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NUESTRA  PORTADA 


El  escudo  que  adorna  nuestra  portada  es  el  de  la  Arquidiócesis  de  Ma- 
nizales. 

Lo  escogimos  porque  él  recoge,  en  síyitesis  luminosa,  la  floración  es- 
pléndida de  todo  el  proceso  histórico  de  vuestra  Provincia  Eclesiástica:  al  lle- 
gar en  nuestros  días  a  su  mayor  edad,  ha  obtenido  bajo  el  cayado  de  Monseñor 
Concha  un  puesto  proyninente  entre  las  jurisdicciones  eclesiásticas  de  Colombia. 


"Trae  de  azur,  monte  de  plata  de  tres  cimas,  surmontado  de  ot)-as  tantas 
rosas  de  oro  mal  ordenadas.  (Boletín  Arquidiocesano,  Junio  de  1955). 

Los  muebles  heráldicos,  el  monte  y  las  rosas,  indican  sin  7nás  cómo  es  la 
tierra  y  quién  la  guarda.  Montañosa  tierra  la  arqnidiocesana,  a  horcajadas 
sobre  la  Cordillera  Central  colombiana,  territorio  que,  comenzando  a  subir  des- 
de los  rios  Cauca  y  Magdalena,  se  empina  hasta  las  cumbres  nevadas  del  Ruiz, 
el  Sajita  Isabel  y  El  Cisne,  frente  por  frente  de  Manizales.  Y  tierra  de  María, 
bajo  la  advocación  del  Santísimo  Rosario,  a  quien  han  acudido  antaño  y  ho- 
gaño miestras  gentes  en  busca  de  amparo,  a  quien  consagraron  la  capillita  al- 
deana que  se  trocó  en  Iglesia  Catedral,  Metropolitana  y  Basílica,  a  quien  en 
fin,  si  se  la  invoca  en  las  letanías  por  Reina  del  Santísimo  Rosario  y  por 
Rosa  Mística,  también  se  la  puede  llamar  Santa  María,  Reina  de  Manizales, 
por  cuanto  está  su  rosa  en  nuestro  azul  prendida", 


PROLOGO 


Al  Sr.  Pbro.  Dr. 

D.  Guillermo  Duque  Botero. 

Mi  apreciado  amigo : 

He  terminado  de  repasar  muy  cuidadosamente  las  hojas  de  su 
libro  en  preparación  sobre  el  Clero  Evangelizador  de  Caldas,  y  pue- 
do decir  a  usted  con  inmenso  agrado  que  este  su  libro  tiene  doble 
mérito  nada  vulgar:  es  obra  elaborada  y  es  obra  original. 

Sé  que  en  la  elaboración  de  esta  obra  usted  lleva  empleados  has- 
ta trece  años;  para  ser  justo,  debo  evocar  la  imagen  clásica  de  la 
abeja,  por  cuanto  usted  ha  investigado,  a  conciencia,  en  numerosos 
sitios  y  en  múltiples  fuentes.  Aun  sin  parar  mientes  en  los  nobles 
motivos  que  explican  el  empeño  de  usted  en  llevar  a  cabo  este  libro: 
amor  a  la  nativa  comarca,  hidalga  actitud  de  valoración  en  nues- 
tras antigüedades,  reconocimiento  muy  sacerdotal  de  la  evangeliza- 
ción  y  civilización  llevada  a  buen  término  por  el  Clero;  admiro  su 
constante  afán  de  investigador,  y  muy  más  admiro  la  responsabi- 
lidad con  que  ha  trabajado  usted,  sin  prodigar  los  elogios,  pues, 
"cierto:  muchas  palabras  aumentan  la  vanidad"  (  Eclesiastés  6:  11), 
sino  más  bien  ponderando  los  hechos  en  su  valor  histórico,  para  dar 
constancia  de  lo  que  fue,  y  no  de  lo  que  pudo  haber  sido. 

Y  es  muy  original  su  obra,  como  que  han  estado  sin  explota- 
ción científica  estos  campos  de  investigación,  tanto  en  lo  que  se 
refiere  al  departamento  de  Caldas,  como  en  el  plano  nacional.  No 
ha  sido  compuesto  un  diccionario  biográfico  de  sacerdotes  evan- 
gelizadores  del  territorio  colombiano,  ni  menos  aun  se  ha  intentado 
estudiar  la  obra  del  Clero  secular  en  la  evangelización  de  nuestra 
patria  en  forma  amplia. 

Reduciendo  el  ámbito  de  sus  proyectos  dentro  de  los  límites  de 
la  Provincia  eclesiástica  de  Manizales,  que  han  venido  a  coincidir 
con  los  del  territorio  departamental  de  Caldas,  usted  ha  logrado  re- 
coger abundante  fruto  en  sus  investigaciones  acerca  de  la  evange- 
lización en  general,  y  en  particular  sobre  los  sacerdotes  seculares,  a 
quienes  ha  correspondido  parte  importantísima  en  el  desarrollo  so- 
cial caldense. 
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Permítame  usted  comentar  el  curioso  fenómeno  de  ese  desarrollo. 

La  prematura  y  trágica  muerte  del  Mariscal  Robledo,  según  al- 
canzo a  ver  las  cosas,  pesó  sobre  estas  tierras  nuevas,  las  dejó  aban- 
donadas a  entrambas  aguas  del  rio  Cauca  a  la  incierta  fortuna  de 
riquezas  rapiñadas  entre  los  aborígenes  o  arrancadas  de  la  entraña 
minera.  Popaiján,  Cali  y  Santa  Fe  de  Antioquia  fueron  principales 
centros  de  población,  mientras  los  del  solar  de  Robledo,  asentado  en 
torno  a  Anserma  y  a  Cartago,  tras  cada  luna,  fueron  viniendo  a 
menos. 

Creo  que  así  fue,  sin  que  nadie  lo  buscara,  por  la  lenta  despo- 
blación progresiva,  como  se  preparó  para  el  siglo  diecinueve  la  oca- 
sión misional  en  que  tocó  desempeñar  tan  brillante  actuación  a  sa- 
cerdotes seculares  en  la  nueva  colonización  de  este  territorio. 

En  un  informe  .sobre  el  territorio  cultural  de  Caldas,  se  ha  de 
tener  en  cuenta  también  que  esta  tierra  fue  asiento  de  cierta  cul- 
tura aborigen,  al  tiempo  de  la  conquista,  y  lo  es  ahora  a  partir  del 
siglo  pasado,  en  dos  momentos  culturales  perfectamente  distintos 
entre  los  cuales  resulta  nugatorio  suponer  vínculo  ninguno. 

Alrededor  de  1540,  Robledo  pasó  el  rio  Cauca  de  la  margen 
izquierda  a  la  derecha  y  se  adentró  por  la  región  montañosa  que 
es  hoy  centro  departamental.  Con  habilidad  y  acierto  de  conquis- 
tador, logró  que  lucharan  entre  si  las  tribus  indígenas.  Belalcá- 
zar,  dos  años  después,  tuvo  que  sostener  rudos  combates  con  esas 
"tribus  del  actual  Caldas,  amantes  de  su  libertad".  Los  carrapas 
habitaban  desde  Manizales  hasta  Santa  Rosa  de  Cabal,  y  sus  ene- 
migos los  quimbayas,  de  Cartagoviejo  hacia  el  sur;  los  picaras  por 
Filadelfia,  y  los  pozos  en  Salamdna;  los  paucuras  hacia  Pacora,  y 
los  armas  o  armados  por  tierras  de  Santiago  de  Arma,  todos  por 
la  derecha  del  Cauca;  y  por  la  izquierda,  en  la  región  de  Anserma, 
mucha  población  de  tribus  homogéneas  y  valerosas. 

Hermann  Triborn,  moderno  investigador  de  los  aborígenes  del 
occidente  colombiano,  avalúa  de  esta  suerte  la  cultura  indígena  an- 
terior a  la  conquista,  en  Caldas: 

"Con  mayor  claridad .  .  .  se  me  impuso  la  peculiaridad  cultural 
del  espacio  de  Caldas.  Allí,  donde  se  desmembran  en  ramificaciones 
las  cordilleras,  que  corren  hasta  entonces  en  cadenas  continuas,  en- 
trando en  el  más  estrecho  contacto,  y  donde  se  produjo  un  estan- 
camiento de  pueblos  en  espacio  reducidísimo,  entre  el  valle  de 
Antioquia  y  el  Valle  del  Cauca,  se  desarrolló ,  sin  que  el  cañón  del 
Cauca  actuara  de  divisoria  de  las  tribus  orientales  y  occidentales, 
una  civilización  peculiar  que  muestra  notables  peculiaridades  res- 
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pecio  de  los  grupos  del  norte  y  del  sur.  En  la  esfera  de  lo  social,  en 
esta  cultura  de  Caldas,  como  piidiera  denominarse  brevemente,  se 
destacan  peculiaridades  tan  convincentes  como  las  siguientes :  de- 
fensas, a  modo  de  fuertes,  con  empalizadas  de  bambúes;  antropo- 
fagia intensiva  — con  falta  de  arcos — ;  una  caracteristica  manera 
ceremonial  de  dar  muerte  a  las  víctimas  del  canibalismo  — que,  arro- 
dilladas, recibian  un  golpe  de  maza  en  la  parte  posterior  de  la  ca- 
beza— ;  la  cebadura  de  prisioneros  de  guerra  en  jaulas  de  bambiies; 
existencia  de  sacrificios  humanos,  con  ofrenda  del  corazón  de  la 
victima  a  la  divinidad,  y  veneración  de  ésta  en  ídolos  de  madera. 
Tales  particularidades,  de  las  que  fácilmente  podrían  citarse  muchas 
más,  prueban  que  la  totalidad  del  espacio  cultural,  pese  a  todas  sus 
características  comunes,  estaba  dividido  en  unas  cuantas  provincias 
regionales  bien  definidas" .  (Hermann  Triborn,  "Señorío  y  barbarie 
en  el  Valle  del  Cauca",  Madrid,  1949). 

Qué  fue  de  todo  ello?  Desapareció  en  el  tiempo.  Los  aborígenes 
sobrevivientes  se  extrañaron  de  su  comarca.  La  colonia  fue,  aunque 
pobre,  real  en  sitios  del  occidente  donde,  al  abrigo  de  la  cordillera, 
subsistieron  poblaciones  fijas  de  indios.  Pero  en  el  centro,  norte  y 
oriente  caldenses  los  aborígenes  desaparecieron. 

La  diócesis  de  Popayán  tendrá  bajo  su  dependencia  las  tierras 
occidentales  y  el  Quindío,  hasta  el  río  Chinchiná;  lo  restante  quedará 
a  principios  del  siglo  pasado  formando  parte  de  la  diócesis  de  An- 
tioquia.  Cuando  los  criollos  antioqueños,  descendientes  de  españoles, 
repoblaron  los  territorios  de  la  "cultura  de  Caldas"  aborigen,  reco- 
menzó una  vida  cultural  con  caracteristicas  de  la  vida  española 
ciertamente,  pero  con  pobladores  y  con  clero  colombianos  ya,  inde- 
pendientes de  la  Metrópoli. 

Por  eso  en  Caldas  las  dos  culturas  históricas,  aborigen  la  una, 
caldense  o  hispánica  la  otra  no  se  tocan  ni  se  confunden,  como  en 
otros  lugares  de  la  patria  colombiana;  de  donde  ha  resultado  que, 
estrictamente  hablando,  nunca  surgió  una  cultura  m,estiza.  Así  se 
explica  por  qué  la  población  antioqueña  de  Caldas  ha  unificado  el 
departamento  y  le  ha  infundido  su  espíritu;  por  qué,  además,  en  lo 
eclesiástico,  el  clero  ha  sido  predominantemente  antioqueño.  Con 
lo  cual  se  ha  conseguido  que  esta  provincia  eclesiástica  de  Manizales, 
compuesta  por  regiones  que  un  día  fueran  marcas  en  lo  político  como 
en  lo  religioso,  aparezca  hoy  como  unidad  religiosa  y  política  ejemplar. 

Tal  vez  no  sean  muy  felices  estas  observaciones,  pero  cuando 
terminé  de  pasar  las  hojas  originales  de  su  obra,  traté  de  explicar- 
me el  divorcio  de  aguas  en  la  historia  caldense :  por  qué  colonia  y 
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república  se  desconocen,  por  qué  los  indios  y  los  españoles  no  rea- 
parecen, por  qué  aborígenes  y  criollos  se  ignoran.  La  explicaciém  que 
me  he  dado  me  satisface,  y  por  lo  mismo  he  querido  comunicársela 
por  vía  de  confrontación,  con  sus  conclusiones  de  historiador. 

La  generoso,  amistad  con  que  siempre  me  ha  regalado  usted  es 
el  único  motivo  de  que  me  hubiese  permitido  ser  el  primer  lector  de 
su  preciadísima  obra;  con  ella  usted  ha  ocupado  ahora  el  puesto  de 
prim-er  historiador  de  la  iglesia  caldense:  a  tanto  historiador,  por 
quien  corren  a  las  parejas  mi  admiración  y  mi  aprecio,  ofrezco  cá- 
lidos aplausos;  y  al  sacerdote  y  amigo  doy  los  agradecimientos  por 
esta  hermosa  y  desinteresada  labor  en  la  que  es  la  mayor  honra  esa 
demostración  de  un  espíritu  tan  perseverante  como  altamente  jus- 
ticiero. 

Reciba,  en  este  día  de  Navidad  de  1956,  los  afectuosos  saludos 
y  parabienes  de  su  amigo, 

SAC.  ADALBERTO  MESA. 

EXORDIO 

La  presente  Obra  no  obedece  a  otro  deseo  que  el  de  tributar  un 
sincero  homenaje  de  admiración  y  de  cariño,  a  los  Sacerdotes  que 
desde  los  albores  de  la  Conquista,  hasta  nuestros  días  han  laborado 
en  esta  privilegiada  parcela  de  la  grey  de  Cristo,  que  hoy  forma  la 
provincia  eclesiástica  de  Manizales. 

Sin  dejar  de  reconocer  los  méritos  auténticos  de  los  que  aún  vi- 
ven, nos  hemos  limitado  en  nuestro  estudio,  a  trazar  las  biografías 
de  los  "que  nos  han  precedido  con  el  signo  de  la  fe  y  duermen  ya  el 
sueño  de  la  paz",  tánto  más  cuanto  habiendo  ya  entrado  en  el  do- 
minio de  la  historia,  sus  ejemplos  se  hacen  más  luminosos  y  atractivos. 

Definido  así  nuestro  campo,  era  necesario  elegir  los  CRITERIOS 
que  se  7ws  presentaban  para  la  clasificación  de  las  diversas  biogra- 
fías. Estos  eran  el  simplemente  alfabético  y  el  de  la  catalogación  por 
la  incardinacíón  canónica,  combinada  con  el  primero. 

Respecto  a  los  Sacerdotes  de  la  "Conquista"  y  de  los  Sacerdotes 
antioqueños  del  llamado  "Período  Colonial",  tuvimos  que  adoptar  el 
primero,  porque  todos  ellos  recibieron  la  ordenación  sacerdotal  en 
diferentes  fechas  y  lugares.  Con  relación  a  los  Sacerdotes  propia- 
mente de  la  Diócesis  de  Popayán  los  encuadramos,  por  así  decirlo, 
dentro  de  los  marcos  ya  consagrados  en  nuestra  Historia  Nacional, 
de  la  Conquista,  la  Colonia,  la  Indepeyidencia  y  la  República,  y  si- 
guiendo el  orden  alfabético,  por  cuanto  nos  fue  absolutamente  im- 
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posible  investigar  e7i  el  Archivo  de  la  Curia  Arzobispal,  ¡os  datos 
acerca  de  su  ordenación  sacerdotal  o  respectivos  nombramientos. 

En  lo  que  se  refiere  al  Clero  de  la  Diócesis  de  Antioquia,  Me- 
dellín  y  Manizales,  seguimos  el  segundo  como  el  más  indicado. 

Teniendo  en  cuenta  estos  criterios,  el  lector  tendrá  en  ellos,  el 
hilo  conductor  que  lo  guiará  por  entre  el  derrotero  de  las  biografías, 
a  la  vez  que  le  muestra,  cómo  nuestra  Obra  no  es  un  mero  dicciona- 
rio de  nombres,  ¡j  cómo  en  ella  hay  rigor  científico,  lo  mismo  que  or- 
den y  claridad. 

Aunque  nuestro  estudio,  versa  más  acerca  del  Clero  secular,  que 
hoy  llamaríamos  '"Diocesano" ,  sin  embargo  consagro  con  el  más 
grande  afecto  todas  las  páginas  que  son  necesarias  para  destacar  la 
obra  admirable  realizada  por  los  Religiosos  que  encendidos  en  el 
más  puro  celo  por  la  gloria  de  Dios,  han  sembrado  la  buena  semi- 
lla en  todos  los  campos  de  nuestra  provincia  eclesiástica. 

Advertimos  a  nuestros  lectores,  que  no  busquen  en  nuestro  li- 
bro, un  estilo  poético  y  brillante,  porque  a  la  vez  que  carecemos  de 
él,  no  nos  ha  parecido  que  corresponda  al  carácter  mismo  de  nues- 
tra Obra. 

En  los  doce  años  que  nos  ha  demandado  la  preparación  del  pre- 
sente libro,  no  hemos  hecho  otra  cosa  que  practicar  el  precepto  evan- 
gélico: "Recoged  los  fragmentos  para  que  no  perezcan".  Esta  es  la 
obra  que  hemos  realizado.  Recoger  un  inmenso  caudal  de  datos  es- 
parcidos en  archivos,  libros,  revistas,  periódicos  y  de  labios  de  per- 
sonas fidedignas,  para  formar  así  este  mosaico  sacerdotal  y  salvar 
del  olvido,  la  memoria  y  el  ejemplo  de  vidas  tan  meritorias  e  ilustres. 

Un  hacimiento  de  gracias  brota  cálido  y  espontáneo  de  lo  más 
íntimo  de  nuestra  alma,  para  todos  los  Excelentísimos  Prelados,  Sa- 
cerdotes y  Seglares  que  nos  prestaron  su  valiosa  cooperación  en  la 
difícil  elaboración  de  esta  obra.  Sus  nombres  que  se  léen  al  pie  de 
cada  boceto  biográfico,  constituyen  la  garantía  de  la  más  absoluta 
veracidad  y  autoridad. 

Este  agradecimiento  se  dirige  de  una  manera  particular  al  Se- 
ñor Presbítero  don  Adalberto  Mesa  Villegas,  quien  tomando  la  em- 
presa como  suya,  nos  asistió  con  las  más  oportunas  sugerencias,  fru- 
to sazonado  de  un  claro  talento  y  de  su  refinado  gusto. 

Salamina  y  octubre  7  de  1956. 

Festividad  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  Patrona  principal 
de  la  Arquidiócesis  de  Manizales. 
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PLAN  GENERAL 


APUNTES  PARA  LA  HISTORIA 
DEL  CLERO  DE  CALDAS 


INTRODUCCION  GENERAL 

—  I  — 

Viaje  de  Robledo  de  Cali  a  Anserma. 
La  Primera  Misa  en  Caldas. 
Primeras  Fundaciones: 

Preámbulo 

Santa  Ana  de  los  Caballeros  -  Anserma. 
San  Jorge  de  Cartago. 
Santiago  de  Arma. 
La  Conquista  del  Oriente  -  Victoria. 

—  II  — 

Organización  Parroquial. 

Organización  Diocesana.  -  De  la  Conquista  a  la  República. 
Diócesis  de  Popayán  -  1546. 

—  III  — 

La  Diócesis  de  Santa  Fé  de  Antioquia  -  1804. 
Y  traslado  de  esta  Sede  a  Medellín  -  1868. 

—  IV  — 

La  Diócesis  de  Manizales  -  1900. 
Límites.  Jurisdicción  de  Bogotá  (Ibagué). 

—  V  — 

La  Provincia  Eclesiástica. 


PARTE  PRIMERA 


CAPITULO  I 
PRIMEROS  MISIONEROS 

Fray  Martín  de  Robledo  Padre  Rojas 

P.  Francisco  de  Frías  Padre  Francisco  de  Herrero 

Fray  Juan  de  Torreblanca  P.  Pedro  Trotayo. 

Bachiller  Diego  López 

CAPITULO  II 
EL  PRIMER  CLERO  INDIGENA 

Don  Pedro  de  las  Torres  y  Olmedilla        Don  Pablo  Jerónimo  de  Muñoz  y  Co- 

llantes. 

OTROS  SACERDOTES  DEL  SIGLO  XVI: 
Fray  Juan  de  Santa  María  P.  Francisco  Ramos. 

CAPITULO  III 
EL  CLERO  ANTIOQUEÑO  DE  LA  COLONIA 


Introducción  (fuentes,  poblaciones) 
limo.  Si\  Salvador  Bermúdez  y  Be- 
cerra, Arzobispo  de  Charcas 
Bernardo  Cataño  Ponce  de  León 
Mateo    de    Castrillón    Bernaldo  de 
Quirós 

Nicolás   Ignacio   de   Castrillón  Ber- 
naldo de  Quirós 
José  de  Abello 

Francisco  Javier  de  Córdoba 

Norberto  Luis  de  Gómez 

José  Ignacio  de  la  Cuesta  y  Jiménez 

Manuel  Salvador  de  la  Madrid 

Francisco  de  Mariaca 

Carlos  de  Montoya  y  Villa 

Andrés  María  de  Salcedo 


Antonio  Rodulfo  de  Vera 

José  Manuel  de  Zabala 

Licenciado    Cristóbal    de    Zapata  y 

Gómez  de  Muñera 
Francisco  Ignacio  de  Zapata 
Pedro  Gómez 

Juan  Esteban  Leonín  de  Estrada 
Guillermo  Montoya 
Miguel  Jerónimo  Quintero 
Crisanto  Robledo  y  Ferraro 
Francisco  Félix  Rodríguez  de  Angu- 
lema. 

Maximiliano  Rodríguez 

José  Ruiz  de  Quirós 

Salvador  de  la  Cruz  Zabala  y  Aguirre 
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CAPITULO  IV 


SACERDOTES  ANTIOQUEÑOS,  DESDE  FINES  DEL  PERIODO  COLONIAL 
HASTA  LA  CREACION  DE  LA  DIOCESIS  DE  ANTIOQUIA 


José  Martín  de  la  Cuesta 
José  Tomás  Henao  Duque 
Felipe  Montes 
Fray  Diego  Palacios 


Sinforiano  Pérez 
Juan  José  Rojas 
Juan  Francisco  Suárez. 


CAPITULO  V 


EL  CLERO  EN  EL  OCCIDENTE  DE  CALDAS 
DURANTE  EL  PERIODO  COLONIAL 


Gregorio  Barona 
Nicolás  Becerra  de  Loaiza 
José  J.  Bermúdez 
Fray  Lorenzo  Castrillón 
Fray  Francisco  Javier  Clavijo 
Juan  Bautista  Contreras 
Francisco  Corrales 
Fray  Ambrosio  de  Avila 
Diego  José  de  Ayala  y  Rada 
Fray  Juan  de  Ayala 
Francisco  Maria  del  Castillo 
Pedro  de  Espinosa 
Esteban  de  Guevara 
León  de  la  Peña 
Lázaro  Martín  del  Pozo 
Pedro  de  la  Viña 
Gonzalo  de  Hurtado 
Fray  Antonio  de  León 
Fray  Luis  de  la  Castellana 
Joseph  de  la  Cruz  y  Lozano 


Fray  Pedro  de  Orozco 

Miguel  de  Ressa  y  Montoya 

Fray  Pedro  de  Salazar 

Joaquín  de  Velarde 

Diego  Díaz  de  la  Serna 

Feliciano  Fernández  de  Contreras 

Pedro  Fernández  de  Piedrahita 

Vicente  Meló 

Ignacio  Montaño  Benitez 

Sebastián  Ortiz 

José  Joaquín  Pinzón  y  Caycedo 
Fray  Nicolás  Polanco 
Melchor  Ramos 
Melchor  Rangel 
Carlos  Rodríguez 
Pedro  Rodríguez  de  León 
Pedro  Rodríguez  de  Medina 
José  Antonio  Ruiz  Salamando 
Fray  Manuel  Suárez  de  Figueroa 
José  de  Jesús  Torres  y  Jaramillo 


Obispos  de  Popayán 
Sur  de  Antioquia 


CAPITULO  VI 
VISITAS  PASTORALES 

Oriente  de  Caldas. 

CAPITULO  VII 
FRANCISCANOS  Y  DOMINICOS 
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PARTE  SEGUNDA 


EL  SIGLO  XIX 

(Diócesis  de  Santa  Fe  de  Antioquia  -  ISOi 
Diócesis  de  Medellín  -  1868) 

CAPITULO  I 


De  1829  a  1868. 


Domingo  Antonio  Angarita 
Lucas  Arango  Ramírez 
Jesús  María  Atehortúa 
José  Joaquín  Baena 
Manuel  de  los  Angeles  Betancur 
Jesús  María  Cadavid 
Juan  Nepomuceno  Cadavid 
José  Dolores  Córdoba 
Ramón  Eugenio  de  los  Ríos 
Cecilio  Gallego 
Eliseo  Gómez 
Braulio  Giraldo  Ramírez 
José  Dolores  Gómez 
José  María  Gómez  Angel 
Clemente  Guzmán 
Simón  de  Jesús  Herrera 
José  María  Hincapié  Duque 
Ramón  María  Hoyos 
Francisco  Antonio  Isaza 
José  Joaquín  Isaza  (Obispo) 
Jesús  del  Sacramento  Jiménez 
Juan  Pedro  Marchetti 
Emigdio  Marín 
Ramón  Marín 


Nereo  Antonio  Medina 

Cirilo  Montoya 

José  María  Montoya 

José  Telésforo  Montoya 

Francisco  Naranjo 

Joaquín  Ignacio  Naranjo 

Bernardo  José  Ocampo 

Carlos  José  Ortiz 

Gregorio  Ortiz 

Eufrasio  Osorio 

Rafael  Patiño 

Pablo  José  Quintero 

Alonso  María  Restrepo 

Joaquín  Restrepo  Restrepo 

Manuel  Canuto  Restrepo  (Obispo) 

Sebastián  Emigdio  Resti'epo 

José  Antonio  Soto  Vélez 

Ezequiel  de  Jesús  Toro 

Justiniano  Uribe 

Juan  María  Valencia 

José  Ignacio  Velásquez 

José  Cosme  Zuleta 

Luciano  Díaz. 
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CAPITULO  11 


SACERDOTES  DEL  CLERO  DE  MEDELLIN,  QUE  ANTES  DE  LA  CREA- 
CION DE  LA  DIOCESIS  DE  MANIZALES  SE  HABIAN  RETIRADO  DEL 
TERRITORIO  CALDENSE.  OTROS,  HABIAN  FALLECIDO. 


De  18G8  a  1898: 


José  María  Acosta 
Alejandro  Correa  Restrepo 
Jesús  María  Correal 
Félix  Antonio  Estibada 
Tomás  Gallego 
Antonio  María  García 
José  Dolores  Giraldo 
Teófilo  Gómez 

Gregorio  Nacianceno  González 
Aparicio  Gutiérrez 
Francisco  Martín  Henao 
Juan  Francisco  Hurtado 
Manuel  Desiderio  López 
Alejo  María  Marulanda 
Eleázar  Marulanda 


Julián  Medina 

Daniel  S.  Mejía 

José  Hipacio  Mejía 

José  Tomás  Molina 

José  Ignacio  Pineda 

José  de  Jesús  María  Ramírez 

Jesús  María  Restrepo 

Nazario  Restrepo  Maya 

Francisco  Joaquín  Rodríguez 

Daniel  Florencio  Sánchez 

José  Domingo  Sánchez 

José  Jesús  María  Tirado 

Nicolás  Tirado 

Baltasar  Vélez 


CAPITULO  III 

EPOCA  DE  LA  INDEPENDENCIA 
EL  QUINDIO  Y  EL  OCCIDENTE  DE  CALDAS 
DIOCESIS  DE  POPAYAN 


Gregorio  Benítez 

José  Ignacio  Bonafont 

José  Ramón  Bueno 

Pedro  José  Copete 

Fray  Francisco  de  García 

José  Nicolás  de  Ledesma  y  Cortés 


Tomás  Francisco  de  Villegas 
José  Joaquín  Fernández  de  Medina 
Fidel  Antonio  Fernández  de  Soto 
Fray  Domingo  García 
Joaquín  González  de  la  Penilla 
José  Antonio  Velasco. 


CAPITULO  IV 
LA  REPUBLICA 
POPAYAN,  EL  QUINDIO  Y  EL  OCCIDENTE  DE  CALDAS 


Fray  Elias  Alvarez 
José  Agustín  Aranda 
Gregorio  Arce 


Elíseo  Benítez 
Víctor  Bonilla 
Basilio  Bueno  Bedoya 
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Remigio  Antonio  Cañarte 

Manuel  José  Cobo 

José  Rafael  Cobo 

José  Tomás  Córdova 

Alejandro  del  Castillo 

Fulgencio  del  Castillo 

José  Ramón  Durán  de  Cázares 

José  Ignacio  Fernández  de  Soto 

Rafael  Fernández  de  Soto 

Angel  María  Figueroa 

Francisco  Amador  Flood 

Francisco  Antonio  Flórez 

Casimiro  Camba 

José  María  García 

Rafael  García 

José  Joaquín  Hoyos 

Elias  Lasso 

Luis  Gonzaga  Luján 

Toribio  Luna  y  Méndez 

Manuel  de  Jesús  Maza 

José  Martínez  de  Orbe 

Pablo  José  Molano 


Jerónimo  Moncayo 
Norberto  Moneó  de  Martínez 
César  María  Nates 
Eufrasio  Perea 
José  Antonio  Potes 
Ramón  Rama 

Jesús  María  Restrepo  Gutiérrez 
Antonio  Rodayega 
José  Joaquín  Rojas 
Pedro  Antonio  Rojas 
Juan  de  la  Cruz  Saavedra 
Vicente  Sánchez 
Francisco  de  Paula  Sáenz 
Fray  Ignacio  Sierra  de  Soto 
José  Saulo  Torres 
Ignacio  María  Torrijos 
Eleuterio  Urrutia 
Cipriano  Valencia 
Manuel  María  Velasco 
Manuel  Perménides  Velasco 
Marco  Tulio  Villegas 
Segismundo  Zapata. 
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PARTE  TERCERA 


EL  SIGLO  XX 

DIOCESIS  DE  MANIZALES 
(11  de  abril  de  1900) 

CAPITULO  I 

GOBIERNO  DEL  ILUSTRISIMO  MONSEÑOR 
GREGORIO  NACIANCENO  HOYOS 


CAPÍTULO  II 

SACERDOTES  DIOCESANOS  AL  MOMENTO  DE  LA  CREACION 


José  María  Arias 
José  Joaquín  Barco 
Pedro  María  Betancur 
Francisco  Botero 
Pablo  Botero 

José  Ramón  Buitrago  (Monseñor) 

Higinio  de  Jesús  Correa 

Onofre  Duque 

Rafael  Ananías  Escobar 

Anselmo  Estrada 

Rafael  María  Gallego 

Teodoro  de  Jesús  Gallo 

Clímaco  Antonio  Gallón 

Miguel  María  Gómez 

Silverio  Adriano  Gómez 

Eleázar  Loaiza 


Daniel  María  López 

Esmaragdo  López 

José  María  López 

Darío  Márquez  (Monseñor) 

José  Domingo  Mejía 

Jesús  Antonio  Molina 

Francisco  de  Paula  Montoya 

Juan  Nepomuceno  Parra 

Gregorio  Pavas 

Rafael  Amador  Ramírez 

José  Antonio  Restrepo 

Nazario  Restrepo  Botero 

Felipe  Suárez 

Ismael  Valencia 

Luis  Carlos  Muñoz  (Monseñor) 

Marco  Antonio  Tobón. 


CAPITULO  III 

SACERDOTES  YA  FALLECIDOS 
ORDENADOS  POR  MONSEÑOR  HOYOS 


Juan    Antonio  Angel 
Ricardo  Arias 
Apolinar  Bernal 


Azarías  Cardona 
José  Dolores  Cardona 
Agustín  Corrales 


Serafín  de  León 
Antonio  María  Franco 
Luis  R.  Giraldo 
Jesús  Antonio  Gómez 
Juan  de  Jesús  Herrera 
Jesús  María  Idárraga 
Roberto  Isaza 
Rafael  Jaramillo 
Teodomiro  Jaramillo 
Jesús  María  López 
José  Dolores  López 
Luis  Gonzaga  López 
José  Antonio  Marín 
Nicolás  Montoya 


Benjamín  Muñoz 
Simón  de  Jesús  Naranjo 
José  María  Ospina 
Rafael  Ospina 
Venancio  Osorio 
Isaías  Ramírez 
Francisco  Restrepo 
Manuel  Víctor  Restrepo 
Fulgencio  Soto 
Gonzalo  Uribe 
Francisco  María  Vélez. 

Lista  de  los  Sacerdotes  también  or- 
denados por  Monseñor  Hoyos. 


CAPITULO  IV 

EXCELENTISIMO  MONSEÑOR  SALAZAR,  SEGUNDO  OBISPO 

(1922-1933) 

CAPITULO  V 

SACERDOTES  ORDENADOS  EN  EL  SEGUNDO  PONTIFICADO, 
YA  FALLECIDOS 


Eduardo  Botero  Mejía 
Luis  Eduardo  Cortés 
Rosendo  Urrea 


Ernesto  López  Rodas. 
Lista  de  los  Sacerdotes  también  or- 
denados por  Monseñor  Salazar. 


CAPITULO  VI 


BIOGRAFIAS  DE  SACERDOTES  EXTRADIOCESANOS 
QUE  SIRVIERON  EN  LA  DIOCESIS  DE  MANIZALES 


Jesús  María  Botero 
Roberto  Emigdio  Buitrago 
Gregorio  Nacianceno  García 
Luis  Emilio  Giraldo 
Juan  Gabriel  González 


Luis  Eduardo  Herrei'a  Ibarra 
Rafael  Hurtado 

Alvaro  Obdulio  Naranjo  (Monseñor) 
Manuel  José  Villegas 
José  Manuel  Yepes. 


24 


CAPITULO  vn 


SACERDOTES  NACIDOS  EN  TERRITORIO  CALDENSE  QUE  EJERCIERON 
SU  MINISTERIO  EN  OTRAS  JURISDICCIONES  ECLESIASTICAS 

Canónigo  Juan  de  Dios  Gómez  Gerardo  Antonio  Valencia 

Pedro  Antonio  Gutiérrez  Juan  Crisóstomo  Valencia. 

Ameli  Tejada 


CAPITULO  VIII 


ARQUIDIOCESIS  DE  BOGOTA 
DIOCESIS  DEL  TOLIMA  (NEIVA) 
DIOCESIS  DE  IBAGUE 

Manzanares:  Marquetalia 
Manuel  Emeterio  Díaz  Badillo  Dorada: 

Antonio  Hartmann.  Lista  de  los  Curas  de  Almas. 

Marulanda : 

Angel  María  Melguizo. 


CAPITULO  IX 


COMUNIDADES  RELIGIOSAS  CLERICALES  QUE  HAN  COOPERADO 
EN  EL  MINISTERIO  PARROQUIAL,  EN  NUESTRA  PROVINCIA 

ECLESIASTICA 

Reverendos  Padres  de  la  Congrega-     Reverendos  Padres  de  la  Compaiiía 

ción  de  la  Misión.  de  Jesús. 

Venerable  Orden  de  Recoletos  de  San     Reverendos  Padres  Franciscanos. 

Agustín.  Otras  Comunidades. 

Congregación  de  Misioneros  Hijos  del 

Inmaculado  Corazón  de  María. 


APENDICES 


Santa  Ana  de  los  Caballeros  de  An-     Villa  de  Santiago  de  Arma. 

serma.  Ciudad  de  Victoria. 

San  Jorge  de  Cartago. 


ANEXOS 


Noticias  de  las   Misiones   Franciscanas  en  nuestra  Provincia  Eclesiástica. 
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INTRODUCCION  GENERAL 


Muy  nuble  señor  Mariacul  don  Joi  yc  liobledu 


Su  aventajada  talla,  su  ba7-ba  de  caballero,  y  el  resplandor  de  sa^ 
armas  que  le  visten  desde  los  pies  hasta  la  cabeza,  lo  erigen  como 
a  soberano  natural  de  la  selva.  .  .  Fuiste  apaleado  y  descabezado, 
¡oh  noble  y  valeroso  Robledo!,  como  remate  de  tus  conquistas,  pero 
tu  sacrificio  no  fue  estéril.  Con  el  revolver  de  los  tiempos,  tu  sangre 
y  tu  Linaje  reviven  en  un  grupo  de  varones  que  entran  a  consumar, 
sobre  tus  huellas  indelebles,  una  empresa  semejante  y  contraria  a  la 
tuya,  al  mismo  tiempo...  Donde  tú  guerreaste  con  los  indios,  ellos 
siemb7-an  el  grano  redentor,  y  cortan  los  árboles  en  torno  de  la  igle- 
sia recientemente  edificada,  pura  que  se  eleve  sin  competidores  la 
torre  que  proyectará  siempre  su  sombra  sobre  tu  memoria  de  ca- 
ballero cristiano".  —  Rafael  Maya:  Los  Castellanos  en  Caldas. 


INTRODUCCION  GENERAL 


I 


Viaje  de  Robledo  de  Cali  a  Anserma.  San  Jorge  de  Cartago. 

La  Primera  Misa  en  Caldas.  Santiago  de  Arma. 

Primeras  Fundaciones  -  Preámbulo.  La  Conquista  del  Oriente. 

Santa  Ana  de  los  Caballeros  o  An-  Fundación  de  Victoria, 
serma. 


La  primera  cuestión  que  se  presenta  al  escribir  esta  obra,  es  la 
siguiente:  Por  dónde  entraron  los  primeros  misioneros  al  territo- 
rio del  actual  Departamento  de  Caldas?  La  respuesta,  no  puede  ser 
otra  que  esta:  Por  las  mismas  rutas  de  los  Conquistadores.  Ahora 
bien,  cuáles  fueron  estos  Descubridores?  El  Mariscal  don  Jor- 
ge Robledo,  el  Teniente  Coronel  Hernán  Pérez  de  Quesada,  el 
Capitán  Asensio  de  Salinas  y  el  Capitán  Baltasar  Maldonado. 

Partiendo  de  Cali,  el  día  viernes  14  de  julio  de  1539,  vamos  a 
acompañar  al  muy  fiohle  scfior  Capitán  don  Jorge  Robledo,  en  su 
largo  y  atormentado  viaje  hacia  nuestra  tierra  caldense. 

Hemos  de  seguir  ahora,  a  nuestros  expedicionarios,  a  través 
de  la  preciosa  e  insuperable  descripción  que  de  tan  interesante  via- 
je hace  el  prestigioso  historiador  doctor  Emilio  Robledo,  en  su  clá- 
sica obra  "Vida  del  Mariscal  Jorge  Robledo",  de  la  cual  extracta- 
mos los  siguientes  apuntes: 

"Comunicaron  Aldana  y  Robledo  sus  pensamientos  y  halláron- 
se conformes  en  los  deseos,  en  especial  en  aquellos  que  se  relaciona- 
ban con  el  buen  trato  de  los  naturales.  Como  pareciese  conducente 
para  el  fin  que  perseguía.  Robledo  avituallóse  lo  mejor  que  pudo  y  se 
proveyó  de  ganados  y  semillas  que  habían  de  servirle,  no  sólo  para  el 
mantenimiento  de  la  tropa  sino  también  para  ir  propagando  las  es- 
pecies en  las  ciudades  que  se  fundaron.  A  fin  de  llevar  el  menor  nú- 
mero de  indios  cargueros,  se  hizo  de  negros  para  que  los  reempla- 
zaran y  también  con  embarcaciones  menores  que  descenderían  el 
curso  del  río  grande;  y  a  fuer  de  capitán  adiestrado  en  las  con- 
quistas americanas  e  imbuido  sinceramente  en  el  sentido  misional 
de  la  conquista,  se  acompañó  con  religiosos  mercedarios  y  de  sacer- 
dotes seculares  para  la  cristianización  de  los  indios. 
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Cien  hombres  entre  infantes  y  caballeros,  en  el  número  de  los 
cuales  se  contaban  los  más  distinguidos  de  los  que  habían  militado 
con  Badillo,  se  ofrecieron  de  buen  grado  a  seguir  al  nuevo  tenien- 
te de  gobernador;  y  el  14  de  Julio  de  1539  salieron  de  Cali,  quienes 
por  tierra,  quienes  en  canoas  y  balsas,  conduciendo  la  fardería.  Con 
los  primeros,  precedidos  de  Robledo,  venía  también  Aldana  en  per- 
sona quien  acompañó  a  los  expedicionarios  hasta  Meacanoa,  paraje 
del  pueblo  indígena  de  Vijes. 

En  Vijes,  donde  Robledo  tenía  una  encomienda,  se  completó  el 
aparejo  de  la  expedición,  la  cual  salió  de  ahí  el  martes,  18  de  Julio 
del  año  dicho  de  39.  Empezaron  a  transitar  por  unas  de  las  regiones 
más  pintorescas  del  trópico  y  seguían  los  meandros  por  donde  el 
río  Cauca  rueda  sus  linfas  mansas  en  un  trecho  de  belleza  incom- 
parable, en  donde  la  avifauna  se  halla  representada  por  garzas  blan- 
cas y  multicolores  y  la  flora  ostenta  majestuosos  árboles  de  floración 
deslumbradora  tales  como  los  cachimbos  o  eritrinas  de  rojas  co- 
rolas, los  técomas,  los  burilicos  o  xilopias,  etc. 

Veinte  días  empleó  Robledo  en  llegar  a  los  lindes  de  la  provincia 
de  Anserma,  durante  los  cuales  no  hubo  más  suceso  digno  de  men- 
cionarse que  el  asesinato  perpetrado  por  el  portugués  Roque  Mar- 
tín en  una  negra  daifa  suya,  crimen  que  pagó  en  breve,  pues  ha- 
biendo huido  a  Timaná  pereció  a  manos  de  los  indios.  También  asien- 
tan los  cronistas  que  en  Palomino,  nombre  que  se  le  dió  a  un  sitio 
ribereño  por  haber  perecido  ahí  un  español  de  aquel  apellido,  los  na- 
turales dieron  muerte  a  un  expedicionario.  En  Palomino,  se  aparejó 
de  nuevo  el  real  después  que  se  reunieron  los  que  venían  navegando, 
con  los  peatones;  porque  el  río  Cauca  tuerce  ahí  su  curso  hacia  el 
oriente  y  no  les  convenía  continuar  embarcados. 

En  los  primeros  días  del  mes  de  agosto  se  iban  adentrando  los 
castellanos  por  en  medio  de  sitios  muy  poblados  de  indígenas  bien 
abastados  de  mantenimiento,  a  quienes  el  jefe  expedicionario  per- 
suadió de  que  sus  propósitos  eran  pacíficos,  lo  que  fue  retribuido 
por  aquéllos  con  el  suministro  de  comestibles.  Y  deseoso  de  dar 
cumplimiento  a  lo  convenido  con  Aldana,  Robledo  despachó  a  su  al- 
férez Ruy  Vanegas  a  descubrir  un  sitio  adecuado  para  fundar,  yendo 
él  a  la  zaga  de  los  exploradores.  Dos  y  media  jornadas  habrían 
hecho  éstos,  cuando  tuvieron  noticia  de  que  por  ahí  cerca,  hacia  el 
valle  de  Umbra,  había  gentes  españolas  bajo  las  órdenes  de  un  capi- 
tán y  un  teniente,  de  todo  lo  cual  dieron  en  breve  cuenta  al  jefe  que 
venía  con  el  real"  (1).  ^ 

(1)    vida  del  Mariscal  Jorge  Robledo  por  Emilio  Robledo.  1945.  Editorial  A.  B.  C. 

Bogotá.  Biblioteca  de  Historia  Nacional.  Volumen  LXXIII.  Páginas  51  y  sigs. 
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Frontis  de  la  Capilla  del  Co- 
legio del  Sagrado  Corazón, 
regentado  por  las  Religiosas 
Bethlemitas,  en  Anserma. 


e  frontis  ij  esta  lápida  recogen  para  el  tiempo  ij  pa- 
a  historia,  el  recuerdo  del  acontecimiento,  trascenden- 
y  significativo,  de  la  primera  misa  celebrada  en  te- 
rritorio calderise. 


Placa  conmemorativa  de  la  primera  misa  celebrada  ev 
nuestro  suelo,  colocada  en  el  muro  frontero  de  la  Capi- 
lla del  Colegio  del  Sagrado  Corazón,  en  la  misma  ciudad 


LA  PRIMERA  MISA  EN  CALDAS 


Cuál  fue  la  determinación  de  Robledo,  a  la  vista  de  tan  graves 
acontecimientos?  Nos  lo  dice  el  escribano  Pedro  Sarmiento,  su  com- 
pañero y  cronista : 

"E  sabido  por  el  dicho  señor  Capitán  todo  lo  susodicho,  otro 
de  mañana,  (es  decir:  al  día  siguiente),  hizo  decir  Misa  al  R.  P.  que 
allí  venía,  e  luego  se  partió  con  su  real  con  la  bendición  de  Dios" ;  y 
prosigue:  "E  llegado  aquel  día  (el  mismo  día)  a  una  provincia,  que 
se  llama  Guarma,  allí  sentó  su  real .  .  .  Luego  el  dicho  señor  Capi- 
tán como  sabio  e  despirencia  en  lo  que  convenía,  mandó  cabalgar  a 
ciertos  caballeros  e  otra  gente,  e  fue  a  un  sitio  llano,  que  estaba 
junto  al  dicho  real,  e  allí  hizo  talar  cierta  cabaña  e  árboles,  e  hizo 
hacer  un  hoyo,  e  trajeron  un  madero  e  lo  hizo  hincar  en  aquel  hoyo, 
e  dijo  ansí  al  dicho  escribano  que  le  diese  por  testimonio,  como  allí 
fundaba  en  nombre  de  S.  M.  e  del  Señor  Gobernador,  la  cibdad  que 
se  llamase  San  Juan  (o  Santa  Ana),  e  la  iglesia  mayor  Santa  Mar- 
ta (sic)  — en  otra  copia —  (Santa  María)  de  los  Caballeros,  e  echó 
mano  a  la  espada  e  en  señal  de  posesión  dio  ciertas  cuchilladas  en 
el  dicho  madero  sin  contradicción  alguna;  e  lo  pidió  por  testimonio 
a  mi  el  dicho  escribano.  E  dijo  que  aquel  madero  señalaba  por  picota 
en  que  fuese  ejecutada  la  justicia  real  de  S.  M.". 

Ahora  bien,  cuál  fue  la  fecha  de  tan  importantes  acontecimien- 
tos? Nos  lo  dice  el  mismo  cronista  citado:  "Y  el  dicho  señor  Capi- 
tán dijo  allí  que  allí  fundaba  la  dicha  cibdad,  según  dicho  es,  y 
con  aditamento  que  si  otro  mejor  sitio  hallase,  que  la  pudiese  mu- 
dar en  parte  más  conveniente,  lo  cual  pasó  en  día  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Agosto". 

Examinando  a  la  luz  de  las  palabras  del  cronista,  el  hecho  tan 
grandioso  y  significativo,  de  la  celebración  de  la  primera  Misa,  en 
territorio  caldense,  creemos  que  se  pueda  sacar  la  conclusión  si- 
guiente :  Robledo,  hizo  celebrar  Misa  por  la  mañana  del  día  quince 
de  agosto,  pero  únicamente,  por  ser  día  de  fiesta  de  guarda,  y  no 
como  acto  de  la  fundación  de  la  ciudad,  la  cual  tuvo  lugar  en  el  de- 
curso de  ese  mismo  día,  y  en  otro  sitio  muy  distinto  de  donde  se  ce- 
lebró la  santa  Misa,  así  lo  da  a  entender  el  escribano  Sarmiento, 
cuando  dice  que  después  de  este  acto  religioso:  "E  luego  se  partió 
con  su  real  con  la  bendición  de  Dios.  .  .  E  llegado  aquel  día  a  una 
provincia  que  se  llama  Guarma,  allí  sentó  su  real".  En  este  mismo 
sitio,  como  lo  sigue  apuntando  el  cronista,  realizó  el  Mariscal  Ro- 
bledo la  fundación  de  la  ciudad.  En  síntesis :  Misa  por  la  mañana ; 
unas  horas  después  de  andar  explorando,  planta  real,  y  un  rato 
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después,  funda  la  ciudad  (fundación  únicamente  con  carácter  ju- 
rídico para  afirmar  sus  derechos)  (1). 

Lástima  muy  grande,  que  hoy  no  tengamos  la  certeza  del  sitio, 
en  donde  manos  sacerdotales  elevaron  por  vez  primera  en  nuestro 
territorio,  la  Hostia  y  el  Cáliz  "vestidos  de  aurora". 

Quién  fue  "el  R.  P.,  que  allí  venía,  y  a  quien  Robledo,  hizo  decir 
Misa?  Lo  fue  el  R.  P.  Mercedario  Fray  Martín  de  Robledo,  deudo  del 
jefe  español  y  de  quien  hablaremos  más  adelante  (2). 

PRIMERAS  FUNDACIONES 

Preámbulo 

Antes  de  empezar  la  reseña  histórica  de  las  fundaciones  a  que 
aludimos  en  el  título  del  presente  capítulo,  debemos  anotar  el  ver- 
dadero criterio  histórico,  para  poder  apreciar  el  "hecho  de  las  fun- 
daciones" tanto  en  la  Conquista,  como  en  el  período  colonial.  Para 
ello  vamos  a  trascribir  lo  que  a  este  respecto  expone  el  señor  don 
Juan  Friede,  infatigable  historiador  y  a  quien  nuestra  historia  le 
debe  tan  señalados  servicios:  "El  problema  que  se  presenta  al  in- 
vestigar las  antiguas  fundaciones  de  las  ciudades  americanas,  que 
por  falta  de  documentos  ofrecen  algunas  incógnitas,  dimana  de  las 
diferentes  acepciones  que  los  contemporáneos  le  daban  a  la  palabra 
"fundación". 

En  este  proceso  podemos  observar  tres  etapas:  primera,  la  to- 
ma de  posesión  de  la  tierra,  en  que  el  caudillo,  con  un  ceremonial 
especial,  asumía  en  nombre  del  Rey  la  posesión  de  una  comarca, 
más  o  menos,  alinderada:  desmontaba  el  caballo,  desvainaba  la  es- 
pada, cortaba  ramas  y  hierbas,  movía  piedras,  etc.,  desafiando  a 
terceros  para  que  contradijesen  la  posesión.  En  esta  manera  toma- 
ron Núñez  de  Balboa  y  Pedrarias  Dávila,  entre  otros,  posesión  del 
Océano  Pacífico  en  nombre  del  Rey,  y  esta  forma  se  usó  general- 

(1)    La  Relación  de  Pedro  de  Sarmiento,  la  hemos  tomado  de  la  Obra  titulada: 

"Homenaje  del  Concejo  a  Anserma  en  su  IV  Centenario"  Sscción  de  Documen- 
tos, la  cual  está  transcrita  a  su  vez  da  la  monumental  co'.ección  de  Don  Juan 
Bautista  Muñoz,  que  lleva  por  titulo:  "Colección  de  Documentos  inéditos  para 
la  historia  de  las  posesiones  españolas  de  ultramar".  En  la  primera  publicación 
citada,  se  publica  la  primera  "Relación",  que  ftie  confrontada  por  el  propio 
Muñoz.  Esta  "Relación",  dice  el  mismo  Sarmiento,  "es  fecha  en  la  ciudad 
de  Cali,  martes,  a  doce  días  del  mes  de  octubre  de  mili  e  quinientos  e  cua- 
renta años",  y  fue  escrita  conforme  a  las  actas  que  levantaba  el  escribano 
en  el  curso  del  viaje.  Por  estas  razones  pudo  el  funcionario  cambiar  el 
nombre  de  Santa  María  de  Anserma  por  el  de  San  Juan  de  Anserma,  sustitu- 
ción que  trajo  Andagoya  al  tomar  posesión  de  su  instruso  gobierno  en  1540. 

(2)    R.  P.  Fray  Joel  Monroy;  Visitador  de  la  Orden  de  la  Merced,  en  el  Ecuador: 

"El  Convento  de  la  Merced  en  Calí-Colombia. 
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mente  durante  la  época  colonial  para  tomar  posesión  de  cualquier 
tierra  adjudicada,  ya  por  merced  real,  ya  por  fallo  judicial. 

La  segunda  etapa  fue  la  propia  población  por  españoles  de  una 
comarca  o  ciudad  indígena,  en  que  el  caudillo  "asentaba  su  real", 
utilizando  generalmente  los  bohíos  de  los  indios  u  otros  ranchos  le- 
vantados al  efecto.  Tal  fue  el  origen  de  muchas  poblaciones  en  Amé- 
rica, incluyendo  la  misma  "villa"  de  Bogotá,  cuando  Jiménez  de 
Quesada,  llegado  a  la  Meseta  Chibcha,  ocupó  con  su  ejército  el  pue- 
blo donde  quedaba  el  "cercado"  del  Cacique. 

La  tercera  y  última  etapa  es  la  propia  fundación  jurídica  de 
una  ciudad,  en  que  se  señalaba  sendos  solares,  para  la  iglesia,  casa 
real,  cárcel  y  vecinos,  se  trazaban  calles  y  plazas,  después  de  lo  cual 
se  elegían  los  regidores,  y  el  caudillo,  según  sus  poderes,  designaba 
alcaldes  y  alguaciles. 

Estas  tres,  en  sus  diferentes  etapas,  confundían  los  historia- 
dores coloniales  con  lo  cual  contribuyeron  al  embrollo  que  ocasiona 
la  falta  de  documentos  sobre  estos  remotos  tiempos".  (Juan  Frie- 
de:  "La  Fundación  de  Bogotá".  -  Archivo  General  de  Indias.  -  Se- 
villa). 

FUNDACION  DE  ANSERMA 

Como  quiera  que  al  tratar  de  la  "primera  Misa  celebrada  en 
Caldas",  hablamos  también  de  la  fundación  de  Anserma,  ya  que  es- 
tos dos  acontecimientos  tienen  entre  sí  tan  estrecha  relación,  con- 
cluímos con  lo  que  a  este  respecto  nos  dice  el  doctor  Robledo  en  su 
obra  citada :  "Así  quedó  fundada  el  15  de  Agosto  de  1539,  día  de 
la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  la  ciudad  de  Santa  Ana  de  los  Ca- 
balleros en  el  valle  de  Guarma,  que  a  nuestro  juicio  corresponde 
próximamente  a  lo  que  se  llamó  Belén  de  Umbría  y  hoy  se  llama 
Mocatán,  en  donde  todavía  existe  un  paraje  que  se  dice  Guarne, 
nombre  al  parecer  tomado  del  vallejuelo  dicho.  Mas  como  aquella 
fundación  había  sido  hecha  apresuradamente  y  con  el  fin  de  lla- 
marse a  derecho  a  la  tierra,  pocos  días  después  se  trasladó  la  fun- 
dación al  valle  de  Umbra,  que  es  el  mismo  donde  en  la  actualidad 
se  halla  la  población  de  Anserma,  del  Departamento  de  Caldas. 

Y  a  la  verdad  que  el  sitio  escogido  para  asentar  y  fundar  la 
ciudad  lo  valía ;  porque  ahí  quedaba  sobre  una  empinada  sierra  a 
manera  de  atalaya;  desde  donde  se  podía  contemplar  una  vasta  ex- 
tensión de  la  tierra  descubierta,  y  mantenerse  a  buen  recaudo  de 
los  asaltos  de  los  naturales". 

"Durante  las  noches  estrelladas  podían  observar  hacia  el  orien- 
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te  la  constelación  del  Navio  con  su  casco,  sus  mástiles  y  sus  velas 
de  luz,  y  enderezar  su  rumbo  victorioso,  llevando  en  la  proa  a  Ca- 
nopo  como  un  fanal,  hacia  los  misteriosos  abismos  occidentales.  En 
pos  de  esa  carabela  celeste  veían  los  cuatro  clavos  de  oro  de  la  Cruz 
del  Sur,  y  no  lejos  de  ésta,  como  enseña  de  la  conquista,  la  arro- 
gancia del  Centauro,  que  se  levanta  gallardamente  sobre  los  cas- 
cos traseros,  que  son  dos  estrellas  soberanas,  también  nuestras, 
una  de  las  cuales,  como  si  dijéramos,  la  primogénita  del  cielo,  la 
primera  cuya  luz  llegó  a  la  tierra.  Adelante  el  Navio,  luego  la 
Cruz,  en  seguida  el  Centauro,  y  por  último  el  Altar,  símbolo  admi- 
rable y  único,  que  perdura  eternamente".  (V.  E.  Caro). 

"Robledo,  sigue  diciéndonos  su  biógrafo,  nombró  a  Ruy  Vane- 
gas  alguacil  mayor  de  Santa  Ana  y  primeros  alcaldes  a  Martín  de 
Amoroto  y  Melchor  Suer  de  Nava.  Nombró  asimismo  ocho  regido- 
res y  empezó  el  repartimiento  de  la  tierra.  .  .  Cumplida  esta  pri- 
mera etapa  de  su  misión.  Robledo  se  ocupó  en  todo  lo  concerniente 
al  completo  conocimiento  de  la  tierra  y  al  cuidado  de  la  población. 
Dióse  prisa  en  hacer  construir  algunas  casas,  en  aderezar  las  se- 
menteras y  cuidar  de  los  ganados;  y  con  el  fin  de  no  dejar  nada  sin 
escudriñar,  envió  mensajeros  a  distintos  puntos  de  la  dilatada  re- 
gión con  el  encargo  de  hacer  saber  a  los  indígenas  que  no  huyeran 
ni  tuvieran  temor  alguno,  pues  venía  de  paz  y  con  el  ánimo  dis- 
puesto a  convivir  con  ellos  de  la  mejor  manera,  a  fin  de  que  junta- 
mente sirvieran  a  S.  M.,  de  quien  todos  habían  de  ser  servidores 
fieles  y  sumisos"  (1). 

De  Anserma  hacia  el  Norte  y  el  Occidente 

Afianzada  y  organizada  la  fundación  de  Anserma,  en  todos  sus 
aspectos,  y  queriendo  escudriñar  toda  la  tierra,  "eligió  el  dicho 
Capitán  (Robledo),  por  Capitán  en  nombre  de  su  señoría  a  Suero 
de  Nava,  alcalde,  e  lo  envió  con  cincuenta  hombres  de  a  pie  e  de  a 
caballo  a  conquistar  la  provincia  de  Caramanta,  e  corrió  a  Buriticá, 
que  eran  términos  de  la  dicha  cibdad  para  que  les  dijese  a  los  se- 
ñores de  aquellas  provincias  a  lo  que  era  venido  e  les  hiciese  enten- 
der lo  nescesario.  .  .  Por  manera  que  llegó  hasta  las  provincias  de 
Palasla,  (Palala),  Metián,  (Metia),  e  Buriticá  donde  en  los  pue- 
blos que  se  aposentaban  con  su  gente,  hallaba  grandes  fundiciones 
de  oro  e  crisoles  e  carbón.  E  por  ser  la  tierra  belicosa  e  estar  la 
gente  cansada  e  habelle  muerto  dos  caballos  e  herido  algunos  es- 

(1)    Emilio  Robledo:  Vida  del  Mariscal  Jorge  Robledo.  Ob.  cit.,  páginas  53  y  sigs. 

Debemos  observar,  que  después  de  escrita  la  obra  citada,  a  la  simpática  Po- 
blación de  Belén  de  Umbría,  le  quitaron  el  nombre  de  Mocatán,  para  repris- 
tinar  su  antiguo  y  hermoso  nombre  con  el  cual  hoy  se  conoce. 
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pañoles,  se  volvió  a  la  dicha  cibdad,  a  cabo  de  setenta  días  que  por 
allí  anduvo,  sin  peligrar  español  alguno,  e  trujo  larga  relación  de 
muchos  pueblos  e  caciques  por  donde  anduvo". 

"Mientras  Suero  de  Nava  fue  a  las  dichas  provincias,  el  dicho 
señor  Capitán,  visitó  todas  las  provincias  de  Ancerma  e  los  caciques 
e  los  señores  de  paz  e  otros  rebeldes,  fasta  tanto  que  por  conquís- 
tanos e  hacelles  daño  venían  de  paz". 

"E  luego  venido  el  dicho  Suero  de  Nava  de  las  provincias  que 
había  ido  a  visitar  el  dicho  señor  Capitán  eligió  por  caudillo  a  Gó- 
mez Fernández,  vecino  y  regidor  de  la  dicha  cibdad,  e  lo  envió  con 
cincuenta  hombres  de  a  pie  e  con  muchas  ballestas  e  perros,  porque 
no  se  sufría  llevar  caballos,  porque  decían  ser  tierra  áspera;  lo 
cual  no  era,  que  los  indios  habían  mentido.  E  fue  a  la  provincia  do 
Chocoechima  (Chocó  e  Sima),  donde  de  cuatro  leguas  de  la  cibdad, 
comenzó  a  entrar  por  la  montaña  y  halló  muchas  poblaciones  de 
barbacoas  e  de  gente  belicosa ;  e  por  allí  que  caminando  muchos  días, 
hasta  que  llegó  a  la  dicha  provincia  de  Chocó,  donde  rescibió  mu- 
chos recuerdos,  e  descubrió  un  río  caudaloso  que  se  cree  ser  los 
nascimientos  del  río  Darién,  e  fueron  por  él  abajo,  hasta  tanto  que 
en  otra  población  hallaron  gente  muy  recia". 

"En  esta  excursión  el  Capitán  Gómez  Fernández,  reconoció  las 
tierras  del  Chocó  que  se  hallaban  del  otro  lado  de  la  cordillera  occi- 
dental y  que  miran  al  Océano  Pacífico.  Robledo  en  persona  acom- 
pañó a  los  expedicionarios  hasta  el  valle  de  Amiceca,  al  cual  puso 
él  mismo  el  nombre  de  valle  de  Santa  María  y  que  parece  correspon- 
der al  actual  municipio  de  Guática". 

"Gómez  Fernández  se  internó  por  la  montaña  de  Cima  o  Cha- 
mi  venciendo  los  obstáculos  de  un  suelo  abrupto  y  la  belicosidad  de 
los  indios  atrevidos  y  bestiales". 

"A  Ruy  Vanegas,  le  correspondió  tomar  noticias  e  ir  en  cono- 
cimiento de  los  pirsas  y  sopías  que  demoraban  a  este  de  Santa  Ana". 

De  Anserma  por  el  Oriente,  hacia  Irra 

"Reconocidos  el  Norte  y  el  Occidente  de  aquél  territorio;  y  des- 
pués de  haberse  dado  cuenta  por  vista  de  ojos  del  fértil  valle  de 
Apía,  regado  por  el  río  que  los  naturales  llamaban  Soppinga  y  que 
más  tarde  bautizaron  los  españoles  con  el  nombre  de  Rizaralda,  en 
recuerdo  de  un  compatriota  suyo  de  aquel  apellido  que  tuvo  un  fun- 
do por  aquellos  pagos.  Robledo  tuvo  noticia  por  medio  de  los  indios 
que  le  eran  adictos,  de  que  hacia  el  Oriente,  en  la  provincia  de  Irra 
que  se  dilataba  por  la  ribera  derecha  del  río  Cauca,  existía  una  tri- 
bu no  visitada  aún  y  que  daba  mucha  guerra  a  los  vecinos". 
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"E  juntó  cien  hombres  de  a  pie  e  de  a  caballo  e  muchos  adere- 
zos otros;  e  salió  con  su  gente,  a  ocho  de  marzo  de  mili  e  quinientos 
e  cuarenta  años,  y  se  fue  al  pueblo  de  Irra  porque  habia  buen  pa- 
saje para  la  gente  e  caballos.  Acompañábanlo  "cinco  o  seismill  in- 
dios amigos"  y  en  breves  jornadas  llegó  a  la  provincia  de  Irra  cuyo 
señorete,  llamado  Cananao,  tan  pronto  como  se  dió  cuenta  de  la 
inesperada  visita,  puso  agua  por  medio  y  se  trasladó  a  la  ribera  de- 
recha del  Cauca". 

"Esta  expedición,  llevada  a  feliz  término  en  tan  breves  días  y 
a  tan  poca  costa,  ejerció  un  influjo  decisivo  en  el  ánimo  de  Roble- 
do para  empeñarse  posteriormente  en  empresas  mayores.  Ello  fue 
que  dejada  de  paz  aquella  provincia,  i-egresó  a  Santa  Ana  al  cabo 
de  corto  tiempo;  y  como  con  el  reconocimiento  de  Irra  quedaba  so- 
metido el  territorio  asignado  a  la  población  recién  fundada,  deter- 
minó repartir  los  caciques  y  adjudicar  las  encomiendas  a  los  cas- 
tellanos que  habían  de  quedar  por  vecinos,  de  acuerdo  con  lo  acos- 
tumbrado en  tales  casos  y  en  razón  de  los  merecimientos  y  la  po- 
sición de  los  conquistadores". 

Aquí  podemos  concluir  con  el  historiador  Robledo:  "Con  el 
descubrimiento  y  posesión  de  las  tierras  de  las  que  ya  hemos  ha- 
blado, quedó  incorporado  en  el  dominio  de  la  Corona  española  la 
mayor  parte  del  extenso  territorio  que  hoy  ocupan,  en  el  Departa- 
mento del  Valle  el  municipio  de  Ansermanuevo ;  en  el  Depar-tamento 
de  Caldas  los  municipios  de  Balboa,  Santuario,  Apía,  Pueblorrico, 
Belalcázar,  Mocatán  (hoy  Belén  de  Umbría),  Risaralda,  Anserma, 
Guática,  Quinchía,  Riosucio,  Supía  y  Marmato :  y  en  el  Departamen- 
to de  Antioquia,  los  de  Caramanta,  Andes,  Valparaíso,  Jardín,  Tá- 
mesis,  Jericó,  Concordia,  Betulia,  Bolívar,  Salgar,  Urrao,  Fronti- 
no y  otros  más. 

De  Anserma,  hacia  Garrapa,  Pícara,  Pozo,  Pácura,  Maitamá,  y 
regreso  a  Garrapa 

Según  el  doctor  Robledo,  el  Capitán  Robledo,  empezó  este  via- 
je, del  cual  vamos  a  tratar  en  seguida,  el  8  de  marzo  de  1540,  y  el 
cronista  Sarmiento,  fija  esta  fecha  para  el  primer  itinerario  del 
Mariscal  hacia  Irra,  mas  como  nuestro  propósito  es  destacar  los 
viajes  propiamente  dichos,  sin  entrar  en  otros  detalles,  vamos  a 
seguir  en  esta  nueva  ruta  a  nuestros  gloriosos  expedicionarios. 

Dejando  a  Santa  Ana,  bajo  el  gobierno  de  su  fiel  servidor,  Ruy 
Vanegas,  Robledo,  se  encamina  esta  vez  hacia  el  Oriente.  Va  otra 
vez  a  buscar  el  Cauca.  "En  el  sitio  escogido  para  vadear  el  río,  és- 
te estrecha  su  cauce  y  se  hace  naturalmente  más  peligroso.  Los  ca- 
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ballos  y  su  correspondiente  bagaje  se  trasladaron  en  balsas  de  ro- 
bustas guaduas  que  tanto  abundaban  por  ahí,  tiradas  adelante  por 
dos  indios  nadadores  que  halaban  de  fuertes  bejucos  y  por  dos  in- 
dios timoneros  que  yendo  a  la  popa,  gobernaban  el  improvisado  ba- 
jel. Los  de  la  guardia  de  a  pie  atravesaron  el  río  de  uno  en  uno  por 
un  sistema  cuya  novedad  causó  extrañeza  a  los  expedicionarios  y 
que  nosotros  hemos  juzgado  ser  semejante  al  empleado  por  los  an- 
tiguos egipcios  para  sortear  los  escollos  de  las  cataratas  del  Nilo,  y 
cuya  pintoresca  descripción  nos  ha  conservado  Séneca :  '"Dos  hom- 
bres se  embarcan  en  una  navecilla ;  uno  de  ellos  gobierna  mientras 
el  otro  arroja  el  agua.  Zarandeados  largo  tiempo  por  los  raudales, 
remolinos  y  corrientes  contrarias,  pasan  por  los  canales  más  estre- 
chos, cortan  los  escollos  y  se  precipitan  con  el  río  entero  guiando  la 
navecilla  en  su  acelerada  caída".  "Y  ansí  con  harto  riesgo  e  traba- 
jo pasaron  los  españoles  aquel  río  tan  grande,  que  ciertamente,  los 
Romanos,  en  tiempo  que  su  imperio  florecía  y  mandaba  el  mundo, 
yo  creyera  que  se  intentaran  las  conquistas  de  estas  partes  no  fue- 
ran poderosos  para  hacer  lo  que  los  poquitos  españoles  han  hecho; 
y  ansí  los  trabajos  y  hambres  que  han  pasado,  no  hubiera  nación  en 
el  mundo  que  los  pudiera  tolerar,  y  por  eso  son  dignas  de  ser  con- 
tadas su  nación  por  la  más  excelente  del  mundo  y  la  que  en  todo 
lo  es  para  más".  (Cieza  de  León). 

"Dueños  de  la  banda  derecha  del  Cauca  sin  haber  perdido  hom- 
bre alguno  ni  nada  de  cuanto  llevaban  consigo,  los  expedicionarios 
se  encaminaron  a  Garrapa". 

"El  primer  pueblo  con  que  tropezó  fue  el  de  los  Garrapas,  na- 
ción que  se  encontraba  establecida  en  los  sitios  de  Tapias,  Neira  y 
Aranzazu",  dice  el  doctor  Manuel  Uribe  Angel.  Tenemos  ya  a  nues- 
tros conquistadores  empezando  sus  incursiones  por  el  norte  del  De- 
partamento de  Galdas. 

"Los  naturales  de  Garrapa,  continúa  el  doctor  Robledo,  acepta- 
ron con  beneplácito  las  ofertas  de  paz  con  que  les  brindó  el  Maris- 
cal, a  quien  obsequiaron  con  ricos  presentes  de  oro  y  con  abundan- 
tes provisiones  de  boca.  Fue  tal  el  recibimiento  que  se  les  hizo,  que 
Robledo  permaneció  entre  ellos  por  espacio  de  un  mes,  ganándose 
su  amistad  y  conociendo  sus  hábitos  y  costumbres". 

Hacia  Pícara 

"Pero  hubo  además  otra  ocurrencia  en  que  se  vieron  presos  en  el 
anzuelo  y  fue  el  haber  los  indios  insinuado  a  los  ambiciosos  busca- 
dores del  oro  que  del  otro  lado  de  la  cordillera  de  los  Andes  se  ha- 
llaba una  provincia  llamada  Arbi,  cuyos  señores  abundaban  en  todo 
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género  de  riquezas,  como  asimismo  verbeneaban  entre  los  de  Pi- 
cara, sus  vecinos.  Robledo  adelantó  sus  jornadas  en  busca  de  los 
picaras,  llevando  consigo  un  buen  número  de  Garrapas  como  auxi- 
liares. Los  de  Picara  recibieron  a  los  españoles  con  las  armas  en  las 
manos,  pero  bien  pronto  después  emprendieron  la  fuga  con  gran 
contentamiento  de  los  carrapas,  sus  eternos  enemigos,  quienes  los 
persiguieron,  a  muchos  aprehendieron,  y  a  no  pocos  .se  los  comie- 
ron, porque  la  antropofagia  era  común  entre  ellos.  Los  señoretes  de 
estos  contornos  llamados  Chanviricua,  Chuscuruca,  Sanguitama, 
Aupirama  y  Ancora,  rindieron  parias  a  Robledo  quien  asentó  con 
ellos  y  con  los  de  Garrapa  ciertos  compromisos  a  fin  de  que  no  se 
hicieran  la  guerra  entre  sí.  Los  descubridores  habían  entrado  a  aque- 
llas tierras  por  el  actual  municipio  de  Neira  y  se  hallaban  a  la  sazón 
en  las  de  Salamina,  por  donde  corre  en  su  profundo  cauce  el  río 
Chanverí  que  conserva  el  nombre  modificado,  de  uno  de  aquellos 
caciques". 

"No  cabe  duda,  dice  el  historiador  Ernesto  Restrepo  Tirado,  que 
las  provincias  de  Garrapa  y  Picara  se  extendían  por  lo  que  hoy  co- 
rresponde a  los  distritos  de  Neira,  Aranzazu,  Filadelfia  y  Salamina". 
Esta  opinión  la  sostienen  también  los  historiadores  Manuel  Uribe 
Angel,  Emilio  Robledo,  y  Henao  y  Arrubla.  (Juan  Bautista  López: 
Salamina.  De  su  historia  y  de  sus  costumbres). 

Hacia  Pozo 

"Los  indios  de  las  dos  tribus  que  acababan  de  hacer  las  paces 
con  Robledo  odiaban  de  muerte  a  los  de  Pozo  y  se  ofrecieron  como 
auxiliares  de  los  españoles  para  su  conquista.  Siete  días  estuvo  Ro- 
bledo entre  los  picaras;  y  el  28  de  marzo  "del  dicho  año"  (L540), 
se  dirigió  a  la  provincia  de  Pozo  en  donde  iba  a  habérselas  con  Tir- 
tirama  y  Pimaracua,  cuyo  solo  nombre  llenaba  de  pavor  a  los  co- 
marcanos porque  "son  estos  indios  — nos  dice  Gieza —  los  más  va- 
lientes y  esforzados  que  hay  en  todas  las  indias  del  Perú;  ninguno 
estará  en  su  sementera,  sembrando  e  cogiendo  el  fruto  della,  que  no 
tenga  sus  armas  en  la  mano".  "Gorre  esta  provincia  desde  los  con- 
fines de  Garrapas,  Picaras  y  Paucuras  que  la  ciñen  por  una  parte, 
hasta  llegar  con  sus  poblaciones  a  beber  las  aguas  del  Gauca".  (Lu- 
cas Fernández  Piedrahita) . 

"En  aquel  día  iban  los  españoles  acompañados  de  los  indios  en 
falanges  numerosas  siguiendo  los  meandros  del  río  Pozo,  de  ameno 
curso  antes  de  rendir  el  caudal  de  sus  aguas  en  el  Gauca.  Desfilaba 
adelante,  para  dar  ejemplo  a  sus  tropas,  el  Gapitán  Robledo  y  se- 
guíanlo en  esta  ocasión:  Alvaro  de  Mendoza,  Antonio  Pimentel, 
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Suero  de  Nava,  el  alférez  Giraldo  Gil  de  Estupiñán,  el  trompeta 
Francisco  de  Cuéllar,  y  el  Padre  Francisco  Frías.  Más  a  la  zaga 
iban  el  comendador  Rodríguez  de  Sosa,  Pedro  Cieza  de  León,  Pedro 
de  Velazco  y  otros".  Es  aquí  donde  nos  cuenta  el  historiador  Obis- 
po, Lucas  Fernández  de  Piedrahita,  la  heroica  lucha  que  sostuvieron 
los  españoles  contra  los  naturales,  cuando  aquellos  empezaban  a 
trepar  el  repecho  de  la  empinada  loma  de  Pozo,  "cuando  el  tiro  de 
un  dardo  le  atravesó  la  mano  derecha,  (a  Robledo),  obligándolo  a 
desmontar  del  caballo  pai-a  no  perder  la  lanza,  aunque  con  peor  su- 
ceso, pues  al  poner  el  pie  en  tienda,  le  arrojaron  otro  dardo  que  le 
entró  un  palmo  por  la  espaldilla,  en  cuyo  tiempo,  apretado  el  ene- 
migo de  los  españoles,  que  ya  tenía  ganada  la  cumbre,  huyó  tan  des- 
ordenado que  en  su  alcance  tuvieron  bien  que  cenar  y  en  que  des- 
picar su  enojo  los  indios  auxiliares.  Las  heridas  que  recibió  Roble- 
do fueron  graves  y  lo  obligaron  a  hacer  testamento.  Todos  creyeron 
que  moriría".  Por  su  parte,  el  cronista  Sarmiento,  nos  dice:  "Le 
salieron  a  rescibir  de  guerra  más  de  cuatro  mili  indios  de  guerra, 
según  se  juzgó.  .  .  E  lo  aposentaron  en  una  casa  del  cacique,  e  fue 
curado  por  dos  cirujanos  que  allí  había,  e  se  le  hicieron  los  benefi- 
cios que  convenían,  e  se  confesó,  e  luego  llamaron  a  mí  el  dicho  es- 
cribano porque  quería  hacer  testamento,  e  lo  hizo  como  buen  cris- 
tiano, e  había  muchas  opiniones  diciendo,  que  no  podría  vivir.  E 
allí  estuvo  el  señor  Capitán  veinte  días  curándose,  e  plugo  a  Dios 
que  sanó  de  sus  heridas.  Y  al  cabo  deste  tiempo,  el  señor  Capitán 
se  partió  desta  provincia  para  otra  que  estaba  una  jornada  de  allí, 
que  se  dice  Pacura" :  "Y  entró  en  ella,  e  le  salió  de  paz  los  caciques  e 
señores  della  sin  haber  rencuentro  ninguno ;  porque  dijeron  que  que- 
rían ser  amigos  de  los  cristianos,  e  vinieron  cuatro  caciques  de  paz 
e  trujeron  mucha  comida  e  algunos  presentes  de  oro.  En  esta  pro- 
vincia estuvo  el  señor  Capitán  ocho  días,  e  desde  allí  envió  al  alfé- 
rez Suero  de  Nava  con  cierta  gente  de  a  pie  e  de  a  caballo,  que 
volvióse  a  la  provincia  de  Pozo  a  dar  una  mano  a  aquellos  indios, 
e  mató  muchos  dellos,  e  prendió  a  un  cacique  e  a  muchos  indios  e 
indias  e  los  trujo  a  la  provincia  de  Pacura  donde  el  señor  Capitán 
estaba  esperando.  E  allí  el  señor  Capitán  habló  al  cacique  e  a  la  gen- 
te que  venía  con  él  presa,  e  les  dijo  que  porque  eran  malos,  e  no 
querían  ser  amigos  de  los  cristianos,  el  señor  Capitán  los  soltó  e 
envió  a  su  pueblo,  porque  le  dijeron  quellos  serían  buenos". 
Pimaná  era  el  señor  de  la  tierra. 

En  la  provincia  de  Arma 

"E  de  allí  — continúa  Sarmiento —  preguntó  a  los  señores  de  la 
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tierra,  de  algunas  provincias,  e  le  dijeron  que  adelante  estaba  la 
provincia  de  Arma,  e  que  era  muy  gran  tierra;  e  que  no  fuésemos 
allá  porque  nos  matarían  a  todos,  porque  era  mucha  gente.  Y  el 
señor  Capitán  determinó  de  ir  con  todo  su  ejército,  y  el  día  que 
partió,  envió  en  la  delantera  un  caballero,  que  se  dice  el  comenda- 
dor Hernán  Rodríguez  de  Sosa,  e  otros  caballeros,  e  luego  tras  dellos 
salieron  de  guerra  a  rescibir  a  los  españoles  muchos  indios,  con  ar- 
maduras de  oro  e  coronas,  e  patenas  que  relucían  todo  el  campo;  e 
allí  tuvieron  con  ellos  rencuentro,  de  manera  que  les  entraron  e  ma- 
taron muchos  de  los  indios,  de  manera  quel  señor  Capitán  les  ganó 
el  pueblo  y  entró  con  su  real,  e  se  aposentó  en  él.  Y  estuvo  en  este 
primer  pueblo  dos  días,  e  tiró  adelante  con  su  real  a  otro  pueblo,  que 
estaba  junto  a  este,  e  a  la  entrada  dél  en  una  loma  alta,  salieron 
muchos  indios  de  guerra  con  sus  patentes  e  armaduras;  e  allí  les 
entró  el  señor  Capitán,  que  iba  en  la  delantera,  e  mataron  algunos 
indios  e  votaron  a  huir;  e  se  aposentó  el  señor  Capitán  aquel  día  en 
aquel  pueblo.  E  otro  día  levantó  el  real  e  comenzó  a  ir  por  toda  la 
provincia,  e  por  el  camino  le  salió  toda  la  tierra  de  paz  e  con  co- 
mida, e  se  fue  a  aposentar  a  una  loma  alta  donde  estaba  una  buena 
poblazón,  e  allí  estuvo  ocho  días  aposentado ;  e  le  vinieron  muchos  ca- 
ciques e  indios  de  paz  e  con  presentes  de  oro  e  comida  para  los  es- 
pañoles". 

"Como  los  indios  se  habían  presentado  a  librar  combate  rica- 
mente adornados  de  patenas  y  armaduras  relucientes  de  oro,  desde 
aquel  día  se  les  llamó  Armados  y  Arma  la  provincia  que  habitaban, 
así  como  el  río  que  la  circunda". 

"De  allí  pasó  a  las  tierras  del  cacique  Maitama  o  Maitamá.  Es- 
te defendió  sus  dominios  con  singular  arrojo ;  sus  confederados,  sin 
embargo,  ofrecieron  cuantiosos  tributos  y  joyas  de  oro  de  alto  valor 
que  presentaban  a  Robledo  en  largas  sartas  y  que  menospreciaban 
"como  si  fuera  yerro  de  Viscaya". 

"Algo  más  de  dos  meses  permanecieron  en  el  pueblo  de  Mai- 
tama, desde  donde  Robledo  envió  a  Rodríguez  de  Sosa  para  que  con 
cincuenta  hombres  fuera  a  inspeccionar  por  los  lados  de  Cenufaná  y 
Buriticá  para  ver  si  era  el  caso  de  fundar  una  población.  El  comen- 
dador anduvo  por  espacio  de  cuarenta  y  cinco  días  y  llegó  hasta  el 
sitio  denominado  de  los  "pobres",  nombre  que  ha  conservado  hasta 
la  fecha  en  el  municipio  de  Titiribí.  De  allí  regresó  a  dar  cuenta  a 
Robledo  de  los  pueblos  y  tribus  hallados". 

Dejando  otros  sucesos,  que  no  hacen  a  nuestro  propósito,  con- 
cluímos de  nuevo,  con  el  historiador  Robledo:  "El  Capitán  (Robledo) 
hubiera  podido  fundar  una  nueva  ciudad  en  sitio  adecuado  de  aque- 
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lia  rica  y  dilatada  comarca,  pero  recordando  sin  duda  las  noticias 
que  le  habían  dado  en  Irra  acerca  de  Quimbaya,  acordó  de  probar 
otra  mano  y  torno  a  desandar  lo  andado.  En  estas  jornadas  había 
descubierto  antes  que  ninguno  otro,  las  regiones  que  hoy  correspon- 
den a  los  municipios  de  Neira,  Aranzazu,  Salamina,  Pácora,  Agua- 
das, Sonsón,  Abejorral,  Santa  Bárbara,  Fredonia  y  Titiribí  en  los 
Departamentos  de  Caldas  y  Antioquia. 

Hacia  Quimbaya 

En  su  magnífica  conferencia  dictada  por  el  Dr.  Emilio  Ro- 
bledo, con  motivo  del  primer  centenario  de  Manizales,  y  que  lleva 
por  título:  "Conquista  y  primeras  expediciones  en  la  historia  de 
Manizales",  nos  dice  lo  siguiente,  a  este  respecto:  "A  su  regreso  de 
esta  expedición  fue  cuando  Robledo  pisó  con  su  hueste  las  tierras 
de  este  Municipio  de  Manizales  por  vez  primera,  pues  había  entra- 
do en  los  dominios  de  los  Quimabayas  que  se  extendían  según  lo 
afirman  los  cronistas  primitivos  de  Indias,  quince  leguas  de  lon- 
gitud contadas  desde  la  desembocadura  del  río  Tacurrumbi  que  se 
cree  sea  el  Chinchiná,  en  el  Cauca,  y  de  anchura  la  distancia  que 
media  entre  dicho  río  y  las  sierras  nevadas.  Para  explorar  las  tie- 
ri'as  altas  Robledo  envió  a  Rodríguez  de  Sosa  y  hay  quienes  crean 
que  en  su  excursión  llegó  hasta  las  inmediaciones  de  la  ciudad ;  pero 
habiendo  hallado  toda  la  tierra  inhabitada,  volvió  al  real  a  dar 
cuenta  al  Capitán  General  Suer  de  Nava,  al  contrario,  que  había 
sido  enviado  hacia  el  llano  adentro,  encontró  numerosas  gentes,  to- 
das las  cuales  los  recibieron  con  agasajos  y  ricos  presentes.  Y  fue 
tan  grande  el  contento  de  los  españoles  que  aunque  hacía  poco  ha- 
bían empezado  a  murmurar  porque  Robledo,  en  lugar  de  fundar  en  la 
Región  de  Arma  los  había  traído  a  estos  riscos,  hallaron  cuerda  y 
muy  plausible  la  resolución  que  tomó  el  jefe  de  fundar  una  ciudad, 
como  en  efecto  lo  hizo  el  nueve  del  mes  de  agosto  de  1540,  la  que 
llamó  Cartago,  en  recuerdo  de  Cartagena  de  Indias,  de  donde  habían 
salido  la  mayor  parte  de  los  expedicionarios  que  lo  acompañaban. 

Antes  de  relatar  propiamente,  la  fundación  de  San  Jorge  de 
Cartago,  en  las  tierras  del  cacique  Consota,  actual  asiento  de  la 
ciudad  de  Pereira,  debemos  dar  la  localización  precisa  de  la  región 
de  los  Quimbayas,  conforme  nos  la  presenta  el  destacado  historia- 
dor don  Ernesto  Restrepo  Tirado,  en  su  hermosa  obra,  "Ensayo 
Etnográfico  y  Arqueológico  de  la  Provincia  de  los  Quimbayas" :  "Re- 
gión encerrada  al  norte  por  el  río  Chinchiná,  desde  su  nacimiento 
en  la  cordillera,  hasta  su  desagüe  en  el  Cauca;  al  Oriente,  el  ramal 
de  la  Cordillera  Central,  desde  las  fuentes  del  Chinchiná  hasta  el 
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nacimiento  del  río  La  Paila  al  Sur,  el  rio  de  La  Paila  hasta  su  desem- 
bocadura; y  al  Occidente,  el  río  Cauca,  en  su  curso  comprendido  en- 
tre las  bocas  del  Chinchiná  y  de  La  Paila". 

FUNDACION  DE  SAN  JORGE  DE  CARTAGO 

"Robledo  que  a  la  sazón  se  hallaba  probablemente  entre  Chin- 
chiná y  Santa  Rosa  de  Cabal,  se  adelantó  hacia  donde  se  hallaba 
Suero  de  Nava  y  habiéndole  parecido  que  la  tierra  lo  valía,  "se  de- 
terminó de  fundar  una  ciudad  y  dalle  por  términos  todo  lo  que  ha- 
bía descubierto,  y  entendiendo  buscar  el  sitio  y  habiéndolo  buscado 
por  su  persona,  en  la  parte  que  mejor  le  pareció,  en  el  año  de  mil 
quinientos  e  cuarenta  años,  pobló  e  fundó  la  ciudad  de  Cartago" 
(Cieza).  Por  su  parte  el  mismo  Robledo,  en  la  interesantísima  "Des- 
cripción de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Ancerma",  nos  dice:  "Fun- 
dé esta  cibdad  a  nueve  días  del  mes  de  Agosto  de  1540,  en  nombre 
de  S.  M.,  y  del  Marqués  don  Francisco  Pizarro". 

No  obstante,  haber  hecho  Robledo,  esta  primera  fundación,  con 
todos  los  requisitos  legales,  y  "en  nombre  de  S.  M.,  y  del  Marqués 
don  Francisco  Pizarro",  tuvo  que  hacer  otra  fundación  de  la  misma 
ciudad  y  en  el  mismo  sitio,  por  las  razones  que  vamos  a  exponer  en 
seguida : 

Establecido  el  gobierno  municipal  conforme  al  ceremonial  de 
la  época  y  fundada  la  ciudad  de  Cartago  en  nombre  de  don  Francisco 
Pizarro  en  la  fecha  ya  conocida,  Robledo  fue  informado  de  Santa 
Ana  que  en  el  gobierno  de  Cali  había  grandes  novedades,  pues  don 
Pascual  de  Andagoya,  gobernador  de  San  Juan,  se  había  hecho  re- 
conocer por  gobernador  de  Cali  y  Popayán  y  de  lo  descubierto  por 
el  propio  Robledo  porque  estas  tierras  caían  bajo  la  jurisdicción  de 
San  Juan,  según  despachos  reales  que  exhibía.  Además,  el  nuevo  go- 
bernador deseaba  conferenciar  con  Robledo  sobre  asuntos  de  descu- 
brimientos. El  teniente  de  gobernador  dejó  organizado  el  gobierno 
de  la  nueva  ciudad  y  dio  la  vuelta  por  Santa  Ana  a  la  cual  Andago- 
ya había  cambiado  el  nombre  por  el  de  San  Juan.  De  San  Juan  se 
encaminó  a  Cali,  llamado  Lili  por  el  gobernador  intruso,  quien  lo 
recibió  con  señaladas  muestras  de  aprecio  y  le  renovó  los  poderes 
que  había  recibido  de  Aldana.  Entre  las  novedades  que  ordenó  An- 
dagoya, fue  la  refundación  de  Cartago,  a  fin  de  que  se  hiciera,  no 
en  nombre  de  Pizarro  sino  en  el  suyo  propio  y  la  autorización  de 
continuar  la  conquista". 

Debemos  notar,  que  Robledo,  "partió  para  San  Juan  (Santa 
Ana  o  Anserma),  por  Irra  a  mediados  de  Agosto  de  1540,  de  allí 
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siguió  para  Cali  (Lili),  y  después  de  conversar  con  Andagoya,  salió 
de  esta  ciudad  el  29  de  agosto  del  año  40.  Como  en  el  año  anterior, 
los  amigos  lo  acompañaron  hasta  Vijes  y  en  este  pueblo  indígena 
dispuso  lo  restante  del  viaje.  En  esta  ocasión  y  sin  duda  debido  al 
mal  estado  de  salud  de  algunos  compañeros,  Robledo  resolvió  via- 
jar por  el  río:  los  más  capaces  irían  por  tierra  bajo  las  órdenes 
de  Rodríguez  de  Sosa,  con  la  consigna  de  que  se  esperarían  en  los 
Gorrones.  A  este  pueblo  ribereño,  llamado  también  del  Pescado,  lle- 
garon al  cabo  de  quince  días  y  desde  ahí  Robledo  despachó  a  Juan 
de  Ortega  a  Santa  Ana  en  asocio  de  otro  de  a  caballo  a  dar  cuenta 
del  regreso". 

De  Palomino  envió  Robledo  a  Sosa  y  a  sus  compañeros  directa- 
mente a  Santa  Ana  con  la  orden  de  que  despacharan  de  ahí  algunos 
españoles  que  yendo  a  su  encuentro  encendieran  fogatas  en  la  selva 
con  el  fin  de  orientarse  los  que  descendían  el  río :  él,  Robledo,  y  los 
restantes  expedicionarios  continuarían  navegando.  Fue  en  esta  na- 
vegación, cuando  tuvieron  la  tremenda  aventura  que  nos  cuenta  de 
una  manera  tan  viva  y  pormenorizada  el  cronista  Sarmiento.  "Esta 
aventura  ocurrió  en  los  límites  del  actual  municipio  de  Benalcázar. 
Un  estribo  de  la  cordillera  atraviesa  el  río  en  aquellos  parajes  y  for- 
ma los  escollos  que  sin  duda  desde  aquella  época  se  conocen  con  el 
nombre  de  "Los  chorros  de  los  chapetones". 

El  primero  de  noviembre,  del  mismo  año,  es  decir  a  los  dos  me- 
ses de  haber  salido  de  Lili  (Cali),  llegó  a  San  Juan  (Anserma),  en 
donde  fue  recibido  el  día  siguiente,  como  teniente  de  gobernador  y 
capitán  de  San  Juan,  de  Cartago  y  sus  provincias.  Terminada  la 
organización  en  San  Juan,  Robledo  resolvió  pasar  a  Cartago  donde 
habían  ocurrido  también  levantamientos  de  los  aborígenes  y  algu- 
nos disturbios  entre  los  miembros  de  la  administración  pública.  El 
2  de  enero  de  1541  pasó  nuevamente  el  río  Cauca  por  el  ya  conocido 
paraje  de  Irra.  En  Cartago  se  procedió  en  seguida  a  hacer  la  nue- 
va fundación  y  la  posesión  de  la  ciudad,  conforme  reza  el  documen- 
to, cuyo  encabezamiento  damos  en  seguida:  "En  el  nombre  de  Dios 
Todo  poderoso,  padre,  hixo  espíritu  Santo  Tres  personas  y  un  solo 
Dios  Verdadero  una  esencia  divina  é  de  la  Gloriosa  Virguen  Santa 
Maria  su  gloriosa  madre.  En  la  cibdad  de  Cartago  de  estas  prouincias 
del  rio  de  San  Juan  de  estas  Indias  del  mar  Occeano  lunes  diez  días 
del  mes  de  henero  año  del  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesuchristo  de 
mili  é  quinientos  é  quarenta  y  un  años". 

£1  Quíndío 

Recordando  Robledo  las  noticias  que  le  habían  dado  en  Ca- 
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rrapa,  acerca  del  valle  que  llamaban  de  Arbi,  "ques  de  la  otra  ban- 
da de  la  cordillera  de  las  Sierras  Nevadas,  é  ansi  mismo  de  otro  valle, 
que  se  dice  Quindío,  que  estaba  cerca  de  aquella  provincia  de  Quim- 
baya  y  que  colinda  con  Arbi"  (Sardela).  Y  como  además,  todo  nue- 
vo descubrimiento  habría  de  redundar  en  honra  y  provecho  propios 
y  acrecentaba  los  dominios  de  su  rey  y  señor,  Robledo  envió  a  Alva- 
ro de  Mendoza  a  descubrir  aquellas  provincias.  El  denodado  capi- 
tán anduvo  por  los  flancos  occidentales  de  la  Cordillera  Central  y  al 
cabo  de  algunos  dias  regresó  con  la  noticia  de  que  Arbi  no  quedaba 
por  aquellos  contornos.  Robledo  no  había  dado  con  Arbi  que  iba  a 
seguir  siendo  su  obsesión ;  pero  había  descubierto  el  Quindío,  una 
de  las  regiones  más  bellas  y  ricas  de  la  actual  república  de  Colombia". 

Tras  el  mito  de  Arbi  (Meseta  de  Herveo,  Valles  altos  de  San  Félix) 

Mas  como  en  la  imaginación  de  Robledo  seguía  hirviendo  el 
"mito  de  Arbi",  envió  desde  Cartago  al  capitán  Alvaro  de  Mendoza, 
"principal  caballero  de  los  que  andaba  en  aquella  conquista,  y  que 
había  muchos  años  que  servía  a  S.  M.,  a  Carrapa  y  lo  esperaba  ahí 
mientras  él  desembrollaba  el  lío  que  le  habían  formado  en  Cali. 
Hecho  el  reconocimiento  del  nuevo  gobernador  en  abril  de  1541, 
Robledo  partió  a  unirse  con  Alvaro  de  Mendoza  en  Carrapa;  de  ahí 
pasó  a  Picara  y  en  ambas  provincias  los  indios  lo  obsequiaron  con 
generosidad ;  de  Picara  se  adelantó  hasta  Paucura  y  en  este  pueblo 
descansó  y  puso  en  orden  sus  gentes.  Desde  aquí  empieza  su  excur- 
sión Alvaro  de  Mendoza  hacia  Arbi :  "Se  internó  por  los  farallones 
que  presenta  en  aquella  banda  la  vertiente  occidental  de  la  Cordillera 
Central  andina.  Según  informó  a  Robledo,  anduvo  machos  días  en 
despoblado,  hasta  que  dio  en  cierta  población  del  valle  de  Arbi  "á 
donde  una  mañana,  al  cuarto  del  alba  haciendo  muy  gran  niebla, 
dieron  en  ella  e  tovieron  encuentro  con  los  naturales ;  é  viendo  que 
eran  flecheros,  y  ellos  ir  sin  caballos,  se  retiraron  antes  que  más 
cantidad  de  gente  se  ajuntase".  (Sardela).  Aquí,  el  doctor  Robledo, 
agrega,  esta  importante  nota:  "Hemos  creído  que  lo  descubierto  por 
estos  exploradores  fueron  el  páramo  de  Herveo  y  valles  altos  de 
San  Félix.  Herveo  parece  a  todas  luces  una  modificación  de  Arbi. 
Así  lo  dijimos  en  nuestra  Geografía  Médica,  etc.,  página  32,  nota  1^. 
Más  tarde  tuvimos  la  satisfacción  de  ver  confirmado  este  concepto 
al  ver  un  mapa  que  lleva  por  título :  Terra  Firma  et  Novum  Regnum 
Granatensi  et  Popayan.  En  dicho  mapa,  que  corresponde  próxima- 
mente al  año  de  1622  se  coloca  a  Arbi  en  el  sitio  que  nosotros  le  ha- 
bíamos asignado.  El  mapa  en  cuestión  nos  fue  suministrado  por 
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nuestro  amigo  don  Enrique  Otero  D'Costa;  más  tarde  lo  hemos  vis- 
to reproducido  por  R.  B.  Cunningham  en  su  libro  The  Conquest  of 
New  Granada".  En  este  sitio,  Robledo,  pasó  revista  a  su  tropa  y 
halló  que  se  componía  de  ochenta  y  cuatro  hombres,  entre  los  cuales 
treinta  eran  de  a  caballo  y  los  demás  peatones.  Casi  todos  eran  isle- 
ños y  "venían  muchos  caballeros  y  personas  honradas".  Entre  ellos 
se  encontraban  el  capellán  Francisco  de  Frías  y  el  mercedario  Mar- 
tín de  Robledo". 

En  síntesis :  "Habiendo  salido  Robledo  de  la  recién  fundada 
Cartago  (hoy  Pereira),  a  principios  del  año  de  1541,  pasó  el  Cauca 
por  Irra,  se  internó  por  las  regiones  del  norte  de  Caldas,  hasta  lle- 
gar a  Pácora  y  de  allí  subió  hasta  Herveo  y  los  valles  altos  de  San 
Félix".  (Juan  Bautista  López:  Salamina,  etc.,  página  65). 

"Allí,  viendo  que  la  asperidad  de  aquellas  tierras  no  sufría 
caballos  desistió  de  trasmontar  la  cordillera  y  resolvió  costearla  por 
los  ribazos  más  accesibles.  A  poco  andar  entró  en  las  tierras  de  los 
Cuycuyes,  que  él  había  bautizado  con  el  nombre  de  Armados.  .  .  En 
los  vertiginosos  desfiladeros  del  río  Arma  halló  la  muerte  un  soldado 
de  apellido  Pineda,  quien  se  hizo  pedazos  al  rodar  al  abismo ;  tam- 
bién perecieron  cinco  caballos.  En  las  orillas  de  este  profundo  y 
atormentado  río  celebraron  la  Pascua  del  Espíritu  Santo  y  la  fes- 
tividad del  Corpus  Christi,  lo  que  es  decir  que  era  el  mes  de  junio. 
Aparte  del  descanso  a  que  los  obligaba  el  cumplimiento  de  aquellos 
ritos  católicos.  Robledo  se  propuso  esperar  en  aquellos  lugares  los  re- 
cursos que  Benalcázar  le  había  ofrecido  y  visto  que  no  llegaban, 
levantó  el  real  el  22  de  junio  y  se  trasladó  al  pueblo  de  la  Pascua, 
llamado  así  porque  en  el  año  anterior  ellos  mismos  habían  celebrado 
en  aquel  valle  la  de  Resurrección.  Se  hallaban  en  la  región  donde  el 
Arma  rinde  el  caudal  de  sus  aguas  en  el  río  Cauca".  Estaban  en  los 
límites  entre  Caldas  y  Antioquia. 

Por  la  provincia  de  Arma  hacia  Antioquia:  En  el  valle  de  Aburrá 

Aquí  despedimos  a  nuestros  peninsulares  que  parten  hacia  lo 
ignoto  por  el  amplio  y  dilatado  territorio  que  hoy  corresponde  al 
Departamento  de  Antioquia.  En  esta  heroica  odisea  realizaron  dos 
acontecimientos  muy  señalados:  El  primero  es  el  descubrimiento 
del  valle  de  Aburrá,  donde  hoy  se  yergue  la  villa  de  la  Candelaria 
de  Medellín,  tan  hermosamente  cantada  por  el  poeta  de  la  montaña. 
Este  descubrimiento  se  realizó  el  día  24  de  agosto,  festividad  del 
apóstol  San  Bartolomé,  razón  por  la  cual,  Robledo  bautizó  aquel 
valle  con  el  nombre  de  este  santo  apóstol  que  después  recibió  la 
aureola  del  martirio. 


49 


FUNDACION  DE  ANTIOQUIA 


Siguiendo  al  doctor  Emilio  Robledo,  diremos  lo  siguiente  respec- 
to de  la  fundación  de  la  "Ciudad  Madre". 

Como  sucede  casi  siempre,  los  cronistas  e  historiadores  dis- 
crepan en  punto  de  la  fecha  precisa  de  la  fundación :  Juan  Bautista 
Sardela,  el  cronista  por  antonomasia  de  estas  conquistas,  dice  en 
su  narración:  "Y  luego  el  Capitán,  a  25  de  noviembre  de  1541  años, 
en  nombre  de  S.  M.  y  del  Gobernador  Belalcázar,  fundó  una  cibdad, 
que  la  intituló  Antiochia" ...  El  propio  Robledo  en  su  "Descripción" 
apunta,  al  tratar  de  Antiochia,  "que  después  de  fundarla,  que  fué 
el  21  de  noviembre  de  1541  años.  .  .";  por  su  parte,  el  cronista  Cie- 
za  de  León,  compañero  de  Robledo  en  esta  empresa,  sólo  menciona 
el  año  de  fundación;  y  Herrera,  que  copió  al  anterior  y  a  veces  lo 
desfigura,  asienta  que  el  año  de  fundación  fue  el  de  1542. 

Sin  duda  Robledo  tomó  la  determinación  de  fundar  la  población 
y  disertó  ante  sus  compañeros  el  21  de  noviembre;  y  quizá  Sardela 
apuntó  el  25  del  mismo  mes  porque  para  esta  fecha  ya  todos  los  ca- 
pitanes habían  regresado  de  sus  merodeos  y  se  hallaban  listos ;  pero 
la  fecha  oficial  de  la  fundación  fue  el  4  de  diciembre  del  año  dicho 
de  1541,  como  consta  del  acta  sacada  del  arca  triclave,  copiada  en 
Nore  en  1542,  por  solicitud  de  don  Pedro  de  Heredia,  para  servir  al 
pleito  que  pendió  entre  él  y  Robledo.  El  encabezamiento  de  dicho 
documento,  dice  asi :  "En  el  nombre  de  dios  todopoderoso  padre  hixo 
espíritu  santo  son  tres  personas  vn  solo  dios  verdadero  e  vna  esencia 
divina  e  de  la  bien  aventurada  Virgen  Santa  María  su  preciosa  ma- 
dre domingo  cuatro  días  del  mes  de  diziembre  Año  del  nacimiento 
de  nuestro  salvador  xpto  de  mili  e  quinientos  e  quarenta  e  vn  años". 

De  la  celebración  de  la  primera  Misa,  en  territorio  antioqueño, 
hablaremos  en  otro  lugar  de  esta  obra,  al  tratar  de  la  biografía  del 
R.  P.  Mercedario  Fray  Martín  de  Robledo. 

Y  ahora.  Robledo,  con  su  hueste,  "va  a  emprender  una  de  las 
jornadas  más  penosas  y  atrevidas  — sin  sospecharlo  quizás —  de 
cuantas  había  realizado.  El  día  ocho  de  enero  del  año  de  gracia  de 
mil  quinientos  cuarenta  y  dos,  emprendió  su  viaje  hacia  el  mar  del 
Norte".  Oigamos  sus  propias  palabras:  "Desde  esta  prouincia  del 
Guaca  pase  las  syerras  de  Abibe  y  en  quarenta  y  siete  días  salí  a 
la  mar  del  Norte  syn  topar  cossa  poblada  y  salí  a  unas  cassas  de 
xpianos  que  dizen  llamarse  San  Sebastián  que  stan  en  la  culata 
de  Huraba".  (Jorge  Robledo:  Relación  de  los  servicios,  etc.). 

"La  llegada  a  San  Sebastián  de  aquel  puñado  de  sombras  vi- 
vientes causó  una  profunda  admiración  entre  los  españoles  que  to- 
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rreznaban  en  aquel  lugar.  Al  principio,  don  Alonso  de  Heredia  que 
era  el  jefe  de  la  plaza,  los  recibió  con  hidalguía  castellana;  pero 
luego,  al  informarse  de  que  Robledo  acababa  de  fundar  a  Antioquia 
en  tierras  que  podían  pertenecer  a  la  gobernación  de  su  hermano  y 
que  era  portador  de  sumas  no  despreciables,  lo  mandó  poner  preso  y 
avisó  al  adelantado  don  Pedro  la  extraña  ocurrencia". 

El  desnarigado  gobernador,  "mantuvo  en  prisiones  a  Robledo 
en  San  Sebastián  desde  el  4  de  marzo  hasta  el  4  o  5  de  abril  en  que 
se  le  trasladó  a  Cartagena  en  las  mismas  condiciones,  y  donde  per- 
maneció 15  días  en  espera  de  la  nave  que  había  de  conducirlo  a 
España. 

Dejando  ya  al  muy  noble  señor  Capitán,  quien  a  principios  del 
mes  de  mayo  de  1542,  zarpa  de  Cartagena  de  Indias  con  rumbo  a 
España,  vamos  a  reseñar  brevemente  un  asunto  que  más  atañe  a 
nuestra  historia  y  es: 

LA  FUNDACION  DE  SANTIAGO  DE  ARMA 

"Si  bien  el  adelantado  Benalcázar  tenía  que  vivir  con  la  mano 
en  la  empuñadura  de  la  espada  y  lista  la  pujante  lanza:  tal  fue  la 
enemiga  que  le  juraron  las  tribus  que  tan  mansamente  se  habían  so- 
metido a  Robledo.  Las  continuas  vejaciones  a  que  sometieron  a  los 
naturales;  y  el  no  cumplir  con  ellos  las  paces  ajustadas,  los  exas- 
peró de  tal  manera  que  no  quisieron  volver  a  tener  paz.  Esto  obligó 
al  Adelantado  a  fundar  la  villa  de  Arma,  lo  que  hizo  Miguel  Muñoz 
en  1544,  asentándola  a  seis  leguas  y  media  del  río  Cauca;  pero  al 
poco  tiempo,  convencido  de  que  en  aquel  sitio  no  dejaban  vivir  en 
paz  los  naturales,  de  suyo  tan  belicosos,  se  ordenó  la  traslación  a 
legua  y  media  de  aquel  río,  en  el  valle  de  Payuco  y  en  el  lugar  en 
donde  hoy  se  halla  el  poblado  del  mismo  nombre,  corregimiento  del 
municipio  de  Aguadas"  (1). 

LA  CONQUISTA  DEL  ORIENTE  -  VICTORIA 

Con  los  hilos  de  plata  del  Cauca  y  del  Magdalena,  nuestros  con- 
quistadores fueron  tejiendo  la  urdimbre  de  sus  descubrimientos,  ba- 
se segura  de  la  civilización  y  del  progreso. 

Es  innegable  el  aporte  de  estas  arterias,  a  la  empresa  gigan- 
tesca del  descubrimiento  y  colonización  de  nuestra  patria. 

(1)    Emilio  Robledo:  Vida  del  Mariscal  Jorge  Robledo.  Ob.  cit.,  passim.  Conferen- 

cia dictada  por  el  mismo  autor  con  motivo  del  primer  centenario  de  Manizales, 
en  "Suplemento  Literario  de  La  Patria",  del  domingo  4  de  noviembre  de  1951. 
"Relaciones"  de  los  cronistas:  Homenaje  del  Concejo  a  Anserma. 


51 


Después  de  haber  asistido  a  los  viajes  del  Mariscal  Robledo,  va- 
mos al  oriente  para  reseñar  aunque  sea  perfunctoriamente,  la  obra 
realizada  en  esa  opulenta  región  por  los  denodados  peninsulares. 

En  el  año  de  1540,  el  capitán  Hernán  Pérez  de  Quesada  empren- 
dió, por  orden  de  su  hermano  don  Gonzalo,  las  conquistas  de  las 
tribus  indígenas  que  recorrían  las  vertientes  de  los  ríos  La  Miel, 
Manso,  Claro,  Moro  y  Tenerife,  en  el  actual  municipio  de  Sama- 
ná.  En  estas  conquistas  se  destacó  el  atrevido  teniente  don  Balta 
sar  de  Maldonado.  (Hno.  Estanislao  Luis,  F.  S.  C). 

Los  historiadores  Henao  y  Arrubla,  nos  dicen:  "Fundada  la 
ciudad  de  Cartago,  Robledo  se  ocupó  en  la  distribución  de  los  in- 
dios entre  los  vecinos,  obedeciendo  las  instrucciones  que  tenía  de 
Aldana  y  Andagoya.  Deseando  examinar  la  montaña  a  cuyo  pie  es- 
taba edificada  Cartago,  ordenó  a  Alvaro  de  Mendoza  que  se  inter- 
nase con  alguna  tropa,  trasmontara  la  cordillera  y  obtuviera  noti- 
cias :lel  país;  Mendoza  hizo  la  correría  hasLa  el  nevado  del  Ruiz, 
coincidiendo  esta  exploración  con  la  que  realizó  por  el  flanco  opues- 
to de  la  montaña  Baltasar  Maldonado,  de  orden  de  Hernán  Péroz 
de  Quesada,  Gobernador  de  Santa  Fe.  Y  en  una  nota,  agregan:  "La 
expedición  de  Maldonado  "fue  de  las  más  peligrosas  que  se  ofrecie- 
ron dice  el  cronista,  Ilustrísimo  señor  Lucas  Fernández  de  Piedrahi- 
ta,  en  su  "Historia  general  de  las  conquistas  del  Nuevo  Reino  dt; 
Granada"  (1881),  y  añade:  "que  el  viaje  fue  originado  por  la  cu- 
riosidad de  indagar  los  secretos  que  guardaban  las  altas  sierras  ne- 
vadas que  en  los  días  claros  se  columbraban  desde  la  misma  Santa 
Fe,  hacia  el  poniente". 

El  historiador  Rafael  Gómez  Picón,  en  su  libro :  "Magdalena  Río 
de  Colombia",  dice:  "En  el  año  de  1547,  el  capitán  Francisco  Nú- 
ñez  Pedroso,  descubrió  las  cabeceras  de  los  ríos  Guarinó  y  La  Miel, 
este  último  de  largo  recorrido  por  entre  peñas  escarpadas  que  rie- 
ga una  hoya  de  1.530  quilómetros  cuadrados"  (1). 

FUNDACION  DE  VICTORIA 

Oigamos  a  este  respecto  a  Juan  Rodríguez  Freyle,  en  "El  Car- 
nero" :  "De  esta  ciudad  de  Mariquita  salió  el  capitán  Asencio  de 
Salinas,  y  quince  leguas  de  ella,  a  la  banda  del  norte,  pobló  la  ciu- 
dad de  Victoria,  año  de  1558,  rica  en  mineral  de  oro.  Tenía  su  asien- 

(1)    Hermano  Estanislao  Luis:  Vida  de  un  Apóstol  desconocido:  (Padre  Daniel  Ma- 

ría López  Rodríguez).  Edit.  Bedout-Medellín-  MCMLV,  página  190.  Jesús  Ma- 
ría Henao  y  Gerardo  Arrubla:  Historia  de  Colombia.  Página  123.  Rafael  Gómez 
Picón:  Magdalena  Rio  de  Colombia.  Editorial  Nuevo  Mundo.  1951.  5"  Edición 
Ilustrada.  Popular,  página  138. 
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to  entre  dos  quebradas,  que  ambas  parecía  que  vertían  oro.  Cerca  de 
esta  ciudad  están  los  Palenques  con  sus  ricas  minas". 

"Fue  fama  que  tuvo  esta  ciudad  nueve  mil  indios  de  apunta- 
miento, los  cuales  se  mataron  todos  por  no  trabajar,  ahorcándose  y 
tomando  yerbas  ponzoñosas,  con  lo  cual  se  vino  a  despoblar  esta 
ciudad.  Despoblada  la  ciudad  de  Victoria,  muertos  sus  naturales,  pa- 
sados unos  vecinos  a  Mariquita,  otros  a  Tocaima  y  a  esta  ciudad  de 
Santafé  y  a  otras  partes.  .  .  Desde  esta  ciudad  de  Victoria  hasta 
la  ciudad  de  Tocaima,  hay  ricos  minerales  de  oro  y  plata.  Está  en 
este  comedio  las  minas  de  La  Sabandija,  las  de  Venadillo,  las  de 
Hervé,  los  socavones  de  Juan  Díaz  y  otros,  las  vetas  de  Ibagué,  Las 
Lajas,  de  Santa  Ana,  Mariquita,  Victoria  y  los  Palenques.  Toda  es- 
ta tierra  está  lastrada  de  oro  y  plata,  pero  está  falta  de  gente". 

Del  fundador  de  Victoria,  cuyo  verdadero  nombre  es  Asencio 
de  Salinas  y  Loyola,  nos  trae  la  siguiente  y  única  noticia  biográ- 
fica, que  poseemos,  don  Alejandro  Carranza  B.,  en  su  obra  "San 
Dionisio  de  los  Caballeros  de  Tocaima" :  "Parece  que  fue  uno  de 
los  fundadores  de  dicha  ciudad,  puesto  que  figura  como  testigo  en 
la  probanza  de  servicios  de  Juan  Díaz  Jaramillo,  y  al  decir  allí  que 
le  consta  que  éste  fue  fundador,  hace  presumir  que  él  también  lo 
hubiera  sido.  Este  capitán  residía  en  Tocaima  en  los  años  inme- 
diatamente siguientes  a  la  fundación  (20  de  marzo  de  1544)  y  fue 
jefe  de  una  expedición  que  salió  de  esta  ciudad  a  someter  a  los  in- 
dios gualíes". 

Sabemos  por  el  cronista  Fray  Pedro  Simón,  que  a  los  princi- 
pios de  la  fundación  de  Victoria  los  hijos  de  San  Francisco,  esta- 
blecieron allí  un  convento.  Estos  abnegados  misioneros  fueron  los 
primeros  que  evangelizaron  a  los  indios  pantágoras  y  panches,  y 
agrega:  "Pero  habiéndose  acabado  la  gente  india,  sucumbió  la  ciu- 
dad, que  hubo  de  trasladarse  y  después  aniquilarse".  Por  esta  ra- 
zón, los  celosos  apóstoles  del  Evangelio,  trasladaron  su  convento 
a  Mariquita  en  el  año  de  1585.  De  esta  suerte,  "el  escenario  de  las 
misiones  franciscanas  no  fueron  sólo  ambas  riberas  del  cristalino 
río  Gualí,  que  besa  al  pasar  el  convento  de  San  Francisco  de  Mari- 
quita, sino  también  los  bárbaros  naturales  del  río  Guarinó  y  los  in- 
dios llamados  palenques". 

Lástima  muy  grande,  que  ignoremos  los  nombres  de  estos  pri- 
meros heraldos  de  Cristo.  El  R.  P.  Fray  Gregorio  Arcila  Robledo, 
nos  da  la  noticia  de  que  al  trasladarse  el  convento  de  Victoria  a  Ma- 
riquita, "el  provincial  era  Fray  Francisco  de  Gaviria.  Tenía  cinco 
frailes  moradores,  un  predicador  y  dos  doctrinas  de  indios  panches". 
Este  mismo  historiador  nos  dice  que  el  17  de  abril  del  año  1600, 
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fue  nombrado  por  el  presidente  Sande,  por  presentación  del  P.  Fray- 
Martín  de  Sande,  ministro  provincial  de  la  Orden,  el  P.  Fray  An- 
tonio Rangel,  para  la  doctrina  de  Guarinó  y  los  Palenques". 

La  relación  clásica  de  la  entrada  de  los  conquistadores  por  las 
tierras  del  oriente  de  Caldas,  la  hallamos  en  la  "Recopilación  His- 
torial" escrita  en  el  siglo  XVI  por  el  padre  Fray  Pedro  de  Aguado, 
capítulo  X:  "Después  de  describir  cómo  Hernán  Pérez  de  Quesada, 
para  aprovechar  a  los  muchos  españoles  que  en  el  Nuevo  Reino  ha- 
bía, envió  al  Capitán  Baltasar  Maldonado  que  descubriese  las  sie- 
rras nevadas  de  Cartago,  con  ciento  cuarenta  hombres",  dice:  "fue 
promovido  Hernán  Pérez  de  Quesada  a  que  se  fuesen  a  descubrir 
estas  sierras  nevadas,  y  si  la  región  fuese  tal  como  deseaba,  poblase 
la  gente  en  ella  y  así  se  remediarían  los  que  no  tenían  sustento  par- 
ticular y  para  este  efecto  nombró  por  capitán  al  capitán  Baltasar 
Maldonado,  y  le  dió  ciento  cincuenta  hombres,  con  los  cuales  se 
metió  por  las  tierras  de  los  Panches  y  fue  a  dar  a  una  población 
llamada  Xaquima  de  sus  propios  moradores". 

Aquí,  da  cuenta  de  la  lucha  que  se  entabló  entre  los  peninsulares 
y  los  indígenas,  en  donde  éstos  "perdieron  muchos  de  sus  guerreado- 
res en  el  conflicto  de  la  guazabara". 

"De  Xaquima  caminando  fue  a  dar  el  capitán  Maldonado  con 
su  gente  a  un  pueblo  llamado  de  las  Canoas,  puesto  en  las  riberas 
del  Río  Grande,  donde  sus  naturales  procuraron  defender  su  tierra  y 
casa.  Pasaron  los  españoles  el  Río  Grande,  de  la  otra  banda,  por 
junto  a  un  pueblo  llamado  Honda,  donde  ni  en  el  pasar  del  Río,  ni 
en  el  entrar  del  pueblo,  tuvieron  ninguna  resistencia  de  indios,  don- 
de fue  necesario  para  guías  y  claridad  de  la  tierra  de  adelante  ha- 
ber y  tomar  algunos  indios  y  para  este  efecto  se  quedó  el  capitán 
Rivera  puesto  en  salto  en  las  propias  casas  y  bohíos  de  Honda,  don- 
de los  indios,  como  gente  de  guerra,  vinieron  recatadamente  a  ver 
sus  casas,  trayendo  consigo  armas. 

Rivera  y  otros  ocho  españoles  que  con  él  estaban  salieron  a 
ellos,  pero  fueron  de  prima  faz  puestos  en  aprieto,  por  los  indios 
con  sus  arcos  y  flechas  y  lanzas  que  traían,  se  los  esperaron  e  hi- 
rieron los  más  de  ellos  y  al  propio  Capitán  le  tomaron  las  guías  que 
pretendían  y  se  fueron  siguiendo  la  demás  gente,  la  cual  hallaron 
alojados  ribera  de  un  río  llamado  Guarinó,  marchando,  entraron  por 
la  provincia  de  los  Palenques,  que  es  donde  al  presente  están  pobla- 
das las  ciudades  de  Victoria  y  los  Remedios,  donde  hallaron  muchos 
pueblos  de  gente  muy  belicosa  y  guerrera". 

Después  de  contar  pormenorizadamente  los  combates  que  tuvo 
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con  dichos  indígenas  que  "estaban  fortalecidos  con  palenqueí.  he- 
chos de  gruesos  maderos",  prosigue  diciendo  cómo  el  capitán  Mal- 
donado  siguió  su  descubrimiento  de  sierras  nevadas  "y  fué  a  salir  a 
una  provincia  llamada  Mineima,  donde  hallaron  rastro  de  gente  de 
Belalcázar  que  había  pasado  por  allí,  y  de  allí  se  volvieron  la  vuelta 
del  Río  Grande  por  algunas  poblaciones  de  gente  belicosa  y  pasando 
el  Río  Grande,  se  volvieron  al  Nuevo  Reino  y  ciudad  de  Santafé  de 
donde  habían  salido,  donde  hallaron  a  Hernán  Pérez  de  Quesada  que 
todavía  gobernaba  con  quietud  y  ocio.  Este  capitán  Maldonado  con 
esta  gente  fué  el  primero  que  descubrió  esta  provincia  de  los  Pa- 
lenques y  entró  en  ella  y  la  anduvo  y  después  de  él  entraron  otros 
como  adelante,  tratando  de  las  poblaciones  de  Victoria  y  los  Reme- 
dios que  en  ellos  están  poblados  se  dirá". 

También,  el  autor  de  las  "Noticias  Historiales",  nos  da  a  co- 
nocer la  posible  ruta  que  siguieron  los  descubridores  del  oriente, 
al  describirnos  a  grandes  rasgos  el  camino  trazado  por  Núñez  Pe- 
droso  cuando  fundó  a  Mariquita:  "Salió  de  esta  (ciudad)  de  San- 
tafé ya  que  tenía  dispuesto  lo  necesario  y  soldados  para  la  población 
que  pretendía,  en  quince  de  febrero  de  mil  quinientos  cincuenta  y 
uno,  tomando  la  vuelta  del  poniente  y  pasando  el  Río  Grande  de  la 
Magdalena  caminando  por  donde  ya  había  andado  conquistando  car- 
gándose diez  y  ocho  leguas  a  la  ciudad  de  Ibagué  al  Nordeste,  todo 
en  la  tierra  de  los  panches.  Cuál  era  esta  tierra?  Nos  lo  dice  en 
seguida:  "De  manera  que  estas  dos  ciudades  Ibagué  y  Mariquita 
se  poblaron  en  los  términos  y  sobras  de  la  ciudad  de  Tocaima  que 
por  otro  nombre  llamaron  de  los  panches  a  quien  le  dieron  en  sus 
primeros  comienzos  por  términos  toda  la  tierra  que  poblaban  los 
indios  de  este  nombre,  aunque  era  dilatadísima  por  una  banda  y 
otra  del  Río  Grande  y  dentro  de  sí  comprendía  muchas  y  varias 
provincias,  debajo  de  este  nombre  de  panches". 

Y  continúa  describiéndonos  el  viaje:  "El  capitán  Pedroso,  lle- 
gó pasada  la  tierra  llana,  a  las  faldas  de  unas  lomas  por  donde  fue 
subiendo  y  entrándose  en  tierra  templada,  más  fría  que  caliente, 
tres  leguas,  y  en  un  sitio  limpio  y  acomodado  de  leña,  madera,  agua 
y  piedra,  que  son  las  cuatro  cosas  después  de  la  sanidad,  que  se  re- 
quieren para  las  bien  consideradas  poblaciones.  .  .  comenzó  a  fun- 
dar la  población...".  Luego,  "advirtiendo  no  ser  este  el  sitio  de 
las  comodidades  que  había  hallado,  mirando  con  más  acuerdo  la 
tierra,  le  pareció  al  mismo  capitán  Pedroso  bajar  su  pueblo  de  lo 
alto  tres  leguas  a  la  parte  del  Río  Grande  y  del  Este  y  (en)  una  tierra 
llana  a  las  mismas  faldas  de  la  serranía  plantarle  de  nuevo  como 
lo  hizo  a  ocho  de  enero  de  mil  quinientos  cincuenta  y  tres  que  es, 
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donde  ahora  permanece,  tres  leguas  de  tierra  llana  del  Río  Grande  de 
la  Magdalena  al  Oeste". 

Finalmente  nos  dice :  "Estas  fueron  la  ciudad  de  Victoria  que 
salió  a  poblarla  esta  de  Santafé  y  la  pobló  por  el  mismo  tiempo 
que  se  fundó  esta  de  Mariquita  el  capitán  Asencio  de  Salinas  y  Lo- 
yola,  en  un  sitio  apartado  dos  leguas  de  esta,  más  al  Norte  en  la 
provincia  de  los  pantágoras  (sic),  tierra  lastrada  de  oro  y  que 
hervía  de  gente,  pei'O  habiéndose  acabado  esta,  que  fue  en  pocos 
años  faltó  la  saca  del  oro,  y  no  pudiéndose  por  esta  falta  sustentar 
en  el  sitio,  determinaron  mudarse  a  otro  y  después  a  la  boca  del  Río 
Guarinó  por  donde  entra  en  el  de  la  Magdalena,  plantándose  a  las 
márgenes  de  ambos,  donde  estuvieron  los  vecinos  poco  tiempo,  por- 
que incomodidades  les  forzaron  a  reducir  a  esta  ciudad  de  Mari- 
quita" (1). 


II 

Organización  Parroquial  Diócesis   de   Popayán    (1°  Septiem- 

Organización  Diocesana,  de  la  Con-        bre  1546). 
quista  a  la  República. 


ORGANIZACION  PARROQUIAL 

El  epígrafe  que  acabamos  de  apuntar  nos  sugiere  un  tema  muy 
sugestivo  y  complejo,  porque  de  una  parte  entraña  una  cuestión 
histórico-jurídica,  a  la  vez  que  implica  el  desenvolvimiento  del  ins- 
tituto jurídico  de  la  "Encomienda",  pasando  por  la  "Doctrina", 
hasta  llegar  a  la  "Parroquia"  propiamente  dicha.  Aun  cuando  no 
se  pueda  establecer  un  límite  bien  definido  en  dicha  transición.  De- 
bemos además,  distinguir  la  "cuestión  de  derecho"  y  la  "cuestión 
de  hecho". 

(1)    Juan  Rodríguez  Freyle:  El  Carnero.  Ediciones  de  la  Revista  Bolívar.  Bogotá 

1954.  Capítulo  XX,  página  343.  Alejandro  Carranza  B.:  San  Dionisio  de  los 
Caballeros  de  Tocaima.  Edt.  A.  B.  C.  Bogotá.  1941.  Biblioteca  de  Historia  Na- 
cional. Vol.  LXIV,  página  32.  Fray  Pedro  Simón:  Noticias  Historiales  de  las 
conquistas  de  tierra  firme  en  las  Indias  Occidentales.  Edición  de  la  Revista 
Bolívar,  dirigida  por  Manuel  José  Forero,  de  las  Academias  Colombianas  de  la 
Lengua  y  de  la  Historia.  Tome  IV,  páginas  53  y  sig.  Fray  Gregorio  Arcila 
Robledo:  Las  Misiones  Franciscanas  en  Colombia.  Bogotá.  Imp.  Nal.  1951. 
Páginas  432  y  sig.  Recopilación  Historial  escrita  por  el  padre  fray  Pedro 
de  Aguado  en  el  siglo  XVI.  Biblioteca  de  Historia  Nacional.  1906.  Imp.  Nal., 
Bogotá.  Cap.  X,  págs.  235  a  238. 
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Cuestión  de  derecho 

Naturaleza  de  "la  Encomienda" .  En  el  año  de  1509,  el  Rey  Fer- 
nando el  Católico,  disponía  al  respecto  lo  siguiente :  "Lueg-o  que 
se  haya  hecho  la  pacificación  y  sean  los  naturales  reducidos  a  nues- 
tra obediencia,  el  Adelantado,  Gobernador  o  Pacificador,  en  quien 
esta  facultad  resida,  reparta  los  indios  entre  los  pobladores  para 
que  cada  uno  se  encargue  de  los  que  fueren  de  su  repartimiento, 
y  los  defienda.  .  .  proveyendo  ministro  que  los  enseñe  la  doctrina 
cristiana  y  administre  los  sacramentos,  guardando  nuestro  patro- 
nazgo". "En  esta  disposición  de  Fernando  se  contiene  esencialmen- 
te la  naturaleza  misma  de  la  encomienda.  La  encomienda  respondió 
a  una  doble  finalidad.  Con  el  propósito  de  elevar  la  cultura  moral  del 
indio,  esta  institución  debió  ser  una  escuela  de  trabajo,  en  donde  el 
colono  se  impondría  suavemente  a  la  indolencia  del  indígena,  para 
obligarle  al  trabajo,  pudiendo  retribuirse  en  cambio  con  su  mano 
de  obra  los  cuidados  y  la  educación  que  le  prodigaba.  Este  aspecto  de 
la  Encomienda  aseguraba  al  propio  tiempo  al  gobierno  de  España 
la  explotación  de  la  colonia. 

Su  carácter  beneficial 

Como  quiera,  que  todo  beneficio  eclesiástico,  consta  esencial- 
mente de  dos  elementos,  a  saber:  "El  derecho  de  percibir  los  réditos 
anexos  por  la  dote  al  oficio"  y  "su  erección  o  constitución  "in  perpe- 
tuum",  es  a  la  luz  de  estos  principios  como  vamos  a  estudiar  el  ca- 
rácter beneficial  de  la  "Encomienda".  En  cuanto  a  lo  primero,  te- 
nemos que  notar  que  en  el  presupuesto  del  encomendero  había  una 
partida  que  aseguraba  necesariamente  la  subvención  del  Sacerdote, 
lo  cual  permite  afirmar  que  en  la  Encomienda  tiene  su  origen  el  sis- 
tema beneficial  de  Indias.  Sin  embargo  no  podemos  decir  que  és- 
ta fuera  estrictamente  un  beneficio  canónico,  porque  como  lo  ve- 
remos en  seguida,  habiendo  tenido  su  institución  por  el  régimen 
patronal,  el  doctrinero  estaba  a  merced  del  Rey  y  la  misma  Enco- 
mienda no  era  sino  medio  de  transición  para  la  parroquia. 

El  Patrona'o  español  fue  refractario  a  la  estabilidad  del  car- 
go parroquial  en  sus  colonias.  Así  leemos  en  Solórzano:  "Estas  no- 
minaciones se  comenzaron  a  llamar  "encomiendas" ,  porque  no  da- 
ban título  alguno  al  que  servía  el  beneficio  y  solo  constituían  como 
"depositario,  guardador,  o  administrador  del  por  cierto  tiempo".  A 
través  de  esta  voluntad  del  Patronato  no  es  difícil  leer  un  motivo 
de  orden  político.  Quería  el  Soberano  que  los  Doctrineros,  los  be- 
neficiados, se  mantuvieran  en  sus  funciones  con  la  diligencia  del 
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empleado  que  teme  su  destitución.  El  funcionarismo  llevado  al  or- 
den espirtual  era  la  medida  política  de  la  Monarquía  para  asegurar- 
se la  obediencia  de  los  ministros  del  Evangelio.  Así  continúa  di- 
ciéndonos  Solórzano:  "Con  esto  estarían  los  beneficiados  más  aten- 
tos a  cumplir  sus  obligaciones",  y  en  otra  parte: 

Para  que  aquel  que  ha  sido  nombrado,  pueda  fácilmente  ser  re- 
movido". 

Estos  y  los  siguientes  documentos,  nos  prueban  de  una  manera 
fehaciente,  "que  ni  por  un  momento  quiso  el  Rey  atarse  las  ma- 
nos en  la  provisión  de  un  beneficio  inamovible  que  pudiera  cohibir- 
le los  cambios  y  remociones  en  el  personal  de  las  parroquias.  Porque 
el  Arzobispo  de  Lima  había  obrado  contrariamente,  el  Rey  le  ad- 
virtió: "Pero  para  adelante  estaréis  advertidos  de  tener  la  mano 
de  no  dar  ningún  título  de  ningún  beneficio  sino  fuese  en  enco- 
mienda para  que  Iglesia  no  carezca  de  servicio".  (Cédula  del  18  de 
mayo  de  1567,  al  Arzobispo  de  Lima) . 

En  la  Cédula  de  1^  de  junio  de  1574,  Felipe  II  declaraba  de  una 
vez  para  siempre  que  la  provisión  la  haría  el  Obispo,  "por  vía  de 
encomienda  y  no  en  título  perpetuo  sino  amovible  ad  nutum  de  la 
persona,  que  en  nuestro  nombre  le  hubiere  presentado".  (Solórza- 
no: Política,  lib.  IV,  cap.  XV,  página  323). 

Tránsito  de  la  Doctrina  a  la  Parroquia 

En  la  novedosa  Tesis  de  grado,  presentada  por  el  señor  pres- 
bítero doctor  Angel  Gabriel  Pérez,  presbítero  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito  y  que  lleva  por  título,  "El  Patronato  Español  en  el  Vi- 
rreyno  del  Perú  durante  el  siglo  XVI"  leemos  lo  siguiente,  acerca 
de  este  importante  punto:  "Realizados  los  primeros  ensayos  de  con- 
centración indígena  en  los  repartimientos  y  la  Encomienda,  el  ecle- 
siástico encargado  de  la  enseñanza  religiosa  hacía  de  "Doctrinero", 
y  el  núcleo  de  la  naciente  cristiandad,  era  la  "Doctrina". 

"El  nombre  de  "Doctrina"  quedó  consagrado  para  los  pueblos 
de  indios,  sin  designarse  por  ello,  ni  la  calidad  ni  el  número  de  los 
sacerdotes  consagrados  a  ese  ministerio". 

Estas  "Doctrinas"  se  constituyeron  en  "Parroquias".  No  es 
posible  determinar  a  punto  fijo  la  transición  ni  cual  sea  la  natu- 
raleza canónica  de  una  y  otra.  La  legislación  patronal  estaba  de 
por  medio.  Morelli,  identifica  ambos  conceptos  y  no  pone  otra  di- 
ferencia que  la  condición  social  de  los  fieles :  "En  las  Indias  se 
llaman  Doctrinas,  las  Parroquias  de  los  indígenas,  en  las  cuales  re- 
siden uno,  dos  o  más  sacerdotes  seculares  o  regulares  con  cura  de 
almas".  (Ciríaco  Morelli,  Fasti  Novi  Orbis  et  Ordinationum  Apos- 
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tolicarum  ad  Indias  pertinentium  Breviarium,  Venetiis  1776:  Or- 
din.  522,  página  541.  Cita  del  Autor). 

Este  criterio  seguido  en  el  Perú  por  el  gobierno  patronal  no 
tuvo  en  cuenta  para  diferenciarlas  ni  la  extensión  territorial  ni  el 
número  de  fieles,  y  solo  la  naturaleza  del  español  o  del  indio  distin- 
guió la  Doctrina  de  la  Parroquia.  Sin  embargo  este  criterio  no  duró 
mucho  tiempo.  La  unidad  del  Patronato  encerró  las  Doctrinas  en 
el  cuadro  jurídico  de  la  Parroquia.  Este  criterio,  que  el  autor  apun- 
ta para  el  Perú,  podemos  decir,  que  es  aplicable  en  un  todo  a  nues- 
tro caso,  tanto  más,  que  como  afirma  el  señor  Groot,  en  su  "His- 
toria Eclesiástica  y  Civil  de  Nueva  Granada" :  "Las  reales  cédulas 
y  leyes  de  Indias  llamaron  "Perú"  lo  comprendido  desde  Cartagena, 
Santa  Marta  y  Riohacha  hasta  Tucumán  y  Reino  de  Chile,  con  toda 
la  tierra  intermedia  entre  los  gobiernos  de  las  Audiencias  del  Nue- 
vo Reino,  Panamá,  Quito,  Lima,  Charcas  y  Chile".  (Groot,  Cap.  VI, 
página  98). 

"Las  doctrinas,  dice  Oryazún,  si  exceptuamos  el  primer  mo- 
mento de  su  organización,  son  verdaderas  parroquias",  pero,  más 
conforme  todavía  con  el  régimen  patronal  está  lo  que  añade :  "las 
doctrinas  fueron  consideradas  siempre  verdaderos  beneficios,  aun- 
que el  patronato  modificó  a  su  manera  su  concepto  canónico,  ha- 
ciéndolo amovible  a  su  voluntad". 

Legislación  eclesiástica  en  Colombia 

Como  fácilmente  se  puede  comprobar,  este  que  podemos  lla- 
mar "régimen  de  encomiendas"  base  de  nuestra  organización  pa- 
rroquial, fue  el  campo  amplio  y  fértil  en  donde  nacieron  y  crecie- 
ron los  más  grandes  abusos.  Cuál  fue  la  razón  de  éstos? 

"El  carácter  especial  de  la  Encomienda,  la  situación  del  enco- 
mendero frente  a  sus  encomendados,  la  relativa  autonomía  de  que 
gozaba  el  encomendero  en  el  ejercicio  del  patronato,  le  precipita- 
ron desgraciadamente  en  el  abuso.  Los  atropellos  se  repetían,  las 
quejas  llegaban  frecuentes  a  oídos  del  soberano.  El  encomendero, 
olvidando  su  juramento  no  vio  en  el  indio  sino  un  instrumento  de 
explotación.  Los  brazos  del  indígena  le  ahorraban  todas  las  fatigas 
del  trabajo  para  el  cual  nunca  sintió  el  encomendero  un  decidido 
afecto.  La  conciencia  real  hallábase  una  vez  más  comprometida  y 
su  fallo  se  hacía  esperar  por  instantes  en  vista  de  un  mejoramiento 
de  la  institución.  El  patrono  francamente  adicto  al  sistema  de  en- 
comiendas lamentaba  como  el  que  más,  la  codicia  y  exacciones  de  los 
encomenderos". 

La  encomienda  aparecía  entonces  con  doble  punto  de  interro- 
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gación:  era  lícita?  y  en  caso  de  serlo,  de  qué  medios  echaría  mano  el 
patronato  para  moralizarla  y  conseguir  el  fruto  deseado? 

Asambleas  de  teólogos  y  juristas  llamados  a  definir  los  prin- 
cipios de  la  encomienda,  institución  de  los  protectores  de  indios, 
exención  progresiva  de  los  naturales  para  colocarlos  en  dependen- 
cia directa  del  Soberano :  he  ahí  los  trámites  seguidos  por  el  pa- 
tronato a  fin  de  guardar  la  posición  de  la  encomienda,  salvando  siem- 
pre su  responsabilidad  en  Indias  y  la  concepción  jurídica  del  si- 
glo XVI".  (Pbro.  Dr.  Angel  Gabriel  Pérez:  El  Patronato  español, 
etc.)-  Es,  por  consiguiente,  el  momento  de  ver  cómo  la  Iglesia  con- 
currió con  sus  luces  a  poner  el  debido  remedio,  con  un  sentido  de  ca- 
ridad y  de  justicia  digno  del  más  alto  encomio. 

Cupo  la  gloria  de  levantar  la  voz,  el  primero  en  Colombia,  al 
ilustrísimo  señor  Juan  del  Valle,  primer  Obispo  de  Popayán. 

El  incansable  pesquisidor  de  nuestra  historia,  don  Juan  Friede, 
nos  va  a  dar  tan  valiosas  noticias  acerca  de  esta  cuestión  tan  im- 
portante, en  su  "Breve  Reseña  Biográfica  del  Segoviano  Juan  del 
Valle",  publicada  en  el  número  19  de  la  "Revista  Bolívar" :  "Juan 
del  Valle  es  el  primero  que  verdaderamente  se  preocupa  por  la  con- 
versión de  los  naturales.  Funda  escuelas  gramaticales  para  españo- 
les e  indios,  actividad  por  la  que  recibe  reconocimiento  mediante 
expresa  Cédula  Real.  Es  un  gran  predicador  e  influye  decididamente 
en  elevar  el  nivel  moral  de  la  vida  de  la  diócesis  a  él  confiada. 

En  1555  reúne  el  Obispo  un  sínodo  eclesiástico,  primero  que  se 
hizo  en  las  tierras  actualmente  colombianas.  De  las  disposiciones  si- 
nodales sólo  se  encontró  una  parte,  que  comprende  aquellas  contra 
las  que  se  quejaban  los  encomenderos,  como  atentatorias  a  sus  de- 
rechos. Sin  embargo,  de  lo  conservado  se  puede  observar  que  las 
constituciones  sinodales  eran  amplias  e  importantes.  Se  dividían 
en  dos  partes  distintas.  La  una  trataba  de  la  organización  interna 
de  la  Iglesia  y  de  las  relaciones  que  debieran  regir  entre  ella  y  los 
vecinos  de  Popayán.  Abarcaba  más  de  ochenta  disposiciones.  La  se- 
gunda parte,  que  contenía  más  de  cuarenta  disposiciones,  trataba  de 
problemas  indígenas .  .  . 

Una  memoria  confeccionada  por  el  Obispo,  donde  enumera  los 
remedios  que  propone  para  organizar  la  gobernación,  muestra  al 
Obispo  como  hombre  que  se  ocupa  no  solo  del  bienestar  espiritual, 
sino  también  del  material,  tanto  de  indios  como  de  españoles.  Res- 
pecto a  los  indios,  propone  que  no  se  permita  que  las  justicias  rea- 
les los  tengan  encomendados,  y  que,  además,  se  prohiba  el  trabajo 
forzado.  Considera  que  se  debe  proporcionar  moneda  en  la  gober- 
nación para  que  los  indios  paguen  en  ella  su  tributo  y  no  en  oro  o 
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especies,  y  que,  una  vez  tasados,  se  junten  los  indios  en  pueblos. 
Exige  que  se  utilice  con  más  frecuencia  el  camino  de  herradura  que 
estaba  abierto  entre  Popayán  y  Cali,  para  moderar  la  carga  de  los 
indios,  y  que,  además,  se  abra  un  nuevo  camino  desde  Popayán  a  un 
pueblo  del  río  San  Juan.  Hace  ver  la  necesidad  de  obligar  a  traba- 
jar a  los  vagabundos,  que  por  entonces  eran  muchos,  y  que  se  en- 
señe oficios  a  los  mestizos.  Demuestra  su  interés  porque  cada  es- 
pañol exhiba  su  licencia  de  permanencia  en  América,  pues  sostiene 
que  en  la  gobernación  hay  1.500  hombres  que  vinieron  desterrados 
después  de  las  revueltas  del  Perú. 

En  1558  reúne  Juan  del  Valle  un  nuevo  sinodo.  El  de  1555  ha- 
bia  sido  dedicado  a  problemas  prácticos;  en  el  de  1558  se  discuten 
problemas  doctrinales  de  orden  general  que  constituían  por  enton- 
ces el  tema  de  enconadas  controversias  ideológicas.  Los  seis  reli- 
giosos que  reúne  el  Obispo  el  15  de  diciembre  de  aquel  año  se  pro- 
nuncia sobre  lo  siguiente : 

1^  Si  las  guerras  que  hicieron  los  españoles  a  los  indios  fue- 
ron justas.  La  contestación  que  se  da  a  esta  cuestión  es  negativa, 
por  lo  que  se  considera  que  los  españoles  son  obligados  solidaria- 
mente a  la  reparación  de  los  perjuicios  que  han  causado  a  los  indios. 

2^  La  segunda  cuestión  trata  del  derecho  del  Rey  a  encomen- 
dar a  los  indios  y  del  derecho  de  los  encomenderos  a  traspasarlos.  Se 
niega  enfáticamente  estos  derechos  "por  ser  tal  encomienda  contra- 
ria al  bien  universal  y  utilidad  de  las  repúblicas  de  estas  tres  partes..." 

3°  La  tercera  cuestión  afirma  la  obligación  perentoria  de  los 
encomenderos  a  restituir  a  los  indios  todos  los  tributos  que  habían 
sido  cobrados  sin  que  existiese  tasa  respectiva. 

4°  El  cuarto  punto  niega  a  los  encomenderos  el  derecho  de  re- 
cibir la  absolución,  mientras  se  nieguen  a  proceder  a  la  restitución 
arriba  aludida. 

59  Se  manifiesta  contra  el  servicio  personal  de  los  indios,  en 
cualquiera  de  sus  formas. 

69  Este  aparte  trata  de  la  prohibición  del  trabajo  indígena 
en  las  minas. 

7°    Se  prohibe  cargar  a  los  indios. 

89  En  el  octavo  se  declara  que  a  la  restitución  están  obliga- 
dos, no  sólo  los  encomenderos,  sino  también  los  que  directa  e  indi- 
rectamente ayudaron  a  cobrar  o  disfrutar  los  tributos. 

9"  Se  declara  que  el  rey  y  las  justicias  reales,  al  quitar  la  ju- 
risdicción a  los  "señores  naturales",  es  decir,  de  los  caciques  y  re- 
yes indígenas,  pecaron  mortalmente,  y,  por  consiguiente,  están  obli- 
gados a  la  restitución  y  compensación  de  los  perjuicios  ocasionados. 
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10°  En  el  décimo  aparte  se  trata  del  castigo  que  debe  impo- 
nerse a  los  que  directa  o  indirectamente  impiden  la  evangelización 
de  los  indios. 

11°  Se  hace  responsable  a  los  reyes  y  al  consejo  de  indias 
por  haber  mandado  a  América  para  gobernar  a  personas  "no  doc- 
tas y  de  buena  conciencia". 

129  En  el  doceavo  se  impone  a  los  obispos  y  prelados  la  obli- 
gación de  luchar  por  el  bienestar  de  los  indios,  aun  arriesgando  sus 
bienes  y  vida. 

13°  Este  aparte  insiste  en  que  los  encomenderos  que,  a  pe- 
sar de  ser  amonestados,  no  cumplan  con  sus  obligaciones,  encuen- 
tran "en  estado  de  perdición".  Por  consiguiente,  so  pena  de  sacri- 
legio, deben  abstenerse  de  recibir  el  Sacramento  de  la  Eucaristía. 

149  Este  último  aparte  resuelve  que  el  confesor  no  debe  ab- 
solver ligeramente  al  encomendero,  sobre  su  promesa  de  enmendar- 
se, sino  sólo  cuando,  le  conste  esta  enmienda". 

"El  obvio  interés  que  para  los  investigadores  tiene  este  escri- 
to estriba  en  el  hecho  de  que  se  trata  de  un  resumen  de  la  doctrina, 
cuyo  padre  espiritual  se  ha  considerado  siempre  ser  Fray  Bartolomé 
de  las  Casas,  sin  que  se  conociera  a  Juan  del  Valle,  oscuro  Obispo 
en  la  lejana  ciudad  de  Popayán.  Como  podemos  ver,  el  sínodo  hecho 
en  Popayán  ya  en  1558,  cubre  casi  exactamente  las  12  "dudas"  y 
8  "principios"  que  recogen  la  teoría  de  Fray  Bartolomé  y  que  fue- 
ron escritos  por  el  gran  dominico  en  1564,  próxima  ya  su  muerte. 

"La  conexión  ideológica  de  este  "credo"  de  Juan  del  Valle  con 
las  ideas  de  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  es  obvia,  y  en  un  estudio 
posterior  trataremos  más  detenidamente  sobre  el  intrincado  proble- 
ma de  las  posibles  influencias  entre  Fray  Bartolomé  y  el  segoviano 
Juan  del  Valle.  Indiquemos  solamente  que  el  extracto  de  esos  14 
puntos,  en  forma  de  8  "dudas",  se  encuentra  entre  los  papeles  que 
había  dejado  a  su  muerte  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  y  que  se 
conservan  hoy  en  el  Archivo  General  de  Indias  de  Sevilla". 

No  podemos  menos  de  recordar  también  aquí,  las  celebé- 
rrimas "Constituciones  Sinodales",  promulgadas  por  el  franciscano 
Fray  Juan  de  los  Barrios,  Arzobispo  de  Santafé,  "que  las  acabó  de 
promulgar  á  3  de  junio  de  1556  años".  En  donde  son  dignas  de 
loarse  todas  las  obligaciones  de  los  "curas  y  beneficiados  para  con 
los  indios".  Tienen  estas  Constituciones,  el  mérito  de  haberse  anti- 
cipado al  Concilio  de  Trento,  que  ya  para  este  tiempo,  había  em- 
pezado a  reunirse  pero  aún  no  se  conocían  sus  normas  al  respecto. 

Hablando  de  estas  "Constituciones",  el  benemérito  historiador 
ya  fallecido.  Monseñor  José  Alejandro  Bermúdez,  hace  esta  atinada 
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observación:  "A  esas  Constituciones  y  al  esfuerzo  que  los  obispos 
sufragáneos  hicieron  para  coadyuvar  a  la  obra  del  Metropolitano, 
se  debe  la  aparición  de  una  serie  de  Parroquias  en  el  Nuevo  Reino. 
Fueron  estas  parroquias  otros  tantos  núcleos,  que  contribuyeron  al 
desarrollo  de  nuestra  nacionalidad  y  que  permitieron  de  una  ma- 
nera eficaz  la  propagación  del  catolicismo.  Años  más  tarde,  uno  de 
esos  párrocos,  don  Basilio  Vicente  Oviedo,  levantó  el  censo  de  las 
parroquias  de  la  arquidiócesis  de  Santafé,  y  nos  dejó  testimonio  fe- 
haciente del  mérito  extraordinario  de  esa  obra  parroquial,  que 
creó  en  toda  la  futura  república  los  grandes  centros  sociales,  que 
integran  hoy  nuestra  nacionalidad". 

Más  tarde,  "el  Arzobispo  don  Fray  Luis  Zapata  de  Cárdenas 
dictó  un  Catecismo  y  unas  Constituciones  para  que  los  curas  de  in- 
dios les  administrasen  los  sacramentos  y  les  sirviesen  de  regla  para 
mejor  atraerlos  al  conocimiento  de  la  fe  católica  y  costumbres  civi- 
les. En  estos  documentos,  precioso  monumento  de  nuestras  antigüe- 
dades eclesiásticas,  resplandece  la  ciencia  política  y  el  celo  apostó- 
lico del  segundo  Arzobispo  del  Nuevo  Reino,  que  con  tanto  amor 
como  cariño  trataba  de  mejorar  la  suerte  de  los  indios".  (Groot.  Pá- 
gina 153.  Cap.  VIII). 

Digno  sucesor  de  tan  apostólicos  antecesores,  el  Ilusfrísimo  se- 
ñor doctor  don  Bartolomé  Lobo  Guerrero,  promulgaba  las  "Consti- 
tuciones Synodales  celebradas  en  la  ciudad  de  Sancta  fe  del  Nuevo 
Reyno  de  Granada  a  dos  de  Septiembi'e  de  mil  y  seiscientos  y  seis 
años". 

Entre  los  capítulos  de  dichas  "Constituciones",  es  digno  de  des- 
tacarse el  capítulo  XXII,  que  versa  acerca  de  la  "Catequización"  y 
empieza  con  estas  significativas  preguntas:  "Quién  eres,  hijo?  -  Soy 
hombre.  -  Porqué  te  llamas  hombre?  -  porque  rijo  mis  obras  por 
razón. 

Cuestión  de  hecho 

Con  el  paso  de  los  conquistadores,  la  selva  quedó  deshabitada. 
El  inspirado  poeta  Rafael  Maya,  lo  dijo  en  frase  escultórea:  "La 
montaña  y  el  cielo  se  abrazan  nuevamente,  para  renovar  su  inte- 
rrumpido diálogo  de  constelaciones  y  de  cumbres".  (Rafael  Maya: 
Los  castellanos  en  Caldas). 

Acabada  la  vida  en  la  selva,  toda  la  población  se  congregó  en  los 
centros  de  minería.  "El  Real  de  Minas",  fue  la  célula  viviente  que 
alimentó  la  vida  en  las  nacientes  fundaciones,  y  en  tanto  se  mantu- 
vo éste,  se  mantuvieron  los  núcleos  de  población.  El  ejemplo  clásico 
lo  tenemos  en  "la  ciudad  de  Riosucio  de  Engurumí",  en  cuya  exis- 
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tencia  histórica,  no  hallamos  solución  de  continuidad,  desde  su  cé- 
lula primitiva  de  el  "Real  de  Minas  de  Quiebra-Lomo".  Así  también 
subsistieron  Quinchía  y  Supía  en  el  occidente.  En  cambio  por  haber 
faltado  el  precioso  metal,  agregado  a  otros  factores,  fueron  desapa- 
reciendo entre  otras:  Anserma,  Arma  y  Victoria.  Sin  embargo,  no 
es  éste  el  único  aspecto  de  la  cuestión.  Oigamos  a  este  propósito  al 
Dr.  James  J.  Parsons,  en  su  interesante  tesis  "La  Colonización  An- 
tioqueña  en  el  Occidente  de  Colombia",  tan  castizamente  vertida  del 
inglés  por  el  Dr.  Emilio  Robledo:  En  el  siglo  XVII,  la  Corona  es- 
pañola, siguiendo  las  recomendaciones  del  oidor  Herrera  y  Campu- 
zano,  dispuso  que  los  indios  sobrevivientes  fueran  gradualmente  co- 
locados en  "Resguardos"  o  "Reducciones"  habiéndoles  sido  adju- 
dicada la  tierra,  en  cabeza  de  sus  caciques :  pero  aquellos  que  ha- 
bían estado  en  "Encomiendas"  tenían  obligación  de  prestar  servi- 
cio personal  a  sus  primeros  amos.  Las  primeras  reducciones  fueron 
establecidas  en  Buriticá,  Sabanalarga,  Sopetrán  y  San  Lorenzo  (Po- 
blado). La  última  fue  trasladada  a  la  Estrella  después  de  la  funda- 
ción de  Medellín.  Hubo  otra  reducción  por  poco  tiempo  en  San  Juan 
de  Pie  de  la  Cuesta,  hoy  San  Jerónimo  de  los  Cedros,  cerca  al  actual 
Ebéjico,  hasta  que  fue  absorbida  por  Sopetrán,  y  su  tierra  fue  ven- 
dida en  beneficio  de  la  iglesia.  En  el  siglo  siguiente  se  establecieron 
otras  en  El  Peñol,  Sabaletas  y  Pereira,  en  la  jurisdicción  de  Rione- 
gro  y  Marinilla ;  la  de  Cañasgordas  sirvió  como  una  especie  de  puen- 
te fronterizo  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  en  las  dilatadas  campañas 
por  la  sujeción  y  conversión  de  los  inmanejables  indios  del  Chocó". 

Más  adelante  agrega:  "El  sistema  de  reducciones,  a  la  vez  que 
sirvió  para  mantener  los  pequeños  grupos  indianos  supervivientes 
en  una  especie  de  compromiso  económico  y  eclesiástico,  también 
fomentó  la  amalgama  racial  con  numerosos  fugitivos  y  con  los  ni- 
ños nacidos  de  aquellos  matrimonios  cruzados.  Los  últimos  fueron 
declarados  libres  en  más  de  una  ocasión.  Menos  de  un  siglo  después 
de  los  Resguardos  en  Antioquia,  la  mezcla  de  razas  llegó  a  ser  tan 
completa,  que  un  viajero  en  Sopetrán  o  La  Estrella  podría  descubrir 
pocas  huellas  de  elemento  indígena". 

Por  su  parte,  el  Dr.  Emilio  Robledo,  en  su  importante  obra: 
"Bosquejo  biográfico  del  señor  oidor  Juan  Antonio  Mon  y  Velarde", 
hace  esta  oportuna  e  interesante  observación  acerca  de  las  "Re- 
ducciones" establecidas  en  Antioquia  por  el  oidor  Herrera  Campuza- 
no:  "Varias  de  las  "Reducciones"  por  él  establecidas  han  desempe- 
ñado un  papel  importante  en  el  desenvolvimiento  de  los  antioqueños. 
San  Lorenzo  de  Aburrá,  por  ejemplo,  bajo  la  dirección  espiritual  del 
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presbítero  don  Juan  Gómez  de  Ureña,  influyó  eficazmente  en  el  po- 
blamiento  de  la  parte  S.  E.  de  Medellín,  donde  aún  se  conserva  el 
cementerio  con  el  nombre  de  San  Lorenzo,  y  en  el  templo  de  San  Jo- 
sé, que  fue  la  primera  ermita  erigida  por  los  inmigrantes  en  1646, 
existen  algunos  retablos  que  pertenecieron  a  la  primitiva  iglesia  de 
la  "Reducción"  fundada  por  Herrera  Campuzano". 

Gracias  al  cosmógrafo  y  cronista  mayor  de  Indias,  Juan  Ló- 
pez de  Velasco,  podemos  saber  aún  hoy  día,  los  nombres  de  los  "Re- 
partimientos y  Pueblos  de  Indios  en  esta  Cibdad"  (de  Anserma) 
"Carpa,  Supía,  Upiramá,  Ypa,  Ocanchara,  Napiora,  Yrra,  Tabuya, 
Guática,  Tusa,  Yndipiati,  Curumby,  Curumpancha,  La  Provincia  de 
Piesa,  Cumba,  Andyca,  Chátapa,  Aconchare,  Guacayca,  Apia,  Cu- 
pinga,  Supía,  Apia,  Gorrones,  Umbría,  Guarma,  Chátapa".  (Libro 
de  la  descripción  de  las  Indias,  terminado  en  1574  o  75). 

En  la  obra  documental  "Las  Misiones  Franciscanas  en  Colom- 
bia", leemos  otra  extensa  lista  de  "los  pueblos  y  agregaciones  de 
Quimbaya  y  otros  indios  circunvecinos  que  el  gobernador  de  Po- 
payán  Juan  de  Tuesta  señaló  a  la  Provincia  Franciscana  de  Santa 
Fe  de  Bogotá,  para  su  catequización,  reducción  y  civilización.  Mas 
para  no  hacer  repeticiones  inútiles,  el  lector  la  podrá  leer  en  el 
Apéndice  de  esta  obra. 

Son  estos  los  únicos  datos  que  poseemos  al  respecto  y  vale  la 
pena  tenerlos  en  cuenta,  puesto  que  dichos  "Repartimientos"  cons- 
tituyeron las  primitivas  células  de  nuestra  moderna  organización 
parroquial. 

Réstanos,  oír  por  último,  el  testimonio  fehaciente  de  Alexandre 
de  Humboldt,  acerca  de  la  obra  tan  admirable  realizada  por  la  Igle- 
sia, en  medio  de  aquellos  indígenas,  en  los  primitivos  núcleos  de 
nuestra  organización  parroquial:  "Las  órdenes  religiosas  han  fun- 
dado sus  establecimientos  entre  los  dominios  de  los  colonos  y  el  te- 
rritorio de  los  indios  libres.  Las  misiones  vienen  a  ser  como  unos 
estados  intermedios:  han  invadido  el  terreno  de  la  libertad  de  los 
indígenas;  pero  casi  por  todas  partes  se  han  revelado  útiles  al  au- 
mento de  la  población,  que  es  incompatible  con  la  vida  inquieta  de  los 
indios  independientes.  A  medida  que  los  religiosos  avanzan  hacia 
los  bosques  y  van  ganando  terreno  sobre  los  indígenas,  los  colonos 
blancos  procuran  invadir  a  su  vez,  del  lado  opuesto,  el  territorio 
de  las  misiones .  .  .  Los  blancos  y  las  castas  de  sangre  mixta,  favore- 
cidos por  los  corregidores,  se  establecen  entre  los  indios.  Las  mi- 
siones pasan  a  ser  pueblos  españoles,  y  los  naturales,  pierden  hasta 
el  recuerdo  de  su  idioma  natal.  Tal  es  la  marcha  de  la  civilización 
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desde  la  costa  hasta  el  interior,  marcha  lenta,  que  traban  las  pasio- 
nes de  los  hombres,  pero  segura  y  uniforme"  (1). 

ORGANIZACION  DIOCESANA, 
DE  LA  CONQUISTA  A  LA  REPUBLICA 

Como  contribución  para  el  mejor  conocimiento  del  ambiente 
histórico  dentro  del  cual  se  movieron  nuestros  biografiados,  vamos 
a  dar  a  nuestros  lectores  una  sinopsis,  la  más  precisa  posible  del 
largo  y  difícil  proceso  de  la  creación  y  organización  de  nuestras  ju- 
risdicciones eclesiásticas,  dentro  del  territorio  colombiano.  Para  me- 
jor lograr  esta  síntesis,  seguiremos  aquí,  las  clásicas  divisiones  de 
nuestra  historia  patria  ya  consagradas  por  todos  los  historiadores. 

LA  CONQUISTA 
1500  -  1550 

Santa  María  La  Antigua  del  Darién  -  151S 

El  primer  documento  que  tenemos  acerca  del  nombramiento  del 
primer  obispo  y  de  la  erección  de  la  primera  Silla  Episcopal  en  te- 
rritorio colombiano,  es  el  siguiente  "Oficio",  que  el  Rey  don  Fer- 
nando dirigió  al  Papa  León  X,  desde  Valladolid,  a  26  días  del  mes 
de  julio  de  1513,  en  el  cual  le  habla  de  la  institución  del  Patriarca 

(1)    Angel  Gabriel  Pérez  Presbítero  de  la  Arquidlócesis  de  Quito   (Ecuador):  El 

Patronato  Español  en  el  Virreyno  del  Perú  durante  el  siglo  XVI.  Tesis  de 
doctorado  en  Derecho  Canónico.  Universidad  Católica  de  Lyón.  Desclées  y  Cía. 
Tournai  (Bélgica)  1937.  Juan  Solórzano  Pereira :  Política  Indiana,  3"  Edición 
Madrid  1739.  (Biblioteca  Nacional).  Juan  Friede:  Breve  reseña  biográfica  de) 
segovíano  don  Juan  del  Valle,  primer  Obispo  de  Popayán,  en  Revista  Bolívar, 
N"  19,  mayo  de  1953.  José  Alejandro  Bermúdez.  (Pbro.  Monseñor):  Compendio 
de  la  Historia  de  Colombia.  (Texto  de  Segunda  Enseñanza).  Cuarta  Edición. 
1937.  Edit.  Cromos.  Bogotá,  página  64.  José  Manuel  Groot:  Historia  Eclesiás- 
tica y  Civil  de  Nueva  Granada.  Tomo  Segunda  Edición.  Bogotá.  Casa  Edit. 
de  M.  Rlvas  &.  1889,  página  153,  y  Apéndice:  Documento  N"  3.  Juan  Manuel 
Pacheco,  S.  J.:  Don  Bartolomé  Lobo  Guerrero.  Arzobispo  de  Santa  Fe  de  Bo- 
gotá y  Constituciones  Sinodales  del  Sínodo  de  1606  celebrado  por  Don  Bar- 
tolomé Lobo  Guerrero,  en:  Ecclesiastica  Xaveriana,  Volumen  V.  1955.  James 
J.  Parsons,  Ph.  D.:  La  Colonización  Antioqueña  en  el  Occidente  de  Colombia. 
Versión  castellana.  Prólogo  y  Notas  por  Emilio  Robledo,  M.  D.  1950.  Imprenta 
Departamental  de  Antioquia,  páginas  50  y  sig.  Emilio  Robledo:  Bosquejo  Bio- 
gráfico del  Señor  Oidor  Juan  Antonio  Mon  y  Velarde  Visitador  de  Antioquia. 
Tomo  1",  Bogotá  1954.  Publicaciones  del  Banco  de  la  República,  páginas  34 
y  35.  Juan  López  de  Velasco:  Descripción  de  Anzerma,  en  la  publicación: 
Homenaje  del  Concejo  de  Anserma  en  su  IV  Centenario,  página  104.  Gregorio 
Arcila  Robledo,  O.  F.  M.:  Las  Misiones  Franciscanas  en  Colombia.  Estudio 
Documental.  Bogotá.  Imprenta  Nacional,  1951,  páginas  411  y  sigs.  Humboldt 
Alexandre  von.:  Voyage  aux  régions  equinoxiales  du  Nouveou  Continent.  Lib. 
III,  Cap.  IX,  Vol.  I,  pág.  460. 
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de  las  Indias  y  del  Obispo  de  Santa  María  la  Antigua  del  Darién, 
Fray  Juan  de  Quevedo:  "Muy  Santo  Padre:  Plega  a  V.  S.  saber 
que  escribo  a  Mossen  Jerónimo  Vique  (de  Vich)  nuestro  embaja- 
dor, que  de  mi  parte  suplique  a  V.  S.  lo  qual  dirá  acerca  de  la  nueba 
creación  e  institución  del  patriarchado  sobre  todas  las  iglesias  que 
se  espera  plaziendo  a  nuestro  señor  se  erigiera  de  aquí  en  adelan- 
te en  la  tierra  que  agora  ha  plazido  de  Nuestro  Sr.  descubriese  en 
las  indias  se  cree  ser  tierra  firme,  y  avemos  acordado  que  se  lla- 
me Castilla  de  Oro,  en  persona  del  muy  Reverendo  en  Cristo  Padre 
don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  arzobispo  de  Rosano,  Obispo  de 
Palencia,  el  qual  desde  el  principio  de  las  dichas  indias  se  des- 
cubriesen hasta  agora,  se  ha  ocupado  en  la  provisión  y  gobernación 
dellas  y  así  mismo  cerca  de  la  creación  y  institución  del  obispado 
de  Nuestra  Señora  del  Antigua,  en  la  provincia  del  Darién,  en  la 
persona  del  devoto  padre  Fray  Juan  de  Quevedo".  (El  subrayado 
es  nuestro) . 

Hablando  de  dicha  "Institución",  el  connotado  historiador  y 
académico,  Horacio  Rodríguez  Plata,  hace  esta  observación :  "La 
Gobernación  de  Urabá  y  Provincia  del  Darién,  se  designó  original- 
mente con  el  nombre  de  Tierra  Firme,  según  se  desprende  de  la 
Provisión  de  Franquezas  fechada  en  Valladolid  el  18  de  junio  de 
1513  y  de  una  Real  Cédula  de  la  misma  fecha  y  lugar  en  la  cual  se 
nombraba  a  Pedrarías  y  se  ordenaba  cumpliera  con  las  mercedes  de 
compensación  que  entonces  le  fueron  concedidas  al  Bachiller  Enci- 
so.  Pero  días  más  tarde,  el  26  de  julio  de  1513,  dirigió  el  Rey  don 
Fernando  a  su  Embajador  en  Roma  una  Institución  enderezada  a 
que  obtuviera  del  Sumo  Pontífice  la  creación  del  Obispado  de  San- 
ta María  la  Antigua,  y  en  dicha  Provisión  se  suprime  el  dictado  de 
Provincia  de  Tisri^a  Firme  para  reemplazarlo  por  el  de  Provincia 
de  Castilla  de  Oro,  nombre  éste  que  se  ratificó  en  Cédula  Real  del 
día  siguiente  en  la  que  se  dio  a  Pedrarías  el  título  de  Capitán  Ge- 
neral de  "parte  de  tierra  que  fasta  aquí  se  ha  llamado  Tierra  Fir- 
me e  agora  mandamos  que  se  llame  Castilla  de  Oro". 

En  las  postrimerías  del  mes  de  junio  de  1514,  llegaba  a  su 
sede,  nuestro  primer  prelado.  Fray  Juan  de  Quevedo,  franciscano, 
con  numeroso  y  lucido  acompañamiento.  Sin  embargo  vino  sin  haber 
recibido  la  consagración  episcopal.  Con  razón,  anota  otro  distin- 
guido historiador,  Fray  Gregorio  Arcila  Robledo:  "El  año  de  1514 
es  célebre  en  los  anales  patrios  porque  el  primer  obispo  residencial 
de  toda  la  América,  el  franciscano  Fray  Juan  de  Quevedo  pasó  con 
Pedrarías  Dávila  a  tomar  posesión  de  su  obispado  en  El  Darién. 
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Fundación 


El  prestigioso  historiador,  doctor  Julio  César  García,  en  su 
importante  conferencia  titulada:  "La  Gobernación  de  Santa  Mar- 
ta, desde  su  fundación  hasta  el  año  de  1546"  — Epígrafe  y  Eslabón — 
nos  dice:  "Fundada  por  el  Bachiller  Martín  Fernández  de  Enciso  el 
día  de  Navidad  de  1519,  para  corresponder  al  voto  que  había  hecho 
de  consagrar  a  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  que  se  venera  en  la 
catedral  de  Sevilla  la  primera  iglesia  que  edificara  o  pueblo  que 
fundara,  si  lograba  salir  con  bien  de  su  primer  encuentro  con  los 
indios  de  Urabá,  fue  asiento  del  primer  cabildo  que  se  estableció  en 
Tierra  Firme,  sede  del  primer  gobierno  organizado  en  nuestro  te- 
rritorio y  por  lo  mismo  puede  decirse  que  la  primera  capital  del 
país,  así  como  también  la  primera  diócesis,  erigida  en  1513,  cuyo 
obispo  fue  Fray  Juan  de  Quevedo,  enemigo  de  la  trata  de  esclavos 
y  mediador  en  las  pugnas  entre  Balboa  y  Pedrarías". 

El  mismo  historiador,  en  otra  valiosa  conferencia,  titulada : 
"Antioquia  por  María",  nos  dice,  que  fue  fundada  a  "orillas  del  río 
Táñela,  que  es  una  de  las  bocas  del  Atrato  y  cerca  de  la  bahía  de  la 
Candelaria". 

En  "La  Suma  Geográfica",  escrita  por  el  Bachiller  Enciso,  y 
citada  por  Rodríguez  Plata,  se  lee  lo  siguiente,  acerca  de  su  localiza- 
ción :  "A  la  parte  oeste  del  Golfo  está  cinco  leguas  adentro  del  Golfo 
del  Darién  (la  Antigua),  que  está  poblada  de  cristianos,  y  aquí  co- 
gen oro  fino  de  unos  ríos  que  descienden  de  unas  sierras  altas  y 
montuosas". 

Traslación  ' 

Acerca  de  este  hecho  y  de  sus  causas,  nos  da  el  historiador 
Groot,  esta  breve  historia :  "Fué,  pues,  en  el  Darién  donde  se  es- 
tableció la  primera  silla  episcopal  de  la  América  del  Sur,  y  su  trasla- 
ción a  Panamá  se  hizo  por  el  disgusto  que  causó  a  Pedro  Arias  el 
que  los  padres  Jerónimos,  que  entonces  gobernaban  las  Indias,  lo 
sujetaran  a  la  dependencia  del  cabildo  del  Darién;  y  esto  fué  tam- 
bién lo  que  dió  lugar  a  la  fundación  de  Panamá,  que  se  hizo  ante  es- 
cribano en  nombre  de  la  Reina  Doña  Juana  y  de  su  hijo  Don  Carlos, 
en  el  año  de  1518.  El  Obispo  Don  Fray  Juan  de  Quevedo  murió  al- 
gún tiempo  después  de  fundada  la  Iglesia  Catedral  y  Cabildo  Ecle- 
siástico. Por  su  muerte  vino  a  ocupar  aquella  silla  Don  Fray  Vicen- 
te Peraza,  religioso  dominicano.  Este  prelado,  residió  poco  tiempo 


68 


en  su  Diócesis  ya  que  la  sede  fue  trasladada  a  la  ciudad  de  Pa- 
namá" (1). 

DIOCESIS  DE  SANTA  MARTA 
9  de  enero  de  1534 

Fundación  de  la  ciudad 

En  la  conferencia  acerca  de  la  "Gobernación  de  Santa  Marta, 
etc.",  el  Dr.  Julio  César  García,  nos  suministra  los  siguientes  im- 
portantes datos:  "El  primer  español  de  quien  a  ciencia  cierta  se 
sabe  que  pisó  el  suelo  de  Santa  Marta  fue  Rodrigo  de  Bastidas, 
"hombre  de  buena  rama,  sangre,  calidad  y  estima",  según  Fray 
Pedro  Simón,  oriundo  de  la  ciudad  de  Sevilla,  en  cuyo  barrio  de 
Triana  había  ejercitado  el  oficio  de  notario,  que  suponía  no  esca- 
sa formación  literaria .  .  .  Bastidas  salió  del  puerto  de  Cádiz  en  oc- 
tubre de  1501...  Venían  en  la  expedición  Juan  de  la  Cosa,  com- 
pañero y  hechura  de  Colón  y  llamado  con  verdad  el  "oráculo  de  los 
mares",  Vasco  Núñez  de  Balboa,  simple  tripulante,  Juan  de  Le- 
desma,  Diego  Delgado,  los  pilotos  Andrés  de  Morales  y  Juan  Ro- 
dríguez, el  tonelero  Bartolomé  Sánchez  y  Francisco  Ceballos.  Pisa- 
ron tierra  en  la  costa  de  Maracapana  y  después  de  pasar  por  Co- 
quibacoa  rescatando  perlas  y  oro  debieron  llegar  el  23  de  febrero  de 
1502  a  la  bahía  que  por  ser  día  de  Santa  Marta,  virgen  y  mártir  de 
Astorga,  recibió  aquel  nombre.  De  todos  modos  está  comprobado  que 
el  nombre  de  Santa  Marta  se  le  dio  en  aquel  viaje  y  ya  estaba  ge- 
neralizado en  1525  cuando  se  hizo  la  fundación  de  la  ciudad,  luego 
nada  tiene  que  ver  con  la  fecha  de  la  fundación  ni  con  el  recuerdo 
de  la  hermana  de  Lázaro  y  de  María,  cuya  fiesta  se  celebra  el  29 
de  julio". 

Erección  de  la  Diócesis 

En  la  meritoria  obra  "Reseña  histórica  de  los  Obispos  que  han 

(1)   ■    José  Manuel  Serrano  y  Sanz:  Orígenes  de  la  dominación  española  en  América. 

Tomo  lí'.  (XXV,  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles).  Madrid  1910.  Pág. 
CCCIX.  Horacio  Rodríguez  Plata:  La  Gobernación  de  Urabá  y  Provincia  del 
Darién  — Conferencia —  Cur.so  Superior  de  Historia  de  Colombia.  (1492-1600). 
Tomo  IV,  Volumen  V.  de  la  Biblioteca  Eduardo  Santos.  1951.  Edt.  A.B.C. 
Bogotá.  Pág.  71  Julio  César  García:  La  Gobernación  de  Santa  Marta,  desde 
su  fundación  hasta  el  año  de  1546  — Conferencia —  Curso  Superior  de  Historia, 
ya  citado,  páginas  113  y  sigs.  Cfr:  el  mismo  Autor:  Antioquia  por  María, 
conferencia  pronunciada  en  la  Hora  Católica,  el  domingo  24  de  mayo  de  1936. 
Tip.  San  Antonio.  Arzobispados  y  Obispados  por  José  Restrepo  Posada. 
(Rvdmo.  Monseñor),  en  Curso  Superior  de  Historia,  ya  citado,  página  219, 
Tomo  V.  -  J.  M.  Groot:  Historia  Eclesiástica  y  Civil,  etc.  Tomo  1".  Cap.  r>, 
página  5 
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regentado  la  Diócesis  de  Santa  Marta",  su  Autor,  Reverendísimo 
Monseñor  Luis  García  Benítez,  nos  dice:  "Mucha  divergencia  de  opi- 
niones ha  existido  entre  los  historiadores  para  fijar  el  año  de  la 
erección  de  nuestra  diócesis".  Unos  han  señalado  el  año  de  1529, 
otros  el  de  1531,  Ernesto  Restrepo  Tirado  indica  el  de  1533,  Ludo- 
vico  Pastor  el  de  1534  y  Gil  González  Dávila  el  de  1535.  Ahora  bien. 
Monseñor  García  Benítez,  asienta  la  siguiente  tesis:  "Se  hizo  una 
erección  de  la  diócesis  antes  de  1533,  pero  que  por  algunas  causas 
hubo  necesidad  de  reiterarla,  y  esta  segunda  erección  tuvo  lugar  el 
9  de  enero  de  1533".  Esta  afirmación  la  sustenta  en  los  siguientes 
argumentos :  "Varios  documentos  importantes,  encontrados  en  el 
archivo  general  de  Indias  por  el  diligente  investigador  Restrepo  Ti- 
rado y  publicados  por  Mons.  García  Benítez,  primero  en  Revista 
Javeriana,  (Tomo  25,  n.  121,  de  febrero  de  1946)  y  transcritos  en 
la  "Reseña  Histórica".  Estos  son :  Primero,  una  bula  de  Clemente 
VII,  fechada  el  11  de  enero  de  1533,  año  de  la  Encarnación  del  Se- 
ñor (el  subrayado  es  nuestro),  en  la  que  se  faculta  a  don  Alonso  de 
Toves,  elegido  Obispo  de  Santa  Marta,  para  recibir  la  consagración 
de  cualquier  obispo  en  comunión  con  la  Santa  Sede  Apostólica.  En 
ella  se  dice  que  la  diócesis  estaba  vacante  desde  su  reciente  erección : 
"a  primaeva  eius  erectione  per  Nos  facta  vacante". 

Otro  es  la  bula  dirigida  por  el  mismo  Clemente  VII  a  la  ciu- 
dad de  Santa  Marta,  el  9  de  enero  de  1533,  año  de  la  Encarnación 
del  Señor.  "A  la  iglesia  de  Santa  Marta,  se  dice  en  ella,  "que  por 
determinadas  causas,  con  el  consejo  de  nuestros  hermanos  y  con  la 
autoridad  apostólica  "hemos  erigido  y  constituido  hoy". 

A  raíz  de  la  docta  publicación  de  Monseñor  García  Benítez,  el 
meritorio  investigador  de  nuestra  historia,  R.  P.  Juan  Manuel  Pa- 
checo, S.  J.,  escribió  un  artículo  en  Revista  Javeriana,  en  el  cual, 
después  de  un  lógico  y  severo  análisis,  nos  presenta  la  verdadera  fe- 
cha de  la  creación  de  aquella  diócesis. 

Refiriéndose  a  la  tesis  expuesta  por  Mons.  García  Benítez,  el 
R.  P.  Pacheco,  argumenta  así:  "Esta  explicación,  sin  embargo,  pre- 
senta sus  dificultades.  El  18  de  julio  de  1533  escribe  el  rey  a  Su 
Santidad  una  carta  pidiendo  que  se  le  conceda  al  licenciado  Toves 
el  obispado  "que  se  ha  de  erigir  en  la  provincia  de  Santa  Marta,  lo 
cual  hasta  agora  no  se  (ha)  hecho".  (Cedulario  de  las  Provincias 
de  Santa  Marta  y  Cartagena  de  Indias.  Siglo  XVI.  Tomo  I.  Madrid 
1913,  n.  195,  pág.  267;  Reseña,  pág.  27).  En  la  fecha  pues  de  esta 
carta,  18  de  julio  de  1533,  aún  no  había  tenido  lugar  la  erección  de 
la  diócesis. 

En  las  actas  consistoriales,  citadas  por  el  R.  P.  Roque  Mencha- 
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ca,  S.  J.  (En  Hernáez,  Francisco  Javier,  S.  J.  Colección  de  bulas, 
breves  y  otros  documentos  relativos  a  la  Iglesia  de  América  y  Fili- 
pinas, t.  II,  pág.  726),  se  dice  que  la  erección  tuvo  lugar  el  10  de 
enero  de  1534 :  Die  decima  iannuarii  f uit  consistorium  in  loco  con- 
sueto in  quo  S.  D.  N.  erexit  in  civitatem  oppidum  sive  pagum  S. 
Marthae  in  partibus  Indiarum,  ibique  constituit  Ecclesiam  Cathe- 
dralem.  Concuerda  con  esto  la  copia  del  acta  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  negocios  consistoriales,  expedida  en  1837  por  el  secretario 
de  la  dicha  congregación  y  autenticada  por  el  representante  de  la 
Nueva  Granada  ante  la  Santa  Sede,  señor  Ignacio  Tejada:  "En 
Roma,  día  10  de  enero  de  1534,  se  celebró  el  consistorio  en  lugar 
acostumbrado,  en  el  cual,  refiriendo  el  reverendísimo  señor  cardenal 
del  Valle,  a  súplica  del  emperador.  Nuestro  Santísimo  Señor  erigió 
en  ciudad  la  plaza  o  pueblo  de  Santa  Marta,  en  la  región  de  las  In- 
dias, y  allí  constituyó  una  iglesia  catedral,  a  la  cual,  a  presentación 
del  César  proveyó  de  la  persona  de  Alfonso  de  Tobes,  licenciado  en 
sagrada  teología".  (La  transcribe  Mons.  García  Benítez  en  Revista 
Javeríana,  tomo  25,  n.  121). 

Cómo  concordar  estas  dos  fechas,  la  de  las  bulas,  1535,  y  la  de 
las  actas  consistoriales,  1534? 

Responde  así,  el  R.  P.  Pacheco:  "Creemos  que  desaparece  toda 
dificultad  si  se  tiene  en  cuenta  que  las  bulas  de  Clemente  VII  están 
fechadas  el  9  y  11  de  enero  de  1533,  según  la  cronología  de  la  Encar- 
nación (el  subrayado  es  nuestro),  lo  que  equivale  al  9  y  11  de  enero 
de  1534  en  la  cronología  corriente.  "El  estilo  de  la  encarnación,  es- 
cribe el  P.  Zacarías  García  Villada  (Metodología  y  Crítica  Histó- 
rica, pág.  264),  comienza  el  año  en  25  de  marzo.  Este  se  subdividió 
en  dos,  uno  llamado  florentino  — el  usado  en  nuestro  caso —  que 
principiaba  con  dos  meses  y  25  días  de  retraso  respecto  del  nues- 
tro". Según  este  estilo,  el  año  de  1534  comenzaba  el  25  de  marzo,  y 
así  el  9  y  11  de  enero  caían  aún  en  1533. 

Viene  a  confirmar  esto,  la  segunda  indicación  cronológica  que 
encontramos  en  la  bula:  "en  el  undécimo  de  nuestro  pontificado". 
Clemente  VII  fue  elegido  Sumo  Pontífice  el  19  de  noviembre  de  1523 
(L.  Pastor:  Historia  de  los  Papas,  trad.  castellana,  vol.  IX,  pág. 
196)  ;  el  9  de  enero  de  1534  cae  dentro  del  undécimo  año  de  su  pon- 
tificado, lo  que  no  sucede  con  el  9  de  enero  de  1533. 

Creemos  pues  que  debe  mantenerse  como  fecha  de  la  erección 
de  la  diócesis  de  Santa  Marta  el  9  de  enero  de  1534". 

El  primer  Obispo 

Es  cuestión  histórica  ya  averiguada  y  todos  los  autores  están 
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contestes  en  ello,  que  el  primer  Obispo  de  Santa  Marta,  lo  fue  el 
Licenciado  Alonso  de  Toves. 

Gil  González  Dávila,  en  su  "Teatro  Eclesiástico",  tomo  II,  pá- 
gina 63,  nos  dice  que  era  oriundo  de  Medinaceli,  y  había  sido  colegial 
en  los  colegios  de  Sigüenza,  Alcalá  y  San  Bartolomé  de  Salamanca,  y 
luego  catedrático  en  esta  última  Universidad. 

El  9  de  septiembre  de  1531  fue  presentado  por  la  Reina  al  San- 
to Padre  Clemente  VII,  para  la  mitra  de  Santa  Marta,  por  medio 
de  la  siguiente  comunicación:  "Micer  May:  El  emperador  mi  rey 
y  señor  ha  tenido  del  Licenciado  Toves  colegial  del  colegio  de  San 
Bartolomé  de  Salamanca,  y  de  su  vida  y  méritos,  buena  relación  y 
confianca.  .  .  he  acordado  de  le  nombrar  y  presentar  a  S.  S.  para 
obispo  en  aquella  provincia,  en  los  límites  que  por  Nos  al  presente 
o  por  tiempo  que  serán  señalados ;  por  ende,  yo  vos  mando  que  luego 
que  veays  llegueys  a  Su  Santidad  e  de  parte  de  su  magestad  le  pre- 
senteys  la  persona  del  dicho  licenciado  Toves  y  por  virtud  de  mi 
carta  de  crehencia  le  supliqueys  mande  crear  e  instituir  la  dicha 
iglesia  e  obispado  en  la  persona  del  dicho  licenciado  Toves,  en  los 
límites  que  por  Nos  le  serán  señalados,  segund  y  de  la  manera  y  con 
las  dottaciones  que  se  hizieron  e  instituyeron  los  otros  obispados  de 
las  dichas  Indias,  porque  demás  que  con  su  persona  Dios  N.  S.  será 
servido,  por  el  ensalcamiento  de  nuestra  santa  fee  católica  nos  hará 
en  ello  muy  singular  gracia  e  beneficio".  Sin  embargo  su  nombra- 
miento, que  dependía  de  la  erección  de  la  diócesis  no  se  efectuó  hasta 
el  9  de  enero  de  1534.  Las  causas  de  esta  tardanza  nos  la  explica 
una  carta  de  la  reina  a  Fray  Vicente  de  Santa  Cruz,  fechada  el  28 
de  septiembre  de  1532 :  "Y  vimos,  se  dice  en  ella,  las  causas  por  que 
se  dejaron  de  despachar  las  bulas  del  obispo  de  Santa  Marta,  que 
es  que  el  Colegio  (el  colegio  de  los  Cardenales),  quiere  que  a  lo 
menos  haya  dotación  de  doscientos  ducados  cada  año,  durante  la  vi- 
da del  obispo". 

En  qué  fecha  llegó  a  Santa  Marta?  García  de  Lerma,  en  carta 
al  Rey,  de  12  de  julio  de  1533,  informaba  que  "a  los  veintitrés  de 
junio  de  este  año  llegó  a  este  puerto  el  licenciado  Toves,  electo 
obispo  de  esta  tierra".  Lo  mismo  informaba  Nofro  de  Lagredo,  que 
venía  con  el  obispo:  "El  electo  obispo  de  esta  tierra  vino  muy  bue- 
no a  Dios  gracias,  y  asimismo  lo  está  al  presente  y  entiende  con  mu- 
cha diligencia  y  cuidado  en  las  cosas  que  por  V.  M.  le  fue  mandado. 
Aquí  fue  recibido  del  gobernador  y  de  los  vecinos  de  esta  provincia 
como  era  razón  que  tal  persona  lo  fuese". 

"Mas  no  fueron  muchos  los  días  que  vivió  el  licenciado  Toves 
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sobre  el  suelo  samarlo,  pues  murió  cinco  o  seis  días  antes  de  la  Na- 
vidad de  1533,  según  avisaba  el  mismo  gobernador  García  de  Lerma, 
en  oficio  fechado  el  25  de  enero  de  1534". 

"Falleció,  como  se  ve,  antes  de  la  creación  de  la  diócesis,  aun- 
que ya  había  sido  presentado  por  el  rey,  y  aceptada  su  presentación 
por  la  Santa  Sede"  (1). 

La  Diócesis  de  Santa  Marta,  da  la  vida  a  la  de  Santa  Fe  de  Bogotá 

Permítasenos  hacer  aquí  una  digresión,  para  reseñar  el  hecho 
de  cómo  la  Diócesis  de  Santa  Marta  dio  la  vida  a  la  sede  de  Santa 
Fe  de  Bogotá.  Para  ello  seguimos  la  Conferencia  del  Reverendísimo 
Monseñor  José  Restrepo  Posada  "Arzobispados  y  Obispados"  y  otros 
datos  pertinentes,  tomados  de  la  obra  ya  citada,  del  Reverendísimo 
Monseñor  Luis  García  Benítez. 

Al  señor  Alonso  de  Tobes,  le  sucedió  Fray  Cristóbal  Brochero, 
dominico,  pero  éste,  al  recibir  el  nombramiento,  se  excusó  de  reci- 
bir tan  ponderosa  carga.  A  Brochero,  le  sucedió  el  Ilustrísimo  señor 
don  Juan  Fernández  de  Angulo,  quien  "por  agosto  de  1536,  llegó 
a  la  ciudad  de  Bastidas,  siendo  el  primer  Obispo  consagrado  que  pi- 
saba tierra  colombiana.  Con  él  comienza  un  nuevo  período  ya  que 
entonces  surge  la  Diócesis,  se  organizan  mejor  los  misioneros  y  es- 
tas cristiandades  comienzan  a  tener  una  forma  definida". 

Durante  el  gobierno  de  don  Juan  Fernández  de  Angulo,  se 
organizó  la  expedición  encabezada  por  el  Licenciado  don  Gonzalo 
Jiménez  de  Quesada  para  explorar  las  orillas  del  río  grande  de  la 
Magdalena;  todos  sabemos  que  con  esa  expedición  venían  dos  ca- 
pellanes; un  fraile  dominico  Fray  Domingo  de  las  Casas,  y  un  secu- 
lar Antón  de  Lescamez ;  cuando  ya  en  la  altiplanicie  se  encontraron 
con  el  de  Quesada  los  ejércitos  de  Federmán  y  Belalcázar,  se  vio 
la  coincidencia  de  que  cada  expedición  traía  dos  capellanes  y  que 
uno  de  ellos  era  un  religioso  y  el  otro  un  clérigo  secular.  Fray  Vi- 
cente de  Requejada  agustino  y  el  Licenciado  don  Juan  Verdeojo  eran 
los  del  ejército  de  Federmán.  Con  el  fundador  de  Cali  venía  Fray 
Hernando  de  Granada,  mercedario;  desgraciadamente  hoy  no  sabe- 
mos quién  era  el  sacerdote. 

(1)    Julio  César  García:  La  Gobernación  de  Santa  Marta,  conferencia  citada.  Rvdmo. 

Monseñor  Luis  García  Benítez:  Reseña  histórica  de  los  Obispos  que  Irían  regen- 
tado la  Diócesis  de  Santa  Marta.  Primera  Parte.  (1534-1891).  Biblioteca  de 
Historia  Nacional.  Volumen  LXXXVI.  Edit.  Pax.  1953.  Juan  Manuel  Pacheco, 
S.  J.:  Los  Obispos  de  Santa  Marta  durante  el  siglo  XVI,  en  Revista  Javeriana, 
Tomo  XL.  Ni  199,  octubre  de  1953.  Cedulario  de  las  Provincias  de  Santa  Marta 
y  Cartagena  de  Indias,  Vol.  I.  (XIV  de  la  colección  de  documentos  referentes 
a  la  Historia  de  América).  Editado  por  D.J.M.  Serrano  y  Sanz,  Madrid  1913. 
Doc.  CI  (Folio  78) 
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Ahora  bien,  "como  las  tierras  descubiertas  por  Jiménez  de 
Quesada  correspondían  en  lo  eclesiástico  a  la  jurisdicción  del  Ilustrí- 
simo  señor  Juan  Fernández  de  Angulo,  cuando  el  gobernador  Le- 
brón de  Quiñones  subió  a  tomar  posesión  de  lo  descubierto,  el  señor 
Obispo  señaló  para  que  lo  acompañaran  y  fuera  a  ejercer  la  admi- 
nistración eclesiástica  a  los  siguientes  sacerdotes :  al  Provisor  Pe- 
dro García  de  Matamoros  con  el  carácter  de  vicario  general;  al  li- 
cenciado Adrián  de  Montalván  y  a  los  Padres  Juan  Patiño,  Juan 
de  Lescano  y  al  Padre  Illanes.  En  virtud  de  las  facultades  recibidas 
el  Vicario  hizo  los  siguientes  nombramientos:  de  primer  párroco  de 
Santa  Fe  al  Padre  Juan  de  Legaspes;  de  primer  párroco  de  Tun- 
ja  al  Padre  Juan  de  Lescano;  de  primer  párroco  de  Vélez  al  Padre 
Illanes  y  de  Vicario  en  la  ciudad  de  Tunja  al  bachiller  Juan  de 
Castro". 

El  historiador  Fray  Alonso  Zamora,  en  su  "Historia  de  la  Pro- 
vincia de  San  Antonio"  (Libro  II,  cap.  XIII),  agrega  los  nombres 
de  los  religiosos  dominicos:  Fray  Juan  de  Aurrez,  Fray  Juan  Mén- 
dez (después  Obispo  de  Santa  Marta),  el  Presentado  Padre  Fray 
Juan  de  Montemayor,  y  el  Padre  Fray  Pedro  Durán,  "religiosos 
ejemplares,  y  celosos  de  la  conversión  de  los  indios  y  muy  ejercita- 
dos en  sus  reducciones". 

En  la  "Conferencia"  de  Mons.  Restrepo  Posada,  leemos:  "Des- 
de 15.39  quedaron  en  calidad  de  Curas  de  la  recién  fundada  ciudad  el 
Bachiller  don  Juan  Verdejo  y  su  ayudante  Fray  Vicente  de  Reque- 
jada.  .  .  El  Provisor  nombró  de  Cura  de  esta  ciudad  (Santa  Fe),  al 
Padre  Juan  de  Aurres  ya  que  a  don  Juan  Verdejo  y  a  los  demás 
misioneros  los  envió  a  otras  poblaciones". 

"Habiendo  ocurrido  la  muerte  del  Ilustrísimo  señor  don  Juan 
Fernández  de  Angulo,  en  el  año  de  1542,  fue  nombrado  el  señor 
García  Matamoros  Vicario  Capitular  en  sede  vacante.  Para  suce- 
der al  Obispo  Fernández  de  Angulo  nombró  el  Rey  como  Prelado 
de  Santa  Marta  a  Fray  Juan  Martín  de  Calatayud,  quien  gobernó 
la  sede  desde  1544  a  1548.  No  recibió  la  consagración  episcopal. 

Para  este  tiempo,  Santa  Fe,  a  pesar  de  su  reciente  fundación, 
era  ya  una  ciudad  de  grande  importancia;  tanta,  que  el  Rey  ordenó 
al  Obispo  de  Santa  Marta  que  abandonara  la  capital  de  esa  Diócesis  y 
fuera  a  residir  en  la  de  Quesada,  mas  cuando  la  carta  llegó  ya  el 
Obispo  Calatayud  había  fallecido  y  gobernaba  de  nuevo  el  Maestroes- 
cuela  García  Matamoros. 

El  año  de  1550  fue  de  grande  importancia  para  la  ciudad;  re- 
cordemos la  fundación  del  Convento  de  Nuestra  Señora  del  Rosario 
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de  Dominicos,  que  tuvo  lugar  el  26  de  agosto;  lo  mismo  que  el  de 
San  Francisco,  abierto  poco  tiempo  después"  (1). 

Así  quedaba  ya  el  campo  preparado  para  el  establecimiento  de 
la  Diócesis  santafereña,  como  lo  veremos  más  adelante.  Mas  para 
seguir  con  el  orden  cronológico,  reseñaremos  en  seguida  la  erección 
de  las  Diócesis  de  Cartagena  y  Popayán,  respectivamente. 

DIOCESIS  DE  CARTAGENA 
1534 

Fundación  de  la  ciudad 

Al  caer  la  tarde  del  día  14  de  enero  del  año  de  1533,  don  Pedro 
de  Heredia,  con  una  lucida  expedición,  fondeaba  en  el  interior  de  la 
bahía  de  Cartagena.  Al  día  siguiente  puso  pie  en  tierra  y  después 
de  haberse  celebrado  la  primera  misa  en  el  lugar  en  donde  habría 
de  levantarse  a  poco  la  ciudad,  emprendió  sus  correrías  por  los 
lugares  aledaños,  venció  a  los  indios  turbacos,  sojuzgó  las  tribus  de 
la  bahía,  y  el  día  20  de  enero  de  1533  fundó,  en  el  sitio  en  donde 
se  hallaba  el  caserío  indígena  de  Calamar  la  ciudad  de  Cartagena". 
(Gabriel  Porras  Troconis:  El  Santo  que  libertó  una  raza:  San  Pe- 
dro Claver,  S.  J.) . 

La  Diócesis  y  su  primer  Obispo 

En  el  importante  ensayo  titulado:  "Cronología  de  los  Obispos 
de  Cartagena  de  Indias"  cuyo  autor  es  el  Reverendísimo  Monseñor 
José  Restrepo  Posada,  leemos  las  siguientes  noticias :  "Tanto  en  el 
Anuario  Pontificio  como  en  las  obras  de  Gams  y  de  Eubel,  aparece 
como  fecha  de  la  erección  pontificia  del  obispado  de  Cartagena,  el 
24  de  abril  de  1534,  último  año  del  pontificado  de  Clemente  VIL  La 
real  rédula  ejecutorial  de  esta  bula,  tiene  fecha  de  19  de  julio  de 
1534.  El  decreto  de  ejecución  (a  que  antes  se  daba  el  nombre  vago 
de  erección)  está  firmado  por  Fray  Jerónimo  de  Loaiza,  O.  P.,  en 
Valladolid,  el  28  de  junio  de  1538.  A  la  bula  Pontificia  precedía  una 
real  cédula  de  presentación,  ante  la  Santa  Sede,  documento  que  fue 
signado  por  el  Rey  en  Monzón,  a  3  de  octubre  de  1533.  Pero  nada 
de  esto  tuvo  confirmación  en  Roma  hasta  1534,  y  la  diócesis  no 
comenzó  a  vivir  canónicamente  sino  hasta  después  de  ejecutada  di- 
cha bula". 

(1)    José  Restrepo  Posada:  Arzobispados  y  Obispados,  en  "Curso  Superior  de  His- 

toria", Vol.  V,  página  219.  Monseñor  Luis  García  Benítez:  Reseña  Histórica, 
etc.,  página  33. 
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Su  primer  Obispo,  fue  Fray  Tomás  Toro,  O.  P.  La  cédula  de 
presentación  fue  dada  el  3  de  octubre  de  1533.  Las  bulas,  el  24  de 
abril  de  1534.  En  este  año  llegó  a  su  diócesis,  sin  consagrarse.  Fa- 
lleció el  31  de  diciembre  de  1536"  (1). 

Con  la  organización  de  la  Diócesis  de  Cartagena,  culmina  el  pe- 
ríodo de  la  Conquista  en  el  litoral  del  Atlántico,  iniciado  con  "el 
descubrimiento  del  Cabo  de  la  Vela,  en  la  parte  más  oriental  de  la 
costa  colombiana  (La  Goajira),  por  Alonso  de  Ojeda  en  el  año  de 
1500"  (2). 

Y  ahora  nos  vamos  a  dirigir  hacia  el  interior  para  asistir  a  la 
creación  de  la  Diócesis  de  Popayán,  la  última  que  se  estableció  du- 
rante el  período  de  la  Conquista. 

DIOCESIS  DE  POPAYAN 
19  de  septiembre  de  1546 

"Algunos  historiadores,  entre  ellos  el  beneficiado  de  Tunja  y 
Fray  Pedro  Simón,  su  prosificador,  afirman  que  el  propio  Benal- 
cázar  trajo  consigo,  no  solo  la  bula  de  erección  de  la  Diócesis  de 
Popayán,  sino  al  Obispo  en  persona: 

"Por  los  de  sus  antiguas  amistades 
La  nueva,  divulgada  y  extendida, 
Ocurren  de  las  villas  y  ciudades 
A  dar  el  parabién  de  la  venida. 
Obispo  trajo  con  sus  dignidades. 
Mercenario,  persona  conocida. 
De  las  primeras  en  esta  jornada, 
Y  éste  fue  Fray  Francisco  de  Granada". 

(Cast.  11,  184). 

Es  un  error,  si  nos  atenemos  a  lo  que  escribió  el  limo.  Sr.  Juan 
Buenaventura  Ortiz  en  su  "Historia  de  la  Diócesis  de  Popayán",  pu- 
blicada por  la  Academia  de  Historia.  En  efecto,  ahí  se  dice  que  di- 
cha Diócesis  fue  creada  por  la  Santidad  de  Paulo  III,  en  virtud  de 
solicitud  del  Emperador  Carlos  V  y  por  Bula  de  1^  de  septiembre 

(1)    Angel  Valtierra,  S.  J.:  El  Santo  que  libertó  una  raza.  San  Pedro  Claver.  S.  J. 

Segunda  Parte.  Capítulo  1?,  colaboración  del  Dr.  Gabriel  Porras  Troconis. 
Página  647.  José  Restrepo  Posada:  "Cronología  de  los  Obispos  de  Cartagena 
de  Indias,  en  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades,  números  487-488.  Mayo- 
Junio  de  1955.  ("Monseñor  Pedro  Adán  Brioschi,  nombrado  Obispo  de  Carta- 
gena el  15  de  febrero  de  1898.  Primer  Arzobispo  el  27  de  Julio  de  1901.  Murió 
el  13  de  Noviembre  de  1943"). 

(2)    Henao  y  Arrubla:  Historia  de  Colombia,  página  48. 
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de  1546.  Su  primer  obispo  fue  el  Maestro  don  Juan  del  Valle,  quien 
hizo  la  erección  de  la  Diócesis  en  Aranda  de  Duero  (no  Arcada  co- 
mo se  lee  en  el  señor  Pbro.  Bueno)"  (1). 

REGIMEN  COLONIAL 
1550-  1810 

ARQUIDIOCESIS  DE  SANTA  FE  DE  BOGOTA 

11  de  septiembre  de  1562 

En  cuanto  a  la  delimitación  del  período  de  la  Conquista  y  el 
principio  del  régimen  colonial,  debemos  observar  con  los  historia- 
dores Henao  y  Arrubla :  "La  fundación  de  la  Real  Audiencia  de  San- 
ta Fe  es  un  hecho  de  tan  alta  significación,  que  puede  considerarse 
como  el  principio  de  una  nueva  época  histórica:  la  del  Régimen  Co- 
lonial. El  7  de  abril  de  1550  no  debe  mirarse,  en  puridad  de  verdad, 
como  el  término  definitivo  del  episodio  de  la  Conquista;  pero  sí  es 
el  comienzo  de  un  sistema  administrativo  civil  que  se  extendía  a 
todo  el  país  y  que  dio  unidad  al  régimen".  (Henao  y  Arrubla:  His- 
toria de  Colombia,  página  168). 

Hablando  en  rigor  de  términos,  debemos  decir  que  en  el  de- 
curso del  largo  período  colonial  solamente  la  sede  de  Santa  Fe  de 
Bogotá,  tuvo  su  plena  organización,  porque  en  primer  lugar  no  se 
crearon  más  y  la  de  Antioquia,  auncuando  se  creó  por  la  Bula  del 
31  de  agosto  de  1804,  del  Papa  Pío  VII,  sin  embargo  su  erección 
propiamente  dicha  no  se  llevó  a  cabo  sino  hasta  el  19  de  enero  de 
1829,  cuando  el  limo,  señor  Garnica,  expidió  en  Rionegro  el  "De- 
creto de  ejecución  de  la  Bula  de  erección  del  Obispado". 

Como  ya  lo  habíamos  insinuado,  hacia  el  año  de  1550,  todo  es- 
taba preparado  en  Santa  Fe  de  Bogotá,  para  la  erección  de  la  Sede 
en  dicha  ciudad.  Concurría  con  esta,  otra  circunstancia,  y  es  la 
de  que  el  limo,  señor  doctor  don  Fray  Juan  de  los  Barrios,  nombra- 
do Obispo  de  Santa  Marta,  al  llegar  a  esta  ciudad,  recibió  muy  ma- 
la impresión  de  su  Diócesis  y  al  poco  tiempo  de  llegado,  salió  a  prac- 
ticar la  Visita  Pastoral.  De  aquí  que  al  llegar  a  Santa  Fe,  "pidiera 
a  Su  Majestad  que  trasladara  a  ésta  la  silla  episcopal,  según  se  ve 
en  carta  que  escribió  al  Consejo  con  fecha  31  de  enero  de  1554". 

"A  Santa  Fe  llevó  consigo  al  Deán  don  Francisco  de  Adame, 
con  otros  Prebendados,  y  entraron  a  dicha  ciudad  el  año  de  1553. 

(1)    Emilio  Robledo:  La  Gobernación  de  Popayán  hasta  el  año  de  1546,  en  "Curso 

Superior  de  Historia".  Tomo  IV,  página  201. 
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Para  que  desde  luego  se  empezara  a  servir,  como  Catedral  la  igle- 
sia parroquial,  dice  el  Licenciado  Alonso  Garzón  de  Tahuste,  que 
trajo  de  España  los  primeros  libros  de  canto,  que  sirvieron  para  las 
Misas  y  Horas  Canónicas. 

El  coro  metropolitano  que  trajo  el  Sr.  Barrios  se  componía  de 
los  doctores  Francisco  de  Adame,  deán;  don  Lope  Clavijo,  arcediano; 
don  Miguel  Espejo,  tesorero;  don  Gonzalo  Mejia,  chantre,  y  don  Alon- 
so Ruiz,  Canónigo.  Entraron  a  la  ciudad  con  gran  regocijo  de  sus 
habitantes ;  las  corporaciones  y  autoridades,  civiles  y  militares,  les 
hicieron  un  gran  recibimiento. 

La  pobreza  de  Santa  Marta  y  el  rápido  progreso  de  Santa  Fe 
hicieron  que  S.  S.  Pío  IV,  en  Consistorio  de  11  de  septiembre  de 
1562,  trasladase  a  esta  última,  la  catedral  que  en  Santa  Marta  esta- 
ba instituida,  según  consta  de  las  Actas  consistoriales  (Ms.  del  Car- 
denal Garampi)  donde  se  lee:  "Día  viernes  11  de  septiembre  de 
1562.  Nuestro  Santísimo  Padre,  ante  la  petición  del  Eminentísimo 
Consano.  Como  la  Iglesia  de  Santa  Marta  en  las  Indias  fue  erigida  en 
otro  tiempo  en  Catedral  y  hoy  por  muchas  razones,  no  puede  cómo- 
damente sostener  la  dignidad  Episcopal...  Su  Santidad,  a  petición 
del  Rey  Católico  trasladó  la  sede  Episcopal  de  Santa  Marta  al  lugar 
o  ciudad  de  Santa  Fe  ya  que  tiene  mayor  número  de  habitantes  y 
ya  hay  Curia  episcopal,  y  trasladó  la  dignidad  episcopal  y  el  mismo 
Obispo  de  Santa  Marta  a  la  Iglesia  de  Santa  Fe  para  que  allí  presida 
como  Obispo,  y  aquella  Iglesia  sea  Catedral  y  episcopal  en  lugar  de 
la  otra  es  decir  Santa  Marta.  Quiso  además  Su  Santidad  que  el  Rey 
Católico  trate  de  que  en  la  nueva  iglesia  catedral  haya  un  Capítulo 
de  Canónigos,  número  y  dote  suficiente.  Quiso  además  Su  Santidad 
que  la  dicha  Iglesia  de  Santa  Marta  viniera  a  ser  colegiata,  y  que 
los  Canónigos  de  aquella  Catedral  lo  sean  de  la  iglesia  colegiata". 

Lo  que  al  principio  había  sido  una  parroquia  distante  de  la  dió- 
cesis de  Santa  Marta  en  menos  de  treinta  años  había  llegado  a  te- 
ner tanta  importancia  que  era  la  capital  de  la  diócesis. 

Como  se  ve  por  el  tenor  de  la  Bula,  la  Iglesia  de  Santa  Marta, 
quedó  en  la  condición  jurídica  de  Colegiata,  y  no  de  Abadía,  como 
lo  han  sostenido  muchos  autores.  Debemos  observar  además,  que 
la  sede  de  Santa  Marta,  quedó  reducida  a  Colegiata,  no  cuando  se 
erigió  el  Arzobispado  de  Santa  Fe,  sino  cuando  se  trasladó  la  ca- 
pital de  la  Sede  de  Santa  Marta  a  Santa  Fe  de  Bogotá. 

Se  ignora  si  el  Rey  llegaría  a  nombrar  Canónigos  para  la  co- 
legiata o  si  tal  colegiata  sólo  fue  un  nombre. 

Finalmente,  el  miércoles,  2  de  marzo  de  1564,  fue  elevada  a 
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sede  Arzobispal,  teniendo  como  sufragáneas  a  las  de  Cartagena  y 
Popayán. 

El  primer  Obispo  y  Arzobispo  de  Santa  Fe,  como  ya  lo  hemos 
visto,  fue  el  limo,  señor  doctor  Fray  Juan  de  los  Barrios,  francis- 
cano, quien  murió  "en  sábado  que  se  contaron  doce  días  del  mes  de 
febrero  de  este  presente  año  de  mil  e  quinientos  e  sesenta  y  nueve 
años,  por  la  mañana  e  mitad  del  medio  día"  (1). 

LA  REPUBLICA 
1832  -  1900 

Habiendo  ya  desaparecido  para  este  tiempo  la  Gran  Colombia 
de  Bolívar  y  creada  la  Nueva  Granada  por  la  Constitución  del  29 
de  febrero  de  1832,  era  necesario  conformar  los  límites  eclesiásticos 
con  los  civiles.  Para  ello  este  mismo  Congreso  que  había  expedido 
la  Constitución  citada,  "se  dirigió  a  la  Santa  Sede  con  la  súplica  de 
que  se  dignase  conceder  que  los  territorios  colombianos  que  ecle- 
siásticamente caían  dentro  de  la  jurisdicción  de  los  gobiernos  de 
Venezuela  y  del  Ecuador,  pasasen  a  formar  parte  de  las  respectivas 
diócesis  colombianas  limítrofes  de  esos  dos  estados. 

Estos  territorios  eran  los  siguientes :  "Las  iglesias  parroquiales 
de  Pamplona,  de  San  José  de  Cúcuta,  de  Limoncito  y  de  San  Faus- 
tino de  los  Ríos,  los  cuales  estando  comprendidos  dentro  de  los  lí- 
mites del  estado  de  la  Nueva  Granada  y  dentro  del  mismo  territorio 
del  arzobispado  de  Bogotá,  dependían  en  lo  espiritual  del  Obispado 
de  Mérida  de  Maracaibo".  Asimismo:  "Las  iglesias  parroquiales  de 
Tumaco,  de  Barbacoas,  de  Iscuandé,  de  Guapi  sobre  la  ribera  dere- 
cha del  río  del  mismo  nombre,  del  Trapiche  a  orillas  del  río  Micay, 
de  San  José  de  la  Laguna,  de  Timbiquí,  de  Zaijá  de  Micay,  todas  den- 
tro del  territorio  de  la  Nueva  Granada,  pero  dependientes  del  obis- 
pado de  Quito".  Estas  últimas,  lo  mismo  que  "todas  las  iglesias  pa- 
rroquiales, viceparroquiales,  y  auxiliares  de  las  parroquias  de  la 
provincia  de  Pasto,  comprendidas  en  los  límites  o  territorio  pertene- 
ciente al  referido  estado  de  la  Nueva  Granada,  deberían  en  lo  futuro 
estar  sometidas  a  la  jurisdicción  eclesiástica  del  obispado  de  Po- 
payán". 

Así  rezaba  entre  otros  apartes,  la  solicitud  presentada  por  el 
célebre  diplomático  y  representante  de  Colombia  ante  la  Santa  Sede, 
don  Ignacio  Tejada,  el  5  de  febrero  de  1835. 

(1)    José  Restrepo  Posada:  Arzobispados  y  Obispados.  Monseñor  Luis  García  Benítez. 

Reseña  histórica,  etc.  Santa  Marta,  fue  erigida  otra  vez  en  obispado  por  Gre- 
gorio XIII,  el  17  de  mayo  de  1577,  siendo  nombrado  Obispo,  el  limo.  Señor 
Dr.  D.  Fray  Juan  Méndez  de  Villafranca,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo. 
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Tales  ruegos,  fueron  despachados  favorablemente  y  así  "el  22 
de  septiembre  de  1835,  fecha  en  que  se  dio  el  Breve  Pontificio  de  la 
desmembración,  es  la  piedra  miliar  de  la  historia  de  la  diócesis  de 
Pasto.  Con  ella  terminaron  las  precarias  situaciones  de  más  de  tres 
siglos.  Por  ella  se  reforzaron  los  resortes  civiles,  se  robustecieron  las 
tradiciones  insignes  de  un  pueblo  patriarcal,  se  abrieron  horizontes 
cargados  de  promesas  como  árboles  de  primavera  y  sonrieron  sa- 
tisfechas las  cenizas  de  don  Carlos  II  y  de  doña  Ana  de  Austria". 

"La  idea  de  la  desmembración  venía  desde  1673,  como  consta 
de  la  carta  que  el  31  de  diciembre  de  aquel  año  dirigió  al  Santo  Pa- 
dre la  Reina  Regente  doña  Ana  de  Austria". 

"Otra  nueva  y  decisiva  etapa,  la  señala  esta  nueva  súplica  de 
don  Ignacio  Tejada,  al  nuevo  Secretario  de  Estado,  Cardenal  Lam- 
bruschini,  con  data  de  enero  de  1836,  por  medio  de  la  cual  le  pro- 
ponía el  nombramiento  de  un  Obispo  Auxiliar  de  Popayán  con  resi- 
dencia en  Pasto.  El  30  de  enero,  dos  días  después.  Tejada  tenía  ya 
la  comunicación  de  la  Secretaría  de  Estado  y  los  pastusos  bien  po- 
dían exclamar:  Episcopum  habemus". 

Propiamente  hablando,  el  primer  Obispo  de  Pasto,  fue  el  limo, 
señor  Fray  Antonio  Burbano,  oriundo  de  la  misma  ciudad  (1767- 
1837).  El  Congreso  de  la  Nueva  Granada  lo  presentó  en  24  de  ma- 
yo de  1835.  Preconizado  Obispo  de  Rosa  in  partibus  infidelium  el 
19  de  mayo  de  1837.  Murió  en  Pasto  a  mediados  de  agosto  de  1837. 
Quizá  ni  siquiera  alcanzó  a  recibir  el  aviso  oficial  de  su  preconiza- 
ción. A  éste  le  sucedió  el  limo,  señor  Mateo  González  Rubio,  quien 
recibió  el  nombramiento  de  Obispo  de  Lambeza  in  partibus  infide- 
lium y  Auxiliar  del  Obispo  de  Popayán  con  residencia  en  Pasto. 
Gobernó  de  mayo  de  1841  a  15  de  junio  de  1845.  De  tal  manera  que 
el  primer  Obispo  residencial  que  tuvo  Pasto,  fue  el  limo,  señor  José 
Elias  Puyana,  quien  empezó  como  sus  antecesores  de  Auxiliar  de 
Popayán,  con  residencia  en  Pasto,  en  septiembre  de  1850  y  siguió 
de  residencial  desde  el  10  de  abril  de  1859  hasta  su  muerte  ocurrida 
en  Ambato,  el  20  de  noviembre  de  1864  (1). 

Como  consecuencia  de  este  mismo  plan  de  organización,  nació 
junto  con  la  Diócesis  de  Pasto,  la  de  Nueva  Pamplona,  siendo  tam- 
bién ésta  creada  por  la  Santidad  de  Gregorio  XVI,  mediante  Bula 
expedida  en  Roma  el  16  de  septiembre  de  1835.  Ya  hemos  visto, 
como  este  territorio,  dependía  del  Obispado  de  Mérida  de  Maracaibo. 
El  primer  Obispo,  lo  fue  el  limo,  señor  José  Jorge  Torres  Stans, 
"nombrado  Obispo  de  San  Pedro  de  Nueva  Pamplona,  por  el  Con- 

(1)    J.  C.  Mejía  y  Mejía,  Pbro.  (Reverendísimo  Monseñor):  Pasto,  Pastores  y  Pas- 

torales. Quito-Ecuador.  Imprenta  del  Clero,  1943. 
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greso  de  la  República,  el  10  de  abril  de  1836,  y  preconizado  por  el 
Sumo  Pontífice  Gregorio  XVI,  en  el  Consistorio  del  21  de  noviembre 
del  mismo  año.  Lo  consagró  en  la  Catedral  Metropolitana  de  Bogotá, 
Monseñor  Mosquera,  el  domingo  21  de  mayo  de  1837"  (1). 

DIOCESIS  DE  MEDELLIN 
1868 

Por  decreto  consistorial  del  14  de  febrero  de  1868  fue  suprimida 
la  Silla  Episcopal  de  Antioquia,  trasladada  a  Medellín  y  erigida  en 
esta  ciudad  la  Silla  Episcopal  con  el  título  de  Medellín  y  Antioquia. 
El  limo,  señor  Arzobispo  de  Bogotá,  doctor  don  Vicente  Arbeláez 
fue  comisionado  para  la  ejecución  del  decreto  consistorial,  y  lo  hizo 
por  decreto  de  1"?  de  agosto  de  1868.  En  el  consistorio  del  mes  de 
marzo  del  año  dicho  fue  nombrado  por  Pío  IX  el  limo,  señor  Va- 
lerio A.  Jiménez,  Obispo  de  Medellín  y  Antioquia,  y  en  28  de  junio 
del  mismo  año  recibió  la  consagración  episcopal  en  Bogotá,  de  ma- 
nos del  limo,  señor  Arbeláez.  El  señor  Jiménez  hizo  su  entrada  a  la 
capital  de  su  Diócesis  el  16  de  noviembre  de  1868.  El  8  de  diciembre 
de  1868  celebraba  el  limo,  señor  Obispo  Jiménez  la  inauguración 
de  la  Silla  Episcopal  en  Medellín,  con  una  solemne  fiesta  en  honor 
de  la  Purísima  Concepción  de  María,  que  ha  formado  época  en 
nuestros  anales  religiosos.  El  señor  doctor  Manuel  Canuto  Restre- 
po,  después  dignísimo  Obispo  de  Pasto,  predicó  un  elocuente  y  con- 
movedor panegírico,  que  tiene  todavía  resonancia  en  nuestras  caras 
montañas"  (2). 

DIOCESIS  DE  ANTIOQUIA -SU  RESTAURACION 

20  de  eyiero  de  1873 

"La  Diócesis  de  Antioquia  continuó  funcionando  desde  1829 
hasta  1868  en  que  la  Santa  Sede  dispuso  la  traslación  a  la  ciudad  de 
Medellín  con  el  título  ae  Diócesis  de  Medellín  y  Antioquia.  Pero  ante 
las  reiteradas  solicitudes  de  los  vecinos  de  la  benemérita  ciudad  de 
Santafé  de  Antioquia  y  de  otras  poblaciones.  Su  Santidad  Pío  IX, 

(1)    Gonzalo  Uribe  V.,  Pbro.:  Los  Arzobispos  y  Obispos  Colombianos.  Bogotá.  Im- 
prenta de  "La  Sociedad"  1918.  Página  748. 

(2)    Historia  de  la  Diócesis  de  Medenin,  por  Ulpiano  Ramírez  Urrea,  Pbro.  Canó- 
nigo Teologal.  Primera  parte.  1868-1886.  Medellín.  Tip.  de  San  Antonio,  1922. 
En  ella  se  cita,  además:  Biografía  del  Señor  Jiménez  por  Juan  de  Dios  Uribe 
y  Abraham  Moreno.  La  Diócesis  de  Medellín,  fue  elevada  a  la  categoría  de 
Arquidiócesis,  por  la  Santidad  de  León  XIII  por  decreto  consistorial  de  24  de 
febrero  de  1902,  habiendo  sido  su  primer  Arzobispo  el  limo.  Señor  Joaquín 
Pardo  Vergara. 
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accedió  a  aquellos  justos  anhelos  y  restableció  la  diócesis  el  20  de 
febrero  de  1873  pero  manteniendo  la  de  Medellín".  Es  de  notar,  que 
las  parroquias  ya  en  ese  entonces  existentes  en  la  parte  norte  de 
nuestro  actual  Departamento,  o  como  se  decía  en  ese  tiempo,  "del  sur 
de  Antioquia",  quedaron  perteneciendo  a  Medellín.  Ellas  eran :  Ma- 
nizales,  Neira,  Aranzazu,  Salamina,  Pácora  y  Aguadas.  Antes  estu- 
vieron dentro  de  la  jurisdicción  de  la  Diócesis  de  Antioquia. 

El  primer  Obispo,  de  esta  nueva  diócesis,  "en  su  segundo  perío- 
do de  existencia,  fue  el  limo,  señor  Joaquín  Guillermo  González,  pre- 
conizado el  21  de  marzo  y  consagrado  el  21  de  septiembre  de  1873, 
por  Mons.  José  Joaquín  Isaza". 

En  el  año  de  1917,  fue  unida  a  la  de  Jericó,  siendo  Obispo  de 
ambas  Diócesis  el  Excelentísimo  señor  Francisco  Cristóbal  Toro, 
hasta  el  año  de  1941  (1) . 

OTRAS  DIOCESIS 

Entre  los  años  de  1880  a  1900,  surgieron  las  siguientes  circuns- 
cripciones eclesiásticas : 

Tunja 

"Por  Decreto  Consistorial  dado  en  Roma  por  el  Papa  León  XIII, 
el  29  de  julio  de  1880,  quedó  erigida  la  Diócesis  de  Tunja,  compues- 
ta por  el  Estado  de  Boyacá  y  de  las  antiguas  provincias  de  Vélez, 
Socorro  y  Casanare.  El  limo,  señor  Arbeláez,  nombró  por  Resolu- 
ción del  11  de  abril  de  1881,  Gobernador  del  nuevo  Obispado,  al 
limo,  señor  Moisés  Higuera,  Obispo  de  Maximópolis  y  su  auxiliar, 
con  todas  las  facultades  del  derecho  para  organizar  la  Diócesis". 

Socorro 

"Erigida  la  Diócesis  del  Socorro;  por  Decreto  Consistorial  dado 
en  Roma,  por  la  autoridad  del  Augusto  Jefe  de  la  Iglesia,  Su  San- 
tidad León  XIII,  el  20  de  marzo  de  1895,  fue  escogido  el  limo,  señor 
Evaristo  Blanco  para  su  primer  Obispo. 

Diócesis  del  Tolima 

"Fue  erigida  por  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  Consis- 
torial de  30  de  agosto  de  1894,  en  territorio  segregado  de  la  Arqui- 
diócesis  de  Bogotá  y  de  la  Diócesis  de  Popayán,  que  formaba  el  en- 
tonces Departamento  del  Tolima,  con  su  Sede  Episcopal  en  la  ciu- 

(1)    Emilio  Robledo:  Vida  Ejemplar  de  Monseñor  Cayzedo,  Arzobispo  de  Medellín. 

1952,  Medellín.  Imprenta  Departamental  de  Antioquia.  Ramírez  Urrea,  Pbro. 
Ob.  cit.,  páginas  43  y  44.  Anuario  de  la  Iglesia  Católica  en  Colombia. 


82 


Desde  el  año  de  1546  hasta  el  año  de  1900,  Popayán  fue  la  madre 
y  yiodriza  de  nuestra  Provincia  Eclesiástica.  En  síntesis  lumino- 
sa, su  más  eximio  poeta,  expresó  el  se7itido  grandioso  de  tan  no- 
ble y  augusta  misión,  en  las  siguientes  estrofas,  que  compen- 
dian todo  cuanto  pudiéramos  decir  acerca  de  la  que  es  "Alma 

Mater"  por  antonomasia : 

"Nada  guardaste,  pródiga.  Con  gesto  soberano 
vaciaste  el  áureo  cofre,  de  tu  final  presea. 
Tu  mano  parecía  una  encantada  mano.  .  . 
Qué  te  resta?  ¡Yo  misma!  clamas  como  Medea". 

(Guillermo  Valencia:  Alma  Mater). 


dad  de  Neiva.  En  el  Consistorio  de  18  de  marzo  de  1895  fue  preco- 
nizado para  primer  Obispo  de  la  Diócesis  del  Tolima,  el  limo,  señor 
doctor  don  Esteban  Rojas,  quien  consagrado  en  Roma,  se  hizo  cargo 
del  nuevo  Obispado  el  21  de  julio  del  mismo  año.  Habiendo  ido  a  Ro- 
ma, este  ilustre  prelado,  a  las  sesiones  del  Concilio  Plenario  de  la 
América  Latina,  expuso  al  Santo  Padre,  las  inmensas  dificultades 
que  le  ofrecía  para  su  gobierno,  esta  Diócesis  tan  dilatada,  y  acce- 
diendo a  sus  justas  solicitudes,  el  Jefe  de  la  Cristiandad  de  acuerdo 
con  el  Gobierno  de  la  República,  suprimió  por  Decreto  de  20  de 
mayo  de  1900  la  Diócesis  del  Tolima,  y  erigió  en  su  territorio  las 
Diócesis  de  Garzón  e  Ibagué"  (1). 

Viene  por  último,  la  Diócesis  de  Manizales,  erigida  por  la  San- 
tidad del  Papa  León  XIII  por  Bula  expedida  el  11  de  abril  de  1900. 

DIOCESIS  DE  POPAYAN 

1^  de  septiembre  de  1546 

Habiendo  fundado  don  Sebastián  de  Benalcázar  a  San  Fran- 
cisco de  Quito  y  después  a  Santiago  de  Cali,  se  dirigió  desde  esta 
última  a  fundar  a  Popayán  en  "un  sitio  que  parece  haber  sido  in- 
ventado por  los  poetas". 

"En  varios  climas  y  en  posiciones  diversas  quedaron  todas  cum- 
pliendo una  elevada  misión  de  conjunto",  dice  el  doctor  Alberto  Car- 
vajal, uno  de  sus  más  connotados  biógrafos.  "El  área  de  las  funda- 
ciones de  Benalcázar  — escribe  Carlos  Peryra — ,  es  de  una  impor- 
tancia excepcional,  puesto  que  extiende  una  ininterrumpida  cadena 
entre  el  mundo  del  mar  Caribe  y  el  de  los  grandes  centros  del  Océa- 
no Pacífico.  .  .  Hasta  el  capricho  de  la  invención  en  las  denominacio- 
nes geográficas  parece  complacerse  haciendo  poética  la  creación  de 
Benalcázar".  (Historia  de  América  Española.  Tomo  IV,  citado  por 
Carvajal) . 

En  el  presente  artículo,  nos  vamos  a  ceñir  solamente  a  la  re- 
seña de  la  Diócesis  de  Popayán  y  por  esto,  consideraremos  los  as- 
pectos más  atinentes  a  nuestro  asunto. 

Escrita  de  mano  maestra,  por  el  doctor  Jaime  Arroyo,  "La 
Historia  de  la  Gobernación  de  Popayán";  vamos  a  destacar  de  esta 
obra,  las  siguientes  noticias  históricas  que  nos  van  a  servir  de  in- 
troducción y  como  de  telón  de  fondo  para  las  biografías  sacerdotales 
de  esta  sección  de  nuestra  historia. 

(1)    Gonzalo  Uribe  V.,  Pbro.;  Los  Arzobispos  y  Obispos  Colombianos.  Passlm, 
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Fundación  de  Popayán 

"Acostumbraban  los  conquistadores  de  América  autorizar  la 
fundación  de  sus  villas  y  ciudades  con  varias  ceremonias  civiles  y 
religiosas,  y  Belalcázar  designó  para  practicarlas  el  dia  15  de  agos- 
to de  1537,  en  que  la  Iglesia  recuerda  la  Asunción  de  la  Santísima 
Virgen.  Después  de  celebrada  esta  fiesta  con  la  primera  misa  so- 
lemne que  se  dijo  en  el  humilde  templo  recientemente  levantado,  pa- 
seó Belalcázar,  con  toda  la  posible  ostentación,  el  estandarte  real 
por  la  plaza  y  principales  calles  de  la  futura  ciudad,  y  declaró  en 
alta  voz  que,  como  Teniente  y  por  comisión  del  Gobernador  del  Pe- 
rú, tomaba  posesión  de  la  comarca  en  nombre  del  Rey  de  Castilla, 
el  Emperador  Carlos  V,  y  que  desde  ese  día  quedaba  legítimamente 
fundada  la  ciudad  de  la  Asunción  de  Pojxuján,  para  que  gozara  de 
las  preeminencias  de  tal  y  de  las  que  le  correspondían  como  cabe- 
cera de  sus  provincias,  mientras  su  rey  señor  otra  cosa  no  dispusiera... 

El  primer  cura  de  la  parroquia,  que  al  mismo  tiempo  se  declaró 
fundada,  fue  el  presbítero  García  Sánchez,  o  Garcisánchez,  como  sue- 
le verse  escrito  en  los  antiguos  documentos. 

Erección  del  Obispado  de  Popayán 

"Conquistada  esta  comarca  su  administración  se  encargó  al 
Obispo  de  Quito;  pero  su  vasta  extensión  y  la  distancia  impedían 
el  que  se  atendiera  debidamente  a  sus  necesidades  espirituales,  por 
lo  que  el  Emperador  Carlos  V,  solicitó  del  Papa  por  medio  de  su 
Embajador  en  Roma,  que  entonces  lo  era  don  Juan  de  la  Vega, 
señor  de  Grajal.  El  Santo  Padre  Paulo  III,  que  reinaba  entonces, 
decretó  el  establecimiento  de  esta  sede  episcopal  en  consistorio  ce- 
lebrado el  19  de  septiembre  de  1546  y  designó  como  primer  Obispo  al 
Maestro  don  Juan  del  Valle  que  le  fue  presentado  por  el  mismo  Em- 
bajador. Al  señor  Del  Valle  se  comisionó  para  hacer  la  erección  de  la 
nueva  Diócesis  la  que  tuvo  lugar  en  Aranda  del  Duero,  en  el  Obispa- 
do de  Osma,  el  8  de  septiembre  de  1547,  con  todas  las  formalidades 
prescritas  por  los  cánones.  El  acta  de  erección  está  suscrita  por  el 
Licenciado  Fernando  Matienzo,  Canónigo  de  Córdoba,  Fernando  de 
Tarija  y  Juan  Jardón,  legos  de  Sevilla,  quienes  fueron  llamados  y 
rogados  para  que  sirviesen  de  testigos.  El  Padre  Velasco  dice  que 
la  institución  del  Obispado  fue  con  el  título  de  Obispo  de  Antioquia 
con  residencia  en  Popayán.  Esto  es  inexacto". 

Territorio  de  la  Diócesis  de  Popayán 

"Desde  el  año  de  1546  a  1829,  la  Diócesis  de  Popayán  compren- 
dió en  primer  lugar  todo  el  territorio  que  hoy  forma  el  Obispado  de 
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Pasto.  Comprendía,  además,  todo  lo  que  se  llamó  el  Estado  Soberano 
del  Cauca,  incluyendo,  por  consiguiente,  el  Departamento  del  Va- 
lle. La  parte  Sur  del  Tolima,  siendo  sus  líneas  divisorias,  al  oriente 
la  altura  de  Pica  María  y  Quebrada  de  las  Vueltas,  por  donde  limi- 
taba con  el  Arzobispado  de  Bogotá.  Al  occidente  el  mar  Pacífico, 
desde  la  desembocadura  del  río  Guapi  hasta  la  del  río  San  Juan, 
adelante  de  la  Bahía  de  Buenaventura.  Los  límites  seguían  hasta  el 
Istmo,  e  iban  hasta  el  Atrato;  al  norte,  Quibdó  hasta  la  desembo- 
cadura del  río  Atrato  en  el  Atlántico,  que  lo  separa  del  Obispado  de 
Cartagena  y  al  nordeste  el  Obispado  de  Antioquia,  que  iba  hasta  los 
límites  de  Guazura  y  Urabá". 

Al  segregarse,  en  el  año  de  1829,  la  Diócesis  de  Antioquia,  se 
separó  de  la  Diócesis,  la  extensa  comarca,  que  entonces  se  llamaba 
el  "Sur  de  Antioquia",  y  que  ahora  conocemos  como  el  "Norte  de 
Caldas",  o  sea  la  región  comprendida  entre  Manizales  y  Arma.  A 
este  respecto,  hace  una  aclaración  muy  importante  el  Reverendísimo 
Monseñor  José  Restrepo  Posada,  al  importante  estudio  del  Pbro. 
Dr.  Manuel  Antonio  Bueno  y  Quijano,  titulado:  "Historia  de  la 
Diócesis  de  Popayán" :  "Al  obispado  que  se  erigió  en  Antioquia  sepa- 
rándolo del  de  Popayán  se  le  pusieron  los  mismos  límites  que  tenía 
el  gobierno  civil  cuando  los  españoles  gobernaban  la  América,  y  és- 
tos eran  el  río  Pozo,  al  sur  de  Antioquia.  Sin  saberse  qué  fundamen- 
tos hubieran,  se  ha  extendido  ese  obispado  hasta  la  parroquia  de 
Manizales,  aquende  el  citado  río.  Un  respetable  eclesiástico  ha  ave- 
riguado que  el  Ilustrísimo  don  Fray  Mariano  Cárnica,  primer  Obis- 
po de  Antioquia,  "como  delegado  apostólico",  había  fijado  esos  lí- 
mites a  su  obispado,  pero  tenemos  la  pena  de  decir  que  si  esto  fue 
así,  se  procedió  anticanónicamente,  porque  perteneciendo  el  territo- 
rio de  la  ribera  sur  a  este  obispado,  debió  pedirse  el  consentimiento 
al  señor  Obispo,  y  éste  hacerlo  al  Venerable  Capítulo  de  Popayán, 
pues  en  1828,  que  el  señor  Cárnica  fue  Obispo  de  Antioquia,  existía 
el  Ilustrísimo  señor  Padilla,  Obispo  de  Popayán,  y  con  él  debió  con- 
tarse para  desmembrarle  su  obispado  y  con  estos  ocurrir  a  la  Santa 
Sede  Apostólica  para  su  aprobación,  lo  que  no  se  verificó,  pues  no 
hay  constancia  ni  en  el  archivo  del  gobierno  eclesiástico,  ni  en  el  del 
Capítulo.  Esto  se  practicó  cuando  se  desmembró  el  obispado  de 
Pasto,  del  de  Popayán,  para  cuyo  acto  se  exigió  el  consentimiento 
de  los  Ilustrísimos  señores  Obispos  Cuero  y  Torres,  quienes  oyendo 
el  informe  favorable  de  su  Capítulo,  dieron  su  consentimiento,  y 
así  fue  como  Su  Santidad  erigió  el  obispado  de  Pasto.  Sin  embargo, 
esta  ejecución  de  límites  de  los  obispados  de  Popayán  y  Antioquia  la 
aclaran  la  Real  Cédula  que  envió  el  segundo  y  la  Bula  Pontificia  que 
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lo  erigió.  Allí  se  encuentran  los  límites  precisos  de  ambos  obispados". 

A  partir  de  la  fecha  de  la  creación  de  la  sede  antioqueña,  la 
Diócesis  de  Popayán  conservó  lo  que  es  hoy  el  occidente  de  Caldas  y 
el  Quindío,  hasta  el  año  de  1900,  fecha  de  la  erección  de  la  Diócesis 
de  Manizales.  Lo  mismo  que  el  territorio  comprendido  por  los  ac- 
tuales municipios  de:  Villa  María,  Chinchiná,  Palestina,  Marsella, 
Santa  Rosa  y  Pereira. 

En  lo  que  se  refiere  a  los  límites  con  el  obispado  de  Pasto,  de- 
bemos anotar  aquí  lo  que  tan  acertadamente  apunta  el  Reverendí- 
simo Monseñor  Justino  C.  Mejía  y  Mejía,  en  su  prestigiosa  obra: 
"Pasto,  Pastores  y  Pastorales" :  "La  Diócesis  de  Pasto,  desde  1538, 
"de  Jure"  entró  a  formar  parte  de  la  jurisdicción  eclesiástica  del 
obispado  del  Cuzco  y  de  la  Vicaría  del  Marqués  Francisco  Pizarro... 
Pero  "de  facto"  desde  la  misma  época  se  halló  sometida  a  la  volun- 
tad e  interés  de  su  conquistador  y  fundador  efectivo,  el  Adelanta- 
do don  Sebastián  de  Benalcázar.  .  .  Para  1543,  año  de  la  erección 
del  obispado  de  Quito,  Vaca  de  Castro,  siguiendo  las  instrucciones  y 
mandamientos  del  Emperador  la  vinculó  a  la  sede  episcopal  de  Qui- 
to. .  .  Tampoco  pudo  augurarse  suerte  diversa  en  1546,  cuando  la 
creación  del  obispado  de  Popayán.  Al  contrario,  colocada  Pasto  en 
la  zona  neutra  de  dos  focos  de  irradiación  religiosa,  se  ofuscó  en  la 
sombra  de  entrambos :  no  alcanzó  a  recibir  ni  los  bienes  del  uno  ni 
los  favores  del  otro.  Quito  no  se  prodigaba  con  ella  porque  la  creía 
fuera  de  su  jurisdicción.  Popayán  no  le  ofrecía  sus  dones  porque  no 
le  alcanzaba  el  brazo.  El  Obispo  de  Popayán  la  traspasó  temporal- 
mente a  la  jurisdicción  de  Quito,  traspaso  que  siglos  más  tarde  da- 
ría origen  a  reclamos  y  tinterilladas  en  contra  de  la  creación  de  la 
Diócesis". 

Tal  fue  el  inmenso  escenario  donde  laboraron  sin  tregua  ni  des- 
canso estos  insignes  apóstoles  del  Evangelio,  que  muy  bien  pudieron 
exclamar:  "Nosotros  sí  que  soportamos  el  peso  del  día  y  del  calor"  (1) . 

La  Sede  de  Popayán,  sufragánea  de  Bogotá 

Es  éste  otro  aspecto  de  la  cuestión,  ampliamente  dilucidado  por 
el  R.  P.  Juan  Manuel  Pacheco,  S.  J.,  en  un  artículo  exahustivo,  pu- 
blicado en  dos  entregas  de  Revista  Javeriana  y  que  lleva  por  título: 
Fray  Agustín  de  la  Coruña,  Obispo  de  Popayán. 

Hacia  el  año  de  1582  y  condenado  injustamente  por  la  Audien- 
cia de  Quito,  el  señor  de  la  Coruña  fue  llevado  preso  a  Quito.  El  ilus- 

(1)    Historia  de  la  Diócesis  de  Popayán,  por  Manuel  Antonio  Bueno  y  Quijano. 

Ob.  clt.  Estudio  primero.  Pág.  1». 

Justino  C.  Mejía  y  Mejía:  Pasto,  Pastores  y  Pastorales.  Quito-Ecuador.  Im- 
prenta del  Clero.  1943,  página  4  y  sig. 
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tre  prelado,  venía  preocupado  desde  años  atrás  por  el  problema,  acer- 
ca de  cuál  de  los  Metropolitanos,  era  Sufragáneo,  si  de  Lima,  o  Bo- 
gotá. "Cuando  se  erigió  el  obispado  de  Popayán,  en  1546,  fue  decla- 
rado sufragáneo  del  arzobispado  de  Lima,  el  único  existente  en- 
tonces en  la  América  del  Sur.  Pero  al  ser  elevada  en  1564  a  metro- 
politana la  sede  de  Santafé  de  Bogotá,  se  le  dieron  por  sufragáneas 
las  diócesis  de  Cartagena  y  Popayán.  Al  señor  de  la  Coruña  se  le 
envió  la  real  cédula  dirigida  al  Arzobispo  Fray  Juan  de  los  Ba- 
rrios, en  la  que  figuraba  el  obispado  de  Popayán  como  dependiente 
de  Santafé  de  Bogotá".  Y  vista,  escribía  el  mismo  Fray  Agustín  en 
1577,  yo  la  obedecí  como  cédula  de  V.  M.  habrá  ocho  años,  como  las 
bulas  del  dicho  don  fray  Juan  de  los  Barrios  salieron  erradas,  (1), 
y  aquella  sazón  me  desterró  vuestra  real  audiencia  de  Quito,  adonde 
estuve  todo  este  tiempo  peregrinando,  nunca  vide  bullas  de  Su  San- 
tidad". Como  no  conoce  ninguna  bula  pontificia,  prosigue  diciendo, 
no  se  ha  creído  autorizado  para  eximirse  de  la  sujeción  a  Lima.  Ha- 
cía varios  años  había  recibido  una  carta  del  rey  en  la  que  se  le 
mandaba  ir  a  Santafé  a  investir  el  palio  al  señor  Barrios,  misión 
que  no  cumplió  por  el  error  con  que  vinieron  las  bulas  del  Arzobis- 
po. Vuelto  a  su  diócesis  pidió  al  Arzobispo  de  Santafé  que  le  enviase 
algún  mandato  o  bula  del  Romano  Pontífice,  "para  que  por  ella 
me  exima,  escribe,  de  la  obediencia  de  Lima,  y  nunca  he  podido 
acabar,  por  lo  cual  me  veo  en  mucha  aflicción".  Las  audiencias  de 
Quito  y  Santafé  le  han  ordenado  que  reconozca  al  metropolitano  del 
Nuevo  Reino,  pero,  "veo,  añade,  que  ofendo  gravemente  a  Dios  en 
quitar  la  obediencia  a  quien  la  tengo  dada,  sin  ver  nuevo  mandato 
de  Su  Santidad,  a  quien  V.  M.  me  remite  en  su  carta"  (2). 

Estando  aún  en  Popayán  había  hecho  publicar  un  edicto  en  el 
que  se  ordenaba  no  reconocer  al  metropolitano  de  Santafé  como  a 
superior  de  su  obispado.  Pero  el  cabildo  de  la  ciudad,  al  día  siguien- 
te, 28  de  febrero  de  1577,  acordó  apelar  de  este  edicto  y  que  el  pro- 
curador "ocurriese  a  donde  conviniera  a  pedir  declaratoria  de  qué 
arzobispado  fuera  sufragánea  la  Iglesia  de  Popayán  por  lo  que  mira 
a  la  jurisdicción  y  justicia  de  los  vasallos  del  Rey"  (3). 

Era  esto  solo  un  reflejo  de  la  pugna  existente  entre  el  Prelado 
y  los  habitantes  de  la  ciudad.  A  éstos  les  interesaba  un  superior  ecle- 
siástico más  cercano  a  quién  apelar  en  los  conflictos  que  se  presen- 
taban. Ya  algunos  de  ellos  habían  pedido  al  Arzobispo  de  Santafé, 

(1)    En  ellas  se  había  cambiado  el  nombre  de  Juan  por  el  de  Martín.  Cfr.  José 

Restrepo  Posada,  "Arzobispados  y  Obispados",  en  Academia  Colombiana  de 
Historia,  Curso  Superior  de  Historia  de  Colombia,  V,  244-245. 

(2)    Carta  del  Señor  De  la  Coruña  al  Rey,  1577.  Archivo  de  Indias,  Quito,  78. 

(3)    Cír.:  Arroyo  II,  180. 
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Fray  Luis  Zapata  de  Cárdenas,  que  efectuara  una  visita  en  la  dió- 
cesis de  Popayán"  (1) 

Ahora  a  Quito  había  llegado  un  enviado  del  Arzobispo  de  San- 
tafé,  el  presbítero  Alonso  de  Saavedra,  con  el  encargo  de  notificar 
al  señor  De  la  Coruña  la  convocación  del  Concilio  Provisional  del 
Nuevo  Reino. 

Desde  junio  de  1583  el  señor  Zapata  había  enviado  a  sus  su- 
fragáneos las  cartas  convocatorias  para  un  Concilio  Provincial,  que 
debía  iniciarse  en  Santafé  el  15  de  agosto  de  ese  mismo  año.  Acudie- 
ron al  llamamiento  los  Obispos  de  Santa  Marta  y  Cartagena,  Fray 
Sebastián  de  Ocando  y  Fray  Juan  de  Montalvo.  Llegados  a  Santafé 
se  admii'aron  de  la  indecisión  que  había  tenido  el  Arzobispo  en  lla- 
mar al  Obispo  de  Popayán.  Decidióse  por  fin  el  señor  Zapata  a 
convocarlo,  y  el  5  de  septiembre  firmó  la  convocatoria  para  el  señor 
De  la  Coruña,  la  que  confió  al  Pbro.  Saavedra  para  que  la  entregara 
al  Prelado  Payanés.  En  esta  carta  de  convocación,  después  de  enu- 
merar los  fines  del  Concilio:  extirpación  de  la  idolatría,  aceptación 
del  Concilio  de  Trento,  reforma  de  las  costumbres;  y  de  señalar  una 
nueva  fecha  para  su  apertura,  el  6  de  enero  de  1584,  mandaba  al 
Obispo  de  Popayán  comparecer  en  el  concilio  personalmente  o  por 
medio  de  procuradores,  bajo  el  precepto  de  santa  obediencia  y  las 
censuras  establecidas  en  el  derecho  de  la  Iglesia. 

El  3  de  diciembre  de  1583  presentó  Saavedra  sus  poderes  ante 
el  capítulo  catedral  de  Quito,  en  sede  vacante,  y  pidió  el  auxilio  ne- 
cesario para  intimar  al  señor  de  la  Coruña  la  convocatoria.  El  cabil- 
do confió  aquella  misión  al  notario  eclesiástico  de  la  diócesis,  Fran- 
cisco Corvera. 

Presentóse  Corvera  el  6  de  diciembre  en  la  morada  del  señor 
de  la  Coruña,  y  pretendió  leerle  la  carta  de  convocatoria.  Pero  el 
Prelado  no  quiso  oírla  y  el  notario  hubo  de  contentarse  con  hacer 
verbalmente  un  resumen  de  la  misma.  La  respuesta  de  Fray  Agustín 
está  consignada  en  el  acta  de  notificación:  "Y  el  dicho  señor  obispo 
dixo,  habiendo  oído  lo  de  suso  contenido,  que  apelaba  de  la  dicha 
convocatoria  y  convocación,  y  que  no  tenía  por  su  juez  metropolita- 
no al  dicho  señor  arzobispo,  sino  al  señor  arzobispo  de  la  ciudad  de 

(1)    "...si  forte  in  praedicto  comprovinciali  concilio  contra  fraternitatem  vestram 

denuntiatores  aliqui  accusatores  vel  actores  (quod  absit)  appareant.  et  in 
eodem  cognoscantur  et  prebentur  causae.  propter  quas  a  nobls,  Metropolitano 
scilicet  vestro,  vel  deputatis  per  eamdem  Synodum,  ista  vestra  Cathedralis 
Ecclesia  vel  Dioecesis,  iuxta  Sacrosancti  Concilli  Tridentini  decretum,  visitetur, 
slcuti,  iam  antea  non  semel  multorum  insinuatione  accepimus.  . .".  Carta 
convocatoria  del  Señor  Zapata  de  Cárdenas  al  Señor  De  la  Coruña  para  el 
Concilio  Provincial.  Santafé,  septiembre  5  de  1583.  Biblioteca  Nacional,  Mss. 
168,  n.  42. 
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Fuerza  es  destacar  en  este  lugar,  la  misión  histórica  cumplida 
por  la  ciudad  materna,  tan  egregiamente  loada  por  uno  de  sus 
más  ilnstres  cantores:  "Ciudad  peregrina  como  su  gente.  Ciu- 
dad que  envuelve  su  origen  en  una  nebulosa  de  migraciones. 
Ciudad  que  evoca  el  refinamiento  social  de  culturas  milenarias, 
como  su  nombre.  Ciudad  madre  que  se  agota  dando  vida.  Ciu- 
dad que  muere  poblando  y  soñando  en  su  grandeza,  como  el  su 
hidalgo  fundador.  Ciudad  que  abandonada  y  pobre  sigue  sien- 
do señora,  como  las  reinas  desposeidas  de  su  trono.  Ciudad  vir- 
tud: ¡Nuestra  Ciudad!  (Doctor  Luis  López  de  Mesa:  Derro- 
tero histórico  de  Antioquia). 


los  Reyes,  y  que  mostrándole  las  bulas  cómo  era  su  sufragáneo  lo 
obedecería  por  tal"  ( 1 ) 

No  asistió  en  efecto  el  señor  De  la  Coruña  a  este  Concilio,  que 
al  fin  no  pudo  celebrarse  por  dificultades  de  diverso  orden.  Pero 
el  asunto  hubo  de  ir  a  Madrid,  y  Felipe  II,  por  real  cédula  de  5 
de  diciembre  de  1585,  comunicaba  al  Arzobispo  de  Lima:  "Porque 
de  la  ciudad  de  Popayán,  donde  está  la  catedral,  a  esa  metrópoli  hay 
trescientas  y  sesenta  leguas,  y  a  la  del  Nuevo  Reino,  contigua  a  ella, 
solas  ochenta,  ha  parecido  que  demás  de  que  las  partes  que  han  de 
acudir  a  sus  negocios  con  tan  larga  distancia  harán  muchas  costas  y 
padecerán  grande  trabajo,  porque  en  los  sínodos'Hue  se  hubiesen  de 
celebrar  por  el  arzobispo  del  Nuevo  Reino  haya  más  número  de  pre- 
lados (que  son  muy  pocos  los  sufragáneos  que  ahora  tiene),  con- 
vendría lo  fuese  el  dicho  obispado  de  Popayán  del  sobre  dicho  del 
Nuevo  Reino,  donde  habrá  más  noticia  de  las  cosas  de  aquella  igle- 
sia y  obispado,  y  porque  para  que  Su  Santidad,  a  quien  de  mi  parte 
esto  se  ha  de  suplicar,  tenga  por  bien  de  concederlo,  es  menester 
vuestro  consenso,  os  ruego  y  encargo  que  me  lo  enviéis  en  la  prime- 
ra ocasión  que  se  ofrezca  (2) . 

Como  se  ve  por  este  documento,  hasta  entonces  no  se  había 
contado  con  la  Santa  Sede  para  la  modificación  de  las  provincias 
eclesiásticas"  (3). 

III 

LA  DIOCESIS  DE  ANTIOQUIA  - 1804 
Y  TRASLADO  DE  ESTA  A  MEDELLIN  - 1868 

Puede  decirse  que  ninguna  jurisdicción  eclesiástica  ha  transita- 
do un  camino  tan  lleno  de  dolores  y  de  triunfos  como  la  sede  de  San- 
ta Fe  de  Antioquia. 

El  primer  hito  de  tan  largo  itinerario  lo  señala  la  Real  Cédula 
que  el  Rey  Felipe  II,  libró  en  San  Lorenzo  con  fecha  16  de  julio 
de  1597,  al  entonces  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fe  y 
Capitán  General  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  doctor  Francisco  de 

(1)    Expediente  sobre  la  resistencia  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Popayán,  Dn.  Fray 

Agustín  de  la  Coruña,  residente  en  Quito,  a  la  asistencia  del  Concilio  Provin- 
cial convocado  por  el  limo.  Sr.  Metropolitano  de  Santafé,  Dn.  Fray  Luis 
Zapata  de  Cárdenas.  Año  1583.  (Es  una  copia).  Biblioteca  Nacional.  Mss.  168. 

(2)    En  Rubén  Vargas  Ugarte,  S.  J.  Historia  de  la  Iglesia  en  el  Perú,  (Lima,  1953). 

I,  280.  Cfer:  Carraccio'.o  Parra,  nota  rr-d  en  A.  de  Zamora.  O.  P.  Historia  de 
la  Provincia  de  San  Antonino...   (Caracas,  1930),  p.  165. 

(3)    Juan  Manuel  Pacheco,  S.  J.:  Fray  Agustín  do  la  Coruña,  obispo  de  Popayán, 

mayo  1956,  número  224. 
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Sande,  pidiéndole  informara  sí  sería  posible  el  establecimiento  de 
un  obispado  en  la  Provincia  de  Antioquia,  "donde  hay  ya  cinco  ciu- 
dades de  mucha  gente,  decía  el  real  documento,  y  rica  en  minas  de 
oro". 

Por  su  parte,  el  Presidente  Sande,  decía  al  Rey  en  su  informe 
de  fecha  27  de  mayo  de  1599:  "Mándame  Vuestra  Majestad,  por  una 
cédula,  que  avise  sí  convendrá  hacer  Yglesía  catedral  en  la  provin- 
cia de  Antioquia,  y  tengo  ya  respondido  y  agora  díchoque  es  cosa 
muy  conveniente  y  necesaria  y  se  le  podrá  señalar  la  ciudad  de  An- 
tioquia por  cabecera  que  es  de  muy  buen  temple,  y  por  distrito  o 
diócesis  las  ciudades  de  Arma,  Zaragoza,  Los  Remedios,  Cáceres  y  San 
Juan  de  Rodas,  y  habrá  diezmos  para  los  prebendados  sin  que  pa- 
gue nada  Vuestra  Majestad,  y  muchos  derechos,  porque  agora  me 
dijo  un  cura  de  Zaragoza  le  ofreció  le  vendría  la  confirmación  al 
Arzobispo  cinco  mil  pesos  de  veynte  kilates  de  sólo  los  negros  y 
será  causa  siendo  el  prelado  hombre  de  piedad  que  sean  los  ne- 
gros mejor  tratados  y  es  tierra  a  donde  nunca  ha  ido  hasta  agora 
prelado  ni  creo  se  dispondrá  ir,  el  ver  que  agora  ay  allá  y  convendrá 
proveerlo  luégo". 

Esta  primera  tentativa  quedó  frustrada,  debido  tal  vez  al  es- 
caso número  de  colonos  que,  a  pesar  de  las  palabras  de  Su  Majestad, 
poblaba  el  territorio  y  que  no  alcanzaba  a  soportar  las  cargas  con- 
siguientes ;  acaso  más  bien  debido  al  predominio  que  entonces  ejer- 
cía la  floreciente  Gobernación  de  Popayán,  o  quizá  a  causa  de  la 
muerte  del  Monarca  acaecida  el  año  siguiente. 

Otra  tentativa  de  establecimiento  de  una  sede  episcopal  en  terri- 
torio antioqueño,  fue  la  encabezada  por  el  Pbro.  Dr.  Francisco  Ven- 
tura de  Zabala  y  Flórez,  quien  de  acuerdo  con  el  Gobernador  de  la 
Provincia,  D.  José  de  López  y  Carvajal,  el  Cura  y  Vicario  de  la 
ciudad,  Pbro.  Dr.  Nicolás  Antonio  del  Pino  y  Guzmán  y  de  todas 
las  personas  nobles  e  influyentes,  trabajó  por  la  erección  del  Obis- 
pado, lo  que  le  valió  la  destitución  del  alto  cargo  de  Vicario  General 
(Superintendente)  del  Obispado.  Pero  no  por  eso  cejó  en  su  noble 
empeño,  y  si  por  entonces  no  se  consiguió  la  Iglesia  mitrada,  sí  se  ob- 
tuvo la  promesa  del  Monarca  español,  D.  Felipe  III,  una  real  cé- 
dula dada  en  Madrid  el  18  de  diciembre  de  1716,  en  la  que  prome- 
tía el  Obispado  a  la  muerte  o  promoción  del  limo.  Sr.  Dr.  Dn.  Juan 
Gómez  de  Navas  y  Frías.  Esta  cédula  se  ha  perdido.  El  ilustre  his- 
toriador, Pbro.  Gonzalo  Uribe  V.,  a  quien  debemos  esta  noticia,  ter- 
mina diciendo:  "Conste,  que  los  Pbros.  Dres.  D.  Alonso  Zapata  de 
Cárdenas  y  D.  Francisco  Ventura  de  Zabala  y  Flórez,  son  los  pa- 


94 


dres  del  Obispado,  para  que  se  les  reconozca  los  grandes  esfuer- 
zos que  hicieron  por  esta  cristiana  y  patriótica  obra". 

Asunto  de  tanta  trascendencia,  no  podía  pasar  desapercibido 
para  la  mente  del  señor  Oidor  Juan  Antonio  Mon  y  Velarde,  Visi- 
tador de  Antioquia  (1785-1788),  y  llamado  con  justa  razón  el  "Re- 
generador de  Antioquia".  En  tal  sentido  escribió  el  23  de  noviembre 
de  1787 :  "Habiendo  más  de  cuarenta  y  tres  años  que  en  esta  provin- 
cia no  se  ve  prelado,  y  veintitrés  que  no  hay  visita  eclesiástica,  la 
larga  distancia  que  separa  de  Popayán  intermediando  caminos  ás- 
peros y  fragosos  y  la  considerable  suma  que  anualmente  se  extrae 
para  aquella  capital  por  razón  de  diezmos,  que  verosímilmente  se 
aumentarán,  hacen  como  precisa  y  muy  justificada  la  solicitud  de 
erigirse  en  esta  ciudad  silla  episcopal,  para  lo  que  tiene  compe- 
tente iglesia,  bien  paramentada,  un  hospital  real,  residencia  de  go- 
bernador y  cajas  reales ;  y  así  deberá  promoverse  por  el  procurador 
general,  pidiendo  que  el  nuevo  obispado  comprenda  lo  mismo  que 
la  actualidad  comprende  el  gobierno".  (Ordenanzas  formadas  pa- 
ra el  gobierno  y  arreglo  del  muy  ilustre  Cabildo  de  la  ciudad  de 
Antioquia,  explicadas  por  menor  las  obligaciones  de  cada  uno  de 
sus  individuos,  formadas  por  el  señor  don  Juan  Antonio  Mon  y 
Velarde,  Oidor  de  la  Real  Audiencia  del  Reino  y  Juez  Visitador  de 
esta  provincia.  Año  de  1787). 

Un  año  más  tarde  volvía  sobre  el  mismo  tema,  en  la  "Sucinta 
relación  de  lo  ejecutado  en  la  visita  de  Antioquia".  Este  importante 
documento  aparece  fechado  en  Cartagena  de  Indias,  a  24  de  diciem- 
bre de  1788. 

Con  base  en  estos  informes,  el  Arzobispo  Virrey  don  Antonio 
Caballero  y  Góngora,  escribía  en  su  "Relación  de  mando",  en  el  año 
de  1789,  lo  siguiente:  "Fuera  de  estos  dos  Obispados  aún  debería 
erigirse  otro  dentro  de  los  términos  del  Virreinato.  Según  el  grado  a 
que  han  subido  la  población,  las  rentas  decimales,  el  abandono  del 
clero  y  las  necesidades  espirituales  de  los  habitantes  de  la  Pro- 
vincia de  Antioquia,  como  me  tiene  informado  el  Oidor  Visitador 
don  Juan  Antonio  Mon,  exigen  ya  un  Pastor  para  que  con  más  in- 
mediación dirija  y  consuele  su  nueva  grey,  erigiéndose  la  capital 
en  Silla  Episcopal,  sufragánea  de  la  Metrópoli  de  Santafé,  cuyos 
términos  sean  los  del  Gobierno  secular  en  que  respectivamente  se 
comprende  parte  de  las  Diócesis  de  Santafé,  Popayán  y  Cartagena, 
con  que  no  se  les  perjudica  notablemente,  siendo  en  el  día  larguísi- 
mo el  recurso  a  cualquiera  de  estas  Sillas,  de  que  resultan  graves 
perjuicios  espirituales  con  sumo  desconsuelo  de  los  buenos. .  .".  (Re- 
lación del  estado  del  Nuevo  Reino  de  Granada  que  hace  el  Arzobispo 
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de  Córdoba  a  su  sucesor  el  Excmo.  Sr.  Francisco  Gil  y  Lemus.  Año 
de  1789.  Páginas  212  y  213). 

Haciéndose  eco  de  las  voces  de  sus  antecesores,  el  Virrey  Ezpe- 
leta,  rindió  un  amplio  "Informe  al  Gobierno  Real  de  la  Península 
sobre  la  necesidad  de  la  creación  de  un  Obispado  en  la  Provincia  de 
Antioquia".  Esta  relación,  lleva  como  fecha:  19  de  diciembre  de 
1790.  Como  lo  dice  al  principio  de  su  "Informe",  el  Virrey  Ezpeleta, 
recibió  las  informaciones  del  Oidor  Mon  y  Velarde,  porque  ya  el 
Arzobispo  Virrey,  había  resignado  el  mando  y  antes  de  elevar  el  me- 
morial a  la  Corona,  lo  pasó  a  la  Audiencia  para  que  emitiera  su 
concepto.  La  Audiencia  convencida,  por  una  parte  de  la  necesidad 
de  tomar  alguna  medida  eficaz  para  mejorar  el  servicio  espiritual 
de  la  Provincia  de  Antioquia,  y  previendo  por  otra  la  oposición  que 
a  la  completa  independencia  eclesiástica  haría  el  Obispo  de  Popa- 
yán,  optó  por  una  medida  intermedia  que,  en  su  concepto,  remediara 
el  mal  sin  que  pudiera  ser  rechazada  por  el  Obispo  de  Popayán:  era 
ésta  la  erección  en  Antioquia  de  una  "Sede  Auxiliar"  de  la  de  Po- 
payán. No  compartió  el  Virrey  las  miras  de  la  Audiencia,  y  al  re- 
mitir al  Rey,  con  fecha  19  de  diciembre  de  1790,  el  informe  del  Oidor 
y  el  concepto  de  la  Audiencia,  reforzó  aquél  con  su  concepto  favora- 
ble, al  propio  tiempo  que  demostró  con  razones  de  mucho  peso  la 
inconveniencia  de  la  medida  propuesta  por  la  Audiencia. 

La  propuesta  de  la  nueva  creación  fue  inmediatamente  aceptada 
por  el  gobierno  de  la  Península,  que,  con  fecha  13  de  febrero  de 
1792,  lo  comunicó  al  Obispo  de  Popayán,  limo,  señor  Angel  Velarde 
y  Bustamante,  para  que,  de  acuerdo  con  el  Cabildo  Eclesiástico,  hi- 
ciera las  observaciones  que  creyera  convenientes.  Hallábase  a  la 
sazón  el  Sr.  Velarde  en  Rionegro,  desde  donde  envió  a  su  Capítulo 
de  Popayán  los  pliegos  recibidos,  con  orden  de  exponer  las  objecio- 
nes al  proyecto  y  devolverle  a  Rionegro  todos  los  documentos.  En 
enero  del  año  siguiente  recibió  la  contestación  del  Capítulo,  y  en 
comunicación  fechada  en  Rionegro  el  5  de  marzo  de  1793  se  dirigió 
al  Rey  exponiéndole  los  graves  inconvenientes  que,  a  su  juicio  y  al 
de  su  V.  Capítulo  se  oponían  a  la  creación  de  la  proyectada  sede  an- 
tioqueña,  y  añadía:  "Concluyo  haciendo  presente  a  V.  M.,  mi  pron- 
ta disposición  de  ánimo  a  renunciar  a  este  Obispado,  siempre  que 
sea  de  su  real  agrado,  para  que  así  pueda  V.  M.,  resolver  sin  es- 
crúpulo todo  cuanto  estime  conducente  al  mayor  servicio  de  Dios  y 
bien  de  las  almas,  que  es  lo  que  deseo  de  corazón". 

Todo  fue  inútil.  Era  la  tercera  vez  que  se  intentaba  esta  me- 
dida ya  indispensable,  y  nada  pudo  evitar  lo  inevitable.  Dos  años 
después  de  este  informe  desfavorable,  el  19  de  enero  de  1795,  se- 
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gún  el  citado  Pbro.  Uribe,  el  Papa  Pío  VI,  en  Breve  dirigido  al  señor 
Cura  y  Vicario  José  Salvador  Cano  y  al  Gobernador  de  la  Provincia, 
prometía  la  erección  del  Obispado  de  Antioquia  tan  pronto  como  el 
Rey  de  España  lo  solicitara. 

Así  fue  que  con  fecha  4  de  agosto  de  1803  el  Monarca  español 
D.  Carlos  IV  expidió  la  real  cédula,  por  medio  de  la  cual,  decretaba 
la  erección  de  la  Diócesis  de  Antioquia  con  especial  determinación  de 
que  fuera  capital  de  la  ciudad  de  este  nombre.  Ahora  sí  podía  decirse 
que  el  Obispado  de  Antioquia  era  un  hecho,  una  hermosa  realidad. 

Erección  del  Obispado 

El  31  de  agosto  de  1804,  Su  Santidad  el  Papa  Pío  VII,  de  feliz 
memoria,  expidió  la  deseada  Bula  de  erección  del  nuevo  Obispado 
de  Antioquia  desmembrándolo  en  su  mayor  parte  del  de  Popayán 
y  en  una  pequeña  parte  del  de  Cartagena  y  del  Arzobispado  de  San- 
ta Fe.  En  su  parte  final  decía  expresamente  la  Bula:  "  Su  Beatitud 
dispuso  que  todo  lo  determinado  no  pueda  tener  efecto  ni  se  ponga 
en  ejecución  hasta  que  llegue  el  caso  de  muerte  o  traslación  del  ac- 
tual Obispo  de  la  Catedral  de  Popayán". 

La  feliz  noticia  fue  trasmitida  por  la  Real  Audiencia  de  Santa 
Fe  al  Gobernador  de  Antioquia,  donde  fue  recibida  con  inmenso  jú- 
bilo, el  20  de  junio  de  1805.  Por  su  parte  el  Gobierno  español  no  co- 
municó al  Cabildo  de  Antioquia  la  nueva  creación  hasta  el  21  de 
abril  de  1807,  esto  es,  cerca  de  tres  años  después  de  decretada  por 
el  Papa. 

El  6  de  julio  de  1809,  a  las  once  de  la  mañana,  bajaba  al  sepul- 
cro en  Popayán  el  limo.  Sr.  Velarde,  quedando  así  "ipso  facto"  el 
campo  libre  para  la  definitiva  realización  del  supremo  anhelo  de  los 
habitantes  de  Antioquia. 

Sin  embargo,  no  había  sonado  aún  en  el  reloj  de  la  Providencia 
la  hora  en  que  Antioquia  había  de  ver  realizadas  sus  nobles  aspira- 
ciones y  recoger  el  fruto  de  tántos  trabajos  y  esfuerzos. 

La  magna  guerra  de  emancipación  retardó  por  espacio  de  vein- 
te años  su  realización.  Sin  embargo  no  lo  paralizó  del  todo,  como 
vamos  a  verlo. 

Nombramiento  de  Obispos 

El  erudito  historiador  de  Antioquia,  Dr.  Manuel  Uribe  Angel, 
dice  que  a  la  muerte  del  Sr.  Velarde,  la  Santa  Sede,  nombró  para 
primer  Obispo  de  Antioquia  al  Dr.  José  Ignacio  de  Arancibía,  Ca- 
nónigo de  la  Catedral  de  México.  Los  demás  historiadores  dan  uná- 
nimemente como  primer  Obispo  de  Antioquia  a  Fray  Fernando  Ca- 
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no,  nombrado  en  1819.  En  una  manifestación  de  los  antioqueños  al 
Concilio  Provincial  de  1868,  se  dice  lo  mismo. 

Lo  cierto  del  caso,  es  que  como  lo  afirmaba  en  un  largo  y  razo- 
nado memorial,  el  Obispo  de  Mérida,  Sr.  Rafael  Lasso  de  la  Vega, 
al  Papa  Pío  VII,  de  fecha  19  de  marzo  de  1823,  para  el  Obispado  de 
Antioquia,  habían  sido  nombrados  ya  "tres  o  cuatro  Prelados  Electos". 

Era  tal  la  impaciencia  de  los  antioqueños,  para  obtener  ya  su 
propio  pastor,  que  llegaron  hasta  dirigirse,  a  fines  de  1818,  al  mis- 
mo Gobierno  español  (sic)  solicitando  el  nombramiento  de  un  Obis- 
po para  Antioquia.  A  este  requerimiento  correspondió  el  Monarca 
con  una  real  cédula  de  fecha  17  de  junio  de  1819.  En  ella  presentaba 
como  Obispo  de  Antioquia  a  Fray  Fernando  Cano,  de  la  Orden  Se- 
ráfica, y  para  componer  el  nuevo  Capítulo  a  los  Pbros.  José  Félix  de 
Mejía,  Cura  de  la  ciudad  de  Antioquia;  a  don  Bernardo  Buenaven- 
tura Castillo,  Cura  de  Zipaquirá;  a  don  Ambrosio  Vicente  Rey,  Rec- 
tor del  Colegio  de  San  Carlos  en  Cartagena,  y  a  don  Vicente  de  la 
Rocha  y  Flórez,  Cura  de  la  Parroquia  de  San  Victorino  en  Bogotá. 

El  Sumo  Pontífice  Pío  VII,  expidió  inmediatamente  las  Bulas, 
y  el  nombrado,  después  de  haberse  hecho  consagrar  en  España,  se 
puso  en  camino  para  su  Diócesis.  Triunfantes  ya  las  armas  republi- 
canas, con  la  embriaguez  de  la  victoria  cundía  por  doquiera  el  odio 
al  español.  El  nuevo  Obispo  alcanzó  a  llegar  hasta  La  Habana  y  an- 
tes de  continuar  su  viaje  tuvo  por  más  prudente  solicitar  permiso  del 
Gobierno  del  General  Santander  para  entrar  en  el  país,  el  que  le 
fue  negado.  Ante  la  negativa  del  Gobierno  regresó  a  su  convento  de 
España,  y  poco  después  fue  nombrado  Obispo  de  Canarias,  donde 
murió  en  el  año  de  1825. 

Monseñor  Garnica 

Sin  poder  entrar  aquí,  por  estar  fuera  de  nuestro  propósito,  en 
tema  tan  trascendental  y  sugestivo,  como  es  el  de  los  primeros  con- 
tactos del  Gobierno  de  Colombia,  con  la  Santa  Sede,  a  raíz  de  la 
guerra  de  la  Independencia,  no  podemos  menos  de  recordar  en  es- 
te punto,  las  gestiones  del  General  Santander  por  medio  del  nunca 
bien  recordado  don  Ignacio  Sánchez  Tejada,  quien  comenzó  su  de- 
cisiva e  infatigable  misión  el  4  de  septiembre  de  1824,  hasta  su 
muerte  acaecida  en  la  Ciudad  Eterna,  el  26  de  octubre  de  1837.  No 
podemos  olvidar  asimismo  las  gestiones  del  Libertador  quien  por 
intermedio  del  Ilustrísimo  señor  doctor  don  Rafael  Lasso  de  la  Ve- 
ga, se  puso  en  comunicación  con  el  Santo  Padre  Pío  VIL  La  carta 
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del  Prelado,  tiene  por  fecha  20  de  octubre  de  1821. 

Como  fruto  sazonado  de  tan  certeras  actuaciones,  "se  obtuvo, 
por  primera  vez  en  la  historia  de  América,  en  el  Consistorio  de  21 
de  mayo  de  1827  el  Papa  elegía  Arzobispos  de  Santa  Fe  de  Bogotá 
y  de  Caracas  a  don  Fernando  Caycedo  y  Flórez,  ilustre  Rector  del 
Rosario,  y  a  don  Ramón  Ignacio  Méndez,  y  Obispos  de  Santa  Marta 
y  Cuenca  a  José  Manuel  Estévez  y  Félix  Calixto  Miranda,  todos 
ellos  proceres  de  la  emancipación  y  presentados  por  Tejada  a  nom- 
bre de  su  gobierno". 

"Tejada  continuó  en  los  meses  siguientes  su  lucha  con  nuevos 
bríos,  en  abierta  lucha  con  el  nuevo  Embajador  del  Monarca  Espa- 
ñol, don  Pedro  Gómez  Labrador,  conocido  por  su  rígida  adhesión  al 
absolutismo,  y  logra  obtener  nuevas  preconizaciones  de  Obispos  pa- 
ra Santa  Fe  de  Antioquia,  Quito  y  La  Guayana". 

La  Bula  de  preconización  del  señor  Garnica,  tiene  fecha  25  de 
junio  de  1827. 

Por  su  parte,  el  Libertador  Presidente,  dictó  un  decreto,  fecha- 
do el  12  de  febrero  de  1828,  por  el  cual  ordenaba  que  la  Sede  de 
la  nueva  Diócesis,  fuese  la  ciudad  de  Santa  Fe  de  Antioquia,  ya  que 
Medellín  aspiraba  a  tan  señalado  honor. 

El  18  de  enero,  casi  al  mismo  tiempo  que  el  Libertador  dicta- 
ba su  decreto,  llegaron  a  Bogotá  las  esperadas  Bulas  del  se^ñor  Gar- 
nica, fechadas  en  Roma  desde  el  mes  de  junio  del  año  anterior. 

El  23  de  marzo,  del  citado  año,  recibía  el  nuevo  Obispo,  su  con- 
sagración episcopal  de  manos  del  Ilustrísimo  señor  Arzobispo,  doc- 
tor don  Fernando  Caycedo  y  Flói-ez,  en  la  iglesia  de  su  Convento,  en 
la  ciudad  capital. 

El  día  1°  de  junio  de  1828,  Santa  Fe  de  Antioquia,  abría  por 
primera  vez  sus  puertas  a  su  Obispo  propio  y  contemplaba  enajena- 
da el  final  cumplimiento  de  sus  nobles  aspiraciones  y  la  feliz  coro- 
nación de  sus  esfuerzos. 

Empero,  el  Decreto  de  erección  de  la  Diócesis,  no  lo  vino  a  dar 
el  nuevo  Prelado,  hasta  el  19  de  enero  de  1829,  cuando  se  hallaba 
en  Rionegro,  en  "Santa  Visita  Pastoral".  En  él,  después  de  publi- 
car las  Letras  Apostólicas  del  Papa  León  XII,  y  la  Bula  de  erección 
de  Pío  VII,  el  señor  Garnica  fija  como  límites  de  la  nueva  Diócesis 
"los  mismos  que  circunscriben  a  esta  Provincia  en  lo  civil,  según  el 
Decreto  de  nuestra  República  en  25  de  julio  de  1824.  (No  hemos 
podido  hallar  el  texto  de  este  Decreto,  ni  en  el  Archivo  Histórico 
Nacional) . 
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Murió  el  señor  Garnica  el  14  de  agosto  de  1832  (1). 

En  este  primer  período,  la  Diócesis  madre,  sólo  tuvo  una  exis- 
tencia de  39  años,  durante  los  cuales  fue  gobernada  por  los  Ilustrí- 
simos  señores  Juan  de  la  Cruz  Gómez  Plata:  12  de  julio  de  1836,  a 
19  de  diciembre  de  1850.  (Pbro.  Dr.  José  María  Herrera,  como  Vi- 
cario Capitular).  Domingo  Antonio  Riaño,  8  de  noviembre  de  1855, 
hasta  el  13  de  diciembre  de  1862,  cuando  tuvo  que  salir  para  el  des- 
tierro, del  cual  ya  no  regresó  más,  pues  murió  en  Guayaquil  (Ecua- 
dor), a  las  seis  de  la  tarde  del  20  de  julio  de  1866.  De  esta  fecha, 
hasta  1868,  gobernaron  el  señor  Presbítero  Lino  Garro  y  Valerio 
Antonio  Jiménez. 

Traslación  a  Medellín 

Desde  su  fundación,  la  Villa  de  la  Candelaria  de  Medellín,  me- 
jor dotada  por  la  naturaleza  que  la  Ciudad  de  Robledo,  no  cejó  en 
arrebatarle  sus  preeminencias,  lo  que  alcanzó  cuando  la  Santa  Sede 
dictó  el  Decreto  Consistorial  del  14  de  febrero  de  1868,  por  el  cual, 
se  suprimía  la  Silla  Episcopal  de  Antioquia,  se  trasladaba  a  Medellín 
y  quedaba  ésta  con  el  título  de  Medellín  y  Antioquia. 

En  el  Consistorio  del  mes  de  marzo  del  año  dicho  fue  nombrado 
por  Pío  IX,  el  Sr.  Dr.  Dn.  Valerio  A.  Jiménez,  Obispo  de  Medellín 
y  Antioquia,  y  en  28  de  junio,  recibió  la  consagración  en  Bogotá,  de 
manos  del  limo,  señor  Arbeláez.  La  inauguración  de  la  nueva  Sede, 
tuvo  lugar  el  día  8  de  diciembre  de  1868. 

La  región  llamada  "Sur  de  Antioquia"  o  Norte  de  Caldas,  per- 
teneció a  la  Diócesis  de  Antioquia  hasta  su  supresión  en  1868  y  des- 
de esta  época  quedó  incorporada  a  la  Diócesis  de  Medellín,  hasta 
el  año  de  1900,  cuando  al  crearse  la  Diócesis  de  Manizales,  entró  a 
formar  parte  de  la  Diócesis  y  hoy  de  la  Arquidiócesis. 

(1)    ■          Antioquia  Histórica:  Organo  del  Centra  de  Historia  Local  de  la  Ciudad  de 

Antioquia.  "Historia  de  la  creación  del  Obispado  de  Antioquia".  Director: 
Miguel  Martínez.  Año  IV.  Números  27  a  31.  Enero  de  1929.  Artículo  del 
mismo  Autor,  en  "El  Colombiano"  del  4  de  agosto  de  1956.  N?  14.  057. 
(Sección:  Este  Día),  página  4.  Bosquejo  Biográfico  del  Señor  Oidor  Juan  An- 
tonio Mon  y  Velarde  Visitador  de  Antioquia  por  Emilio  Robledo.  Ob.  cit. 
Pbro.  Dr.  Rafael  Gómez  Hoyos:  Conferencia:  La  Santa  Sede  y  la  Indepen- 
dencia Colombiana.  En:  Curso  Superior  de  Historia  de  Colombia,  tomo  III, 
páginas  165  y  sig. 
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CATEDRAL  BASILICA  DE  MANIZALES 


Y  nosotros,  hijos  de  la  cuidad  nueva,  inquieta  y  atormentada,  audaz  y  vo- 
luble, con  la  concreción  férrea  de  la  piedra  nueva,  levantaremos  un  tem- 
plo al  Espíritu,  más  grande,  majestuoso  y  soberbio  que  aquel  que  llamas 
barrieron  en  U7i  instante.  Un  templo  que  sea  nuestra  obra  y  que  sea  7iu.es- 
tra  imagen,  que  diga  nuestra  inquietud,  que  sea  como  una  flecha  anhelan- 
te lanzada  por  nuestra  energía  a  los  pies  del  Omnipotente.  (Doctor  Aqui- 
lino Villegas:  Oración  de  la  primera  piedra.  Febrero  5  de  1928). 


IV 


LA  DIOCESIS  DE  MANIZALES 
11  de  abril  de  1900 

Límites.  Jurisdicción  de  Bogotá  (Ibagué) 

Lástima  muy  grande  que  no  tengamos  hoy  documentos  por 
medio  de  los  cuales  podamos  vislumbrar  la  génesis  de  la  Diócesis 
de  Manizales.  Lo  único  que  tenemos  al  respecto  es :  el  "Decreto  de 
erección  del  nuevo  Obispado  de  Manizales,  en  la  República  de  Co- 
lombia", en  cuya  "Introducción",  leemos  lo  siguiente:  "Repetidas 
veces  y  con  grande  instancia  se  ha  pedido  a  la  Sede  Apostólica  se- 
parase algunos  territorios  de  las  Diócesis  de  Popayán  y  Medellín, 
en  la  República  de  Colombia,  y  que  con  ellos  se  erigiese  un  nuevo 
Obispado  en  Manizales,  ciudad  también  de  la  misma  República :  pues 
son  tales  las  distancias  que  median  entre  las  ciudades  de  Medellín 
y  Popayán  y  la  ciudad  de  Manizales,  y  en  esta  última  y  sus  alre- 
dedores ha  crecido  tanto  en  estos  años  la  población,  que  el  esta- 
blecer allí  una  nueva  Diócesis,  para  atender  al  bien  espiritual  de  las 
almas,  no  solo  parece  muy  conveniente,  sino  del  todo  necesario. 
Por  otra  parte,  los  Obispos  de  Popayán  y  Medellín,  de  cuyas  Diócesis 
se  ha  de  desmembrar  el  territorio  que  comprenderá  la  de  Manizales 
han  dado  ya  su  consentimiento;  y  habiendo  pedido  su  parecer  al 
Gobierno  de  Colombia,  conforme  a  lo  acordado  con  él  en  el  año 
de  1887,  y  enterado  minuciosamente,  como  es  natural,  a  Nuestro 
Santísimo  Padre  León  XIII  de  cuanto  al  negocio  tocaba,  Su  Santi- 
dad tras  madura  consideración,  y  animado  del  deseo  de  ayudar  en 
lo  posible  al  bien  espiritual  de  los  fieles,  ha  creído  que  para  utilidad 
de  la  Iglesia  y  de  las  almas,  convendría  aprobar  la  erección  del 
nuevo  Obispado,  y  accediendo  benignamente  a  las  súplicas,  ha  de- 
cretado con  la  plenitud  de  la  autoridad  apostólica,  que  se  constituya 
una  nueva  Sede  Episcopal  en  la  ciudad  de  Manizales...". 

Límites 

Los  límites  primitivos  y  generales,  señalados  en  el  Decreto 
Pontificio,  son  los  siguientes:  "La  línea  divisoria  mueve  del  pun- 
to de  confluencia  del  río  Cauca  con  el  río  Arma;  toma  éste,  aguas 
arriba,  hasta  su  confluencia  con  el  río  Perrillo ;  éste  arriba,  a  su  ori- 
gen, y  de  allí  a  la  cima  de  la  Cordillera  Central  de  los  Andes ;  por 
el  lomo  de  esta  cordillera  hasta  las  fuentes  del  río  Samaná  o  Ti- 
maná,  y  por  éste  abajo  hasta  la  unión  con  La  Miel;  las  aguas  de 
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éste  arriba,  hasta  su  origen,  y  de  allí,  al  cerro  de  La  Picona;  de 
éste,  siguiendo  la  cordillera,  aguas  vertientes,  hacia  el  Sur,  hasta 
el  nacimiento  del  río  La  Vieja,  en  el  páramo  de  Barragán;  La 
Vieja,  aguas  abajo,  hasta  el  río  Cañaverales;  éste  arriba,  hasta  su 
origen ;  y  de  aquí  a  la  cima  de  la  cordillera  occidental  de  los  An- 
des ;  por  el  lomo  de  esta  cordillera,  hacia  el  Norte,  hasta  los  naci- 
mientos del  río  Arquía,  y  éste  abajo,  al  Cauca;  éste  aguas  abajo, 
hasta  las  bocas  del  río  Arma,  punto  de  partida". 

Estos  límites,  sufrieron  una  variación,  que  dio  a  conocer  Mon- 
señor Hoyos,  en  el  Decreto  2,  de  3  de  marzo  de  1901,  "por  cuan- 
to en  el  Decreto  de  la  erección  de  esta  Diócesis  fue  agregado  terri- 
torio de  las  parroquias  de  Sonsón  y  Nariño,  que  pertenecían  a  la 
Diócesis  de  Medellín;  y  de  Cartago,  que  pertenecía  a  Popayán"  (1). 

Así  estuvo  conformado  el  territorio  de  la  Diócesis,  desde  su 
erección  hasta  la  reciente  creación  de  las  Diócesis  de  Pereira  y  de 
Armenia  y  de  la  anexión  de  las  Parroquias  de  Marulanda,  Manza- 
nares, Marquetalia,  Victoria  y  La  Dorada. 

Por  un  deber  de  imperiosa  gratitud,  tenemos  que  consignar  en 
estas  páginas,  el  nombre  del  patriarca,  maestro  integérrimo,  após- 
tol del  civismo  y  hombre  de  letras,  don  José  María  Rfstrepo  Maya, 
quien  fue  el  alma  del  movimiento  en  favor  de  la  creación  de  la  Dió- 
cesis, lo  mismo  que  del  Departamento.  En  los  años  de  1900  a  1901, 
lo  vemos  trabajando  por  la  erección  de  la  Diócesis  de  Manizales, 
en  su  carácter  de  presidente  de  la  junta  promovedora  de  esa  erec- 
ción, y  con  tal  fin  durante  todo  ese  tiempo,  sostuvo  una  nutrida 
correspondencia  con  Monseñor  Antonio  Vico,  entonces  Delegado 
Apostólico  de  la  Santa  Sede,  hasta  el  29  de  enero  de  1901,  fecha  en 
que  vio  realizados  sus  anhelos :  el  insigne  Prelado  comunicaba,  con 
muchos  elogios  para  don  José  María,  que  la  creación  de  la  Diócesis 
había  sido  decretada. 

Es  lástima  que  dicha  correspondencia  ya  no  exista. 

Jurisdicción  de  Bogotá  (Ibagué) 

Las  Parroquias  recientemente  anexadas  a  la  Ai'quidiócesis,  a 
saber:  Marulanda,  Manzanares,  Marquetalia,  La  Dorada  y  Victo- 
ria, pertenecieron  primeramente  a  la  Arquidiócesis  de  Bogotá.  Lue- 
go empezaron  a  depender  de  la  que  se  llamó  Diócesis  del  Tolima, 
erigida  mediante  el  Decreto  Consistorial  del  30  de  agosto  de  1894, 
con  sede  en  Neiva  y  cuyo  primer  Obispo  fue  el  limo,  señor  Esteban 
Rojas.  Cuando  este  Prelado  estuvo  en  Roma,  con  motivo  del  Con- 

(1)    Crónica  Diocesana.  Organo  oficial  del  Gobierno  Eclesiástico.  Serie  P,  Mani- 

zales, abril  15  de  1901.  Número  1°. 
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cilio  Plenarío  de  la  América  Latina,  se  le  ofreció  al  preclaro  Obispo 
del  Tolima,  la  oportunidad  de  exponerle  a  la  Santa  Sede  "que  su 
Diócesis  era  sumamente  dilatada ;  que  era  imposible  que  en  ella 
hubiese  fácil  y  expedita  comunicación  entre  el  Pastor  y  los  fieles; 
que  los  pueblos  y  regiones  de  que  constaba  no  sólo  estaban  separados 
por  grandes  distancias  locales,  sino  que  por  las  mismas  condiciones 
del  clima,  del  terreno  y  de  otras  varias  circunstancias,  eran  muy  di- 
versos entre  sí,  y  que  por  todas  estas  razones  sería  muy  útil  y  opor- 
tuno desmembrar  y  separar  la  parte  septentrional  de  la  misma  Dió- 
cesis, y  de  este  territorio  así  dividido  y  disgregado,  formar,  para 
su  mejor  administración  espiritual  y  salud  eterna  de  los  fieles,  una 
nueva  Sede  Episcopal ;  y  de  las  dos  provincias  civiles  restantes,  de 
Neiva  y  del  Sur,  que  forman  la  otra  parte  de  la  Diócesis  del  Tolima, 
erigir  igualmente  con  el  mismo  fin,  previa  la  desmembración  de  di- 
chas dos  provincias  civiles  del  territorio  de  la  Diócesis  del  Tolima, 
otra  segunda  Sede  Episcopal  (Diario  Oficial,  número  11.527). 

Su  Santidad  el  Papa  León  XIII,  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
de  la  República,  resolvió  acceder  a  la  solicitud  del  limo,  señor  Ro- 
jas, y  por  Decreto  Consistorial  dado  en  Roma  el  20  de  mayo  de  1900, 
erigió  las  Diócesis  de  Garzón  e  Ibagué,  en  el  territorio  del  Tolima, 
y  por  el  mismo  acto  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial,  fue 
trasladado  Monseñor  Rojas  a  la  nueva  Sede  de  la  Diócesis  de 
Garzón. 

Desde  este  momento,  las  mencionadas  Parroquias  quedaron  en- 
clavadas en  la  nueva  Diócesis  de  Ibagué,  cuyo  primer  Obispo  fue  el 
Excelentísimo  Monseñor  Ismael  Perdomo,  nombrado  en  el  Consisto- 
rio del  29  de  abril  de  1903  (1). 

V 

LA  PROVINCIA  ECLESIASTICA 

Significación  Canónica 

El  término  "Provincia  eclesiástica",  que  hallará  no  pocas  veces 
el  lector,  en  el  decurso  de  nuestra  obra,  significa :  "La  parte  de 
un  territorio  que  consta  de  varias  Diócesis,  presididas  por  el  Obis- 
po de  una  de  ellas,  con  el  título  de  Metropolitano  o  Arzobispo,  quien 
sin  embargo  no  tiene  verdadera  jurisdicción  en  las  demás  Diócesis 
de  su  Provincia,  sino  en  cuanto  a  muy  pocas  cosas  y  solamente  con 

(1)    Los  Arzobispos  y  Obispos  Colombianos  desde  el  tiempo  de  la  Colonia  hasta 

nuestros  días,  por  Gonzalo  Urlbe  V.,  Pbro.  Bogotá,  Imprenta  de  la  Sociedad. 
1918.  Páginas  602  y  674. 
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preeminencia  de  honor".  Las  Diócesis  que  forman  la  Provincia  se 
llaman  Sufragáneas. 

En  nuestro  caso,  la  Provincia  Eclesiástica  está  formada  por 
Manizales,  que  es  por  decirlo  así,  la  "Ciudad  Madre"  o  "Metrópoli", 
o  sea  la  cabeza  de  la  Arquidiócesis,  con  su  territorio  propio  y  las 
Diócesis  de  Pereira  y  Armenia  son  las  Sufragáneas,  también  cada 
una  con  su  territorio  asignado. 

En  la  actualidad,  el  Departamento  de  Caldas,  coincide  exacta- 
mente con  la  Provincia  Eclesiástica. 

Sucesión  de  Iglesias  Metropolitanas  en  la  América  Española 

El  insigne  historiador  de  los  Papas,  Ludovico  Pastor,  afirma 
refiriéndose  a  la  inmensa  labor  misionera  del  Papa  Paulo  III :  "Es 
un  aspecto  grandioso  de  la  Historia  de  los  Papas,  el  haber  los  po- 
seedores de  la  Santa  Sede,  por  más  embargadas  que  estuviesen  sus 
fuerzas  por  las  turbaciones  religiosas  de  Europa,  procurado  no 
obstante,  con  no  menor  empeño,  la  dilatación  del  Cristianismo  en  las 
otras  partes  de  la  tierra ;  y  en  este  respecto  cumplió  Paulo  III  leal- 
mente  sus  deberes,  lo  propio  que  sus  predecesores,  dirigiendo  su 
pastoral  solicitud  a  las  misiones  de  Africa,  Asia  y  América". 

Correspondió  a  este  Pontífice  dar  un  paso  muy  avanzado  en  la 
organización  de  la  Jerarquía  Eclesiástica  de  América,  creando,  no 
solamente  varios  Obispados,  sino  también,  varias  Sedes  Metropo- 
litanas, independizándolas  de  la  de  Sevilla,  pues,  "hasta  entonces 
había  sido  metropolitano  de  los  obispados  americanos  el  Arzobispo 
de  Sevilla;  pero  con  su  consentimiento  y  el  del  Emperador,  el  11  de 
febrero  de  1546  se  suprimió  aquella  disposición  y  se  creó  un  nuevo 
estado  de  cosas  más  acomodado  a  la  mudanza  de  las  circunstancias. 
Los  Obispados  de  México  y  Lima,  fueron  elevados,  lo  propio  que  el 
de  Santo  Domingo,  a  Arzobispados  e  Iglesias  Metropolitanas". 

"La  de  México  comprendía  desde  Guatemala,  todas  las  tierras 
ocupadas  por  España  hasta  el  Mississipí;  la  de  Santo  Domingo  que 
abarcaba  las  Antillas  más  la  Costa  Caribe  de  Venezuela  y  de  la 
Nueva  Granada,  hoy  Colombia". 

"A  la  de  Lima,  se  subordinaron  todas  las  iglesias  del  sur  espa- 
ñol, desde  Nicaragua  y  Panamá  en  el  istmo  hasta  el  estrecho  de 
Magallanes  en  la  punta  meridional". 

Pero  ya  en  1564  se  limitaba  un  tanto  este  inconmensurable  te- 
rritorio: la  nueva  sede  arzobispal  de  Santa  Fe  de  Bogotá  se  lleva  las 
mitras  de  la  actual  Colombia,  excepto  Popayán  que  solo  se  le  agrega 
en  1584  pasado  ya  el  Concilio"  (1) . 
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ULTIMAS  SEDES  METROPOLITANAS 


Este  estado  de  cosas  duró  desde  este  año  de  1584,  hasta  el  20 
de  junio  de  1900,  cuando  la  sede  payanesa,  fue  elevada  a  Metro- 
politana. 

Más  tarde,  el  24  de  febrero  de  1902,  la  de  Medellín,  que  tuvo 
por  Sufragánea  a  Manizales,  que  había  sido  creada  en  1900,  junto 
con  otras  Diócesis. 

El  10  de  mayo  de  1954,  nuestra  sede  manizalense,  obtuvo  ese 
honor,  desprendiéndose  de  Medellín  y  teniendo  por  Sufragáneas  a 
Pereira  y  Armenia. 

Finalmente,  "L'Osservatore  Romano",  en  su  edición  de  fecha 
29  de  mayo  de  1956,  daba  la  siguiente  noticia:  "El  Santo  Padre  se 
ha  dignado  erigir  en  Colombia :  La  Provincia  Eclesiástica  de  Nueva 
Pamplona,  elevándola  a  Sede  Metropolitana  y  desmembrándola  de  la 
Provincia  de  Bogotá,  con  las  Diócesis  sufragáneas  de  Socorro  y  San 
Gil,  Bucaramanga,  Cúcuta  y  la  Prelatura  nullius  de  Bertrania". 
Asimismo  se  dignó  promover  a  Su  Excelencia  Reverendísima  Mon- 
señor Rafael  y  Cadena,  Obispo  de  Nueva  Pamplona,  a  la  sede  Arzo- 
bispal titular  de  Pompeopolis  de  Cilicia,  y  promover  a  la  Iglesia  Me- 
tropolitana de  Nueva  Pamplona,  a  Su  Excelencia  Reverendísima 
Monseñor  Bernardo  Botero  Alvarez,  Obispo  de  Santa  Marta". 


(1)    Historia  de  los  Papas   por  Ludovico  Pastor.    Versión  de  la   cuarta  edición 

alemana  por  el  R.  P.  Ramón  Ruiz  Amado  de  la  Compañía  de  Jesús.  Vo'umen 
XII.  Paulo  III  (Continuación)  Barcelona.  Editorial  Gustavo  Glili.  Página  414. 
R.  P.  Pedro  De  Leturia,  S.  J.;  Vida  de  Santo  Toriblo  de  Mogrovejo. 
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PARTE  PRIMERA 


CAPITULO  I 


PRIMEROS  MISIONEROS 


Fray  Martín  de  Robledo 
P.  Francisco  de  Frías 
Fray  Juan  de  Torreblanca 


P.  Rojas 

P.  Francisco  de  Herrero 
P.  Pedro  Trotayo. 


Bachiller   Diego  López 

Acerca  del  Padre  Fraij  Martín  de  Robledo,  sabemos  que  "sien- 
do el  Padre  Fray  Martín  de  Robledo  confesor  del  Capitán  Jorge  Ro- 
bledo, deudo  suyo,  fundada  el  año  de  1541  la  ciudad  de  Antioquia 
en  el  Nuevo  Reyno,  salía  de  ella  a  predicar  a  los  indios  con  tan 
crecido  fruto  de  las  almas  que  hubo  día  que  bautizó  más  de  mil". 

Por  su  parte  el  cronista  Pedro  de  Vera,  sacerdote  mercedario 
que  escribió  por  los  años  de  1637,  nos  dice:  "Fue  el  Padre  Robledo 
el  que  en  1541  cantó  la  primera  Misa  en  la  dicha  ciudad  (Antio- 
quia), y  predicó  la  palabra  de  Dios;  logró  convertir  con  su  pre- 
dicación a  muchos  indios  y  reducirlos  a  nuestra  Santa  Fe". 

Este  grandioso  acontecimiento  de  la  celebración  de  la  primera 
Misa  en  todo  el  territorio  antioqueño,  por  el  Padre  Fray  Martín  de 
Robledo,  tuvo  lugar  el  día  18  de  agosto. 

Al  llegar  al  valle  de  Arbi  (Páramo  de  Herveo  y  Valles  Altos 
de  San  Félix)  y  al  pasar  revista  a  su  tropa.  Robledo,  halló  que  se 
componía  de  ochenta  y  cuatro  hombres,  entre  los  cuales  treinta  eran 
de  a  caballo  y  los  demás  peatones.  Casi  todos  eran  isleños  y  "ve- 
nían muchos  caballeros  y  personas  honradas".  Nombró  por  su  al- 
férez a  Alvaro  de  Mendoza  y  Jerónimo  Luis  Téjelo  los  hizo  jefes 
de  la  caballería,  y  encargó  de  la  infantería  a  Juan  de  Frades  y  a 
Pedro  de  Matamoros.  Para  atender  a  las  necesidades  espirituales 
iban  el  capellán  Francisco  de  Frías  y  el  Mercedario  Martín  de 
Robledo  (1). 

En  cuanto  al  Padre  Francisco  de  Frías,  sabemos  que  "era  Sa- 
cerdote natural  de  Castro  Ñuño,  e  hizo  parte  de  la  expedición  de 
Badillo,  en  calidad  de  clérigo.  Acompañó  a  Robledo  como  capellán 
en  todas  las  campañas  y  su  nombre  se  encuentra  en  el  acta  de  fun- 

(1)    El  Convento  de  la  Merced  de  la  ciudad  de  Cali-Colombia,  por  el  Muy  R.  P. 


Fray  Joel  Monroy,  Visitador  General  de  la  Orden  Mercedaria  en  el  Ecuador, 
página  23.  Citado  en  la  Obra:  "Cuarto  Centenario  de  la  Primera  Misa  solemne 
celebrada  en  territorio  antioqueño".  por  el  Señor  Presbítero  Francisco  Luis 
Toro.   Imp.  Deptal,  Medellin,  1941.  páginas  21  y  22. 

Vida  del  Mariscal  Jorge  Robledo  por  Emilio  Robledo.  Ob.  cit.,  páginas  92  y 
118,  de  la  primera  edición  de  1945 
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dación  de  Cartago  donde  aparece  solicitando  "una  caballería  de 
tierra  que  linda  con  la  estancia  de  Alonso  de  Balbuena  e  de  la  otra 
parte  con  la  estancia  de  Lescano  e  por  la  otra  cabo  e  estancia  de 
Francisco  Neto  e  enmeladar  e  conceder  recibiere  merced.  E  ansí 
mismo  le  suplico  me  haga  merced  de  un  citio  e  hayadero  de  puer- 
cos adelante  de  la  dha  estancia  en  misma  forma.  .  .". 

Se  quedó  en  Antioquia  y  cuando  Robledo  regresó  se  le  unió 
de  nuevo  hallándose  en  Arma  en  el  momento  de  la  muerte  del  Ma- 
riscal. Emprendió  la  marcha  hacia  Antioquia  y  fue  preso  por  Fran- 
cisco Coello  como  agente  de  Benalcázar  a  pesar  de  las  protestas  del 
sacerdote.  Según  nos  refiere  Cieza,  Coello  se  ahogó  más  tarde  al  pa- 
sar el  río  Cauca. 

Castellanos  lo  nombra  Juan,  probablemente  porque  se  llama- 
ría Juan  Francisco,  aunque  ninguno  de  los  otros  cronistas  le  da  ese 
nombre. 

Fue  de  los  fundadores  del  sitio  de  Maritué,  mandado  poblar  por 
Heredia  pero  abandonado  luego  porque  los  indios  le  dieron  tal  car- 
ga que  escaparon  pocos  con  vida,  entre  ellos  el  Padre  Frías. 

En  1550  aparece  como  testigo  en  el  pleito  de  Vítores  de  Mi- 
randa (1). 

Digno  de  cariñoso  recuerdo  es  también  Fray  Juan  de  Torreblan- 
ca,  de  quien  nos  dice  el  Padre  Alonso  de  Zamora,  lo  siguiente:  "De 
la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  tengo  referido,  que 
vino  un  Religioso  con  don  Sebastián  de  Venalcázar,  a  quien  solo 
llama  mercedario  (sic)  Piedrahita.  Este  Religioso  o  volvió  a  Espa- 
ña con  el  mismo  General,  o  al  Valle  de  Neyba  con  el  Capitán  Ca- 
brera ;  y  otros,  que  pasaron  después  a  la  gobernación  de  Popayán :  de 
que,  según  los  acaecimientos  de  aquellos  tiempos,  se  puede  conje- 
turar, que  pasó  con  el  Mariscal  Jorge  Robledo  a  las  conquistas  de 
Arma  y  Antioquia  (2). 

Lo  vemos  en  Santa  Ana  de  los  Caballeros  como  testigo  en  la 
entrega  de  las  encomiendas  de  Robledo  el  23  de  diciembre  de  1540. 
En  enero  del  año  siguiente  se  le  halla  en  Cartago  solicitando  veinte 
hanegas  de  tierra  para  sembrar  "pan  cojer"  que  había  de  servir  pa- 
ra sustento  de  los  religiosos  (3) . 

Como  agente  de  paz  entre  Robledo  y  Belalcázar,  vemos  ir  des- 
de Anserma  hasta  Cali,  al  sacerdote  bachiller  Diego  López,  acom- 
pañado del  Capitán  Gómez  Hernández  y  de  Pedro  de  Velasco,  hidal- 
go que  lo  había  acompañado  en  su  viaje  por  España.  Dichos  suje- 

(1)    Dr.  Emilio  Robledo.  Ob.  Cit.,  página  188. 

(2)    Dr.  Emilio  Robledo.  Ob.  Cit.,  página  5.  (Zamora,  Cap.  V,  página  168  de  su 

Historia  de  la  Provincia  de  San  Antonino.  Edición  de  Caracas). 

(3j    Dr.  Emilio  Robledo.  Ob.  Cit.,  página  206. 
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tos  llevaban  un  requerimiento  a  Benalcázar  para  que  no  saliese  de 
Cali  mientras  no  viniese  el  visitador;  con  ellos  remitió  Robledo  una 
carta  de  Armendáriz  para  Benalcázar  y  otra  de  su  puño  y  letra  so- 
bre los  mismos  negocios .  .  .  Con  Gómez  Hernández  había  regre- 
sado también  el  bachiller  López ;  y  este  sacerdote  refirió  cómo  no 
le  había  sido  posible  convencer  a  Benalcázar  de  que  se  abstuviera 
de  ir  contra  Robledo  ( 1 ) . 

En  la  patética  relación  que  de  la  trágica  muerte  de  Robledo,  nos 
dejó  el  cronista  Cieza  da  León,  nombra  a  un  Padre  Rojas,  a  quien 
le  tocó  administrar  los  últimos  auxilios  al  infortunado  Conquistador: 
"Cuando  esto  pasaba  ya  estaban  algunos  de  los  del  Adelantado  ar- 
mados con  los  arcabuces  en  las  manos,  y  viniéronle  a  decir  de  parte 
del  Adelantado  que  se  confesase  y  encomendase  a  Dios,  porque  ha- 
bía de  morir.  A  esto  que  le  dijeron,  respondió:  Quién  lo  manda?  Di- 
jéronle  que  el  Adelantado;  a  lo  que  tornó  a  responder  no  más  de 
decir:  Bendito  sea  Dios!  Llámenme  un  clérigo  que  me  confiese,  y 
estando  ya  prevenido,  vino  el  Padre  Rojas,  que  le  confesó,  y  pof 
antel  notario,  Pedro  Sarmiento  hizo  su  testamento  (2) . 

Leemos  en  la  curiosa  "Relación  Corográfica  Histórica  de  la 
Gobernación  de  Popayán",  del  Cronista  Agustino,  Fray  Gerónimo 
de  Escobar,  las  siguientes  noticias :  "El  benefycio  de  la  iglesia  des- 
ta  cibdad  (Anserma)  es  muy  bueno,  vale  setecientos  pesos  de  oro; 
el  benefycio  no  está  dado  por  Vuestra  Alteza,  sírvelo  al  presente 
Francisco  de  Herrero,  Clérigo;  ay  en  este  lugar  otro  benefycio  de 
las  minas  que  llaman  de  Quiebralomo  (Riosucio),  ques  adonde  los 
vezinos  deste  lugar  tienen  sus  esclavos,  que  valdrá  quinyentos  pesos; 
no  está  dado  por  Vuestra  Alteza ;  sírvelo  al  presente  un  clérigo  que 
se  llama  Pedro  Trotaijo;  abrá  en  este  pueblo,  un  monasterio  de 
San  Francisco,  donde  ay  tres  frayles,  que  los  dellos  andan  dotri- 
nando  los  yndios"  (3). 

CAPITULO  II 

EL  PRIMER  CLERO  INDIGENA 

Don  Pedro  de  las  Torres  y  Olme-     Don    Pablo   Jerónimo    de    Muñoz  y 
dllla.  Collantes. 

OTROS  SACERDOTES  DEL  SIGLO  XVI 
Fray  Juan  de  Santamaría.  P.   Francisco  Ramos, 

Es  tiempo  ya  de  reseñar  la  biografía  del  'primer  sacerdote  de 

(1)    Id.,  páginas  145  y  146. 

(2)    Id.,  página  154. 

(3)  ■          Archivo  Historial.  Tomo  I  N'-'  7.  Febrero  de  1919,  páginas  324  y  325. 
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TEMPLO  DE  SANTIAGO  DE  ARMA 


El  templo  es  el  símbolo  más 
diciente  y  expresivo  de  la  su- 
pervivencia de  una  Reli- 
gión que  consubstanciada  con 
nuestra  patria  desde  los  al- 
bores de  la  Conquista,  ha  si- 
do para  ella  la  piedra  angu- 
lar de  su  historia. 


ESCUDO  DE  LA  CIUDAD  DE  SANTIAGO  DE  ARMA 


El  Escudo  es  la  suave  y  dulce  evocación  de  España  que, 
a  fuer  de  Madre  y  de  Señora,  nos  envió  con  los  evange- 
lizadores  "la  espiga  y  la  rosa  y  los  Mandamientos  y  el 
A  ve  María". 


Antioquia  y  Caldas,  el  Aarón  de  nuestras  montañas,  la  primicia 
que  nuestras  tierras,  le  ofrendaron  al  Señor  de  los  ejércitos,  el 

PBRO.  DON  PEDRO  DE  LAS  TORRES  Y  OLMEDILLA 

Nació  en  Santiago  de  Arma,  en  1545,  fueron  sus  padres  don  Je- 
rónimo de  las  Torres  y  Olmedilla  y  doña  María  Paula  Sanmiguel, 
de  los  primeros  colonos  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Arma,  funda- 
da por  el  capitán  Luis  Muñoz  a  25  de  julio  de  1542.  Estudió  en 
Santafé  de  Bogotá  y  fue  ordenado  Sacerdote  por  el  Arzobispo  Fray 
Luis  Zapata  de  Cárdenas  el  23  de  diciembre  de  1570.  Al  año  siguien- 
te figura  como  Cura  Párroco  y  Beneficiado  principal  de  la  dicha 
ciudad  de  Arma.  Fue  además  Cura  de  la  ciudad  de  Antioquia  por 
los  años  de  1579  y  1582. 

Murió  en  su  ciudad  natal  el  10  de  septiembre  de  1609  y  le 
dio  sepultura  el  Bachiller  Bartolomé  George,  según  la  siguiente 
partida:  "En  la  Igla.  mas  principal  de  la  iltre.  ciudad  de  Santiago 
de  Arma  oy  12  de  sepbre.  de  1600  nueve  años  yo  el  Bachir.  Don 
Bartolomé  De  George  le  di  sepultura  al  cuerpo  difunto  del  Cura  y 
Vico  Beneficiado  Don  Pedro  de  las  Torres  y  Olmedilla  muerto  el  10. 
Se  le  administraron  los  santos  sacramentos  de  la  confesión  Viático 
y  sagda.  unción.  Murió  testado.  Bachiller  Bartolomé  George"  (1). 

PBRO.  PABLO  JERONIMO  MUÑOZ  Y  COLEANTES 
PRIMER  SACERDOTE  NACIDO  EN  LA  CIUDAD  DE  ANTIOQUIA 

Nació  el  Pbro.  Jerónimo  de  Muñoz  y  Collantes  en  la  Villa  de 
Santafé  de  Antioquia  el  15  de  marzo  de  1546,  y  fue  bautizado  el 
mismo  día  por  el  Pbro.  Cura  Bachiller  D.  Francisco  de  Requemán. 
Fueron  sus  padres  el  Alférez  Real  y  Alcalde  principal  D.  José  Plá- 
cido de  Muñoz  y  Collantes  y  Da.  Antonina  Cortés  de  Ordaz  de  la 
Parra,  sujetos  nobles,  hijosdalgos  y  libres  de  mancha  de  moros  y 
judíos. 

(1)  Datos  que  debo  a  la  gentileza  del  señor  Presbítero  Roberto  Jaramillo  Arango. 

"El  primer  hijo  de  Antioquia  de  quien  se  tiene  noticia  haber  sido  ordenado 
sacerdote".  Asi  dice  también  Don  Julio  César  García,  en:  "Historia  de  la  Ins- 
trucción Pública  de  Antioquia".  Imprenta  Oficial,  año  de  1924.  página  50. 
Nótese,  además,  el  nombre  del  PBRO.  BARTOLOME  DE  GEORGE,  quien  da 
sepultura  al  Pbro.  De  las  Torres  y  Olmediria.  "Este  Sacerdote,  aparece  como 
Cura  Beneficiado  de  Santafé  de  Antioquia  en  e'.  año  de  1592.  En  este  mismo 
año,  el  Visitador  Canónico  Pbro.  Germán  Pérez  de  Lárraga,  tuvo  que  proceder 
Jurídicamente,  contra  el  Padre  George  y  contra  el  Pbro.  Diego  Gutiérrez". 
(Pbro.  Francisco  Luis  Toro:  Nuestras  Iglesias,  Antioquia  Histórica.  Año  1^, 
página  32  y  Obispos  que  visitaron  a  Antioquia,  página  378). 
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Su  padre  fue  uno  de  los  fundadores  de  Antioquia  y  uno  de 
los  ciudadanos  que  más  ayudaron  a  la  traslación  de  la  ciudad.  En 
el  repartimiento  de  las  tierras  conquistadas  le  correspondió  una 
gran  extensión,  donde  abrió  haciendas  y  cultivó  caballerías  y  ga- 
nados de  suerte  que  cuando  su  hijo  creció  y  fue  tiempo  de  educarlo, 
ya  tenía  una  respetable  fortuna,  y  así  pudo  enviarlo  a  Santafé  de 
Bogotá  a  que  hiciese  los  estudios. 

En  esta  ciudad  recibió  las  órdenes  .sagradas  de  manos  del 
limo.  Sr.  Dr.  D.  Fray  Luis  de  Zapata  y  Cárdenas,  el  I*?  de  enero 
de  1574. 

A  su  regreso  a  Antioquia  pensó  su  padre  que  sería  nombrado 
Cura  beneficiado  de  la  ciudad  de  su  nacimiento,  y  así  lo  solicitó 
del  limo.  Sr.  Arzobispo;  mas  el  Prelado  dijo  que  esto  no  era  fá- 
cil, porque  el  curato  beneficiado  lo  tenía  en  propiedad  el  P.  Vi- 
cente Ferrer  de  Arias  y  Bueno,  pero  que  podía  optar  por  el  Sitio 
de  Aná  o  el  feligresado  de  Santiago  de  Arma.  En  virtud  de  esta 
franca  resolución,  su  familia  se  trasladó  a  esta  última  ciudad,  y 
el  Padre  Muñoz  y  Collantes  se  hizo  cargo  del  curato  en  1575  y  lo 
desempeñó  celosa  y  santamente  hasta  su  muerte  ocurrida  el  2 
de  agosto  de  1626,  después  de  haber  recibido  los  santos  sacramentos. 
Fue  un  hombre  muy  bueno,  paciente  y  sufrido,  y  un  sacerdote  con- 
sagrado a  sus  deberes,  celoso  por  el  bien  espiritual  de  las  almas 
y  por  el  esplendor  del  culto  divino. 

Toda  su  cuantiosa  fortuna  heredada  de  sus  padres,  la  dejó  pa- 
ra fundar  una  capellanía,  con  el  fin  de  dar  abrigo  y  alimento  a  los 
pobres  el  primer  día  de  cada  año,  y  que  el  resto  se  repartiese  entre 
sus  feligreses  que  tuviesen  necesidad  de  auxilio.  También  dejó  una 
gran  cantidad  de  dinero  para  los  pobres  de  su  ciudad  natal.  En  la 
Iglesia  parroquial  de  ésta  celebró  honras  el  Cura  beneficiado  D. 
Rodrigo  de  Santander. 

Siempre  será  un  honor  para  la  ciudad  de  Antioquia  que  en 
ella  hubiera  nacido  un  sacerdote  tan  santo  como  el  Pbro.  Muñoz 
y  Collantes  (1). 

Finalmente,  el  erudito  historiador,  doctor  don  Julio  César  Gar- 
cía, en  su  importante  obra  "Historia  de  la  Instrucción  Pública  de 

(1)    Cuarto  Centenario  de  la  Primera  Misa  solemne  celebrada  en  territorio  antlo- 

queño.    Medellin.    Imprenta  Deptal.    1941.   Página  65.  iv   (Biografias  de 

sacerdotes  antioqueños,  por  el  Pbro.  Gonzalo  Uribe  Villegas,  tomadas  por  el 
Autor  del  Manuscrito  de  los  Pbros.  Dr.  Francisco  Ventura  de  Zabala  y  Flórez 
y  Juan  Salvador  de  Lastra).  Esta  publicación  se  citará  en  adelante  así:  Uribe 
V.,  Pbro.  Publicación  citada. 
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Antioquia",  nos  dice:  "En  Anserma  hubo  un  Fraile  mercedario, 
"Fray  Juan  de  Santa  María",  solícito  de  la  conversión  de  las  al- 
mas. (Zamora,  Libro  III,  XI,  página  190).  Empero  no  se  sabe  si  es 
el  mismo  que  figura  en  27  de  enero  de  1553,  según  don  Juan  de 
Flórez  de  Ocáriz,  como  fundador  de  la  Villa  que  se  llamó  de  la  Tri- 
nidad de  los  Mussos.  El  Padre  Fray  Juan  de  Santa  María,  que  acom- 
pañó a  los  fundadores  en  estas  conquistas,  celebró  en  esa  ocasión 
la  primera  Misa,  y  por. orden  de  Fray  Juan  de  los  Barrios  erigió 
aquella  iglesia  parroquial  que  sirvió  como  Cura  hasta  su  muerte  (1). 

Hasta  aquí,  los  Sacerdotes  de  la  Conquista.  Sus  nombres,  son 
un  claro  y  elocuente  testimonio,  de  cómo  la  Iglesia  fue  la  que  puso 
la  primera  piedi'a  para  el  edificio  de  la  civilización  cristiana,  en 
nuestra  amada  patria  colombiana. 

Por  último,  acogemos  el  nombre  del  Pbro.  Francisco  Ramos, 
a  quien  hallamos  en  los  límites  de  la  Conquista  y  de  la  Colonia,  en 
el  primer  documento,  que  se  encuentra  en  el  Archivo  Central  del 
Cauca,  acerca  de  nuestra  Provincia  Eclesiástica. 

PBRO.  FRANCISCO  RAMOS 

"Remitente:  Don  Juan  Jiménez  de  Rojas,  Canónigo.  Destinata- 
rio: Alonso  de  Ortega,  Alcalde  Ordinario  de  Anserma. 

Contenido:  Certificación  que  a  pedimento  del  Canónigo  Jimé- 
nez de  Rojas  y  por  mandato  del  Alcalde,  da  el  escribano  Juan  de 
Robles  sobre  los  remates  de  los  diezmos  de  Anserma  en  los  años 
de  1549,  50  y  51.  Dice  que  en  1549  se  arrendaron  a  Luis  Sandoval 
por  525  ps.  de  buen  oro  y  en  1550  al  P.  Francisco  Ramos,  cura  en- 
tonces de  esa  Iglesia,  por  500  ps.  de  buen  oro,  con  10  ps.  de  prome- 
dio según  declaraciones,  y  que  en  1551  se  habían  rematado  por  400 
ps.  en  Gil  Rengifo.  Pide  la  certificación  el  Canónigo  Jiménez  para 
ciertas  cuentas  que  convienen  al  señor  Obispo  y  Cabildo  de  Po- 
payán"  (2). 

Creemos  que  no  sea  de  poca  importancia,  el  observar,  que 
Anserma,  fundada  por  el  Mariscal  Robledo,  en  1539,  todavía  en 
1550,  tenía  Cura  propio,  y  allí  se  desarrollaba  la  vida  religiosa, 
con  intensidad,  relativamente  a  la  época. 

(1)    Historia  de  la  Instrucción  Pública  de  Antioquia,  por  el  Dr.  Don  Julio  César 

García.  Bogotá,  1924.  Imprenta  Oficial,  página  14. 

(2)    Archivo  Central  del  Cauca.  Sig.:  9-46.   (Col.  E.  I.  2.  d.). 
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CAPITULO  III 


EL  CLERO  ANTIOQUEÑO  DE  LA  COLONIA 
INTRODUCCION 

{Fuentes,  Poblaciones) 


limo.  Sr.  Salvador  Bermúdez  y  Be- 
cerra,  Arzobispo   de  Charcas. 
Bernardo  Cataño  Ponce  de  León 
Mateo    de    Castrillón    Bernaldo  de 
Quirós 

Nicolás   Ignacio   de   Castrillón  Ber- 
naldo de  Quirós 
José  de  Abello 
Francisco  Javier  de  Córdoba 
Norberto  Luis  de  Gómez 
José  Ignacio  de  la  Cuesta  y  Jiménez 
Manuel  Salvador  de  La  Madrid 
Francisco  de  Mariaca 
Carlos  de  Montoya  y  Villa 
Andrés  María  de  Salcedo 


Antonio  Rodulfo  de  Vera 

José  Manuel  de  Zabala 

Licenciado    Cristóbal    de    Zapata  y 

Gómez  de  Muñera 
Francisco  Ignacio  de  Zapata 
Pedro  Gómez 

Juan  Esteban  Leonín  de  Estrada 
Guillermo  Montoya 
Miguel  Jerónimo  Quintero 
Cinsanto  Robledo  y  Ferraro 
Francisco   Félix    Rodríguez   de  An- 
gulema 
Maximiliano  Rodríguez 
José  Ruiz  de  Quirós 
Salvador  de  la  Cruz  Zabala  y  Aguirre 


Al  presentar  en  esta  primera  sección  las  biografías  de  los  Sa- 
cerdotes antioqueños  del  período  colonial,  juzgo  necesario  advertir 
que  para  ellas  he  usado  las  mejores  aunque  escasas  fuentes  de  in- 
vestigación. La  mayor  parte  de  estas  noticias  biográficas,  están 
tomadas  de  las  que  el  distinguido  historiógrafo,  ya  fallecido,  Pbro. 
Gonzalo  Uribe  Villegas,  poseía  inéditas  en  su  importante  archivo 
y  que  fueron  publicadas  en  el  volumen :  "Cuarto  centenario  de  la 
primera  misa  solemne  celebrada  en  territorio  antioqueño"  (Ter- 
cera parte). 

La  génesis  de  estos  datos  biográficos  de  tan  esclarecido  ecle- 
siástico, es  la  siguiente :  Por  los  años  de  1886,  estuvo  el  Pbro.  Uri- 
be Villegas,  en  la  ciudad  de  Antioquia,  solicitando  entrada  en  el 
Seminario  de  esta  Diócesis.  Allí  tuvo  ocasión  de  conocer  un  curioso 
cuaderno  manuscrito  perteneciente  al  Dr.  Felipe  de  Hoyos,  que  con- 
tenía apuntes  biográficos  relativos  a  sacerdotes  de  la  colonia  y  de- 
bidos en  primer  término  al  Pbro.  Dr.  Francisco  Ventura  de  Za- 
bala y  Flórez,  natural  de  la  ciudad  de  Antioquia  y  fallecido  en  ella 
el  7  de  marzo  de  1731,  y  continuado,  hasta  fines  del  siglo  XVIII, 
por  el  Pbro.  Juan  Salvador  de  Lastra,  natural  también  de  esta  ciu- 
dad y  en  ella  fallecido  el  19  de  enero  de  1801. 

Ahora  bien,  qué  valor  atribuía  el  Pbro.  Uribe  Villegas  a  estos 
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apuntes?  Oigamos  sus  mismas  palabras,  en  una  nota  a  la  biografía 
del  Pbro.  Dr.  D.  Crisanto  José  Robledo  y  Ferraro :  "Nosotros  respe- 
tamos mucho  el  manuscrito  del  Dr.  Felipe  de  Hoyos,  porque  fue 
empezado  por  un  sacerdote  eminentísimo  por  su  ilustración  y  vir- 
tudes y  continuado  por  otro  notable  eclesiástico,  hasta  llegar  a  la 
mitad  del  siglo  pasado,  con  el  fin  de  apuntar  las  noticias  y  datos 
sobre  todos  los  sacerdotes  nacidos  en  las  montañas  antioqueñas". 

No  quiere  decir  esto,  sin  embargo,  que  nosotros  hayamos  segui- 
do al  pie  de  la  letra  dichas  biografías,  sino  que  muy  al  contrario  les 
hicimos  en  cada  caso  las  rectificaciones  necesarias,  como  lo  po- 
drán observar  nuestros  lectores  en  el  decurso  de  las  mismas. 

Lo  que  sí  no  puede  dejar  de  admirar  el  historiador  es  la  her- 
mosa y  profusa  floración  sacerdotal  en  una  época  tan  poco  propi- 
cia para  el  cultivo  de  las  vocaciones  al  sacerdocio,  pero  ello  se  de- 
be, después  de  Dios,  y  es  justo  reconocerlo,  al  establecimiento  de 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  ciudad  de  Santafé  de 
Antioquia.  Así  lo  comprueba  el  eminente  historiador  doctor  Emilio 
Robledo,  en  su  monumental  obra  "Bosquejo  biográfico  del  señor 
oidor  Juan  Antonio  Mon  y  Velarde  visitador  de  Antioquia",  cuan- 
do dice:  "Los  beneficios  que  reportaron  los  antioqueños  con  esta 
fundación  fueron  grandes,  tanto  en  lo  espiritual  como  en  lo  inte- 
lectual, especialmente  en  la  preparación  de  nuevos  sacerdotes.  Pe- 
ro el  gobierno  que  se  llamó  "del  Despotismo  Ilustrado"  dificultó 
la  difusión  de  las  disciplinas  ignacianas  y  dio  al  traste  al  fin  con 
ellas,  al  hacer  extrañar  la  Compañía  de  todos  los  dominios  espa- 
ñoles en  1767". 

Cuando  aludimos  a  la  Provincia  eclesiástica  de  Manizales,  que- 
remos significar  el  territorio  comprendido  en  el  actual  Departamen- 
to de  Caldas,  y  las  poblaciones  en  él  existentes.  Empero,  en  el  pe- 
ríodo colonial,  sólo  existían,  Santa  Ana  de  los  Caballeros  o  An- 
serma,  lo  mismo  que  Santiago  de  Arma,  de  las  cuales  hablamos  en 
diversas  partes  de  esta  Obra.  También  debemos  mencionar  a  Quin- 
chía  y  a  Supía,  acerca  de  las  cuales  hablaremos  en  otra  parte  de  la 
misma. 

Riosucio,  que  nació  desde  los  albores  de  la  Conquista  y  en 
su  existencia  histórica  no  tuvo  esencialmente  solución  de  conti- 
nuidad, permaneciendo  siempre  la  misma  desde  sus  comienzos  has- 
ta nuestros  días.  Por  lo  cual  afirma  muy  acertadamente  el  Dr. 
Emilio  Robledo:  "Con  los  últimos  disparos  de  Boyacá  surgió  a  la 
vida  la  ciudad  de  Riosucio  de  Engurumí.  Es,  pues,  esta  población 
la  decana  de  las  ciudades  del  Departamento  de  Caldas .  .  .  Decimos 
que  es  la  más  antigua  de  las  poblaciones  del  Departamento  porque 
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si  bien  es  cierto  que  Anserma  fue  fundada  desde  la  Conquista,  no 
lo  es  menos  que  la  linajuda  ciudad  vino  a  la  ruina  hasta  que  en 
1807  fue  trasladada  definitivamente  a  Anserma  Viejo,  cerca  a 
Cartago". 

Finalmente  tenemos  a  Santa  Ana  de  Huática,  (la  actual  po- 
blación de  Guática),  fundada  por  el  Pbro.  Esteban  de  Guevara, 
quien  figura  en  los  libros  de  bautizos  de  dicha  Parroquia,  desde 
el  23  de  septiembre  de  1781,  a  9  de  junio  de  1793. 

En  cuanto  a  la  antigua  población  de  Victoria  debemos  decir 
que  fue  "fundada  en  el  año  de  1553,  por  el  Capitán  Asensio  de 
Salinas  y  Loyola  en  la  Provincia  de  los  Pantágoras,  tierra  lastra- 
da de  oro  y  que  hervía  de  gente.  .  .  pero  habiéndose  acabado  la  gen- 
te india,  sucumbió  la  ciudad  que  hubo  de  trasladarse  y  después  de 
aniquilarse". 

De  cada  una  de  ellas,  hablaremos  en  su  respectivo  lugar.  Allí 
podrá  apreciar  el  lector  las  inmensas  dificultades  que  tuvieron  que 
superar  tan  celosos  y  abnegados  sacerdotes,  para  realizar  su  arduo 
y  difícil  apostolado  (1). 

ILUSTRISIMO  SEÑOR  DOCTOR 
DON  SALVADOR  BERMUDEZ  Y  BECERRA 

Debemos  al  connotado  historiador  don  Gabriel  Arango  Mejía, 
en  su  Obra:  "Genealogías  de  Antioquia  y  Caldas",  los  datos  más 
seguros  acerca  del  linaje  y  procedencia  de  este  ilustre  Prelado :  "Don 
Bartolomé  Bermúdez  y  Becerra,  oriundo  de  España,  vino  a  prin- 
cipios del  siglo  XVIII  y  contrajo  matrimonio  en  Antioquia  con  do- 
ña Josefa  Ruiz  de  la  Parra,  hija  de  don  Cristóbal  Ruiz  de  la  Parra 
y  de  doña  Juana  María  de  Mendoza.  Dejó  una  hija,  que  murió  sol- 
tera y  un  hijo  que  se  ordenó  llamado  don  Salvador  Bermúdez,  na- 
cido en  el  Valle  de  San  Nicolás  de  Rionegro". 

Por  su  parte  el  infatigable  historiógrafo  presbítero  Gonzalo 
Uribe  Villegas,  nos  suministra  los  restantes  datos  relacionados  con 
la  brillante  carrera  de  tan  esclarecido  eclesiástico:  "Hizo  sus  estu- 
dios en  Santafé  de  Bogotá,  en  el  Colegio  Seminario  de  San  Bartolo- 
mé, y  después  de  terminada  su  carrera  eclesiástica,  fue  Cura  de  la 

(1)    Cuarto  Centenario  de  la  Primera  Misa  Solemne  celebrada  en  territorio  antio- 

queño.  Imp.  Deptal.  Medellin.  1941.  Bosquejo  biográfico  del  Señor  Oidor  Juan 
Antonio  Mon  y  Velarde  Visitador  de  Antioquia  por  Emilio  Robledo.  Tomo  1'-', 
página  36.  "Orígenes  de  Riosucio":  Articulo  del  Dr.  Emilio  Robledo,  en 
"Archivo  Historial".  Tomo  2'.',  páginas  42  y  sig.,  N'-'  13.  agosto  de  1919.  Las 
misiones  franciscanas  en  Colombia.  Estudio  Documental  por  Fray  Gregorio 
Arcila  Robledo  O.  F.  M.,  página  433.  Bogotá.  Imp.  Deptal.  1951. 
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Parroquia  de  Sambisa,  en  el  Reino  de  Quito,  y  luego  Prebendado  y 
Canónigo  de  la  Catedral  del  mismo  nombre. 

Después  fue  presentado  a  la  Santa  Sede  por  el  Monarca  espa- 
ñol, para  Obispo  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  (Chile)  y  re- 
cibida la  consagración  episcopal  se  trasladó  a  su  Diócesis.  Se  ha- 
llaba gobernando  tranquilamente  el  Obispado  de  su  jurisdicción, 
cuando  fue  promovido  a  la  Sede  Metropolitana  de  La  Paz  (Boli- 
via),  en  1743,  y,  por  último  trasladado  a  la  Sede  Metropolitana  de 
Charcas  (hoy  Sucre),  Arquidiócesis  que  gobernó  hasta  su  muerte 
ocurrida  en  el  año  de  1743. 

En  la  Sala  del  Concejo  Municipal  de  Rionegro,  hay  un  retrato 
de  este  Prelado,  en  el  cual  se  lee  la  siguiente  inscripción:  "El  limo. 
Señor  Doctor  Don  Salvador  Bermúdez  del  Concejo  de  Su  Majestad, 
natural  de  esta  Ciudad  del  señor  Santiago  de  Arma  de  Rionegro,  su 
patria;  Colegial  del  Real  Mayor  y  Seminario  de  San  Bartolomé  de 
la  ciudad  de  Santafé,  por  los  años  de  1695 ;  Cura  del  pueblo  de  Sam- 
bisa, en  la  Provincia  de  Quito;  Obispo  de  la  Santa  iglesia  Catedral 
de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  Chile  y  Nuestra  Señora  de 
La  Paz,  y  Arzobispo  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Charcas. 
Varón  ejemplarísimo  y  muy  amable". 

El  padre  Francisco  Javier  Hernáez,  Jesuíta,  en  su  "Colección 
de  Bulas,  Breves,  y  otros  documentos  relativos  a  la  Iglesia  de  Amé- 
rica, hace  al  Señor  Bermúdez,  natural  de  Santafé  (Tomo  II,  página 
305),  pero  el  sabio  historiador  antioqueño,  don  Manuel  Uribe  An- 
gel, en  su  "Geografía  y  Compendio  Histórico  del  Estado  de  An- 
tioquia",  página  308,  dice  que  fue  hijo  de  Rionegro. 

Colocamos  a  este  insigne  Prelado,  entre  los  Sacerdotes  que 
ejercieron  su  ministerio,  en  las  Parroquias  del  actual  Departamento 
de  Caldas,  porque  en  la  lista  de  los  Sacerdotes  del  antiguo  Curato  de 
"La  Montaña",  (Riosucio),  aparece  desde  el  16  de  febrero  de  1709, 
a  mayo  de  1716  (1). 

BERNARDO  CATAÑO  PONCE  DE  LEON 
Edificó  la  primitiva  Iglesia  de  la  Candelaria  de  Riosucio. 

Nació  en  Medellín,  en  el  año  de  1690  y  fue  bautizado  por  su  tío, 
el  presbítero  don  Lorenzo  de  Castrillón  Bernaldo  de  Quirós,  cura 

(1)    •          Genealogías  de  Antioquia  y  Caldas.  Tomo  1'.'.  Imprenta  Dsptal.,  Medellín,  1942. 

Los  Arzobispos  y  Obispos  de  Colombia  desde  el  tiempo  de  la  Colonia  hasta 
nuestros  días,  por  Gonzalo  Uribe  V.,  Pbro.  Bogotá.  Imprenta  de  La  Sociedad. 
1918.  Páginas  103  y  104.  Véase  además  "Monografías  por  Rufino  Gutiérrez, 
Tomo  1'!,  página  351.  Bogotá.  Imprenta  Nacional.  1920.  Biblioteca  de  Historia 
Nacional.  Volumen  XXVIII.  Allí  afirma  el  mencionado  escritor  que  el  Pbro. 
Gonzalo  Uribe,  le  facilitó  la  lista  de  los  Curas  que  ha  tenido  Riosucio,  entre 
los  cuales  figura  el  meritorio  Prelado. 
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párroco  de  la  citada  Villa.  Fueron  sus  padres  don  Pablo  Cataño 
Ponce  de  León  y  doña  Lucía  de  Castrillón.  Desde  muy  niño  mostró 
gran  piedad  y  devoción  y  aspiraba  a  ser  Sacerdote  con  un  entusiasmo 
santo  y  con  señales  de  una  vocación  verdadera;  su  padre,  bien  rico, 
conociendo  las  aspii^aciones  de  su  hijo,  lo  envió  al  Colegio  de  San 
Bartolomé  de  Bogotá,  donde  con  gran  provecho  cursó  humanidades 
y  filosofía  y  obtuvo  en  esta  ciencia  el  título  de  Bachiller.  Después 
continuó  el  estudio  de  las  asignaturas  de  las  ciencias  eclesiásticas  y 
del  derecho  canónico  y  español,  hasta  laurearse  con  los  grados  de 
doctor  en  sagrada  teología  y  en  derecho  canónico.  Recibió  la  Sa- 
grada Ordenación  en  España  el  15  de  noviembre  de  1715,  de  ma- 
nos del  Eminentísimo  Cardenal  Arzobispo  de  Trebisonda  y  Patriar- 
ca de  las  Indias,  doctor  don  Gonzalo  de  Borja.  El  Rey  Felipe  V,  le 
concedió  una  audiencia  especial.  Después  de  haber  viajado  por  la 
Península,  regresó  a  Colombia  y  el  Ilustrísimo  señor  Gómez  de 
Nava,  que  se  hallaba  en  Cali,  le  dio  el  Curato  de  La  Montaña  de 
Nuestra  Señora  de  La  Candelaria,  cargo  que  aceptó  gustoso,  y 
que  desempeñó  con  gran  celo  y  caridad,  desde  el  25  de  octubre  de 
1717,  en  que  firmó  la  primera  partida  de  bautizo,  hasta  el  10  de 
mayo  de  1772,  en  que  murió.  Sirvió  su  Curato,  54  años,  6  meses  y  17 
días,  sin  haberse  nunca  apartado  de  él. 

Edificó  el  Templo  de  Nuestra  Señora  de  La  Candelaria,  cuya 
construcción  duró  15  años  bien  trabajados.  Fue  dedicada  dicha 
iglesia,  por  el  limo.  Sr.  Francisco  José  de  Figueredo  y  Victoria, 
Obispo  de  Popayán,  quien  se  hallaba  de  visita,  el  día  2  de  febrero 
de  1744.  En  el  mismo  día  se  estrenó  una  riquísima  custodia  llena  de 
esmeraldas  y  piedras  preciosas.  La  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
La  Candelaria,  la  hizo  traer  de  Quito.  Edificó  además  el  cementerio 
parroquial. 

El  doctor  Cataño  fue  juez  y  vicario  del  partido  de  la  Vega 
y  su  distrito,  comisario  general  de  la  Santa  Cruzada,  colector  ge- 
neral de  cuartas  episcopales  y  visitador  general  de  los  partidos  de  la 
Vega,  Santiago  de  Arma  y  Anserma.  Sus  autos  de  visita  muestran 
su  acendrada  y  sólida  piedad,  interés  por  la  reforma  de  las  costum- 
bres, profunda  veneración  al  Santísimo  Saci'amento,  devoción  a  la 
Santísima  Virgen  y  celo  por  la  instrucción  de  los  indígenas. 

El  Presbítero  Cataño  otorgó  su  última  voluntad  ante  el  escri- 
bano público  de  Santiago  de  Arma,  el  2  de  julio  de  1765,  y  todos  sus 
bienes  los  dejó  para  la  iglesia  de  La  Montaña  y  para  los  pobres  de  su 
parroquia.  Recomendó  a  su  albacea  que  fundase  una  capellanía  de 
diez  mil  castellanos  de  oro  a  favor  de  su  alma  y  la  de  sus  padres. 
La  muerte  del  señor  Cura  fue  un  acontecimiento  dolorosísimo  para 
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los  indios  del  pueblo  de  La  Montaña,  quienes  quemaron  sus  ranchos 
y  abandonaron  su  pueblo,  porque  allí  no  se  podía  vivir  sin  padre.  Le 
hizo  el  entierro  el  Pbro.  don  Pedro  Ignacio  Montaño  y  Benítez  (1). 

PBRO.  DR.  D. 
MATEO  DE  CASTRILLON  BERNALDO  DE  QUIROS 

Nació  en  Santafé  de  Antioquia  en  el  año  de  1643  y  fueron  sus 
padres  el  teniente  real  y  gobernador  de  la  Provincia  de  Antioquia, 
don  Mateo  Castrillón  Bernaldo  de  Quirós  y  doña  María  de  Vásquez. 
Fue  hermano  del  Pbro.  Dr.  D.  Lorenzo  de  Castrillón,  Cura  beneficia- 
do de  la  Villa  de  la  Candelaria  de  Medellín  y  del  Pbro.  Nicolás  Igna- 
cio de  Castrillón,  el  más  joven,  que  fue  Cura  beneficiado  de  los  con- 
fines de  Arma. 

Don  Mateo  se  educó  en  los  Reinos  de  España,  y  en  la  Univer- 
sidad de  Salamanca  hizo  su  carrera  junto  con  su  hermano  don  Lo- 
renzo, y  después  de  obtener  los  títulos  académicos  de  Licenciado, 
Bachiller  y  Doctor,  fue  ordenado  por  el  Excmo.  señor  Arzobispo 
de  Tiro,  Patriarca  de  Indias,  Dr.  D.  Antonio  Manrique  y  Guzmán, 
en  Salamanca,  el  15  de  junio  de  1670,  a  título  de  patrimonio. 

Al  regreso  a  su  patria,  desempeñó  su  sagrado  ministerio  en 
su  ciudad  natal  y  en  la  Villa  de  la  Candelaria  de  Medellín.  Fue 
Cura  beneficiado  de  San  Lorenzo  de  Yolombó  de  1679  a  1691 ;  del 
Valle  de  San  Nicolás  de  Rionegro  de  1691  a  1699  y  de  las  Minas 
Reales  de  la  Montaña  en  1700. 

El  Rey  de  España  D.  Felipe  V,  le  mandó  despachar  una  Real 
Cédula  en  20  de  febrero  de  1713,  por  la  cual  lo  instituía  Maestrescue- 
la de  la  Catedral  de  Popayán.  Ascendió  a  la  Silla  de  Chantre,  en 
virtud  de  otra  Real  Cédula  en  1^  de  enero  de  1716  y  en  1718  llegó 
a  la  dignidad  de  Deán. 

Fue  un  varón  ejemplarísimo  por  sus  virtudes,  y  muy  práctico 
para  el  arreglo  de  los  negocios  eclesiásticos.  Siendo  ya  Deán,  estu- 
vo en  la  Provincia  de  Antioquia  haciendo  visita  pastoral  a  nombre 
del  limo,  señor  Obispo  Dr.  D.  Juan  Gómez  de  Navas  y  Frías.  Mu- 
rió en  Popayán  en  el  ósculo  del  Señor  el  22  de  octubre  de  1728, 
y  fue  sepultado  en  la  Capilla  de  las  Animas  que  él  había  reparado  (2) . 

(1)    Gonzalo  Uribe  V.,  Pbro.,  "Revista  Archivo  Historial"  NVimeros  18  y  19,  Enero 

y  Febrero  1920.  Tomo  II.  Manizales. 

(2)    Pbro.  Uribe  Villegas.  Publicación  citada:  "Cuarto  Centenario  de  la  Primera 

Misa  solemne",  etc.,  páginas  88  y  89,  Nv  34/ 
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PBRO.  DR.  D. 

NICOLAS  IGNACIO  DE  CASTRILLON  BERNALDO  DE  QUIROS 


Nació  en  la  ciudad  ae  Santafé  de  Antioquia,  en  el  año  de 
1670.  Es  hernaano  del  anterior.  Hizo  sus  estudios  en  el  Real  Co- 
legio de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  Santafé  de  Bogotá,  don- 
de cursó  todas  las  asignaturas  para  obtener  el  título  de  Doctor. 

Recibió  la  ordenación  sacerdotal  de  manos  del  limo.  Sr. 
Arzobispo  Dr.  D.  Fray  Ignacio  de  Urbina,  el  17  de  diciembre 
de  1696,  a  título  de  patrimonio.  Desempeñó  su  ministerio  sacer- 
dotal en  su  ciudad  natal,  en  la  Villa  de  Medellín,  en  San  Ni- 
colás el  Magno  de  Rionegro  y  en  Popayán.  Fue  Cura  beneficiado 
de  Anserma  y  del  Real  de  Minas  de  San  Sebastián  de  Quiebra- 
lomo. 

A  pesar  de  pertenecer  a  una  familia  de  las  más  ilustres  que 
ha  tenido  Antioquia  por  su,s  riquezas  y  elevada  posición,  y  de 
estar  emparentado  con  los  sacerdotes  de  más  distinción  en  esa 
época,  vivió  olvidado  de  todos,  lejos  de  su  familia,  y  sin  más 
aspiración  que  el  Cielo.  Murió  en  el  Sitio  de  la  Sabana  el  1^ 
de  enero  de  1739.  Su  primo  el  Pbro.  Dr.  D.  Bernardo  Cataño 
Ponce  de  León  hizo  conducir  su  cadáver  al  pueblo  doctrinero 
de  La  Candelaria  (hoy  Medellín) ,  donde  le  dio  sepultura  (1) . 

PBRO.  D.  JOSE  DE  ABELLO 

Nació  en  la  ciudad  de  Antioquia  en  el  año  de  1730  y  fue- 
ron sus  padres  D.  Juan  Bautista  de  Abello  y  doña  Isabel  López 
de  Restrepo. 

Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  Provincial  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  ciudad  de  su  nacimiento.  Presentó  el  examen  canó- 
nico en  Medellín  ante  los  examinadores  sinodales  del  Obispado 
y  habiendo  sido  aprobado,  emprendió  viaje  a  Popayán  a  recibir 
las  .sagradas  órdenes.  Fue  ordenado  por  el  limo,  señor  Obispo 
de  la  Diócesis  Dr.  D.  Diego  del  Corro  y  Carrascal,  el  24  de  di- 
ciembre de  1755. 

Residió  en  varios  pueblos  de  la  Provincia  de  Anserma,  donde 
desempeñó  su  ministerio  sacerdotal.  Fue  Cura  beneficiado  de 
Santa  Ana  de  Huática,  San  Antonio  y  la  Sabana.  En  la  ciudad 
de  su  nacimiento  estuvo  en  el  año  de  1763,  dedicado  al  ejercicio 
de  su  ministerio.  Murió  después  de  recibidos  los  sacramentos,  en 

(1)    Pbro.  Uribe  Villegas.  Publicación  citada,  páginas  90  y  91,  número  35. 
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el  sitio  de  la  Doctrina  de  la  Montaña,  el  12  de  marzo  de  1785. 
Le  hizo  el  entierro  el  Pbro.  D.  Pedro  Delaviña  (1). 

PBRO.  D.  FRANCISCO  JAVIER  DE  CORDOBA 

Nació  en  la  ciudad  de  Santafé  de  Antioquia  en  1725  y  fueron 
sus  padres  el  español  don  Juan  Andrés  de  Córdoba  y  doña  Pe- 
trona  Tobón. 

Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  Provincial  de  los  Padres  Je- 
suitas,  en  ,su  ciudad  natal.  Cuando  terminó  sus  estudios  presen- 
tó el  examen  canónico  ante  los  Examinadores  Sinodales  del  Obis- 
pado, y  habiendo  sido  aprobado,  emprendió  viaje  a  Popayán  a 
recibir  las  sagradas  órdenes,  las  cuales  le  fueron  conferidas  por 
el  limo,  señor  Dr.  D.  Francisco  José  de  Figueredo  y  Victoria,  con 
dispensas  de  intersticios  y  de  dos  años  de  edad,  el  15  de  febrero 
de  1748. 

Fue  Cura  beneficiado  del  Sitio  de  Sevilla  (hoy  Supía),  por 
varios  años,  y  Excusador  en  Santa  Bárbara  de  Anserma.  En  el 
año  de  1786  regresó  a  Antioquia,  enfermo  y  anciano.  Murió  en  su 
ciudad  natal  el  1^  de  enero  de  1787.  Murió  repentinamente.  Le 
hizo  el  entierro  el  señor  Cura  Pbro.  Dr.  D.  José  Salvador  Cano  y 
Peláez  (2). 

PBRO.  DR.  NORBERTO  LUIS  DE  GOMEZ 

Nació  en  la  ciudad  de  Santafé  de  Antioquia  en  1767  y  fueron 
sus  padres  D.  Salustiano  Gómez  y  doña  María  Ignacia  de  Toro. 

Hizo  sus  estudios  en  la  Villa  de  Santa  Gertrudis  de  Envigado  al 
lado  de  los  Pbros.  Dres.  D.  Alberto  María  y  D.  Jerónimo  de  la  Ca- 
lle. Recibió  la  ordenación  sacerdotal  de  manos  del  limo,  señor  Obis- 
po de  Popayán,  Dr.  D.  Angel  Velarde  y  Bustamante  en  la  Iglesia 
Parroquial  de  Medellín,  con  dispensa  de  intersticios,  el  20  de  mayo 
de  1792,  durante  la  visita  pastoral  que  este  dignísimo  Prelado  hizo 
a  la  provincia  de  Antioquia. 

El  limo,  señor  Velarde,  lo  invitó  a  que  lo  siguiese  a  Popayán 
y  lo  nombró  secretario  de  Visita  y  su  Capellán ;  y  en  la  Capital  de 
la  Diócesis  lo  hizo  racionero  de  la  Catedral  y  Secretario  de  Cáma- 
ra, siendo  muy  apreciado  y  considerado  en  esa  ciudad  por  su  pru- 
dencia, ilustración  y  buena  educación.  A  la  muerte  del  Prelado  ocu- 

(1)    Pbro.  Gonzalo  Urlbe  V.  Cuarto  Centenario  de  la  Primera  Misa  solemne  cele- 
brada en  Territorio  Antloqueño.  Imp.  Deptal.  Medellin.  1941,  página  156, 
N?  138. 

(2)    Pbro.  Urlbe  V.,  Publicación  citada,  página  154,  N?  135. 
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rrida  en  Popayán  el  6  de  julio  de  1809,  el  Pbro.  Gómoz,  careciendo 
del  apoyo  que  lo  sostenía,  resolvi(3  regresar  a  Antioquia,  pero  como 
ya  sus  padres  habían  fallecido,  le  dio  tristeza  volver  a  sus  montañas. 

Fue  Cura  propio  del  pueblo  de  Santa  Ana  de  Huática,  del  1^ 
de  agosto  de  1815  al  18  de  abril  de  1823  y  luego  Cura  y  Vicario  de 
Anserma  Viejo,  la  antigua  Santana  de  los  Caballeros,  del  1^  de 
mayo  de  1824  al  22  de  noviembre  de  1831,  en  que  rindió  la  jornada 
de  su  vida  en  su  Parroquia. 

Nota  del  Padre  Uribe :  "Conocemos  una  carta  del  Pbro.  D. 
Norberto  Luis  de  Gómez,  que  se  halla  en  el  archivo  parroquial 
de  Anserma,  dirigida  al  limo,  señor  Dr.  D.  Fray  Mariano  Cár- 
nica — primer  Obispo  de  Antioquia —  en  la  cual  le  solicita  per- 
miso para  trasladarse  a  residir  a  la  ciudad  de  su  nacimiento  y 
aguardar  allí  la  muerte,  pero  aunque  este  dignísimo  Prelado  le 
contestó  favorablemente,  el  anciano  sacerdote  que  tanto  amaba 
su  tierra,  no  logró  realizar  sus  aspiraciones,  y  sus  restos  queda- 
ron en  tierra  extraña"  (1). 

PBRO.  D.  JOSE  IGNACIO  DE  LA  CUESTA  Y  JIMENEZ 

Celebró  la  primera  Misa  en  la  fundación  de  Sonsón  y  primer 
Cura  de  Abejorral. 

Nació  en  la  ciudad  de  Antioquia,  hijo  legítimo  de  don  Mi- 
guel Cuestas  y  Lozano  y  de  doña  Micaela  Jiménez  Mora.  Con- 
trajo matrimonio  en  Mompós,  el  25  de  abril  de  1775,  con  doña 
Teresa  López  Núñez.  Después  de  viudo  se  dirigió  a  Popayán  a 
hacer  sus  estudios  eclesiásticos  y  recibió  la  ordenación  sacerdo- 
tal de  manos  del  limo,  señor  Obispo  Dr.  D.  Jerónimo  Antonio 
de  Obregón  y  Mena. 

Desempeñó  las  funciones  sacerdotales  en  su  ciudad  natal  y 
en  Santiago  de  Arma,  como  Coadjutor,  y  fue  Cura  interino  de  la 
Parroquia  de  Anserma,  de  1779  a  1781;  de  la  Sabana,  en  1785, 
y  de  Santa  Ana  de  Huática,  de  1785  a  1787. 

Le  tocó  la  ruina  y  despojo  de  Santiago  de  Arma,  y  fue  Cura 
de  esta  población  con  el  nombre  de  San  José  de  Arma,  desde  el 
año  de  1788  hasta  su  muerte. 

El  Presbítero  de  la  Cuesta  y  Jiménez,  fue  el  suegro  de  don 
Narciso  Estrada  el  fundador  de  Aguadas.  Celebró  el  Presbítero 
De  la  Cuesta  el  1^  de  noviembre  de  1801,  la  primera  Misa  que 
se  dijo  en  Sonsón,  a  poco  de  haberse  fundado  la  población,  y  ce- 
dió voluntariamente  el  derecho  que  le  correspondía  en  la  nueva 

(1)    Uribe  V.,  Pbro.  Publicación  citada,  páginas  174  y  175,  N"  158, 
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fundación  para  que  se  formara  una  parroquia  independiente,  de- 
bido a  que  ya  estaba  viejo  y  el  clima  no  le  convenía.  Fue  además, 
el  primer  Cura  de  Abejorral  en  1805. 

El  Pbro.  Uribe  Villegas,  dice  que  el  Padre  José  Ignacio  de  la 
Cuesta  y  Jiménez,  murió  en  Arma,  en  el  año  de  1808,  mas  este  dato 
es  absolutamente  falso,  pues  consta  por  el  siguiente  documento  que 
en  el  año  de  1816,  tenía  como  ochenta  años  de  edad: 

En  virtud  de  la  orden  de  V.  S.  para  que  todos  los  Párrocos 
concurran  aprestar  el  juramento  de  fidelidad:  acompaño  a  V.  S. 
la  adjunta  ser/tificazion  del  Oficial  destacado  en  esta  pa.  qe.  V.  S. 
se  digne  rele/barme  la  pencion  de  seguir  a  essa  Ciudad  por  el 
peligro  aque  se  expone  mi  vida,  tanto  por  los  males  que  padesco, 
como  por  la/edad  que  passa  de  80  años ;  pero  si  V.  S.  no  tiene  a  bien 
mi  resoluzión,  yo  estoy  prompto  aponerme  en  marcha  y  hacer  lo 
pocible/pa.  llenar  las  Ordenes  de  V.  S. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

Su  mas  humilde  Capln 

Ignacio  de  la  Cuesta  y  Ximenes. 

Señor  Dn.  Franco.  Varleta 
Coronel  de  los  Reales  Exercitos. 

Al  margen  se  lee  la  respuesta  negativa  del  Jefe  español  y  le 
dice  que  venga  cuando  mejore  de  salud". 

Aunque  la  nota  carece  de  fecha,  ésta  es  necesariamente  la  de 
1816,  cuando  Warleta  era  Gobernador  y  Jefe  de  Armas  de  la  Pro- 
vincia de  Antioquia  (1). 

PBRO.  DON  MANUEL  SALVADOR  DE  LA  MADRID 

Nació  en  la  ciudad  de  Santafé  de  Antioquia  en  el  año  de  1710, 
del  legítimo  matrimonio  de  don  José  Antonio  de  la  Madrid  y  de  do- 
ña Cornelia  de  la  Parra. 

Se  educó  en  la  ciudad  de  su  nacimiento  bajo  la  dii-ección  de  los 
Padres  Jesuítas.  Con  el  R.  P.  D.  José  de  Molina  estudió  Teología  y 
Derecho  Canónico. 

(1)    Archivo  Histórico  de  Antioquia.  Sección  Independencia.  Tomo  P.  (Atención 

del  señor  Dn.  Heriberto  Zapata). 

Genealogías  de  Antioquia  y  Caldas,  por  Gabriel  Arango  Mejia.  2''  edición.  1942. 
Imprenta  Deptal.  Medellin.  Tomo  1'?,  página  303,  en  la  nota.  Uribe  V.,  Pbro.: 
Publicación  citada,  páginas  170  y  171,  Nv  154.  Opúsculo  titulado:  Abejorral  en 
el  centenario  del  limo.  Sr.  Dr.  Manuel  Canuto  Restrepo,  por  Pedro  P.  Ramí- 
rez. Octubre  1924.  Tip.  San  José.  Aquí  también  disentimos  del  Pbro.  Uribe  V., 
en  cuanto  a  los  progenitores  del  Pbro.  De  la  Cuesta  y  Jiménez.  Para  ello 
seguimos  como  fuente  más  segura  las  "Genealogías"  de  Gabriel  Arango  Mejia. 
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Fue  ordenado  por  el  limo.  Sr.  Obispo  Fray  Diego  Fermín  de 
Vergara,  Agustino,  en  la  ciudad  de  Antioquia,  el  20  de  enero  de 
1737,  cuando  este  ilustre  Prelado  practicó  su  visita  a  la  Provincia 
de  Antioquia. 

El  señor  Pbro.  de  la  Madrid  fue  un  eclesiástico  muy  ejemplar, 
piadoso  y  trabajador,  que  no  aspiró  más  que  a  llenar  cumplidamen- 
te sus  deberes. 

Fue  Coadjutor  de  Antioquia,  Medellín  y  San  Nicolás  de  Rione- 
gro.  Cura  Excusador  de  Santiago  de  Arma  y  Cura  beneficiado  pro- 
pio de  Anserma,  del  año  de  1744  a  1765.  En  esta  última  ciudad  rin- 
dió la  jornada  de  su  vida,  muy  santamente,  con  todos  los  sacramen- 
tos y  después  de  haber  dictado  un  testamento  lleno  de  caridad  y  amor 
hacia  los  pobres.  Fue  sepultado  en  la  Iglesia  parroquial  (1). 

PBRO.  FRANCISCO  DE  MARIACA 

En  honor  a  la  verdad,  tenemos  que  apartarnos  de  los  datos  que 
acerca  de  este  destacado  Sacerdote,  nos  ofrece  la  "publicación" 
tantas  veces  citada  del  Pbro.  Uribe  V.,  puesto  que  allí  aparece  como 
oriundo  de  la  ciudad  de  Antioquia  e  hijo  de  don  Jerónimo  de  Maria- 
ca  y  de  doña  Gregoria  de  Saldarriaga,  todo  lo  cual  es  falso,  como 
vamos  a  verlo.  Los  datos  más  auténticos  y  veraces  los  entresacamos 
de  su  Causa  Mortuoria: 

"En  el  nombre  de  Dios  todo  poderoso.  Amen.  Yo  el  Licen- 
ciado Don  Francisco  Mariaca,  Clérigo  Presbítero  Domiciliario  de 
este  Obispado.  Y  vezino  desta  Ziudad  de  Antioquia,  digo  por 
quanto  me  hallo  gravemente  enfermo  del  cuerpo,  y  sano  de  la  vo- 
luntad, memoria  y  entendimiento,  tal,  qual.  Dios  Nuestro  Señor 
ha  sido  servido  darme  etc..  .  .  Otorgo  que  doi  todo  mi  poder  cum- 
plido tan  lleno  y  bastante  quanto  por  derecho  se  requiere  al  Sr. 
Don  Diego  Hernandes  de  Sierra,  Alce,  hordinario  de  esta  Ziu- 
dad, y  mi  yerno,  para  que  si  Dios  Nuestro  Señor  fuere  servido 
llevarme  de  esta  presente  bida,  a  la  eterna,  pueda  abrir  un  tes- 
tamento cerrado  que  tengo  echo,  y  con  vista  del  y  un  codicilo.  .  . 
Item  es  mi  voluntad  que  declare,  como  yo  declaro  por  mi  legitima 
heredera  a  Doña  Getrudis  Mariaca.  Item  declaro,  como  yo  decla- 
ro por  mis  albaceas  testamentarios  fidei  commissarios  al  dho.  Se- 
ñor mi  yerno,  al  Señor  Commissario  Don  Gonsalo  Laso  de  la  Ve- 
ga, Theniente  del  Vicario,  Jues  Ecclesiastico,  y  al  Licenciado  Don 
Lasaro  Mariaca,  los  quales  dotaran  (como  yo  doto)  a  las  mandas 
forsosas  a  dos  tomines  de  oro  fino ...  Y  es  fecha  en  esta  Ziudad 

(1)    Uribe  V.,  Pbro.  Publicación  citada,  páginas  131  y  132,  100, 
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de  Antioquia  a  quatro  de  octubre  de  mil  setesientos  y  quarenta  y 
quatro  años.  .  . 

Por  la  declaración  de  su  yerno,  sabemos  los  siguientes  datos : 

"Item  declaro,  que  dicho  Licenciado  Don  Francisco,  fue  natu- 
ral de  la  Villa  de  Sambrana,  e  hijo  legítimo  de  Don  Matheo  Hortis 
de  Mariaca  y  de  Da.  Catarina  Peralta  y  Salsedo  naturales  todos  de 
la  dicha  Villa  de  la  Provincia  de  Alaba,  declarado  así:  Item  declaro 
que  el  predicho  Padre  fue  casado  y  velado,  según  el  orden  de  Nues- 
tra Santa  Madre  Iglesia  con  Doña  Rosa  de  Villa  Hidalgo,  vesina  que 
fue  de  esta  dicha  Ziudad,  de  cuyo  matrimonio  tubieron  por  sus  hi- 
jas legitimas  a  Doña  María  Polonia,  que  murió  en  menoridad  y  Doña 
María  Getrudís  declaróle  asi  pa.  que  conste.  Item  declaro,  que  quan- 
do  contrajeron  el  dho.  matrimonio  los  expresados  recibió  el  dote  el 
dicho  mi  suegro  tres  mil  pesos,  y  mil  más,  en  que  le  dotó  del  que 
otorgó  instrumento  público,  declaro  que  los  tres  mil,  tengo  recibí- 
dos  en  esclabos,  ganado  y  tierra  en  el  sitio  de  Quirimará  y  en  esta 
Ziudad,  una  casa  de  tapias  cubierta  de  Iraca,  puertas  y  ventanas  de 
madera  con  los  demás  trastos  necesarios  que  corresponden  al  ser- 
vicio de  una  casa..  En  esta  Ziudad  de  Antioquia  a  treynta  de  Henero 
de  mil  setecientos  quarenta  y  cinco  años.  Yo  el  Afr.  Don  Pedro  Igs. 
de  la  Serna  Alvarado  Alce.  Ordin.  de  esta  dha.  Ziudad  Haviendo 
visto  el  testamento  antecedente  otorgado  por  Don  Diego  Hernandes 
de  la  Sierra,  en  nombre  y  con  poder  del  Lydo  Don  Francisco  Ma- 
riaca su  suegro",  etc. 

(Este  Don  Diego  Hernandes  de  la  Sierra,  era  esposo  de  Doña 
Getrudís  Mariaca,  hija  del  Pbro.  Don  Francisco  Mariaca)  (1). 

Finalmente  sabemos  que  fue  ordenado  en  Popayán  por  el  limo, 
señor  Dr.  Fray  Fermín  de  Vergara,  el  23  de  diciembre  de  1735. 

Fue,  además  Teniente  de  Cura  en  Santiago  de  Arma,  Cura  pro- 
pío  beneficiado  de  San  Bartolomé  (2). 

PBRO.  D.  CARLOS  DE  MONTOYA  Y  VILLA 

Nació  en  la  ciudad  de  Santafé  de  Antioquia  y  fueron  sus  pa- 
dres D.  Juan  de  Montoya  y  doña  Josefa  de  Villa. 

Comenzó  sus  estudios  en  su  ciudad  natal  y  luego  los  continuó 
en  Santafé  de  Bogotá,  bajo  la  sabia  inteligencia  de  los  Padres  Je- 
suítas. Fué  ordenado  por  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Bogotá  Dr.  D. 
Antonio  Alvarez  de  Quiñones,  en  1732. 

(1)    Archivo  Departamental  de  Antioquia.  Medellin.  Sección  Colonia.  Mortuorias. 

Tomo  59.  Letra  M.  586  a  603.  Folios  sin  numerar.  Atención  del  señor  Da. 
Hernán  Escobar. 

(2)    Uribe  V.,  Pbro.  Publicación  citada,  95. 
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Fue  un  sacerdote  muy  ejemplar  por  sus  virtudes,  pero  quizás 
un  poco  tímido  y  escrupuloso,  que  no  salía  de  casa  y  tenía  que  im- 
ponerse una  pena  superior  a  sus  fuerzas  para  absolver  a  un  enfermo. 
Pero  era  tan  virtuoso  y  tan  exacto  en  el  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones, que  las  gentes  lo  llamaban  San  Carlos. 

Murió  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Arma  el  5  de  mayo  de  1758. 

Estuvo  en  la  Villa  de  Medellín  de  1735  a  1737,  buscándole  tran- 
quilidad a  su  alma,  pero  no  lo  consiguió  porque  sus  escrúpulos  no 
los  vencía  (1). 

PERO.  D.  ANDRES  MARIA  DE  SALCEDO 

Nació  en  la  ciudad  de  Santafé  de  Antioquia  y  fueron  sus  padres 
don  Facundo  de  Salcedo  y  doña  Tomasa  de  Salazar. 

Hizo  sus  estudios  en  Santafé  de  Bogotá,  en  el  Real  Colegio  de 
San  Bartolomé,  bajo  la  dirección  de  los  Padres  de  la  Compañía,  don- 
de cursó  todas  las  asignaturas  para  su  carrera.  Recibió  la  ordena- 
ción sacerdotal  de  manos  del  limo.  Sr.  Dr.  Fray  Ignacio  de  Urbina, 
el  1^  de  enero  de  1701. 

Residió  por  algún  tiempo  en  la  ciudad  de  su  nacimiento  consa- 
grado al  desempeño  de  su  augusto  ministerio.  Desempeñó  el  cargo 
de  Cura  beneficiado  de  la  parroquia  del  Real  de  Minas  de  San  Se- 
bastián de  Quiebralomo  desde  el  27  de  enero  de  1713  al  15  de  fe- 
brero de  1721. 

Fue  un  sacerdote  muy  ejemplar  por  su  abnegación  y  por  su 
gran  austeridad  de  vida;  trabajó  por  el  fomento  de  las  festividades 
religiosas  en  su  parroquia,  especialmente  por  la  del  Patrono  San 
Sebastián,  y  continuó  la  evangelización  de  los  indígenas  de  Pirsa, 
Lomaprieta  y  Cañamomo,  que  había  principiado  su  antecesor. 

Recibió  en  su  parroquia  la  visita  pastoral  del  limo.  Sr.  Obispo 
de  Popayán  Dr.  D.  Juan  Gómez  de  Navas  y  Frías,  el  25  de  noviem- 
bre de  1719,  quien  lo  elogió  mucho  en  el  Auto  de  Visita  por  su  celo 
y  caridad  para  reducir  los  indios  a  la  vida  civilizada,  y  por  su  ge- 
nerosidad en  proporcionarles  vestidos,  alimentos  y  semillas  para 
las  labranzas. 

Murió  este  virtuoso  Párroco  en  su  parroquia,  el  15  de  agosto 
de  1721,  después  de  haber  recibido  todos  los  sacramentos.  Le  hizo 
el  entierro  el  señor  Cura  de  La  Montaña  Pbro.  Dr.  D.  Bernardo 
Cataño  Ponce  de  León  (2) . 

(1)    Pbro.  Uribe  V.  Publicación  citada,  páginas  125  y  126,  N'.'  91. 

(2)    Pbro.  Uribe  V.  Publicación  citada,  páginas  106  y  107,  N'-'  60. 
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PBRO.  D.  ANTONIO  RODULFO  DE  VERA 


Nació  en  la  ciudad  de  Santafé  de  Antioquia  en  1612.  Se  llama- 
ban sus  padres  don  Juan  Crisóstomo  de  Vera  y  doña  María  Cipriana 
de  Guzmán. 

Estudió  gramática,  lógica,  francés,  derecho  canónico  y  teología 
con  el  Pbro.  Dr.  D.  Pedro  Escolástico  Salazar,  quien  tenía  una  au];i 
a  la  que  asistían  cuantos  deseaban  ilustrarse  o  aspiraban  a  la  ca- 
rrera eclesiástica.  Terminados  estos  cortos  estudios  y  habiendo  pre- 
sentado el  examen  recomendado  por  el  Concilio  de  Trento,  emprendió 
viaje  a  Popayán  con  el  fin  de  recibir  las  sagradas  órdenes,  las  quo 
le  fueron  conferidas  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis,  Dr.  D. 
Diego  de  Montoya  y  Mendoza,  el  día  19  de  marzo  de  1637  a  título 
de  servicio  parroquial.  Residió  casi  toda  su  vida  en  la  ciudad  de  su 
nacimiento,  donde  fue  muy  apreciado  por  su  generosidad  para  con 
los  necesitados,  sus  puras  y  limpias  costumbres  y  su  celo  por  la  mo- 
ralidad de  los  fieles.  Por  varias  ocasiones  fue  Coadjutor  de  Arma 
y  de  San  Lorenzo  de  Yolombó. 

Murió  en  esta  ciudad  el  13  de  junio  de  1671  y  fue  sepultado  eji 
la  Capilla.  Le  hizo  el  entierro  el  Cura  beneficiado  Pbro.  Dr.  D.  Fran 
cisco  de  Laserna  y  Palacio.  Otorgó  su  última  voluntad,  antes  de  reci- 
bir los  santos  sacramentos,  y  dispuso  que  todos  sus  bienes  se  repar- 
tieran entre  los  necesitados  (1) . 

PBRO.  D.  JOSE  MANUEL  DE  ZABALA 

Nació  en  la  ciudad  de  Santafé  de  Antioquia  en  1710.  Fueron 
sus  padres  don  Juan  Andrés  Zabala  y  doña  N.  Guzmán. 

Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  Provincial  de  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  asistió  con  gran  provecho  a  las  lecciones  de 
metafísica,  teología  y  derecho,  que  dictó  el  Padre  Rector  D.  José 
de  Molina  y  Toledo.  Fue  ordenado  en  la  Iglesia  Parroquial  de  la 
Villa  de  Medellín,  por  el  limo,  señor  Obispo  de  Popayán  Dr.  D. 
Fray  Diego  de  Fermín  de  Vergara,  el  1°  de  marzo  de  1737,  a  título 
de  patrimonio,  durante  la  visita  pastoral  de  este  dignísimo  Prelado 
a  la  Provincia  de  Antioquia. 

Residió  por  muchos  años  en  la  ciudad  de  su  nacimiento.  Fue  Cu- 
ra beneficiado  de  San  Lorenzo  de  Yolombó,  de  1758  a  1767  y  des- 
pués, beneficiado  propietario  de  Santiago  de  Arma,  donde  murió  el 
9  de  noviembre  de  1775. 

Nota  del  Pbro.  Gonzalo  Uribe  V.  "El  Licenciado  D.  José  Ma- 

(l)    Pbro.  Urlbe  V.  Id,  página  75,  N'.'  15. 
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nuel  de  Zabaia  y  Correa  de  Soto,  figura  en  los  libros  parroquiales 
de  la  ciudad  de  Antioquia  de  1744  a  1758"  (1). 

LICENCIADO  PERO.  D. 
CRISTOBAL  DE  ZAPATA  Y  GOMEZ  DE  MUÑERA 

Nació  en  Santafé  de  Antioquia  y  fueron  sus  padres  los  escla- 
recidos y  nobles  esposos  don  Juan  de  Zapata  y  Gómez  de  Muñera  y 
doña  María  de  Laserna  Palacio,  hermana  de  los  Pbros.  Dres.  D. 
Francisco  José,  D.  Fernando  Antonio  y  don  Bernardo  de  Laserna 
Palacio. 

Hizo  los  estudios  para  su  carrera  en  el  Real  Colegio  de  San 
Bartolomé  de  Bogotá,  donde  ganó  el  título  de  Licenciado,  y  fue  or- 
denado por  el  limo,  señor  Arzobispo  Metropolitano,  Dr.  D.  Antonio 
Sanz  Lozano,  el  21  de  junio  de  1684. 

Residió  siempre  en  su  ciudad  natal  dedicado  al  trabajo  de  su 
ministerio.  A  la  muerte  de  sus  padres,  dejó  a  Antioquia  y  fue  Cura 
beneficiado  de  los  Sitios  de  Ovejas,  San  Lorenzo  de  Yolombó  y  de 
la  ciudad  de  Arma,  donde  murió  el  15  de  agosto  de  1710  (2) . 

PBRO.  D.  FRANCISCO  IGNACIO  DE  ZAPATA 

Nació  en  la  ciudad  de  Santafé  de  Antioquia  en  1692.  Fueron 
sus  padres  D.  Lorenzo  Zapata  Gómez  de  Múnera  y  doña  Nicolasa 
Pimienta. 

Hizo  sus  estudios  con  el  Pbro,  Dr.  Juan  Bautista  de  Eyzaguirre 
y  fue  ordenado  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Popayán  Dr.  D.  Juan  Gó- 
mez de  Navas  y  Frías,  el  20  de  diciembre  de  1717,  durante  la  visita 
de  este  Prelado  en  la  ciudad  de  Antioquia. 

Ejerció  su  ministerio  en  las  ciudades  de  Santiago  de  Arma  y 
de  San  Nicolás  el  Magno  de  Rionegro,  y  Cura  de  los  Sitios  de  Que- 
bradaseca  y  San  Antonio  de  Buriticá.  Fue  un  sacerdote  muy  ejem- 
plar. Murió  en  Antioquia  el  16  de  abril  de  1756  (3) . 

PBRO.  D.  PEDRO  GOMEZ 

Nació  en  la  ciudad  de  Antioquia  hacia  el  año  de  1780  y  fueron 
sus  padres  D.  Diego  Gómez  de  Castro  y  doña  Silveria  Vergara. 

(1)  .          Pbro.  Uribe  V.  Id.,  páginas  134  y  135,  N'.'  105.  Aquí  encontramos  otro  error 

respecto  de  los  progenitores  del  Pbro.  José  Manuel  de  Zabala,  que  fueron  los 
anotados  arriba  y  no  Dn.  Miguel  Ignacio  y  Dña.  Petronila  Correa  de  Soto, 
como  afirma  el  Pbro.  Uribe  V. 

(2)    Pbro.  Uribe  V.,  Publicación  citada,  páginas  116  y  117,  N'.'  76. 

(3)    Pbro.  Uribe  V.,  Id.,  página  113,  N'.'  71. 
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Hizo  los  estudios  con  los  Pbros.  Dres.  D.  Juan  José  de  Santana 
y  D.  Félix  Mejía.  Después  de  haber  presentado  el  examen  canóni- 
co ante  el  señor  Vicario  General  Superintendente  de  la  Provincia, 
Dr.  D.  Alberto  María  de  la  Calle  y  los  Examinadores  Sinodales  del 
Obispado,  emprendió  viaje  hacia  Popayán,  donde  recibió  la  sagrada 
ordenación  de  manos  del  limo.  Sr.  Obispo,  Dr.  D.  Angel  Velarde  y 
Bustamante,  el  16  de  marzo  de  1806. 

En  la  ciudad  de  Popayán  desempeñó  su  sagrado  ministerio  co- 
mo también  en  otras  parroquias  del  Cauca,  con  el  mayor  celo  y 
piedad.  Sirvió  además  los  curatos  de  Ansermanuevo  y  Santa  Ana  de 
Huática.  Después  del  triunfo  de  los  españoles  en  la  Cuchilla  del 
Tambo  pudo  volver  a  la  ciudad  de  su  nacimiento,  donde  se  consagró 
a  las  augustas  funciones  de  su  ministerio. 

El  Pbro.  D.  Pedro  Gómez  fue  un  sacerdote  muy  piadoso,  recogi- 
do y  atento  al  cumplimiento  de  sus  deberes.  No  dejaba  ni  un  solo 
día  de  hacer  una  hora  de  meditación  y  pasaba  horas  enteras  postra- 
do ante  el  Tabernáculo. 

Figura  en  la  matrícula  del  Clero  de  la  Provincia  de  Antioquia 
de  1818. 

Murió  santamente  en  San  Jerónimo,  el  6  de  mayo  de  1826  y  fue 
sepultado  en  la  iglesia  parroquial  por  el  Pbro.  D.  José  Ignacio  Car- 
dona, Cura  Ecónomo  de  ella  (1). 

PBRO.  JUAN  ESTEBAN  LEONIN  DE  ESTRADA 

"Don  Pedro  Leonín  de  Estrada  fue  el  progenitor  de  la  familia  de 
su  apellido.  Nació  en  un  lugar  llamado  Peña  Mellera,  cerca  de  Ovie- 
do, en  Asturias,  del  matrimonio  de  don  Francisco  Leonín  de  Estra- 
da y  doña  Francisca  González  de  Zerdio.  Vino  a  Medellín  a  princi- 
pios del  siglo  XVII,  en  donde  residió  y  murió  en  1760,  año  en  que 
otorgó  su  testamento,  por  el  cual  sabemos  que  fue  tres  veces  casado 
en  la  forma  siguiente : 

En  primeras  nupcias  con  doña  Bárbara  Toro,  el  5  de  diciembre 
de  1706,  hija  legítima  de  don  Cristóbal  de  Toro  Zapata  y  de  doña 
Ana  Guerra  Peláez,  de  cuyo  matrimonio  sólo  nació  un  hijo  varón  lla- 
mado don  José  Estrada  y  Toro.  En  1708,  contrajo  segundas  nup- 
cias con  doña  Catalina  Maya  y  Acebedo,  la  cual  murió  poco  des- 
pués sin  dejarle  sucesión.  El  día  19  de  abril  de  1716,  contrajo  terce- 
ras nupcias  con  doña  María  Vicencia  Peláez,  hija  de  don  Lorenzo 
Guerra  Peláez  y  de  doña  María  Vélez  de  Rivero,  de  cuyo  enlace  na- 
cí)   Urlbe  V.,  Pbro.  Publicación  citada,  páginas  183  y  184,  N9  165. 
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cieron  once  hijos  entre  ellos  tres  sacerdotes:  los  Presbíteros  Pedro, 
Juan  Esteban  y  Hermenegildo". 

Nuestro  biografiado,  vio  la  primera  luz,  en  la  Villa  de  la  Can- 
delaria de  Medellín,  según  reza  la  partida  siguiente:  "En  Medellín 
en  5  de  enero  de  1727  el  Dr.  D.  Pedro  Zapata  Gómez  de  Muñera  con 
lia.mia.  Baptiso  puso  oleo  i  crisma  a  Estevan  hijo  legítimo  de  D. 
Pedro  de  Estrada  i  de  Da.  Ma.  Peláez.  Fue  padrino  D.  Franco. 
Quijano,  a  qn.  advirtió  el  parentesco.  D.  D.  Carlos  de  Molina  i  To- 
ledo". Rubricado. 

No  se  sabe  cuando  recibió  la  ordenación  sacerdotal. 

Cura,  Comisario  de  la  Santa  Cruzada,  Vicario,  Juez  de  diezmos, 
de  Santiago  de  Arma  hasta  1785.  Cura  interino  de  Santafé  de  An- 
tioquia  en  1757. 

De  un  oficio  del  Oidor  Mon  y  Velarde,  por  el  cual  comunica 
"haber  restituido  el  cura  a  los  vecinos  de  Arma",  se  desprende,  que 
falleció  hacia  el  mes  de  julio  de  1785,  en  la  misma  ciudad  de  Arma. 

Su  nombre  está  vinculado  a  un  acontecimiento  muy  importante 
para  Santiago  de  Arma,  a  saber:  El  traslado  de  la  ciudad  a  San 
Nicolás  el  Magno  de  Rionegro,  de  lo  cual  hablaremos  en  otro  lugar  (1) . 

PERO.  D.  GUILLERMO  MONTOYA 

Nació  en  la  ciudad  de  Santafé  de  Antioquia  en  el  año  de  1652, 
del  legítimo  matrimonio  de  D.  José  Pablo  de  Montoya  y  doña  Rita 
de  Tamayo.  Se  educó  en  su  ciudad  natal,  y  en  el  Colegio  del  Pbro. 
Dr.  D.  Guillermo  de  León  y  Hurtado,  donde  cursó  todas  las  asignatu- 
ras de  la  gramática,  la  lógica,  el  derecho  y  la  moral.  Presentó  su 
examen  sinodal  ante  el  Dmo.  Sr.  Obispo  de  Popayán  Dr.  D.  Cristó- 
bal Bernaldo  de  Quirós,  quien  se  hallaba  en  Antioquia  haciendo  la 
visita  pastoral  y  los  Examinadores  Sinodales  del  Obispado,  y  ha- 
biendo sido  aprobado  recibió  la  ordenación  sacerdotal  de  manos  de 
este  dignísimo  Prelado,  el  20  de  enero  de  1677  a  título  de  servicio 
parroquial. 

Fue  el  Pbro.  D.  Guillermo  Montoya  un  ejemplar  ministro  de  la 
Iglesia  y  un  sacerdote  muy  piadoso  y  devoto.  Ejerció  como  Cura  be- 
neficiado de  los  Sitios  de  San  Andrés,  Juan  García  y  Santiago  de 

(1)    Genealogías  de  Antioquia  y  Caldas,  por  Gabriel  Arango  Mejia.  tomo  1",  pá- 

gina 298.  N  12 (Bis).  Libro  de  Bautizos  de  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora 
de  la  Candelaria  de  Medellín.  Libro  III,  al  folio  59  vuelto.  Atención  del  señor 
Presbítero  Germán  Montoya  Arbeláez.  Datos  del  señor  Presbítero  Roberto 
Jaramillo  Arango.  Bosquejo  biográfico  del  Señor  Oidor  Juan  Antonio  Mon  y 
Velarde  Visitador  de  Antioquia  (1785-1788).  por  Emilio  Robledo.  Tomo  Se- 
gundo, página  395.  Publicaciones  del  Banco  de  la  República.  Bogotá,  1954. 
Uribe  V.,  Pbro.  Publicación  citada,  página  97,  Nv  45. 
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Arma.  En  esta  ciudad  reedificó  la  iglesia  que  amenazaba  ruina  y 
trabajó  en  todas  partes  por  la  instrucción  de  los  indios,  a  los  cuales 
atraía  y  agasajaba  con  obsequios  para  que  se  presentasen  a  estudiar 
el  catecismo.  La  fama  de  sus  virtudes  y  de  su  amor  hacia  los  indios 
llegó  hasta  la  Corte  Real  de  D.  Carlos  II,  quien  le  envió  una  Cédula 
en  la  que  alababa  sus  buenas  prendas  y  lo  animaba  a  seguir  tra- 
bajando en  esta  obra  civilizadora  y  cristiana. 

El  limo.  Sr.  Obispo  de  Popayán  Dr.  D.  Mateo  de  Villafañe  y 
Panduro,  en  consideración  a  sus  méritos,  lo  propuso  al  Rey  de  Es- 
paña para  Canónigo  de  la  Catedral;  pero,  aunque  vino  el  nombra- 
miento, el  abnegado  Padre  Montoya,  no  quiso  aceptar  la  dignidad 
capitular.  Murió  en  su  parroquia  de  Arma  el  25  de  diciembre  de 
1720  (1). 

PERO.  D.  MIGUEL  JERONIMO  QUINTERO 

Nació  en  la  ciudad  de  Santafé  de  Antioquia  y  fueron  sus  pa- 
dres don  Juan  Camilo  Quintero  del  Príncipe  y  doña  Obdulia  Tahus- 
te.  Hizo  sus  estudios  en  Santafé  de  Bogotá  y  en  el  Real  Colegio  de 
San  Bartolomé,  bajo  la  sabia  dirección  de  los  Padres  Jesuítas,  cur- 
só todas  las  asignaturas  para  la  carrera  eclesiástica.  Recibió  la  orde- 
nación sacerdotal  de  manos  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Felipe  de 
Azúa  en  1750. 

Residió  muchos  años  en  su  ciudad  natal,  dedicado  al  ejercicio 
de  su  ministerio,  con  toda  caridad  y  celo  religioso.  Fue  Cura  bene- 
ficiado de  la  Doctrina  de  Nueva  Sevilla,  en  el  territorio  de  San 
Lezmes  de  Supía  y  Cura  Excusador  de  esta  Parroquia  del  1^  de 
octubre  de  1778  al  24  de  noviembre  de  1779. 

Fue  un  sacerdote  muy  recomendado  por  sus  virtudes.  Murió 
en  la  Parroquia  de  Santa  Bárbara  de  Anserma,  a  donde  llegó  con 
el  título  de  Coadjutor,  el  3  de  mayo  de  1782  (2) . 

PBRO.  DR.  D.  CRISANTO  ROBLEDO  Y  FERRARO 

Entre  los  eclesiásticos  más  grandes  que  ha  dado  Santafé  de 
Antioquia  a  la  Iglesia  de  Dios  Nuestro  Señor,  figura  por  su  pro- 
funda sabiduría,  elocuencia  y  apostolicidad  el  Pbro.  Crisanto  José 
Robledo  y  Ferraro;  hijo  del  Alférez  y  Consejero  Real  de  Granada 
don  Pedro  de  Robledo  y  doña  Juana  Leonor  de  Ferraro,  quienes 
desearon  educarlo  según  el  rango  que  tenía  su  padre  en  España. 

(1)    Urlbe  V.  Publicación  citada,  pág.  97,  N'.'  45. 

(2)    Urlbe  Villegas,  Pbro.  Publicación  citada,  página  155,  número  136.  Hubo  otro 

llamado  Francisco  Javier  Quintero,  hijo  de  Manuel  Quintero  y  Bartola  Sánchez. 
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Lo  enviaron  a  la  Corte,  recomendado  a  don  Diego,  hermano  de  don 
Pedro,  para  que  lo  tuviera  a  su  lado  y  lo  ayudara  a  educar. 

En  la  famosa  Universidad  de  Salamanca,  hizo  su  carrera  y 
obtuvo  tantos  títulos  como  años  vivió  allá,  siendo  de  notar  que  nin- 
gún colegial  de  beca  roja  o  azul,  ganó  en  esa  época  los  lauros  que 
ciñeron  las  sienes  del  Indio  Americano,  como  lo  llamaban  en  el  Real 
Colegio.  Licenciado  en  Humanidades,  Bachiller  en  Lógica,  Maestro 
en  Teología,  Catedrático  de  Dogma,  Doctor  en  Derecho  Civil  y  Es- 
pañol, en  Derecho  Canónico  y  Romano,  Doctor  en  Sagrada  Teología 
y  Académico  de  la  Universidad  Salmaticense. 

Recibió  las  órdenes  sagradas  y  fue  nombrado  Profesor  del  Real 
Colegio  y  Capellán  de  honor  del  Monarca  Español  D.  Carlos  IIL 

El  Dr.  D.  José  Salvador  de  Cano,  Cura  y  Vicario  de  Antioquia, 
lo  recomendó  para  sucederle  en  el  Curato  y  decía  que  era  el  sacer- 
dote más  sabio  que  tenía  el  Nuevo  Reino.  No  se  ha  conocido  en  esta 
ciudad  un  hombre  más  cortesano  y  atento,  ni  más  amable  con  las 
gentes. 

Fue  nombrado  por  Real  Cédula  Canónigo  de  la  Catedral  de  Se- 
villa, y  como  no  aceptase  por  tener  que  ausentarse  de  Antioquia,  se 
le  dio  otra  Cédula  por  el  Rey  para  Canónigo  de  la  Catedral  de 
Popayán. 

Murió  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Arma  el  16  de  noviembre  de 
1784,  cuando  había  ido  a  predicar  el  panegírico  de  la  Inmaculada 
Virgen  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres.  El  Dr.  D.  Juan  Esteban 
Leonín  de  Estrada  le  hizo  un  solemne  entierro  y  fue  sepultado  en 
el  presbiterio  de  la  Iglesia  parroquial,  al  lado  del  Evangelio. 

Nota  del  Pbro.  Gonzalo  Uribe  V.  A  la  muerte  del  Pbro.  Dr.  D. 
Crisanto  José  de  Robledo,  estaba  convenido  con  el  Pbro.  Dr.  D. 
Salvador  de  Cano  y  los  vecinos  importantes  de  Santafé  de  Antio- 
quia para  hacer  un  viaje  a  España  a  trabajar  en  la  Corte  por  la 
erección  del  Obispado  de  Antioquia,  y  su  fallecimiento  desvaneció 
la  esperanza  que  se  tenía  de  llevar  ante  el  Real  Consejo  de  Indias 
una  palabra  bien  autorizada  por  el  conocimiento  que  en  la  Penín- 
sula tenían  del  finado  sacerdote. 

El  Sr.  D.  Gabriel  Arango  Mejía  en  su  erudita  obra  sobre  las 
genealogías  de  Antioquia,  no  habla  de  este  hijo  del  español  D.  Pe- 
dro Robledo;  nos  suponemos  que  el  ilustre  historiógrafo  genealo- 
gista  tomó  sus  datos  del  testamento  del  esclarecido  progenitor  de  la 
familia  Robledo,  y  que  acaso  — como  ya  había  muerto  el  Pbro.  Dr. 
D.  Crisanto  José — ,  no  lo  nombró  al  otorgar  su  última  voluntad.  Ade- 
más el  nombre  de  la  esposa  de  D.  Pedro  también  está  en  desacuer- 
do, porque  el  señor  Arango  Mejía,  en  su  citada  obra,  pág.  203 
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(289,  de  la  segunda  edición  del  año  de  1942)  la  llama  simplemente 
Leonor  y  el  manuscrito  que  copiamos  la  llama  Juana  Leonor.  Noso- 
tros respetamos  mucho  el  manuscrito  del  Dr.  Felipe  de  Hoyos,  por- 
que fue  empezado  por  un  sacerdote  eminentísimo  por  su  ilustración 
y  virtudes  y  continuado  por  otro  notable  eclesiástico,  hasta  llegar  a 
la  mitad  del  siglo  pasado  con  el  fin  de  apuntar  las  noticias  y  datos 
sobre  todos  los  sacerdotes  nacidos  en  las  montañas  antioqueñas"  (1). 

PBRO.  D.  FRANCISCO  FELIX  RODRIGUEZ  DE  ANGULEMA 

Vino  al  mundo  en  la  ilustre  ciudad  de  Santafé  de  Antioquia, 
hacia  el  año  de  1680,  y  fueron  sus  progenitores  D.  Benedicto  Rodrí- 
guez, Capitán  de  las  Milicias  Españolas,  y  doña  Pilar  de  Casablanca. 

Hizo  sus  estudios  en  la  ciudad  de  Santafé  de  Bogotá,  en  el  Real 
Colegio  de  San  Bartolomé,  con  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
hasta  obtener  el  título  de  Bachiller  en  Derecho  Canónico. 

Recibió  la  ordenación  sacerdotal  del  limo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  D. 
Francisco  Cossio  y  Otero  el  16  de  junio  de  1714.  Desempeñó  su  mi- 
nisterio en  muchos  pueblos  y  sitios  del  Valle  de  Aburrá  y  en  otros 
lugares.  Fue  el  primer  Cura  del  pueblo  de  San  Jacinto  de  los  Osos, 
por  largo  tiempo;  luego  fue  Cura  y  Vicario  Foráneo  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  Arma  hasta  el  año  de  1729,  en  que  abandonó  el  benefi- 
cio y  pasó  a  ser  Cura  del  Beneficio  de  Nuestra  Señora  de  Sopetrán, 
de  1730,  en  adelante. 

En  el  año  de  1735  el  meritísimo  Obispo  de  Popayán  Dr.  D. 
Fray  Diego  Fermín  y  Vergara  lo  mandó  — so  pena  de  suspensión — 
que  se  presentase  a  San  Jorge  de  Cartago,  donde  hacía  Visita  Ecle- 
siástica, y  emprendió  viaje  a  la  susodicha  ciudad  y  el  Prelado  lo 
mandó  para  el  Valle  del  Cauca,  de  donde  jamás  regresó.  Dicen  que 
murió  en  El  Trapiche. 

Nota  del  Pbro.  Uribe  Villegas :  En  los  libros  parroquiales  de 
Santa  Rosa  de  Osos,  figura  el  Padre  Rodríguez  de  Angulema,  como 
Cura,  del  14  de  noviembre  de  1718  al  4  de  enero  de  1720.  Administró 
la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  situada  en  los  Mine- 
rales de  Maese  de  Campo  Don  Juan  de  Salazar  (2) . 

PBRO.  D.  MAXIMILIANO  RODRIGUEZ 

Nació  en  Santafé  de  Antioquia  en  1714,  y  fueron  sus  padres  los 
legítimos  esposos  don  Pedro  Casimiro  Rodríguez  y  doña  Juana 

(1)    Urlbe  Villegas,  Pbro.  Publicación  citada,  páginas  159  y  160,  número  142. 

(2)    Uribe  Villegas.  Publicación  citada,  página  108,  Nv  62.  Véase  en  la  biografía 

del  Padre  Fray  Antonio  de  León,  los  reclamos  que  éste  hizo  como  sucesor  del 
Pbro.  Rodríguez  de  Angulema,  en  el  Curato  de  Arma. 
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Tecla  de  Molina.  Es  hermano  de  los  Pbros.  D.  Juan  Ignacio  y  D. 
Alejo  Rodríguez. 

Hizo  los  estudios  para  su  carrera  eclesiástica,  bajo  la  dirección 
del  R.  P.  D.  José  de  Molina,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Fue  ordenado  en  la  Iglesia  Parroquial  de  la  Villa  de  la  Cande- 
laria de  Medellín,  el  1^  de  marzo  de  1737,  con  dispensa  de  edad  y  de 
intersticios,  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Popayán  Dr.  D.  Fray  Diego 
Fermín  de  Vergara,  durante  la  visita  pastoral  de  este  meritísimo 
Prelado  a  la  Provincia  de  Antioquia. 

Desempeñó  su  ministerio  en  Santiago  de  Arma.  Fue  Cura  be- 
neficiado del  Real  de  Minas  de  San  Sebastián  de  Quiebralomo  y  luego 
de  la  ciudad  de  Anserma,  de  1745  a  1778.  En  la  ciudad  de  Santafé 
de  Antioquia  estuvo  en  el  año  de  1754.  Fue  un  sacerdote  muy  virtuo- 
so y  prudente.  Murió  en  Anserma  el  8  de  septiembre  de  1778  (1). 

PERO.  D.  JOSE  RUIZ  DE  QUIROS 

Nació  en  la  ciudad  de  Santafé  de  Antioquia  en  el  año  de  1650 
y  fueron  sus  padres  los  nobles  y  virtuosos  cónyuges  D.  Félix  An- 
tonio Ruiz  de  Quirós  y  doña  Serafina  Sotomayor  y  Arce.  Hizo  sus 
estudios  en  el  Colegio  del  Pbro.  Dr.  D.  Guillermo  de  León  y  Hur- 
tado con  gran  aplicación  y  lucimiento.  Presentó  su  examen  sinodal 
ante  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Cristóbal  Bernaldo  de  Quirós,  quien  se  ha- 
llaba haciendo  visita  pastoral  en  Antioquia,  y  fue  ordenado  por 
este  benemérito  Prelado  en  su  oratorio  doméstico,  el  día  20  de  enero 
de  1677,  a  título  de  obediencia. 

Fue  Coadjutor  en  Santiago  de  Arma,  en  San  Nicolás  el  Magno 
de  Rionegro  y  Cura  beneficiado  de  San  Lorenzo  de  Yolombó  y  en 
el  Sitio  de  Petacas.  Fue  un  sacerdote  de  grandes  virtudes.  Murió  en 
su  ciudad  natal  el  15  de  agosto  de  1704,  y  le  hizo  el  entierro  el  Sr. 
Cura  beneficiado  Pbro.  Dr.  D.  Nicolás  del  Pino  y  Guzmán  (2) . 

PBRO.  D.  SALVADOR  DE  LA  CRUZ  ZABALA  Y  AGUIRRE 

Nació  en  la  ciudad  de  Antioquia  en  el  año  de  1690  y  fueron  sus 
padi'es  don  Francisco  de  Zabala  y  doña  Carmen  o  Bárbara  de 
Aguirre. 

Hizo  sus  estudios  con  el  Pbro.  Dr.  D.  Juan  Bautista  de  Eyza- 
guirre.  Fue  ordenado  por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Gómez  de  Navas 
y  Frías,  el  20  de  diciembre  de  1717,  durante  la  visita  pastoral  de 
este  benemérito  Prelado  a  la  ciudad  de  Santafé  de  Antioquia. 

(1)    Uribe  V.,  Pbro.  Publicación  citada,  página  1,33,  N?  103. 

(2)    Uribe  Villegas,  Pbro.  Publicación  citada,  página  94,  N?  41. 
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Fue  algún  tiempo  Teniente  de  Cura  de  la  ciudad  de  Arma  y 
Cura  excusador  de  San  Martín  de  Cancán,  pero  casi  siempre  resi- 
dió en  la  ciudad  de  su  nacimiento,  donde  falleció  el  31  de  agosto 
de  1753  (1). 

CAPITULO  IV 

SACERDOTES  ANTIOQUEÑOS  DESDE  FINES  DEL  PERIODO 
COLONIAL  HASTA  LA  CREACION  DE  LA  DIOCESIS 
DE  ANTIOQUIA 

José  Martín  de  la  Cuesta  Sinforiano  Pérez 

José  Tomás  Henao  Duque  Juan  José  Rojas 

Felipe  Montes  Juan  Fi-ancisco  Suárez. 
Fray  Diego  Palacio 

PBRO.  D.  JOSE  MARTIN  DE  LA  CUESTA 

La  figura  de  este  Sacerdote,  está  íntimamente  unida  a  los  co- 
mienzos de  la  historia  eclesiástica  de  la  Parroquia  de  Salamina.  El 
Padre  don  José  Martín  de  la  Cuesta,  Cura  de  almas  en  la  pobla- 
ción de  Aguadas,  y  a  quien  le  correspondía  administrar  las  regio- 
nes de  San  Félix  y  Herveo  — tierras  que  estaban  englobadas  den- 
tro de  su  feligresía —  entraba  al  caserío  de  Salamina  y  oficiaba 
en  una  capilla  pajiza,  estrecha  y  pobremente  paramentada,  cons- 
truida desde  los  primeros  días  por  los  fundadores  en  el  sitio  donde 
está  la  escuela  de  niñas.  Nació  el  Padre  de  la  Cuesta  en  la  ciudad  de 
Santiago  de  Arma,  y  fueron  sus  progenitores  don  Leandro  de  la 
Cuesta  y  doña  Lorenza  Castillo.  Hizo  sus  estudios  en  la  muy  ilustre 
ciudad  de  Popayán  y  fue  ordenado  por  el  Ilustrísimo  señor  D.  Sal- 
vador Jiménez  de  Enciso  y  Cobos  Padilla,  el  15  de  agosto  de  1825. 

Ejerció  el  curato  interino  de  Aguadas,  por  primera  vez,  del 
26  de  diciembre  de  1825  al  4  de  abril  de  1826;  fue  Cura  Ecónomo  de 
la  Parroquia  de  San  José  de  Arma  de  1826  a  1827 ;  Administrador 
de  Salamina,  antes  de  llegar  el  propietario,  Pbro.  D.  Ramón  Ma- 
rín, en  1829 ;  segunda  vez  Cura  interino  de  Aguadas  del  26  de 
septiembre  de  1829  al  28  de  agosto  de  1832.  Al  fin,  después  de 
haber  estado  al  frente  de  otras  Parroquias  se  radicó  en  Remedios, 
en  donde  murió"  (2). 

(1)    Uribe  V.,  Pbro.  Publicación  citada,  página  112,  N'.'  69. 

(2)   Juan  B.  López  O.  Salamina  de  su  Historia  y  de  sus  Costumbres.  Tomo  1?, 

página  199  y  siguientes.  Arcliivo  histórico.  Medellín.  Documentos  A  1825-1827. 
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Erección  de  la  Parroquia  de  Salamina 

El  señor  don  Juan  Bautista  López  O.,  en  su  Historia  de  Sala- 
mina,  al  hablar  de  la  erección  de  la  Parroquia,  dice  lo  siguiente: 
"No  se  tiene  conocimiento  preciso  de  la  fecha  en  que  se  erigió  la 
Parroquia.  Es  natural  que  ese  hecho  hubiera  tenido  su  realización 
a  poco  tiempo  de  la  fundación  de  la  ciudad  en  el  paraje  de  "Enci- 
madas" (sitio  actual  de  la  ciudad)".  En  otro  aparte  de  su  Obra, 
dice:  "La  traslación  a  este  sitio,  desde  su  primitiva  fundación,  tuvo 
lugar  en  el  mes  de  julio  de  1827".  La  primera  fundación  se  verificó 
en  Sabanalarga. 

Nosotros,  empero,  tuvimos  la  satisfacción  de  haber  encontrado 
tan  precioso  documento,  que  a  la  letra,  extractamos  de  su  original : 

"N4.  Bo.  Enrique  Umaña :  Intendente  del  Departamento  de 
Cundinamarca.  En  el  espediente  instruido  por  la  Señora  Antonia 
Gonzales  viuda  del  Señor  José  Maria  Aranzazu  con  el  interesante 
objeto  de  que  se  le  permitiese  fundar  una  nueva  Parroquia  en  el 
sitio  denominado  sabanalarga  en  el  Cantón  de  Rionegro  Provincia  de 
Antioquia  comprendido  bajo  los  límites  siguientes:  Por  el  nacimien- 
to del  Rio  del  Pozo,  cortando  derecho,  del  rio  del  Cauca  a  la  línea 
que  va  de  este  acia  abajo  hasta  la  envocadura  de  la  quebrada  de 
Pacura  y  la  que  buscando  el  nacimiento  de  ella  cortando  en  dere- 
chura a  la  Cumbre  más  alta  va  a  encontrarse  con  el  nacimiento  del 
citado  rio  del  Pozo:  Oídos  el  concepto  del  Señor  Fiscal  y  los  infor- 
mes del  Sor.  Gobernador  de  aquella  Provincia  y  del  Reverendo  Obis- 
po de  Popayán  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  por  los  artículos  7 
y  ocho  de  la  leí  de  veinte  i  ocho  de  julio  de  mil  ochocientos  veinti- 
cuatro que  faculta  a  los  intendentes  para  la  erección  de  nuevas  Pa- 
rroquias y  fijación  de  sus  límites ;  se  dió  cuenta  con  el  espediente  del 
Poder  Ejecutivo  quien  con  fecha  ocho  del  corriente  aprobó  la 
erección  de  aquella  Parroquia  decretada  por  esta  intendencia  en 
cuatro  del  mismo,  devolviendo  los  autos  para  los  efectos  consiguien- 
tes: Por  tanto,  y  en  ejecución  de  dicha  lei  he  venido  en  espedir  el 
presente  título  de  Parroquia  con  la  denominación  de  Salamina  bajo 
los  límites  que  quedan  espresados,  siendo  de  cargo  de  la  referida 
Señora  Gonzales  y  de  su  hijo  el  Señor  Juan  de  Dios  Aranzazu  re- 
partir a  los  nuevos  pobladores  el  terreno  que  han  ofrecido  en  sus 
representaciones,  alentar  su  industria,  y  cuidar  de  que  a  la  mayor 
brevedad  posible  se  construya  Iglecia,  casa  de  cura  y  cárcel  y  que 
igualmente  se  asegure  la  congrua  sustentación  del  Párroco  que  de- 
berá ser  nombrado  en  los  términos  prescritos  por  las  leyes  luego 
que  aquello  se  haya  verificado.  En  su  virtud  gozará  la  nueva  parro- 
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qiüa  de  Salamina  de  las  gracias,  esenciones,  y  preeminencias  que 
por  derecho  corresponde  a  las  de  su  clase ;  y  ordeno  y  mando  a  to- 
das las  autoridades  del  Departamento,  cumplan  y  obedezcan  la  re- 
solución que  consta  en  el  presente  título  qe.  se  registrará  en  el 
archivo  de  esta  intendencia  a  diez  de  junio  de  mil  ochocientos  vein- 
ticinco; El  Intendente  Enrique  Umaña;  el  Secrelario  Sebastián 
Esguerra.  -  Su  Señoría  en  ejecución  de  la  ley  de  28  de  julio  de 
1824  espidió  título  de  Parroquia  erigida  en  el  sitio  de  Sabanalarga 
Cantón  de  Rionegro  de  la  Provincia  de  Antioquia,  con  el  nombre  de 
Salamina. 

Señor  Gobernador  Comandante  de  Armas;  Francisco  Ospma, 
en  nombre  y  como  confidente  de  la  Señora  María  Antonia  Gonzales 
del  vecindario  de  la  ciudad  de  Rionegro,  ante  Ud.  como  más  haya 
lugar  en  derecho  parezco  y  digo:  que  hago  solemne  presentación  del 
título  de  erección  de  la  Parroquia  de  Salamina  espedido  por  el  Sor 
Intendente  del  Departamento  á  instancia  de  mi  parte  con  el  objeto 
de  que  poniéndole  Ud.  el  pase,  y  disponiendo  la  toma  de  razón  que 
en  él  se  expresa,  se  me  devuelva  diligenciado  para  proceder  en  su 
virtud  a  lo  más  que  corresponda :  Sírvase  Ud.  providenciar  como 
pido  pues  así  es  de  justicia  y  juro  lo  necesario:  Francisco  Ospina. 
Medellín  a  2  de  julio  de  1825:  Pase  por  lo  que  respecta  á  este  Go- 
bierno devolviéndose  al  interesado  para  la  práctica  de  las  diligen- 
cias que  correspondan,  tomándose  antes  razón  de  este  título  en  el 
libro  respectivo.:  m:  Urdaneta.  Ante  mí  José  Vicente  (ilegible) 
Escribano  Público  del  número.  Tómese  razón  en  el  libro  respectivo 
por  la  Secretaría  de  mi  cargo.  Fecha  ut  supra.  Andrés  Avelino  de 
(ilegible)  Srio. 

Es  fiel  copia  de  su  original  la  cual  he  sacado  de  orden  del  Sor 
Gobernador  para  conservar  en  el  archivo  de  la  Gobernación  por  de- 
volverse aquel  a  la  Señora  María  Antonia  Gonzales  a  quien  perte- 
nece  en  propiedad.  L  Uribe  Mejía.  Srio.". 

Como  se  ve,  por  el  Documento  anterior,  la  erección  de  la  Pa- 
rroquia de  Salamina  tuvo  lugar  en  su  primitiva  fundación  de  Saba- 
nalarga. 

Consta  además,  por  documentos  de  la  época,  que  el  señor  Vi- 
cario Superintendente  de  Antioquia,  Pbro.  Dr.  D.  José  Miguel  De 
la  Calle,  nombró  en  12  de  febrero  de  1827,  al  Pbro.  Martín  de  la 
Cuesta  para  que  se  encargara  de  la  administración  de  la  Parroquia 
de  Salamina  y  que  este  mismo  Sacerdote  se  opuso  tenazmente  jun- 
to con  los  vecinos  de  Arma,  de  donde  era  Cura,  a  la  fundación  de 
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Salamína,  enardeciéndolos  desde  el  pulpito,  por  lo  cual  fue  repren- 
dido severamente  por  el  Vicario  De  la  Calle. 

PBRO.  JOSE  TOMAS  HENAO  DUQUE 

Primer  Cura  Propio  de  Sonsón  y  Primer  Vicario  Foráneo 
del  Cantón  de  Salamina. 

Nació  en  un  paraje  del  municipio  de  El  Retiro,  denominado  La 
Leona,  el  21  de  diciembre  de  1782,  y  fueron  sus  padres,  don  Nicolás 
Henao  y  doña  Javiera  Duque.  Hermano  del  Procer  y  General  Braulio 
Henao. 

Sus  primeros  estudios  los  hizo  en  Rionegro,  bajo  la  dirección 
de  don  Salvador  Duque,  y  en  seguida  pasó  a  Medellín,  donde  estudió 
Gramática,  Lógica  y  Teología  con  el  R.  P.  Fray  Rafael  de  la  Serna, 
eminente  religioso  franciscano. 

Una  vez  terminados  sus  estudios,  presentó  su  examen  sinodal 
ante  el  Vicario  Superintendente  de  la  Provincia  Eclesiástica  de  An- 
tioquia  Pbro.  D.  Alberto  María  de  la  Calle,  y  habiendo  sido  aprobado, 
y  cuando  apenas  tenía  las  órdenes  menores,  fue  presentado  para 
Cura  Párroco  de  Sonsón  al  Excmo.  señor  Obispo  de  Popayán,  D. 
Angel  Velarde  y  Bustamante,  por  el  señor  Vice-Patrono  Real  Ecle- 
siástico de  la  Provincia  de  Antioquia,  D.  Francisco  de  Ayala,  el  6 
de  junio  de  1809. 

Ayudado  por  las  limosnas  de  un  pariente  suyo,  pues  era  muy 
pobre,  se  dirigió  a  Popayán  con  el  objeto  de  recibir  la  ordenación 
sacerdotal,  y  cuando  llegó  a  la  ciudad,  tuvo  noticia  del  fallecimiento 
del  señor  Obispo  Velarde,  hacía  ya  cuatro  meses,  de  manera  que 
prácticamente  perdió  el  viaje  hasta  la  capital  del  Cauca,  a  pesar  de 
que  le  había  costado  muchos  días  de  andar  a  lomo  de  muía.  Y  como 
en  Bogotá  no  había  tampoco  Obispo,  por  estar  vacante  la  sede,  y 
el  único  prelado  existente  entonces  en  el  país  era  el  Obispo  de  San- 
ta Marta,  resolvió  dirigirse  a  esa  ciudad,  a  la  cual  llegó  después 
de  un  viaje  muy  penoso  en  el  que  tuvo  que  atravesar  todo  el  territorio 
patrio.  Allí  fue  ordenado  de  Presbítero  por  el  Excmo.  señor  Dr.  D. 
Miguel  Sánchez  y  Zerrudo,  el  23  de  diciembre  de  1809,  y  fue  con- 
firmado su  nombramiento  de  Párroco  de  Sonsón  en  la  misma  fecha. 

De  regreso  a  Rionegro,  cantó  su  primera  Misa  solemne.  Poco 
después  se  dirigió  a  Sonsón,  con  el  fin  de  ponerse  al  frente  de  la 
Parroquia,  a  la  cual  llegó  el  20  de  mayo  de  1810. 

Hacia  1813,  construyó  el  primer  cementerio  y  en  1822,  dio  tér- 
mino a  la  primera  iglesia  de  tapias  que  tuvo  la  Parroquia. 
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Como  era  muy  amigo  de  la  agricultura  y  del  progreso,  hizo 
venir  de  Bogotá  al  ciudadano  español  D.  Francisco  Velilla,  para  que 
enseñara  el  cultivo  del  trigo  y  construyera  el  primer  molino,  y  con 
dinero  de  su  propio  bolsillo,  compró  grandes  cantidades  de  este  ce- 
real, que  sirviei'a  de  semilla  para  difundir  su  cultivo. 

En  1818  y  1819  fue  Cura  y  Vicario  Foráneo  de  Rionegro,  y  al 
ser  creada  en  1828  por  el  señor  Cárnica  la  Vicaria  de  Sonsón,  fue 
nombrado  Vicario,  cargo  que  desempeñó  hasta  su  muerte,  y  lo  fue 
también  del  Cantón  de  Salamina,  desde  1842. 

Figura  además  como  Cura  propio  de  Arma  el  2  de  septiembre 
de  1817.  Cura  propio  de  Sonsón  y  encargado  de  Arma,  por  el  titu- 
lar D.  José  Ignacio  de  la  Cuesta,  el  1°  de  enero  de  1818. 

En  1825  fundó  el  primer  colegio  de  enseñanza  secundaria  que 
hubo  en  Sonsón,  y  de  él  fue  director  el  Pbro.  Joaquín  Restrepo  Uribe, 
a  quien  pagaba  el  sueldo  de  su  propio  bolsillo.  Igualmente,  con  la 
entrada  de  las  primicias,  se  dedicó  a  la  fundación  y  sostenimiento  de 
escuelas  rurales,  que  en  concepto  de  don  Joaquín  Ospina,  fueron  las 
primeras  en  crearse  en  Antioquia. 

En  1829,  comenzó  la  construcción  del  grande  y  espacioso  templo, 
anterior  al  actual,  el  que  alcanzó  a  ver  casi  terminado,  pero  no  lo 
alcanzó  a  bendecir  por  haberlo  sorprendido  la  muerte. 

Fundó  además  dos  colegios,  uno  para  varones  y  otro  para 
señoritas. 

Por  Decreto  del  9  de  mayo  de  1843,  fue  nombrado  Canónigo  de 
la  Catedral  de  Antioquia,  por  el  Presidente  de  la  Nueva  Granada, 
General  Pedro  Alcántara  Herrán,  con  la  aprobación  del  Senado,  dig- 
nidad que  no  quiso  aceptar,  porque,  según  su  propia  afirmación,  se 
creía  incapaz  de  separarse  de  Sonsón. 

Lleno  de  méritos,  murió  de  manera  repentina  el  29  de  enero  de 
1852,  a  los  70  años  de  edad,  y  43  de  vida  ministerial  (1). 

PBRO.  D.  FELIPE  MONTES 

Nació  en  la  ciudad  de  Antioquia  hacia  el  año  de  1798.  Fue  hijo 
de  don  Juan  de  la  Cruz  Montes  y  doña  Fidelia  Alcaraz. 

Hizo  sus  estudios  con  los  Pbros.  Dres.  D.  José  Félix  Mejia  y 
don  José  María  Herrera.  Recibió  las  sagradas  órdenes  de  manos  del 

(1)    Sonsoneses  Ilustres.  Por  el  Pbro.  Dr.  Juan  Botero  Restrepo.  Miembro  de  Nú- 

mero de  la  Academia  de  Antioquia.  Tomo  1'-',  páginas  46  a  49.  Tipografía  San 
Antonia.  Medellin.  Año  de  1948.  Libro  de  bautizos  de  Arma,  que  se  conserva 
en  el  Archivo  Parroquial  de  Pacora. 
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limo,  señor  Dr.  D.  Juan  Salvador  Jiménez  de  Enciso,  el  21  de  di- 
ciembre de  1824. 

Fue  Coadjutor  de  Antioquia  y  de  Rionegro  por  los  años  de 
1825  a  1826;  Cura  interino  de  Aguadas,  del  4  de  abril  de  1826 
al  10  de  agosto  de  1828;  Cura  interino  de  San  Francisco  de  Anzá, 
del  28  de  septiembre  de  1828  al  22  de  agosto  de  1829;  Cura  interino 
de  San  Antonio  de  Buriticá,  del  22  de  octubre  de  1829  al  12  de 
abril  de  1832 ;  Cura  encargado  de  la  Parroquia  de  Cañasgordas,  del 
12  de  abril  de  1832  al  14  de  noviembre  del  mismo  año;  Cura  propio 
de  Buriticá,  del  1°  de  septiembre  de  1833  hasta  su  muerte. 

Fue  el  Pbro.  Montes  un  santo  y  abnegado  sacerdote,  humilde, 
caritativo  y  lleno  de  celo  por  la  salvación  de  las  almas.  Todas  las  no- 
ches rezaba  el  santo  rosario  en  la  iglesia  y  leía  a  sus  feligreses  la 
vida  del  santo  cuya  fiesta  se  celebraba  en  ese  día. 

En  Aguadas  bautizó,  el  12  de  abril  de  1827,  una  niña  hija  de 
don  Narciso  Estrada  y  doña  Eusebia  Henao,  que  fue  más  tarde  la 
respetable  señora  doña  Victoriana  Estrada,  una  de  las  más  notables 
institutoras  que  ha  tenido  Antioquia. 

Murió  el  virtuoso  Padre  Montes  en  Buriticá,  el  12  de  agosto 
de  1855,  después  de  haber  recibido  todos  los  sacramentos.  Fue  en- 
terrado en  el  cementerio  parroquial  y  lo  administró  y  le  dio  sepul- 
tura el  Pbro.  Dr.  D.  Benito  Jaramillo  García  (1). 

FRAY  DIEGO  PALACIOS 

Nació  en  la  ciudad  de  Arma  en  1775  y  fueron  sus  padres  los 
señores  José  Ramón  Palacios  y  María  Inés  Quintero.  Estudió  en 
San  Bartolomé,  y  lo  ordenó  el  señor  Portillo  en  1800. 

Fue  uno  de  los  defensores  de  Cartagena  en  el  asedio  de  1815. 
Volvió  a  Antioquia  y  desempeñó  su  ministerio  en  Arma,  Rionegro  y 
Medellín,  fue  Cura  de  San  Jerónimo  de  febrero  a  agosto  de  1817 
y  de  Anorí  de  mayo  a  octubre  de  1823,  como  consta  por  los  libros 
parroquiales  de  dichas  parroquias. 

En  carta  fechada  en  Barranquilla  a  dos  de  enero  de  1821  decía 
Don  M.  P.  Gual  al  General  Santander:  El  Padre  Diego  Palacios, 
natural  de  Antioquia,  hace  a  usted  por  este  correo  una  solicitud  pa- 
ra que  se  le  recomiende  al  gobierno  de  Antioquia  a  fin  de  que  se 
le  acomode  en  uno  de  los  curatos  vacantes;  también  desea  tener  ho- 
nores de  capellán  de  ejército  para  no  vestir  más  de  fraile.  Este 

(1)    Urlbe  V.,  Pbro.  Publicación  citada,  páginas  190  y  191,  N'.'  175. 
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eclesiástico  es  excelente  sujeto,  patriota  veterano,  ha  sufrido  mu- 
cho entre  los  cadalsos  españoles  y  yo  me  alegraría  en  el  alma  que  con- 
siguiese lo  que  pretende  porque  lo  estimo  mucho". 

Fue  uno  de  los  eclesiásticos  que  más  se  distinguieron  en  su  cola- 
boración a  la  magna  epopeya  de  la  Independencia. 

Murió  en  Anserma,  en  viaje  para  el  Cauca,  el  17  de  noviembre 
de  1829  (1). 

PBRO.  SINFORIANO  PEREZ 

Primer  Cura  de  Aguadas 

"Aunque  durante  cerca  de  trescientos  años  los  residentes  en 
Arma  habían  desdeñado  y  pasado  por  alto  las  vertientes  montañosas 
que  los  circundaban,  la  llegada  de  los  antioqueños  en  aquellas  tie- 
rras los  incitó  a  la  actividad.  La  fundación  formal  de  la  nueva  po- 
blación de  Aguadas,  en  una  alta  serranía,  se  hizo  en  1814,  mirando 
al  cañón  de  Arma  y  se  nombró  Juez  Poblador  a  don  Juan  José 
Narciso  Estrada  Castro,  quien  de  la  Vega  de  Supía,  lugar  de  su 
nacimiento,  pasó  a  residir  a  Armaviejo  y  de  allí  al  sitio  de  Aguadas 
a  encargarse  como  Juez  Poblador  de  la  colonia  que  empezó  a  fun- 
darse con  el  nombre  de  Ebéxico  en  1815  y  que  vino  a  ser  la  actual 
ciudad  de  Aguadas". 

Ahora  bien,  el  primer  Sacerdote  que  abrió  los  libros  parroquia- 
les de  Aguadas  y  que  se  puede  decir  asentó  las  bases  de  la  actual 
Parroquia,  fue  el  Pbro.  Sinforiano  Pérez,  quien  nació  hacia  el  año 
de  1790,  en  Rionegro,  del  matrimonio  de  los  señores  José  Fran- 
cisco Pérez  de  Rivero  y  Clara  Echeverri.  Recibió  la  ordenación  sa- 
cerdotal de  manos  del  limo,  señor  Salvador  Jiménez  de  Enciso  y 
Cobos  Padilla,  en  Bogotá  en  1818.  Fue  Coadjutor  de  Rionegro,  Cu- 
ra de  Supía,  desde  el  16  de  mayo  de  1823  a  1825.  Figura  como  interi- 
no de  Arma,  6  de  diciembre  de  1828.  Finalmente  regentó  la  Parro- 
quia de  El  Retiro,  aproximadamente  por  un  tiempo  de  20  años, 
hasta  su  muerte,  acaecida  en  dicha  población,  el  7  de  julio  de  1845. 

Fue  Cura  de  Aguadas  del  1^  de  enero  de  1819  al  11  de  mayo  de 
1823.  El  primer  libro  de  Bautismo  de  la  citada  Parroquia,  tiene  el 

(1)    Archivo  Santander,  Vol.  VI,  pág.   15.   Citado  por  el  Sr.  Presbítero  Roberto 

Jaramillo  en  su  importante  obra  "El  Clero  en  la  Independencia".  Obra  lau- 
reada por  la  Academia  Colombiana  de  Historia.  Ediciones  de  la  Univ3rsidad 
de  Antioquia.  1946.  Hacia  el  19  de  agosto  de  1816  hallamos  al  Padre  Palacios, 
en  la  ciudad  de  Antioquia,  en  donde  "reclama  un  ramo  de  Capellanías  de 
trescientos  pesos,  que  le  correspondían  por  herencia  del  Pbro.  Juan  de  Mora, 
su  tío  por  línea  materna.  Allí  dice,  además  que  es  "Religioso  del  Orden  Ue 
Agustinos  Descalzos  y  Capellán  del  Hospital  Militar  de  Cartagena".  Archivo 
Histórico  de  Antioquia.  Tomo  60.  Capellanías. 


145 


siguiente  encabezamiento:  "Libro  bautismal  que  j^o  el  Pbro.  D. 
Sinforiano  Pérez,  formo  en  el  sitio  de  Aguadas,  de  hoy  primero  de 
enero  del  año  de  mil  ochocientos  diez  y  nueve".  La  Primera  Partida, 
dice  así:  "En  la  Igla.  de  Aguadas  yo  el  Pbro.  D.  Sinforiano  Pérez, 
cura  Into.  bauticé  solemnemente,  a  un  niño,  puse  óleo  y  crisma  se- 
gún dispone  Ntra.  Madre  la  Igla.,  hijo  Igmo.  de  Pedro  Aguirre  y 
de  . .  .  Rodríguez,  y  nació  el  30  de  octubre  de  1812,  y  le  fue  puesto 
el  nombre  de  José  Claudio,  siendo  padrinos  Blas  Rodríguez  y  su 
Esposa  Juana  Hortiz,  a  quienes  advertí  el  parentesco  y  sus  obliga- 
ciones y  pa.  qe.  conste  firmo.  Sinforiano  Pérez". 

El  Libro  de  Matrimonios,  tiene  también  este  encabezamiento: 
"Libro  en  que  constan  las  partidas  de  casamientos,  que  se  van  te- 
niendo en  esta  Iglesia  de  Aguadas  desde  el  primero  de  enero  del 
año  de  mil  ochocientos  diez  y  nueve ;  yo  el  Cura  Into.  D.  Sinforiano 
Pérez".  La  primera  partida  que  se  halla  en  los  libros  es  la  siguiente : 
"En  esta  Igla.  de  Aguadas  a  23  de  agosto  de  1819,  yo  el  Cura  Into. 
de  esta  Capilla,  casé  y  belé  simul  in  fasie  Ecclesie,  según  lo  previne 
el  Pr.  Promo.  a  Agapito  Betancur,  hijo  Igmo.  de  José  María  Be- 
tancur  y  de  María  Josefa  Cardona,  con  Dolores  Pérez  hija  Igma. 
de  Juan  Antonio  Pérez  y  de  Igcia.  López,  fueron  padrinos  D.  Nar- 
ciso Estrada  y  su  esposa  Eucevia  Enao,  fueron  amonestados  y 
examinados  en  doctrina  y  pa.  que  conste  lo  firmo,  Sinforiano  Pé- 
rez" 

De  una  extensa  información  y  de  la  mayor  importancia,  levanta- 
da por  el  Pbro.  Faustino  Martínez,  antioqueño,  de  orden  del  Obis- 
po de  Popayán  Monseñor  Jiménez  de  Enciso,  y  dirigida  a  éste,  y 
que  lleva  por  título:  "Relación  reservada  de  los  eclesiásticos  que  de- 
ben ser  preferidos  en  la  colocación  de  los  Curatos  vacantes  de  esta 
Provincia  de  Antioquia,  con  arreglo  a  los  beneficios  a  que  se  han 
opuesto,  al  mérito  que  han  prestado  en  sus  exámenes,  a  la  antela- 
ción de  sus  servicios,  y  particularmente,  con  consideración  a  la  con- 
ducta política  y  moral  que  han  observado  en  los  acontecimientos 
pasados,  manifestando  con  sus  hechos  su  constante  adhesión  a  Nues- 
tro Soberano  reinante  D.  Fernando  VIP,  a  su  legítima  causa  y  a 
la  nación  predilecta  y  escogida",  aparece  el  Pbro.  Pérez,  como  uno 
de  los  más  entusiastas  partidarios  del  Rey . .  .  Ciudad  de  Rionegro .  .  . 
17.  El  Presbítero  don  Sinforiano  Pérez  "Se  ha  opuesto  al  Cuarzo 
(hoy  El  Retiro)  y  ha  salido  con  aprobación  de  sus  exámenes  y  debe 
ser  preferido  en  este  curato  por  no  haberse  mezclado  en  cosa  algu- 
na de  la  revolución,  y  aunque  tuvo  cuatro  invitaciones  por  los  jue- 
ces de  Rionegro  para  que  jurase  la  independencia,  no  lo  quiso  ha- 
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cer  y  prefirió  sus  trabajos  e  indigencias  antes  que  contaminarse  con 
los  malos".  (Fechada  en  Medellin,  a  1°  de  febrero  de  1819)  (1). 

PBRO.  JUAN  JOSE  ROJAS 
Fundador  de  Amalfi. 

Nació  en  Santiago  de  Arma  de  Rionegro  por  los  años  de  1790, 
fueron  sus  padres  D.  Felipe  Rojas  y  doña  María  Trinidad  Gutiérrez 
de  Lara,  estudió  con  el  Pbro.  José  Miguel  de  la  Calle,  le  ordenó  en 
Popayán  el  limo.  Sr.  Jiménez  de  Enciso  en  1819. 

Ejerció  su  ministerio  en  Rionegro  y  Marinilla.  Cura  interino 
de  Aguadas  de  mayo  de  1823  a  diciembre  de  1825,  de  Carolina  en 
1836.  Primer  Cura  propio  de  Amalfi  del  30  de  julio  de  1838  hasta 
su  muerte. 

Sirvió  con  decisión  a  la  causa  de  la  Independencia  y  fue  audaz 
colonizador  de  las  montañas  del  norte  de  Antioquia  con  los  Cañólas, 
Aguilares  y  Uribes,  con  quienes  descuajó  selvas  y  asentó  ciudades 
cuando  el  Riachón,  el  Trinitá,  el  Pocoró  y  el  Mata  eran  ríos  sin 
nombre,  lo  que  le  merece  un  nombre  al  lado  de  colonizadores  de  An- 
tioquia tan  denodados  como  Gabriel  Echeverri,  Santiago  Santama- 
ría y  Cristóbal  Uribe. 

Levantó  la  primera  iglesia  de  Amalfi  así  como  el  cementerio  y 
en  ellos  trabajó  como  peón. 

De  1848  en  adelante  sirvió  por  varios  años  la  Parroquia  de 
Anorí  y  en  1858  auxilió  con  una  no  despreciable  suma  de  dinero  a 
las  víctimas  del  incendio  de  Ambalema,  acaecido  el  4  de  agosto  de 
aquel  año  (2) . 

"Cuando  el  Presbítero  Juan  José  Rojas,  Cura  de  .Amalfi,  entra- 
ba 12  años  hace  en  las  montañas  vírgenes  que  cubren  el  pequeño 
valle,  resto  de  una  antigua  laguna  disecada  cuyas  aguas  se  abrieron 
paso  hacia  el  Porce,  estaba  lejos  de  creer  que  la  nueva  población  que 

(1)    Lázaro  Villegas  E.  Geografía  e  Historia  de  Aguadas  (Manlzales  1945).  Genea- 
logías de  Antioquia  y  Caldas  por  Gabriel  Arango  Mejia.  Tomo  1",  páginas  302 
y  303.  Imprenta  Departamental.  Medellin.  2»  Edición.  Año  de  1942.  Datos  del 
Sr.  Presbítero  Roberto  Jaramillo  Arango.  Archivo  Parroquial  de  Supía.  Mono- 
grafías de  todas  las  Parroquias  de  todos  los  Municipios  de  Antioquia,  por  un 
Sacerdote  Secular  Colombiano.  Medellin,  1952.  Edit.  Bedout,  página  597.  Datos 
suministrados  para  "La  Patria"  de  Manizales,  por  el  Pbro.  Pablo  Osorio,  en 
reportaje  especial,  sacados  del  Archivo  Parroquial  de  Aguadas.  Clero  realista 
y  Clero  insurgente  de  Antioquia  (Informes  secretos  del  Obispo  de  Popayán 
al  Rey)  1818-1819.  Por  el  Pbro.  Alfonso  Zawadzky,  en  el  Número  Extraordi- 
nario del  Repertorio  Histórico.  Medellin.  Octubre  de  1946,  Vol.  XVII,  Número 
157  a  159. 

(2)    El  Clero  en  la  Independencia,  por  el  Pbro.  Roberto  Jaramillo  Arango.  Obra 

laureada  por  la  Academia  Nacional  de  Historia.  Ediciones  de  la  Revista  Uni- 
versidad de  Antioquia.   Medellin.   1946.  Páginas  288  y  289. 
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quería  allí  establecer,  tendría  algún  día  un  porvenir  muy  grande, 
por  su  importante  posición  geográfica. 

Cuando  plantaba  su  capilla  de  palma,  para  que  los  moradores 
de  Riachón  viniesen  alrededor  de  ella  a  establecerse,  estaba  lejos  de 
creer  que  vería  en  pocos  años  formarse  una  ciudad  mercantil,  lla- 
mada a  ser  la"llave  de  casi  todo  el  comercio  del  país  aurífero  del  nor- 
deste y  del  Cantón  de  Santa  Rosa  ( 1 ) . 

PBRO.  JUAN  FRANCISCO  SUAREZ 

Oriundo  de  Rionegro,  nacido  por  los  años  de  1790,  hijo  de  los 
señores  Francisco  de  Paula  Suárez  y  Justiniana  Jiménez.  Estudió 
con  el  Padre  José  Miguel  de  la  Calle  y  le  ordenó  en  Santafé  el  señor 
Jiménez  de  Enciso  en  1818. 

Fue  Coadjutor  de  Rionegro,  Cura  de  Guarne  de  enero  de  1819 
a  abril  de  1827.  Fue  uno  de  los  sacerdotes  que  más  se  distinguieron 
por  su  adhesión  a  la  causa  de  la  Independencia,  pues,  en  casi  todo 
este  tiempo  cedió  sus  novenos  a  la  República.  Interino  de  Santa  Bár- 
bara de  abril  de  1827  a  noviembre  de  1829.  Coadjutor  de  la  ciudad 
de  Antioquia  de  1830  al  35  y  Cura  de  San  José  de  Armaviejo 
en  1837. 

Murió  en  Guarne  el  24  de  junio  de  1838  y  fue  sepultado  en 
Rionegro  (2). 


CAPITULO  V 


EL  CLERO  EN  EL  OCCIDENTE  DE  CALDAS 
DURANTE  EL  PERIODO  COLONIAL 


Gregorio  Barona 

Nicolás  Becerra  de  Loaiza 

José  J.  Bermúdez 

Fray  Lorenzo  Castrillón 

Fray  Francisco  Javier  Clavijo 

Juan  Bautista  Contreras 

Francisco  Corrales 

Fray  Ambrosio  de  Avila 

Diego  José  de  Ayala  y  Rada 


Fray  Juan  de  Ayala 
Fi'ancisco  María  del  Castillo 
Pedro  de  Espinosa 
Esteban  de  Guevara 
León  de  la  Peiia 
Lázaro  Martín  del  Pozo 
Pedro  de  la  Viña 
Gonzalo   de  Hurtado 
Fray  Antonio  de  León 


(1) 


(2) 


Documento  N"  7.  Carta  de  Agustín  Codazzi  al  Gobernador  de  Antioquia.  Me- 
dellín  12  de  junio  de  1852.  Reproducido  en  la  Obra:  "De  Agustín  Codazzi  a 
Manuel  Maria  Paz,  por  Fernando  Caro  Molina.  Página  107  y  108.  Cali.  1954. 
Talleres  de  la  Voz  Católica 

El  Clero  en  la  Independencia:  Roberto  Jaramillo  Arango,  Pbro.  (Obra  laureada 
por  la  Academia  Colombiana  de  Historia).  Ediciones  de  la  Universidad  de 
Antioquia.   1946.  Página  322. 
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Fray  Luis  de  la  Castellana 
Jo'seph  de  la  Cruz  Lozano 
Fray  Pedro  de  Orozco 
Miguel  de  Ressa  y  Montoya 
Fray  Pedro  de  Salazar 
Joaquín  de  Velarde 
Dieg'o  Díaz  de  la  Serna 
Feliciano  Fernández  de  Contreras 
Pedro  Fernández  de  Piedrahita 
Vicente  Meló 
Ignacio  Montano  Benítez 


Sebastián  Ortiz 

José  Joaquín  Pinzón  y  Cayeedo 

Fray  Nicolás  Polanco 

Melchor  Ramos 

Melchor  Rang-el 

Carlos  Rodríguez 

Pedro  Rodríguez  de  León 

Pedro  Rodríguez  de  Medina 

José  Antonio  Ruiz  Salamando 

Fray  Manuel  Suárez  de  Figueroa 

José  de  Jesús  Torres  y  Jaramillo. 


PBRO.  GREGORIO  BARONA 

Aun  cuando,  como  lo  veremos  más  adelante,  mucho  antes  que  el 
Padre  Harona,  figura  como  Cura  de  Supía,  el  Pbro.  Miguel  de  Reza 
(o  Ressa)  y  Montoya,  sin  embargo  el  primer  Sacerdote  que  abrió 
los  libros  parroquiales  de  dicha  población,  fue  el  Pbro.  Gregorio 
Harona,  quien  firmó  la  primera  partida  que  se  encuentra  en  los 
libros  de  dicha  Parroquia,  la  que  copiada  a  la  letra  dice:  "Año  1738. 
En  Dho.  pueblo  en  tres  días  del  mes  de  febrero  de  dho.  año,  yo  dho. 
Cura  habiendo  corrido  tres  amonestaciones  dispuestas  y  no  habiendo 
impedimento,  alguno  in  facie  eclesiae  desposé  y  velé  según  Orden 
de  Ntra.  Madre  Iglesia  a  Marcos  Quiñones  y  María  Gertrudes  Ren- 
dón  vecinos  y  natibos  de  esta  Vega.  Fueron  preferidos  por  testigos 
del  mutuo  concentimiento  Ignacio  Quiñones  y  Salvador  Chore  y 
porque  conste  firmo-Gregorio  Harona". 

El  Padre  Harona  vuelve  a  figurar  en  Supía  hacia  el  año  de 
1765  (1). 

PBRO.  NICOLAS  BECERRA  DE  LOAIZA 

Figura  en  Supía  el  22  de  abril  de  1757.  Cura  de  Anserma  en 
1768.  De  Quinchía  del  11  de  junio  a  7  de  diciembre  de  1755.  ¿Her- 
mano de  don  Gerónimo  Becerra,  quien  fue  Alcalde  de  Ansermaviejo 
y  Juez  Ordinario  de  Su  Majestad  en  Santafé  de  Bogotá  de  las  In- 
dias Occidentales?  (2). 

PBRO.  JORGE  J.  BERMUDEZ 

Figura  únicamente  en  Supía,  firmando  una  partida  de  bautismo 
el  día  26  de  abril  de  1756. 

(1)    Libros  parroquiales  de  Supía. 

(2)   ■    Libros  de  las  Parroquias  mencionadas.  Homenaje  del  Concejo  de  Anserma  en 

su  cuarto  centenario:  Administración  eclesiástica  de  Santa  Ana  de  los  Caba- 
lleros. 
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FRAY  LORENZO  CASTRILLON 
Supía,  12  de  octubre  de  1753. 

FRAY  FRANCISCO  JAVIER  CLAVIJO 

En  el  Archivo  Central  del  Cauca,  encontramos  el  siguiente  do- 
cumento, acerca  del  nombramiento  de  tan  benemérito  Sacerdote 
para  el  curato  de  Quinchía :  "Encabezamiento:  Sr.  Govern^  y 
Cappttn.  General. 

La  Doctrina  de  Quinchía  jurisdicción  de  Popayán  en  el  Sitio 
de  la  Vega  perteneciente  a  mi  Religión  Seráfica  se  halla  vaca  por 
renuncia  que  de  ella  hisso  el  Religioso  que  la  servía,  y  en  confor- 
midad del  Real  Patronato  y  Cédulas  de  Su  Majestad  presento  a 
V.  S^  para  Cura  Doctrinero  de  dho  Pueblo:  En  primer  lugar  al  S. 
Pr.  de  Precda.  Fray  Francisco  Javier  Clavijo.  En  segundo  lugar  al 
P.  S.  Pr.  Fray  Ignacio  Sandobal.  En  tercer  lugar  al  Pe.  Fray  Pe- 
dro de  Salazar.  Todos  los  cuales  son  dignos  y  aprobados  y  que  pue- 
den descargar  la  Real  Conciencia  y  de  ellos  podrá  V.  S^  nombrar 
el  que  le  pareciere  y  fuere  servido.  Fdo:  Fray  Joseph  Quintana. 
Vice  Proval". 

Al  margen  se  lee,  la  respuesta  de  nombramiento:  "Popayán  y 
Henero  28  de  1750.  En  conformidad  del  Real  Patronato  y  Regalías 
que  para  ello  obtengo  elijo  y  presento  para  Cura  Doctrinero  de  la 
Doctrina  de  Quinchía  al  Pe.  Predr.  de  Pi'eceda.  Fray  Francisco  Ja- 
vier Clabijo  (sic),  al  que  se  le  despachará  el  recaudo  necesario. 
Fdo:  Francisco  de  Eguizábal.  Gobernador  de  Popayán.  Antemí 
Sánchez"  (1). 

Hacia  1742,  el  Padre  Clavijo,  era  "Comisario  de  las  misiones  de 
páez".  En  el  año  de  1773,  era  doctrinero  en  la  Concepción  de  Ta- 
buyá  (2). 

PERO.  JUAN  BAUTISTA  CONTRERAS 
Se  halla  su  nombre  en  Quinchía,  el  3  de  octubre  de  1764. 

PERO.  FRANCISCO  CORRALES 
Figura  en  Supía  en  1752,  1756  y  1772. 

"En  diciembre  de  1750,  aparece  como  Cura  de  Supía  el  Pbro. 
Cristóbal  Varona,  y  permutó  el  Curato  de  Supía,  con  el  Pbro.  Fran- 

(1)    Archivo  Central  del  Cauca.  Sala  Colonia.  Carácter  Eclesiástico.  Signatura  4404. 

(2)    Las  Misiones  Franciscanas  en  Colombia.  Estudio  Documental  por  Fr.  Grego- 
rio Arcila  Robledo,  páginas  405  y  427. 
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cisco  Corrales  quien  tenía  una  capellanía  de  tres  mil  pesos  de  prin- 
cipal, que  tiene  dicho  Maestro  don  Francisco.  Esta  permuta  fue 
aprobada  por  el  limo.  Sr.  Obispo  Dn.  Joseph  de  Figueredo  y  Victoria 
y  con  la  aprobación  del  Gobernador  Eguizabal". 

"El  Maestro  don  Francisco  José  Corrales,  Cura  de  Supía  en 
mayo  de  1771,  tiene  la  Iglesia  y  el  Santísimo  con  la  mayor  decencia 
posibles  y  corresponde  a  su  obligación  con  el  esfuerzo  que  puede"  (1). 

FRAY  AMBROSIO  DE  AVILA 

Primer  Cura  de  Quinchía. 

Aunque  no  sea  muy  honorífico  para  tan  abnegado  misionero, 
publicamos  a  continuación  el  siguiente  documento,  que  contiene  la 
"Representación  de  los  indígenas  de  la  Doctrina  de  Quinchía,  con- 
tra dicho  religioso  por  las  extorsiones  y  agravios  de  que  los  hacía 
objeto". 

Dicho  "Memorial"  no  carece  de  importancia  histórica,  por  tra- 
tarse del  primer  Cura  de  aquella  población  y  por  consiguiente  del 
primer  documento  de  orden  religioso  referente  a  dicha  fundación. 
Año  de  1697. 

QUINCHIA 

El  licenciado  don  Carlos  de  Alcedo  Sotomayor,  caballero  del  or- 
den de  Santiago,  del  consejo  de  su  majestad,  su  oidor  y  alcalde  de 
corte  en  la  Real  Audiencia  de  este  Reino  y  visitador  general  de  los 
naturales  de  él,  etc. 

Por  cuanto  ante  mí  se  presentó  una  petición  cuyo  tenor  y  de 
los  instrumentos  que  en  ella  se  refieren,  es  el  siguiente: 

Petición 

El  fiscal  protector  por  don  Sebastián  Mamia,  cacique,  y 
Pedro  Bartholo,  indios  del  pueblo  de  Quinchía  en  la  jurisdic- 
ción de  la  ciudad  de  Anserma,  dice  le  han  entregado  el  memorial 
que  presenta  con  la  solemnidad  del  derecho  en  que  informan  los 
excesos,  agravios  y  extorsiones  que  padecen  y  les  hace  fray  Am- 
brosio de  Avila,  de  la  orden  Seráfica,  su  cura  doctrinero,  los  cuales 
son  de  la  gravedad  que  le  conocerá  vuestra  merced  por  su  contexto, 
para  cuyo  reparo  se  necesita  de  pronta  y  eficaz  providencia,  porque 
de  continuar  dicho  cura  religioso  en  los  excesos  y  vejaciones  que 

(1)    Archivo  Central  del  Cauca:  Sala  Colonia.  E.  I.  Signatura:  4406.  De  la  Rela- 

ción que  por  orden  del  Virrey  Messia  de  la  Cerda,  hizo  el  Señor  Don  Diego 
Leonin  de  Estrada  y  que  lleva  por  fecha  el  13  de  mayo  de  1771.  Tomo  I? 
de  Estadísticos,  a  los  folios  330r  a  361r.  Archivo  Histórico  Nacional.  Bogotá. 
(Estado  General  de  las  Ciudades  y  pueblos  del  Cauca  en  1771). 
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ejecuta  será  causa  para  que  viéndose  los  indios  aniquilados  y  en 
suma  pobreza  se  despechen  y  desamparen  su  pueblo  y  se  retiren 
a  las  montañas  con  perjuicio  de  los  tributos,  y  lo  que  más  sensible  es, 
de  sus  almas  por  originarse  de  lo  referido  el  que  se  vuelvan  a  la 
gentilidad  e  idolatrías  antiguas,  de  cuyos  daños  se  sigue  asimismo 
otro  no  menos  digno  de  reparo  y  de  ponerse  en  la  atenta  considera- 
ción de  vuestra  merced,  y  es  que  estando  dicho  pueblo  inmediato  a 
las  provincias  del  Chocó  y  Citará  que  abundan  de  indios  bárbaros  y 
en  que  hay  misiones  para  reducirlos  a  el  verdadero  conocimiento  del 
Evangelio,  teniendo  estos  noticia  del  modo  y  forma  conque  tratan 
a  los  ya  reducidos  a  la  ley  que  profesamos  se  negarán  absolutamen- 
te a  su  conversión  por  no  exponerse  a  padecer  los  rigurosos  y  malos 
tratamientos  que  padecen  los  convertidos,  y  que  precisamente  han 
de  considerar  que  reduciéndose  han  de  perder  la  libertad  que  lo- 
gran en  su  gentilidad  y  experimentar  los  oprobios  y  perjuicios  que 
padecen  los  de  Quinchía,  y  que  cuando  habían  de  ser  de  mejor  con- 
dición vienen  a  ser  siendo  reducidos  de  peor  suerte  en  tiempo  que 
con  mucha  más  razón  debían  ser  favorecidos  y  aliviados  contri- 
buyéndoles los  curas  los  consuelos  que  deben  por  su  ministerio  pa- 
ra que  a  vista  de  este  y  de  la  benignidad  conque  los  tratan  los  gen- 
tiles se  reduzgan  y  se  faciliten  con  estos  medios  la  conversión  de  las 
almas  que  tanto  encarga  su  majestad  y  que  con  especial  anhelo  pro- 
cura y  desea  su  aumento ;  y  siendo  este  el  fin  principalísimo  a  que 
se  aspira  no  tan  solamente  no  se  aplican  los  medios  necesarios  para 
conseguirlo  sino  que  se  invierten  estos  de  calidad  que  con  las  de- 
mostraciones referidas  se  imposibilita  la  reducción  y  conversión  y 
los  indios  de  Quinchía  experimentan  los  perjuicios,  daños  y  veja- 
ciones que  constan  de  dicho  memorial  dignos  de  remedio  y  de  que 
se  les  dé  la  satisfacción  que  merece  y  en  comprobación  de  lo  que  pa- 
decen presenta  con  la  misma  solemnidad  un  papel  escrito  por  don 
Marcos  Cuabibra,  indio  gobernador  de  dicho  pueblo,  y  asimismo  una 
carta  que  a  el  fiscal  protector  le  ha  escrito  don  Francisco  de  Borja  y 
Ezpeleta  en  que  refiere  los  excesos  ejecutados  por  dicho  cura  re- 
ligioso, y  que  ha  procurado  por  varios  medios  repararlo  y  que  no 
ha  podido  conseguir,  para  que  con  vista  de  los  papeles  presentados 
se  sirva  vuestra  merced  de  librar  ruego  y  encargo  al  padre  provincia] 
del  orden  seráfico  para  que  con  su  reconocimiento  proceda  conforme 
a  derecho  y  al  castigo  de  los  excesos  cometidos  por  dicho  fray  Am- 
brosio de  Avila  y  que  haga  se  les  restituya  a  dichos  indios  lo  que 
les  hubiere  quitado  y  parece  del  memorial  que  lleva  presentado,  y 
que  asimismo  pase  a  proveer  de  cura  dicho  pueblo  porque  es  cosa 
lastimosa  oír  a  los  indios  cuan  agriamente  se  quejan  del  dicho  fray 
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Ambrosio  de  Avila  y  que  tienen  por  imposible  el  poderse  mantener 
(y)  conservar  con  persona  de  tan  intrépida  y  rigurosa  condición 
como  la  de  dicho  religioso,  fuera  de  los  agravios  que  constan  de 
dicho  memorial,  los  cuales  con  la  distancia  que  hay  de  aquellos  pa- 
rajes a  esta  ciudad  no  pueden  resarcir  por  no  tener  pronto  el  reparo 
y  la  distancia  lo  imposibilita  más  por  no  tener  los  indios  medios  ni 
forma  para  poder  recurrir  a  representarlos,  y  por  ser  repetidos  e 
insoportables  los  que  ejecuta  dicho  religioso  se  han  visto  precisados 
a  desamparar  su  tierra  y  pasar  los  quebrantos  que  promete  el  dila- 
tado camino  y  variedad  de  temples  por  donde  se  conducen  a  ma- 
nifestar lo  que  padecen  para  conseguir  el  alivio  que  desean  como  lo 
esperan  de  vuestra  merced  proveyendo  las  demás  providencias  que 
tuviere  por  convenientes  para  que  estos  pobres  indios  logren  toda 
quietud  en  su  pueblo  y  se  conserven  en  él  sin  las  cargas  e  impo- 
siciones que  les  ha  puesto  dicho  cura  y  sin  experimentar  los  agra- 
vios que  representan  en  su  memorial,  teniendo  asimismo  nuevo  cura 
que  los  trate  con  benignidad  y  como  pastor  de  ovejas  y  feligreses 
tan  desdichados  y  miserables  como  lo  son  dichos  indios,  cumpliendo 
con  la  obligación  de  párroco  y  arreglándose  a  su  ministerio  y  lo 
demás  que  fuere  justicia  que  pide.  Santafé  y  abril  veinte  de  mil  y 
seiscientos  y  noventa  y  siete. 

Carta 

Muy  señor  mío:  por  el  billete  que  acompaña  a  ésta,  verá  vues- 
tra merced  el  desconsuelo  en  que  viven  estos  pobres  indios  del  pue- 
blo de  Quinchía  con  el  cura  doctrinero  que  les  ha  venido,  que  parece 
señor,  que  los  religiosos  que  allá  no  caben  son  los  que  nos  envían 
a  estas  partes  para  destruir  esta  provincia,  como  se  va  experimen- 
tando, pues  con  sus  rigores  va  desterrando  muchos  indios  con  sus 
familias,  siendo  la  principal  causa  el  haberles  impuesto  una  pecha 
tan  considerable  como  la  de  que  cada  mes  ha^gan  de  contribuir 
todos  los  indios  útiles  reservados  e  indias  a  real  cada  pieza.  Y  te- 
niendo dicho  pueblo  seiscientas  piezas  de  contribución,  vea  vuestra 
merced  lo  que  suma  y  monta  en  cada  año,  y  esto  con  so  color  de 
que  es  para  las  ánimas  del  purgatorio,  sobre  que  pasa  a  prender- 
los y  castigarlos  como  si  la  limosna  debe  ser  precisa,  cuyo  exceso 
he  procurado  por  mil  medios  reparar  y  no  lo  he  podido  conseguir 
por  omisión  del  prelado  de  dicho  padre,  a  que  se  allega  también 
el  tener  todo  el  año  ocupada  la  gente  en  sementeras  y  siembras 
para  aprovecharse  de  ellas  y  tener  por  costumbre  el  servirse  de 
chinas  semaneras,  siendo  como  es  contra  ordenanza;  yo  tras  mu- 
chas cosas  que  omito  porque  estos  indios  podrán  informarlas  con 
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menos  reparos  que  los  que  a  mí  se  me  ofrecen  mirando  al  estado, 
y  pues  se  halla  inmediata  la  celebridad  de  el  capítulo  en  esa  pro- 
vincia, le  suplico  a  vuestra  merced  rendidamente  y  cuan  encareci- 
damente puedo  disponga  el  caso  de  manera  que  consiga  el  que  se 
recoja  este  religioso,  porque  temo  de  su  natural  que  ha  de  dar 
motivos  a  que  suceda  alguna  avería  de  mucho  peso;  dícenme  estos 
que  llevan  doce  pesos  de  oro  para  el  costo  del  despacho,  el  cual  fío 
vendrá  muy  a  favor  de  estos  pobres,  pues  siendo  vuestra  merced 
el  que  lo  ampara,  no  se  me  ofrece  duda  alguna,  y  más  cuando  les 
sobra  justicia  como  vuestra  merced  verá  por  el  informe  que  le 
va  a  hacer  el  cacique  personalmente,  que  por  ser  tan  indecente  no 
me  atrevo  a  tomarlo  en  boca.  Suplico  a  vuestra  merced  me  perdone 
lo  lato  de  este  mi  informe  dignándose  de  ordenarme  todo  lo  que 
en  su  servicio  he  de  ejecutar  a  que  ofrezco  acudir  con  pronta  obe- 
diencia, cuya  vida  guarde  Dios  Nuestro  Señor  muchos  y  felices 
años  en  mayores  ascensos.  De  Anserma  y  febrero  veinte  y  siete  de 
mil  y  seiscientos  y  noventa  y  siete  años.  —  Señor  mío,  besa  la  mano 
de  vuestra  merced  su  mayor  servidor  —  Don  Francisco  de  Borja 
y  Ezpeleta  —  Señor  licenciado  don  Antonio  de  la  Pedroza  y  Guerrero. 

Memorial 

Mi  señor  corregidor  y  mi  amo:  Será  para  mí  de  mucho  gusto 
que  la  salud  de  vuestra  merced  sea  muy  buena  y  que  Nuestro  Señor 
la  prospere  por  muchos  y  felices  años  en  su  santa  gracia  en  la  ama- 
ble compañía  de  mi  señora  y  prendas  hijos  de  vuestra  merced  a 
quienes  beso  sus  manos  mil  veces  con  todo  rendimiento.  Mi  señor 
amo,  allá  va  el  cacique  y  el  regidor  Santiago  Grande,  Domingo  Ur- 
bano y  el  alcalde  Bohórquez;  solo  queda  Pedro  Bartholo  que  es  el 
que  va  al  desempeño  nuestro  y  asimismo  suplico  a  vuestra  merced 
por  vida  de  mi  señora  y  niños  que  nos  ampare  dándonos  despacho 
para  Santafé,  pidiendo  como  pedimos  cura  que  nos  vea  con  ca- 
ridad y  no  como  el  que  tenemos,  pues  cada  día  se  extrema  más  con 
nosotros,  y  yo  en  nombre  de  mi  gente  y  en  común  pido  el  remedio 
y  reparo  porque  conozco  mi  señor  según  se  compone  esto  no  que- 
dar indio  alguno;  en  esa  atención  le  pido  por  amor  de  Dios  y  su 
Madre  Santísima  vea  por  nosotros  que  somos  sus  hijos,  que  tocante 
a  lo  que  le  tengo  a  vuestra  merced  comunicado  digo  que  me  retifico 
una,  dos  y  tres  veces  que  es  la  verdad,  como  cristiano  no  voy  por  no 
darle  indicio,  que  por  eso  despacho  a  los  regidores  y  vuestra  mer- 
ced y  su  disposición  para  salir,  y  pedimos  en  primer  lugar  por 
nuestro  cura  al  padre  fray  Cristóbal,  y  el  segundo  por  sino  viniese, 
al  padre  Caballero  que  es  gusto  de  toda  la  gente  y  esto  es  lo  que 
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conviene  a  nuestra  quietud,  y  fue  estar  vuestra  merced  como  nues- 
tro corregidor  y  amo  nos  haga  el  despacho  y  que  venga  breve  que 
el  lunes  ha  de  salir  por  estar  ya  prevenidos,  y  asimismo  vea  por  to- 
dos y  qué  conviene,  así  no  se  me  ofrece  otra  cosa  que  allá  va  la 
gente  y  dirán  más  de  lo  que  yo  a  vuestra  merced  comunique  cuya 
vida  guarde  el  cielo  muchos  años.  Quinchía  y  febrero  veinte  y  seis 
de  mil  y  seiscientos  y  noventa  y  siete.  Besa  la  mano  de  vuestra 
merced  su  criado  humilde,  Don  Marcos  Cuabibra. 

Informe 

Informe  que  hago  yo  don  Sebastián  Mamia,  cacique  del  pueblo 
de  Quinchía,  el  cual  hago  en  nombre  de  toda  mi  gente,  lo  cual  co- 
mienza en  la  forma  y  manera  siguiente  —  El  cual  es  así  que  pido 
a  vuestra  merced  mi  señor  protector  general  que  nuestro  padre 
provincial  nos  envió  un  padre  cura  doctrinero  llamado  fray  Am- 
brosio de  Avila,  el  cual  desde  que  entró  en  nuestro  pueblo  empezó 
a  desterrar  la  gente  con  sus  muchos  castigos  como  fue  un  indio  lla- 
mado Martín  Chirino,  pues  lo  castigó  sin  causa  solo  porque  no  le 
dió  una  fanega  de  maíz  por  diez  tomines  para  venderlo  su  pater- 
nidad por  tres  pesos  de  oro,  el  cual  indio  se  fue  con  toda  su  familia 
porque  hasta  con  un  machete  le  am.enazó  a  dar;  otros  andan  reti- 
rados a  fin  de  verse  motivados  de  su  mucha  cólera  y  rigor ;  asimis- 
mo informo  a  vuestra  merced  que  nos  ha  puesto  pecho  de  que  todos 
los  domingos  le  hemos  de  dar  un  real  cada  uno  a  fuerza,  y  los  pobres 
que  no  lo  tienen  los  castiga  y  encierra  en  la  iglesia  hasta  que  lo  bus- 
can y  lo  dan,  cosa  temeraria  por  ser  mucha  la  cudicia.  —  Asimismo 
informo  a  vuestra  merced  cómo  a  fuerza  quitó  a  las  cofradías  de 
unas  imágenes  que  se  celebran  en  mi  pueblo  veinte  y  cuatro  pesos 
de  oro  solo  a  fin  de  quedarse  con  ellos ;  también  informo  cómo  no 
hay  mujer  casada  ni  soltera  que  el  dicho  padre  no  pretenda  a  fuer- 
za con  seguir  su  mal  gusto  a  donde  todos  los  indios  se  hallan  muy 
disgustosos  y  se  van  del  pueblo  como  se  irán  si-no  va  otro  religioso 
que  nos  doctrine,  que  el  cual  desde  luego  no  lo  admitimos  porque 
no  excusará  sino  enfermedad,  y  dice  que  no  se  le  da  nada  de  su 
provincial,  solo  aspira  a  dinero,  no  apacentar  ovejas,  antes  las  va 
desterrando  de  su  rebaño  como  no  quedará  naide  no  dándonos  cu- 
ra nuevo  como  es  el  padre  fray  Cristóbal  que  es  buen  religioso  y 
de  buenas  costumbres  y  ha  sido  otra  vez  nuestro  doctrinero,  lo  de- 
más dejo  a  la  vista  que  informaré  a  vuestra  merced,  solo  le  ruego 
nos  socorra  y  vuelva  por  estos  pobres  por  amor  de  Dios,  que  de 
no  llevar  cura  nuevo  y  inteligente,  dejaremos  el  pueblo  solo,  que 
ya  no  se  puede  más,  que  esto  es  morir  porque  hasta  nuestras  fiestas 
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en  lugar  de  alentarnos,  antes  nos  castiga  sin  reparo  en  el  mismo 
día  y  en  la  iglesia,  cosa  rigurosa  solo  por  hacernos  mal  imponiéndo- 
nos limosnas  nunca  usadas.  En  este  partido  y  aunque  litigamos  nos 
promete  castigos  llevándonos  seis  velas  de  cera  cada  fiesta,  lo  que 
otros  curas  nunca  han  usado  ni  hay  tal  costitución  si  se  casa  algún 
indio  forastero  con  inda  del  pueblo,  teniendo  a  las  proprias  no  las 
quiere  sino  que  se  las  han  de  pagar  sus  derechos,  cosa  muy  rigurosa 
siendo  como  somos  unos  pobres  llevándonos  derechos  más  de  los 
que  los  otros  padres  nos  han  llevado,  que  sembremos  o  no  lleván- 
donos primisas  más  de  lo  que  cogemos  aunque  se  pierda  la  semen- 
tera, solo  a  fin  de  vender  el  maíz  a  los  señores  a  tres  pesos  de  oro 
padeciéndolo  nosotros,  motivando  a  las  justicias  de  la  ciudad  de 
Anserma  nos  castiguen  y  nos  hagan  mal  quitándonos  el  que  com- 
premos a  los  mercaderes  la  ropa  para  nuestro  reparo  y  familia, 
que  nos  vistamos  siendo  nuestra  conveniencia  el  comprar  de  fiado 
para  podernos  mantener,  hasta  esto  nos  quita  solo  por  hacernos 
mal,  solo  aspira  a  su  conveniencia;  esto  informo  a  vuestra  merced 
y  lo  más  que  alegare  a  mi  derecho  y  de  mi  gente,  que  por  ser  flaco 
de  memoria  y  que  pueda  mejor  alegar  en  mi  favor  lo  hice  asentar 
para  que  vuestra  merced  como  padre  de  pobres  nos  busque  el  reme- 
dio por  amor  de  Dios  —  Y  por  mí  visto  en  veinte  y  dos  de  este 
presente  mes  y  año,  preveí  un  auto  decreto  que  dice  así: 

Auto 

Por  presentada  con  los  papeles  del  cacique  y  gobernador  y  la 
carta  del  corregidor,  que  visto  se  despache  ruego  y  encargo  al  pa- 
dre provincial  de  la  observancia  con  inserción  para  que  mande  ave- 
riguar lo  contenido,  y  durante  la  dicha  averiguación  haga  se  retire 
este  religioso  doctrinero  al  convento  de  Anserma  que  dista  tres 
leguas,  para  que  los  indios  puedan  deducir  sus  quejas  con  libertad 
y  de  providenciar,  para  que  en  el  entretanto  tengan  cura  que  les 
administre  y  de  cuenta  de  lo  que  en  esto  ejecutare  y  se  le  extrañe  al 
corregidor  que  siendo  cierto  lo  que  se  refiere  de  las  operaciones  de 
este  religioso,  no  lo  haya  remediado  usando  de  los  medios  dis- 
puestos por  derecho  y  dando  noticia  a  quien  la  debe  dar,  y  se  le  or- 
dena que  constándole  extrajudicialmente  la  imposición  del  real  que 
ha  repartido  a  cada  indio  en  cada  mes  y  los  otros  repartimientos 
que  refieren  los  retenga  hasta  en  la  concurrente  cantidad  del  esti- 
pendio o  salarios  que  hubiere  devengado  para  que  se  les  restituya 
a  los  indios  conforme  a  la  ley;  y  cuando  el  dicho  padre  provincial 
confiera  las  resultas  de  la  causa,  y  en  cuanto  al  servicio  de  chinas  y 
labranzas  guarde  la  ordenanza  no  permitiendo  ni  consintiendo  que 
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se  le  dé  más  servicio  que  el  que  está  dispuesto  y  lo  cumpla  el  dicho 
corregidor  o  el  teniente  general  de  las  cuatro  ciudades,  cualquiera 
que  fuere  requerido,  so  pena  de  pagar  de  sus  bienes  lo  que  no  re- 
tuvieren de  los  dichos  estipendio,  y  de  quinientos  pesos  de  buen  oro 
aplicados  para  la  cámara  de  su  majestad  y  gastos  del  consejo  de 
por  mitad  y  despáchese  mandamiento  —  Mediante  lo  cual  libré  el 
presente  y  por  él  ruego  y  encargo  al  padre  provincial  de  la  orden  de 
nuestro  padi'e  San  Francisco,  que  en  conformidad  del  auto  inclu- 
so por  mí  proveído,  mande  averiguar  exactamente  lo  contenido  en 
la  petición  e  instrumentos  inclusos;  durante  la  dicha  averiguación 
haga  se  retire  el  padre  fray  Ambrosio  de  Avila  al  convento  de  la 
ciudad  de  Anserma  que  dista  tres  leguas  para  que  los  indios  pue- 
dan deducir  sus  quejas  con  libertad,  y  así  dará  su  paternidad  pro- 
videncia para  que  en  el  entretanto  que  se  deduce  tengan  cura  que 
los  doctrine  y  administre  los  Santos  Sacramentos  dando  cuenta  de 
lo  que  en  esto  se  ejecutare  según  el  auto  incluso  por  mí  proveído, 
que  en  hacerlo  así  su  paternidad  reverenda  cumplirá  con  las  obli- 
gaciones de  su  puesto  y  persona  y  las  de  vasallo  de  su  majestad  co- 
mo yo  lo  espero  de  su  celo  en  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
alivio  de  los  indios  y  pena  de  veinte  y  cinco  patacones  mando  a  cual- 
quier escribano  o  receptor  lo  notifique  y  ponga  por  escrito  para  que 
conste.  Fecho  en  la  ciudad  de  Santafé  a  veinte  y  cuatro  de  abril  de 
mil  y  seiscientos  y  noventa  y  siete  años. 

(Fdo.)  Don  Carlos  de  Alcedo  Sotomayor. 

Por  mandado  de  su  merced.  Licenciado  don  Martín  Jerónimo 
Flores  de  Acuña. 

De  ruego  y  encargo  al  padre  provincial  de  la  orden  de  nuestro 
padre  San  Francisco  para  que  dé  providencia  en  lo  que  aquí  se 
expresa  a  pedimiento  de  don  Sebastián  Mamia,  cacique,  y  de  Pedro 
Bartholo,  indios  del  pueblo  de  Quinchía. 

En  la  ciudad  de  Santafé  a  dos  de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y  no- 
venta y  siete  años,  yo  el  regidor  hice  saber  este  despacho  de  ruego 
y  encargo  al  muy  reverendo  padre  fray  Phelipe  González,  ministro 
provincial  del  orden  de  Señor  San  Francisco  de  esta  provincia,  y 
le  entregué  testimonio,  de  que  doy  fe. 

Augustín  de  la  Pemiela  Carvajal  (1). 
PBRO.  DR.  DIEGO  JOSE  DE  AYALA  Y  RADA 
"Patrimonial  de  la  ciudad  de  Cartago,  hijo  legítimo  de  padres 

(1)    Archivo  Nacional  de  Colombia,  "Caciques  e  Indios",  tomo  23,  folios  298  recto 

a  303  vuelto. 
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nobles,  descendientes  de  los  principales  conquistadores  y  pobladores 
de  ella". 

Era  hermano  de  los  Pbros.  Francisco  y  Pedro. 

El  22  de  julio  de  1722,  fue  nombrado  para  ejercer  el  curato  de 
Quiebralomo,  (antiguamente,  Riosucio),  conforme  al  siguiente  do- 
cumento : 

"Sor.  Gvdor  y  Capn.  Gral.  Don  José  Francisco  Carreño.  Par- 
tisipo  a  V.  que  el  limo.  Sr.  Dr.  Dn.  Feo.  Joseph  de  Figueredo, 
meritísimo  Obispo  de  esta  Diócesis  se  sirvió  de  librar  su  despacho 
fecho  en  la  Ciudad  de  Cali,  a  dies  y  nuebe  de  junio  en  que  me  ordena 
fijarse  los  Edictos  de  Combocatoria  para  el  Curato  de  Quiebralo- 
mo que  vacó  por  promoción  del  Dr.  Dn.  Nicolás  de  Saldarriaga  para 
el  Curato  de  la  Ciudad  de  Antioquia,  y  en  dho.  despacho  consta 
haver  fixado  Su  S.  S.^  Iltma.  dhos.  Edictos  en  la  Ciudad  de  Cali, 
donde  compareció  el  Dr.  Dn.  Diego  Joseh  de  Ayala  a  ser  examinado 
ante  S.  S.  Iltma.  De  los  Examinadores  Sinodales  de  esa  Ciudad  quie- 
nes dieron  su  aprobación  a  dho.  Dr.  y  S.  S.  Iltma.  consintió  en  ella 
hallándose  por  digno  entre  los  dignos,  por  los  méritos  que  tubo 
presentes  en  dho.  sugeto,  y  a  V.  S.  hizo  patentes  en  las  nóminas 
para  los  Curatos  de  Roldanillo  y  Tuluá.  Y  aunque  en  esta  Ciudad  se 
fixaron  dhos.  Edictos  y  se  ha  cum.plido  el  término  no  ha  ávido  opo- 
sitor que  se  halla  expuesto  a  dhos.  exámenes  aunque  se  ha  echo 
combocatorias  y  citación  para  ellos,  por  lo  que  se  halla  único  opo- 
sitor dho.  Doctor  Dn.  Diego  Joseph  de  Ayala,  a  quien  en  virtud 
del  Despacho  referido  de  S.  S.  Iltma.  le  nomino  para  que  V.  S.  S^. 
Iltma.  se  sirva  de  darle  su  presentación  como  VicePatrono  Real,  que 
con  su  vista  y  demás  diligencias  estoy  pronto  a  conferirle  La  Co- 
lación y  Canónica  institución  en  persona  consagrada. 

Quedo  a  disposición  de  V.  S.  S^,  a  quien  de  Dios  muy  felises 
años.  Popayán  y  julio  de  1722  años.  -  Fdo:  Dr.  Dn.  Juan  Nieto  Polo". 

Al  margen:  "Popayán  y  julio  22  de  1722.  Como  VicePatrono 
Real  y  en  conformidad  de  las  Leyes  del  Patronato  presento  para 
Cura  del  Curato  de  Quiebralomo  ai  Dr.  Dn.  Joseph  de  Ayala  y  hága- 
sele el  Despacho.  Fdo:  Carreño.  Antemi:  Miguel  de  Torres.  Srio. 
de  Gvno  (1). 

Acerca  de  su  actuación  en  el  dicho  "Real  de  Minas  de  San  Es- 
teban de  Quiebralomo",  nos  habla  muy  elocuentemente  la  "Rela- 
ción" ya  citada,  mandada  ejecutar  por  el  Virrey  Messía  de  la  Cerda: 
"Real  de  Minas  de  San  Esteban  de  Quiebralomo:  Su  Iglesia  la  más 
decente  que  hay  en  todo  el  territorio;  el  Cura  de  dicho  pueblo  es 

(1)   •    Archivo  Central  del  Cauca.   Sala  Colombia.  Carácter  Eclesiástico.  Signatura 

4390. 
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el  Dr.  Don  Diego  José  de  Ayala,  quien  con  su  celo  de  buen  pastor 
y  el  fervor  y  devoción  de  aquellos  pardos,  tiene  la  Iglesia  con  la 
decencia  que  se  manifiesta  en  el  día  de  hoy,  siguiendo  lo  mismo  con 
el  culto  divino".  También  administraba  a  Cañamomo  y  a  San  Lo- 
renzo. Al  encabezar  la  relación  de  sus  habitantes  y  sus  casas,  dice: 
"Casa  del  Dr.  Dn.  Diego  José  de  Aj^ala,  cura  de  este  Real,  el  dicho 
siete  esclavos  y  cinco  libres,  pardos.  .  .  total:  13  (personas). 

De  otro  documento,  hallado  en  el  Archivo  Central  del  Cauca: 
Sala  Colonia,  signatura  4390,  se  deduce  que  también  hizo  oposición 
al  Curato  de  Roldanillo  y  Tuluá,  en  1741  y  1742,  y  fue  hallado  dig- 
no y  competente. 

Su  nombre  figura  en  Supía,  del  12  de  agosto  de  1772,  al  25 
de  octubre  de  1773. 

El  historiador  don  Heliodoro  Peña  Piñeiro,  en  su  Obra:  "Geo- 
grafía e  Historia  del  Quindío",  afirma  que  este  Sacerdote,  murió 
en  Quiebralomo  (1). 

FRAY  JUAN  DE  AYALA 
Apóstol  del  Chocó. 

En  la  magnífica  obra  "Las  Misiones  Franciscanas  en  Colombia", 
escrita  por  el  Reverendo  Padre  Fray  Gregorio  Arcila  Robledo,  en- 
contramos las  siguientes  noticias  acerca  del  ilustre  hijo  de  San 
Francisco,  R.  P.  Fr.  Juan  de  Ayala  "apóstol  del  Chocó".  Según  las 
informaciones  jurídicas  levantadas  en  1724,  hacía  20  años  que 
estaba  en  los  conventos  y  en  las  misiones  del  Chocó:  entraría  pues 
cerca  de  1704.  Estuvo  de  misionero  en  el  centro  de  las  misiones  que 
era  San  Francisco  de  Quibdó.  El  Provincial  Fray  Antonio  Felices, 
le  quitó  la  doctrina  chocoana.  Era  Ayala,  según  el  testigo,  Padre 
Fray  Matías  Méndez  Cortés,  "bastante  literato",  como  lo  demostró 
defendiéndose  y  haciendo  sus  descargos  con  brillo  ante  el  Ilustrí- 
simo  señor  Obispo  de  Popayán,  Fray  Mateo  de  Villafañe.  Y  ade- 
más le  da  Méndez  al  Padre  Ayala  el  honrosísimo  título,  que  se  le 
tributaba  generalmente  de  "apóstol  del  Chocó". 

"En  una  información  sobre  el  gobierno  del  M.  R.  P.  Fr.  Diego 
Barroso,  año  de  1724,  interrogóse  al  padre  fray  Juan  de  Ayala,  el 
cual  era  a  la  sazón  cura  de  San  Juan  de  Chamí,  "de  la  provincia  de 
Tatamá" :  hacía  20  años  había  estado  en  los  conventos  de  Cartago, 

(1)  Relación  íechada  en  13  de  mayo  de  1771,  ya  citada.  El  Clero  secular  y  regular 

de  Cartago,  a  través  de  la  historia,  discurso  del  Doctor  José  Ignacio  Vernaza, 
en  Boletín  Histórico  del  Valle,  entrega  86,  febrero  de  1C43,  página  38.  Helio- 
doro  Peña  Piñeiro:  Geografía  e  Historia  del  Quindío.  Apéndice.  Documento 
N"?  146:  Lista  de  los  Sacerdotes  oriundos  de  Cartago.  Popayán.  Imp.  del 
Depto.  1892. 
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San  Luis  de  Anserma,  y  en  las  misiones  del  Chocó,  donde  había  sido 
cura  de  Quibdó,  de  Tadó,  de  San  Juan  de  Tatamá,  y  por  fin,  de 
San  Juan  de  Chamí,  donde  actualmente  se  encontraba  de  doctrinero". 

En  el  Archivo  Central  del  Cauca,  encontramos,  que  "en  el  año 
de  1726,  el  Padre  Fray  Juan  de  Ayala,  fue  presentado  para  la  Doc- 
trina de  Lloró,  jurisdicción  de  esta  Corte,  del  Gobierno  de  Popa- 
yán  en  las  misiones  del  Chocó,  pertenecientes  a  la  Religión  de  San 
Francisco". 

En  el  año  de  1704,  firma  en  Anserma,  los  libros  parroquiales, 
"En  la  Ciudad  de  Mi  Señora  Santa  Ana  de  Anserma"  (1). 

PBRO.  FRANCISCO  MARIA  DEL  CASTILLO 

De  la  causa  mortuoria  de  sus  padres,  sabemos  que  era  hijo  de 
Pedro  del  Castillo  y  de  Joaquina  Sarmiento.  Su  padre  murió  el  8 
de  septiembre  de  1803.  En  ese  entonces,  era  Cura  de  Caloto.  Su 
madre  murió  en  1806.  El  juicio  se  inició  en  1804  y  duró  hasta  octu- 
bre de  1828.  Tiene  164  folios. 

El  Pbro.  Del  Castillo,  figura  en  Supía,  en  el  año  de  1752  (2). 

PBRO.  DR.  D.  PEDRO.  DE  ESPINOSA 

Bajo  el  título:  "Reclamo  del  Párroco  de  Anserma  en  1677", 
encontramos  en  el  Archivo  Historial,  la  siguiente  noticia  acerca  de 
este  Sacerdote: 

"Juan  de  Escobar,  en  nombre  del  doctor  don  Pedro  de  Espinosa, 
Cura  propietario.  Vicario  y  Juez  Eclesiástico  en  la  Ciudad  de  An- 
serma y  en  virtud  de  su  poder,  que  presento  con  el  juramento  nece- 
sario, parezco  ante  V.  A^  y  digo:  que  como  a  tal  en  dicha  ciudad  le 
están  señalados  para  ayuda  a  su  congrua  sustentación  los  cincuen- 
ta mil  maravedises  que  Vuestra  Real  Persona  tiene  mandado  se 
le  dé,  y  ocurriendo  a  la  Real  Caja  de  dicha  Ciudad  de  Anserma  y 
Oficiales  Reales  de  ella,  no  le  pagan,  aunque  ha  servido  el  dicho  su 
curato  con  la  puntualidad  que  se  requiere,  por  causa  de  que  dichos 
oficiales  dicen  no  pueden  pagarle  por  razón  de  que  lo  que  se  entera 
en  ella  es  en  oro  en  polvo,  y  no  fundirse  ni  marcarse,  de  que  resulta 
el  hallarse  el  dicho  doctor  sin  la  congrua  sustentación,  sirviendo  con 
puntualidad  el  dicho  curato;  y  pues  no  se  espera  en  la  dicha  ciudad 
el  que  haya  fundición  ni  persona  que  la  haga,  ni  quinte  el  oro,  sien- 

(1)    Las  Misiones  Franciscanas  en  Colombia.  Obra  citada,  páginas  33  y  36.  Archivo 

Central  del  Cauca.  Sala  Colonia.  Signatura  1050. 

Pbro.  Alfonso  Zawadzky  C:  Santa  Ana  de  los  Caballeros  o  Anserma,  en  "Bole- 
tín histórico  del  Valle",  entregas  54  a  56.  Octubre  de  1938,  páginas  209  y  sigs. 

(2)    Independencia.  J.  I.  1  cv.  Signatura:  4834. 
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do  este  moneda  corriente  en  aquella  ciudad,  y  que  de  ocurrir  mi 
parte  a  esta  Real  Caja  a  donde  se  remite  de  aquellas,  se  le  siguen 
los  perjuicios  así  de  la  dilación  como  de  los  costos  y  gastos,  y  para 
evitarlos  a  V.  pido  y  suplico  se  sirva  de  mandar  despapharle  a 
mi  parte  Real  Provisión  con  graves  penas  y  apercibimientos,  y  sin- 
embargo  de  suplicación  y  de  la  de  él  sinembargo,  para  que  los  Oficia- 
les Reales  de  la  dicha  Real  Caja  de  Anserma,  no  habiendo  en  ella 
moneda  en  reales,  le  paguen  a  mi  parte  el  dicho  su  estipendio  en  la 
dicha  especie  de  oro  como  se  hizo  con  el  Cura  su  antecesor  en  vir- 
tud de  orden  de  V.  A^  así  como  para  lo  que  al  presente  se  le  debe 
a  mi  parte,  como  en  lo  venidero,  en  lo  cual  recibiré  bien  y  merced 
con  justicia  que  pido  y  juro  en  ánima  de  mi  parte  lo  necesario.  - 
Fdo :  Juan  de  Escobar". 

La  Real  Provisión  fue  despachada  favorablemente  y  dada  en 
"Santafé"  y  enero  28  de  1677  años"  (1). 

PERO.  ESTEBAN  DE  GUEVARA 
Primer  Cura  de  Guática.  . 

Si  algún  nombre  debe  ser  recogido  con  cariño,  en  los  pliegues  de 
nuestra  historia,  es  el  de  este  distinguido  Sacerdote,  quien  desde  el 
año  de  1717  hasta  1793,  desplegó  un  activo  e  intenso  apostolado  en 
"la  Doctrina  de  Anserma  Viejo  y  sus  anexos  de  Quinchia,  Tachi- 
güía  y  Guática".  Así  lo  entendió  el  mismo  Arzobispo  Virrey  Caba- 
llero y  Góngora,  cuando  libró  en  su  favor  el  siguiente  despacho : 

"Archivo  Central  del  Cauca.  Remitente :  limo.  Sr.  Dr.  Dn.  An- 
tonio Caballero  y  Góngora,  Arzobispo  de  Santa  Fé  y  Virrey  del 
Nuevo  Reino  de  Granada.  Destinatario:  El  Gobernador  de  Popa- 
yán.  Contenido:  Despacho  librado  por  el  limo.  Señor  Doctor  Don 
Antonio  Caballero  y  Góngora,  al  Gobernador  de  Popayán  para  que 
éste  mande  se  pague  a  Don  Esteban  de  Guevara  Cura  interino  por 
17  años  de  la  doctrina  de  Anserma  Viejo,  y  sus  anexos  de  Quinchia, 
Tachigüía  y  Guática,  los  estipendios  que  por  todo  este  tiempo  se 
declara  debérsele,  entendiéndose  el  estipendio  entero  correspondien- 
te a  la  servidumbre  de  un  Cura,  por  no  haberse  nombrado  Cura  pro- 
pietario de  la  expresada  Doctrina  al  no  hallar  sujeto  a  propósito  pa- 
ra semejante  ejercicio".  Lugar  de  procedencia:  Santa  Fe  de  Bogotá. 
Fecha  2  de  diciembre  de  1782.  -  Folios  12.  -  Observaciones:  Manus- 
crito Original  (2). 

(1)    Archivo  Historial,  de  Manizales,  página  248,  N''  33,  Julio  de  1921.  Tomado  de 

"El  Archivo  Histórico  Nacional",  sección  "Curas  y  Obispos",  tomo  XXVI, 
páginas  110  a  115. 

;2)    Archivo  Central  del  Cauca:  Sala  Colonia.  E.  I.  3  e.  Signatura:  9665.  Carnero 

9  V.  N'.'  22. 
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En  la  ya  citada  "Relación"  acerca  del  estado  general  de  las 
ciudades  y  pueblos  del  Valle  del  Cauca,  se  dice  lo  siguiente:  "Otras 
dos  minas  que  poséen  el  Cura  de  Anserma  la  Vieja,  y  de  los  tres 
pueblos  citados,  y  la  otra  del  Padre  Montaño,  ambas  se  compon- 
drán de  25  a  30  piezas  de  esclavos  chicos  y  grandes,  y  de  los  dos 
citados  dueños,  sólo  el  uno  tiene  comodidad  que  es  el  Padre  Don 
Esteban  de  Guevara". 

El  Pbro.  Esteban  de  Guevara,  abrió  los  libros  de  Guática,  el 
23  de  septiembre  de  1781,  y  vuelve  a  figurar  el  9  de  junio  de  1793. 
Figura  como  Cura  propio  de  Quinchía,  en  varias  ocasiones  entre 
los  años  de  1767  a  1793,  y  en  Supía  en  1756  ( 1 ) . 

PBRO.  LEON  DE  LA  PEÑA 

De  la  valiosa  obra  titulada:  "Monografías",  por  don  Rufino 
Gutiérrez,  entresacamos  los  siguientes  datos:  "San  Sebastián  de 
Quiebralomo  viene  figurando  en  la  historia  desde  la  primera  época 
de  la  Colonia,  porque  los  españoles  encontraron  oro  allí,  y  para  ela- 
borar las  minas  trajeron  negros  e  indios  prácticos  de  Caloto  y  de 
Barbacoas,  respectivamente. 

El  27  de  enero  de  1728  se  estableció  el  Curato  del  Real  de  minas 
de  San  Sebastián  de  Quiel  ralomo,  y  desde  el  16  de  febrero  de  1709 
figuraba  ya  como  Curato  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria  de  la 
Montaña.  En  1722  pretendió  el  Cura  doctrinero,  Presbítero  León  de 
la  Peña,  trasladar  el  poblado  indígena  de  La  Montaña  al  lugar  en 
que  está  hoy  Riosucio,  al  pié  del  cerro  de  Ingrumá  (roca  dura  en  la 
lengua  del  país)  ;  pero  se  opusieron  a  ello  hasta  declararse  casi  en 
franca  rebelión  los  indios  de  Cañamomo  y  Lomaprieta,  de  manera 
que  el  Gobierno  de  Santafé  tuvo  que  enviar  un  comisionado  espe- 
cial a  dirimir  las  diferencias.  Entonces  estos  Curatos  dependían 
de  Anserma.  El  12  de  junio  de  1812  el  Provisor  y  Vicario  General 
del  Obispado  concedió  licencia  desde  Cali  para  hacer  aquella  tras- 
lación" (2). 

PBRO.  LAZARO  MARTIN  DEL  POZO 

"Remitente:  Juan  Ibáñez  por  el  Presbítero  Lázaro  Martín  del 
Pozo.  Destinatario:  Real  Audiencia  del  Nuevo  Reino  de  Granada. 
Contenido:  Manda  la  Audiencia  que  el  reclamo  hecho  en  nombre 
del  Pbro.  del  Pozo  del  estipendio  que  se  le  debía,  se  dirija  a  la  Go- 

(1)  •          "Relación",  del  13  de  mayo  de  1771,  ya  citada.  Homenaje  del  Concejo  a  An- 

serma en  su  IV  Centenario.  V.  Archivo  Cural  de  Anserma.  Libros  de  las 
Parroquias  citadas- 

(2)    Monografías,  por  Rufino  Gutiérrez.  Obra  citada,  páginas  348  y  siguientes. 
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bernación  y  que  ésta,  presentados  los  títulos,  ordene  el  pago,  el 
que  se  ordenó.  El  dicho  Pbro.  había  sido  Cura  beneficiado  de  An- 
serma  (1604  y  1616).  Lugar  de  procedencia:  Cartago.  Fecha:  2 
de  agosto  de  1604.  Folios  11.  Manuscrito  original  (1).  Al  Pbro. 
del  Pozo,  le  sucedió  en  1616,  el  Pbro.  Diego  Díaz  de  la  Serna. 

PBRO.  PEDRO  DE  LA  VIÑA 

Figura  como  Cura  de  La  Montaña,  desde  agosto  de  1775  a 
mayo  de  1803. 

PBRO.  GONZALO  DE  HURTADO 

Leemos  su  firma  en  los  libros  parroquiales  de  Quinchía,  en 
el  año  de  1758.  Luego  en  Anserma  en  1760,  y  después  de  nuevo  en 
Quinchía  del  5  de  febrero  de  1765  al  18  de  julio  de  1766. 

FRAY  ANTONIO  DE  LEON,  (Dominicano) 
Anserma  1734. 

FRAY  LUIS  DE  LA  CASTELLANA 

Estuvo  al  frente  de  la  Doctrina  de  Quinchía,  desde  el  9  de 
septiembre  de  1752,  al  7  de  septiembre  de  1762.  Pertenecía  a  la 
Religión  Seráfica.  Fue  presentado  por  el  Padre  Fray  José  de  Quin- 
tana, Vicario  Provincial  al  Gobernador  de  Popayán,  Eguizabal,  pa- 
ra la  Doctrina  de  San  Antonio  de  Pindaná,  el  día  16  de  mayo  de 
1750  (2). 

PBRO.  JOSEPH  DE  LA  CRUZ  Y  LOZANO 

Nació  en  Tuluá.  Hijo  de  don  Pedro  de  la  Cruz  y  de  doña  Fran- 
cisca Lozano.  Ordenado  en  Popayán. 

Lo  hallamos  en  Anserma  en  1794.  Quinchía  de  1794  a  25  de 
diciembre  de  1795,  y  2  de  febrero  de  1796  a  14  de  noviembre  de 
1799.  En  Guática  del  9  de  junio  de  1793  a  15  de  noviembre  de  1799. 

Hacia  el  año  de  1759,  aparece  en  Tuluá,  junto  con  el  Cura 
doctor  don  Manuel  de  Zúñiga  y  Velasco,  y  otros  siete  Sacerdotes 
más,  "quienes  administran  los  Santos  Sacramentos,  repartiendo  el 
pasto  espiritual  a  la  población  y  demás  dispersos  del  territorio"  (3). 

(1)   •    Archivo  Central  del  Cauca:  Signatura  11.  (Col.  E.  I.  3e). 

(2)    Archivo  Central  del  Cauca.  Sala  Colonia.  Signatura  4404. 

(3)    Tuluá:  Historia  y  Geografía,  por  Guillermo  E.  Martínez  M.,  y  Joaquín  Paredes 

Cruz.  1951.  Página  10.  Revista  de  Archivo  Nacional.  Números  37-38,  página 
186,  marzo  y  abril  de  1942.  Archivos  de  las  Parroquias  mencionadas. 
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FRAY  PEDRO  DE  OROZCO 


Acerca  de  su  presentación  para  la  Doctrina  de  Quinchía,  sabe- 
mos lo  siguiente: 

"La  Doctrina  de  Quinchía  del  Govierno  de  Popayán  de  las  mi- 
siones del  Chocó  perteneciente  a  mi  religión  se  halla  vaca  por  ascenso 
del  Padre  Fray  Juan  Donoso  y  en  conformidad  del  Real  Patronato 
y  Cédulas  de  Su  Majestad  presento  a  V.  S.  como  Cura  doctrinero  de 
este  pueblo,  en  primer  lugar  al  Padre  Fray  Pedro  de  Orozco.  En 
segundo  lugar  al  Padre  Fray  Manuel  Carnero.  En  tercer  lugar  al 
Padre  Fray  Felipe  Ramírez.  Todos  los  cuales  son  dignos  y  probos, 
etc.  Fdo:  Fray  Diego  Barroso.  Ministro  Provincial.  Fecha:  26  de 
febrero  de  1726". 

Al  margen,  se  lee :  "Presento  por  el  Real  Patronato  por  Cura 
doctrinero  del  Pueblo  de  Quinchía,  al  Padre  Fray  Pedro  de  Orozco. 
Líbrese  despacho.  Quibdó.  Firma:  Guerrero"  (1). 

En  los  libros  de  Quinchía,  figura,  además,  en  1741,  1744,  1748, 
1770  y  1799.  Se  firma,  además :  "Franciscano,  de  la  Provincia  de 
Santafé". 

PERO.  DR.  MIGUEL  DE  RESSA  (O  REZA)  Y  MONTOYA 
Primer  Cura  de  Supía. 

Aunque  ya  en  el  año  de  1737,  aparece  la  firma  del  Pbro.  Gre- 
gorio Barona,  en  el  primer  libro  de  matrimonios  de  Supía,  sin  em- 
bargo, en  el  Archivo  Central  del  Cauca,  encontramos  el  dato  de 
que  en  el  año  de  1697,  aparece  como  Cura  de  la  misma,  el  Sacerdote 
cuyo  nombre  encabeza  estas  líneas. 

"Remitente:  Damián  González  del  Camino.  Contenido:  Certifi- 
cación de  González  como  Notario  del  juzgado  de  diezmos  de  Popa- 
yán, en  que  consta  que  los  de  Arma,  correspondientes  a  1696,  fue- 
ron rematados  por  Antonio  de  Piedrayta  en  50  ps.  de  oro.  Según 
un  despacho  remitido  por  el  Cura  de  San  Lesmes  de  Supía,  juris- 
dicción de  Anserma.  Pbro.  Dr.  Miguel  de  Ressa  y  Montoya.  Lugar 
de  procedencia:  Popayán.  Fecha:  18  de  septiembi'e  de  1697  (2). 

Acerca  de  tan  esclarecido  eclesiástico  tenemos  apenas  las  si- 
guientes esporádicas  noticias:  Deán  de  la  Catedral  de  Popayán  en 
1694.  Ejerció  además,  los  cargos  de  Vicario  y  Provisor,  en  los  cua- 

(1)    Archivo  Central  del  Cauca.    Sala  Colonia.    Carácter  Eclesiástico.    Año  1725- 

1727.  Signatura  10-150. 

(2)    Archivo  Central  del  Cauca.  Signatura:  2143.  (Col.  E.  I.  2d.). 
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les  dio  muestras  de  celo  y  habilidad.  Lleno  de  años  y  de  merecimien- 
tos, falleció  en  Popayán  el  30  de  mayo  de  1714  (1). 

FRAY  PEDRO  DE  SALAZAR 

Nombramiento  para  el  Curato  de  Quinchía:  "Nota  al  Señor 
Gobernador  de  Popayán,  dirigida  por  el  Padre  Fray  Dionisio  del 
Camino.  Dice  así:  La  Doctrina  de  SanNicolás  de  Quinchía,  juris- 
dicción del  Govierno  de  Popayán,  en  la  provincia  de  Anserma,  per- 
teneciente a  mi  Religión,  se  halla  vaca  por  renuncia  que  de  ella  hizo 
el  P.  Fray  Thomas  de  Cuxxat?  y  por  assenso  al  priorato  de  la 
Cassa  de  San  Antonio  de  Cartago,  agregada  al  convento  de  N.  P.  San 
Francisco  de  la  Ciudad  de  Mariquita :  Y  en  conformidad  del  Real 
Patronato  y  Cédulas  de  Su  Majestad  presento  a  Usted  para  Cura 
doctrinero  de  este  pueblo: 

En  primer  lugar  al  P.  Fray  Pedro  de  Salazar. 

En  segundo  lugar  al  P.  Fray  Francisco  López  Rincón 

y  en  tercer  lugar  al  P.  Fray  Ambrosio  Martínez.  Todos  los 
que  son  dignos  y  probos  y  que  han  desempeñado  las  obligaciones  y 
descargan  la  Real  Conciencia  de  los  que  podrá  V.  S.  nombrar  el 
que  le  pareciere.  Santafé  y  septiembre  17  de  1741  años". 

Al  margen :  "Presentado  al  P.  Fray  Pedro  de  Salazar  para  Cura 
doctrinero  del  pueblo  de  San  Nicolás  de  Quinchía  como  lo  pre- 
vienen las  Reales  Leyes  y  hágase  el  despacho.  Fdo :  Carreño.  Antemí : 
Ant.  Miguel  de  Torres  Srio.  Pu.co  de  Gov.no.  Fdo:  Fray  Dionisio  del 
Camino.  Antemí:  Fray  Joan.  Antt.  de  Cobo.  Secrt^  de  la  Prov^"  (2). 

El  Padre  Fray  Pedro,  figura  en  los  libros  parroquiales  de 
Quinchía,  aún  en  los  años  de  1750  a  1752. 

PERO.  DR.  JOAQUIN  DE  VELARDE 

El  día  23  de  mayo  de  1765,  recibió  su  grado  en  el  Colegio  de 
San  Joseph  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Popayán.  "Y  habiéndose 
examinado  según  costumbre  en  las  tres  partes  de  Santo  Tomás,  de 
las  questiones  que  legítimamente  le  salieron,  eligió  dos  cuestiones". 
(El  título  de  las  mismas,  ilegible). 

El  día  9  de  enero  de  1775,  empezó  su  misión  sacerdotal  en  Su- 
pía,  el  Pbro.  Joaquín  de  Velarde,  quien  regentó  la  Parroquia  hasta 
el  16  de  mayo  de  1823,  o  sea  por  un  período  de  48  años,  el  mayor 

(1)    Historia  de  la  Diócesis  de  Popayán.  Dos  Estudios:  El  1"  por  Manuel  Antonio 

Bueno  y  Quijano,  Pbro.  El  2^'  por  Juan  Buenaventura  Ortiz,  Obispo  de  Po- 
payán. Páginas  156  y  sig.  Obra  citada. 

(2)    Archivo  Central  del  Cauca.  Sala  Colonia.  Signatura  4390. 
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tiempo  que  un  Sacerdote  haya  gobernado  dicha  población.  Se  dice 
que  murió  allí,  pero  no  se  encuentran  datos  seguros  sobre  su  se- 
pultura. 

Siendo  Cura  de  Supía,  le  tocó  al  Padre  Velarde,  recibir  en  vi- 
sita pastoral,  en  26  de  mayo  de  1793,  al  limo,  señor  Obispo  de 
Popayán,  Dr.  Angel  Velarde  y  Bustamante,  siendo  su  Secretario  el 
Pbro.  Miguel  del  Castillo. 

En  el  "Archivo  Historial",  páginas  134  a  151,  puede  leerse,  el 
célebre  episodio  que  protagonizó  el  Pbro.  Velarde,  con  un  funcio- 
nario del  Gobierno,  bajo  el  título:  "De  cómo  el  señor  Cura  y  Vica- 
rio de  la  Vega  de  Supía  y  el  Comisionado  Real  de  Minas  formaron 
una  tempestad  en  un  vaso  de  agua,  el  año  de  gracia  de  1804"  (1). 

PBRO.  DIEGO  DIAZ  DE  LA  SERNA 

"Remitente:  Pbro.  Diego  Díaz  de  la  Serna.  Destinatario:  Don 
Marcos  Rubio  de  Ayala,  Juez  de  Residencia.  Contenido:  El  Señor 
Presbítero  Díaz  de  la  Serna  pide  se  reciba  la  información  corres- 
pondiente para  comprobar  que  ha  servido  desde  el  23  de  julio  de 
1615  el  Curato  de  Anserma  por  nombramiento  que  le  hizo  el  pro- 
pietario Pbro.  Lázaro  Martín  del  Pozo,  a  fin  de  que  se  le  paguen 
los  estipendios.  Así  se  hace.  Lugar  de  procedencia:  Anserma.  Fecha 
25  de  enero  de  1616.  Folios  2.  Manuscrito  original.  Borroso"  (2). 

PBRO.  FELIZIANO  (SIC)  FERNANDEZ  DE  CONTRERAS 
Lo    hallamos    de    Cura    de    Quinchía    de    1762    a  1768. 

PBRO.  LIC.  PEDRO  FERNANDEZ  DE  PIEDRAHITA 

Acerca  de  sus  virtudes  y  méritos,  nos  habla  el  siguiente  docu- 
mento: "Presentado  para  la  Iglesia  parroquial  de  Toro.  En  primer 
lugar  el  licenciado  Dn.  Pedro  Fernández  de  Piedrahita.  Cura  doc- 
trinero actual  en  propiedad  de  los  pueblos  de  Guática  y  Sabana  en 
jurisdicción  de  la  Ciudad  de  Anzerma  tiene  los  méritos  de  haber 
servido  dicho  su  curato  once  años  con  grande  aplicación  y  esmero 
al  mayor  cumplimiento  de  su  obligación  ejercitándose  solo  en  el 
oficio  de  Padre  y  Pastor  para  con  sus  feligreses  dándoles  en  todo  con 

(1)    Libro  manuscrito  que  se  halla  en  la  biblioteca  del  Seminario  de  Popayán  y 

que  lleva  por  título;  "Libro  de  los  que  se  examinan  o  entran  a  tentativa 
para  graduarse  en  este  Colegio  de  Sn.  Joseph  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
Popayán  desde  el  año  de  1729"  (sin  paginación).  Datos  del  archivo  parro- 
quial de  Supía.  Archivo  Historial,  páginas  134  a  151,  Año  3":'.  Manizales,  mayo 
de  1921,  Números  29  y  30, 

(2)    Archivo  Central  del  Cauca.  (Col.  E.  I.  3e.)  Signatura:  216. 
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su  buen  ejemplo  el  de  una  arreglada  vida,  de  modo  que  hasta  aquí 
no  han  tenido  que  advertirle  ni  que  corregirle  los  Prelados  de  esta 
Diócesis  ni  sus  visitadores  y  siendo  el  dicho  su  curato  tan  fragoso 
y  aun  casi  inculto  por  su  asperesa  tomó  a  su  cuydado  el  poblar  a 
otros  sus  feligresías  a  expensas  de  su  afán  y  vigilancia  en  el  sitio 
que  llaman  de  Opirama,  en  donde  ya  están  situados,  consta  todo 
por  certificación  del  M.  Ilustre  Cavildo  de  la  Ciudad  de  Ancerma 
que  se  presentó  en  esta  vacante".  Firman :  Miguel  del  Castillo.  Mel- 
chor de  Arboleda  Salazar.  Francisco  Javier  Torrijano.  Popayán  y 
diciembre  29  de  1728  (1). 

Nuestro  biografiado,  figura  en  Anserma,  en  el  año  de  1725. 

Las  partidas  más  antiguas  que  se  encuentran  en  el  Archivo 
Parroquial  de  Anserma,  están  firmadas  por  este  Sacerdote  y  son 
las  dos  siguientes : 

"El  infrascrito  certifica. 

Que  en  un  libro  muy  antiguo  de  esta  Parroquia  hay  una  parti- 
da que  a  la  letra  dice  así : 

En  seis  días  del  mes  de  Octubre  de  este  año  de  1717  aviendo 
cumplido  con  lo  dispuesto  por  el  santo  Concilio  de  Trento  y  no 
habiendo  hallado  óbice  ninguno  desposé  y  velé  in  fatie  Ecletie  a 
Simón  Culima  y  a  Prudencia  Trejo.  Fueron  sus  padrinos  Marcelino 
Principal  y  su  mujer  Ursula  Tumusco,  y  pa  que  conste  lo  firmo: 

Pedro  Fernández  de  Piedrahita  —  Rubricado. 

Es  fiel  copia  expedida  en  Anserma,  Caldas,  el  día  9  de  abril 
de  1956. 

Doy  fe:  Luciano  Arias  Calle,  Pbro.". 

El  infrascrito  certifica: 

Que  en  un  libro  muy  antiguo  de  esta  ciudad  hay  una  partida 
que  dice : 

En  veinte  y  cinco  de  Noviembre  deste  año  de  1717  yo  el  P. 
Cura  Baptize  y  puse  oleo  y  Chrisma  a  Cecilia  Hija  Legítima  de  Ni- 
colás Utima  y  de  Margarita  Taba,  fueron  sus  padrinos  Santiago 
Mapura  y  su  mujer  Beatriz  Tusarma  a  quienes  amoneste  el  paren- 
tesco y  obligaciones  y  p,  q,  conste  lo  firmo. 

Pedro  Fernández  de  Piedrahita.  Rubricado. 

Es  fiel  copia  expedida  en  Anserma,  Caldas,  el  día  nueve  de 
abril  de  1956. 

Doy  fe.  Luciano  Arias  Calle,  Pbro. 

(1)    Archivo  Central  del  Cauca:  Sala.  Colonia.  Carácter  Eclesiástico,  g.  Año  1725  - 

1728.  Signatura  10.  149. 
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PERO.  VICENTE  MELO 
Lo  encontramos  en  Anserma  en  el  año  de  1720. 

PERO.  PEDRO  IGNACIO  MONTAÑO  BENITEZ 

Cura  de  La  Montaña,  desde  junio  de  1773  hasta  agosto  de  1775, 
y  de  Supía  en  25  de  octubre  de  1776. 

PERO.  SEEASTIAN  ORTIZ 
Cura  de  Supía  de  1751  a  1752. 

PERO.  MAESTRO  JOSE  JOAQUIN  PINZON  Y  CAYCEDO 

Administrador  del  Curato  de  La  Montaña  y  Cura  de  Quiebra- 
lomo,  en  enero  de  1784,  26  de  septiembre  de  1784;  24  de  diciembre 
de  1785,  a  21  de  diciembre  de  1793.  (Archivo  Central  del  Cauca: 
Sala.  Colonia.  Signatura  62.28). 

FRAY  NICOLAS  POLANCO 
Cura  de  Quiebralomo  de  febrero  de  1780  a  1781. 

PERO.  MELCHOR  RAMOS  DE  SALAZAR 
Cura  de  Anserma  en  1730. 

PERO.  MELCHOR  RANGEL 
Igualmente,  Cura  de  Anserma  en  el  año  de  1747. 

PERO.  CARLOS  RODRIGUEZ 
Figura  también  en  Anserma,  en  el  año  de  1734  (1). 

PERO.  LIC.  PEDRO  RODRIGUEZ  DE  LEON 

Nombrado  para  Anserma  el  11  de  enero  de  1727. 

"Habiendo  vacado  legítimamente  la  Sacristía  de  la  Parrochial 
de  Anzerma,  por  muerte  del  Lizdo.  Maestro  Ignacio  de  la  Parra,  y 
ejecutado  este  candidato  todas  las  diligencias  prevenidas  en  el  San- 
to Concilio  de  Trento  y  leyes  del  Real  Patronato.  Siendo  la  última 

(1)    Homenaje  del  Concejo  a  Anserma  en  su  Cuarto  Centenario.  Imprenta  De- 

partamental. 1939.  V.  Archivo  Cural  de  Anserma. 
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el  exámen  celebrado  ayer,  a  que  concurrieron  los  opositores  capa- 
ces, rué  hallado  suficiente  Pedro  Rodríguez  de  León  patrimonial 
de  aquella  Ciudad.  Acólito  en  que  concurren  los  méritos  de  haber 
servido  en  la  misma  iglesia  ayudando  a  los  sacristanes  y  aunque  en 
suficiencia  y  servicio  le  excede  Don  Domingo  Jacinto  Xironza,  asi- 
mismo acólito  opuesto  y  examinado  se  le  designó  dejando  único  al 
expresado  Pedro  Rodríguez  de  León  que  como  tal  lo  proponemos  a 
V.  S.  S.  para  que  en  confirmación  del  Real  Patronato  ejercite  lo  que 
compete  a  V.  S.  S.  a  quienes  Dios  guarde.  Enero  11  de  1727".  -  Si- 
guen varias  firmas.  -  (Ternas  presentadas  por  el  Obispo  de  Quito, 
el  de  Popayán  y  el  Venerable  Deán  y  Cabildo  de  la  Catedral  de  Po- 
payán  para  la  provisión  de  varios  curatos  entre  ellos  el  de  An- 
serma) . 

"Remitente:  El  Obispo  de  Quito,  el  Obispo  y  Venerable  Deán 
y  Cabildo  de  la  Catedral  de  Popayán.  Destinatario:  Don  Fernando 
Pérez  Guerrero  y  Peñalosa  Gobernador  de  Popayán.  Lugar  de  pro- 
cedencia: Quito.  Popayán"  (1). 

Este  Sacerdote,  figura  también  en  Anserma  en  el  año  de  1741. 

PBRO.  LIC.  PEDRO  RODRIGUEZ  DE  MEDINA 

Cura  de  Quinchía,  en  el  año  de  1790. 

PBRO.  JOSE  ANTONIO  RUIZ  SALAMANDO 

Hacia  el  31  de  octubre  de  1777,  figura  como  Cura  de  Chamí  y 
San  Juan.  (Archivo  Central  del  Cauca.  Signatura  56.02). 

FRAY  MANUEL  SUAREZ  DE  FIGUEROA 

Firma  una  partida  de  bautismo  en  Supia,  el  12  de  octubre 
de  1753. 

PBRO.  JOSE  DE  JESUS  TORRES  Y  JARAMILLO 

Cura  de  Quiebralomo  de  marzo  de  1792  a  febrero  de  1797,  y 
de  Supia  el  12  de  abril  de  1768. 

(1)    Archivo  Central  del  Cauca:  (Col.  E.  I.  4.  g.)  Signatura  10.  149.  El  término 

jurídico;  "PATRIMONIAL  DE",  significaba  en  el  lenguaje  de  la  época:  "ORIUN- 
DO O  NATIVO  DE".  De  lo  cual  se  infiere  que  el  Pbro.  Pedro  Rodríguez  de 
León,  había  nacido  en  Anserma  y  es  por  lo  menos  uno  de  los  Sacerdotes 
más  antiguos  nacidos  allí.  Por  falta  de  documentos  no  nos  atrevemos  a  afir- 
mar que  fuera  el  primero,  que  bien  pudiera  serlo. 
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CAPITULO  VI 


VISITAS  PASTORALES 

Obispos  de  Popayán  Oriente  de  Caldas. 

Sur  de  Antioquia 

VISITAS  PASTORALES 

Dignos  del  mayor  elogio  son  los  prelados  que  ardiendo  en  el 
más  vivo  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  se  internaron  en  nues- 
tras montañas,  para  visitar  las  nacientes  feligresías  y  mantener  en 
ellas  las  normas  de  la  disciplina  eclesiástica. 

En  el  presente  Capítulo  nos  limitaremos  únicamente  a  dar  una 
reseña  sucinta  de  los  prelados  que  visitaron  las  poblaciones  que 
hoy  pertenecen  al  Departamento  de  Caldas,  según  se  desprende  de 
las  actas  de  visitas  pastorales  que  hemos  hallado  en  los  archivos,  y 
otras  fuentes. 

OBISPOS  DE  POPAYAN 

Epoca  de  la  Colonia 

El  primer  Obispo  que  pisó  tierra  caldense,  fue  el  limo,  señor 
Fray  Agustín  de  la  Coruña,  O.  S.  A.,  segundo  Obispo  de  Popayán 
(1564-1589),  como  se  desprende  de  una  carta  que  este  prelado,  le 
escribió  al  Rey,  con  fecha  27  de  julio  de  1567:  "Viendo  que  yo,  se- 
gún la  ley  de  Dios  y  según  las  leyes  de  vuestra  majestad  no  los  pue- 
do absolver,  (a  los  encomenderos),  he  terminado  dexallos,  irme  a 
las  montañas  que  llaman  ahora  de  la  Buenaventura,  las  más  áspe- 
ras que  no  hay  en  el  mundo,  que  están  pobladas  de  indios,  y  allí 
enseñalles  y  predicalles  a  Dios,  que  ha  tantos  y  tantos  años  que  les 
beben  la  sangre  estos  españoles,  y  no  hay  indio  cristiano  entre  ellos, 
ni  quieren  les  predique  la  ley  de  Dios". 

Este  proyecto  no  debió  realizarlo,  pero  sí  dejó  a  Popayán  para 
visitar  una  gran  parte  de  su  extensísima  diócesis.  Llegó  hasta  An- 
serma  por  caminos  abruptos,  llevando  como  dice  él  mismo,  delante 
de  sí  la  muerte  por  las  muchas  caídas  que  sufrió. 

En  un  libro  manuscrito  que  se  encuentra  en  el  archivo  parro- 
quial de  Rionegro,  se  halla  el  siguiente  dato  acerca  de  otro 
Obispo  que  en  aquellos  remotos  tiempos  se  internó  en  nuestras  mon- 
tañas. Allí  leemos  lo  siguiente:  "Imbent.  de  los  papeles  de  la  Ciu- 
dad de  Arma.  En  este  estado  es  la  exhibición  que  se  ha  hecho  de 
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los  papeles,  se  encontró  una  carta  suelta,  escrita  por  el  limo.  Sor. 
Obispo  de  Popayán.  Escrita  al  Muy  Ilustre  Cavildo  Justicia  y  Re- 
g-imiento  de  esta  Ciudad.  En  la  que  les  participa  Su  Señoría  Ilus- 
trísima.  Entraba  el  día  siguiente  a  decirles  Misa  Pontifical,  escrita 
en  Pácora  el  día  veinte  y  siete  de  agosto  de  mil  seiscientos  setenta  y 
seis.  Firman :  Joseph  Antonio  Ruiz  y  Zapata  Alcalde  Ordinario  de 
primera  nominación  de  la  dicha  Ciudad.  Juez  de  Comisión  Esteban 
de  Arango  y  otros". 

Lástima  muj^  grande  que  allí  no  se  mencione  el  nombre  del 
Obispo  visitante,  pero  por  la  fecha,  que  es  el  único  indicio,  se  puede 
colegir  que  se  trata  del  limo.  Sr.  Dr.  Dn.  Cristóbal  Bernaldo  de 
Quirós,  duodécimo  Obispo  de  Popayán,  quien  tomó  posesión  de  la 
Diócesis  en  noviembre  de  1672,  y  murió  en  1684.  Existe  además 
la  constancia,  de  que  este  prelado  visitó  la  Ciudad  de  Antioquia,  en 
el  año  de  1677  (1). 

Siguen  a  continuación,  en  su  orden,  los  siguientes  Ilustrísimos 
señores : 

Don  Juan  Gómez  de  Navas  y  Frías,  25  de  noviembre  de  1719. 

Don  Diego  Fermín  de  Vergara,  en  15  de  marzo  de  1737. 

Doctor  don  Melchor  Gutiérrez  de  Lara,  Cura  y  Vicario  de  los 
Valles  de  Rionegro,  por  el  limo.  Sr.  Dr.  Dn.  Francisco  de  Figueredo 
y  Victoria  Obispo  de  Popayán,  en  8  de  octubre  de  1750. 

Doctor  Ignacio  Hurtado  de  Pontón,  el  28  de  agosto  de  1765, 
siendo  su  Secretario  el  Pbro.  don  Andrés  de  Rivera  y  Rubio. 

El  26  de  mayo  de  1793,  practicaba  su  santa  visita  pastoral,  el 
limo,  señor  Dr.  Angel  Velarde  y  Bustamante,  siendo  su  Secretario 
el  Pbro.  Miguel  del  Castillo.  De  este  prelado,  se  dice  en  la  "Historia 
de  la  Diócesis  de  Popayán",  que  gastó  tres  años  en  su  visita  y  con- 
firmó más  de  cien  mil  personas". 

Debemos  recordar  además,  que  el  Pbro.  Dr.  Bernardo  Cataño 
Ponce  de  León,  Cura  de  La  Montaña  de  Nuestra  Señora  de  la  Can- 
delaria, (Riosucio),  desde  el  25  de  octubre  de  1717,  hasta  su  muer- 
te el  2  de  julio  de  1765,  visitó  las  poblaciones  del  occidente  del  De- 
partamento, con  el  nombramiento  de  "Juez  y  Vicario  del  partido 
de  la  Vega  y  su  distrito,  comisario  general  de  la  Santa  Cruzada, 
colector  general  de  cuartas  episcopales  y  visitador  general  de  los 
partidos  de  la  Vega,  Santiago  de  Arma  y  Anserma".  En  la  biogra- 
fía de  este  distinguido  Sacerdote,  el  Pbro.  Gonzalo  Uribe  Villegas, 

(1)    Juan  Manuel  Pacheco,  S.  J.:  Fray  Agustín  de  la  Corviña,  Obispo  de  Popayán, 

en  Revista  Javeriana.  Art.  cit.  -  Documentos  Relativos  a  la  traslación  de  la 
ciudad  de  Arma  a  la  de  Rionegro,  páginas  72  y  73.  (Archivo  parroquial  de 
Rionegro).  Francisco  Luis  Toro,  Pbro.:  El  Cuarto  Centenario  de  la  celebra- 
ción de  la  Primera  Misa  en  territorio  antioqueño.  Ob.  Cit.,  página  31. 
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dice,  que  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria  de  Riosucio, 
edificada  por  el  Padre  Cataño,  fue  consagrada  por  el  limo,  señor 
José  de  Figueredo  (o  Figueroa)  y  Victoria,  Obispo  de  Popayán, 
el  día  2  de  febrero  de  1744. 

EPOCA  DE  LA  REPUBLICA 

limo,  señor  Fray  Fernando  Cuero  y  Caicedo,  el  20  de  agosto 
de  1845,  siendo  su  secretario,  el  Pbro.  Fernando  González. 

El  día  26  de  mayo  de  1856,  practicaba  su  visita,  el  Provisor 
José  Benito  Rodríguez,  "comisionado  eclesiástico,  por  el  Ilustrísi- 
mo  señor  Obispo  de  Popayán,  doctor  Pedro  Antonio  Torres.  En  el 
numeral  11  del  acta  de  visita  dice:  "Que  para  regularizar  y  faci- 
litar la  mejor  Amón.  de  los  sacramentos  en  estos  parajes  i  a  soli- 
citud verbal  de  varios  de  estos  vecinos,  me  he  visto  en  necesidad 
de  agregar  a  esta  parroquia  el  anejo  de  Riosucio  denominado  San 
Lorenzo,  a  causa  de  la  distancia  en  que  se  halla  de  ese  pueblo  i  de 
la  mayor  cercanía  de  la  de  este  i  de  que  aquí  concurren  con  más 
frecuencia  sus  habitantes,  ya  a  oír  misa,  ya  a  recibir  los  sacramen- 
tos i  a  sus  negocios  de  comercio  i  ya  también  porque  se  trata  de 
conformar  los  límites  de  lo  eclesiástico  con  lo  civil.  Separado  San 
Lorenzo  de  Riosucio  i  unido  a  Supía,  serán  divididos  (sic)  estos 
dos  últimos  curatos  por  los  límites  que  van  a  indicarse :  Del  alto  de 
Guática  bajando  en  línea  recta  a  la  orilla  opuesta  del  Río  Supía, 
de  allí  hacia  arriba  hasta  la  quebrada  de  aguasal ;  de  este  punto, 
línea  recta  al  alto  de  Ipa;  de  este  al  de  Buenavista  y  de  aquí  a  la 
sierra  alta". 

Y  en  el  numeral  14^,  dice:  "Se  visitó  la  escuela  de  primeras 
letras  de  esta  Parroquia  i  en  ella  se  hayaron  veinte  alumnos  con 
algunos  útiles  para  dho.  establecimiento  i  se  recomendó  muy  parti- 
cularmente al  director  que  educase  a  los  niños  en  los  principios  de 
la  relijión  i  moral  cristiana". 

El  día  20  de  marzo  de  1859,  visitaba  la  Parroquia  de  Supía,  el 
Pbro.  Federico  Arboleda  y  Mosquera,  Visitador  Canónico  por  el 
limo,  señor  Obispo,  Dr.  Pedro  Antonio  Torres,  Vicario,  Rector  de 
la  iglesia  parroquial  de  San  José  de  la  ciudad  de  Popayán,  Promo- 
tor Fiscal  de  la  Diócesis  y  miembro  de  la  Sección  Fiscal  examina- 
dora de  cuentas. 

El  2  de  enero  de  1872  y  el  18  de  octubre  de  1884,  practicó  la 
visita  el  limo,  señor  Dr.  Dn.  Carlos  Bermúdez,  Obispo  de  Popayán. 

Finalmente,  el  limo,  señor  Juan  Nepomuceno  Rueda,  Obispo 
de  Antioquia,  realizó  una  santa  visita  pastoral  por  los  pueblos  de 
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la  jurisdicción  de  Popayán,  con  el  objeto  de  administrar  el  Sacra- 
mento de  la  Confirmación,  con  autorización  del  Prelado  diocesano, 
hacia  el  19  de  enero  de  1893,  pero  no  dejó  acta  de  visita. 

SUR  DE  ANTJOQUIA 

(Norte  del  Departamento  de  Caldas). 

El  día  10  de  febrero  de  1837,  el  Pbro.  Ramón  Marín,  primer 
Párroco  de  Salamina,  recibía  la  primera  visita  pastoral  del  primer 
Obispo  que  visitaba  la  región,  el  limo,  señor  Dr.  Dn.  Juan  de  la 
Cruz  Gómez  Plata,  segundo  Obispo  de  Antioquia  (12  de  julio  de 
1836  al  1"?  de  diciembre  de  1850). 

De  sus  visitas  pastorales,  nos  dice  el  Pbro.  Uribe  Villegas : 
"Tres  visitas  pastorales  hizo  en  los  pueblos  del  Obispado,  en  los 
quince  años  que  la  gobernó;  visitas  muy  fructuosas  para  los  fieles, 
dada  la  consideración  de  que  en  ellas  tocaba  todos  los  asuntos  ecle- 
siásticos :  administración  parroquial,  culto  sagrado,  escuelas  y  co- 
legios, vida  y  honestidad  de  los  clérigos,  iglesias  y  cementerios,  ren- 
tas, censos,  capellanías,  etc.  Los  autos  de  visita  del  limo,  señor 
Gómez  Plata,  son  piezas  acabadas  del  ministerio  pastoral". 

En  los  archivos  parroquiales  de  las  poblaciones  del  Norte,  se 
hallan  además  autos  de  visitas  firmados  por  los  Ilustrísimos  señores 
Valerio  A.  Jiménez,  José  Joaquín  Isaza,  Bernardo  Herrera  Restre- 
po  y  Joaquín  Pardo  Vergara;  aunque  estos  documentos  son  de  suyo 
muy  importantes,  no  hay  en  ellos,  cosa  digna  de  especial  mención. 

POR  EL  ORIENTE  DÉ  CALDAS 

Como  ya  lo  anotamos,  las  Parroquias  recientemente  anexadas  a 
la  actual  Arquidiócesis  de  Manizales:  Marulanda,  Manzanares,  Mar- 
quetalia.  La  Dorada  y  Victoria,  pertenecieron  primeramente  a  la 
Arquidiócesis  de  Bogotá.  De  las  mencionadas  poblaciones,  solamen- 
te en  Marulanda,  encontramos  una  acta  de  visita  pastoral,  firmada 
por  el  Ilustrísimo  señor  Moisés  Higuera,  Obispo  titular  de  Maximó- 
polis  y  fechada  el  17  de  enero  de  1889.  Este  auto  de  visita  está  es- 
crito con  una  hermosa  caligrafía  de  puño  y  letra  del  Prelado.  No  lo 
trascribimos  porque  es  común  y  corriente.  Lo  que  sí  es  muy  digno 
de  notar  es  el  inmenso  celo  desplegado  por  tan  insigne  pastor  en  la 
práctica  de  aquella  visita,  conforme  se  desprende  del  "informe" 
que  rindió  el  Excmo.  señor  Delegado  Apostólico  y  en  el  cual  se 
expresa  así:  "La  enorme  suma  de  ciento  cincuenta  mil  ciento  cin- 
cuenta y  seis  confirmaciones .  .  .  manifiestan  a  Su  Excelencia,  no 


173 


solamente  el  trabajo  excesivo  de  la  visita,  sí  se  atiende  a  lo  fuerte 
de  los  climas  por  donde  se  practicó,  sino  lo  que  es  más,  la  grandí- 
sima necesidad  que  había  de  la  Santa  Visita  Pastoral;  que  existen 
poblaciones  que  hacía  cincuenta  y  tres  años,  más  de  medio  siglo, 
que  no  se  veía  el  Prelado,  desde  el  Ilustrísimo  señor  Arzobispo 
Mosquera ;  otras  contaban  ya  treinta  años  desde  la  última  visita 
que  hizo  el  limo,  señor  Arzobispo  Herrán ;  las  más  afortunadas  re- 
cibieron al  Ilustrísimo  señor  Arzobispo  Arbeláez  ahora  catorce  años, 
y  varias  no  habían  tenido  visita  nunca. 

No  me  corresponde,  Excmo.  señor,  hablar  del  cúmulo  de  bienes 
que  como  Ministro  de  Jesucristo  logré  hacer  a  aquellas  infortunadas 
parroquias.  Bástame  hacer  notar  a  su  Excelencia  que  en  trece  me- 
ses y  veintidós  días  que  gasté  en  practicar  tan  laboriosa  peregrina- 
ción, a  lo  más  dejaría  de  predicar  tres  días  de  los  doce  que  estuve 
gravemente  enfermo  de  fiebre,  ocho  de  reposo  que  tuve  en  San  An- 
tonio de  Chaparral  y  algunos  seis  días  de  regreso  a  esta  capital.  Ni 
días  de  fiesta,  ni  días  de  mayor  fatiga,  dejé  sin  que  los  fieles  oyeran 
de  mis  labios  palabras  de  vida  eterna,  predicando  muchas  ocasiones 
dos  y  tres  veces  el  mismo  día". 

"Esta  Visita,  la  practicó  en  nombre  del  limo,  señor  Telésforo 
Paúl,  Arzobispo  de  Bogotá  y  en  ella  recorrió  los  pueblos  del  To- 
lima.  Estuvo  en  setenta  y  nueve  pueblos  y  caseríos"  (1). 

CAPITULO  VII 

FRANCISCANOS  Y  DOMINICANOS 

Como  un  mandato  de  justicia,  debemos  destacar  la  labor  im- 
ponderable realizada  por  los  hijos  de  San  Francisco  y  de  Santo  Do- 
mingo, en  la  evangelización  de  los  indígenas  y  en  establecimiento 
de  la  civilización  cristiana. 

"En  unión  de  los  Oidores  de  Santafé  mandó  el  Rey  un  número 
considerable  de  religiosos  de  las  órdenes  mendicantes  de  San  Fran- 
cisco y  Santo  Domingo  para  que  se  encargaran  de  la  civilización 
de  los  indígenas  en  el  territorio  de  la  Audiencia  del  Nuevo  Reino. 
Estos  religiosos  establecieron  conventos  en  Santafé  y  en  otras  ciu- 
dades de  su  jurisdicción  y  se  les  repartieron  pueblos  o  doctrinas  de 
naturales.  Los  Dominicanos  deseando  extender  su  predicación  a 
las  tribus  de  Popayán,  solicitaron  ayuda  y  permiso  del  Gobernador 
Briceño  y  del  Obispo,  el  cual  les  fue  concedido.  Briceño  y  el  Ca- 

(1)    Uribe  V.,  Pbro.;   Los  Arzobispos  y  Obispos  Colombianos.   Ob.   Cit.,  páginas 

323  y  sigs. 
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bildo  les  prestaron  protección  y  en  consecuencia  fundaron  en  Po- 
payán  (1552)  el  primer  convento.  En  una  nota,  agrega  el  doctor 
Arroyo  los  siguientes  datos :  "Este  convento  duró  poco  tiempo.  El 
que  existió  hasta  la  época  de  la  Independencia  lo  fundó  el  año  de 
1575,  Fray  Francisco  Miranda.  Justo  es  consignar  los  nombres  de 
los  fundadores  dominicanos,  que  fueron:  Fray  Francisco  Carvajal, 
Fray  Domingo  de  Cárdenas,  Fray  Antonio  Ruiz  y  Fray  Juan  Suá- 
rez.  Estos  — dice  el  Padre  Zamora  (Historia  de  la  Provincia  de 
San  Antonio  en  la  Nueva  Granada) —  se  repartieron  en  el  Obispado 
donde  fueron  los  primeros  predicadores,  con  el  fruto  de  haber  re- 
ducido y  bautizado  gran  número  de  gentiles ;  porque  hasta  entonces 
no  se  había  tratado  de  su  reducción  por  la  falta  que  había  de  reli- 
giosos y  por  las  guerras  civiles  que  hubo  entre  los  Gobernadores 
de  esas  Provincias".  Después  continúa  en  el  texto:  "El  Señor  Del 
Valle  los  auxilió  decidida  y  generosamente  con  sus  rentas.  Se  diri- 
gieron en  seguida  a  varios  puntos  de  la  Provincia  y  convirtieron  y 
bautizaron  muchos  indígenas.  Tres  de  estos  religiosos  perecieron  pre- 
dicando a  los  salvajes  del  Valle  de  Buga,  que  entonces  por  primera 
vez  se  pensó  en  catequizar.  .  .".  Hablando  luego  de  la  fundación  de 
la  citada  ciudad,  agrega :  "Al  pie  de  la  serranía  y  a  la  ribera  sur 
del  río  llamado  de  las  Piedras,  fundó  el  capitán  Rodrigo  Diez  de 
Fuenmayor,  por  comisión  del  capitán  Domingo  Lozano,  hacia  el  año 
de  1560,  una  villa  en  el  mismo  sitio  que  existió  la  de  Jerez,  la  cual 
denominó  Guadalajara  de  Buga,  en  recuerdo  de  la  patria  del  Gober- 
nador y  con  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria  o  del 
Rosario,  por  haber  derramado  su  sangre  en  ese  territorio  los  reli- 
giosos Dominicanos  ya  expresados  y  ser  los  primeros  mártires  del 
cristianismo  que  hubo  en  estos  países  (1). 

En  cuanto  a  los  Franciscanos,  el  lector  podrá  leer  en  el  Anexo 
de  esta  Obra,  los  datos  tan  abundantes  que  acerca  de  ellos  trae  el 
erudito  historiador  Fray  Gregorio  Arcila  Robledo,  en  su  Estudio 
Documental,  titulado:  "Las  misiones  franciscanas  en  Colombia"  (1). 


(1) 


  Jaime  Arroyo:  Historia  de  la  Gobernación  de  Popayán.  Ob.  cit. 
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PARTE  SEGUNDA 


EL  SIGLO  XIX 

DIOCESIS  DE  SANTA  FE  DE  ANTIOQUIA  (1804) 
DIOCESIS  DE  MEDELLIN  (1868) 

CAPITULO  I 


De  1829  a  1868. 


Domingo  Antonio  Angarita 

Lucas  Arango  Ramírez 

Jesús  María  Atehortúa 

José  Joaquín  Baena 

Manuel  de  los  Angeles  Betancourt 

Jesús  María  Cadavid 

Juan  Nepomuceno  Cadavid 

José  Dolores  Córdoba 

Ramón  Eugenio  de  los  Ríos 

Cecilio  Gallego 

Elíseo  Gómez 

Braulio  Giraldo  Ramírez 

José  Dolores  Gómez 

José  María  Gómez  Angel 

Clemente  Guzmán 

Simón  de  Jesús  Herrera 

José   María  Hincajoié  Duque 

Ramón   María  Hoyos 

Francisco   Antonio  Isaza 

José  Joaquín  Isaza  (Obispo) 

Jesús  del  Sacramento  Jiménez 

Juan  Pedro  Marchetti 

Emigdio  Marín 

Ramón  Marín 


Nereo  Antonio  Medina 

Cirilo  Montoya 

José  María  Montoya 

José  Telésforo  Montoya 

Francisco  Naranjo 

Joaquín  Ignacio  Naranjo 

Bernardo  José  Ocampo 

Carlos  José  Ortiz 

Gregorio  Ortiz 

Eufrasio  Osorio 

Rafael  Patino 

Pablo  José  Quintero 

Alonso  María  Restrepo 

Joaquín  Restrepo  Restrepo 

Manuel  Canuto  Restrepo  Villegas 

(Obispo) 
Sebastián  Emigdio  Restrepo 
José  Antonio  Soto  Vélez 
Ezequiel  de  Jesús  Toro 
Justiniano  Uribe 
Juan  María  Valencia 
José  Ignacio  Velásquez 
José  Cosme  Zuleta 
"Luciano  Díaz". 


Antes  de  reseñar  las  siguientes  biografías,  debemos  hacer  una 
advertencia  que  juzgamos  importante:  Como  ya  lo  vimos  en  "La 
Introducción  General",  la  Diócesis  de  Antioquia,  empezó  a  tener 
vida  legal  el  19  de  enero  de  1829  y  a  partir  de  esta  fecha  tuvo  el 
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primer  período  de  su  existencia,  que  duró  hasta  el  14  de  febrero 
de  1868,  cuando  se  suprimió  dicha  jurisdicción  eclesiástica  y  se  creó 
la  Diócesis  de  Medellín. 

Las  biografías  que  vamos  a  presentar  en  este  Capítulo,  per- 
tenecen a  los  Sacerdotes  que  por  su  ordenación  o  nombramiento  es- 
tuvieron incardinados  a  la  mencionada  Diócesis  en  el  citado  período. 

PBRO.  D.  DOMINGO  ANTONIO  ANGARITA 

Nació  en  la  ciudad  de  Antioquia  el  19  de  diciembre  de  1821. 
Fueron  sus  padres  los  señores  D.  José  Vicente  Angarita  y  doña 
María  Josefa  Mendoza. 

Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  Conciliar  de  San  Fernando, 
donde  tuvo  por  profesores  al  dignísimo  Prelado  de  la  Diócesis  y  a 
los  sabios  sacerdotes  Pbros.  D.  Joaquín  Restrepo  Uribe,  D.  José 
Manuel  Lobo  y  Rivera  y  D.  José  María  Herrera. 

Recibió  el  Presbiterado  en  la  Catedral  de  Antioquia  el  28  de 
diciembre  de  1844,  de  manos  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  de  la  Cruz 
Gómez  Plata. 

Fue  Cura  interino  de  Quebradaseca  en  1845 ;  Cura  interino  de 
San  Carlos,  de  1846  a  1848 ;  Cura  propio  de  Ituango,  de  1848  a  1853 ; 
Fundador  y  Cura  de  la  parroquia  de  San  Andrés  de  Cuerquia  en 
1854;  Cura  de  Sopetrán,  del  6  de  abril  de  1868  al  2  de  agosto  del 
mismo  año;  Cura  de  Cañasgordas,  del  29  de  abril  de  1858  al  30  de 
enero  de  1863;  Cura  propio  de  Aguadas  del  14  de  noviembre  de 
1858  al  7  de  febrero  de  1868;  Cura  interino  de  Anzá,  de  1864  a 
1865;  Cura  propio  de  Antioquia,  de  1868  a  1873;  Vicario  Foráneo 
de  la  misma,  en  1870  Examinador  Sinodal,  nombrado  por  el  limo. 
Sr.  Jiménez  el  16  de  diciembre  de  1871,  y  Canónigo  de  la  Catedral 
de  Antioquia  en  1873. 

Protestó  con  el  Clero  del  Cantón  de  Salamina  en  febrero  de 
1859,  contra  un  irrespetuoso  artículo  publicado  en  un  periódico  de 
Medellín  contra  el  limo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Domingo  A.  Riaño  (El 
Catolicismo,  N^  370). 

Fue  uno  de  los  Padres  que  concurrieron  al  primer  Sínodo  del 
Obispado  de  Medellín  y  Antioquia,  convocado  por  el  limo.  Sr.  Dr. 
D.  Valerio  Antonio  Jiménez  el  8  de  diciembre  de  1871. 

Asistió  al  Concilio  Provincial  Neogranadino,  reunido  en  Bo- 
gotá, en  1873,  como  Procurador  del  Venerable  Capítulo  Catedral  de 
Antioquia. 

Siendo  Cura  Párroco  de  Antioquia  bautizó  en  11  de  abril  de 
1869,  al  limo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Cristóbal  Toro,  y  a  los  Pbros. 
Eugenio  Sarrazola  y  Emilio  García. 
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Murió  en  Antioquia  el  24  de  agosto  de  1879,  y  su  muerte  fue 
muy  sentida  por  todos  los  que  lo  trataron,  con  toda  razón  porque 
fue  un  varón  muy  ejemplar  y  un  sacerdote  lleno  de  celo  por  la 
Casa  del  Señor  y  por  la  salvación  de  las  almas  ( 1 ) . 

PBRO.  LUCAS  ARANGO  RAMIREZ 

Primer  Sacerdote  nacido  en  Sansón. 

Nació  en  Sonsón  en  1804  y  fueron  sus  padres  don  Andrés  Aran- 
gü  y  doña  Francisca  Ramírez.  Siendo  muy  joven,  dice  el  Pbro.  Uribe 
Villegas,  ayudó  en  su  ciudad  natal  a  organizar  las  milicias  para 
defender  la  libertad  e  independencia  de  la  patria,  y  si  no  fue 
militar  en  la  guerra  magna  fue  por  motivo  de  sus  aspiraciones  al 
sacerdocio.  Con  todo,  estuvo  en  Rionegro,  a  fines  de  1819,  haciendo 
parte  de  la  tropa  que  disciplinaba  el  Teniente  Coronel  José  María 
Ricaurte,  con  el  fin  de  librar  a  Antioquia  de  los  españoles.  Hizo  sus 
estudios  primarios  con  don  Pedro  Martínez,  y  luego  estudió  cien- 
cias eclesiásticas  con  los  ilustrados  sacerdotes  Joaquín  Restrepo 
Uribe  y  el  doctor  José  María  Restrepo.  Fue  ordenado  en  Rionegro 
por  el  limo,  señor  Cárnica,  el  10  de  abril  de  1829.  Estuvo  de  Coadju- 
tor en  Sonsón  de  1830  a  1832;  Cura  interino  de  Barbosa  de  1835 
a  1836,  con  el  mismo  destino  en  Pácora,  del  22  de  octubre  de  1843 
a  13  de  abril  de  1844;  y  en  Aguadas  en  1848;  Cura  interino  de 
San  José  de  Armaviejo,  de  1850  a  1852;  Cura  Excusador  de  Sa- 
lamina,  del  20  de  julio  de  1846  al  19  de  abril  de  1847,  y  Coadju- 
tor de  Sonsón  de  1859  a  1861.  Por  haber  sido  entusiasta  defensor 
de  su  maestro  el  Pbro.  José  María  Botero  y  haber  entrado  en  re- 
laciones activas  con  los  ciudadanos  que  sacaron  a  este  sacerdote  de 
la  cárcel  de  Medellín,  en  la  noche  del  18  de  febrero  de  1836,  se  siguió 
un  juicio  y  fue  condenado  por  el  Tribunal  del  Distrito  Judicial  de 
Cundinamarca  a  10  años  de  destierro  en  la  República  de  Venezuela, 
y  al  ser  conducido  a  Nare  por  una  escolta  de  14  hombres,  al  mando 
del  Alférez  Juan  López,  logró  a  fuerza  de  ruegos  y  súplicas,  hacerse 
quitar  las  prisiones,  y  se  escapó  de  los  conductores,  pero  al  fin 
volvió  a  caer  en  manos  de  la  justicia  algunos  meses  después  entre 
Sonsón  y  Abejorral,  y  entonces  lo  sacaron  de  la  patria  y  permaneció 
en  Venezuela  hasta  el  año  de  1839,  en  que  fue  indultado  por  el  Ge- 
neral Pedro  Alcántara  Herrán.  Por  sus  compromisos  políticos  con 
el  Coronel  Salvador  Córdoba  en  la  guerra  de  1840  a  1841,  fue  nue- 

(1)   Siluetas  de  los  Canónigos  de  la  Catedral  de  Antioquia  desde  su  fundación 

hasta  nuestros  dias,  por  el  Pbro.  Gonzalo  Uribe  V.  Artículo  publicado  en 
"Antioquia  Histórica".  Organo  del  Centro  de  Historia  Local  de  la  Ciudad  de 
Antioquia.  Año  IV.  Números  27  a  31.  Enero  de  1929,  páginas  564  y  siguientes. 
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vamente  sometido  a  juicio  y  aún  estuvo  en  peligro  de  ser  condenado 
a  muerte.  Fue  entusiasta  partidario  del  General  Mosquera,  y  en 
la  guerra  que  éste  hizo  al  Gobierno  de  la  Confederación  Granadina, 
hostilizó  cuanto  pudo  al  Gobierno  de  Antioquia,  y  cuando  triunfó 
la  revolución  fue  uno  de  los  primeros  sacerdotes  que  aceptaron  el 
nuevo  orden  de  cosas,  y  trabajó  porque  otros  sacerdotes  hicieran  lo 
mismo,  no  obstante  la  censura  decretada  por  el  limo.  Sr.  Obispo 
Domingo  A.  Riaño.  El  muy  ilustre  Vicario  General  Gobernador 
del  Obispado,  doctor  Valerio  A.  Jiménez,  quien  siempre  le  tuvo 
mucha  estimación,  logró  que  volviese  sobre  sus  pasos  y  satisficiese 
a  la  Iglesia  por  su  infidelidad  y  lo  nombró  Cura  de  Santa  Bárbara, 
el  19  de  enero  de  1864.  Murió  muy  arrepentido  en  su  ciudad  natal 
el  24  de  agosto  de  1865  (1). 

PBRO.  JESUS  MARIA  ATEHORTUA 

Nació  en  Envigado,  el  12  de  mayo  de  1840,  del  matrimonio  de 
Don  Juan  Atehortúa  y  doña  Fidelina  Ochoa.  Hizo  sus  estudios  en 
el  colegio  que  dirigió  en  Medellín  el  Presbítero  don  Sebastián  Emig- 
dio  Restrepo,  y  recibió  la  Ordenación  en  Bogotá  el  19  de  marzo  de 
1866.  Fue  el  primer  Cura  de  la  Vice-Parroquia  de  Bolívar  en  dicho 
año,  Coadjutor  de  Abejorral,  Cura  interino  de  Ebéjico  y  en  el  mis- 
mo año  Cura  propio  por  concurso,  en  1868.  Cura  interino  de  Titi- 
ribí 1869;  Cura  Excusador  de  Santa  Rosa.  Cura  Excusador  y  des- 
pués interino  de  Carolina  (1871).  Coadjutor  de  Titiribí,  en  1874. 
Cura  de  Marmato  y  San  Juan  en  la  Provincia  de  Riosucio. 

Fue  Capellán  de  la  "División  General  Arboleda",  cargo  que 
aceptó  con  patriotismo  y  generosidad,  con  el  asentimiento  de  su 
dignísimo  Prelado,  y  como  tal  hizo  campañas  del  Sur  de  Antioquia 
y  Norte  del  Cauca  durante  la  guerra  de  1876  a  1877.  Trabajó  mu- 
cho en  la  construcción  y  refacción  de  los  templos  de  Ebéjico,  Titi- 
ribí, Santa  Rosa  de  Osos  y  Carolina.  En  Titiribí,  gracias  a  sus  esfuer- 
zos se  colocó  el  reloj  de  la  torre,  y  a  él  se  le  debe  el  edificio  del  Hos- 
pital de  Caridad.  En  Carolina  promovió  también  la  fundación  del 
Hospital.  Concurrió  siempre  a  dar  clase  de  religión  en  las  escuelas 
oficiales  de  los  pueblos  donde  vivía.  Durante  la  persecución  del 
General  Rengifo,  se  vio  obligado  a  dejar  sus  montañas  patrias,  y 
huyó  a  Santander,  donde  fue  muy  bien  recibido  por  los  superiores 
eclesiásticos  de  la  Diócesis  de  Nueva  Pamplona,  y  fue  nombrado 
Cura  de  Bucaramanga.  En  esa  ciudad  se  captó  el  aprecio  de  sus 

(1)    Diccionario  Biográfico  y  Bibliográfico  de  Joaquín  Ospina.  Tomo  1",  Bogotá. 

Editorial  de  Cromos,  1927,  Sonsoneses  Ilustres,  Historia  de  Salamina,  por  Juan 
Bautista  López,  Apuntes  de  los  Archivos  parroquiales  de  Pacora  y  Aguadas, 
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habitantes,  y  trabajó  con  gran  celo  y  caridad  por  la  gloria  del 
Señor  y  la  salvación  de  las  almas.  Allí  rindió  la  jornada  de  su  vida. 
Decía  el  Padre  Baltasar  Vélez,  refiriéndose  al  Padre  Atehortúa : 
"No  se  ha  visto  un  sacerdote  más  querido  en  vida,  ni  más  sentido 
en  muerte".  Fue  buen  predicador,  de  elegante  voz,  celoso,  empren- 
dedor, y  tenía  don  de  gentes  ( 1 ) . 

PERO.  JOSE  JOAQUIN  BAENA 

Nació  en  el  Retiro  el  6  de  agosto  de  1833.  Fueron  sus  padres 
don  Eleuterio  Baena  y  doña  Mariana  Uribe.  Hizo  sus  estudios  en 
el  Seminario  de  San  Fernando  de  Antioquia,  y  recibió  la  ordenación 
sacerdotal  en  la  Catedral  de  la  Diócesis,  de  manos  del  Sr.  Gómez 
Plata,  el  20  de  septiembre  de  1862. 

Fue  Cura  de  Andes  por  algunos  meses  y  Cura  excusador  y  lue- 
do  interino  de  Manizales,  desde  enero  de  1864  a  diciembre  de  1880, 
con  una  corta  interrupción  en  1865.  En  Condina,  hoy  Pereira,  del 
12  de  febrero  de  1881,  a  4  de  enero  de  1882.  Con  el  permiso  de  su 
prelado,  se  trasladó  a  la  Arquidiócesis  de  Bogotá,  y  el  limo,  señor 
Arbeláez,  lo  recibió  muy  bien  y  lo  nombró  Cura  de  Simijaca  y  de 
otras  Parroquias;  luego  pasó  al  Carmen  de  Carupa,  donde  una 
terrible  enfermedad  minó  su  vigorosa  constitución  y  allí  murió 
cristiana  y  piadosamente,  en  la  tarde  del  7  de  enero  de  1886.  El  Con- 
cejo Municipal  de  Manizales  honró  su  memoria  y  lamentó  su  muer- 
te. Fue  el  Padre  Baena  un  tipo  excepcional  de  paciencia,  de  dulzura 
y  suavidad;  trataba  a  sus  feligreses  con  suma  cordialidad  y  afecto, 
y  siempre  estaba  listo  para  prestarles  todos  los  servicios  que  le  pe- 
dían. Asiduo  y  constante  en  el  confesonario,  sobre  todo  los  días 
sábados  y  domingos. 

Entre  los  objetos  con  que  enriqueció  la  iglesia  de  Manizales, 
deben  contarse  la  custodia,  que  adornó  con  piedras  preciosas  y  jo- 
yas de  su  propiedad,  y  el  cuadro  de  Nuestra  Señora  de  Chiquinquirá, 
patrona  de  la  parroquia,  al  cual  forjó  él  mismo,  el  marco  de  plata. 

Con  motivo  de  un  temblor  promovió  como  voto  de  la  ciudad 
la  consecución  de  una  preciosa  estatua  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes, 
y  al  otro  día  y  en  dos  horas  reunió  la  cantidad  suficiente  para  com- 
prar la  estatua. 

Compró  un  solar  en  lo  que  hoy  es  parque  de  Caldas  para  levan- 
tar una  Iglesia  a  Nuestra  Señora;  en  asocio  de  varios  señores  le- 
vantó el  edificio  del  hospital  antiguo. 

(1)    Pbro.  Gonzalo  Urlbe  V.,  en  "Diccionario  Biográfico  y  Bibliográfico  de  Joaquín 

Ospina.  Ramírez  Urrea:  O.  cit.,  página  151. 
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El  Padre  Baena  fue  unos  pocos  días  soldado  y  militó  bajo  el 
mando  del  General  Borrero.  Un  día  que  le  tocó  llevar  al  General 
el  parte  de  costumbre,  lo  encontró  tomando  chocolate,  y  cuando  re- 
gresó al  cuartel,  dijo  a  sus  compañeros:  me  voy,  porque  el  General 
que  toma  chocolate  con  cuchara  no  gana.  Y  se  retiró  de  las  filas.  El 
Padre  Baena,  era  de  talla  esbelta,  robusto  pero  no  obeso,  fuerte  y 
musculado;  moreno,  de  trato  suave  y  familiar.  No  sabía,  no  podía 
regañar  a  nadie ;  y  en  el  púlpito,  usaba  tonos  de  madre  cariñosa. 
Como  era  instruido  y  con  buenos  conocimientos  en  medicina,  rece- 
taba sólo  a  los  pobres  y  les  daba  dinero  para  los  remedios.  Tenía 
aficiones  de  coleccionista  de  objetos  indígenas  (1). 

PBRO.  MANUEL  DE  LOS  ANGELES  BETANCOURT 

Nació  en  El  Carmen  de  Viboral,  el  17  de  junio  de  1823.  Hijo 
legítimo  de  Juan  Nepomuceno  Betancourt  y  María  Concepción  Zu- 
luaga.  Ordenado  en  la  Catedral  de  Antioquia  por  el  Ilustrísimo 
señor  Gómez  Plata,  el  18  de  octubre  de  1846.  Cura  interino  de  San 
Carlos,  Excusador  de  Urrao  y  de  Amagá;  Cura  Excusador  de  Belén 
en  1852,  Cura  propio  de  Santo  Domingo  desde  1858  hasta  1862. 
De  Aguadas,  interino  y  propio  de  1853  a  1858.  Regentó  la  Parroquia 
de  Manizales  de  noviembre  de  1862  al  12  de  enero  de  1864.  Tam- 
bién sirvió  el  Curato  de  La  Estrella.  En  el  concurso  de  1868  fue 
nombrado  Cui-a  propio  del  Carmen,  que  desempeñó  hasta  su  muer- 
te, acaecida  allí  el  30  de  abril  de  1891.  También  fue  Capellán  y 
Sochantre  de  la  Catedral  de  Antioquia.  Tomó  mucho  interés  en  la 
refacción  del  templo  de  Aguadas  y  en  la  instrucción  de  la  juventud. 
Cumplió  muy  bien  con  los  deberes  de  su  ministerio.  En  los  difíciles 
tiempos  de  la  persecución  religiosa,  se  mostró  como  digno  ministro 
del  santuario.  Fue  ejemplar  en  la  virtud;  muy  querido  en  todas  las 
Parroquias  donde  estuvo.  Era  muy  caritativo  con  los  pobres  y  en- 
viaba de  noche  las  limosnas  para  que  nadie  lo  supiese  (2). 

PBRO.  JESUS  MARIA  CADAVID 

Nació  en  Donmatías  el  26  de  diciembre  de  1841.  Hijo  legítimo 
de  Juan  Cadavid  y  Margarita  Cataño.  Ordenado  en  Bogotá  por  el 
limo,  señor  Herrán,  el  8  de  septiembre  de  1867.  Fue  Coadjutor  y 
Cura  Excusador  de  Aranzazu,  de  1867  a  1873.  Cura  interino  de  Sa- 

(1)    Gonzalo  Uribe  V..  Pbro.,  en  "Diccionario  Biográfico  y  Bibliográfico  por  Joa- 
quín Ospina.  Tomo  1".  Ramírez  Urrea,  Pbro.  Ob.  cit.,  página  145. 

(2)    Apuntes  para  la  Historia  del  Clero  y  Persecución  Religiosa  en  1877,  por  Ulplano 

Ramírez  Urrea,  Pbro.  Canónigo.  Primera  Parte.  Medellín.  Tipografía  de  San 
Antonio,   1917.   Página  120. 
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lamina  en  1871.  Cura  propio  de  San  Cristóbal  en  1872.  Después  se 
fue  con  permiso  a  servir  a  la  Diócesis  de  Popayán,  y  a  los  muchos 
años  de  estar  allá,  en  1898,  se  le  dieron  las  letras  de  "excardinación". 

En  los  documentos  para  el  concurso  de  1872  se  dice:  "En  Aran- 
zazu  hizo  adelantar  los  trabajos  del  templo,  puso  especial  cuidado 
en  el  socorro  de  los  pobres  y  en  la  moralización  de  los  feligreses; 
en  Salamina  manifestó  mucho  espiritu  de  progreso  en  favor  de  la 
población  y  trabajó  en  el  socorro  de  los  menesterosos;  como  Vicario 
de  Salamina  moralizó  mucho  la  renta  de  diezmos  en  las  poblaciones 
de  la  Vicaria.  Cumplió  muy  bien  con  los  deberes  de  Cura,  enseñó  en 
las  escuelas  y  manifestó  profundo  amor  por  la  instrucción  pública. 
Fue  muy  humilde,  caritativo  y  buen  consejero". 

En  la  guerra  de  1876  fue  Capellán  del  batallón  Salamina  e  hizo 
las  campañas  en  Sur  de  Antioquia  y  Norte  del  Cauca.  En  la  per- 
secución de  1879,  lo  tomaron  prisionero  y  lo  pusieron  de  soldado, 
junto  con  el  Padre  Nilo  Hincapié.  En  carta  a  su  madre  le  decía 
entonces:  "Que  pidiera  a  Dios  por  su  pobre  hijo,  que  hoy  se  ve 
hecho  el  escarnio  de  la  sociedad.  Yo  sufro  con  resignación  mi  arras- 
trada condición  de  soldado,  y  en  medio  de  mis  dolores  pido  por 
mis  victimarios".  En  otra  carta  le  decía:  "He  podido  decir  a  mis 
verdugos  estas  palabras:  "Muestra  a  mis  ojos  espantosa  muerte- 
Todos  mis  miembros  en  cadenas  pón-Tirano,  nunca  matarás  el  alma,- 
Ni  pondrás  grillos  a  mi  mente,  nó"-"Va  mi  retrato,  consérvalo  como 
el  recuerdo  de  mi  desgracia,  es  el  retrato  de  su  desgraciado  hijo 
con  la  chaqueta  del  soldado". 

Sufrió  con  honor  y  con  resignación  las  más  humillantes  veja- 
ciones. Cuando  pudo  respirar  un  poco  se  trasladó  a  la  Diócesis  de 
Popayán,  con  permiso  y  llamado  sin  duda  por  su  ilustre  hermano 
Prebendado  Juan  N.  Cadavid.  Lo  recibió  muy  bien  el  limo,  señor 
Bermúdez  y  le  encargó  la  importante  Parroquia  de  Silvia  (1880- 
1885).  Después  fue  Cura  de  Morales  y  San  Agustín  (1886),  de  donde 
pasó  a  servir  el  cargo  de  Vicerrector  de  la  Universidad  del  Cauca,  y 
el  Rectorado  después  de  la  muerte  del  doctor  don  Sergio  Arboleda 
(1887-1890).  Luego  fue  Cura  y  Vicario  de  Roldanillo  y  por  se- 
gunda vez  Cura  de  la  Parroquia  de  San  Agustín  de  Popayán.  En 
1896,  fue  nombrado  Prebendado  de  la  Catedral  de  Popayán  por  el 
limo,  señor  Cayzedo,  y  en  1908,  Canónigo  Doctoral  por  el  Hmo  se- 
ñor Arboleda.  También  desempeñó  por  varias  veces  el  cargo  de  Se- 
cretario de  la  Curia  Arzobispal,  Secretario  de  la  Santa  Visita  Ecle- 
siástica, Secretario  del  Venerable  Capítulo  y  Miembro  de  la  Junta 
General  de  Diezmos.  Su  caridad  para  con  los  pobres  y  su  alto  apre- 
cio por  la  benéfica  institución  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
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Paúl,  lo  movieron  a  dejar  a  ésta  por  heredera  de  los  pocos  bienes 
que  poseía  al  morir. 

Murió  en  Popayán,  el  28  de  abril  de  1912. 

Su  fisonomía,  nos  la  refiere  así  un  perfecto  conocedor  suyo: 
alto  de  cuerpo,  delgado,  de  color  trigueño,  nariz  aguileña,  y  labios 
un  poco  gruesos. 

En  un  informe  del  visitador  del  Sur,  leemos  estas  frases  que 
dicen  la  verdad  sobre  el  ilustre  sacerdote  de  que  nos  ocupamos:  "No 
terminaré  este  informe  sin  recomendar  a  la  gratitud  pública  el  celo 
apostólico  con  que  el  Pbro.  Jesús  María  Cadavid  cultiva  la  semilla 
evangélica  en  el  alma  purísima  de  los  niños  que  se  educan,  es  decir, 
en  el  más  hermoso  campo  de  la  inocencia  y  de  la  gracia". 

Al  morir  el  Dr.  Sergio  Arboleda,  Rector  de  la  Universidad  del 
Cauca,  correspondió  al  Padre  Cadavid,  hacerle  el  elogio  fúnebre  y 
sucederle  en  la  Rectoría  de  tan  ilustre  Universidad.  "El  Presbítero 
Dr.  Cadavid  continuó  encargado  de  la  Rectoría  hasta  la  termina- 
ción del  año  escolar,  y  supo  llenar  airosamente  su  cometido,  pues  el 
instituto  no  sufrió  bajo  su  corto  gobierno  mengua  o  desperfecto  al- 
guno. .  .  Poseía  vastos  conocimientos  en  Literatura,  especialmente 
en  la  Historia  Universal ;  escribía  con  soltura  y  corrección,  y  estaba 
dotado  del  raro  don  del  consejo.  Era,  con  la  austeridad  ejemplar  de 
su  vida  y  por  su  ardiente  caridad,  un  varón  de  Cristo  en  toda  la 
acepción  de  la  palabra;  sentía  especial  cariño  por  la  juventud,  y 
muchos  de  los  alumnos  que  entonces  se  formaron  le  debieron  a  él 
un  generoso  apoyo.  En  el  cargo  de  Vicerrector  quiso  ser  un  padre 
y  un  amigo  de  sus  alumnos,  más  bien  que  un  superior;  y  todos 
cuantos  fueron  guiados  por  su  autoridad  paternal  conservaron  de  él 
un  gratísimo  recuerdo"  (1). 

PBRO.  JUAN  NEPOMUCENO  CADAVID 

Nació  en  Donmatías  (San  Antonio  del  Infante)  el  4  de  mayo 
de  1831.  Hijo  legítimo  de  Juan  Cadavid  y  Margarita  Cataño.  Fue 
ordenado  por  Monseñor  Riaño,  el  8  de  noviembre  de  1857.  Era  her- 
mano del  Pbro.  Jesús  María  Cadavid. 

Cura  propio  de  Aranzazu  desde  el  día  20  de  enero  de  1859 
hasta  el  28  de  septiembre  de  1874.  "Como  las  luchas  y  sinsabores 

(1)    Historia  de  Aranzazu  por  el  Pbro.  José  Felipe  López  Montes.  Páginas  118 

y  siguientes.  Empresa  Tipográfica  Vigig.  Armenia.  (Caldas). 
La  Universidad  del  Cauca  — Monografía  Histórica —  por  Arcesio  Aragón.  Nú- 
mero Extraordinario  de  la  "Revista  de  la  Universidad  del  Cauca.  Julio  de 
1952.  Número  15  a  17.  Capitulo  XXV.  Página  192. 

Ramírez  Urrea.  Pbro.  Obra  citada,  página  154.  Monografía  del  Municipio  de 
Don  Matías,  por  el  Rvdo.  Hermano  Claudio  Marcos  de  las  Escuelas  Cristianas. 
Imp.  Deptal.  de  Antioquia.  Febrero  de  1952.  Páginas  144  y  145. 
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de  la  guerra  del  año  de  1860,  de  1863  y  1864,  le  habían  minado  su 
salud,  aprovechándose  de  la  llegada  de  su  hermano  que  había  pe- 
dido al  entonces  Administrador  de  la  Diócesis,  como  Cura  Excu- 
sador,  se  ausentó  de  la  Parroquia,  con  el  fin  de  reparar  sus  fuer- 
zas, con  un  breve  reposo.  Sin  embargo  no  descansó  del  todo,  pues 
en  ese  mismo  año  de  1867,  estuvo  de  Cura  Excusador  en  la  po- 
blación de  Caramanta;  en  el  69,  ejerció  el  mismo  cargo  en  Reme- 
dios; y  en  el  año  de  1870,  estuvo  en  Carolina  de  Cura  interino". 
En  el  año  de  1874  en  que  se  ausentó  de  la  Diócesis  se  le  dieron  las 
letras  dimisorias  para  Popayán.  Allí  sirvió  hasta  su  muerte  acaeci- 
da el  15  de  noviembre  de  1897. 

Recibió  el  título  de  Canónigo  de  la  Iglesia  Catedral  de  Popa- 
yán en  1874  y  en  1892  el  limo,  señor  Ortiz  lo  nombró  Secretario  de 
Visita  Pastoral. 

"Trabajó  activamente  en  la  construcción  del  templo  de  Aran- 
zazu.  En  el  tiempo  de  su  administración  se  compraron  las  cam- 
panas. Se  distinguió  además  por  su  ardiente  caridad  especialmente 
para  con  los  necesitados".  Sirvió  a  la  Iglesia  con  toda  la  lealtad  de 
un  sacerdote  honrado  y  virtuoso,  y  de  cristiano  valeroso  y  con- 
vencido; defendió  la  verdad  con  elocuencia  y  energía,  y  estuvo 
siempre  listo  a  sacrificarse  por  la  salvación  de  las  almas  (1). 

PBRO.  JOSE  DOLORES  CORDOBA 

Nació  en  Medellín  el  6  de  abril  de  1844.  Hijo  legítimo  de  Joa- 
quín Córdoba  y  María  de  Jesús  Barco.  Fue  ordenado  en  Bogotá 
por  el  limo,  señor  Arbeláez  el  21  de  julio  de  1868. 

Cura  Excusador  de  Belmira  (1868),  interino  de  Canoas  y  Sar- 
dinas (1869),  de  Vahos  (Granada),  en  1870.  Excusador  de  Fron- 
tino, Remedios,  Heliconia  y  Caramanta  por  poco  tiempo.  Sirvió  la 
Vice-Parroquia  de  Mesopotamia,  en  el  año  de  1884.  Coadjutor  de 
Neira  en  1885.  Cura  Excusador  de  La  Ceja  y  de  Manizales  por 
poco  tiempo;  Cura  Excusador  de  Neira,  en  1887.  Se  le  dieron  letras 
de  excardinación  para  Bogotá  en  1888;  Capellán  de  Coro  en  la 
Catedral  de  Medellín  (1891);  Coadjutor  de  Fredonia  en  1892; 
Coadjutor  de  Titiribí.  También  fue  Cura  propio  de  Liborina  que 
renunció  para  pertenecer  a  la  Diócesis  de  Medellín.  En  el  año  de 
1895  se  le  dieron  letras  de  excardinación  para  la  Diócesis  de  An- 
tioquia,  y  allí  sirvió  en  muchas  Parroquias. 

Murió  en  el  Asilo  de  Manizales  el  26  de  agosto  de  1916.  Estuvo 

(1)    triplano  Ramírez  Urrea.  Pbro.  Obra  citada,  página  138.  Historia  de  Aranzazu, 

páginas  77  y  siguientes. 
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celebrando  hasta  dos  días  antes  de  morir,  a  pesar  de  tener  una 
enfermedad  gravísima.  El  limo,  señor  Hoyos  pagó  la  pensión  en 
el  Asilo.  Le  hicieron  entierro  muy  solemne  (1). 

PBRO.  RAMON  EUGENIO  DE  LOS  RIOS 

Primer  Párroco  de  Neira. 

Nació  en  El  Retiro,  en  el  año  de  1812.  Se  llamaron  sus  padres 
don  José  de  los  Ríos  y  doña  María  Pérez. 

Recibió  la  ordenación  sacerdotal  de  manos  de  Monseñor  Juan 
de  la  Cruz  Gómez  Plata,  el  3  de  diciembre  de  1837.  Fue  primero 
Cura  Excusador  de  Girardota,  Buriticá,  San  Andrés,  Anzá,  San 
Cristóbal,  San  Vicente  y  El  Retiro.  Llegó  a  Neira,  como  Cura  pro- 
pio, en  octubre  de  1844,  allí  ejerció  su  ministerio  hasta  el  mes  de 
marzo  de  1847.  Cura  propio  de  Sabaletas  desde  1847  hasta  1851. 
Murió  en  Envigado  el  13  de  febrero  de  1872.  El  primer  bautismo 
que  celebró  en  Neira  fue  el  22  de  noviembre  del  año  1844.  Bautizó 
una  niña  de  tres  meses  de  nacida,  de  nombre  María  Sebastiana,  hija 
de  Manuel  Cardona  y  Rosa  Hernández.  Primer  matrimonio,  el  de 
Manuel  Cardona  y  Sinforosa  Valencia.  Primera  defunción,  la  de 
Juan  Nieto,  hijo  de  Pía  Nieto. 

Trabajó  en  los  caminos  y  adelantos  de  la  nueva  población  e  hizo 
parte  del  Cabildo  en  1846.  De  igual  manera  trabajó  en  los  templos 
de  las  Parroquias  donde  le  tocó  ejercer  el  ministerio  y  en  el  ce- 
menterio de  San  Cristóbal. 

El  Pbro.  José  Tomás  Henao,  Vicario  Foráneo  de  Sonsón,  le 
dice  el  16  de  noviembre,  en  respuesta  a  una  comunicación  del  Padre 
De  los  Ríos  en  que  éste  le  comunica  el  nombramiento  que  se  le  había 
hecho,  lo  siguiente:  "Le  suplico  no  se  mezcle  en  asuntos  políticos: 
trate  de  transigir  todas  las  desavenencias  y  discordias  que  haya 
en  Neira,  procurando  por  todos  los  medios  posibles  que  haya  paz 
y  tranquilidad  en  aquel  pueblo  naciente,  en  el  que  si  Usted  se  porta 
bien  será  feliz.  Evite  bailes  y  juntas  prohibidas;  sea  ejemplar  en 
su  conducta  pública  y  privada  para  evitar  quejas  y  reconvencio- 
nes que,  haciéndolo  así,  de  Dios  recibirá  el  premio  y  de  los  vecinos 
un  renombre  eterno".  Este  Sacerdote  era  un  hombre  sencillo  y  de 
costumbres  austeras  (2). 

(1)    Ramírez  Urrea.  Pbro,  Canónigo.  Ob.  Cit.,  página  166. 

(2)    Ramírez  Urrea.  Pbro.  Obra  citada,  página  111. 

Historia  de  la  Parroquia  de  Neira.  (inédita),  por  Jesús  Antonio  Cardona  Arias, 
páginas  41  y  42. 
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PERO.  CECILIO  GALLEGO 


Oriundo  de  Marinilla.  Nació  el  22  de  noviembre  de  1797.  Hijo 
de  Benito  y  María  Jesús  Orozco.  Ordenado  en  Rionegro  por  Mon- 
señor Cárnica. 

Figura  en  los  libros  parroquiales  de  Arma,  el  8  de  septiembre 
de  1831,  y  como  Cura  interino  de  la  misma,  del  28  de  marzo  de 
1835  al  8  de  julio  del  mismo  año.  Coadjutor  en  Sonsón  en  1831, 
de  Rionegro  en  1838.  Cura  interino  de  Pácora  en  1840.  Sacristán  pa- 
rroquial de  Rionegro  en  1841.  Párroco  de  La  Ceja  de  1841  a  1849. 
Casi  siempre  vivió  en  Rionegro. 

Firmó  en  1847  un  memorial  que  dirigieron  los  antioqueños  al 
Congreso  Granadino  en  que  solicitaban  la  conservación  en  la  Repú- 
blica de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  (El  Antioqueño  Cons- 
titucional, N9  64). 

Fue  uno  de  los  sacerdotes  del  Cantón  de  Rionegro  que  firmaron 
en  1859  una  protesta  contra  los  insultos  irrogados  a  Monseñor  Ria- 
ño  (El  Catolicismo,  306).  El  Padre  Gallego  fue  un  eclesiástico 
muy  fiel  a  la  disciplina  de  la  Iglesia  y  cuando  llegó  la  persecución 
religiosa  decretada  por  Mosquera,  se  sostuvo  como  verdadero  mi- 
nistro. Firmó  en  el  año  de  1864  una  exposición  y  protesta  que  el 
clero  no  sometido  de  Antioquia  hizo  al  pueblo  católico,  y  su  firma 
se  encuentra  después  de  la  de  los  ilustres  sacerdotes  Valerio  A. 
Jiménez  y  José  Joaquín  Isaza.  Fue  muy  apreciado  del  señor  Jimé- 
nez. Murió  en  La  Ceja  en  1865  (1). 

PERO.  BRAULIO  GIRALDO  RAMIREZ 

Nació  en  Marinilla  el  19  de  marzo  de  1838.  Hijo  legítimo  de 
Félix  Giraldo  y  Rita  Ramírez.  Fue  ordenado  en  Bogotá  por  el 
limo,  señor  Herrán,  el  8  de  septiembre  de  1867.  Estudió  en  el 
colegio  que  en  El  Santuario,  dirigía  el  Pbro.  Emigdio  Ramírez,  y 
en  el  de  San  José  de  Marinilla. 

Ejerció  su  ministerio  en  las  Parroquias  de  Eelmira,  Buriticá, 
Cañasgordas,  Frontino  y  San  Carlos,  en  1871.  Coadjutor  de  Agua- 
das de  1870  a  1871.  En  el  año  de  1880  comenzó  varias  excursiones 
por  las  regiones  de  Anserma,  Apía,  Pueblo  Rico,  etc.  En  1898  visitó 
otra  vez  estos  lugares  y  al  ver  que  en  San  Juan  y  en  Chamí,  care- 
cían casi  por  completo  de  auxilios  espirituales  se  adelantó  hacia 
estas  remotas  regiones  donde  permaneció  muchos  días,  administran- 

(1)    Marinilla  y  el  Señor  Jiménez  por  U^piano  Ramírez  Urrea  Pbro.  Canónigo. 

Primera  y  Segunda  Parte.  Páginas  71  y  275.  Medellín  1918.  Tipografía  de 
San  Antonio. 
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do  los  sacramentos  y  evangelizando  aquellas  gentes.  El  clima  y  las 
privaciones  agravaron  sus  enfermedades  y  cuando  volvió  a  Táme- 
sis,  de  donde  era  Párroco,  en  1899,  estaba  decrépito  y  muy  enfermo. 

Desempeñó  con  el  mayor  lucimiento  el  Curato  de  Támesis,  des- 
de el  año  de  1867,  hasta  su  muerte,  ocurrida  allí,  el  día  13  de  mayo 
de  1905.  En  esta  Parroquia,  levantó  primero  una  Capilla  y  luego  el 
templo,  que  fue  concluido  en  1873.  A  su  iniciativa,  debe  aquella  Pa- 
rroquia, la  fundación  de  las  RR.  Hermanas  de  la  Presentación.  Lle- 
garon en  el  año  de  1905,  último  año  de  su  vida  y  del  gobierno  de 
dicha  Parroquia. 

A  su  aquilatada  virtud,  sumaba  vastos  conocimientos  en  las 
ciencias  eclesiásticas  y  en  otras  ramas  del  saber  humano. 

Habiendo  un  alto  personaje  del  Gobierno  Nacional,  querido  pro- 
ponerlo para  Obispo  de  Antioquia,  no  sólo  se  opuso  a  ello,  sino  que 
para  quitar  pretextos,  pidió  el  hábito  de  franciscano  en  Cali,  aunque 
no  pudo  realizarlo. 

Tuvo  que  sufrir  muchas  persecuciones  entre  los  años  de  1877 
a  1879  (1). 

PBRO.  ELISEO  GOMEZ 

Nació  en  El  Santuario  el  6  de  diciembre  de  1840.  Hijo  legíti- 
mo de  Roque  Gómez  y  María  de  las  Mercedes  Ramírez.  Fue  ordena- 
do en  Bogotá  por  el  limo.  Sr.  Herrán,  el  8  de  septiembre  de  1867. 

Fue  Cura  propio  de  Sabaletas,  por  concurso  en  1868;  Cura  pro- 
pio de  Aranzazu,  por  concurso  desde  el  año  de  1874,  hasta  su  muer- 
te. Sirvió  también  los  curatos  de  El  Retiro  y  de  Santa  Bárbara. 

En  los  documentos  del  concurso  de  1874  se  dice  de  él:  "Traba- 
jó con  constancia  en  la  refacción  y  mejora  del  templo  de  Sabaletas 
y  del  cementerio;  desempeñó  gratuitamente  la  mayordomía  del  San- 
tísimo ;  colocó  el  Santísimo,  hizo  la  primera  Semana  Santa  y  la 
primera  comunión  de  niños  en  dicha  Parroquia;  dirigió  una  escuela 
de  niños  en  Santuario  y  ayudó  en  el  Colegio  del  Padre  Emigdio  Ra- 
mírez, dando  clase  de  Latín ;  dio  lecciones  de  Religión  en  las  es- 
cuelas de  las  Parroquias  que  sirvió ;  cumplió  muy  bien  con  sus  de- 
beres como  Cura ;  regaló  una  estatua  de  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores  a  la  iglesia  de  Sabaletas". 

En  Aranzazu,  fundó  dos  escuelas,  y  más  tarde  una  nocturna  en 
la  que  figuraban  varios  aspirantes  al  sacerdocio,  entre  ellos,  el  Pbro. 

(1)    Bamirez  Urrsa,  Pbro.  Canónigo:  Ob.  Cit..  páginas  161  y  162.  Monografías  de 

todas  las  Parroquias  y  de  todos  los  Municipios  de  Ar>tioquia.  páginas  708 
y  passim. 
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Mateo  de  Jesús  Toro,  a  quien  le  debió  éste  la  vocación  sacerdotal, 
después  de  Dios.  Trajo  en  diversas  ocasiones  varios  padres  misio- 
neros para  que  dieran  tandas  de  ejercicios  en  dicha  Parroquia.  Con- 
siguió el  permiso  de  colocar  el  Vía-Crucis,  de  acuerdo  con  los  re- 
quisitos canónicos,  por  oficio  de  14  de  septiembre  de  1883. 

Le  tocó  recibir  la  visita  pastoral  del  limo,  señor  doctor  José 
Joaquín  Isaza,  efectuada  el  28  de  agosto  de  1870.  También  recibió 
la  visita  pastoral  del  limo,  señor  doctor  Bernardo  Herrera  Restrepo, 
el  19  de  agosto  de  1887.  Tenía  conocimientos  de  música  y  traducía 
bastante  bien  el  latín  y  el  francés.  El  reloj  de  la  torre,  fue  colocado 
durante  su  administración  el  26  de  diciembre  de  1883. 

Después  de  haber  cumplido  con  su  deber,  como  santo  y  celoso 
sacerdote,  murió  en  su  tierra  natal,  el  6  de  enero  de  1891,  cuando 
había  ido  a  la  capital  diocesana,  a  asistir  a  los  ejercicios  del  Clero  (1). 

PBRO.  DR.  JOSE  DOLORES  GOMEZ 

Nació  en  Marinilla  en  el  año  de  1809.  Fueron  sus  padres  José 
María  Gómez  H.  y  María  del  Rosario  Alzate.  Se  graduó  en  Bogotá 
en  Jurisprudencia.  Fue  ordenado  por  el  limo.  Monseñor  Mosquera 
el  24  de  junio  de  1838. 

Ejerció  durante  sus  primeros  años  de  sacerdocio,  en  la  Arqui- 
diócesis  de  Bogotá.  Hacia  el  año  de  1840,  regresó  a  su  tierra  natal. 
Sirvió  como  Excusador  los  Curatos  de  Guarne,  El  Retiro,  San  Vi- 
cente, Concepción  y  otros.  Cura  propio  de  La  Estrella  en  1868. 
Cura  propio  de  Aguadas,  de  1871  a  1880. 

En  todas  partes  a  donde  fue  llamado  a  prestar  sus  servicios  y 
en  todos  los  Curatos  trabajó  incansablemente  por  la  construcción, 
reparación  o  embellecimiento  de  los  templos  y  cosas  del  servicio  di- 
vino, por  la  educación  de  la  juventud  y  por  el  adelanto  material  y 
moral  de  la  población.  Particularmente,  trabajó  en  la  construcción 
de  los  templos  de  El  Retiro,  Guarne,  San  Vicente,  El  Santuario, 
Concepción,  Aguadas  y  Marinilla.  En  esta  última  población  trabajó 
mucho  por  la  obra  del  acueducto.  Brilló  además  por  la  inocencia  de 
su  vida  y  costumbres.  Fue  además  muy  mortificado  y  tan  caritativo 
como  un  San  Vicente  de  Paúl. 

Murió  en  Marinilla,  el  8  de  marzo  de  1889.  Fue  sepultado  en 
una  de  las  naves  del  templo  parroquial  (2). 

(1)    Ramírez  Urrea.  Ob    Cit.  Páginas  158  y  159.  Historia  de  Aranzazu.  páginas  150 

y  siguientes. 

(2)    Ramírez  Urrea,  Pbro.  Canónigo:  Ob,  Cit.,  páginas  16  a  18. 
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PBRO.  JOSE  MARIA  GOMEZ  ANGEL 


Nació  en  Medellín  el  24  de  marzo  de  1824.  Hijo  legítimo  de 
Manuel  Gómez  y  Teresa  Angel.  Estudió  en  el  Colegio  Académico  de 
Medellín  desde  1835  a  1841.  De  1843  a  1847  estudió  en  el  Seminario 
de  Antioquia,  donde  fue  Catedrático  de  Castellano,  Latín  y  Filosofía, 
y  además  Vicerrector  del  mismo.  Ejerció  al  mismo  tiempo  el  cargo 
de  Director  de  la  Escuela  Pública.  Fue  ordenado  el  13  de  mayo  de 
1847,  en  la  Catedral  de  Antioquia,  por  el  limo,  señor  Gómez  Plata. 

En  la  vida  parroquial  ejerció  los  siguientes  cargos:  Coadjutor 
en  Sonsón,  en  el  año  de  1849.  Cui'a  de  Aguadas  en  1850.  Cura  propio 
de  Barbosa,  de  este  año  hasta  1854 ;  Sacristán  Mayor  de  Medellín  en 
1856.  También  sirvió  las  Parroquias  de  Fredonia,  Belén,  Concordia 
y  Támesis.  En  1872  obtuvo  por  concurso  el  curato  de  Medellín  en 
propiedad,  hasta  1883  en  que  fue  nombrado  Canónigo  Penitenciario 
y  en  1884  Canónigo  Magistral  hasta  su  muerte. 

Otros  cargos  que  desempeñó  con  brillantez,  fueron :  Promotor 
Fiscal  de  la  Curia  y  Notario  del  Sínodo  Diocesano ;  desde  1870  a 
1872,  Catedrático  en  el  Seminario  de  Medellín  y  luego  en  1886. 
Fue  además  Vicerrector  del  Colegio  de  San  Ildefonso  en  Medellín ; 
Director  y  Catedrático  del  Colegio  de  Jesús ;  Rector  y  Catedrático  de 
la  Universidad  de  Antioquia,  de  la  Normal  y  de  otros  establecimien- 
tos de  educación.  Diputado  principal  y  suplente  de  la  Legislatura, 
Senador  del  Consejo  de  Estado,  y  miembro  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente de  Antioquia.  Trabajó  asimismo,  en  varias  corporaciones 
importantes,  eclesiásticas  y  civiles. 

En  la  iglesia  de  Barbosa  colocó  tres  altares,  construyó  la  plaza 
y  dotó  la  población  de  acueducto ;  en  Andes  hizo  el  plano  para  el 
templo,  en  Medellín  trabajó  con  éxito  en  la  construcción  de  la  cú- 
pula de  la  Candelaria,  en  la  reforma  de  la  iglesia  de  San  José  y  en 
otras  obras  de  utilidad  pública. 

En  los  documentos  del  concurso  de  1872,  dice  de  él  el  Secreta- 
rio de  la  Diócesis :  "Ha  practicado,  en  repetidas  ocasiones  grandes 
obras  de  caridad,  trabajando  por  aliviar  a  la  humanidad  doliente  y 
por  el  bien  particular  de  los  individuos  y  en  general  de  la  sociedad, 
por  lo  cual  ha  recibido  públicas  y  honrosas  manifestaciones  de  gra- 
titud y  reconocimiento". 

Fue  uno  de  los  sacerdotes  designados  por  el  limo,  señor  Riaño 
al  partir  desterrado,  para  gobernar  la  Diócesis. 

"Orador  afluente,  claro,  lógico  y  sencillo,  trataba  ante  todo  de 
hacerse  comprensible  para  la  generalidad  de  los  oyentes  y  detesta- 
ba el  alambicamiento  del  lenguaje  y  los  accesorios  rebuscados  e 
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inútiles  que  sólo  sirven  para  obscurecer  el  pensamiento".  (Estanis- 
lao Gómez  Barrientes) . 

Murió  en  Medellín  el  22  de  marzo  de  1896.  Tanto  el  Gobierno 
como  el  Capítulo  Catedral,  honraron  su  memoria  con  decretos  ho- 
noríficos (1). 

PBRO.  CLEMENTE  GUZMAN 

Nació  en  Envigado  el  31  de  julio  de  1841.  Hijo  legítimo  de 
Miguel  y  Candelaria  Guzmán.  Fue  ordenado  en  Bogotá  por  el  limo, 
señor  Arbeláez,  el  21  de  julio  de  1868. 

Cura  interino  de  Guatapé  (1868)  ;  Cura  propio  de  la  misma 
Parroquia  en  1872;  Cura  propio  de  Bolívar  que  permutó  en  1894 
por  Santa  Bárbara;  Cura  de  Caramanta  1887.  En  1907  renunció 
la  Parroquia  de  Santa  Bárbara.  En  Guatapé  fundó  la  Cofradía  de 
N.  S.  de  las  Mercedes  y  dio  impulsos  a  los  trabajos  del  templo. 

Sirvió  varios  años  en  las  Parroquias  del  Occidente  de  Caldas, 
que  entonces,  pertenecieron  a  la  Diócesis  de  Popayán,  así :  Del  19 
de  diciembre  de  1880  al  26  de  mayo  de  1881,  regentó  la  Parroquia 
de  Supía  en  calidad  de  Cura  interino.  Figura  además  en  los  libros 
de  Marmato  el  29  de  noviembre  de  1880.  En  Guática  ejerció  su 
ministerio  del  26  de  julio  de  1883  al  28  de  enero  de  1884;  del  18 
de  julio  al  27  de  septiembre  de  1896;  del  26  de  febrero  de  1899  al 
19  de  marzo  del  mismo  año.  Se  halla  en  Apía,  en  1896.  En  Mistrató 
(Arrayanal),  el  24  de  mayo  de  1906;  del  12  de  agosto  de  1916  al 
4  de  febrero  de  1917.  Regentó  también  la  Parroquia  de  Quinchía 
del  30  de  enero  de  1887  al  3  de  mayo  de  1888;  de  15  de  febrero  de 
1899  a  25  de  marzo  del  mismo  año,  y  como  Cura  propio  del  25  de 
marzo  de  1901  al  2  de  noviembre  de  1902.  Trabajó  en  otras  impor- 
tantes Parroquias  del  Departamento  de  Antioquia,  y  fue  además. 
Capellán  de  coro  de  la  Catedral  de  Antioquia. 

De  él,  dice  el  Pbro.  Uribe  Villegas:  "El  Padre  Guzmán,  fue  un 
sacerdote  muy  virtuoso,  afable  y  benévolo,  buen  consejero  y  muy 
amante  de  los  sacerdotes.  Trabajó  mucho  en  la  viña  del  Señor. 

Murió  en  Apía  el  9  de  diciembre  de  1920  (2). 

(1)   ■    Ramírez  Urrea,  Pbro.  Ob.  Cit.,  páginas  129  y  siguientes,  y  en  el  Diccionario 

Biográfico  y  Bibliográfico  de  Joaquín  Ospina,  puede  verse  una  hermosa  bio- 
grafía debida  a  la  castiza  pluma  del  Dr.  Estanislao  Gómez  Barrientos. 

(2)    Ramírez  Urrea  Pbro.  Ob.  Cit.,  página  166,  y  datos  sacados  de  los  arclilvos 

de  las  Parroquias  mencionadas. 
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PBRO.  SIMON  DE  JESUS  HERRERA 


Primer  Sacerdote  nacido  en  Aguadas. 

Nació  en  Aguadas  el  28  de  octubre  de  1824.  Hijo  legítimo  de 
Juan  Herrera  y  Clara  Ocampo.  Ordenado  en  la  Iglesia  parroquial 
de  Santa  Rosa,  el  8  de  diciembre  de  1847,  por  el  limo,  señor  Gó- 
mez Plata. 

Fue  Vicerrector  del  Seminario  de  Antioquia,  un  año;  en  el 
año  de  1852  Coadjutor  en  la  misma  ciudad.  Cura  interino  de  Sa- 
lamina,  por  primera  vez  desde  el  8  de  diciembre  de  1853  hasta  el  23 
de  enero  de  1856;  Excusador  de  Aguadas  en  1853;  Excusador  en 
La  Estrella  en  1856;  en  1864  Excusador  de  Envigado  por  tres  años; 
en  1868  Cura  propio  de  Aguadas,  Cura  propio  de  Titiribí  en  1871. 
Cura  propio  de  Salamina,  por  segunda  vez,  por  permuta  de  Titiribí, 
desde  el  1^  de  noviembre  de  1878  hasta  el  8  de  enero  de  1881.  Cura 
propio  de  Quinchía  desde  el  7  de  julio  de  1883,  al  V>  de  diciembre  de 
1886.  Trasladó  la  población  de  Quinchía  del  incómodo  sitio  en  que 
se  hallaba,  a  la  ventajosa  localidad  en  que  hoy  se  encuentra.  Fue 
además  Vicario  Foráneo  de  la  Vicaría  de  Amagá.  Hacia  el  año  de 
1853,  los  primeros  pobladores  de  Filadelfia  recibieron  los  beneficios 
espirituales  de  este  virtuoso  sacerdote. 

Cumplió  muy  bien  con  los  deberes  en  las  parroquias  y  en  los 
destinos  que  desempeñó;  trabajó  por  reformas  en  los  templos  y 
en  la  educación  de  la  juventud.  En  Envigado  estableció  un  Colegio, 
en  donde  él  mismo  daba  clases. 

Durante  la  persecución  de  1863  sirvió  mucho  a  los  vecinos  de  las 
parroquias  de  Itagüí,  La  Estrella  y  Medellín.  Fue  capturado  por  el 
Jefe  Municipal  de  La  Estrella,  pero  logró  escaparse  favorecido  por 
los  vecinos  de  éste.  En  la  noche  en  que  velaban  el  cadáver  de  su  pa- 
dre fue  rodeada  la  casa  por  los  perseguidores  del  Clero  y  estuvo  a 
punto  de  caer  prisionero. 

Lleno  de  merecimientos  y  completamente  ciego,  entregó  su  alma 
a  Dios  en  la  población  de  Envigado,  el  día  26  de  septiembre  de 
1888  (1). 

PBRO.  JOSE  MARIA  HINCAPIE  DUQUE 

Nació  en  El  Peñol  el  21  de  noviembre  de  1811.  Fue  hijo  de 
Felipe  Hincapié  y  María  del  Rosario  Duque.  Ordenado  en  la  Iglesia 
de  Santa  Bárbara  de  la  ciudad  de  Antioquia,  el  24  de  agosto  de 
1838,  por  el  limo,  señor  Gómez  Plata.  Cura  Excusador  de  Anzá  en 

(1)    Ramírez   Urrea.   Pbro.    Ob.   Clt.,    página    132.   Historia    de   Salamina,  páginas 

204  y  205. 
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1843.  Excusador  y  después  interino  de  Yolombó  hasta  1850.  Excusa- 
dor  de  Aguadas  en  1863.  Cura  propio  de  San  Jerónimo  hasta  1873. 
En  los  últimos  años  sirvió  el  Curato  de  Sucre  hasta  el  año  de  su 
muerte,  1885. 

Construyó  de  nuevo  el  Cementerio  y  la  Capilla  de  Yolombó; 
trabajó  en  los  templos  y  cementerios  de  Anzá  y  de  Urrao;  en  San 
Jerónimo  y  en  Fredonia  hizo  mejoras  en  el  templo  y  trabajó  por 
la  instrucción  pública  (1). 

PBRO.  RAMON  MARIA  HOYOS 

Nació  en  El  Carmen  el  10  de  enero  de  1817.  Hijo  legítimo  de  Vi- 
cente Hoyos  y  Teresa  Aristizábal.  Estudió  en  el  Colegio  de  San  José 
de  Marinilla,  y  después  pasó  al  Seminario  de  Santafé  de  Antio- 
quia,  en  donde  recibió  la  ordenación  sacerdotal  de  manos  del  limo, 
señor  Gómez  Plata,  el  17  de  octubre  de  1846. 

En  1847,  fue  nombrado  Cura  de  Anorí  y  Campamento.  En  1848 
obtuvo  por  concurso  el  Curato  de  Cocorná  en  propiedad.  En  1856 
recibió  el  nombramiento  de  Cura  propio  de  Sonsón,  habiendo  apro- 
bado el  nombramiento  el  Pbro.  Dr.  Lino  Garro,  Vicario  Capitular. 
Habiéndose  considerado  defectuoso  este  nombramiento,  fue  subsa- 
nado por  el  limo,  señor  Delegado  Apostólico  y  después  le  dio  la 
institución  canónica  "ad  cautelam"  el  limo,  señor  Riaño,  en  1857. 
En  esta  ciudad  vivió  por  espacio  de  41  años,  hasta  su  muerte. 

En  Sonsón  realizó  obras  de  mucha  importancia.  Le  tocó  colo- 
car el  Santísimo  en  la  Capilla  construida  por  el  Padre  José  Tomás 
Henao,  bendecir  la  primera  piedra  para  el  actual  cementerio,  en 
1867,  y  la  primera  para  el  hospital  de  caridad,  en  1870. 

Fundó  igualmente  la  Sociedad  Católica,  para  combatir  el  mal; 
consiguió  el  reloj  y  el  órgano  para  la  iglesia  parroquial;  fundó  un 
colegio  de  segunda  enseñanza,  que  estuvo  dirigido  por  el  ingeniero 
francés  Alfredo  Callón,  e  inició  la  apertura  de  los  caminos  de  he- 
rradura hacia  el  Magdalena  y  hacia  La  Unión. 

Sufrió  mucho  durante  las  persecuciones  religiosas,  y  antes  de 
morir  perdonó  ejemplarmente  a  sus  detractores. 

El  3  de  marzo  de  1889  colocó  la  primera  piedra  para  el  monu- 
mental templo  de  Sonsón,  uno  de  los  más  bellos  y  sólidos  de  la 
república. 

En  1862  se  desató  la  persecución  religiosa  y  el  Padre  Hoyos  fue 
víctima  de  ella,  por  lo  cual  hubo  de  huir  a  las  selvas  del  Magdalena. 

(1)    Ramírez  Urrea,  Pbro.  Canónigo:  Ob.  Cit.,  página  18.  Repertorio  Eclesiástico, 

3,  páginas  I?  y  N?  160,  página  1129. 
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Por  este  mismo  tiempo  fue  desterrado  el  limo,  señor  Riaño,  y  al 
partir,  entre  los  Vicarios  que  nombró  para  gobernar  la  Diócesis,  en 
su  ausencia,  puso  en  quinto  lugar  al  Padre  Hoyos.  Lo  mismo  hizo 
más  tarde  el  limo,  señor  Montoya,  cuando  fue  desterrado.  En  1863, 
estuvo  en  Salamina,  en  calidad  de  delegado  para  discernir  una  im- 
portante cuestión  jurídica,  por  comisión  del  ilustre  Gobernador  de 
la  Diócesis.  Su  firma  aparece  en  los  libros  parroquiales  de  las  Pa- 
rroquias del  Sur  de  Antioquia,  que  pertenecieron  al  Cantón  de  Son- 
són,  cuando  el  Padre  Hoyos  desempeñó  el  cargo  de  Vicario  Foráneo 
de  dicho  Cantón,  desde  el  año  de  1853  a  1862.  En  comunicaciones 
particulares  hacía  a  los  Párrocos  las  indicaciones  necesarias  para 
la  buena  administi'ación  espiritual  de  las  Parroquias. 
Murió  en  Sonsón  el  29  de  mayo  de  1897  (1). 

PBRO.  FRANCISCO  ANTONIO  ISAZA 

Nació  en  Envigado  el  25  de  octubre  de  1810,  hijo  de  don  Mi- 
guel Isaza  y  doña  Mariana  Escobar.  De  su  vida  antes  de  entrar  al 
sacerdocio,  sabemos  que  fue  siempre  patriota,  maestro  mucho  tiem- 
po en  Envigado,  que  desempeñó  varios  destinos  en  lo  civil,  y  que  se 
unió  en  matrimonio  con  la  señora  María  Rita  Escobar  de  quien 
tuvo  varios  hijos,  que  fueron  doña  Teresa,  doña  Rosa,  Pastora,  don 
Francisco  Antonio  y  otros. 

Habiendo  enviudado  en  abril  de  1858,  resolvió  consagrarse  al 
servicio  de  los  altares,  y  al  efecto,  entró  al  Seminario  de  Antioquia 
en  1859.  Allí  fue  Prefecto  general  del  Seminario  durante  algún  tiem- 
po, destino  que  desempeñó  a  satisfacción  de  sus  superiores.  Fue 
Secretario  del  limo,  señor  Riaño,  por  el  término  de  un  año,  lo  que 
nos  da  a  entender  sus  conocimientos  y  buena  conducta. 

El  27  de  julio  de  1862  fue  ordenado  Sacerdote  por  el  limo, 
señor  Riaño,  y  empezó  a  servir  de  Coadjutor  en  Amagá  hasta  que 
salió  huyendo  de  la  dura  persecución  que  hubo  en  esa  época.  Du- 
rante ese  tiempo  de  prueba,  en  que  empezó  a  ejercer  su  misión, 
sirvió  a  escondidas  en  Amagá,  Andes  y  Fredonia,  observando  una 
conducta  firme  y  ejemplar. 

Desde  noviembre  de  1864  hasta  principios  de  1865,  sirvió  a  la 
vez  los  Curatos  de  Caldas  y  La  Estrella. 

Celebró  la  primera  Misa  que  se  dijo  en  el  sitio  donde  está  hoy 
la  Parroquia  de  San  Roque,  en  la  plazoleta  del  incipiente  caserío, 
bajo  un  toldo  y  sirviéndole  de  altar  un  tronco  de  árbol. 

(1)    Ramírez  Urrea.  Pbro.  Ob.  Cit.,  página  128.  Nv  58.  Sonsoneses  Ilustres,  páginas 

50  a  52.  Historia  de  Nelra  y  de  Salamina. 
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Cura  Excusador  de  Aguadas  en  1865.  En  julio  de  1865  llegó  a 
Salamina  a  llenar  la  vacante  que  dejaba  el  Pbro.  Carlos  José  Or- 
tiz.  Le  correspondió  a  este  virtuoso  y  progresista  sacerdote  iniciar 
la  edificación  del  templo  principal  de  Salamina.  Hizo  demoler  el 
antiguo  edificio  en  que  se  practicaban  los  oficios  religiosos  situado  en 
el  mismo  lugar  y  construido  por  el  esfuerzo  del  Padre  Marín,  y  em- 
pezó los  trabajos  bajo  la  sabia  dirección  del  Dr.  Guillermo  Martín, 
súbdito  inglés,  domiciliado  en  Marmato,  al  servicio  de  la  Compañía 
encargada  de  las  minas  de  esa  opulenta  región.  El  Pbro.  Isaza,  co- 
locó la  primera  piedra,  para  el  templo.  En  su  tiempo,  también 
S8  colocaron  las  campanas,  que  son  las  que  hoy  existen.  Ejerció  el 
cargo  de  Cura  de  Salamina,  con  el  carácter  de  Vicario  Foráneo 
hasta  el  8  de  enero  de  1868. 

El  20  de  julio  de  1869  se  encargó  del  Curato  de  San  Vicente,  en 
donde  trabajó  activamente  por  la  conclusión  del  hermoso  templo  de 
ese  pueblo.  En  1871  fue  nombrado  Cura  propio  de  la  Parroquia  de 
Santo  Domingo,  hasta  su  muerte. 

Este  venerable  sacerdote  murió  ahogado  en  el  río  Medellín,  el 
15  de  septiembre  de  1876.  Había  venido  acompañando  la  tropa  que 
vino  de  Santo  Domingo  a  Medellín.  Después  de  haber  conducido  has- 
ta Envigado  toda  la  tropa,  formada  de  sus  feligreses,  volvía  a  la 
casa  de  una  de  sus  hijas,  que  vivía  al  lado  opuesto  del  río,  pero 
como  éste  había  crecido  por  la  lluvia,  y  era  una  hora  avanzada  de  la 
noche,  su  cadáver  se  encontró  al  día  siguiente,  lo  que  llenó  de  cons- 
ternación a  su  familia  y  a  sus  amigos. 

El  señor  Presbítero  Isaza  dio  en  el  corto  período  de  su  vida 
sacerdotal,  ejemplo  de  las  más  relevantes  virtudes:  celoso  por  la  glo- 
ria de  Dios,  compasivo  y  lleno  de  caridad  para  con  sus  hermanos, 
amigo  de  la  educación,  amante  de  su  patria  y  bueno  para  todos,  se 
atrajo  las  simpatías  de  todos  sus  conciudadanos  (1). 

ILMO.  SR.  DR.  D.  JOSE  JOAQUIN  ISAZA 

Obispo  de  Medellín. 

Nació  en  la  histórica  ciudad  de  Rionegro,  el  día  8  de  noviem- 
bre de  1820  y  fueron  sus  padres  los  señores  don  Félix  Isaza  y  doña 
Casimira  Ruiz.  Hizo  sus  estudios  en  su  ciudad  natal  y  luego  pasó 
al  Colegio  Académico  de  Medellín,  donde  estudió  literatura  y  filoso- 

(1)    Repertorio  Eclesiástico.  Diócesis  de  Medellín.   Serie  IV  N'?   160,  página  1123 

Articulo  necrológico  por  el  Pbro.  Francisco  Martin  Henao.  Historia  de  Sala- 
mina,  páginas  211  y  siguientes.  Genealogías  de  Antioquia  y  Caldas.  Tomo  1". 
página  461.  Monografías  de  todas  las  Parroquias  y  de  todos  los  Municipios 
de  Antioquia,  página  656. 
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fía  al  lado  de  los  doctores  Mariano  Ospina  Rodríguez,  Manuel  Ti- 
berio Gómez  y  José  Ignacio  Escobar. 

Ganados  estos  cursos,  se  trasladó  a  la  capital  de  la  república 
y  en  la  Universidad  Nacional  coronó  su  carrera  con  el  título  de 
Doctor  en  Jurisprudencia,  el  día  16  de  agosto  de  1842.  Además  obtu- 
vo el  grado  de  Doctor  en  Teología,  el  13  de  julio  de  1845,  y  el 
mismo  título  en  Derecho  Canónico,  el  1°  de  enero  de  1846.  Fue  re- 
cibido de  Abogado  por  la  Suprema  Corte  el  22  de  enero  de  1844. 

Decidido  á  seguir  la  carrera  eclesiástica  y  provisto  de  las  le- 
tras testimoniales  expedidas  por  el  limo,  señor  Obispo  de  Antioquia, 
Dr.  D.  Juan  de  la  Cruz  Gómez  Plata,  se  presentó  al  limo,  señor  Ar- 
zobispo de  Bogotá,  y  fue  ordenado  el  13  de  noviembre  de  1842,  en 
el  Oratorio  del  Palacio  Arzobispal,  por  el  limo,  señor  Dr.  D.  Fray 
José  Antonio  Chaves. 

Fue  Secretario  del  limo,  señor  Dr.  D.  Manuel  Mosquera  (1843- 
1846)  y  en  diferentes  ocasiones  sirvió  también  la  Secretaría  a  los 
limos,  señores  Gómez  Plata  y  Riaño.  Fue  profesor  de  Química  y 
Filosofía  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  por  los  años 
de  1843  a  1844,  y  en  la  Universidad  Nacional  ocupó  las  cátedras  de 
Filosofía,  Moral,  Derecho  Canónico  y  Religión,  por  los  mismos  años. 

Cuando  regresó  a  Antioquia,  obtuvo  en  propiedad  el  Curato 
de  La  Ceja,  y  su  primer  cuidado  fue  establecer  un  colegio  para  jóve- 
nes, y  él  mismo  lo  dirigía  gratuitamente  y  hacía  los  gastos  necesarios 
para  su  sostenimiento;  además  contribuyó  con  una  gran  cantidad  de 
dinero  para  fundar  en  su  Parroquia  la  escuela  pública  de  niñas.  Fue 
Cura  Excusador  o  Interino  en  distintas  épocas  de  las  Parroquias  de 
Vahos  (hoy  Granada),  Copacabana,  Envigado,  Sopetrán  y  San  Vi- 
cente y  Cura  propio  de  La  Ceja,  Aguadas,  de  1851  a  1853,  y  otra 
vez  de  Sopetrán  y  San  Vicente. 

Por  secundar  el  pronunciamiento  de  la  Provincia  de  Antioquia, 
contra  la  persecución  religiosa  desatada  por  el  gobierno  del  Gene- 
ral José  Hilario  López,  tuvo  que  abandonar  el  Curato  de  Aguadas, 
donde  se  encontraba,  hacia  fines  del  año  de  1851.  Fijó  su  residencia 
en  Mérida  de  Venezuela.  De  allí  le  escribió  al  General  López,  el  27 
de  febrero  de  1852,  sincerando  su  conducta  y  declarando  falso  hubie- 
se marchado  a  la  ciudad  de  Antioquia  con  Peña,  como  se  publicó  en 
los  Boletines  del  Gobierno,  o  hubiese  tenido  parte  en  el  arrebato  de 
las  armas  en  Abejorral;  agregaba  que  su  actuación  durante  la  re- 
vuelta se  había  reducido  a  exhortar  al  pueblo  de  Aguadas,  cuyo 
Curato  ejercía,  a  secundar  el  pronunciamiento.  López  le  expidió  in- 
dulto el  23  de  marzo. 

Durante  la  persecución  religiosa  del  General  Mosquera,  huyó  a 
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las  selvas  incultas  del  Magdalena  y  desde  allá  escribía  a  los  sacer- 
dotes fieles  para  animarlos  a  luchar  con  denuedo  por  los  derechos 
sagrados  de  la  Iglesia;  y  trabajó  desinteresadamente  hasta  conse- 
guir que  se  desconociera  el  gobierno  de  los  Vicarios  sometidos  y  se 
proclamase  al  Pbro.  D.  Valerio  A.  Jiménez  como  Gobernador  de 
la  Diócesis. 

Trasladada  la  Diócesis  de  la  ciudad  de  Antioquia  a  la  de  Mede- 
llín,  el  limo,  señor  Jiménez  lo  nombró  Canónigo  de  la  Catedral,  en 
cuyo  Capítulo  ocupó  el  puesto  de  Deán;  fue  también  Rector  del  Se- 
minario Conciliar,  Provisor  y  Vicario  General  de  la  Diócesis  de  Me- 
dellín  y  Antioquia. 

Recibió  el  nombramiento  de  Obispo  Titular  de  Evaria,  y  Coad- 
jutor de  Monseñor  Jiménez,  por  solicitud  de  éste,  con  derecho  a  fu- 
tura sucesión,  el  22  de  noviembre  de  1869  y  fue  consagrado  por  el 
mismo  señor  Jiménez,  en  la  Catedral  de  Medellín,  el  17  de  febrero 
de  1870.  Asistió  al  Sínodo  Diocesano  que  se  reunió  en  Medellín,  el  8 
de  diciembre  de  1871. 

Se  hizo  cargo  del  Gobierno  del  Obispado,  por  renuncia  acepta- 
da al  limo,  señor  Jiménez,  el  29  de  mayo  de  1873.  Visitó  casi  todas 
las  Parroquias  de  la  Diócesis  y  dictó  unas  Relaciones  de  Visita  sobre 
la  historia  de  cada  una  de  ellas,  que  son  un  riquísimo  tesoro  para 
las  historias  locales  y  que  revelan  mucho  estudio  y  consagración. 
Celebró  varias  veces  ordenaciones  y  en  ellas  promovió  al  sacerdocio 
a  más  de  treinta  Presbíteros.  Desempeñó  el  elevado  cargo  de  Pastor 
de  la  Diócesis  hasta  el  29  de  diciembre  de  1874,  en  que  entregó  su 
santa  alma  al  Hacedor  Supremo  (1). 

PBRO.  JESUS  DEL  SACRAMENTO  JIMENEZ 

Nació  en  El  Santuario  el  17  de  noviembre  de  1839.  Hijo  legítimo 
de  Luis  Jiménez  y  Josefa  María  Giraldo.  Hermano  del  Pbro.  José 
Dolores  Jiménez.  Ordenado  en  Bogotá  por  el  limo,  señor  Arzobispo 
Dr.  Antonio  Herrán,  el  19  de  marzo  de  1866. 

Cura  interino  de  Vahos  (Granada),  en  1866,  Cura  propio  de  la 
misma  Parroquia,  por  concurso,  en  1868;  Coadjutor  de  Medellín 
1871,  Cura  de  la  Viceparroquia  de  Bolívar,  1872,  Excusador  de  Guar- 
ne, 1879,  de  Belén,  1884.  En  el  año  de  1885,  se  encargó  provisional- 
mente de  la  Parroquia  de  Neira.  Allí  trabajó  en  la  edificación  de  la 
cúpula  de  la  iglesia  parroquial.  Ejerció  su  ministerio  en  la  Parro- 
quia de  Marsella  de  1896  a  1898.  Figura  en  los  libros  de  Calarcá 

(1)    Uribe  V.  Pbro.  Los  Arzobispos  y  Obispos  Colombianos.  Obra  citada,  páginas 

352  y  siguientes.  Historia  Contemporánea  de  Colombia  por  Gustavo  Arboleda 
Tomo  III,  páginas  258  y  259.  Popayán.  Imprenta  del  Departamento. 
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del  6  de  octubre  de  1901  al  14  de  enero  de  1902,  y  aparece  como 
Párroco  desde  esta  última  fecha  hasta  el  5  de  marzo  de  1905.  Sirvió 
muchos  años  en  la  Diócesis  de  Popayán,  especialmente  en  La  Victo- 
ria (1892).  El  Zarzal,  y  El  Naranjo  (1895). 

En  los  documentos  del  concurso  de  1868  se  dice  que  donó  varias 
alhajas  a  la  Iglesia  de  Granada  y  libros  para  la  Escuela  de  esta 
misma  Parroquia. 

Los  últimos  años  de  su  vida  los  pasó  en  Calarcá,  donde  murió 
el  día  15  de  octubre  de  1921.  Le  administró  los  últimos  sacramentos 
y  le  hizo  el  entierro  el  Pbro.  D.  Luis  Gonzaga  López,  cura  párroco 
de  dicha  ciudad  ( 1) . 

PBRO.  JUAN  PEDRO  MARCHETTI 

Nació  en  Lopia  (Italia),  el  20  de  julio  de  1833.  Hijo  legitimo  de 
Francisco  Marchetti  y  Anunziata  Panicali.  Fue  ordenado  en  Bogo- 
tá, por  el  limo,  señor  Arbeláez,  el  24  de  febrero  de  1866. 

Fue  varias  veces  Coadjutor  de  La  Ceja,  Excusador  de  la  misma 
Parroquia,  en  los  años  de  1868  y  1882.  Cura  interino  de  Santo  Do- 
mingo en  1876.  Excusador  de  Neira  de  1879  a  1880. 

Cura  interino  del  Retiro  en  1884.  Cura  propio  de  Bello,  por 
concurso,  en  1887.  Capellán  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cris- 
tianas y  Sochantre  de  la  Catedral  de  Medellín  en  1879,  hasta  su 
muerte. 

En  los  documentos  para  el  concurso  de  1880,  se  dice:  "Trabajó 
mucho  en  La  Ceja  por  hacer  la  primera  comunión  de  los  niños  y  por 
la  instrucción  pública.  Ayudó  con  dinero  para  el  colegio  y  para  el 
hospital.  En  Santo  Domingo,  trabajó  activamente  en  la  construcción 
del  templo.  Regaló  varias  alhajas  a  las  iglesias.  Acompañó  al  señor 
Riaño,  cuando  se  hallaba,  en  el  destierro,  en  Iscuandé".  Muy  cumpli- 
dor de  sus  deberes,  muy  devoto  y  muy  buen  amigo.  Murió  en  Me- 
dellín el  15  de  marzo  de  1903  (2). 

PBRO.  EMIGDIO  MARIN 

Nació  en  San  Vicente,  el  6  de  octubre  de  1808.  Fue  hijo  de  José 
Cruz  Marín  y  María  de  Jesús  Henao.  Ordenado  en  la  Catedral  de  An- 
tioquia,  el  15  de  agosto  de  1838,  por  el  limo,  señor  Gómez  Plata. 

Del  año  de  1838  a  1843,  ejerció  su  ministerio  en  Salamina,  como 
Excusador  del  Pbro.  Ramón  Marín.  Luego  fue  Cura  propio  de 

(1)    Ramírez   Urrea.    Ob.   Cit.,    página    146.   Uribe   V.   Pbro.,   en   El   Eco   de  La 

Cruz,  página  274,  N'.>  27. 

(2)    Ramírez  Urrea.  Pbro.  Canónigo:   Ob.   Cit.,  página   146.   Historia  Eclesiástica 

de  Nelra.  (Inédita),  página  74. 
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Sabaletas  y  de  Neira  desde  el  año  de  1847,  hasta  su  muerte,  acaecida 
en  esta  última  población,  el  día  cinco  de  mayo  de  1893. 

Empezó  la  construcción  del  templo  de  Neira.  F'ue  muy  devoto 
de  la  Santísima  Virgen  María. 

Hombre  de  vida  austera,  de  prendas  morales  irrefutables,  de 
corazón  nobilísimo,  de  probada  humildad  y  de  extremada  abnegación, 
tuvo,  no  obstante,  muchas  mortificaciones  por  las  ideas  políticas  que 
profesaba. 

En  el  Archivo  Parroquial  de  Neira,  legajo  N^  2°,  se  encuentra 
un  manifiesto  impreso,  dirigido  por  el  Padre  Marín  desde  Medellín 
a  los  habitantes  del  Estado  y  en  especial  a  los  de  Neira,  en  que  ma- 
nifiesta su  adhesión  a  la  Iglesia.  Este  manifiesto  fue  escrito  con 
motivo  de  la  censura  eclesiástica  que  le  impuso  la  Autoridad  Ecle- 
siástica a  causa  de  las  ideas  que  venía  practicando.  No  obstante,  un 
año  después,  en  junio  de  1877,  el  Pbro.  Sebastián  Emigdio  Restrepo, 
Provisor  y  Vicario  de  la  Diócesis  de  Medellín,  confirmó  la  pena  de 
suspensión  que  contra  él  decretó  el  entonces  Vicario  Foráneo  de 
Salamina,  Pbro.  Baltasar  Vélez  Velásquez,  y  en  18  de  septiembre 
del  mismo  año,  el  Vicario  primeramente  nombrado,  ordena  al  Pbro. 
Manuel  Desiderio  López,  retenga  en  su  poder,  hasta  nueva  orden, 
los  proventos  que  le  ha  estado  pasando  al  Pbro.  Marín,  porque  no 
obstante,  la  pena  de  suspensión,  hace  causa  común  con  los  enemigos 
de  la  Religión  y  censura  la  conducta  del  Prelado  y  del  pueblo  fiel. 

Solamente,  el  20  de  marzo  de  1880,  el  Pbro.  Sebastián  Emigdio 
Restrepo,  ya  con  el  carácter  de  Vicario  General,  lo  restableció  en 
el  uso  de  su  oficio  y  beneficio. 

De  todas  maneras,  el  Pbro.  Marín,  se  mostró  siempre  como 
ejemplar  Ministro  de  Jesucristo  e  hijo  sumiso  de  la  Iglesia.  Nunca 
fue  contumaz  en  sus  errores. 

El  mejor  elogio  de  su  vida  se  encargaron  de  hacerlo  en  el  cam- 
po santo,  el  Pbro.  Gregorio  Nacianceno  Hoyos,  más  tarde  Obispo  de 
Manizales  y  los  señores  Jesús  María  Hoyos,  sobrino  del  finado  y 
don  Ernesto  González  V. 

En  el  año  de  1849,  fue  ungido  por  el  voto  de  los  vecinos,  para 
entrar  a  formar  parte  del  Cabildo. 

El  Padre  Marín  ocupa  un  lugar  preferente  entre  los  fundado- 
res y  pobladores  de  la  ciudad  actual.  En  el  año  de  1857,  emprendió  la 
construcción  del  templo  y  levantó  la  primera  capilla  que  hubo  en 
la  acera  norte  de  la  plaza.  Construyó  la  primera  casa  de  tapias  que 
hubo  en  la  calle  8^  hacia  el  oriente. 
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Concurrió  al  Sínodo  Diocesano  de  Medellín,  en  el  año  de  1871  (1) . 

PBRO.  RAMON  MARIN 

Primer  Párroco  de  Salamina. 

Oriundo  de  Medellín.  Hijo  de  don  Luciano  Marín  y  de  doña 
Sinforosa  López.  Hizo  los  estudios  de  latín,  filosofía  y  teología  con 
el  Pbro.  Dr.  D.  José  Miguel  de  la  Calle.  Fue  ordenado  por  el  limo, 
señor  Jiménez  de  Enciso,  el  26  de  julio  de  1826.  Sirvió  los  curatos 
de  El  Trapiche  y  Buga,  y  al  erigirse  el  Obispado  de  Antioquia,  re- 
gresó a  su  tierra  natal  y  tomó  parte  en  el  primer  concurso  que  abrió 
el  Obispo  de  la  nueva  Diócesis,  Ilustrísimo  señor  don  Mariano  Cár- 
nica. De  este  modo  obtuvo  en  propiedad  el  Curato  de  Salamina,  que 
entró  a  servir  como  Párroco,  desde  el  18  de  marzo  de  1829.  En  este 
honroso  cargo  estuvo  hasta  el  18  de  junio  de  1846.  Celebró  luego 
una  permuta  con  beneplácito  del  Prelado,  por  el  de  Sopetrán,  con 
el  Pbro.  don  Juan  María  Valencia.  En  esta  población  vivió  hasta  el 
fin  de  sus  días.  En  Salamina  trabajó  ahincadamente  en  las  obras 
parroquiales :  edificó  la  primera  iglesia,  el  cementerio  y  las  casas 
para  escuelas;  y  de  esta  manera  y  con  eficaz  diligencia  echó  las  ba- 
ses de  la  prosperidad  moral  y  material  de  la  población.  En  este  cam- 
po nunca  dio  reposo  a  su  imaginación  y  jamás  dejó  de  resolver  en  su 
mente  fecundas  iniciativas  para  el  favor  de  su  Parroquia. 

En  el  año  de  1854,  el  Padre  Marín,  estableció  por  su  propia 
cuenta  un  Colegio  de  enseñanza  superior,  de  programas  más  am- 
plios, que  capacitara  a  la  juventud  para  investigaciones  científicas. 

Estuvo  el  Padre  Marín  de  Presidente  del  Cabildo  en  un  lapso 
muy  extenso,  y  puede  afirmarse  que  él,  en  asocio  de  don  Mariano 
Ospina  Delgado,  unidos  en  una  misma  preocupación  y  solidarizados 
en  el  noble  anhelo  de  hacer  progresar  el  caserío  y  de  impulsarlo 
hacia  una  apreciable  cultura,  trabajaron  con  la  convicción  de  que 
su  labor  fructificaría  en  opulenta  cosecha  de  beneficios  espirituales. 

Le  tocó  bautizar  en  7  de  noviembre  de  1844,  a  la  ilustre  poetisa 
doña  Agripina  Montes  del  Valle,  hija  de  don  Francisco  José  Mon- 
tes y  doña  Dolores  Salazar. 

En  la  población  de  Sopetrán  inició  y  llevó  a  cabo  muchas  obras 
públicas  interesantes,  al  par  que  trabajó  incansablemente  en  las  la- 
bores de  su  augusto  ministerio.  Debido  a  sus  enfermedades,  tuvo 
que  administrar  la  Parroquia  por  medio  de  Excusadores.  Los  Pres- 
bíteros don  Carlos  Mejía,  don  Simón  de  Jesús  Herrera,  don  Nicolás 

(1)    Ramírez  Urrea,  Pbro.  Canónigo:  Ob.  Cit.,  página  18. 

Historia  Eclesiástica  de  Neira  (inédita),  páginas  42  y  siguientes. 
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Rodríguez  y  don  José  Pereira,  fueron  los  sacerdotes  que  le  presta- 
ron este  servicio.  Murió  el  Padre  Marín  en  Sopetrán,  el  martes  10 
de  junio  de  1855,  y  su  fallecimiento  fue  hondamente  sentido  por  sus 
feligreses.  Algunos  periódicos  publicaron  entonces  muy  expresivos 
artículos  necrológicos.  En  todo  el  tiempo  que  le  tocó  estar  frente  a 
la  Iglesia  de  Salamina,  sólo  tuvo  una  corta  interrupción  en  su  ejer- 
cicio, y  entonces  lo  reemplazó  como  Cura  interino  el  Pbro.  Emigdio 
Marín,  sacerdote  de  la  población  de  Neira.  Esto  ocurrió  en  el  mes 
de  agosto  de  1841  (1). 

PBRO.  NEREO  ANTONIO  MEDINA 

Nació  en  Santa  Rosa  de  Osos  el  14  de  mayo  de  1835.  Fue  hijo 
de  don  Gregorio  Medina  y  de  doña  Manuela  Arango.  Ordenado  en  la 
iglesia  de  Santa  Bárbara  de  la  ciudad  de  Antioquia  por  el  limo, 
señor  Riaño,  el  29  de  abril  de  1860. 

Coadjutor  de  Abejorral.  Cura  interino  de  Titiribí  de  1861  a 
1868,  y  Cura  propio  por  concurso  de  la  misma  población,  en  el  año 
de  1868;  de  diciembre  de  1860  a  febrero  de  1861,  vino  por  primera 
vez  a  Salamina,  a  sustituir  al  Pbro.  (Después  Obispo),  Canuto  Res- 
trepo.  Nuevamente  vino  a  desempeñar  el  Curato  de  esta  población 
y  desempeñó  dicho  oficio  en  el  lapso  comprendido  entre  1862  y  1877. 
En  este  año  abandonó  a  Salamina  para  no  volver  más  a  ella.  "Su 
temperamento  irritable,  su  pasión  por  la  política  y  la  acritud  con 
que  trataba  las  gentes  desde  el  pulpito,  le  granjearon  profundas  an- 
tipatías". El  Curato  de  Salamina  lo  obtuvo  en  propiedad,  por  con- 
curso en  el  año  de  1872.  En  el  año  de  1877,  permutó  éste  por  Titiribí 
y  poco  después  permutó  con  el  Padre  Quirós  por  el  Curato  de  Caro- 
lina, donde  permaneció  hasta  1904.  Habiéndosele  nombrado  un  Ex- 
cusador,  pasó  a  Yalí  y  después  a  Guadalupe,  donde  se  ocupó  en 
construir  una  capilla  que  dejó  techada;  en  1912,  pasó  a  Bogotá  y 
allí  fue  Capellán  de  las  Hermanas  de  la  Presentación;  en  1914  vi- 
sitó la  Ciudad  Eterna  y  al  Santo  Padre  Pío  X.  Asistió  al  Congreso 
Eucarístico  de  Lourdes,  y  después  de  haber  regresado  a  Bogotá,  fa- 
lleció en  esta  ciudad  el  14  de  noviembre  de  1914. 

En  todas  las  Parroquias  donde  ejerció  su  ministerio  trabajó 
incansablemente  por  los  templos.  "En  Salamina  muy  especialmente 
en  la  edificación  del  templo,  del  cual  puede  decirse  que  sólo  encon- 
tró sus  bases,  y  cuando  abandonó  la  Parroquia  sólo  faltaba  el  adorno 
interior  y  el  pavimento". 

(1)    Juan  Bautista  López  O.  Salamina.  De  Su  Historia  y  De  Sus  Costumbres,  To- 

mo 1?  Página  200  y  siguientes.  "El  Constitucional"  de  Medellín,  Número  del 
19  de  julio  de  1855,  le  dedicó  un  sentido  articulo  necrológico. 
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Protestó  contra  el  decreto  de  tuición,  sufrió  las  persecuciones  de 
los  años  1863  y  1864,  y  1877  y  1879.  Muchas  veces  fue  encarcelado. 
Fue  muy  trabajador  en  el  servicio  de  Dios  y  cumplió  muy  bien  con 
sus  deberes.  Observó  una  conducta  intachable  y  tomó  especial  interés 
en  la  instrucción  de  la  juventud  y  en  el  adelanto  material  de  los  pue- 
blos. Predicó  asiduamente  la  palabra  divina  y  edificó  con  su 
ejemplo  (1). 

PBRO.  CIRILO  MONTOYA 

Nació  en  Rionegro  el  10  de  julio  de  1828.  Hijo  legítimo 
de  Bibiano  Montoya  y  de  Joaquina  Vallejo.  Después  de  haber  enviu- 
dado, recibió  la  ordenación  sacerdotal,  en  Bogotá,  el  8  de  septiembre 
de  1867,  de  manos  de  Monseñor  Herrán. 

En  los  documentos  del  concurso  de  1880,  se  dice  de  él :  "Cura 
Excusador  de  Cocorná,  Sacristán  Mayor  de  Marinilla  desde  1868. 
Cura  interino  de  Zea  y  Excusador  de  Aranzazu  y  de  Vahos.  Observó 
buena  conducta  en  los  lugares  donde  ha  permanecido.  Sirvió  el  Cu- 
rato de  Sabaletas,  Coadjutor  de  Marinilla,  Neira,  del  86  al  87,  Be- 
lén, Vahos,  El  Carmen,  etc. 

En  Zea,  trabajó  mucho  por  el  engrandecimiento  y  prosperidad 
de  esa  población,  y  en  Cocorná  por  la  construcción  del  templo.  Se 
distinguió  por  la  caridad  para  con  los  pobres  y  en  tiempos  de  cala- 
midades, pedía  limosnas  para  repartirles.  Antes  de  morir,  legó  dos 
fincas  a  dos  matrimonios  pobres. 

Murió  santamente  en  El  Carmen,  el  día  dos  de  diciembre  de 
1900,  y  recibió  sepultura  en  el  templo  (2). 

PBRO.  JOSE  MARIA  MONTOYA 

Primer  Párroco  de  Pácora. 

Nació  en  Rionegro  el  8  de  noviembre  de  1808.  Hijo  de  Vicente 
Montoya  y  Rufina  Restrepo.  Ordenado  el  18  de  noviembre  de  1831, 
por  Monseñor  Garnica.  Figura  como  Cura  propio  de  Pácora,  llama- 
da entonces,  Armanuevo,  desde  el  15  de  enero  de  1832  hasta  diciem- 
bre de  1835.  Obtuvo  el  Curato  de  Abejorral  por  concurso  y  lo  re- 
gentó desde  el  año  de  1835  hasta  1851.  Después  lo  renunció  y  se  que- 
dó viviendo  en  Abejorral  hasta  su  muerte,  acaecida  el  1°  de  enero 
de  1883.  Escribió  varios  folletos. 

Estuvo  como  Cura  de  Aguadas  en  el  año  de  1848.  En  carta  del 

(1)    Ramírez  Urrea.  Ob.  Cit.,  páginas   142  y  143.  Historia  de  Salamina,  páginas' 

207  y  214. 

(2)    Ramírez  Urrea,  Pbro.  Canónigo;  Ob.  Cit.   página  162. 
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3  de  diciembre  de  1840,  el  limo,  señor  Gómez  Plata,  Obispo  de  An- 
tioquia,  protestó  ante  el  Coronel  Salvador  Córdoba,  por  haber  pues- 
to en  prisión,  y  haber  ultrajado  y  desterrado  a  los  Párrocos  de  An- 
tioquia  y  Abejorral,  respectivamente,  los  Pbros.  Manuel  José  Lobo 
Rivera  y  José  María  Montoya.  (Gaceta  de  la  Nueva  Granada, 
486). 

Como  quiera  que  el  Pbro.  Montoya  empezó  a  desplegar  su  minis- 
terio desde  los  albores  de  la  fundación  de  Pácora,  copiamos  a  con- 
tinuación el  texto  íntegro  del  siguiente  documento  que  viene  a  re- 
velarnos los  comienzos  de  tan  floreciente  población : 

"En  esta  Parrqa  de  Arma  Nuebo,  a  dos  días  del  mes  de  Eno  de 
mil  ochostos  Treinta  y  dos :  En  cumplimto  del  Decreto,  y  ordn  del  Sor 
Prefecto,  en  que  manda  Se  haga  la  Traslación  de  la  Parroqa  de  Arma, 
aotro  Lugar. 

El  Sor  Cura,  y  Alcdes  déla  Parroqa  han  citado,  y  aun  espresa- 
mente  alos  vecinos  pa.  que  juntasen,  y  reuniesen  hoy  día  de  esta  fha 
en  donde  se  intenta  poner  la  Población,  lo  qe.  sea  berificado  reunién- 
dose la  maior  parte  de  los  vecinos,  y  los  qe.  no  han  dado  su  poder 
al  Sor  Domingo  Colina,  para  que  se  iciese  pr  éllos  Sus  funciones; 
Abiendonos  hallado  llá  en  el  Paraje  en  donde  émos  dho  debe  hacer- 
se el  Poblado,  le  émos  andado,  y  esplorado,  el  cual  nos  ha  parecido 
mui  bueno,  y  conbeniente,  pues  el  presta  Todas  las  ventajas  y  cua- 
lidades para  una  Poblason. 

Su  Temperamento  medio  que  no  molesta  al  Hombre,  ni  la  calor 
ni  el  frió  Zuov  Seco,  y  Saludable,  vastante  asentado  y  llano  para 
poblar,  mui  probisto  de  aguas  saludables  asta  (para)  una  ciudad. 
Todos  los  materiales  necesarios  como  son  maderas,  bejucos,  Piedra, 
Tierra  de  Tapias,  Barro  pa  Teja,  y  de  mas  necesarios  que.  esta  Todo 
allí  con  abundansia;  Por  cuias  Rasones,  y  ventajas  los  vecinos  están 
mui  gustosos,  y  conformes  con  poner  allí  el  poblado ;  A  mas  de  esto 
han  nombrado  por  Votos  alos  Señores  Domingo  Colina,  Pedro  Pa- 
blo Villegas,  Manuel  Salvador  del  Castillo  y  Salvador  Idalgo,  pa.  qe. 
Sujetos  a  Sosiados  con  el  Sor  Cura,  a  probaren  O  rreprobasen  el 
Lgr  designado  por  los  vecinos  pa.  la  Poblasion ;  Quienes  de  acuerdo 
an  sido  del  mismo  parecer  de  los  vecinos,  pues  no  se  ha  hallado 
Lugr  mas  aparente  que  el  lia  dicho;  Por  tanto  doy  cuenta  a  V.  SS. 
Como  Apoderado  que  soy  de  los  vecinos  pa.  que  Se  digne  dar  la 
Aprobasion  del  Puesto  y  Sitio  ya  referido  pa  la  Población,  Donde  ci 
a  bien  Tiene  aesta  Parroqa  al  Titulo  de  Arma  Nuebo. 

Dios  Gue  la  Importante  Vida  de  V  S  S  Muchos  años. 

Firman :  Cornelio  Marín. 
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El  Cura  José  María  Montoya.  —  Domingo  Colina.  —  Pedro  Pa- 
blo Villegas. 

A  la  vuelta :  Manuel  Salvador  Del  Castillo.  —  Salvador  Idalgo.  — 
José  Marín"  (1). 

PBRO.  TELESFORO  MONTOYA 

Celebró  la  primera  Misa,  en  la  f  undación  de  Tá  niesis. 

Nació  en  Rionegro  el  5  de  enero  de  1811.  Hijo  de  Vicente  Monto- 
ya y  Rufina  Restrepo.  Hermano  del  Pbro.  José  María.  Fue  ordenado 
por  Monseñor  Gómez  Plata,  el  11  de  octubre  de  1840,  en  la  Cate- 
dral de  Antioquia. 

Primer  Cura  propio  de  Caramanta,  desde  1844,  hasta  que  murió 
en  Abejorral,  el  12  de  julio  de  1877.  En  Caramanta  abrió  los  libros 
parroquiales. 

Figura  como  Cura  propio  de  Supia,  hacia  el  21  de  abril  de  1840 
a  24  de  agosto  de  1846.  Excusador  de  Aguadas  en  el  año  de  1868. 

Celebró  la  primera  Misa,  como  acto  inicial  de  la  fundación  de 
Támesis,  en  la  media  noche  del  24  de  diciembre  de  1858.  En  ese 
entonces  regía  los  destinos  de  la  Parroquia  de  Caramanta.  Siendo 
además  Cura  de  esta  población,  levantó  una  humilde  capilla,  que 
vino  a  ser  el  primer  templo  de  Valparaíso. 

El  Padre  Montoya  es  considerado  como  un  santo,  y  su  memoria 
es  venerada  por  los  habitantes  de  la  comarca  comprendida  entre 
Abejorral  y  Caramanta.  En  los  apuntes  de  la  Parroquia  de  Supía, 
se  lee :  Este  levita,  dejó  fama  de  santo. 

Según  datos  fidedignos  del  insigne  abejorraleño  don  Luis  Ma- 
ría Mejía  Alvarez,  citado  por  el  Canónigo  Ramírez  Urrea,  la  caridad 
del  Padre  Telésforo  era  tan  inagotable  que  lo  llevaba  a  extremos 
increíbles  (2). 

PBRO.  FRANCISCO  NARANJO 

Nació  en  El  Carmen  el  25  de  mayo  de  1818.  Hijo  legítimo  de 
José  María  Naranjo  y  de  Antonia  Ramírez,  vecinos  de  Marinilla. 
Fue  de  los  primeros  estudiantes  del  Colegio  de  San  José  de  Marini- 

(1)    Ramírez  Urrea.  Ob.  cit.,  página  10  y  Abejorral  en  el  centenario  del  limo.  Sr. 

Dr.  Manuel  Gamito  Restrepo.  Pedro  P.  Ramírez.  Tip.  San  José.  Octubre  de 
1924.  Apuntes  del  archivo  de  la  Parroquia  de  Pacora. 

Archivo  Histórico  — Medellín —  Expediente  sobre  limites  entre  las  Parroquias 
de  Arma  y  Salamina.  1831. 

(2)    Ramírez  Urrea,  Pbro.  Canónigo:  Ob.  Cit.,  página  22. 

Monografías  de  todas  las  Parroquias  y  Municipios  de  Antioquia.  Ob.  Cit., 
página  708. 
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lia.  Ungido  Sacerdote  por  Monseñor  Gómez  Plata,  en  la  Catedral  de 
Antioquia,  el  17  de  octubre  de  1846. 

Cura  de  Aguadas  de  1847  a  1848.  Coadjutor  de  Marinilla,  Ca- 
pellán y  Vicerrector  del  Colegio  de  San  José  de  la  misma  Parroquia. 
Cura  Excusador  de  El  Santuario  desde  1862  hasta  1865.  Cura  in- 
terino de  Cocorná.  Creada  la  Parroquia  de  El  Poblado,  en  el  año 
de  1876,  fue  su  primer  Cura.  Sirvió  además  los  Curatos  de  Vahos  y 
de  Guatapé. 

Murió  en  El  Poblado  el  5  de  septiembre  de  1896. 
Fue  muy  buen  sacerdote,  muy  cumplidor  de  sus  deberes,  exce- 
lente confesor  y  muy  estimado  de  sus  prelados. 

En  la  persecución  de  Mosquera,  no  se  sometió  y  lloraba  amarga- 
mente las  caídas  de  sus  hermanos,  y  decía:  "Nos  morimos  de  viejos, 
sin  aprender  a  vivir"  (1). 

PBRO.  JOAQUIN  IGNACIO  NARANJO 

Nació  el  Padre  "Naranjito"  — así  lo  nombran  todos  los  que  le 
conocieron —  en  Envigado,  en  el  sitio  denominado  Las  Palmas,  en  el 
año  de  1820.  Fueron  sus  padres  don  Gervasio  Naranjo  y  doña  Juana 
Ochoa.  Fue  ordenado  por  Monseñor  Gómez  Plata,  el  19  de  mayo  de 
1843.  Desempeñó  primero  el  cargo  de  Capellán  de  coro  de  la  Cate- 
dral de  Antioquia.  Estuvo  de  Cura  de  San  Jerónimo,  Santa  Bárbara. 
Puede  considerarse  como  uno  de  los  fundadores  de  Andes,  curato 
que  administró  desde  el  20  de  diciembre  de  1855.  De  1858  a  1861 
estuvo  en  Manizales  sirviendo  la  coadjutoría;  después  pasó  a  Sala- 
mina  como  Cura,  del  4  de  enero  de  1862  al  22  de  mayo  del  mismo. 
En  todos  estos  pueblos  dejó  el  Padre  Naranjito  una  estela  luminosa 
por  sus  acrisoladas  y  sólidas  virtudes.  Los  pobres  fueron  siempre  los 
dueños  de  lo  que  le  daban  sus  fieles  por  primicias  y  derechos  pa- 
rroquiales. En  Manizales  quiso  fundar  un  hospital  de  caridad  y  ya 
había  empezado  a  colectar  fondos  cuando  estalló  la  guerra  del  Ge- 
neral Mosquera.  Fue  compañero  inseparable  del  limo,  señor  Riaño 
durante  su  destierro  en  1862.  Los  sufrimientos  del  Padre  Naranjito, 
no  tienen  ponderación  y  fueron  duplicados  porque  tenía  que  padecer 
los  dolores  propios  y  mucho  más  los  de  su  esclarecido  prelado.  Lle- 
no de  quebrantos  y  sufrimientos  después  de  tan  largo  destierro,  en- 
tregó su  alma  a  Dios,  en  el  pueblo  de  Nátaga,  caserío  de  indios  en  el 
territorio  de  Tierradentro  el  25  de  mayo  de  1863,  auxiliado  en  sus 
últimos  momentos  por  el  ilustre  proscrito.  Las  personas  que  le  co- 
nocieron recomiendan  su  vida  como  un  ejemplo  de  santidad.  La 

(1)    Ramírez  Urrea,  Pbro.  Canónigo:  Ob.  Clt.,  página  120. 
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legislatura  de  Antioquia,  por  Decreto  N9  98  de  9  de  agosto  de  1867, 
honró  su  memoria.  Sus  restos  reposan  en  la  Catedral  de  Manizales 

Hacia  el  año  de  1856,  adoctrinaba  a  los  indios  en  los  tambos  de 
Caramanta.  Emiro  Kastos,  en  "El  Pueblo",  de  Medellín,  escribía 
acerca  de  la  obra  realizada  por  este  celoso  sacerdote,  en  aquellas 
tierras:  "La  sed  de  riquezas,  el  espíritu  de  intolerancia  y  el  orgullo, 
no  encuentran  cabida  en  su  manso,  puro  y  limpio  corazón.  Vive  re- 
ducido a  un  escaso  alimento  por  repartir  lo  poco  que  tiene  entre 
los  pobres"  (1). 

PBRO.  BERNARDO  JOSE  OCAMPO 

Primer  Cura  de  Manizales. 

Vio  la  primera  luz  en  Marinilla,  en  el  patriarcal  hogar  formado 
por  los  señores  Eugenio  Ocampo  y  Bartola  Giraldo,  el  día  19  de 
agosto  de  1806.  Ordenado  en  1830,  por  Monseñor  Fray  Mariano 
Cárnica  y  Dorjuela.  Coadjutor  de  Marinilla  y  después  Cura  de  Co- 
corná.  En  el  año  de  1849  al  50,  se  vino  con  muchos  vecinos  de  Co- 
corná,  Santuario  y  Marinilla  a  desmontar  bosques  y  fundar  a  Ma- 
nizales, de  la  cual  fue  su  primer  Cura  del  15  de  febrero  de  1851 
hasta  1861.  En  varias  épocas,  especialmente  en  sus  últimos  años, 
desempeñó  el  Curato  por  medio  de  Excusadores.  Fue  Cura  de  Santa 
Rosa  de  Cabal  de  1872  a  1874.  Murió  en  Manizales,  en  1878. 

En  su  amena  y  primorosa  conferencia,  pronunciada  en  el  Tea- 
tro Cumanday,  con  motivo  del  primer  centenario  de  la  fundación 
de  Manizales,  el  Pbro.  Antonio  José  López,  se  refiere  así  al  Padre 
Ocampo:  "Poco  antes  del  15  de  febrero  de  1851  recibió  nombramien- 
to canónico  de  párroco  de  Manizales  el  Pbro.  Bernardo  José  Ocampo, 
que  hasta  el  año  anterior  desempeñaba  en  Antioquia  el  curato  de 
Cocorná.  Para  las  funciones  del  culto  encontró  entonces,  según  dato 
del  "Archivo  Historial",  "el  primer  templo  que  hubo  en  Manizales, 
que  era  una  enramada  de  estantillo  cubierta  de  paja  primero  y  de 
teja  después,  situada  en  la  plaza  al  pie  del  actual  atrio  de  la  Catedral, 
y  de  tan  modestas  dimensiones,  ocho  metros  de  largo  por  cuatro  de 
ancho,  que  los  fieles  oían  misa  arrodillados  en  el  exterior" ;  pero 
para  el  ejercicio  de  su  solicitud  pastoral,  contaba  ya  con  una  grey 
de  cerca  de  tres  mil  almas,  debido  este  número  a  las  familias  veni- 
das de  Antioquia  y  a  la  copiosa  natalidad  durante  los  siete  años  an- 
teriores, y  contaba  a  la  par  con  un  propicio  espíritu  religioso  en  di- 

(1)    Diccionario  Biográfico  de  Joaquín  Ospina.  Tomo  III.  Juan  Bautista  López 

O.,  en  la  "Historia  de  Salamina",  páginas  208  y  209. 

Historia  de  la  Instrucción  Pública  de  Antioquia,  por  Julio  César  Garcia,  pá- 
gina 23.  Imprenta  Oficial.  Año  de  1924. 
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cha  feligresía:  prueba  de  ello  es  el  nada  eufónico  nombre  con  que 
la  primera  familia  llegada  a  estas  tierras  bautizó  el  airoso  cerro 
que  desde  el  oriente  vigila  la  ciudad ;  pues  ha  de  saberse  que  el  ape- 
lativo "San  Canelo"  no  fue  fundado  en  mala  estética  musical  de 
aquellas  gentes,  sino  que,  consultando  el  calendario,  era  San  Juan 
Canelo  el  santo  del  dia  en  aquel  lej  ano  20  de  octubre  de  1843.  .  .  En- 
cantador brote  de  fe  de  aquellas  almas,  y  bello  testimonio  de  que 
ya  la  Religión  amanecía  en  la  futura  ciudad! 

Sin  tratar  de  posibles  descendencias  genealógicas  en  persona 
muy  conocida  y  dilecta  de  nosotros,  es  un  poco  curioso  que  el  primer 
bautismo  de  que  hay  constancia  en  los  archivos  parroquiales  lo  re- 
cibió el  niño  Luis  Carlos  Hoyos  y  lo  administró  el  Padre  Ocampo, 
de  modo  que  ese  primer  sacramento  tuvo,  si  sufre  así  expresarse, 
tuvo  como  marca  de  fábrica  los  apellidos  Hoyos  Ocampo". 

Respecto  de  las  cualidades  que  adornaron  al  Padre  Ocampo, 
básteme  citar  las  siguientes  palabras  con  que  sus  parroquianos  ini- 
ciaban un  memorial,  abogando  por  él  ante  un  concejo  municipal  que 
le  era  adverso:  "Testigos  oculares  somos,  y  respondemos  de  los  ac- 
tos de  benevolencia  y  caridad  que  usa  con  nosotros  que  somos  sus 
feligreses" ;  y  la  siguiente  constancia  de  ^lonseñor  Domingo  Anto- 
nio Riaño,  primer  Obispo  que  visitó  a  ]\Ianizales  en  1858:  "Tenemos 
noticia  de  que  el  actual  párroco  de  esta  iglesia,  Pbro.  Bernardo  J. 
Ocampo,  se  esmera  para  cumplir  con  la  mejor  exactitud  las  delica- 
das funciones  de  su  ministerio,  que  se  presta  al  socorro  de  las  nece- 
sidades espirituales  de  sus  feligreses,  y  que  en  su  conducta  procura 
tener  las  costumbres  propias  del  sacerdote  y  del  párroco". 

Tocóle  a  él  iniciar  en  1854  la  construcción  de  la  iglesia  de 
mampostería,  cuyas  dimensiones  eran  de  64  metros  de  largo  por 
15  de  ancho,  los  cimientos  de  cal  y  canto  y  las  paredes  de  tapia  pi- 
sada. Los  temblores  del  75,  del  84  y  del  85,  que  la  falsearon  nota- 
blemente, dieron  lugar  a  que  el  Padre  Gregorio  Xacianceno  Hoyos, 
asesorado  de  técnicos,  procediera  a  su  definitiva  demolición. 

En  la  "Historia  de  la  Parroquia  de  Neira"  (inédita),  por  el 
señor  Jesús  Antonio  Cardona  Arias,  leemos  los  siguientes  datos  acer- 
ca del  Padre  Ocampo  y  que  a  la  vez  arrojan  luz,  sobre  el  problema  de 
los  comienzos  de  la  Parroquia  de  Manizales :  "En  el  archivo  de  la 
Parroquia  de  Neira,  se  encuentra  un  oficio  fechado  el  6  de  enero  de 
1850,  por  el  cual,  el  Pbro.  José  Tomás  Henao,  Vicario  de  Sonsón, 
le  ordena  al  Padre  Emigdio  ]\Iarín,  entonces  Cura  de  Xeira,  que  pa- 
se a  Manizales,  y  en  asocio  de  dos  testigos  tome  nota  de  si  es  cierto 
existe  una  capilla  y  que  a  la  vez  levante  un  inventario  riguroso  y 
detallado  de  todos  y  cada  uno  de  los  ornamentos  y  demás  objetos  pa- 
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ra  poder  celebrar  los  oficios  divinos.  "El  17  de  diciembre  del  mismo 
año,  el  Cabildo  Eclesiástico  de  Antioquia,  por  muerte  del  Sr.  Gómez 
Plata,  ocurrida  el  I"?  del  mismo  mes,  y  que  se  hallaba  integrado  por 
los  Presbíteros  José  María  Herrera,  Emeterio  Ospina,  Valerio  Mar- 
tínez, Lino  Garro  y  Tomás  María  Lara,  en  vista  de  que  los  vecinos 
de  Manizales  tenían  ya  su  capilla  con  algunos  ornamentos  y  por 
quedar  ésta  bajo  la  jurisdicción  del  Padre  Marín,  le  concede  licen- 
cia para  bendecirla". 

El  21  de  enero  de  1851,  el  Secretario  del  Cabildo  Eclesiástico  de 
Antioquia,  en  sede  vacante,  comunicaba  nuevamente  al  Padre  Ma- 
rín, de  que  el  Padre  Ocampo  había  sido  nombrado  cooperador  de 
Manizales,  con  carácter  de  cura  e  independiente  del  de  Neira". 

Hasta  1861  rigió  personalmente  el  Padre  Ocampo  la  Parroquia 
de  Manizales  mas  hubo  de  retirarse  a  la  vida  privada,  si  bien  no  re- 
nunció al  beneficio  eclesiástico.  Mucho  se  ha  fantaseado  sobre  la 
actuación  suya  en  la  época  postrera.  No  se  sabe  si  con  razón  o  sin 
ella,  pero  lo  cierto  es  que  tuvo  serios  contratiempos.  El  Curato  estu- 
vo al  cuidado  del  Pbro.  José  Joaquín  Baena.  En  1874  de  orden  del 
Vicario  General  de  Medellín,  Pbro.  Sebastián  Emigdio  Restrepo,  se 
le  fijó  al  Padre  Ocampo  por  residencia  la  Parroquia  de  Neira,  sin 
que  se  le  indique  venga  a  prestar  ningún  servicio  eclesiástico  (1). 

PBRO.  CARLOS  JOSE  ORTIZ 

Nació  en  la  Parroquia  de  Copacabana  el  27  de  agosto  de  1836 
y  fue  bautizado  por  el  Pbro.  Indalecio  Mejía.  Fueron  sus  legítimos 
padres  don  José  Ortiz  y  doña  Rosalía  Gómez.  Hizo  sus  estudios  en 
el  Colegio  Seminario  de  San  Fernando  de  Antioquia  y  fue  ordenado 
por  el  Ilustrísimo  señor  Obispo  doctor  don  Francisco  Antonio  Ria- 
ño,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  el  9  de  diciembre  de  1860.  Fue  Cura 
interino  de  San  Francisco  de  Anzá,  del  27  de  enero  de  1861  al  7  de 
octubre  de  1863 ;  Cura  Excusador  de  Aguadas,  del  29  de  agosto  de 
1864  al  22  de  enero  de  1865;  Cura  interino  de  Salamina,  del  25  de 
febrero  de  1865  al  15  de  agosto  del  mismo  año;  Cura  Excusador  y 
después  interino  de  Fredonia,  del  20  de  agosto  de  1865  al  2  de 
julio  de  1866;  Coadjutor  de  Sonsón,  de  1866  a  1870;  Cura  interino 

(1)  Ramírez  Urrea,  Pbro.  Canónigo.  Ob.  Cit.,  parte  primera,  página  9.  Padre  Fabo: 

Historia  de  Manizales.  Tomo  II,  páginas  553  y  siguientes.  Enrique  Otero 
D'Acosta:  Orígenes  del  Curato  de  Manizales,  en  el  Archivo  Historial,  pági- 
nas 313  y  siguientes.  Año  III.  Diciembre  de  1921.  Número  35.  Historia  de  la 
Parroquia  de  Neira  (inédita),  páginas  61  y  62.  "Reseña  Histórica  de  la  Obra 
de  la  Iglesia  en  Manizales",  por  el  Pbro.  Antonio  José  López,  conferencia 
escrita  por  encargo  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  y  leída  por  su  autor 
el  17  de  noviembre  de  1951,  en  el  Teatro  Cumanday  de  Hanizales:  Boletín 
Diocesano,  noviembre  de  1951,  N?  170,  tomo  XIV,  páginas  533  y  siguientes. 
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de  Andes,  el  8  de  agosto  de  1870 ;  Cura  Excusador  de  San  Jerónimo, 
del  9  de  septiembre  de  1874  al  7  de  julio  de  1875;  Vicerrector  del 
Seminario  de  Antioquia,  de  1875  a  1877;  después  fue  Capellán  de 
Coro  de  la  Catedral  de  Antioquia,  por  muchos  años.  Además  fue 
Coadjutor  de  las  Parroquias  de  Girardota,  Barbosa  y  Sopetrán  y 
Cura  en  diferentes  épocas  de  Ebéjico,  Titiribí,  Campamento  y  Val- 
paraíso. Trabajó  entusiastamente  en  la  fundación  del  pueblo  de  Be- 
tulia.  En  Sonsón,  ayudado  por  el  virtuoso  patriarca  don  Jerónimo 
Jaramillo  Gutiérrez,  levantó  el  cementerio  parroquial,  y  en  asocio 
del  señor  don  Silverio  Mejía,  trabajó  para  conseguir  el  reloj  y  el 
órgano  para  la  iglesia.  Fue  el  Pbro.  Ortiz  un  caballero  sin  tacha,  de 
un  corazón  de  oro,  muy  leal  en  la  amistad,  muy  caritativo  con  los 
pobres,  a  los  que  le  servía  con  la  mayor  generosidad,  sobre  todo 
cuando  se  hallaban  enfermos  y  no  podían  trabajar.  En  las  Parro- 
quias donde  ejerció  el  ministerio,  fue  un  verdadero  padre  de  todos 
los  necesitados  y  cuando  había  algún  enfermo  grave  se  iba  a  asistirlo 
y  auxiliarlo  con  toda  caridad.  Murió  en  Ebéjico  el  1"?  de  enero  de 
1911  (1). 

PBRO.  GREGORIO  ORTIZ 

Nació  en  Medellin  en  el  año  de  1805.  Fueron  sus  padres  Juan 
Gregorio  y  María  Rita  Muriel.  Recibió  la  ordenación  sacerdotal  de 
manos  del  limo,  señor  Cárnica  el  13  de  marzo  de  1833.  Cura  interino 
de  Anzá  del  6  de  diciembre  de  1838  al  15  de  marzo  de  1840.  Excusa- 
dor de  la  misma  Parroquia  del  1^  de  enero  de  1858,  al  17  de  los 
mismos,  y  Cura  Párroco  del  18  de  marzo  de  1860  al  9  de  diciembre 
del  mismo  año.  Cura  de  Donmatías,  Ebéjico  y  San  Cristóbal.  De 
Aguadas,  de  1848  a  1849.  Figura  en  Abejorral  en  1843. 

Por  falsas  imputaciones,  sufrió  la  pena  de  la  prisión  por  algún 
tiempo. 

Murió  el  13  de  septiembre  de  1862  (2). 

PBRO.  EUFRASIO  OSORIO 

Nació  en  Rionegro  el  28  de  mayo  de  1813.  Hijo  de  José  Osorio 
y  Concepción  Londoño.  Ordenado  en  la  Catedral  de  Antioquia,  el 
3  de  diciembre  de  1837,  por  el  limo,  señor  Gómez  Plata. 

Cura  Excusador  durante  dos  años  de  la  Parroquia  de  Anorí. 
Cura  de  Itagüí.  De  Sacaojal  (hoy  Olaya),  de  1852  a  1856.  De  San 

(1)    Juan  Bautista  López  O.,  en  "Historia  de  Salamlna",  Tomo  1',  páginas  210  y  211. 

(2)    Repertorio  Eclesiástico,  de  30  de  septiembre  de   1876.  üi   161,  página  1129. 

Monografías  de  las  Parroquias  y  Municipios  de  Antioquia.  Páginas  451  a  634. 
Ramírez  Urrea.  Pbro.  Canónigo:  Ob.  Cit.,  página  147. 
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Carlos  y  de  Aguadas,  en  1849.  En  sus  últimos  años  vivió  en  Rio- 
negro,  donde  murió  el  7  de  septiembre  de  1885. 

Junto  con  el  Pbro.  Tito  Ciro  Peláez,  fue  perseguido  en  los 
tiempos  de  Rengifo  y  Trujillo.  Dentro  del  Templo  de  Fredonia,  in- 
tentaron asesinarlos  un  individuo  de  nombre  Juan  Aristizábal  y 
otros.  Los  fieles  los  defendieron,  logrando  quitarlos  de  las  manos  de 
los  sicarios  (1). 

PBRO.  RAFAEL  PATIÑO 

Nació  en  La  Ceja  el  6  de  julio  de  1809.  Hijo  de  Narciso  Patiño 
y  de  Feliciana  Tobón.  Ordenado  en  la  Vera-Cruz  de  Medellín,  el  3 
de  junio  de  1832  por  Monseñor  Cárnica.  Cura  de  Aguadas  de  1832 
a  1845.  De  Pácora  desde  el  primero  de  enero  de  1845,  hasta  su  muer- 
te, ocurrida  en  dicha  población  el  21  de  marzo  de  1885. 

En  el  año  de  1873  el  Padre  Patiño  compró  una  casa  y  su  co- 
rrespondiente solar,  situados  en  la  esquina  sur  de  la  plaza  con  el 
fin  de  levantar  un  templo  digno  de  la  floreciente  población.  En  el 
mismo  año  fue  bendecida  y  colocada  la  primera  piedra.  Los  planos 
fueron  encomendados  al  ingeniero  inglés,  Guillermo  Mártins,  lo 
mismo  que  la  dirección  de  la  obra.  Sin  embargo  estos  planos  en  au- 
sencia del  ingeniero  fueron  alterados  sustancialmente.  Las  maderas 
fueron  traídas  en  convites  organizados  por  el  Padre  Patiño.  El  6  de 
diciembre  de  1880  concedió  permiso  el  señor  Obispo  para  trasladar 
los  altares  y  vasos  sagrados  de  la  antigua  a  la  nueva  iglesia,  lo  mis- 
mo que  para  bendecirla  y  administrar  los  sacramentos.  El  Padre 
Patiño,  fue  muy  querido  de  sus  feligreses  (2). 

PBRO.  PABLO  JOSE  QUINTERO 

Nació  en  Santuario  (Antioquia),  en  el  hogar  de  los  esposos 
Ramón  e  Isidora  Ríos.  Fue  ordenado  por  Monseñor  Gómez  Plata, 
en  la  Catedral  de  Antioquia,  el  24  de  marzo  de  1837. 

Ejerció  el  Curato  de  Arma  desde  el  9  de  diciembre  de  1837  al 
15  de  julio  de  1839.  Estuvo  en  Aguadas  de  1845  a  1847.  Además  en 
Vahos,  Donmatías  y  La  Ceja. 

Empero  su  principal  ministerio  lo  realizó  en  la  Parroquia  de 
Pácora,  llamada  antes  Armanuevo,  y  él  le  dio  el  nombre  de  Pácora. 
Con  este  nombre  abrió  los  libros  de  dicha  población,  el  20  de  agosto 
de  1839,  y  estuvo  allí  en  muchas  ocasiones.  Así  aparece  su  firma, 

(1)    Ramírez  Urrea,  Pbro.  Canónigo:  Ob.  clt.,  página  147. 

(2)    Ramírez  Urrea.  Pbro.  Ob.  Clt.,  página  10,  Apuntes  para  la  Historia  de  Pácora, 

por  Gonzalo  y  Alfonso  Gutiérrez. 
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en  9  de  octubre  de  1843  y  luego  el  22  de  julio  de  1844  al  10  de  enero 
de  1845. 

Los  fundadores,  con  el  Cura  anterior,  Pbro.  José  María  Mon- 
toya,  habían  construido  la  primera  Capilla  en  la  manzana  suroeste 
de  la  plaza.  Dicha  Capilla  era  de  paja  y  bahareque  y  allí  se  tributa- 
ron los  primeros  cultos  a  San  José,  titular  de  la  Parroquia.  Por  esta 
causa,  el  Padre  Quintero,  ayudado  de  los  vecinos,  y  secundando  los 
deseos  de  Monseñor  Gómez  Plata,  empezó  la  construcción  de  otra 
capilla,  la  cual  fue  bendecida  el  15  de  agosto  de  1845.  Posteriormen- 
te, el  templo  actual  lo  levantó  el  Padre  Patiño,  en  1874,  sucesor  del 
Padre  Quintero,  y  lo  concluyó  el  Pbro.  Silverio  Adriano  Gómez. 

Murió  el  Padre  Quintero  en  La  Ceja,  el  28  de  junio  de  1863  (1). 

PBRO.  ALONSO  MARIA  RESTREPO 

Nació  en  Envigado.  Hijo  de  Miguel  y  María  del  Carmen  Me- 
jía.  Fue  ordenado  por  Monseñor  Riaño  el  8  de  noviembre  de  1857. 

En  la  "Relación  de  méritos  de  los  opositores  al  concurso  del  año 
de  1874",  extractada  de  los  documentos  originales  presentados  por 
los  interesados,  y  que  el  infrascrito  vSecretario  de  la  Diócesis  pre- 
senta a  los  señores  Examinadores  Sinodales,  se  lee : 

"Estudió  en  el  Seminario  de  Antioquia  durante  tres  años,  las 
materias  eclesiásticas.  Sirvió  el  Curato  de  Anorí  (1858  a  1863),  con 
las  anexidades  de  Zea  y  Cruces,  con  actividad  y  celo.  Sirvió  la  Coad- 
jutoría de  Jericó,  con  perfecto  contentamiento  del  .señor  Cura  y  de 
los  vecinos.  Sirvió  la  Coadjutoría  de  Aguadas,  de  igual  modo  tra- 
bajó con  asiduidad  en  la  construcción  del  templo  de  Jericó.  Traba- 
jó cuanto  pudo  en  la  construcción  de  la  iglesia  de  Aguadas.  Dirigió 
en  Yarumal  una  escuela  privada  por  cerca  de  ocho  meses.  En  los 
lugares  donde  ha  estado  se  ha  manifestado  amante  de  la  educación, 
ya  enseñando  en  la  iglesia,  ya  asistiendo  a  las  escuelas.  En  el  exa- 
men del  presente  concurso,  ha  sido  aprobado  con  el  número  19". 

Murió  en  Envigado  el  21  de  enero  de  1909  (2). 

PBRO.  JOAQUIN  RESTREPO  RESTREPO 

Nació  en  Envigado  el  18  de  marzo  de  1801.  Fueron  sus  padres 
Ambrosio  de  Restrepo  y  Andrea  de  Restrepo.  Ordenado  en  Popayán 
en  mayo  de  1827,  por  Monseñor  Jiménez  de  Enciso. 

(1)    Datos  del  Pbro.  Roberto  Jaramillo  Arango.  Apuntes  del  Archivo  Parroquial 

de  Pacora.  Apuntes  para  la  Historia  de  Pacora,  por  Gonzalo  y  Alfonso  Gu- 
tiérrez. Monografías  de  todos  los  Municipios  y  de  todas  las  Parroquias  de 
Antioquia,  páginas  451  y  520. 

(2)    Repertorio  Eclesiástico.  Número  71.   Serie   II.   Medellín  22   de  diciembre  de 

1874,  página  568. 
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En  1827  nombrado  Coadjutor  de  Santa  Rosa,  después  Cura  pro- 
pio de  Santo  Domingo  donde  sirvió  por  espacio  de  12  años ;  en 
1845  Cura  propio  de  Rionegro.  Aguadas  1828  a  1829.  Desde  1845, 
estuvo  de  Cura  y  luego  Vicario  Foráneo  de  Rionegro,  hasta  su 
muerte,  acaecida  en  dicha  ciudad,  el  día  3  de  marzo  de  1875.  Fue 
además  Examinador  Sinodal. 

Fue  muy  exacto  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  particular- 
mente en  confesar  y  llevar  los  libros  parroquiales.  Fue  donairoso  en 
su  decir,  caritativo  en  su  hablar,  y  sus  acciones  todas  según  la  ley 
del  Evangelio  como  cristiano,  y  de  la  iglesia  antioqueña  como  uno 
de  sus  ministros  más  dignos.  De  él  dice  "El  Repertorio  Eclesiástico" 
(marzo  13  de  1875)  :  "El  Pbro.  Restrepo  fue  bueno  siempre  y  con- 
servó hasta  su  muerte  un  corazón  de  niño.  Todos  los  Prelados  de 
Antioquia,  desde  el  limo,  señor  Cárnica,  hasta  el  limo,  señor  Jimé- 
nez, su  amigo  intimo  y  su  estimador  muy  decidido,  le  profesaron 
constante  afecto  y  simpatías  muy  especiales.  Todos  ellos  gozaban 
con  su  trato  celebrando  sus  chistosas  genialidades"  (1). 

ILMO.  SR.  D.  MANUEL  CANUTO  RESTREPO  VILLEGAS 
Primer  Obispo  colombiano  consagrado  en  Roma. 

En  un  campo  aledaño  a  la  hidalga  población  de  Abejorral  y  en 
el  nobilísimo  hogar  de  los  señores  José  Antonio  Restrepo  Uribe  y 
doña  Paula  Villegas,  nació  este  ilustre  y  esclarecido  Prelado,  el  19 
de  enero  de  1825. 

Fue  hermano  del  doctor  Venancio  Restrepo,  distinguido  juriscon- 
sulto y  valeroso  católico,  que  defendió  brillantemente  al  limo,  señor 
doctor  don  Manuel  José  Mosquera;  de  don  José  de  la  Cruz,  profundo 
escritor  y  meritísimo  servidor  público,  y  de  don  Servando,  patriar- 
ca venerable  y  gran  patriota,  padre  del  sabio  e  incorruptible  don 
Juan  Pablo,  del  abnegado  general  don  Alejandro  y  del  virtuoso 
Presbítero  don  José  Antonio.  Y  sobrino  del  insigne  sacerdote,  pa- 
triota, escritor  y  Canónigo  de  la  Catedral  de  Antioquia  y  de  Me- 
dellín,  el  Pbro.  Joaquín  Restrepo  Uribe.  Era  además,  nieto  del  fun- 
dador de  Abejorral,  el  maestro  José  Antonio  Villegas. 

Venciendo  las  dificultades  de  la  más  absoluta  pobreza,  empezó 
sus  estudios  en  su  ciudad  natal  y  luego  los  continuó  en  el  Colegio  de 
San  Fernando,  de  Antioquia.  Después  de  cursar  en  este  estableci- 
miento gramática,  latín,  historia  y  filosofía,  resolvió  trasladarse  al 
Seminario  Arquidiocesano  de  la  capital  de  la  república,  con  la  es- 
peranza de  obtener  algún  apoyo  de  sus  parientes,  y,  más  que  todo, 

(1)    Ramírez  Urrea.  Pbro.  Ob.  Clt.,  página  8. 
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por  el  deseo  de  ilustrarse  y  de  profundizar  sus  estudios  filosóficos 
y  teológicos,  y  emprendió  el  viaje  de  Antioquia  a  Bogotá,  a  pie,  y 
con  sus  abrigos  y  ropa  a  la  espalda. 

En  el  Seminario  de  San  Bartolomé  fue  pronto  muy  conocido 
por  su  despejada  inteligencia,  su  consagración  al  estudio,  su  pode- 
rosa comprensión  y  sus  austeras  virtudes. 

Recibió  la  sagrada  ordenación  de  manos  del  limo,  señor  doctor 
don  Manuel  José  Mosquera,  en  la  Catedral  Metropolitana  en  abril 
de  1849. 

Desempeñó  el  Curato  de  Aguadas  del  31  de  octubre  de  1850  a 
marzo  de  1851.  En  esta  fecha,  fue  nombrado  Coadjutor  de  Abejorral. 

Como  quiera  que  el  Congreso  de  1851,  había  dictado  toda  una 
legislación  completamente  atentatoria  contra  la  disciplina  eclesiás- 
tica, se  provocó  de  parte  de  la  opinión  sana  del  país,  una  justa  reac- 
ción. En  Antioquia  la  encabezó  el  General  Eusebio  Borrero.  "Tan 
luego  como  Borrero  — escribe  el  historiador  Arboleda —  arribó  a  la 
metrópoli  montañesa  empezaron  a  experimentarse  por  allá  los  sín- 
tomas de  la  revuelta,  que  ya  había  tenido  su  primer  brote  en  la 
provincia  de  Córdoba,  en  Abejorral,  el  19  de  junio.  Al  pasar  por 
ese  lugar  unas  cargas  que  contenían  cien  fusiles  que  iban  de  Sonsón 
para  Rionegro  de  orden  del  gobernador,  varios  sujetos,  encabezados 
por  el  Pbro.  Manuel  Canuto  Restrepo,  detuvieron  las  armas  e  impi- 
dieron que  siguiesen  su  destino.  Los  amotinados  esperaban  que  se 
les  secundaría  en  Sonsón  y  en  otros  puntos.  Los  rionegreros  se  ar- 
maron en  defensa  del  Gobierno  y  los  de  Abejorral  hubieron  de  en- 
tregar el  armamento,  que  siguió  a  su  destino. 

Con  tanto  denuedo  y  entusiasmo  tomó  el  Pbro.  Restrepo,  la  cau- 
sa de  la  revolución  que  en  la  junta  que  celebró  con  los  Generales 
Eusebio  Borrero,  Braulio  Henao  y  otros,  el  día  17  de  agosto  del 
mismo  año,  en  el  sitio  denominado  "Las  Coles",  entre  Salamina  y 
Pácora  — agrega  el  citado  historiador —  que  en  la  junta  Borrero  y 
Henao,  se  manifestaron  por  la  entrega.  El  doctor  Uribe,  el  mayor 
Giraldo,  el  mayor  Faustino  Estrada,  y  el  Presbítero  Manuel  Canuto 
Restrepo  estuvieron  por  la  resistencia ;  los  tres  primeros  con  mode- 
ración, el  otro  con  vehemencia  y  fue  quien  mayor  empeño  tomó  en 
desechar  toda  idea  de  transacción,  sosteniendo  que  se  debía  combatir 
hasta  morir  y  ofreciendo  ser  el  primero  en  atacar,  puñal  en  mano,  al 
enemigo  en  Salamina.  La  oposición  del  Padre  Restrepo  fue  causa  de 
que  la  junta  no  determinase  nada. 

Habiendo  sido  derrotados  por  las  fuerzas  del  gobierno,  en  el 
combate  de  Rionegro,  en  7  de  septiembre  del  51,  el  General  Henao, 
publicó  un  manifiesto  en  el  cual  afirmaba  que  el  Padre  Restrepo 
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había  sido  el  primero  en  levantar  el  grito  de  insurrección  en  An- 
tioquia,  quitando  en  Abejorral,  en  la  plaza  pública,  y  en  medio  del 
día,  cien  fusiles  que  la  autoridad  política  de  Sonsón  mandaba  para 
Rionegro,  de  orden  del  Gobierno.  "Con  razón  se  dice,  agregaba,  que 
esta  desacertada  medida  hizo  encallar  la  revolución,  por  las  poste- 
riores providencias  que  tomó  el  Gobierno  en  virtud  de  aquella  medida 
oficial". 

La  prensa  contraria  acogió  llena  de  júbilo  las  publicaciones  de 
Henao,  que  fueron  reproducidas  en  la  "Gaceta  Oficial",  y  atacó 
acremente  al  Padre  Restrepo". 

Del  de  febrero  al  20  de  agosto  del  año  de  1852,  estuvo  en 
Sonsón  con  el  nombramiento  de  Cura  interino.  Allí  se  afanó  mucho 
por  terminar  la  pintura  de  la  iglesia  y  el  estucado  de  los  altares,  y 
a  este  fin  hizo  venir  desde  Medellín  al  maestro  Antonio  Zapata,  pa- 
ra que  hiciese  el  dorado.  Arregló  la  capilla  de  la  vereda  de  El  Ro- 
ble, que  amenazaba  ruina,  y  le  agregó  un  pedazo  de  tierra  al  ce- 
menterio que  era  muy  estrecho. 

Asistió  a  la  Cámara  de  Representantes  instalada  en  Bogotá  el 
1^  de  febrero  de  1854.  Asimismo  se  contó  entre  los  Representantes  a 
la  Cámara  que  se  reunió  en  Ibagué,  "Capital  provisoria  de  la  Nue- 
va Granada",  el  22  de  septiembre  del  mismo  año. 

El  1*?  de  septiembre  de  1855,  se  reunió  en  Medellín,  la  Consti- 
tuyente antioqueña,  para  dar  la  Constitución  a  la  Provincia  de  An- 
tioquia  y  entre  los  legisladores  se  lee  el  nombre  de  tan  ilustre  sa- 
cerdote. 

El  24  de  mayo  de  1856,  fundó  en  asocio  del  sacerdote,  más 
tarde  Obispo,  Pbro.  Joaquín  Guillermo  González,  un  periódico  lla- 
mado :  "La  Unión  Católica  de  Antioquia",  que  duró  hasta  el  16  de 
octubre  del  mismo  año. 

El  27  de  enero  de  1856,  y  a  petición  de  las  damas  de  Salamina, 
fue  nombrado  Cura  en  propiedad  de  la  misma.  Curato  que  sirvió  has- 
ta el  mes  de  noviembre  de  1862,  época  en  que  vióse  precisado  a  salir 
huyendo  de  las  persecuciones  del  General  Mosquera.  Este  Sacerdote 
se  separó  varias  veces  de  la  Parroquia  para  ir  a  ocupar  un  lugar  en 
las  altas  Corporaciones  de  la  República.  Estuvo  ausente  de  julio  de 
1856  al  mes  de  abril  de  1857;  de  diciembre  del  año  de  1860  a  febre- 
ro de  1861,  y  de  enero  del  año  de  1862  al  mes  de  julio  del  mismo. 
Ejercieron  en  su  reemplazo  los  Presbíteros  Lucas  Arango,  Nereo 
A.  Medina,  Joaquín  Ignacio  Naranjo  y  Braulio  Gama,  respectiva- 
mente. 

En  el  nombramiento  que  le  hizo  el  señor  Riaño,  para  Cura  de 
Salamina,  se  leen  estas  significativas  palabras  del  ilustre  Prelado: 
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"Teniendo  en  cuenta  la  energía  y  decisión  con  que  en  varias  ocasio- 
nes ha  sostenido  en  los  cuerpos  legislativos  la  causa  religiosa,  el  in- 
terés y  cumplimiento  en  su  ministerio  de  sacerdote  y  Párroco  cuan- 
do se  le  ha  confiado  este  cargo,  el  ahinco  por  la  educación  de  la  ju- 
ventud y  su  conducta  a  toda  prueba  ejemplar.  .  .". 

En  Salamina  empezó  la  construcción  del  antiguo  cementerio  y  la 
recolección  de  los  primeros  fondos  para  la  construcción  del  Templo 
Parroquial.  Se  preocupó  mucho  por  la  apertura  de  la  vía  que  por  la 
meseta  de  "Herveo",  quedaba  establecida  la  comunicación  entre  el 
Sur  de  Antioquia  y  los  Departamentos  de  Tolima  y  Cundinamarca. 

En  la  Historia  de  Salamina,  por  don  Juan  Bautista  López  O., 
se  leen  las  siguientes  líneas  acerca  del  Pbro.  Restrepo:  "El  segundo 
hecho  de  armas  ocurrido  en  territorio  de  Salamina  lo  originó  la  pri- 
sión de  los  liberales  que  fueron  remitidos  a  la  ciudad  de  Manizales. 
La  escolta  conductora  constaba  de  60  hombres  bien  armados  y  es- 
taba presidida  por  algunos  señores  y  por  el  Pbro.  Manuel  Canuto 
Restrepo.  Los  asaltantes  eran  16  únicamente,  pero  aquella  agrupa- 
ción minúscula  desplegó  mucha  audacia  y  arrojo,  y  así  logró  ame- 
drentar a  los  conservadores,  que  retrocedieron  despavoridos  de- 
jando a  los  presos  en  poder  del  señor  Miguel  María  Calle.  Los  amo- 
tinados siguieron  hasta  el  río  San  Lorenzo  en  persecución  de  los  fu- 
gitivos que  marchaban  precipitadamente,  hacia  el  norte,  encabe- 
zados por  el  Pbro.  Restrepo.  pero  no  pudieron  alcanzarlos".  Esto 
ocurría  en  el  año  de  1861. 

Después  de  haber  tenido  la  inm.ensa  pena  de  ver  desaparecer  a 
sus  progenitores,  y  a  su  hermano  don  Venancio,  partió  de  Abejorral 
para  hacer  su  primer  viaje  a  la  Ciudad  Eterna,  el  día  8  de  agosto  de 
1864.  Después  de  cuatro  años  de  ausencia  regresó,  por  la  vía  de 
Nare,  la  misma  que  había  escogido  para  su  viaje,  a  su  querida  tierra 
de  Abejorral.  Como  fruto  de  tan  importante  correría,  fue  el  intere- 
sante y  atractivo  libro  "Viaje  a  Roma  y  a  Jerusalén",  que  siempre 
ha  hecho  las  delicias  de  las  dulces  veladas  familiares. 

A  poco  de  haber  regresado  se  verificó  la  convocatoria  del  Con- 
cilio Provincial  Neogranadino  y  el  Pbro.  don  Valerio  Antonio  Ji- 
ménez, que  había  sido  preconizado  Obispo  de  Medellín  y  Antioquia, 
llevó  al  Padre  Manuel  Canuto  para  que  lo  acompañara  en  su  consa- 
gración episcopal,  y  concurriera,  además,  como  teólogo  al  Concilio, 
que  se  reunió  en  Bogotá,  el  día  5  de  julio  de  1868,  y  que  duró  hasta 
septiembre  del  mismo  año.  La  Consagración  de  Monseñor  Jiménez 
se  verificó  el  29  de  junio  del  citado  año,  y  al  inaugurarse  el  Obispa- 
do de  Medellín  y  Antioquia,  el  día  8  de  diciembre  de  1868,  predicó  el 
Padre  Restrepo,  un  sermón  tan  elocuente,  acerca  del  dogma  de  la 
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Inmaculada  Concepción,  que  dejó  muy  alta  su  fama  de  orador  sagrado. 

Nuevamente  lo  vemos  partir  para  Roma,  con  el  fin  de  asistir  a 
las  sesiones  del  Concilio  Ecuménico  del  Vaticano,  como  Procurador 
del  Ilustrisimo  señor  Jiménez.  En  carta  a  su  hermano  don  José  Ma- 
ría le  narraba  estos  que  eran  los  fastos  más  gloriosos  de  su  vida :  "El 
martes  28  de  diciembre  de  1869,  a  las  8  de  la  noche,  supe  en  Roma 
la  vacante  de  Pasto;  y  el  domingo  2  de  enero,  me  fue  comunicada 
privadamente,  la  voluntad  del  Santo  Padre  de  que  yo  fuera  Obispo 
de  Pasto.  El  viernes  14,  de  nuevo,  tuve  audiencia  con  el  Papa,  y 
fue  necesario  someterme.  El  domingo  13  de  marzo  de  1870  entré 
en  ejercicios  espirituales  en  San  Ensebio;  y  el  domingo  20,  por  la 
tarde,  salí;  para  el  lunes,  21,  día  en  que  comienza  la  primavera,  re- 
cibir, como  recibí,  la  investidura  del  roquete  de  manos  del  Santo 
Padre,  sentado  en  su  trono,  en  medio  de  su  corte,  inmediatamente 
después  de  haber  sido  preconizado  en  el  Consistorio  de  aquel  día. 
El  domingo,  3  de  abril,  domingo  de  Pasión,  fui  consagrado  en  la 
Iglesia  de  Jesús,  por  el  Cardenal  Barili  y  por  los  Arzobispos.  .  .  y 
mas  Obispos  de  asistencia  y  con  la  concurrencia  de  muchos  fieles 
y  de  familias  muy  distinguidas.  El  lunes,  tomé  asiento  en  el  Conci- 
lio Vaticano  y  tuve  la  fortuna  de  dar  mi  voto  a  todos  los  Decretos 
que  se  publicaron  por  tan  famoso  Concilio,  hasta  el  último  en  que  se 
definió  la  Infalibilidad  del  Papa.  Firmada :  Manuel  Canuto  — Obis- 
po de  Pasto — .  En  una  nota  final  decía :  A  los  45  años,  2  meses  y  dos 
días  de  mi  edad  fui  preconizado  Obispo. 

El  Concilio  Vaticano  interrumpió  sus  sesiones  y  a  consecuencia 
de  esto  el  limo,  señor  Restrepo  regresó  a  Abejorral.  Trajo  como  re- 
galo para  la  Iglesia  de  su  pueblo  nativo,  un  hermoso  Cáliz,  dádiva 
preciosa  de  Pío  IX,  que  se  guarda  con  veneración  en  la  Iglesia  de 
Abejorral. 

Permaneció  descansando  de  su  fatigas  algunos  días,  en  su  ciu- 
dad natal  y  asistió  a  algunas  sesiones  del  Sínodo  Diocesano  de  Me- 
dellín  y  Antioquia,  que  a  la  sazón  se  hallaba  reunido.  Inmediatamen- 
te emprendió  su  viaje  a  su  nueva  sede,  de  la  cual  tomó  posesión  el  5 
de  marzo  de  1872.  Y  desde  ese  día  se  consagró  absolutamente  al 
cumplimiento  de  sus  sagrados  deberes,  sin  ahorrarse  ningún  sacri- 
ficio — por  penoso  que  fuera —  en  bien  de  sus  amados  diocesanos. 

Su  viaje,  al  través  de  las  ciudades  del  tránsito,  fue  una  coro- 
na de  triunfos. 

Las  obras  que  llevó  a  cabo  fueron  muchísimas.  Organizó  el  Se- 
minario Conciliar  y  lo  puso  bajo  la  acertada  dirección  de  los  Padres 
de  la  Congregación  de  la  Misión,  y  trabajó  incansablemente  por  la 
conservación  de  la  fe,  por  el  fomento  de  la  piedad  y  de  la  sana  mo- 
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ral,  y  por  preservar  a  los  fieles  de  los  errores  condenados  por  la  San- 
ta Sede  en  el  Syllabus. 

Más  tarde  el  Presidente  del  Estado  del  Cauca,  señor  César  Con- 
tó, por  Decreto  238,  de  4  de  febrero  de  1877,  ordenó  el  extraña- 
miento del  limo,  señor  Restrepo  y  del  limo,  señor  Obispo  de  Popayán. 

El  Congreso  de  la  República,  por  Ley  37,  de  12  de  mayo  del 
año  citado,  lo  desterró  del  territorio  de  los  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia, junto  con  los  Obispos  de  Antioquia,  Medellín  y  Popayán  — por 
el  término  de  diez  años —  y  les  prohibió  el  ejercicio  de  su  ministerio 
episcopal. 

Cuando  en  11  de  abril  del  año  supracitado,  presentó  a  la  Hono- 
rable Cámara,  el  Representante  por  el  Estado  de  Santafé,  señor  Flo- 
rentino Vezga,  el  proyecto  que  dio  origen  a  la  Ley  37,  fue  aprobado 
en  primer  debate  y  pasado  en  comisión  al  ciudadano  Representante 
por  el  Estado  del  Cauca,  señor  doctor  don  José  I\Iaría  Quijano  W., 
quien  presentó  a  los  nueve  dias  un  largo  informe,  escrito  en  un  es- 
tilo inadecuado,  injurioso  e  impropio,  lleno  de  chocarrerías  sarcás- 
ticas  y  de  sátiras  irrespetuosas. 

No  hubo  apelación.  A  pesar  de  hallarse  el  benemérito  Prelado 
con  su  salud  muy  quebrantada  y  de  no  tener  recursos  para  salir  de 
la  República,  tuvo  que  emprender  el  camino  del  destierro,  como  San 
Atanasio  y  San  Juan  Crisóstomo.  Una  escolta  lo  arrancó  de  su  mo- 
rada episcopal  y  lo  condujo  sin  consideraciones  de  ninguna  clase  a 
una  playa  solitaria  del  Océano,  para  allí  acomodarlo  en  un  vapor  que 
lo  llevara  a  cualquier  país  extranjero.  Antes  de  abandonar  la  Dió- 
cesis, dirigió  un  carta  Circular  de  despedida  a  su  clero,  la  cual  no 
se  pudo  imprimir  y  circuló  manuscrita  — "habiendo  libertad  de  pa- 
labra y  de  prensa" —  de  la  cual  copiamos  el  siguiente  párrafo:  "En 
nombre  de  la  libertad  violada  en  nuestra  persona  como  Obispo  de 
Pasto,  en  nombre  de  los  derechos  de  la  Iglesia  Católica,  Apostólica, 
Romana;  en  nombre  de  la  justicia;  protestamos  contra  la  ley  y  el 
acto  de  extrañamiento,  por  el  que  el  Gobierno,  atropellando  los  de- 
rechos más  santos,  y  respetables,  nos  obliga  por  la  fuerza  a  dejar 
nuestra  Diócesis,  a  abandonar  nuestras  ovejas  y  a  dejar  acéfala  la 
grey  que  Dios  nos  encomendai-a,  sólo  por  el  hecho  de  defender  las 
leyes,  derechos  y  enseñanzas  de  la  Iglesia,  como  cumple  a  un  Obis- 
po católico". 

La  Santa  Sede  aprobó  la  conducta  del  valeroso  y  abnegado  pros- 
crito, y  el  gran  Pontífice  León  XIII,  le  dirigió  un  Breve,  en  12  de 
agosto  de  1878,  en  el  cual  elogia  su  fortaleza  y  constancia  en  sufrir 
por  la  causa  católica  tantas  amarguras.  En  tan  importante  docu- 
mento, publicado  en  "La  Caridad",  de  Bogotá,  (año  IX,  número  44), 
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se  leían  las  siguientes  frases :  "El  mismo  destierro  que  estás  sufrien- 
do, venerable  hermano,  prueba  y  muestra  claramente  que  en  realidad 
eres  muy  adicto  y  fiel  a  la  Santa  Cátedra  de  Pedro,  porque  si  hubie- 
ras combatido  con  menos  firmeza,  por  defender  los  sagrados  dere- 
chos y  las  santas  leyes  de  la  Iglesia,  no  estarías  hoy  perseguido  y 
arrojado  de  tu  Silla.  Y  este  destierro  hace  que  tus  oficios  y  tus  obras 
se  presenten  a  nuestros  ojos,  no  solamente  gratos,  sino  muy  ilustres 
y  dignos  de  alabanza,  ya  porque  ese  destierro  atestigua  tu  íntima 
unión  con  Nós,  y  ya  también  porque  manifiesta  la  conducta  y  forta- 
leza propias  de  un  Obispo.  Tu  conducta,  pues,  y  tu  fortaleza,  vene- 
rable hermano,  además  de  ser  un  esclarecido  ejemplo  para  el  pue- 
blo, te  muestran  a  sus  ojos  como  un  abnegado  defensor  de  la  fe, 
como  un  noble  centinela  de  la  Iglesia  y  te  designan  a  la  vista  como 
un  valeroso  ayudador  nuestro". 

Después  de  cinco  años  de  ostracismo,  regresó  a  su  Diócesis, 
pero  ya  el  venerable  Prelado  tenía  su  salud  muy  precaria  y  era  un 
anciano,  por  este  motivo  presentó  renuncia  a  la  Santa  Sede,  y  tan 
pronto  como  le  fue  aceptada  se  retiró  a  la  vida  privada.  El  clero  de 
la  Diócesis,  le  dirigió  una  sentida  manifestación  de  adhesión,  aprecio 
y  cariño,  en  28  de  enero  de  1883. 

El  nobilísimo  atleta  de  la  causa  de  Cristo,  agobiado  por  las  tris- 
tezas, se  dirigió  a  Abejorral,  en  busca  de  descanso  y  tranquilidad 
merecidos  por  las  fatigas  de  su  largo  y  penoso  apostolado,  y  luego 
residió  por  algún  tiempo  en  la  capital  de  la  república.  Allí  consagró 
en  la  Catedral  Metropolitana  al  limo,  señor  Obispo  de  Antioquia, 
Jesús  María  Rodríguez,  el  21  de  octubre  de  1883.  Su  quebrantada 
salud  lo  obligó  a  dejar  a  Bogotá  y  a  su  dulce  retiro  de  Chapinero, 
y  se  dirigió  a  Guaduas,  en  donde  entregó  su  santa  alma  a  Dios,  el 
domingo  23  de  octubre  de  1891,  a  las  10  de  la  mañana. 

Escribió  entre  otras,  catorce  pastorales  y  circulares,  y  frutos  de 
su  vibrante  estilo,  son  muchos  artículos,  todos  en  defensa  de  la  fe 
y  de  la  doctrina  cristiana. 

Al  escribir  la  biografía  de  tan  ilustre  Príncipe  de  la  Iglesia,  no 
he  hecho  otra  cosa  que  escribirla  completa,  ya  que  los  esbozos  bio- 
gráficos que  aparecen  en  las  fuentes  citadas  en  seguida,  las  traen 
fragmentariamente  ( 1 ) . 

(1)    Uribe  V.,  Pbro.  Los  Arzobispos  y  Obispos  Colombianos,  páginas  633  y  siguien- 

tes. Pedro  P.  Ramírez:  Abejorral  en  el  Centenario  del  limo.  Sr.  Dr.  Manuel 
Canuto  Restrepo  —Octubre  de  1924 —  Tipografía  San  José.  Ramírez  Urrea. 
Ob.  Cit.,  páginas  134  y  siguientes.  Joaquín  Ospina:  Diccionario  Biográfico  y 
Bibliográfico,  volumen  III.  M.  Z,  Arboleda  Gustavo:  Historia  Contemporánea 
de  Colombia,  tomos  III  y  IV,  passim.  Juan  Bautista  López  O.:  Historia  de 
Salamina,  tomo  V\  página  206  y  siguientes.  Excelentísimo  y  Reverendísimo 
Monseñor  Diego  María  Gómez,  Arzobispo  de  Popayán:  "Desterrados  Ilustres  o 
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De  la  bibliografía  anteriormente  citada,  destacamos  la  lista  de 
las  pastorales  de  Monseñor  Restrepo  y  podemos  asegurar  que  es  la 
primera  vez  que  se  publica  completa. 

1.  Pastoral  del  8  de  abril  de  1870,  dada  en  Roma,  en  la  cual 
participa  a  los  habitantes  de  su  Diócesis  que  ha  recibido  la  sagrada 
consagración  episcopal. 

2.  La  del  12  de  marzo  de  1871,  dada  también  en  Roma,  sobre 
los  trabajos  del  Concilio  Ecuménico  del  Vaticano  y  de  la  suspen- 
sión de  ellos,  con  motivo  de  la  ocupación  de  Roma,  por  el  Rey  del 
Piamonte. 

3.  La  del  12  de  octubre  de  1872,  en  la  cual  protesta  contra  el 
Decreto  del  1^  de  noviembre  de  1870,  sobre  instrucción  obligatoria, 
y  contra  la  Ley  de  10  de  junio  de  ese  mismo  año,  por  la  cual  se  re- 
baja a  la  mitad  el  interés  reconocido  a  la  Iglesia  por  los  bienes  des- 
amortizados. 

4.  La  del  20  de  noviembre  de  1872  (Circular),  sobre  la  incon- 
veniencia de  la  creación  del  décimo  Estado,  que  no  lleva  otra  cosa 
que  desgracias  y  calamidades  para  la  Diócesis  de  Pasto. 

5.  La  del  25  de  noviembre  de  1872,  acerca  de  los  graves  acon- 
tecimientos políticos  y  religiosos  de  la  época. 

6.  La  del  1^  de  diciembre  de  1872  (Circular),  en  la  cual  decla- 
ra solemnemente  que  no  es  el  Prelado  el  autor  de  la  rebelión,  y  que 
ni  éste  ni  el  clero  de  su  Diócesis,  han  pensado  nunca  en  hacerle  la 
guerra  al  gobierno. 

7.  La  del  7  de  noviembre  de  1873  (Circular),  sobre  la  aflictiva 
situación  en  que  se  encuentra  la  Iglesia,  y  de  los  deberes  del  Clero 
y  de  los  católicos  para  con  ella. 

8.  La  del  8  de  diciembre  de  1873,  sobre  la  conducta  moderada 
y  correcta  que  debe  observar  el  Clero  en  las  elecciones  para  gober- 
nantes, y  de  lo  que  significa  el  progreso  material  sin  el  progreso 
moral  y  religioso. 

9.  La  del  25  de  abril  de  1875  (Circular),  sobre  el  Jubileo  del 
Año  Santo. 

10.  La  Circular  del  14  de  marzo  de  1876,  acerca  de  la  Fracma- 
sonería. 

11.  La  del  31  de  marzo  de  1876,  sobre  la  instrucción  religiosa  que 
los  Sacerdotes  deben  dar  a  los  niños,  y  sobre  el  pecado  que  cometen 

Confesores  de  Cristo"  Pasto  1942.  Imprenta  de  la  Diócesis,  Página  161.  Jus- 
tino C,  Mejia  y  Mejía  "Pasto  Pastores  y  Pastorales".  Ob  Cit.,  páginas  151  y 
siguientes.  Nemesiano  Rincón:  "Desde  la  Cumbre"  (Estudios  varios).  Escue- 
la Tipográfica  Salesiana.  Quito-Ecuador-1940,  páginas  54  y  55.  Podemos  ase- 
gurar además,  que  la  anterior  es  la  bibliografía  más  completa  de  tan  ilus- 
tre Prelado. 
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los  padres  de  familia  que  mandan  a  sus  hijos  a  las  escuelas  laicas. 

12.  La  del  1?  de  abril  de  1877,  a  raiz  del  envenenamiento  de 
Monseñor  José  Ignacio  Checa,  Arzobispo  de  Quito. 

13.  Pastoral  dada  en  Lima,  en  25  de  diciembre  de  1877,  al 
Venerable  Clero  y  a  los  fieles  de  su  Diócesis. 

14.  La  del  2  de  febrero  de  1879,  acerca  de  los  derechos  del  Cle- 
ro en  la  política  (1). 

La  siguiente  es  su  partida  de  defunción : 

"El  suscrito  Cura  Párroco  certifica  -  que  en  -  el  libro  de  defun- 
ciones no.  9  -  folio  66  -  no.  316  -  se  encuentra  la  siguiente  partida 
que  según  la  letra  dice:  En  Guaduas  a  veinticuatro  de  octubre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  uno,  fué  sepultado  el  cadáver  del  limo. 
Sr.  Dr.  Dn.  Manuel  Canuto  Restrepo,  obispo  que  fué  de  la  diócesis 
de  Pasto.  Era  natural  de  la  Parroquia  de  Abejorral  Dpto.  de  An- 
tioquia,  y  entregó  su  alma  a  Dios  en  la  Comunión  de  Nuestra  Santa 
Madre  Iglesia  Católica,  a  la  edad  de  sesenta  y  cinco  años.  Recibió  los 
Santos  Sacramentos  de  la  Confesión,  Sagrada  Comunión  y  Extre- 
maunción y  su  muerte  fué  profundamente  cristiana  y  edificante.  El 
Párroco.  Félix  Alvarez  N. 

Expedida  en  Guaduas  a  veintisiete  de  agosto  de  mil  novecientos 
cincuenta  y  cinco. 

P.  Lino  Fox  A.  1.  M.  C. 

PBRO.  SEBASTIAN  EMIGDIO  RESTREPO 

Nació  en  Belén  el  19  de  enero  de  1836.  Hijo  de  José  María  Res- 
trepo  y  de  María  del  Carmen  Cadavid.  Ordenado  en  Antioquia  por 
el  limo,  señor  Riaño  el  22  de  enero  de  1860. 

En  el  legajo  de  documentos  para  el  concurso  de  1868  aparecen 
los  siguientes  méritos :  Sirvió  los  Curatos  de  Caldas,  Belén  y  La 
Estrella  hasta  1864;  Coadjutor  de  Medellín  desde  1864  a  1868;  Cu- 
ra interino  de  La  Ceja  en  1868;  Pasante  del  Seminario  de  Antio- 
quia y  Catedrático  desde  1858  hasta  1861 ;  Capellán  y  Síndico  de  la 
Cofradía  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  Medellín  desde  1864  a 
1868;  Excusador  Sinodal  del  Obispado.  Instruyó  en  las  ciencias 
eclesiásticas  a  16  jóvenes  que  se  ordenaron;  en  1868,  enseñaba  a 
otros  muchos,  a  todos  los  cuales  auxiliaba,  y  para  ese  tiempo  había 
gastado  en  ello,  una  considerable  cantidad  de  dinero,  de  su  propio 

(1)  De  estas:  La  señalada  con  el        5,  la  hemos  visto  citada  en  "Revista  Jave- 

riana"  de  Septiembre  de  1956,  en  un  articulo  titulado:  La  tragedia  Religio- 
sa del  General  Mosquera,  por  Luis  Forero  Durán,  S.  J  La  que  dló  en  Li- 
ma, el  25  de  diciembre  de  1877,  nos  la  mostró  Monseñor  Justino  C,  Mejia. 
quien  posée  dicha  Pastoral,  muy  poco  conocida  y  que  es  ya  una  curiosidad 
bibliográfica. 
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peculio.  Visitador  tres  veces  de  los  Conventos  de  Medellín.  Además  se 
dice  en  dichos  documentos:  Trabajó  por  la  educación  de  la  juventud 
y  por  mejorar  la  construcción  de  los  templos  en  las  Parroquias  don- 
de estuvo;  prestó  importantísimos  servicios  al  Monasterio  del  Car- 
men y  le  ayudó  con  limosnas  considerables  después  del  despojo  de 
sus  bienes,  y  promovió  el  ingi-eso  de  novicias  al  convento;  trabajó 
mucho  en  el  sostenimiento  del  hospital  de  Medellín ;  en  Caldas, 
gastó  la  mayor  parte  de  los  proventos  de  su  beneficio,  en  la  reforma 
y  arreglo  y  cerca  de  los  solares  de  la  iglesia. 

Fue  Secretario  de  Monseñor  Riaño  desde  1859  hasta  1861.  En 
1868,  fue  nombrado  Canónigo  de  la  Catedral  de  Medellín;  en  1869 
Vice-Rector  del  Seminario.  Asistió  al  Sínodo  Diocesano  en  1871 ; 
Miembro  de  la  Junta  General  de  Diezmos  en  1869;  Examinador 
Sinodal  en  1872;  segundo  Provisor  y  Vicario  General  de  la  Dió- 
cesis de  Medellín  en  1873.  El  Ilustrísimo  señor  Montoya,  lo  reeligió 
en  dicho  cargo  en  1877,  que  desempeñó  hasta  su  muerte.  En  1874, 
fue  promovido  a  la  dignidad  de  Deán  del  Capítulo  de  la  Diócesis  de 
Medellín. 

Ayudó  mucho  al  limo,  señor  Isaza,  en  La  Ceja,  en  una  especie 
de  Seminario  o  Colegio  para  jóvenes.  Fue  uno  de  los  sacerdotes  que 
más  trabajaron  por  la  traslación  de  la  Diócesis  a  Medellín  o  por  la 
creación  de  la  Diócesis  de  Medellín  y  Antioquia.  Fue  pedido  a  la  San- 
ta Sede  por  mucha  parte  del  clero  para  Obispo  sucesor  de  Monseñor 
Montoya.  Al  morir  éste,  dejó  al  Padi-e  Restrepo  con  facultades  extra- 
ordinarias, llamadas  en  ese  tiempo,  "las  sólitas",  para  gobernar  la 
Diócesis,  para  dispensar  de  impedimentos,  etc. 

Figura  en  los  libros  de  la  Parroquia  de  Salento,  en  el  año  de 
1881,  y  en  los  de  Circasia,  como  Vice-Parroquia  de  Salento,  del  28 
de  febrero  de  1889  al  11  de  febrero  de  1891. 

Murió  en  Manizales,  el  27  de  junio  de  1895  (1). 

PERO.  JOSE  ANTONIO  SOTO  VELEZ 

Nació  en  Medellín  en  el  año  de  1800.  Hijo  de  los  esposos  don 
José  Antonio  Soto  y  doña  María  Josefa  Vélez  Velásquez.  Contrajo 
matrimonio  con  su  prima  hermana,  la  señora  doña  Antonia  Soto, 
hija  de  don  Juan  José  Soto  y  de  doña  Melchora  Benítez,  de  la  cual 
tuvo  numerosa  descendencia.  Muerta  su  esposa  muy  joven,  don  José 
Antonio  siguió  la  carrera  eclesiástica  y  recibió  la  ordenación  sacerdo- 
tal de  manos  de  Monseñor  Gómez  Plata,  en  1845. 

(1)    Ramírez  Urrea.  Ob.  Cit..  página  141. 
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Fue  Cura  interino  de  Amagá,  de  Belén.  Propio  de  Ebéjico,  de 
Itagüí,  La  Estrella,  e  interino  de  Robledo  (antiguamente  Aná). 
Cura  de  Aguadas  de  mayo  a  octubre  de  1853. 
Murió  en  Envigado  el  21  de  septiembre  de  1864  (1). 

PBRO.  EZEQUIEL  DE  JESUS  TORO 

Nació  en  Aná  (hoy  Robledo)  el  10  de  abril  de  1843.  Hijo  legítimo 
de  Vicente  Toro  y  María  Cesárea  Gallón.  Fue  ordenado  en  Bogotá 
por  el  limo,  señor  Herrán,  el  8  de  septiembre  de  1867. 

Coadjutor  de  Medellín  en  1867.  Excusador  de  Aguadas  en  1868. 
Primero  Coadjutor  y  luego  Cura  Párroco  de  Itagüí,  por  diez  años,  y 
Vicario  Foráneo  de  la  misma,  en  1873 ;  Prefecto  de  misiones  por  ocho 
años ;  Rector  del  Seminario  de  Medellín  de  1882  a  1884.  Cura  interino 
de  la  Vera  Cruz  de  1884  hasta  1887,  en  que  fue  nombrado  Cura  pro- 
pio de  la  misma  Parroquia,  por  concurso;  Canónigo  Magistral  de  la 
Catedral  de  1896  hasta  1902,  en  que  murió.  También  fue  Cura  de 
Concepción. 

En  los  "Considerandos",  del  Decreto  que  dictó  en  su  honor,  el 
Venerable  Capítulo  Metropolitano,  se  dice :  "que  se  esforzó  siempre 
por  desempeñar  estos  empleos  de  la  manera  más  cumplida  y  prove- 
chosa, con  beneplácito  de  sus  superiores  y  de  los  feligreses  en  gene- 
ral". Es,  además  muy  digno  de  notarse  que  celebraba  con  mucha 
pompa  las  festividades  religiosas  especialmente  el  mes  de  María.  Tu- 
vo fama  de  ser  muy  buen  predicador.  Murió  en  Medellín  el  12  de 
abril  de  1902.  En  el  entierro  pontificó  el  limo,  señor  Pardo  Ver- 
gara  (2). 

PBRO.  JUSTINIANO  URIBE 

Nació  en  Belén  el  24  de  abril  de  1834.  Fueron  sus  padres  don 
Nicolás  Uribe  y  doña  Bárbara  Peláez.  Ordenado  por  Monseñor  Ría- 
ño  el  20  de  septiembre  de  1862. 

Cura  Excusador  de  La  Estrella  y  de  San  Cristóbal  en  1864.  In- 
terino de  la  Parroquia  de  Donmatías  del  31  de  julio  de  1864,  al  22 
de  mayo  de  1868.  Allí  trabajó  en  la  conclusión  del  frontis  de  la 
Iglesia.  Coadjutor  de  Concepción  en  1868.  Fue  opositor  al  concur- 
so de  1868  y  aprobado  en  los  exámenes  con  el  número  24.  Cura  de 
Ebéjico;  de  Frontino,  Cura  propio  de  Caldas,  por  concurso  de  1871 
a  1873.  En  1874,  fue  nombrado  Coadjutor  de  Fredonia,  del  Pbro. 

(1)    Genealogías   de   Antioquia   y   Caldas,   por  Gabriel   Arango   Mejia.   Tomo  II, 

páginas  359  y  siguientes.  Monografías  de  todos  los  municipios  y  de  todas  las 
Parroquias  de  Antioquia.  Passim. 

(2)    Ramírez  Urrea.   Ob.   Cit.,   páginas   157   y  158. 
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Tito  Ciro  Peláez.  Allí  trabajó  en  la  educación  de  la  juventud.  Inte- 
rino de  San  Andrés  de  Cuerquía,  en  28  de  mayo  de  1875.  Excusador 
de  San  Jerónimo  en  1876.  En  el  concurso  de  1874,  fue  aprobado  con 
el  número  17.  Excusador  de  Caramanta  en  1879.  Interino  de  San 
Andrés  de  Quinchía  y  de  Anserma  de  1881  a  1883. 

Coadjutor  de  Antioquia,  a  cuya  Diócesis  quedó  perteneciendo 
desde  1875,  en  el  año  de  1884.  Cura  de  Sabanalarga,  desde  1886, 
hasta  su  muerte,  acaecida  en  esta  misma  Parroquia,  el  2  de  sep- 
tiembre de  1894.  "Fue  varón  afable,  cumplido,  obediente  y  se  hizo 
estimar  de  quienes  le  trataron".  En  los  beneficios  que  ha  servido 
ha  observado  buena  conducta,  y  ha  cumplido  con  exactitud  sus  de- 
beres. Donó  a  la  Iglesia  de  Caldas,  un  valioso  cáliz  (1). 

PERO.  JUAN  MARIA  VALENCIA 

Nació  en  Abejorral  al  iniciarse  el  siglo  XIX,  e  hizo  sus  estudios 
con  el  Pbro.  Dr.  Isidoro  Gómez.  Fue  ordenado  sacerdote  en  la  Igle- 
sia Parroquial  de  Rionegro  por  el  limo,  señor  Cárnica  y  Dorjuela, 
el  10  de  mayo  de  1830. 

Ejerció  su  ministerio  en  Santa  Bárbara,  Sabaletas,  Sopetrán, 
San  José  de  Arma,  en  6  de  octubre  de  1830. 

En  junio  de  1848,  vino  a  Salamina,  a  encargarse  de  administrar 
la  feligresía,  por  permuta  que  hizo  con  el  Cura  propio  de  la  misma 
Parroquia,  Pbro.  Ramón  Marín  del  Curato  de  Sopetrán,  y  estuvo 
en  este  puesto  hasta  el  mes  de  diciembre  de  1852  (2). 

PBRO.  JOSE  IGNACIO  VELASQUEZ 

Apóstol  de  los  indígenas. 

Nació  en  Santa  Bárbara  el  17  de  agosto  de  1816.  Hijo  de  los 
señores  Francisco  Velásquez  y  Trinidad  Alvarez.  En  el  año  de  1845 
contrajo  enlace  matrimonial  con  doña  Felicia  Mejía,  vecina  de  Sa- 
lamina, de  cuyo  matrimonio  nacieron  cuatro  hijos :  Gregorio,  María, 
Juan  de  la  Cruz,  Santiago  y  Luis.  Muerto  su  padre,  su  progenitora 
se  casó  con  el  señor  Antonio  Gómez.  Con  éste  estuvo  aserrando  ma- 
deras en  las  montañas  que  moran  al  norte  de  Medellín.  Por  trochas 
intransitables  tocóles  también  conducir  mercancías  a  espaldas  des- 
de Mariquita  hasta  Salamina.  Como  quedase  viudo,  dejó  sus  hijos 

(1)    Ramírez  Urrea.  Ob.  Cit.,  página  146.  "El  Instructor  de  Antioquia".  Reperto- 
rio Eclesiástico,  páginas  466,  507  y  569.  Monografías  de  todos  los  Municipios 
y  de  todas  las  Parroquias  de  Antioquia.  Passim. 

(2)    Juan  Bautista  López  O.:  "Salamina  de  su  historia  y  de  sus  costumbres".  To- 
mo 1'.',  páginas  203  y  204. 
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al  cuidado  de  sus  hermanos  y  se  encaminó  a  la  ciudad  de  Antioquia 
e  ingresó  al  Seminario  cuando  contaba  cuarenta  años. 

Interrumpidos  sus  estudios  a  causa  de  la  guerra  civil,  regresó 
entonces  a  Aranzazu,  al  lado  de  una  hermana  media  suya;  alli  se 
dedicó  a  hacer  las  veces  de  padre,  maestro  y  tutor  de  sus  propios 
hijos  y  de  los  hijos  de  su  hermana  ya  viuda.  No  sólo  atendió  a  la 
formación  moral  e  intelectual  de  la  familia,  sino  que,  además,  la  en- 
señó a  adquirir  el  hábito  del  trabajo.  Los  bienes  a  él  encomendados 
tuvieron  tan  buen  éxito,  que  al  devolverlos  a  la  señora  de  Gómez, 
no  obstante  los  ingentes  desembolsos  para  atender  a  la  subsistencia 
de  tan  numerosa  familia,  habian  adquirido  mucho  incremento.  Ya 
en  mayor  edad  uno  de  los  hijos  de  la  señora  de  Gómez,  y  apto  para 
el  desempeño  de  los  negocios  de  la  casa,  el  señor  Velásquez  resol- 
vió confiarlos  a  su  cuidado,  quedándole  a  más  de  una  brillante  for- 
tuna arreglados  todos  los  asuntos  que  había  pendientes  a  la  muerte 
de  su  padre.  Dispuestas  asi  las  cosas  en  esta  forma,  piensa  nuevamen- 
te en  sus  estudios  largo  tiempo  interrumpidos  y  en  coronar  la  ca- 
rrera por  él  tanto  tiempo  acariciada,  y  sin  que  nadie  se  diera  cuenta, 
marcha  a  Bogotá  donde  recibió  la  ordenación  sacerdotal  de  manos 
del  Ilustrísimo  señor  Herrán,  el  día  8  de  abril  de  1866,  cuando  ya 
contaba  cincuenta  años  de  edad. 

Regresó  a  Salamina,  en  donde  ejerció  algún  tiempo  y  allí  can- 
tó su  primera  Misa  solemne.  En  el  año  de  1869,  acompañó  en  Ma- 
nizales  al  Padre  Baena.  En  el  año  de  1871,  lo  vemos  en  Neira.  En 
este  año  solicitó  la  licencia  debida  al  Ilustrísimo  señor  Jiménez,  pa- 
ra celebrar  por  primera  vez,  en  dicha  Parroquia,  la  procesión  del 
Corpus  Christi.  Luego  volvió  a  encargarse  de  la  mencionada  feli- 
gresía, por  los  años  de  1877  y  1878.  Trabajó  en  Aranzazu  en  1874. 

Pero  su  gran  apostolado,  lo  ejerció  en  San  Antonio  del  Chamí, 
San  Juan,  Tadó,  Quibdó  y  otros  pueblos  del  Chocó.  Se  internó  con 
ánimo  valiente  y  resuelto  en  el  año  de  1876,  por  las  montañas  incul- 
tas de  aquella  región  en  busca  de  las  almas.  Allí,  en  medio  de  las 
selvas  solitarias  y  cenagosas,  morada  de  fieras  y  serpientes  ganó 
para  la  Religión  todos  los  indígenas  usando  de  todos  los  medios  que 
le  sugería  su  celo  apostólico. 

Posteriormente  a  causa  de  su  quebrantada  salud  se  vio  obligado 
a  abandonar  aquellas  tierras  dejando  en  la  desolación  a  los  infortu- 
nados indígenas  que  lo  amaban  entrañablemente. 

Durante  los  acontecimientos  del  año  de  1876,  y  de  regreso  ue 
las  tierras  del  Chocó  se  dedicó  a  prestar  sus  servicios  a  los  Párrocos 
del  Sur  de  Antioquia  y  desempeñó  el  cargo  de  Capellán  en  los  ejér- 
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citos  del  gobierno  antioqueño  estacionados  en  Manizales,  al  man- 
do del  General  Marceliano  Vélez. 

Dueño  el  General  Trujillo  de  Antioquia  con  el  sometimiento  de 
Manizales,  por  la  batalla  que  se  dio  en  sus  alrededores,  el  Padre 
Velásquez,  buscó  refugio  entre  sus  familiares,  quienes  residían  en  la 
fracción  de  Sabanalarga  cerca  de  Aranzazu.  Alli,  cuando  menos  lo 
esperaba,  fue  sorprendido  en  dos  ocasiones  por  los  revolucionarioá 
quienes  lo  atacaron  a  él  y  a  su  familia. 

Apaciguada  la  situación  y  un  poco  mejorada  su  salud,  vueh'e 
de  nuevo  a  las  tierras  del  Chocó  a  servir  a  aquellos  a  quienes  amorosa- 
mente llamaba  "mis  indios".  Lo  deletéreo  del  clima  que  poco  a  poco 
minaba  su  salud  no  le  permitió  permanecer  por  largo  tiempo  en  me- 
dio de  aquellas  abruptas  montañas  en  donde  tenía  sus  mayores  de- 
licias. Al  abandonarlas,  las  lágrimas  no  le  fueron  esquivas.  Se  di- 
rigió a  Guática  y  a  poco  el  señor  Obispo  de  Popayán  lo  nombró  Cura 
de  ésta,  con  residencia  allí  y  para  administrar  a  Anserma,  Quin- 
chía  y  Arrayanal  (hoy  Mistrató)  — 1879  a  1882 — . 

Resuelto  a  no  abandonar  aquellos  para  él  caros  rincones  y  me- 
nos a  la  parcialidad  de  los  indios,  resolvió  hacerse  acompañar  de  sus 
hijos  y  de  algunos  otros  miembros  de  su  familia. 

En  la  noche  del  14  de  febrero  de  1882  fue  atacado  de  cruel  en- 
fermedad. La  familia  llena  de  consternación  no  halla  la  manera  de 
proporcionarle  el  más  leve  alivio  por  encontrarse  en  un  caserío  in- 
cipiente privado  de  toda  clase  de  recursos.  Sus  hijos  corren  presu- 
rosos a  Riosucio,  a  distancia  de  cinco  leguas,  por  caminos  escabrosos, 
en  demanda  de  auxilios.  El  Cura  y  Vicario  de  dicha  población  Pbro. 
José  G.  Hoyos  no  se  hace  esperar  y  el  diez  y  seis  del  mismo  mes 
ya  se  encontraba  al  frente  del  ilustre  enfermo,  proporcionándole  to- 
da clase  de  auxilios  espirituales  y  algunos  corporales,  porque  era 
versado  en  la  ciencia  médica. 

Después  de  despedirse  paternalmente  de  sus  amados  indios,  se 
durmió  en  la  paz  del  Señor  en  la  tarde  del  18  de  marzo  de  1884. 
Desde  el  año  de  1893,  sus  restos  descansan  debajo  del  altar  mayor, 
al  lado  izquierdo  del  templo  parroquial  de  Aranzazu. 

Sus  descendientes  conservan  un  curioso  retrato  pintado  al  óleo 
en  que  aparece  el  Padre  Velásquez  de  pies,  con  un  libro  en  la  ma- 
no, en  ademán  de  enseñar  a  los  indios.  A  su  espalda  y  en  la  misma 
posición,  en  actitud  vigilante,  se  ve  el  gobernador  de  la  parcialidad, 
de  nombre  Tanúgama.  Al  frente,  un  numeroso  grupo  de  indios,  es- 
cuchan la  palabra  del  sacerdote. 

El  Pbro.  Gonzalo  Uribe  V.,  dice :  "Los  indígenas  de  San  Antonio 
y  el  Chami  todavía  lo  recuerdan  y  por  todas  partes  se  habla  de  sus 
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grandes  virtudes  y  de  su  formalidad  para  tratar  a  sus  sencillos  fe- 
ligreses" (1). 

PBRO.  JOSE  COSME  ZULETA 

Nació  en  Medellín  el  9  de  marzo  de  1825.  Hijo  legítimo  de  Igna- 
cio Zuleta  y  Josefa  Correa.  Fue  ordenado  por  Monseñor  Gómez  Pla- 
ta, en  la  Catedral  de  Antioquia,  el  8  de  diciembre  de  1847,  después 
de  haber  optado  el  doctorado  en  ambos  derechos  en  el  Seminario 
de  dicha  ciudad. 

Nombrado  Coadjutor  del  Cura  de  Sonsón  en  1849,  dirigió  alli  con 
acierto  el  colegio  de  varones  y  demostró  su  particular  empeño  por  el 
adelanto  de  la  instrucción  al  ceder  la  mitad  de  su  sueldo  para  útiles 
del  mismo  instituto;  la  mitad  restante  la  destinó  al  sostenimiento 
de  una  escuela  de  niñas.  Fue  Cura  Excusador  de  Aguadas,  en  el 
año  de  1849  a  1850,  interino  de  Barbosa  y  propio  de  Caldas,  de  don- 
de vino  a  Medellín  como  Coadjutor,  aunque  su  misión  principal  fue 
la  del  profesorado  en  su  carácter  de  Rector  del  Colegio  de  San  Jo- 
sé, instalado  el  2  de  enero  de  1851.  Pero  la  existencia  del  plantel  fue 
efímera  y  el  doctor  Zuleta  fue  llamado  al  vicerrectorado  del  colegio 
provincial,  puesto  en  que  le  correspondió  actuar  interinamente  co- 
mo rector,  para  volver  el  2  de  enero  de  1854  a  la  dirección  del  cole- 
gio de  La  Unión. 

Figuró  en  primera  línea  entre  los  sacerdotes  ilustrados  de  An- 
tioquia, no  solo  como  filósofo  profundo  y  eminente  teólogo,  sino 
también  en  literatura  clásica  y  en  varios  ramos  de  la  ciencia  pro- 
fana. Bajo  el  rectorado  del  doctor  Román  de  Hoyos  ocupó  Zuleta 
en  el  colegio  del  Estado  los  puestos  de  Vicerrector,  capellán  y  cate- 
drático. En  1875  y  1876  fue  profesor  del  colegio  de  la  Merced,  en 
Medellín.  El  26  de  julio  de  1876  recibió  el  nombramiento  de  Canó- 
nigo Magistral  de  Medellín  y  al  ocupar  en  ese  mismo  año  la  sede 
diocesana  el  Ilustrísimo  señor  Montoya,  que  había  sido  Rector  del 
Seminario,  llamó  a  desempeñar  ese  puesto  al  doctor  Zuleta,  como 
a  uno  de  los  eclesiásticos  más  prestigiosos  por  su  saber  y  por  sus 
dotes  de  organizador.  Desde  1871,  había  enseñado  en  ese  instituto 
filosofía  superior  y  teología  dogmática.  En  la  rectoría  del  Semina- 
rio le  tocó  correr  las  contingencias  de  la  persecución  religiosa  que 
se  desató  sobre  Antioquia  en  el  año  de  1877. 

De  su  predicación,  dice  "El  Repertorio  Eclesiástico"  del  15  de 
agosto  de  1883 :  "Orador  fácil,  insinuante  y  melifluo,  hábil  compo- 

(1)    Historia  de  la  Parroquia  de  Neira  (inédita),  1942,  por  Jesús  Antonio  Cardona 

Arias,  páginas  63  a  69.  Historia  de  Aranzazu,  e  Historia  de  Salamina,  ya  cita- 
das. Ramírez  Urrea,  Ob.  cit.,  página  152. 


225 


sitor,  lingüista  castizo  y  consumado;  cautivó  con  sus  sermones  las 
inteligencias  y  conmovió  los  corazones  de  sus  oyentes".  Visitó  va- 
rios países  extranjeros,  llenando  asi  la  más  poderosa  de  sus  aspi- 
raciones; y  sabemos  de  fuente  segura  que  mereció  atenciones  y  con- 
sideraciones honrosas.  En  la  Ciudad  Eterna,  en  presencia  de  gran- 
des ilustraciones  de  la  capital  del  mundo  cristiano,  ocupó  la  cáte- 
dra sagrada,  con  grande  lucimiento,  y  el  nombramiento  de  Canóni- 
go honorario  de  la  Iglesia  de  los  Santos  Celso  y  Julián,  prueba  que 
se  hizo  justicia  al  mérito  y  talento. 

Murió  en  Medellin  el  5  de  agosto  de  1883  (1). 

PBRO.  DR.  LUCIANO  DIAZ 
Primer  Cura  de  Aranzazu. 

Como  digno  remate  y  coronamiento  de  la  Historia  Eclesiástica 
de  este  período  comprendido  entre  los  años  de  1829  y  1868,  vamos  a 
trazar  los  orígenes  de  la  Historia  Eclesiástica  de  Aranzazu  y  los  po- 
cos datos  que  encontramos  acerca  del  primer  cura.  Presbítero  Lu- 
ciano Díaz,  ya  que  este  benemérito  sacerdote  abrió  los  primeros  li- 
bros y  fue  el  organizador  de  la  parroquia. 

"En  el  mismo  sitio  que  está  hoy  el  templo,  construyeron  los 
fundadores  una  capillita  de  paja,  pequeña,  cercada  de  bahareques, 
y  con  puertas  de  palos  atravesados. 

Asi  las  cosas,  obtuvieron  que  el  administrador  eclesiástico  diera 
el  siguiente  Decreto,  trasmitido  por  el  Vicario  de  Sonsón,  Pbro. 
Ramón  Hoyos. 

"Diócesis  de  Antioquia  -  Vicaría  del  Cantón  de  Salamina  -  Son- 
són 11  de  julio  de  1854.  Al  Señor  Alcalde  del  distrito  de  "El  Sargen- 
to". -  El  Señor  Provisor  del  Obispado,  con  fecha  16  de  julio  último, 
me  dice  lo  que  copio.  -  Vista  la  petición  documentada  de  los  vecinos 
del  distrito  parroquial  de  "El  Sargento",  en  la  Provincia  de  Córdoba, 
para  que  dicho  distrito  se  erija  en  Parroquia,  con  Cura  propio  que 
administre  los  sacramentos  a  los  fieles  de  él,  y  considerando: 

19  Que  es  útil  y  necesaria  la  erección  de  la  Parroquia  que  se 
solicita  según  lo  informa  el  Señor  Vicario  del  Cantón; 

29  Que  cuenta  con  las  obvenciones  que  darán  para  la  decente 
manutención  del  Cura  párroco  que  para  ella  se  nombre; 

39  Que  por  la  segregación  de  los  fieles  y  territorio  que  com- 
prende el  distrito  de  "El  Sargento",  no  quedan  incongruos  los  Curas 
de  Neira  y  Salamina  a  cuyas  parroquias  pertenece  el  expresado  dis- 

(1)  Joaquín  Ospina.  Diccionario  Biográfico  y  Bibliográfico.  Tomo  III.  Ramírez 

Urrea.  Pbro.  Ob.  Cit.,  páginas  131  y  132. 


226 


trito  de  El  Sargento",  usando  de  nuestras  facultades,  tenemos  a 
bien  erigir,  como  erigimos,  en  parroquia  para  la  administración  ecle- 
siástica el  territorio  que  forma  el  distrito  parroquial  de  El  Sargen- 
to, cuyos  límites  para  la  administración  espiritual  de  los  fieles  se- 
rán los  mismos  que  los  que  se  señalaron  para  la  erección  del  distrito, 
por  la  ley  provincial  de  Córdoba  el  16  de  noviembre  de  1853. 

La  Patrona  de  la  Parroquia  de  El  Sargento,  será  María  San- 
tísima en  su  advocación  de  El  Rosario. 

Nos  reservamos  el  nombramiento  del  Cura  que  administre  los 
sacramentos  a  los  fieles  de  El  Sargento,  hasta  tanto  que  se  pongan 
las  cosas  que  faltan  para  el  servicio  del  culto  divino.  Tan  pronto 
como  esto  suceda  el  señor  Vicario  nos  dará  cuenta  para  hacer  el 
nombramiento  del  Cura.  Mientras  tanto  continuarán  en  la  adminis- 
tración los  Curas  de  Neira  y  Salamina,  en  la  parte  del  territorio  que 
se  ha  segregado  de  las  partes  que  ellos  administraban.  Comuniqúese 
inmediatamente  este  nuevo  Auto.  Lino  García. 

El  Notario  mayor  González,  lo  comunica  a  usted  para  su  inte- 
ligencia y  cumplimiento,  y  para  que  lo  haga  conocer  de  los  Curas 
de  Neira  y  Salamina". 

"No  habiendo  en  esa  parroquia  Cura  con  quien  debía  entender- 
me oficialmente  en  negocios  eclesiásticos,  y  estar  separada  la  Igle- 
sia del  Estado,  y  la  ley  prohibe  que  se  tenga  comunicaciones  oficia- 
les con  la  potestad  eclesiástica,  sinembargo  interesado  como  me  ha- 
llo a  que  se  provea  cuanto  antes  de  Cura  a  los  vecinos  de  esa  Parro- 
quia, me  dirijo  a  Usted,  para  que  los  invite  y  envíen  todos  los  re- 
cursos necesarios  para  conseguir  lo  que  falte  para  la  administración 
de  los  sacramentos.  El  Señor  Alcalde  me  remitirá  cuanto  antes  un 
inventario  bien  circunstanciado  de  todos  los  útiles  que  haya,  clasifi- 
cados los  objetos  y  poniendo  el  precio  a  cada  uno  de  ellos.  Soy  de 
usted.  S.  S.  Ramón  Hoyos". 

Como  dato  curioso,  insertamos  a  continuación,  el  siguiente  ar- 
tículo del  Pbro.  Díaz,  en  el  cual,  hace  una  reparación  al  entonces 
Arzobispo  de  Bogotá,  Monseñor  Manuel  José  Mosquera. 

Una  explicación  (Remitida) 

"Hace  algún  tiempo  que,  preocupado  con  la  idea  de  que  el  limo. 
S.  Arzobispo  era  enemigo  de  las  Corporaciones  regulares,  tuve  el 
atrevimiento  de  proferir  palabras,  que  hoy  quiero  recoger  de  la  ma- 
nera que  me  sea  posible,  y  para  ello,  protesto  que  no  me  conduce 
otro  interés,  que  la  quietud  de  mi  conciencia;  y  si  por  esto  se  me 
quisiere  llamar  inconsecuente,  sea  en  horabuena,  dígase  cuanto  se 
quiera,  pues  solo  quiero  que  esta  explicación  desdiga  lo  que  por  mi 
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parte  se  pueda  haber  dicho:  sea  lo  primero,  no  es  cierto  que  yo 
haya  tenido  parte  en  los  periódicos  "La  Noche"  y  el  Aviso;  sufrí 
cuando  se  me  insultó,  pero  ni  una  coma  se  halla  en  el  primero;  un 
pequeño  remitido  hay  en  el  segundo  bajo  mi  firma  desmintiendo  una 
imputación.  De  resto  yo  no  he  escrito  otra  cosa,  pero  quiero  que  si 
algo  hubiere,  se  tenga  no  solo  por  ningún  valor  y  efecto,  sino  calum- 
nioso, pues  que  me  consta,  1^  que  el  Illmo.  Señor  ha  dado  con  fre- 
cuencia y  apesar  del  miserable  sueldo  á  que  lo  redujeron,  repetidas 
limosnas,  2"?.  que  el  año  de  40,  cuyo  ruido  aun  no  termina,  yo  uno 
de  los  que  me  hallé  por  la  plaza,  no  le  vi,  y  después  supe  se  hallaba 
en  el  Templo  de  la  Catedral :  que  con  motivo  de  las  guardias  que  se 
le  hacian  yo  fui  a  suplicarle  me  permitiese  ser  de  los  de  aquél  nú- 
mero, me  contestó  que  "aquello  era  anticanónico,  que  aquello  lo  ha- 
bían hecho  la  noche  anterior  sin  saberlo,  y  que  no  me  permitía  por 
nada  semejante  cosa".  39.  que  cuando  yo  vine  de  Antioquia,  él  no 
me  negó  las  licencias  sino  porque  no  le  presenté  las  licencias,  in 
Scriptis  de  mi  Prelado,  pues  un  tal  Jesús  Henao  me  había  extraído 
del  bolsillo  aquellos  papeles,  y  resistiéndome  después  á  la  petición 
de  ellas,  el  mismo  Sr.  y  rodeado  de  sus  enfermedades  como  se  ha- 
llaba, me  mandó  con  el  R.  J.  Jerardino  aquellas  licencias.  La  no 
admisión  al  Arzobispado  como  clérigo  domiciliario,  verbalmente  me 
indicó  serle  imposible  por  cuanto  muchos  otros  pedían  y  él  no  podía 
recibirlos  porque  no  tenía  qué  dárles.  Tales  son  los  hechos  que  han 
podido  hacerme  sospechoso,  hoy  cuando  nada  tengo  que  esperar, 
cuando  tengo  una  honrosa  subsistencia  y  fuertes  brazos  con  que 
trabajar.  Cuando  he  visto  tales  acontecimientos  que  espantan,  cuan- 
do un  principio  de  impiedad  furioso  como  en  vendaval,  abrasador 
como  el  Aquilón  destruye  hasta  en  las  más  pequeñas  poblaciones  el 
sentimiento  religioso,  yo  no  quiero  que  mi  silencio  y  una  mala  in- 
terpretación de  mis  sentimientos  me  hagan  más  sospechoso,  pues 
ántes  mas  quiero  que  sepa  yo  estoy  convencido  de  las  grandes  virtu- 
des que  adornan  al  Pontífice  Granadino,  y  que  de  mi  parte  no  hubo 
sino  ingratitud  pues  recibí  de  él  particular  aprecio  y  estimación. 

i  Ojalá !  que  estas  líneas  consagradas  al  reparo  de  lo  que  yo 
haya  dicho,  presten  algún  consuelo  al  ilustre  Jefe  de  la  Iglesia ! 
Lérida,  Julio  12  de  1853.  Luciano  Díaz". 

El  anterior  remitido  es  un  testimonio  más  en  favor  del  Sr. 
Arzobispo  y  otra  desmentida  a  sus  calumniadores,  de  tanto  más 
peso,  cuanto  que  el  mismo  Presbítero  Luciano  Díaz  empieza  por 
confesar  que  no  siempre  fue  adicto  al  Prelado.  En  su  carta  remi- 
soria nos  autoriza  para  que  corrí  jamos  lo  que  nos  parezca,  mas 
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La  enhiesta  espadaña  de  la 
"Ermita  de  la  Vera-Cruz  de 
los  forasteros"  de  Medellín, 
es  la  página  que  mejor  evoca 
los  fastos  gloriosos  de  aque- 
lla Sede  ilustre,  que  trans- 
mitió a  los  pueblos  de  mies- 
tra  Provincia  Eclesiástica  y 
supo  mantener  en  ellos,  du- 
rante tiempos  difíciles  y  acia- 
gos, la  rica  herencia  de  una 
fe  que  es  ahora  nuestro  más 
preciado   pa  t  rimon  ¡o, 


nosotros  nos  hemos  abstenido  de  variarle  una  coma.  Los  EE.  "El  Ca- 
tolicismo, N9  104  (pág.  114),  de  3  de  septiembre  de  1853. 

(Debemos  la  transcripción  de  este  artículo  a  la  gentileza  del 
Reverendísimo  Monseñor  José  Restrepo  Posada). 


CAPITULO  II 


1868  A  1898 


SACERDOTES  DEL  CLERO  DE  MEDELLIN  QUE  ANTES 
DE  LA  CREACION  DE  LA  DIOCESIS  DE  MANIZALES,  SE 
RETIRARON  DEL  TERRITORIO  CALDENSE. 
OTROS,  HABIAN  FALLECIDO. 


José  María  Acosta 
Alejandro  Correa  Restrepo 
Jesús  María  Correal 
Félix  Antonio  Estrada 
Tomás  Gallego 
Antonio  María  García 
José  Dolores  Giraldo 
Teófilo  Gómez 

Gregorio  Nacianceno  González 
Aparicio  Gutiérrez 
Francisco  Martín  Henao 
Juan  Francisco  Hurtado 
Manuel  Desiderio  López 
Alejo  María  Marulanda 
Eleázar  Marulanda 


Julián  Medina 

Daniel  S.  Mejía 

José  Hipacio  Mejía 

José  Tomás  Molina 

José  Ignacio  Pineda 

Alejandro  Posada 

José  de  Jesús  María  Ramírez 

Jesús  María  Restrepo 

Nazario  Restrepo  Maya 

Francisco  Joaquín  Rodríguez 

Daniel  Florencio  Sánchez 

José  Domingo  Sánchez 

José  Jesús  María  Tirado 

Nicolás  Tirado 

Baltasar  Vélez  Velásquez 


PERO.  JOSE  MARIA  ACOSTA 

Nació  en  la  Parroquia  de  El  Carmen  de  Viboral  (Antioquia), 
el  día  16  de  abril  de  1846.  Se  llamaron  sus  padres,  Víctor  Acosta  y 
Carmen  Quintero. 

Recibió  la  sagrada  ordenación  sacerdotal,  de  manos  de  Mon- 
señor José  Joaquín  Isaza,  en  la  iglesia  del  monasterio  del  Carmen, 
en  Medellín,  el  15  de  junio  de  1873. 

En  este  mismo  mes  y  año,  figura  en  el  Seminario.  El  13  de 
julio  de  1879,  sufrió  la  pena  de  ser  encarcelado,  por  los  enemigos 
de  la  Religión.  En  el  mes  de  abril  de  1875,  recibió  el  nombramiento 
de  Coadjutor  del  Cura  de  Aguadas,  cargo  que  ejerció  hasta  el  10 
de  agosto  de  1876  cuando  fue  nombrado  Cura  interino  de  Copaca- 
bana,  y  como  su  Coadjutor  el  Presbítero  Francisco  J.  Muñera.  El 
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29  de  noviembre  de  1880,  recibió  el  nombramiento  de  Cura  propio 
de  la  misma  Parroquia,  cargo  que  regentó  por  espacio  de  cincuenta 
y  dos  años,  hasta  su  muerte,  acaecida  en  la  misma  población  el  29 
de  mayo  de  1929.  Obras  suyas  muy  connotadas,  en  esta  Parroquia, 
fueron  el  hospital  y  el  cementerio.  Todos  los  hogares  conservan  el 
retrato  y  la  memoria  de  este  santo  sacerdote  (1). 

PERO.  ALEJANDRO  CORREA  RESTREPO 

Nació  en  Sonsón,  el  5  de  abril  de  1875.  Fueron  sus  padres  don 
Romualdo  Correa  y  doña  Concepción  Restrepo.  Recibió  la  ordena- 
ción sacerdotal  de  manos  de  Monseñor  Pardo  Vergara,  en  la  ma- 
ñana del  13  de  noviembre  de  1898. 

Ocupó  los  siguientes  cargos :  Familiar  del  Prelado,  el  cual  le 
tuvo  gran  confianza  y  estimación.  Pro-Secretario  de  la  Venerable 
Curia.  En  1889  Vicario  Cooperador  en  Aranzazu  del  Padre  Gallo, 
hasta  la  división  de  la  Diócesis,  Vicario  Cooperador  de  la  Vera-Cruz, 
en  Medellín.  Párroco  de  El  Santuario  y  de  La  Estrella  en  1904.  En 
esta  última  población  hay  una  lápida  de  gratitud  por  haber  traba- 
jado tesoneramente  en  el  templo  dedicado  a  Nuestra  Señora,  en 
esa  floreciente  Parroquia.  En  1908  Cura  Párroco  de  Santo  Domin- 
go. Otra  placa,  recuerda  el  entusiasmo  con  que  trabajó  en  el  tem- 
plo de  dicha  Parroquia.  En  1917,  volvió  a  La  Estrella  y  allí  dirigió 
la  publicación  "Los  Granitos  de  Oro".  En  1931,  fue  nombrado  Pá- 
rroco de  San  José  en  Medellin,  desempeñando  este  importante  cargo, 
murió  el  12  de  septiembre  de  1935,  a  la  edad  de  61  años  y  treinta  y 
siete  de  vida  sacerdotal  (2). 

PERO.  JESUS  MARIA  CORREAL 

Nació  en  Envigado,  en  el  año  de  1860.  (Su  partida  de  bautismo, 
no  se  encuentra  en  el  archivo  de  esta  Parroquia).  Se  llamaron  sus 
padres  don  Ricardo  y  doña  María  Ignacia  Ochoa.  Hermano  del 
Pbro.  Ricardo  Pastor  Correal. 

Recibió  la  ordenación  sacerdotal  en  Antioquia  de  manos  de  Mon- 
señor Jesús  María  Rodríguez. 

Regentó  varios  Curatos  en  Antioquia. 

(1)    Repertorio  Eclesiástico:  N'.'  15,  de  20  de  junio  de  1873,  página  118.  N'?  91,  de 

15  de  mayo  de  1875,  página  727.  Nv  158,  de  9  de  septiembre  de  1876,  página 
1115.  Historia  de  la  Diócesis  de  Medellin,  por  el  Ulpiano  Ramírez  Urrea,  Pbro. 
Canónigo  Teologal.  —Primera  Parte —  página  111.  "La  Obra  civilizadora  de 
la  Iglesia  en  Colombia"  ya  citada,  página  589.  Boletín  Arquldlocesano  de 
Medellín. 

Sonsoneses  Hustres,   por  el  Pbro.  Juan   Botero  Restrepo,   páginas  89  y  90. 

(2)    José  Felipe  López  M.,  Pbro.  Historia  de  Aranzazu,  páginas  291  y  siguientes. 
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En  la  sala  de  la  Casa  Cural  de  Manzanares,  hay  un  retrato  suyo 
en  donde  figura  como  Párroco  de  la  misma  población,  de  1898  a 
1900. 

A  la  entrada  de  la  nave  lateral  derecha  del  templo  de  Envigado, 
se  encuentra  su  sepulcro,  en  cuya  sencilla  lápida  se  lee :  "José  Ma- 
ría Correal.  Pbro.  Nació  en  Envigado  en  1860.  Murió  en  Sincelejo, 
en  1901  (1). 

PBRO.  FELIX  ANTONIO  ESTRADA 

Nació  en  Jericó.  Padres :  Aparicio  Estrada  y  Cecilia  Velásquez. 
Ingresó  al  Seminario  de  Medellin,  en  1870.  Fue  ordenado,  el  30  de 
julio  de  1871. 

Ejerció  su  ministerio  en  Jericó  y  en  El  Jardín,  de  1871  a  1874. 
También  tuvo  la  cura  de  almas  en  la  población  de  Valparaíso.  En  la 
"Relación  de  la  visita  eclesiástica  de  la  Diócesis  de  Medellin",  hecha 
por  el  Ilustrísimo  señor  Isaza,  a  la  parroquia  de  El  Jardín,  elogia  la 
conducta  y  el  celo  con  que  trabaja  dicho  sacerdote  en  la  mencionada 
parroquia.  Trabajó  además  en  Ebéjico.  Figura  como  cura  de  Fron- 
tino hacia  1897.  Cura  de  Supía  del  4  de  julio  de  1879  a  1880  (2). 

PBRO.  TOMAS  GALLEGO 

Nació  en  Aguadas.  Fueron  sus  progenitores  los  señores  Victo- 
riano Gallego  y  María  Josefa  Buitrago.  Le  confirió  la  sagrada  or- 
denación sacerdotal  Monseñor  Jiménez,  el  1^  de  enero  de  1871. 

Fue  Cura  Excusador  de  Hatoviejo  (Bello).  Pasó  a  Herveo  (So- 
ledad) de  la  diócesis  de  Ibagué.  En  ésta,  desempeñó  varios  impor- 
tantes curatos. 

Todos  los  pueblos  en  donde  le  tocó  ejercer,  hablan  de  su  espíritu 
emprendedor.  Fue  uno  de  los  fundadores  del  Seminario  de  Mede- 
llin, en  el  año  de  1869.  Figura  en  los  libros  parroquiales  de  Manza- 
nares, del  24  de  junio  de  1879  al  11  de  abril  de  1880.  Párroco  de 
Neira,  de  1872  a  1875 ;  en  el  año  de  1873,  emprendió  la  construcción 
del  cementerio ;  hizo  llegar  a  la  Parroquia  el  primer  Vía-Crucis  de 
retablo:  el  10  de  septiembre  de  1875,  el  R.  Padre  Francisco  Benja- 
mín Masciantonio,  lo  erigió  canónicamente;  también  trajo  el  Santo 
Cristo  del  Descendimiento,  que  aún  se  conserva. 

(1)    Datos  suministrados  por  el  Señor  Don  Sacramento  Garcés  E.,  y  tomados  de 

su  Obra:  Monografía  de  Envigado.  Medellin.  1930.  Imprenta  de  "La  Familia 
Cristiana". 

(2)    Repertorio   Histórico.   Monografías  de  todos   los  municipios  y   de   todas  las 

parroquias  del  Departamento  de  Antloquia.  Archivo  del  Seminario  de  Mede- 
llin. Apuntes  de  la  Parroquia  de  Supía. 
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Abrió  los  libros  parroquiales  y  organizó  el  culto,  con  lo  cual  res- 
tauró la  antigua  población  de  Victoria,  en  30  de  enero  de  1884. 
Ya  octogenario,  murió  en  Girardot  el  13  de  mayo  de  1937  (1). 

PBRO.  ANTONIO  MARIA  GARCIA 

Nació  en  Copacabana,  en  el  hogar  de  los  señores  Manuel  García 
y  Estefanía  Muñoz,  el  18  de  febrero  de  1860.  Fue  ordenado  por 
Monseñor  Jesús  María  Rodríguez,  Obispo  de  Antioquia,  el  4  de 
agosto  de  1884. 

Párroco  de  Anorí,  en  dos  ocasiones :  primero,  del  93  al  95,  y  del 
98  al  99.  Regentó  además  las  parroquias  de  Buriticá,  Caicedo,  Nueva 
Caramanta,  Concordia,  Frontino,  Ituango,  Sabanalarga,  Valparaíso 
y  Yarumal. 

Creada  la  parroquia  de  Salgar,  el  20  de  agosto  de  1887  por 
decreto  del  señor  Obispo  de  Antioquia,  Ilustrísimo  señor  Jesús  Ma- 
ría Rodríguez,  fue  nombrado  como  primer  Cura,  en  propiedad,  de 
la  naciente  población  y  construyó  la  primera  iglesia. 

Figura  como  Cura  de  Supía,  del  6  de  febrero  de  1893,  al  29 
de  abril  de  1894. 

Murió  el  13  de  octubre  de  1908  (2). 

PBRO.JOSE  DOLORES  GIRALDO 

Nació  en  Santuario  (Antioquia).  Hijo  de  don  Ramón  Giraldo  y 
de  doña  Ignacia  Zuluaga.  Hermano  de  los  Padres  Clemente,  Poli- 
carpo,  Rafael  y  Joaquín. 

En  diciembre  de  1880,  fue  ordenado  sacerdote  por  Monseñor 
José  Ignacio  Montoya.  Estuvo  en  Neira,  como  Cura  Excusador  del 
Padre  Emigdio  Marín  de  1886  a  1888.  Intensificó  los  trabajos  del 
frontis  del  templo  parroquial.  Celoso  apóstol  de  Cristo,  desarrolló 
una  amplia  labor  moralizadora,  que  le  valió  merecidos  aplausos  de 
sus  superiores. 

Fiel  devoto  de  Nuestra  Señora,  cuando  era  Cura  de  El  Peñol, 
le  dedicó  para  su  culto  una  gruta  natural,  que  estaba  en  las  afueras 
de  dicha  población,  llamada  "El  Marial".  Allí  se  le  rendía  culto  a  la 
Santísima  Virgen,  bajo  la  advocación  de  la  Divina  Pastora.  La 
cripta  era  natural,  formada  por  una  roca  de  grandes  dimensiones, 
y  que  podía  contener  varias  personas  a  la  sombra.  A  un  lado  tenía 

(1)    Historia  de  la  Parroquia  de  Nelra  (inédita),  por  Jesús  Antonio  Cardona  Arias. 

1942,  págs.  69  y  70.  Libros  parroquiales  de  Manzanares  y  de  Victoria. 

(2)    Monografías  citadas.  Apuntes  de  la  Parroquia  de  Supía.  Datos  del  Señor  Pres- 
bítero Roberto  Jaramillo  Arango. 
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la  sacristía  y  encima  el  campanario.  Según  informes  fidedignos,  mu- 
chos fueron  los  milagros  obrados  por  la  intercesión  de  la  Santísima 
Virgen.  De  hecho  adquirió  renombre  el  lugar,  el  cual  fue  muy  visi- 
tado; romeros  llegaban  allí  diariamente  en  crecido  número,  pero 
posteriormente  la  autoridad  eclesiástica,  por  razones  de  prudencia, 
y  después  de  un  detenido  estudio  del  lugar  y  su  fin,  resolvió  clau- 
surarlo. 

El  Padre  Giraldo,  murió  en  Santuario  (Antioquia),  su  tierra 
natal,  el  13  de  octubre  de  1917  (1). 

PBRO.  TEOFILO  GOMEZ 

Nació  en  Marinilla  el  5  de  febrero  del  año  de  1842.  Se  llamaron 
sus  padres  Leocadio  y  Juana  Gómez.  Ordenado  el  8  de  noviembre  de 
1868,  por  Monseñor  Jiménez.  Ejerció  su  ministerio  en  Concepción, 
en  el  año  de  1874,  en  donde  trabajó  en  la  construcción  del  cemente- 
rio de  dicha  localidad.  Granada  y  Rionegro.  Al  pie  de  un  retrato 
suyo,  que  se  encuentra  en  el  hermoso  y  elegante  salón  del  Concejo 
Municipal  de  Marinilla,  se  lee  la  siguiente  inscripción :  "Pbro.  Dr. 
Teófilo  Gómez  Gómez.  Hijo  ilustre  de  Marinilla  quien  con  su  heroica 
actitud,  el  día  15  de  junio  de  1877,  salvó  del  atropello  infame  y 
del  asesinato  cobarde  a  las  señoras  y  ancianos  que  se  encontraban  en 
la  ciudad  cuando  los  negros  caucanos  comandados  por  el  General 
Rengifo,  dieron  principio  al  saqueo  en  el  que  por  espacio  de  seis 
días  robaron  cuanto  encontraron  en  las  oficinas  públicas  y  en  las 
casas  particulares  y  destruyeron  de  manera  salvaje,  las  puertas  y 
ventanas  de  las  habitaciones  lo  mismo  que  todos  los  muebles  y  ob- 
jetos. En  aquel  día  de  eterno  baldón  fue  el  ángel  guardián  de  la 
desolada  Marinilla". 

En  la  persecución  del  año  de  1877,  tuvo  que  sufrir  indecibles 
tormentos  y  hasta  la  ignominia  de  la  cárcel,  pero  se  mantuvo  im- 
pertérrito, como  digno  ministro  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Figura  co- 
mo Cura  Excusador  de  Aguadas  en  el  año  de  1873. 

Murió  en  Marinilla  el  4  de  junio  de  1916,  y  está  enterrado  en 
la  Capilla  de  Jesús  Nazareno,  de  dicha  población  (2). 

(1)    Historia  de  la  Parroquia  de  Neira.   (Inédita),  páginas  75  y  76.  Monografías 

de  todos  los  Municipios  y  de  todas  las  Parroquias  de  Antioquia,  página,  568. 

(2)    Repertorio  Histórico.  Apuntes  de  Marinilla.  -  Historia  de  la  Diócesis  de  Me- 

dellín  por  Ulpiano  Ramírez  Urrea  Pbro.  Canónigo  Teologal,  primera  parte 
1868-1886.  Medellín.  Tipografía  San  Antonio.   1922.  Página  93. 
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PBRO.  GREGORIO  NACIANCENO  GONZALEZ 


Lo  ordenó  Monseñor  Jiménez  en  Medellín  el  7  de  marzo  de  1869. 

De  1871  a  1908,  lo  encontramos  al  frente  de  las  siguientes  Pa- 
rroquias, en  calidad  de  interino,  excusador  o  párroco  en  propiedad : 
Yolombó,  1871.  Frontino,  entre  1872  y  1875.  Remedios,  Nuevacara- 
manta.  Nuestra  Señora  de  Belmira,  Belén,  Betulia,  Gómez  Plata, 
Guadalupe,  en  donde  construyó  en  su  mayor  parte  el  templo  parro- 
quial; Itagüí,  El  Poblado,  Sabanalarga,  Sabaneta  y  San  Roque.  En 
el  Decreto  dado  por  Monseñor  Herrera  Restrepo,  el  23  de  julio  de 
1886,  al  ci-ear  la  Coadjutoria  independiente  de  Puerto  Berrío,  nom- 
bró en  calidad  de  "Coadjutor  independiente,  con  todas  las  atribucio- 
nes de  Párroco,  al  Pbro.  González".  En  1908,  administró  como  interi- 
no la  Parroquia  de  Chamuscados,  (hoy  Villa  Fátima). 

Figura  como  Cura  de  Marmato  el  24  de  diciembre  de  1876,  y 
de  Supía,  el  14  de  agosto  de  1879,  hasta  el  19  de  diciembre  de  1880. 
(1). 

PBRO.  APARICIO  GUTIERREZ 

Nació  en  El  Peñol,  el  13  de  octubre  de  1844,  en  el  hogar  forma- 
do por  los  señores  Juan  José  Gutiérrez  y  María  Antonia  Orrego. 

"De  la  "Relación  de  los  méritos  de  los  opositores  al  concurso  del 
año  de  1875,  extractada  de  los  documentos  originales  presentados  por 
los  interesados,  y  que  el  infrascrito  Secretario  de  la  Diócesis  (Balta- 
sar Vélez  V.),  presenta  a  los  señores  Examinadores  Sinodales",  ob- 
tenemos los  siguientes  datos  acerca  de  este  benemérito  sacerdote: 

"Estudió  en  Medellín  y  en  La  Ceja,  bajo  la  dirección  del  Pbro. 
Sebastián  Emigdio  Restrepo.  Fue  ordenado  por  el  limo,  señor  Isaza, 
en  julio  de  1870.  En  ese  mismo  año,  fue  nombrado  Coadjutor  del 
señor  Cura  de  El  Peñol. 

Coadjutor  de  Pácora  desde  septiembre  de  1871,  hasta  el  9 
de  marzo  de  1873.  Con  el  mayor  ahinco  ha  trabajado  en  la  obra  del 
templo  de  Pácora.  Debido  a  su  constancia,  la  renta  de  diezmos  de 
dicha  parroquia,  ha  aumentado  considerablemente.  Ha  cumplido  con 
la  obligación  de  asistir  a  las  escuelas  exactamente.  En  los  lugares 
donde  ha  servido  se  ha  atraído  las  simpatías  de  los  vecinos  por  su 
buen  comportamiento;  y  en  los  exámenes  del  presente  concurso  ha 
sido  aprobado  con  el  número  19". 

Gobernó  por  el  término  de  26  años  la  Parroquia  de  Belén,  y 
murió  siendo  Cura  de  ella.  A  este  Párroco,  se  le  deben  importantes 

(1)    Repertorio  Eclesiástico  -  Monografías  de  todas  las  Parroquias  y  de  todos  los 

Municipios  de  Antioquia. 
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mejoras  hechas  en  el  templo  parroquial,  y  la  Capilla  dedicada  al 
"Divino  Rostro",  y  que  fue  levantada  en  terrenos  donados  por  el 
Presbítero  Joaquín  Peláez. 

Murió  en  Belén  el  31  de  enero  de  1916  (1). 

PBRO.  FRANCISCO  MARTIN  HENAO 

En  la  población  de  Guarne,  Antioquia,  vio  la  vida  este  cons- 
picuo sacerdote  el  12  de  noviembre  de  1852,  fruto  de  bendición  del 
matrimonio  de  don  Ramón  Henao  y  doña  María  del  Carmen  Restre- 
po,  quienes  fueron  sus  primeros  maestros,  hasta  que  en  1869  entró 
al  Seminario  Conciliar  de  Medellín,  recién  fundado,  donde  tuvo  por 
condiscípulo  al  varón  de  excelencias  don  Marco  Fidel  Suárez;  se 
señaló  por  su  vivaz  inteligencia  y  mereció  insignes  distinciones,  en- 
tre ellas  la  de  representar  al  plantel  en  las  solemnísimas  exequias  del 
doctor  Pedro  Justo  Berrío  y  ser  presidente  del  Liceo  Literario.  El 
15  de  febrero  de  1876  fue  agraciado  por  el  Ilustrísimo  señor  Monto- 
ya  con  el  nombramiento  de  secretario  de  la  vicaría  capitular  y  el  5 
del  mes  siguiente  recibió  el  Presbiterado,  en  Marinilla,  de  manos 
del  Ilustrísimo  señor  Jiménez.  El  23  de  julio  del  mismo  año  fue  de- 
signado secretario  de  la  Sagrada  Mitra  y  acompañó  fielmente  al 
Prelado  en  el  destierro  de  1879  al  Viejo  Mundo,  y  con  él  permaneció 
cerca  de  cinco  meses  en  Caracas,  hasta  que  el  18  de  junio  del  año 
siguiente  ambos  entraron  solemnemente  en  Medellín  y  dos  veces 
después  estuvo  con  el  señor  Obispo  en  la  visita  pastoral. 

Por  concurso  fue  promovido  al  curato  de  Rionegro,  donde  fue 
impulsor  decidido,  palanca  y  brújula  del  progreso  material  y  moral 
y  allí  permaneció  hasta  abril  de  1893,  en  que  lo  renunció.  Figura, 
además,  como  Cura  propio  de  Quinchía,  del  13  de  junio  de  1894  a  5 
de  abril  de  1896,  y  del  2  de  agosto  de  1896,  al  14  de  septiembre  de 
1898.  Tocóle  después,  desempeñar  varias  parroquias,  entre  ellas  las 
de  Santa  Bárbara  de  1898  a  1903.  Riosucio,  de  junio  de  1893  a  octu- 
bre de  1895.  En  octubre  de  1902,  fue  nombrado  Cura  interino  de  Ti- 
tiribí, cuyas  montañas  abrigan  inmensos  tesoros  de  oro  y  plata,  que 
él  no  buscó,  porque  la  salvación  de  las  almas  fue  únicamente  el  hito 
a  que  giraron  los  esfuerzos  de  la  suya.  Allí  permaneció  hasta  diciem- 
bre de  1912  en  que  se  retiró  para  tener  algún  descanso.  Desempeñó 
con  grande  acierto  las  feligresías  de  su  tierra  natal  y  de  Amagá  y 
en  ésta  celebró  de  modo  suntuoso  sus  Bodas  de  Oro  sacerdotales,  y 
en  febrero  del  año  siguiente  por  fallecimiento  del  Canónigo  Jesús 
María  Mejía  fue  muy  merecidamente  exaltado  a  una  de  las  sillas 

(1)    Repertorio  Eclesiástico.  Año  de  1875.  Página  694  -  Monografias  citadas,  pá- 

gina 360.  Datos  obtenidos  en  la  Parroquia  de  Belén. 
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capitulares  del  cabildo  metropolitano  de  Medellín.  Se  mostró  como 
gran  orador,  desde  el  mismo  día  de  su  ordenación  de  diácono,  en 
Guarne,  su  tierra  natal,  y  de  tal  adquirió  fama  que  se  fue  aumen- 
tando con  el  tiempo  y  se  corroboró  con  los  elogios  fúnebres  de  los 
ilustrísimos  señores  Montoya  y  Jiménez.  Su  biógrafo,  el  Pbro.  Ber- 
nardo Mejía  Escobar,  dice  además  lo  siguiente  acerca  del  Padre  He- 
nao  como  poeta:  "Poeta  es  asimismo  y  de  fuste,  el  Padre  Henao, 
pues  ha  pulsado  con  singular  maestría  la  cítara  de  sus  verdes  años 
y  ha  cantado  con  versos  imperecederos  el  orbe  de  maravillas  que 
atesora  su  imaginación  galana  y  florida,  de  tal  manera  que  por  la 
hermosura  de  sus  estrofas,  vasos  de  inspiración  y  arcas  de  verdad, 
ocupa  lugar  de  excelencia  entre  los  vates  más  esclarecidos  que  en 
Antioquia  han  sido". 

Murió  en  Medellín  el  28  de  febrero  de  1932. 

Con  ocasión  de  sus  Bodas  de  Oro  sacerdotales,  don  Marco  Fi- 
del Suárez,  le  dedicó  el  siguiente  elogio:  "Prez  de  la  cátedra  sagra- 
da y  de  la  lira  cristiana.  .  .  Es  uno  de  los  sacerdotes  más  insignes  de 
su  tierra  y  de  Colombia  por  sus  dotes  oratorias,  que  pocas  veces  se 
mostrarán  tan  señaladas  y  brillantes.  Como  poeta  se  distingue  tam- 
bién desde  los  días  de  sus  estudios,  sirviendo  a  su  causa,  que  es  la 
de  la  religión  y  de  la  patria,  con  sus  versos,  de  alto  estro,  y  de  ver- 
dadera inspiración.  En  un  canto  rebosante  de  amor  patrio,  de  elo- 
cuencia y  de  entusiasmo  alborozante,  al  recordar  las  proezas  de  los 
padres  de  la  patria  y  al  conmemorar  la  obra  del  clero  en  favor  de 
la  república,  el  talentoso  seminarista  dijo  de  sus  compañeros,  que  si 
sabían  manejar  el  incensario,  sabían  también  amar  la  libertad"  (1). 

PBRO.  JUAN  FRANCISCO  HURTADO  LONDOÑO 

Nació  el  Padre  Hurtado  en  Sonsón  el  7  de  agosto  de  1841  y 
fueron  sus  padres  don  José  Antonio  Hurtado  y  doña  María  Josefa 
Londoño. 

Ordenado  Sacerdote  por  el  limo,  señor  Jiménez,  el  20  de  sep- 
tiembre de  1872,  cantó  su  primera  Misa  solemne  en  su  tierra  natal 
el  1°  de  enero  del  año  siguiente,  e  inmediatamente  fue  designado  Vi- 
cario Cooperador  de  esa  misma  Parroquia,  en  la  cual  ejerció  su  mi- 
nisterio por  espacio  de  un  año,  al  cabo  del  cual  fue  trasladado  a  Abe- 
jorral,  donde  permaneció  un  año. 

En  1875  recibió  el  nombramiento  de  Párroco  de  Mesopotamia  y 

(1)   •    Joaquín  Ospina:  Diccionario  Biográfico  y  Bibliográfico.  Tomo  II.  Sueños  de 

Luciano  Pulgar,  tomo  X,  página  317.  -  Librería  Voluntad  S.  A.,  1940.  En  el 
"Repertorio  Eclesiástico".  Organo  de  la  Diócesis  de  Medellín,  pueden  verse 
muchas  producciones  literarias,  en  prosa  y  en  verso  de  este  insigne  sacerdote. 
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un  año  más  tarde  en  Nariño.  Posteriormente  lo  fue  también  de  San- 
ta Bárbara. 

Durante  la  persecución  de  1877  a  1880  tuvo  mucho  que  pade- 
cer y  en  ella  fue  suspendido  inicuamente  por  el  Poder  Ejecutivo  de 
La  Unión,  por  haber  prestado  adhesión  a  la  protesta  de  los  Obispos 
contra  los  desmanes  de  los  enemigos  de  la  Iglesia. 

Después  pasó  a  la  Arquidiócesis  de  Bogotá,  que  a  la  sazón  com- 
prendía el  territorio  perteneciente  hoy  a  varias  jurisdicciones  ecle- 
siásticas. 

En  los  libros  parroquiales  de  Manzanares  figura  en  la  siguien- 
tes fechas:  28  de  febrero  de  1880,  hasta  el  30  de  mayo  de  1887.  Del 
13  de  febrero  de  1893,  a  16  de  junio  de  1896.  Y  aparece  en  otra  par- 
tida el  1°  de  julio  de  1889.  (Bautiza  con  licencia  expresa  del  Cura  en- 
cargado). Después  fue  Párroco,  en  orden  sucesivo  del  Fresno,  San- 
ta Ana,  El  Líbano,  Venadillo  y  Soledad. 

Lleno  de  méritos  para  el  Cielo,  entregó  su  alma  a  Dios,  en  la 
población  de  Risaralda  el  24  de  mayo  de  1916  (1). 

PBRO.  MANUEL  DESIDERIO  LOPEZ 

Nació  en  Guatapé,  el  23  de  mayo  de  1848.  Hijo  de  los  señores 
Valerio  López  y  Sacramento  Londoño. 

Le  fue  conferido  el  sagrado  orden  del  presbiterado  por  el  limo. 
Sr.  Dr.  D.  José  Joaquín  Isaza,  el  21  de  diciembre  de  1873,  en  la 
iglesia  del  Monasterio  del  Carmen  de  Medellín. 

En  Antioquia,  ejerció  el  sagrado  ministerio  en  Barbosa,  como 
Cura  durante  20  años. 

Vino  a  Neira,  en  el  año  de  1875,  como  excusador  del  Padre 
Marín,  y  estuvo  hasta  1878.  Su  labor  fue  interrumpida  a  causa  de 
la  guerra  civil  de  1876.  Se  vio  obligado  a  huir  a  los  campos,  en  don- 
de administraba  los  santos  sacramentos.  El  Pbro.  Baltasar  Vélez 
Velásquez,  Vicario  Foráneo  de  Salamina,  en  autos  de  visita  del  29 
de  junio  de  1878,  dice  que  el  Padre  López  huye  todavía  de  la  injusti- 
ficable persecución  de  los  neiranos,  cuya  responsabilidad  la  hace 
recaer  directamente  sobre  el  Padre  Marín,  quien  "contribuye  con 
sus  palabras  y  con  sus  acciones  a  la  persecución  contra  los  sacerdotes 
fieles".  Trabajó  activamente  en  el  culto. 

Es  de  verse  en  "El  Repertorio  Eclesiástico"  dos  largas  misi- 
vas, en  donde  le  da  cuenta  al  Prelado  de  las  festividades  que  con  tan- 
ta solemnidad  celebraba  en  la  Parroquia  de  Neira. 

(1)  Juan  Botero  Restrepo  Pbro.:  "Sonsoneses  Ilustres".  Tomo        página  59.  Li- 
bros parroquiales  de  Manzanares. 
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Murió  en  Bello  el  día  23  de  agosto  de  1914  (1). 

PBRO.  ALEJO  MARIA  MARULANDA 

Nació  en  Salamina,  el  17  de  julio  de  1849.  Hijo  de  don  Higinio 
Marulanda  (el  maestro  Higinio)  y  doña  Wencesláa  Cortés. 

En  el  número  80,  de  "El  Repertorio  Eclesiástico",  de  27  de  fe- 
brero de  1875,  se  lée:  "Señor  Alejo  María  Marulanda.  1^  Como  opo- 
sitor al  presente  concurso,  ha  sido  examinado  y  aprobado  con  el  nú- 
mero 23;29  Ha  estudiado  en  el  Seminario  de  la  Diócesis  por  cua- 
tro años ;  3°  Es  Clérigo  de  menores  órdenes ;  y  4"?  fue  maestro  de 
caligrafía  del  Seminario,  durante  un  año.  Medellín,  diciembre  9 
de  1874.  El  Secretario  del  Obispado,  Eladio  Jaime  Jaramillo". 

Recibió  la  ordenación  sacerdotal,  de  manos  del  limo,  señor  Jo- 
sé Joaquín  Isaza,  junto  con  el  Pbro.  José  Hipacio  Mejía  Vélez,  tam- 
bién salamineño,  el  20  de  diciembre  de  1874.  Estos  fueron  los  dos 
primeros  sacerdotes  salamineños. 

En  la  Matrícula  del  Clero  de  Antioquia,  del  5  de  julio  de  1875, 
figura  como  Cura  de  Arma,  Diócesis  de  Popayán.  Estuvo  en  Neira 
algunos  meses  hacia  el  año  de  1876.  En  Anserma  de  1875  a  1879. 

Después  sirvió  varios  Curatos,  pertenecientes  en  ese  en- 
tonces a  Popayán,  a  saber :  Mistrató,  18  de  marzo  de  1875,  Guática, 
desde  el  29  de  agosto  de  1873  al  3  de  septiembre  de  1877;  Quinchía, 
del  24  de  marzo  de  1875,  al  12  de  diciembre  de  1875,  y  en  calidad 
de  propio  de  la  misma  Parroquia,  del  6  de  enero  de  1876,  hasta  el 
16  de  febrero  de  1877.  Figura  en  Condina,  del  9  de  octubre  de  1887, 
al  11  de  diciembre  del  mismo  año.  Estuvo  al  frente  de  la  Parroquia 
de  San  Francisco  (Chinchiná),  de  1882  a  1890.  Regentó  la  Parro- 
quia de  Buenaventura,  de  1891  a  1906,  y  la  de  San  Nicolás  de  Cali, 
del  17  de  julio  al  3  de  agosto  de  1916. 

Compañero  de  estudios  en  el  Seminario  de  Medellín,  de  don 
Marco  Fidel  Suárez,  le  dedica  en  sus  "Sueños",  un  cariñoso  recuerdo 
en  estas  frases:  "Allí  (en  Envigado),  nos  acompañaba  el  condiscí- 
pulo Alejo  María  Marulanda,  habilísimo  en  pedagogía  y  labores  ar- 
tísticas, a  quien  no  volvimos  a  ver  hasta  el  año  de  1920,  cuando  nos 
encontramos  de  relance  en  Cali,  siendo  ya  el  amado  Alejo  sacerdote 
y  religioso  franciscano". 

En  la  citada  Comunidad  estuvo  muy  poco  tiempo  y  después 
egresó  de  ella.  Sus  últimos  años  los  pasó  en  la  ciudad  de  Cali,  allí 
ocupó  una  casa  con  una  familia  amiga,  que  era  llamada  "el  caraman- 

(1)    Repertorio  Eclesiástico,  páginas  270,  1179  y  1211.  -  Historia  de  la  Parroquia 

de  Neira  (inédita). 
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chel  del  Padre  Marulanda",  donde  había  toda  clase  de  aves  y  de 
flores. 

"Murió  en  Cali,  a  la  edad  de  noventa  años,  de  enfermedad  senil, 
el  día  veinte  de  noviembre  de  1925"  (1). 

PBRO.  ELEAZAR  MARULANDA  OTERO 

Primer  Cura  de  Pensilvania 

Nació  en  Sonsón  en  el  año  de  1845,  y  fueron  sus  padres  don 
Juan  María  Marulanda  y  doña  Andrea  Otero. 

Siendo  joven  aún,  desempeñó  en  su  ciudad  natal  los  puestos 
de  Juez  Municipal,  Concejal,  y  Juez  del  Circuito.  Allí  mismo  con- 
trajo matrimonio  con  la  señorita  Eugenia  Jaramillo  Londoño,  enla- 
ce del  cual  hubo  varios  hijos. 

Habiendo  enviudado,  ingresó  en  el  año  de  1869,  al  Seminario 
de  Medellín,  y  después  de  haber  estudiado  la  sagrada  Teología,  re- 
cibió la  ordenación  sacerdotal  de  manos  del  ilustrísimo  señor  Jimé- 
nez, en  la  Capilla  del  Monasterio  del  Carmen,  el  día  18  de  julio  de 
1869,  junto  con  los  presbíteros  Mauricio  Mejía,  y  Manuel  Antonio 
López  de  Meza,  más  tarde  Obispo  de  Antioquia. 

Correspondió  a  este  celoso  Sacerdote,  abrir  los  primeros  libros 
parroquiales  de  Pensilvania,  en  calidad  de  Cura  Coadjutor,  del  se- 
ñor Cura  Párroco  de  Mazanares,  el  9  de  octubre  de  1869.  En  esta 
fecha,  firmó  la  primera  partida  de  Bautismo  de  la  citada  Parro- 
quia. La  primera  partida  de  matrimonio,  está  fechada  el  15  de  no- 
viembre del  mismo  año,  y  la  primera  de  defunción,  el  1°  de  diciem- 
bre, del  año  mencionado.  El  Pbro.  Marulanda,  regentó  la  feligresía 
de  Pensilvania,  por  espacio  de  seis  meses. 

En  mayo  de  1870  fue  nombrado  Cui-a  interino  de  Andes  y  cua- 
tro años  después,  Cura  en  propiedad  de  la  misma  población,  al  frente 
de  la  cual  estuvo  por  espacio  de  38  años,  o  sea  casi  hasta  su  muerte. 

Estando  ya  de  edad  se  retiró  a  la  población  de  El  Jardín,  don- 
de vivían  algunos  de  sus  hijos,  y  allí  pasó  los  últimos  años  de  su  vi- 
da, hasta  su  muerte,  ocurrida  en  esa  población  el  3  de  marzo  de 
1912,  a  los  67  años  de  edad  y  43  de  ministerio. 

Una  de  las  mayores  glorias  del  Padre  Marulanda,  es  sin  duda 
ninguna  haber  sido  víctima  de  la  persecución  que  en  su  tiempo  se 

(1)    Repertorio  Eclesiástico.  Número  80.  Serie  III.  Medellín  27  de  febrero  de  1875, 

página  641.  N'í  71.  Serie  II,  de  22  de  diciembre  de  1874,  página  1\  N'.'  99,  Se- 
rie III,  10  de  julio  de  1875,  página  795.  -  Archivos  Parroquiales.  Rufino  Gu- 
tiérrez: Monografías.  Tomo  II.  Biblioteca  de  Historia  Nacional.  Vol.  XXX.  - 
Bogotá  -  Imprenta  Nacional.  1921.,  página  153.  -  El  Sueño  de  las  alas,  Sue- 
ño XII,  páginas  380  y  390.  -  Libro  de  defunciones  de  la  Parroquia  de  la 
Catedral  de  Cali.  Libro  23,  página  229. 
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desató  contra  la  Iglesia  por  parte  de  los  impíos.  En  su  Obra  "El 
Cantón  de  Marinilla",  página  140,  dice  el  P.  Ulpiano  Ramírez,  que 
siendo  el  Padre  Marulanda  Párroco  de  Andes,  fue  capturado  en  es- 
ta ciudad  y  trasladado  a  Jericó,  donde  el  General  Antonio  Acosta, 
jefe  de  la  fuerza,  lo  sometió  a  los  más  inauditos  tratamientos,  y  lo 
hizo  padecer  indeciblemente.  (1). 

PERO.  JULIAN  MEDINA 

Nació  este  virtuoso  sacerdote  en  Aguadas,  el  5  de  enero  de 
1840  y  fueron  sus  padres  don  Antonio  María  Medina  y  doña  An- 
tonia Giraldo.  Fue  promovido  al  sacerdocio  por  el  limo,  señor  Jimé- 
nez, el  17  de  enero  de  1869.  Inmediatamente  fue  nombrado  Cura  in- 
terino de  Salamina,  cuyo  puesto  desempeñó  dos  veces,  cumplidamen- 
te y  a  satisfacción  de  sus  superiores:  la  primera,  del  10  de  febrero 
de  1869  al  5  de  enero  de  1872,  y  la  segunda,  del  24  de  febrero  de 
1878  al  18  de  julio  de  1880.  Ejerció  también  la  cura  de  almas  en  las 
poblaciones  de  Valparaíso,  Támesis  y  Nueva  Caramanta,  lugar  és- 
te en  donde  falleció,  el  día  14  de  julio  de  1886,  apenas  entrado  a  la 
edad  de  47  años.  Fue  sepultado  en  el  templo  parroquial. 

El  Padre  "Juliancito",  nombre  con  que  se  conocía,  fue  un  sa- 
cerdote muy  virtuoso,  demasiado  humilde  y  cumplido,  que  tomó  ver- 
dadero interés  por  el  adelanto  moral  y  material  de  los  pueblos  con- 
fiados a  su  custodia  (2). 

PERO.  DANIEL  S.  MEJIA 

Nació  en  Amagá,  el  29  de  septiembre  de  1856.  Se  llamaron  sus 
padres:  don  José  María  Mejía  y  doña  Emigdia  Ramírez. 

Recibió  la  sagrada  ordenación  de  manos  de  Monseñor  Monto- 
ya,  el  día  8  de  julio  de  1883. 

Regentó  las  parroquias  de  San  Rafael,  San  Roque  y  el  Pobla- 
do de  Versalles.  Permaneció  en  la  Parroquia  de  Salamina,  como  Coad- 
jutor del  Pbro.  José  Joaquín  Barco,  de  1885  a  1894.  (Su  primera 
firma  aparece  el  20  de  septiembre  de  1885,  y  la  última  el  6  de  agos- 
to de  1894).  Durante  este  lapso  de  tiempo,  dictó  la  cátedra  de  Re- 
ligión en  el  Colegio  Oficial  de  Varones,  de  la  citada  Parroquia.  To- 
davía se  recuerda  su  nombre  con  especial  cariño,  especialmente,  en- 
tre los  que  fueron  sus  discípulos. 

(1)    Juan  Botero  Restrepo;  Sonsoneses  Ilustres,  página  65.  Tomo   1".  Monografía 

de  Pensilvania,  formada  por  el  Señor  Don  Félix  Quintero  Z,  Editorial  Man- 
rique -  1926,  páginas  11  a  26.  Libro  de  matriculas  del  Seminario  de  Mede- 
llín  N'í  65,  folio  131. 

(2)    Juan  Bautista  López  O.:  Salamina  de  su  historia  y  de  sus  costumbres,  tomo 

primero,  páginas  213  y  214. 
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Murió  en  AngelópoÜs,  el  10  de  febi-ero  de  1923.  (1). 

PBRO.  JOSE  HIPACIO  MEJIA 

En  el  hogar  formado  en  Salamina  por  los  esposos  don  Pedro 
Pablo  Mejía  y  doña  Mercedes  Vélez,  nació  el  Pbro  Mejía  el  19  de 
marzo  de  1851. 

Recibió  la  unción  sacerdotal,  de  manos  del  limo,  señor  José  Joa- 
quín Isaza  el  20  de  diciembre  de  1874.  Era  hermano  de  don  Rafael 
Genaro  Mejía,  distinguido  hombre  de  negocios  de  Manizales. 

En  la  matrícula  del  Clero  de  Antioquia,  de  5  de  julio  de  1875, 
figura  como  Cura  de  San  Francisco  y  Palestina,  Diócesis  de  Popa- 
yán.  Estuvo  en  la  Parroquia  de  Neira,  primero,  unos  pocos  meses 
en  los  años  de  1877  y  1879,  y  luego  como  Cura  excusador,  permane- 
ció de  1881  a  1884.  A  este  sacerdote  le  correspondió  dar  principio 
a  los  trabajos  de  la  torre.  Los  llevó  desde  los  cimientos  hasta  ter- 
minar la  primera  base,  con  tesón  y  entusiasmo  poco  comunes.  Re- 
gentó después  la  feligresía  de  Condina,  del  29  de  octubre  de  1884  al 
16  de  mayo  de  1887.  Figura  además  en  las  siguientes  Parroquias : 
Chinchiná  (antes  San  Francisco)  de  1875  a  1881.  Apía  hacia  el  año 
de  1888.  Anserma  de  1888  a  1889. 

Murió  en  Medellín  en  febrero  de  1918  (2). 

PBRO  JOSE  TOMAS  MOLINA 

Nació  en  Medellín,  el  21  de  diciembre  de  1849,  fueron  sus  pa- 
dres don  Juan  Molina  y  María  de  las  Mercedes  Upegui.  Ingresó  en 
el  seminario  de  Medellín  en  el  año  de  1869,  después  salió  y  regresó 
en  el  año  de  1872. 

Fue  ordenado  por  Monseñor  José  Joaquín  Isaza,  en  la  iglesia 
del  monasterio  del  Carmen  el  15  de  junio  de  1873. 

Figura  como  Coadjutor  de  Abejorral  el  26  de  noviembre  de 
1873,  de  Carolina  en  el  mismo  año.  De  Sonsón,  con  residencia  en  Na- 
riño  en  1876.  En  Cocorná,  en  16  de  junio  de  1874.  Ejerció  también  el 
ministerio  de  Yolombó. 

Figura  en  los  libros  parroquiales  de  Guática  en  las  siguientes 
fechas:  10  de  mayo  a  26  de  noviembre  de  1888;  14  de  febrero  de 
1892  a  21  de  abril  de  1895.  En  Mistrato  (Arrayanal),  4  de  mayo 

(1)    Datos  que  debo  a  la  gentileza  del  Señor  Presbítero  D.  Daniel  Bestrepo  Uri- 

be.  -  Monografías  de  todas  las  Parroquias  y  de  todos  los  Municipios  de  An- 
tioquia. -  Libros  parroquiales  de  Salamina. 

(2)    Repertorio  Eclesiástico,  número  71,  serie  II,  página   1',  de  22  de  diciembre 

de  1874.  Número  99.  serie  III,  página  795,  de  10  de  julio  de  1875.  Historia  de 
la  Parroquia  de  Neira  (inédita),  por  Jesús  Antonio  Cardona  Arias,  página 
74.  -  Archivos  parroquiales. 
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de  1888 ;  3  de  abril  de  1892.  Esuvo  al  frente  de  la  Parroquia  de  San- 
ta Bárbara  de  Anserma  de  julio  de  1889  a  febrero  de  1891.  Interino 
de  San  Andrés  de  Quinchía,  en  el  año  de  1891,  y  del  1?  de  abril  al  22 
de  octubre  de  1893. 

En  Apía,  firma  partidas  de  Bautismo  en  junio  de  1888,  y  en 
Marmato  en  8  de  marzo  de  1891. 

Murió  en  Medellín  el  8  de  marzo  de  1898  cuando  prestaba  valio- 
sos servicios  a  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl  en  los  talleres  de 
la  Ladera,  servidos  por  niños  huérfanos.  (1). 

PBRO.  JOSE  IGNACIO  PINEDA 
Primer  Cura  de  Armenia  y  Calarcá 

Oriundo  de  Marinilla,  donde  nació  el  30  de  agosto  de  1846.  Se 
llamaron  sus  padres  Salvador  Pineda  y  Rita  Ramírez.  Ingresó  en  el 
Seminario  de  Medellín  en  febrero  de  1869.  Monseñor  Valerio  Anto- 
nio Jiménez  le  confirió  la  ordenación  sacerdotal  en  Medellín,  el  día 
30  de  junio  de  1871. 

Figura  en  la  Matrícula  del  Clero  de  Antioquia,  del  19  de  octu- 
bre de  1873,  como  Coadjutor  en  Santo  Domingo,  del  Pbro.  Francisco 
Antonio  Isaza,  en  donde  trabajó  con  mucho  entusiasmo  por  la  cons- 
trucción del  templo  de  dicha  población.  En  la  "Relación  de  la  visita 
eclesiástica  de  la  Diócesis  de  Medellín,  hecha  por  el  limo,  y  Rvdmo. 
señor  Obispo  doctor  Joaquín  Isaza,  en  el  año  de  1874,  alaba  la  exce- 
lente conducta  observada  por  los  expresados  sacerdotes:  "Ambos 
son  muy  recomendables  por  su  consagración  al  cumplimiento  de  los 
deberes  de  su  sagrado  ministerio,  y  sobre  todo  por  la  decisión  con 
que  han  trabajado  y  trabajan  en  la  magna  obra  de  la  iglesia". 

Sirvió  en  Antioquia  los  siguientes  curatos :  Cocorná,  Concepción, 
Nariño  y  San  Roque,  en  este  último  lugar  levantó  la  primera  y  hu- 
milde capilla  pajiza  que  hubo  en  aquella  población,  en  donde  ejerció 
el  ministerio  por  dos  ocasiones. 

Después  lo  encontramos  en  las  siguientes  Parroquias  del  actual 
departamento  de  Caldas :  Pereira,  del  24  de  septiembre  de  1882  al 
27  de  octubi-e  de  1884  y  del  17  de  mayo  de  1887  al  8  de  octubre  de 
1887.  De  julio  de  1886  a  noviembre  de  1888,  visitó  la  entonces  Vice- 
Parroquia  de  Segovia,  hoy  la  floreciente  Marsella.  Regentó  la  Parro- 
quia de  Salento  de  1883  a  1895.  Abrió  los  libros  Parroquiales  de  Ar- 

(1)    Repertorio  Eclesiástico;  Número  15.  l'i,  20  de  junio  de  1873,  página  118.  Li- 

bro de  matriculas  del  Seminario  de  Medellín  N"?  65,  folio  19.  (Atención  del 
Sr.  Pbro.  Jesús  Mejia  Escobar).  -  Monografías  de  todas  las  Parroquias  y  de 
todos  los  Municipios  de  Antioqui.a  -  Archivos  parroquiales.  -  Datos  del  Se- 
ñor Presbítero  Roberto  Jaramillo  Arango. 
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ESCUDO  DE  ARMAS  DE  LA 
DIOCESIS  DE  ARMENIA 

A 


La  Reina  del  Quindío,  que  a  cada  instante  contempla  vi  milagro  de  la  inmensa  flora- 
ción de  sus  cafetales,  vive  ahora  el  mayor  milagro  de  sn  fe,  al  verse  convertida,  a  los 

sesenta  y  seis  años,  en  Ciudad  Episcopal. 
El  escudo  trae:  de  sinople,  paloma  de  plata,  picada  y  membrada  de  gules,  con  la  ca- 
beza contornada  portando  en  el  pico  un  ramo  de  olivo  y  de  oro;  y  sostenida  rn  árbol 
truncado  de  oro,  moviente  de  la  punta  y  sumado  de  hacha  de  plata,  fustada  de  sable, 
puesta  en  faja;  adiestrada  en  jefe  de  catleya  de  oro  sobre  creciente  de  plata.  Tim- 
bra con  cruz  episcopal,  de  oro,  en  pal,  tras  el  escudo. 


menia,  el  día  dos  de  febrero  de  1892,  y  los  de  Calarcá,  en  los  cuales 
aparece  la  primera  partida,  firmada  por  él  el  20  de  octubre  de  1889, 
la  firma  como  Cura  de  la  iglesia  viceparroquial  de  Calarcá  y  su  úl- 
tima firma  aparece  el  11  de  noviembre  de  1894.  En  los  libros  de 
Bautizos  de  Filandia,  se  encuentra  su  firma  en  muchas  ocasiones, 
desde  el  7  de  julio  de  1889,  hasta  el  24  de  julio  de  1895. 

Estuvo  además,  de  Cura  de  Victoria,  (Tolima),  del  94  al  95,  en 
Zarzal,  y  El  Naranjo,  en  el  Valle  del  Cauca,  del  95  al  99. 

De  su  actuación  como  Capellán  de  las  fuerzas  armadas,  nos  di- 
ce el  Pbro.  Ulpiano  Ramírez  Urrea,  lo  siguiente:  "El  Pbro.  Don  Jo- 
sé Ignacio  Pineda,  antioqueño,  estaba  en  aquellos  tiempos  de  la  gue- 
rra en  el  Cauca  (año  de  1885),  y  tenía  mucho  ascendiente  con  el  Ge- 
neral Payán.  Trabajó  muy  eficazmente  con  éste  para  que  soltara 
a  los  prisioneros  antioqueños  liberales  y  lo  obtuvo  con  muy  buen 
éxito.  De  manera  que  así  correspondía  a  las  persecuciones  de  que 
había  sido  objeto  por  parte  de  los  liberales  de  Antioquia  en  los  tiem- 
pos de  Trujillo  y  Rengifo.  Así  se  vengan  la  mayor  parte  de  los  sa- 
cerdotes. Este  sacerdote  fue  un  gran  patriota:  fue  capellán  de  uno 
de  los  batallones  de  la  División  Giraldo  en  1876,  y  con  el  mismo  des- 
tino hizo  la  campaña  en  la  guerra  que  principió  en  1899;  especial- 
mente en  Santander  y  en  Panamá". 

En  la  revolución  de  los  mil  días  fue  hecho  prisionero,  en  el  his- 
tórico puente  de  Las  Lajas  o  Peralonso,  por  el  General  Rafael  Uribe 
y  junto  con  los  Generales  Laureano  García  Rojas,  Zuluaga  y  otros 

El  nombre  de  este  benemérito  Sacerdote,  está  estrechamente  vin- 
culado a  los  orígenes  de  Armenia,  según  el  siguiente  documento,  que, 
aunque  ingenuo  y  de  redacción  sencilla,  tiene  sinembargo  un  valor 
positivo,  porque  en  él,  un  testigo  presencial  narra  los  comienzos  de 
la  ciudad  que  es  hoy  la  reina  del  Quindío. 

Apartes  de  una  carta  fechada  en  Colón  (Barcelona,  población 
del  Quindío),  por  un  testigo  presencial  de  los  acontecimientos,  don 
Antonio  María  Gómez :  "Señor  don  Manuel  Cárdenas  -  Armenia  - 
Mi  estimado  amigo : 

Recordará  Usted  que  debido  a  que  los  calarqueños  no  quisie- 
ron ayudarle  al  señor  Jesús  María  Ocampo  a  construir  un  puente 
sobre  el  río  Quindío  y  por  el  punto  donde  han  construido  hoy  uno 
de  pasar  a  caballo,  Ocampo  se  propuso  fundar  una  población  al  otro 
lado  del  río  para  no  tener  que  pasar  los  vecinos  de  ese  lado  a  Ca- 
larcá y  en  efecto,  le  compró  al  señor  Antonio  Herrera  un  lote  de 
terreno  en  la  suma  de  cien  pesos  ($  100).  Hecho  esto  el  Señor  Jesús 
María  Suárez,  Usted  y  otros  hicieron  una  reunión  en  un  rancho  de 
paja  que  pertenecía  a  María  Giraldo,  única  casita  que  existia  donde 
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está  hoy  la  población  y  allí  resolvieron  llevar  a  cabo  la  fundación. 
Nombraron  junta  pobladora  siendo  el  juez  poblador  el  señor  Joa- 
quín Buitrago  y  Usted  secretario  de  la  junta.  TODO  ESTO  OCU- 
RRIA EL  14  de  octubre  de  1889.  Al  domingo  siguiente  y  en  unión 
de  los  señores  Rubén  Ocampo,  Joaquín  Buitrago  y  otros  pocos  fui- 
mos a  donde  está  hoy  la  escuela  de  niñas  y  otras  casas  a  cortar  las 
primeras  maderas  para  construir  la  Capilla.  Nos  propusimos  en  el 
mismo  día  hacer  un  simulacro  de  mercado  y  el  señor  Nicanor  Dávila 
sacó  a  vender  unas  naranjas  y  su  esposa  unas  hojaldras,  estos  los 
compré  yo  y  resolvimos  hacer  la  primera  cantarilla  con  ellos,  nom- 
brando como  cantarillera  a  la  que  es  hoy  señora  de  Plácido  Ocam- 
po. Seis  reales  (sesenta  centavos)  se  recogieron  y  esa  suma  fue  la 
primera  para  construir  la  Capilla.  La  primera  Misa  la  celebró  el 
doctor  Pineda  (José  Ignacio)  .  .  .  Bajo  la  dirección  del  que  esto  es- 
cribe se  construyó  la  Capilla  y  se  la  entregó  al  Presbítero  doctor  Va- 
lencia (Ismael).  (1). 

PBRO.  ALEJANDRO  POSADA 

Nació  en  Itagüí,  el  28  de  enero  de  1850,  hijo  legítimo  de  los 
señores  Fabián  Posada  y  Micaela  Estrada. 

Recibió  la  ordenación  sacerdotal  de  manos  de  Monseñor  Joaquín 
Isaza,  el  15  de  junio  de  1873,  en  la  iglesia  del  Monasterio  del  Car- 
men, en  Medellín. 

Estuvo  al  frente  de  la  Parroquia  de  Neira,  como  Excusador,  de 
1888  a  1891.  Hombre  de  grandes  iniciativas  y  de  muy  levantado  es- 
píritu público,  emprendió  con  decisión  la  terminación  de  la  torre, 
la  que  en  breve  estuvo  concluida  porque  no  dejó  suspender  los  tra- 
bajos en  ningún  momento.  Con  su  don  de  gentes  sabía  captarse  las 
simpatías  de  los  vecinos,  quienes  no  rehusaban  hacer  sus  buenas 
ofertas  para  llevar  a  cima  la  obra  emprendida.  Trajo  el  reloj  que  la 
adorna.  Empezó  a  funcionar  el  26  de  junio  de  1890  a  la  siete  de  la 
noche. 

En  los  últimos  años  de  permanencia  en  Neira  tuvo  serias  con- 
trariedades que  le  causaron  grandes  mortificaciones. 

Murió  en  la  población  de  Bello  el  27  de  mayo  de  1909  (2). 

(1)    Libro  de  matriculas  del  Seminario  de  Medellin  N"  40,  folio  121.  Repertorio 

Eclesiástico.  -  Archivos  de  las  parroquias  citadas.  Canónigo  Ramírez  Urrea. 
ob.  cit.  página  188.  -  Diccionario  Biográfico  de  Joaquín  Ospina,  página 
110,  tomo  II. 

Archivo  Historial,  tomo  III,  página  96,  números  27  y  28  de  1921. 

(2)    Repertorio  Eclesiástico,  número  15,  de  20  de  junio  de  1873.  Serie  1»,  página 

118.  Historia  de  la  Parroquia  de  Neira  (inédita),  páginas  77  y  78. 
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PERO.  JOSE  DE  JESUS  MARIA  RAMIREZ  RAMIREZ 


Nació  en  Santuario  (Antioquia),  el  12  de  agosto  de  1854.  Se 
llamaron  sus  padres  Juan  Antonio  y  Joaquina  Ramírez. 

Ingresó  en  el  Seminario  de  Medellín,  el  día  14  de  enero  de  1871, 
a  la  edad  de  veinte  años.  Recibió  la  ordenación  sacerdotal,  de  manos 
de  Monseñor  Arbeláez,  el  23  de  diciembre  de  1876,  en  Bogotá.  Re- 
gentó varias  Parroquias  en  dicha  Arquidiócesis. 

Figura  en  los  libros  parroquiales  de  Manzanares,  hacia  el  4  de 
septiembre  de  1889,  y  en  Filadelfia  del  9  de  febrero  de  1902  al  2ti 
de  diciembi'e  de  1904. 

Murió  en  el  caserío  de  El  Brasil  (Caldas)  (1). 

PBRO.  JESUS  MARIA  RESTREPO  RESTREPO 
Primer  Cura  de  Marulanda. 

Hijo  legítimo  de  don  Pío  y  doña  Jerónima  Restrepo.  Nació  en 
Abejorral  el  21  de  junio  de  1850.  Ingresó  en  el  Seminario  de  Medellín 
en  octubre  de  1869.  Ungido  Sacerdote  por  Monseñor  José  Joaquín 
Isaza  el  20  de  diciembre  de  1874. 

En  la  Matrícula  del  Clero  de  Antioquia  del  5  de  julio  de  1875, 
aparece  como  Coadjutor  de  Pácora,  en  donde  ejerció  su  ministerio 
hasta  el  12  de  febrero  de  1879.  Después  sirvió  de  Coadjutor  del  en- 
tonces Presbítero  (después  Obispo)  Gregorio  Nacianceno  Hoyos  en 
Manizales. 

"Luego  por  convenio  entre  el  General  Cosme  Marulanda  y  el 
señor  Obispo  de  Medellín,  Monseñor  Montoya,  el  Presbítero  Restre- 
po, se  dirigió  a  Marulanda,  en  ese  entonces,  de  la  Arquidiócesis  de 
Bogotá". 

"La  fundación  de  esta  población  se  debe  al  Pbro.  Jesús  María 
Restrepo,  quien  reunió  a  todos  los  habitantes  que  vivían  disemina- 
dos en  la  selva,  y  les  hizo  construir  sus  casas  en  el  sitio  que  hoy 
ocupa  dicha  población,  elevada  al  carácter  de  Municipio  por  el  Go- 
bernador del  Tolima,  General  Frutos  Santos". 

Rigió  los  destinos  de  esta  floreciente  Parroquia,  desde  el  mes 
de  enero  de  1883  hasta  abril  de  1893. 

"Hacia  el  año  de  1898,  pasó  a  la  antigua  Diócesis  del  "Gran  To- 
lima", en  donde  desempeñó  los  honrosos  cargos  de  Vicario  Genei'al 
y  Cura  de  la  Catedral  de  Ibagué,  hasta  el  año  de  1901.  Obras  suyas 
fueron  la  ampliación  de  la  Catedral  y  la  construcción  de  la  cúpula, 

(1)    Libros  de  matrícula  del  Seminarlo  de  Medellín.  -  Libro  de  Censuras  Domés- 

ticas, libro  IV,  folio  148. 
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además  la  fundación  del  hospital  de  caridad". 

"Después  fue  Cura  de  El  Espinal  y  Ortega.  Siendo  él  Párroco 
de  El  Espinal  donde  vivía  feliz  y  donde  era  sumamente  querido  por 
aquellos  magníficos  feligreses,  realizó  Monseñor  Perdomo  el  con- 
trato de  entrega  de  algunas  Parroquias  a  distintas  comunidades  re- 
ligiosas por  razón  de  la  escasez  del  clero  secular.  Llegaron  entonces 
los  Padres  Agustinos  al  Espinal  tocándole  al  Padre  Restrepo  entre- 
gar su  querida  Parroquia.  Esto  le  causó  una  notoria  depresión  es- 
piritual terrible,  mucho  más  cuando  tuvo  que  salir  para  la  pobla- 
ción de  Ortega  de  población  indígena  en  su  mayoría.  Acaecióle  ade- 
más la  caída  de  una  bestia  yendo  a  una  confesión  al  campo;  de  aquí 
en  adelante  fue  notoria  su  mala  salud  y  decaimiento  hasta  que  allí 
mismo  murió  a  consecuencia  de  aquella  caída  y  además  por  la  pena 
moral  que  le  causó  la  salida  del  Espinal.  .  .  Todavía  está  fresca  en 
el  Clero  que  lo  conoció  y  en  los  pueblos  que  administró,  la  grata 
memoria  del  Padre  Restrepo  uno  de  los  más  grandes,  eximios  y  san- 
tos sacerdotes  que  tuvo  el  Tolima". 

Su  Partida  de  Defunción,  reza  así:  "El  infrascrito  Cura  certi- 
fica, que  en  el  libro  III  de  bautismos,  página  59  hay  una  partida  que 
a  la  letra  dice  (al  margen)  :  4  -  Jesús  María  Restrepo  Presbítero" 
(al  centro)  :  "En  Ortega,  a  diez  y  seis  de  enero  de  mil  novecientos 
catorce,  se  dió  sepultura  eclesiástica  al  cadáver  del  Presbítero  don 
Jesús  María  Restrepo  adulto  hijo  legítimo  de  Pío  Restrepo  y  Je- 
rónima  Restrepo,  natural  de  Abejorral,  Antioquia,  de  setenta  y  cua- 
tro años  de  edad.  Murió  en  el  centro.  Recibió  los  Santos  Sacramen- 
tos. Gerardo  Valencia  D.  Pbro."  -  Dado  en  Ortega  a  tres  de  sep- 
tiembre de  1955.  -  Fdo:  Teófilo  Vera  P.  Pbro."  (1). 

PERO.  NAZARIO  RESTREPO  MAYA 

Nació  en  Sonsón  y  fueron  sus  padres  don  Nicolás  Restrepo  y 
doña  María  del  Carmen  Maya.  Después  de  haber  hecho  sus  estudios 
en  el  Seminario  de  Medellín,  recibió  la  sagrada  ordenación  sacerdotal 
de  manos  del  Ilustrísimo  señor  Valerio  Antonio  Jiménez,  el  primero 
de  enero  del  año  1871. 

En  los  primeros  tiempos  de  su  ministerio  ejerció  en  Manizales, 
en  la  capilla  de  la  Enea  y  posteriormente  pasó  a  Argelia  y  a  Sonsón, 

(1)  Repertorio  Eclesiástico,  número  15,  de  20  de  junio  de  1873.  página  118  y  nú- 
mero 99,  de  10  de  julio  de  1875,  páginas  792  y  sigs. 

Rasgos  biográficos  del  General  Cosme  Marulanda  compilados  y  escritos 
por  Eusebio  Restrepo  R.  -  Marulanda.  marzo  de  1927.  Bogotá  Imp.  Nal.  1927.  - 
La  Obra  Civilizadora  de  la  Iglesia  en  Colombia.  Ob.  Cit.,  pág.  670.  -  Rufino 
Gutiérrez:  Monografías.  Ob.  Cit.,  tomo  II,  páginas  198  y  sigs.  -  Datos  que 
debo  a  la  bondad  del  Señor  Presbítero  José  Rubén  Salazar  C,  Cura  Párroco 
y  Vicario  Foráneo  de  la  Parroquia  de  la  Catedral  de  Ibagué. 
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donde  vivió  muchos  años,  y  tuvo  a  su  cargo  la  capellanía  del  hospital, 
hasta  su  muei'te. 

En  terreno  donado  por  su  padre,  edificó  en  su  ciudad  natal,  la 
primera  capilla  dedicada  a  Nuestra  Señora  del  Carmen.  En  esta  ca- 
pilla ejerció  durante  los  últimos  años  de  su  vida,  y  a  ella  quedó  vincu- 
lado perpetuamente  su  nombre  como  benefactor  insigne  y  celoso  sa- 
cerdote. 

Varón  asceta,  penitente  y  caritativo.  En  su  alma  lucieron  las 
más  hermosas  virtudes  sacerdotales. 

Su  muerte  ocurrió  el  13  de  noviembre  de  1916  y  su  cadáver  fue 
venerado  como  el  de  un  santo,  por  todos  los  hijos  de  Sonsón,  que  lo 
amaron  entrañablemente  y  lo  lloraron  con  abundantes  lágrimas  cuan- 
do lo  vieron  partir  para  la  eternidad,  después  de  un  fecundo  ministe- 
rio de  45  años  al  servicio  de  Dios  y  de  las  almas. 

Sus  cenizas  reposan  en  el  cementerio  de  Sonsón. 

"El  28  de  febrero  de  1876  me  concedió  el  señor  Obispo  limo. 
José  Ignacio  Montoya  licencia  para  edificar  una  capilla  en  la  frac- 
ción de  La  Enea,  en  la  parroquia  de  Manizales.  El  24  del  mismo  año 
se  puso  la  primera  piedra,  conforme  al  Ritual  Romano,  y  se  erigió 
esta  capilla  en  honor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario.  El  24  de  octu- 
bre de  1878,  el  mismo  señor  Obispo  José  Ignacio  Montoya  me  conce- 
dió permiso  para  bendecir  la  dicha  capilla,  y  el  29  de  noviembre  del 
mismo  año  se  bendijo  y  celebré  en  ella  los  oficios  divinos".  Tal  dice 
un  borrador  anónimo  escrito  en  el  mismo  tiempo,  de  mano  y  puño 
del  P.  Restrepo,  papel  que  conserva  don  Alejandro  Gutiérrez.  Quien 
sea  el  que  hizo  todo  esto  despréndese  de  un  informe  rendido  por  el 
Pbro.  G.  Nacianceno  Hoyos,  de  11  de  enero  de  1887,  que  es  del  te- 
nor siguiente :  "Reside  actualmente  en  la  fracción  de  La  Enea  el 
Pbro.  Nazario  Restrepo,  notable  se  ha  hecho  por  su  vida  retirada  y 
penitente"  (1). 

PBRO.  FRANCISCO  JOAQUIN  RODRIGUEZ 

En  La  Ceja,  a  21  de  septiembre  de  1851,  nació  el  Padre  Rodrí- 
guez, en  el  hogar  formado  por  los  esposos  don  José  Román  y  doña 
Dolores  Marulanda.  Recibió  la  ordenación  sacerdotal  de  manos  de 
Monseñor  Isaza,  el  20  de  diciembre  de  1874. 

Ejerció  su  ministerio  en  la  Parroquia  de  San  Carlos,  San  Cristó- 
bal y  El  Retiro,  en  esta  última,  estuvo  por  15  años,  hasta  su  muerte, 
acaecida  allí,  el  9  de  marzo  de  1911. 

(1)    Juan  Botero  Restrepo,  Pbro.  Miembro  de  número  de  la  Academia  de  Antio- 

quia:  Sonsoneses  Ilustres.  Tomo  1'.'  página  66.  -  Historia  de  la  Ciudad  de 
Manizales,  Tomo  II,  página  658:  R.  P.  Pedro  Fabo.  A.  R. 
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Fue  Cura  propio  de  Aguadas,  hacia  1880  y  de  Salamina,  desde 
mediados  de  agosto  hasta  noviembre  de  1880. 

"Tuvo  este  sacerdote  inteligencia  muy  clara  y  se  hizo  perito  en 
las  ciencias  especulativas.  Fue  hombre  austero,  probo,  hidalgo  y  va- 
ronil, y  deseoso  de  mejorar  más  su  carácter  y  levantar  su  entendi- 
miento, al  propio  tiempo  que  anheloso  de  alcanzar  la  ecuanimidad  es- 
piritual, que  es  valiosa  recompensa  para  quienes  batallan  con  denue- 
do en  la  lucha  de  la  vida,  aficionóse  al  estudio  metódico  de  los  bue- 
nos libros  y  en  ellos  nutrió  su  ya  robusta  mentalidad.  La  oratoria  del 
Padre  Rodríguez  conquistaba  simpatías  y  adhesiones  en  el  auditorio 
consciente  por  la  galanura  de  la  frase  y  el  vigor  irreductible  de  su 
argumentación". 

En  el  "Repertorio  Eclesiástico",  del  20  de  agosto  de  1874,  nú- 
mero 56,  página  450,  corre  publicado  un  vibrante  discurso  pronuncia- 
do por  el  Pbro.  Rodríguez,  cuando  aún  era  estudiante  del  Seminario 
de  Medellín,  en  conmemoración  del  20  de  julio  de  1810.  Dirigió, 
también  el  Padre  Rodríguez,  un  periódico,  en  Medellín,  denominado 
"El  Lábaro"  (1). 

PBRO.  DANIEL  FLORENCIO  SANCHEZ  TORRES 
Fundador  de  Florencia  y  Arboleda. 

El  Padre  Daniel  nació  en  San  Cristóbal,  el  30  de  enero  de  1847 
y  fueron  sus  padres,  don  Vicente  Sánchez  Tobón  y  doña  María  Fruc- 
tuosa Torres  Márquez. 

Siendo  muy  joven  y  por  iniciativa  del  Pbro.  Juan  Francisco 
Gil,  se  matriculó  en  el  Seminario  de  Medellín  en  1867,  cuando  esta- 
ba el  plantel  bajo  la  rectoría  del  Pbro.  José  Joaquín  Isaza,  más  tarde 
Obispo  de  Medellín.  Allí  estudió  cuatro  años,  y  fue  ordenado  de  sa- 
cerdote por  el  limo,  señor  Valerio  Antonio  Jiménez,  a  la  edad  de 
veinticuatro  años,  el  día  24  de  febrei'o  de  1872,  en  la  Capilla  del 
Convento  del  Carmen. 

Su  primer  cargo  fue  el  de  Vicario  Cooperador  de  la  Catedral  de 
Medellín,  de  la  cual  era  párroco  a  la  sazón  el  Pbro.  José  María  Gó- 
mez Angel.  Allí  estuvo  por  algunos  meses,  al  cabo  de  los  cuales  fue 
trasladado  a  Sonsón,  en  calidad  de  Coadjutor  del  Pbro.  Ramón  Ma- 
ría Hoyos.  Al  poco  tiempo  de  estar  en  Sonsón,  pasó  a  Nariño  y  allí 
trabajó  tesoneramente  en  beneficio  de  la  agricultura  y  de  la  educa- 
ción pública,  y  para  esto  fundó  escuelas,  las  que  sostuvo,  en  parte, 

(1)    Repertorio  Eclesiástico,  número  71,  de  22  de  diciembre  de  1874,  página  1?.  - 

Monografías  de  todas  las  Parroquias  y  de  todos  los  Municipios  de  Antioquia, 
páginas  957,  627  y  631.  -  Juan  Bautista  López  O.,  "Salamina  de  su  historia 
y  de  sus  costumbres",  página  218. 
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con  su  propio  peculio.  Pasó  después  a  Sonsón,  nuevamente,  para  ha- 
cerse cargo  de  la  Capellanía  del  Hospital  en  un  principio  y  luego  por 
segunda  vez  de  la  Coadjutoría  parroquial,  en  la  cual  permaneció 
por  diez  y  ocho  años. 

Al  estallar  la  guerra  civil  de  1876,  fue  nombrado  Capellán  de 
las  fuei'zas  armadas  y  en  este  puesto  delicado  y  de  responsabilidad 
estuvo  por  ocho  meses,  al  cabo  de  los  cuales  regresó  a  Sonsón. 

En  1883  fundó  el  Colegio  de  San  Luis,  por  insinuación  del  Pa- 
dre Hoyos  y  allí  estuvo  colaborando  con  él  don  Rosendo  Gómez ;  de 
las  aulas  de  este  plantel  salieron  muy  destacadas  personalidades  que 
le  han  dado  mucho  lustre  a  la  ciudad  natal. 

Siendo  Coadjutor  de  Sonsón,  fundó  la  Viceparroquia  de  La  Ar- 
boleda y  la  Parroquia  de  Floi'encia  que  lleva  su  nombre,  y  trabajó  en 
las  poblaciones  de  Mesopotamia,  San  Agustín  y  Nariño,  en  la  última 
de  las  cuales  inauguró  el  hospital. 

En  su  galana  y  vibrante  "Oración  gratulatoria"  pronunciada  en 
la  Iglesia  de  Sonsón  con  motivo  del  centenario  del  venerado  Párroco 
señor  Presbítero  don  Daniel  Florencio  Sánchez,  Su  Excelencia  Reve- 
rendísima Monseñor  Baltasar  Alvarez  Restrepo,  nos  presenta  en  los 
siguientes  párrafos  la  estampa  del  Padre  Sánchez  como  "Fundador 
de  Poblaciones" :  "En  1868,  el  Padre  Onofre  Duque,  colaborador  de 
esta  Parroquia,  deseando  reunir  los  núcleos  de  población  dispersos 
allende  la  cordillera  central  y  en  territorio  de  este  mismo  Municipio, 
inició  la  fundación  de  Nariño  y  de  Argelia.  En  ambos  sitios  constru- 
yó iglesia,  casa  cural  y  local  para  escuela.  Cuando  el  Padre  Sánchez 
vino  a  Sonsón,  aquellas  incipientes  fundaciones  carecían  de  párroco, 
de  vías  de  comunicación,  y  estaban  habitadas  por  gentes  que  igno- 
raban hasta  elementales  principios  de  agricultura;  sin  embargo,  él 
era  un  convencido  de  que  la  obra  de  la  caridad  sacerdotal  se  funda 
en  no  desinteresarse  de  nadie,  en  sacrificar  la  tranquilidad  perso- 
nal en  favor  de  las  almas,  de  modo  que  periódicamente  visitaba  aque- 
llos caseríos,  lo  mismo  que  a  Mesopotamia  y  a  Aquitania.  En  esos  lu- 
gares administraba  los  sacramentos,  celebraba  el  santo  sacrificio, 
predicaba  la  palabra  divina,  visitaba  a  los  enfermos  y  enseñaba  a 
los  agricultores  el  cultivo  de  la  tierra.  Cómo  se  realiza  aquí  la  obra 
civilizadora  del  sacerdote  en  favor  de  las  masas  populares.  Qué  otro 
elemento  puede  superar,  o  siquiera  igualar  al  sacerdote  de  Cristo  en 
sus  afanes  y  desvelos  por  el  bienestar  de  los  pueblos? 

El  campo  de  apostolado  del  Padre  Sánchez  era  todavía  más  de- 
licado. Más  allá  de  las  hoyas  del  San  Pedro  y  del  Samaná  vivían  mu- 
chos colonos  separados  del  mundo  civilizado  y  privados  de  los  ser- 
vicios espirituales.  Por  en  medio  de  trochas  que  más  parecían  ata- 
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jos  de  cabras,  haciendo  muchas  veces  gran  parte  de  la  jornada  a 
pie,  y  llevando  a  la  espalda  la  misma  sotana  y  los  ornamentos  sagra- 
dos, allá  se  trasladaba  y,  a  semejanza  de  los  misioneros  de  la  Con- 
quista, oficiaba  la  santa  Misa  a  la  sombra  de  algún  árbol  o  al  am- 
paro de  pajiza  choza.  Preocupado  por  la  reunión  de  todos  aquellos 
elementos  dispersos  en  ese  dilatado  territorio  concibió  y  realizó  la 
fundación  de  la  población  de  Florencia,  que  perpetúa  el  nombre  de  su 
fundador,  como  también  la  de  Arboleda,  ambas  en  el  vecino  Departa- 
mento de  Caldas.  Es  así  como  el  clero  católico  ha  ensanchado  el  ma- 
pa de  la  República.  No  el  anhelo  de  renombre,  no  el  afán  de  lucro 
personal,  sino  la  sed  de  almas,  era  lo  que  impulsaba  al  Padre  Sán- 
chez a  realizar  empresas  que  hoy  al  recordarlas  pasman  de  admira- 
ción. De  él  bien  puede  decirse  que  obró  como  el  buen  administrador 
de  que  nos  habla  el  Evangelio,  puesto  que  supo  multiplicar  la  por- 
ción que  se  le  había  confiado".  (Mateo,  XXI-20). 

El  22  de  abril  de  1887  fue  nombrado  Cura  de  Aquitania  por  el 
limo,  señor  Herrera  Restrepo,  y  en  los  cuatro  años  que  permaneció 
en  esa  Parroquia  trabajó  mucho  en  la  intensificación  de  la  agri- 
cultura. 

En  1891  volvió  a  Sonsón  como  Coadjutor,  y  fue  comisionado 
por  el  Padre  Hoyos  para  conseguir  del  señor  Herrera  Restrepo  per- 
miso para  demoler  el  antiguo  templo.  El  23  de  noviembre  de  1893 
fue  nombrado  Párroco  interino  por  enfermedad  del  Padre  Hoyos  y 
a  la  muerte  de  éste,  continuó  hasta  1909,  año  en  que  presentó  re- 
nuncia para  trasladarse  a  Manizales. 

En  1897,  durante  su  administración  parroquial,  llegaron  las 
Hermanas  de  la  Presentación,  y  se  establecieron  en  local  propio  del 
Padre  Sánchez,  en  el  cual  permanecieron  por  14  años,  sin  que  el 
benemérito  sacerdote  les  cobrara  por  concepto  de  arrendamiento. 

En  1905  trajo  a  Sonsón  a  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cris- 
tianas, para  fundar  un  Colegio  de  Varones,  y  les  prestó  su  decidido 
apoyo  moral  y  material. 

A  él  le  tocó  en  gran  parte  adelantar  los  trabajos  de  la  construc- 
ción del  nuevo  templo  de  granito,  y  sacar  las  cepas  y  cimientos  que 
son  tan  profundos  cuanto  tienen  de  alto  los  muros  del  coloso  mo- 
numento, según  decir  de  personas  entendidas,  que  vivieron  por  aque- 
llos años. 

"Apesar  de  los  servicios  invaluables  que  el  clero  católico  no  cesa 
de  prestar  a  la  obra  de  la  civilización  de  las  masas,  no  obstante,  la 
historia  registra  ciertos  hechos  de  verdadera  locura  popular  y  que 
no  se  pueden  recordar  sin  experimentarse  un  inmenso  dolor.  El  Pa- 
dre Sánchez  aquilató  su  grande  alma  con  un  sinnúmero  de  penali- 
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dades  a  que  estuvieron  sujetos  los  sacerdotes  durante  las  guerras  ci- 
viles y  las  persecuciones  religiosas  ocurridas  en  nuestro  país  en  el 
siglo  pasado.  Cuando  estalló  la  guerra  de  1876  fue  nombrado  cape- 
llán castrense  de  los  ejércitos  que  combatían  en  el  Cauca  y  el  To- 
lima,  misión  que  desempeñó  por  ocho  meses .  .  . 

En  las  primeras  horas  de  la  noche  del  viernes  14  de  febrero  de 
1879,  el  sonido  atronador  de  las  trompetas  y  el  redoble  de  los  tambo- 
res anunció  la  entrada  en  esta  ciudad  del  General  Tomás  Rengifo, 
quien  al  frente  de  su  ejército  venía  "amenazando  a  muerte  a  cuan- 
tos encontraba  y  con  una  ferocidad  atílica". 

Como  la  persecución  se  ensañaba  principalmente  contra  el  clero, 
el  señor  Cura  Hoyos  y  sus  dos  coadjutores  se  vieron  obligados  a  salir 
precipitadamente  de  la  ciudad,  sin  tiempo  siquiera  de  poner  a  salvo 
de  las  profanaciones  al  Santísimo  Sacramento.  El  primer  coadjutor, 
Pbro.  don  Silverio  A.  Gómez,  fue  alcanzado  en  su  fuga  y  hecho  pri- 
sionero; se  le  despojó  del  hábito  talar  y  con  uniforme  de  soldado  se 
le  condujo  hasta  la  población  de  Yarumal  sometiéndolo  a  toda  clase 
de  crueldades  y  humillaciones. 

Uno  de  los  jefes  que  acompañaban  a  Rengifo,  el  General  José 
Domingo  Restrepo,  con  gesto  desalmado,  despreciando  la  presencia 
de  la  Divinidad,  violando  el  respeto  que  en  todas  partes  se  tiene 
por  los  templos,  y  pisoteando  los  sentimientos  más  delicados  de  un 
pueblo  eminentemente  religioso,  cometió  el  desafuero  de  encuartelar 
su  batallón  en  el  propio  templo  parroquial.  Nuestra  dignidad  de 
sacerdotes  y  de  colombianos  nos  impide  describir  las  profanaciones 
que  cometieron  los  soldados  en  la  iglesia  que  existía  en  este  mismo 
lugar.  Mientras  tanto  el  Santísimo  Sacramento  permanecía  en  el  sa- 
grado tabernáculo.  En  patética  carta  escrita  por  el  Padre  Sánchez 
al  Padre  Ulpiano  Ramírez,  se  expresa  así :  "El  suscrito,  habiendo  sa- 
bido al  cabo  de  ocho  días  que  los  soldados  se  habían  retirado  del  templo, 
se  trasladó  sin  pérdida  de  tiempo  por  la  noche  y  en  traje  de  paisano, 
llevando  consigo  una  llave  de  la  sacristía,  entró  al  templo,  buscó  las 
llaves  del  sagrario  y  en  medio  de  lágrimas,  sacó  al  Divino  Prisionero 
y  lo  trasladó  a  su  casa.  Al  día  siguiente  dijo  Misa,  consumió  las  sa- 
gradas especies  y  ocultó  los  vasos  sagrados".  Fulge  aquí  una  vez 
más  el  celo  y  el  valor  intrépido  del  Padre  Sánchez,  pues  si  bien  es 
cierto  que  la  soldadesca  se  había  retirado  del  lugar  santo,  en  cambio 
la  ciudad  permanecía  en  poder  de  los  invasores  y,  si  hubieran  logra- 
do capturarlo,  probablemente  hubiera  corrido  suerte  parecida  a  su 
compañero  el  Padre  Gómez. 

La  ciudad  había  quedado  privada  de  los  oficios  religiosos,  los 
sacerdotes  del  Señor  se  encontraban  huyendo,  en  el  seno  de  los  ho- 
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gares  corrían  lágrimas  amargas,  las  puertas  de  las  casas  permanecían 
cerradas.  Al  regresar  el  Padre  Sánchez  de  su  escondite  bien  pudo  re- 
petir con  el  Profeta  de  las  lamentaciones :  "Enlutados  están  los  cam- 
pos de  Sión,  porque  ya  no  hay  quien  vaya  a  sus  solemnidades,  ce- 
rradas están  sus  puertas,  gimiendo  sus  sacerdotes,  llenas  de  triste- 
za las  vírgenes,  y  ella  oprimida  de  amargura.  El  enemigo  echó  su 
mano  a  todas  las  cosas  que  la  ciudad  tenía  más  apreciables,  y  ella 
ha  visto  entrar  en  el  santuario  a  los  gentiles,  a  los  cuales  habías  Tú 
mandado  que  no  entrasen  en  tu  iglesia.  (Trenos  1-4-10).  (Monseñor 
Baltasar  Alvarez,  oración  gratulatoria). 

Treinta  y  nueve  años  llevaba  de  vivir  en  Sonsón,  cuando  re- 
nunció a  la  Parroquia  y  se  retiró  a  Manizales  en  1909.  En  su  reempla- 
zo fue  nombrado  el  Pbro.  Tiberio  de  J.  Salazar  y  Herrera,  hasta  en- 
tonces párroco  de  La  Ceja. 

En  Manizales  vivió  poco  tiempo  y  más  tarde  estuvo  en  Aguadas, 
al  lado  del  Pbro.  José  Domingo  Mejía,  su  amigo  y  antiguo  condiscí- 
pulo. Estuvo  también  en  la  Viceparroquia  de  Armaviejo,  donde  cons- 
truyó Casa  Cu  ral  y  proveyó  a  la  Iglesia  de  ornamentos,  imágenes  y 
vasos  sagrados. 

En  seguida  fue  nombrado  Cura  de  Barbosa,  pero  no  pudo  acep- 
tar a  causa  del  mal  clima.  En  1911  fue  designado  Párroco  de  El  San- 
tuario, en  donde  permaneció  hasta  el  31  de  marzo  de  1914,  fecha 
en  que  inició  su  viaje  a  Europa  y  a  Tierra  Santa.  De  los  detalles  de 
su  viaje  queda  un  folleto  redactado  por  él  mismo. 

Al  regreso  de  Europa  se  estableció  en  Sonsón  definitivamente, 
y  allí  pasó  los  últimos  años  de  su  vida,  hasta  su  muerte,  que  tuvo  lu- 
gar el  31  de  enero  de  1934,  a  las  11  y  media  de  la  noche.  El  día 
anterior  había  cumplido  87  años  de  edad  y  contaba  63  de  ministerio, 
de  los  cuales  59  los  pasó  en  Sonsón. 

El  30  de  enero  de  1947  y  de  manera  muy  solemne,  tuvo  lugar 
en  Sonsón  la  celebración  del  Centenario  de  su  natalicio.  En  la  Iglesia 
Parroquial  se  llevó  a  cabo  una  Misa  muy  solemne,  durante  la  cual 
pronunció  una  elocuente  oración  gratulatoria  el  Excelentísimo  y  Re- 
verendísimo señor  Obispo  de  Pereira,  Monseñor  Baltasar  Alvarez 
Restrepo,  de  la  cual  hemos  tomado  algunos  datos.  En  esa  misma 
ocasión  se  inauguró  un  busto  del  Padre  Sánchez,  obsequiado  por  los 
sacerdotes  de  Sonsón,  y  que  adorna  los  jardines  anexos  a  la  Iglesia 
parroquial  (1). 

(1)    Sonsoneses  ilustres,  por  el  Pbro.  Juan  Botero  Restrepo,  páginas  52  a  55.  - 

Baltasar  Alvarez  Restrepo.  Pbro.  Oración  gratulatoria  pronunciada  en  la  Igle- 
sia de  Sonsón  con  motivo  del  centenario  del  Venerado  Párroco  Sr.  Pbro.  D. 
Daniel  Florencio  Sánchez.  -  Beyco  Manizales.  -  Historia  de  la  Diócesis  de 
Medellín  por  Ulpiano  Ramírez  Urrea.  Pbro.  Canónigo  Teologal.  -  Primera 
Parte  1868-1886.  Medellín.  Tip.  de  San  Antonio  -  1922  -  Páginas  102  y  103. 


256 


FLORENCIA 


"En  el  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro,  gobernando  la 
Iglesia  el  Soberano  Pontífice  León  XIII  y  la  Diócesis  de  Medellín  el 
limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Joaquín  Pardo  Vergara,  y  siendo  Presidente  de 
la  República  el  Emo.  Sr.  Dr.  D.  Miguel  Antonio  Caro  y  el  Departa- 
mento de  Antioquia  el  Sr.  Dr.  D.  Julián  Cock  Bayer,  y  siendo  Cura 
excusador  del  Pbro.  Ramón  Hoyos,  Cura  propio  de  la  parroquia  de 
Sonsón,  el  Pbro.  Daniel  Florencio  Sánchez,  de  acuerdo  con  los  se- 
ñores Jesús  María  Herrera  e  Ismael  Aristizábal,  se  dirigió  al  Prela- 
do Diocesano,  éste,  pidiendo  el  permiso  necesario  para  fundar  una 
viceparroquia  en  el  territorio  que  pertenece  al  Dto.  (distrito?)  de 
Sonsón  y  hacia  las  vertientes  del  Magdalena,  con  el  nombre  de  Flo- 
rencia, en  el  mes  de  octubre  del  expresado  año.  El  Illmo.  y  Rmo. 
Sr.  Dr.  D.  Joaquín  Pardo  Vergara,  Dignísimo  Obispo  de  Medellín, 
contestó  por  medio  de  un  oficio  del  tenor  siguiente: 

Diócesis  de  Medellín.  -  N"? 

Medellín,  23  de  Nove  de  1894. 

Sr.  Cura  de  Sonsón. 

El  Illmo.  Sr.  Obispo  Diocesano  vista  la  solicitud  de  Ur.  rela- 
tiva a  la  construcción  y  bendición  de  una  capilla,  decretó  lo  siguiente : 

"Gobierno  Ecco.  Medellín,  noviembre  23  de  1894.  Concedemos 
al  Sr.  Pbro.  Sánchez  y  á  los  vecinos  de  Florencia,  jurisdicción  de  Son- 
són, licencia  para  construir  allí  una  capilla  pero  debiendo  ser  en  el 
terreno  separado  de  toda  propiedad  particular,  del  cual  se  haga  es- 
critura pública  a  la  Iglesia,  con  la  amplitud  necesaria  para  ensan- 
charla más  tarde  y  su  ronda  V^.  Una  vez  concluida  y  paramentada 
puede  bendecirse  y  administrarse  allí  los  Sacramentos.  Comuniqúese. 
Joaquín,  Obispo  de  Mon".  Lo  comunico  a  usted  para  su  conocimiento 
y  demás  fines.  Dios  guarde  a  Ud.  -  Eladio  J.  Jaramillo,  Srio.  Ru- 
bricado. 

En  el  año  de  1895,  se  edificó  una  pequeña  capilla  en  el  territo- 
rio baldío  entonces  del  Dto.  de  Sonsón,  cerca  al  punto  denominado 
Sanarciso  y  en  la  antigua  vía  que  conducía  a  Honda  en  el  tiempo  de 
la  Colonia ;  una  vez  paramentada  medianamente  la  Capilla,  se  trasla- 
dó allí  el  expresado  Pbro.  Sánchez,  en  mayo  del  mismo  año  y  el  9, 
día  en  que  la  Iglesia  celebra  la  fiesta  de  San  Gregorio  Nacianceno, 
Dr.,  bendijo  la  primera  capilla  construida  de  astillas  y  se  celebró  la 
primera  Misa". 

(Todo  ello  de  mano  del  P.  Daniel  Florencio  Sánchez). 

Hay  una  firma  posterior  que  dice :  "Doy  fe.  Daniel  M.  López  R., 
Pbro.". 
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El  libro  de  bautismos  "en  la  viceparroquia  de  Florencia",  se 
abrió  el  9  de  mayo  de  1895,  por  el  mismo  P.  Daniel  Florencio  Sánchez. 

PBRO.  JOSE  DOMINGO  SANCHEZ 

Nació  en  Santa  Rosa  de  Osos  el  2  de  agosto  de  1848.  Se  llama- 
ron sus  padres  Rafael  y  Lorenza  Zapata.  Recibió  la  ordenación  sa- 
cerdotal de  manos  de  Monseñor  Jiménez,  el  14  de  julio  de  1872. 

Coadjutor  de  Jericó  en  1873.  Cura  de  la  parroquia  de  San  Luis 
Rey,  pocos  meses.  Coadjutor  de  Girardota  y  Heliconia,  en  1874.  En- 
cargado de  Santa  Rosa  de  Osos.  Capellán  del  Asilo  de  Medellín  en 
1875.  Excusador  de  Pensilvania,  en  1876,  y  en  el  mismo  año  de  Ti- 
tiribí. Accidental  de  Guática  en  1879  a  1881.  De  Quinchía  de  1881 
a  1885.  Párroco  de  Anserma  de  1885  a  1886.  Coadjutor  de  Pácora, 
en  este  último  año.  Cura  de  El  Poblado  desde  el  87  hasta  su  muer- 
te, acaecida  allí  el  23  de  julio  de  1892  (1). 

PBRO.  JOSE  JESUS  MARIA  TIRADO 

Nació  en  Medellín.  Fueron  sus  padres  los  señores  Manuel  Ti- 
rado y  Dominga  Quirós.  Ingresó  en  el  Seminario  de  Medellín  en 
1869.  Recibió  la  ordenación  sacerdotal  de  manos  de  Monseñor  Ji- 
ménez el  14  de  julio  de  1872. 

En  Antioquia  fue  Cura  excusador  de  Bello  el  4  de  septiembre 
de  1873,  de  Belén  el  11  de  noviembre  de  1873.  Lo  mismo  que  de  la 
Parroquia  de  Cañasgordas,  Envigado  y  San  Carlos. 

Lo  encontramos  en  Anserma,  de  1882  a  1883,  en  Guática,  del 
16  de  marzo  al  22  de  julio  de  1883,  en  Mistrató  a  9  de  enero  de  1881 ; 
del  3  de  enero  al  4  de  abril  de  1883,  y  en  Quinchía  desde  el  4  de  fe- 
brero de  1882  al  11  de  junio  del  mismo  año. 

Murió  en  Medellín  el  18  de  febrero  de  1918  (2) . 

PBRO.  NICOLAS  TIRADO 

Nació  en  Belén  el  24  de  febrero  de  1844.  Se  llamaron  sus  pa- 
dres don  Ildefonso  Tirado  y  doña  Francisca  Saldarriaga.  Ingresó  en 
el  Seminario  de  Medellín  en  el  año  de  1869.  Lo  ordenó  Monseñor 
Jiménez,  el  día  1*?  de  enero  de  1871. 

En  Antioquia  ejerció  los  siguientes  curatos :  Remedios  de  di- 
ciembre de  1872  a  enero  de  1874,  San  Carlos. 

(1)    Datos  del  Señor  Presbítero  Roberto  Jaramillo  Arango.  -  Repertorio  Eclesiásti- 
co. Monografías  de  todas  las  parroquias  y  ds  todos  los  municipios  de  Antioquia. 

(2)    Libro  de  matrículas  del  Seminario  de  Medellín,  N'í  66.  folio  133.  -  Repertorio 

Eclesiástico,  año  de  1873.   -  Archivos  parroquiales. 
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Figura  como  Párroco  de  Supía,  desde  el  17  de  julio  de  1883  al 
14  de  octubre  de  1887,  y  en  Marmato,  hacia  el  15  de  julio  de  1883. 
Murió  en  Medellín  el  8  de  enero  de  1919  (1). 

PBRO.  BALTASAR  VELEZ  VELASQUEZ 

En  "El  Sueño  de  Monroe",  don  Marco  Fidel  Suárez,  le  dedicó 
a  este  insigne  sacerdote,  las  siguientes  páginas  ungidas  con  el  sua- 
ve óleo  de  la  más  viva  gratitud:  "Nuestro  maestro  y  paisano  nació 
de  familia  muy  pobre,  pero  descendientes  del  famoso  capitán  Juan 
Vélez  de  Rivero.  Conocimos  a  un  abuelo  de  don  Baltasar,  anciano 
algo  dementado,  que  recordaba  la  caballería  de  sus  ascendientes,  ha- 
blando del  hábito  cruzado,  y  de  la  cruz  de  venera.  Recibió  aquél  la 
primera  enseñanza,  no  formal,  pero  tan  sana  como  pudiera  dársela 
nuestro  párroco  don  Joaquín  Tobón,  presbítero  venerable  como  un 
obispo.  Allí  don  Baltasar  estudiaba,  trabajaba  en  la  iglesia  y  educa- 
ba a  los  niños  en  la  escuela  del  lugar,  donde  aprendimos  las  prime- 
ras letras. 

La  suya,  que  era  hermosa  y  rapidísima ;  su  habilidad  para  la  de- 
clamación y  su  genio  sociable,  hicieron  que  al  colocarse  en  Medellín, 
cuando  empezó  el  régimen  del  doctor  Berrío,  don  Baltasar  cayese  co- 
mo en  su  casa,  a  poco  tiempo  estuviese  relacionado  con  muchos  no- 
tables y  con  la  juventud  más  culta.  Con  su  trabajo  sostenía  a  su  fa- 
milia y  al  mismo  tiempo  cultivaba  aficiones  de  poeta  y  colaborador 
de  los  periódicos.  Muy  joven  escribió  un  buen  opúsculo  refutando 
cierta  publicación  del  doctor  Camilo  Antonio  Echeverri,  personaje 
temible  por  sus  ideas  indómitas  y  por  su  pluma  única  y  brillante.  Va- 
rias composiciones  poéticas  colocaron  a  nuestro  bienhechor  en  pues- 
to visible;  de  suerte  que  por  todo  esto,  el  joven  del  antiguo  Hato,  es- 
taba en  Medellín  dondequiera  que  interviniesen  cultura,  estudio,  re- 
laciones escogidas,  o  proyectos  benéficos. 

Después  se  asoció  al  presbítero  don  Sebastián  Emigdio  Restre- 
po,  sacerdote  eminente  por  el  esfuerzo  y  celo  religioso  y  civil,  en 
el  colegio  que  dirigió  éste  en  Medellín  y  La  Ceja  para  suplir  el 
seminario  conciliar,  mientras  este  establecimiento  permaneció  ce- 
rrado a  causa  de  la  persecución  religiosa.  Y  cuando  fue  provista  la 
Diócesis  con  la  persona  del  ilustrísimo  señor  Jiménez,  el  señor  Vélez 
sorprendió  gratamente  a  sus  amigos,  abrazando  la  carrera  eclesiás- 
tica y  entrando  en  el  sacerdocio.  El  señor  Obispo  lo  hizo  su  secretario, 
oficio  que  desempeñó  con  la  expedición  y  actividad  que  lo  distin- 

(1)    Archivo  del  Seminario  de  Medellín.  Repertorio  Eclesiástico,  página  210.  Mo- 

nografías de  todas  las  Parroquias  y  de  todos  los  Municipios  de  Antioquia, 
Archivos  parroquiales. 
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guían.  Cierta  ocasión  presentó  a  la  firma  de  su  señoría  una  pasto- 
ral sobre  la  usurpación  de  Roma  y  del  dominio  pontificio,  escrita  só- 
lida y  elegantemente,  pero  en  estilo  igual  al  que  había  usado  su  au- 
tor en  los  periódicos,  cuando  formaba  escuela  con  otros  que  imita- 
ban a  Echeverri  en  la  cláusula  cortada  y  huguesca.  Esto  ocasionó 
extrañeza  y  hasta  ocasionó  una  aclaración  demandada  con  algún 
aspaviento;  pero  en  pro  del  secretario  episcopal  corrieron  los  me- 
ses, y  a  pocos  de  ellos,  vino  la  pastoral  reproducida  en  La  Cruz,  una 
de  las  primeras  revistas  católicas  de  España. 

Desempeñó  varios  curatos,  y  en  la  persecución  de  1877  o  1878 
tuvo  el  de  Salamina,  donde  fugitivo  en  la  montaña,  dijo  misa  en  el 
pino  santo,  es  decir,  dentro  del  hueco  de  un  árbol  enorme,  que  cabía 
todo  un  altar  y  un  presbiterio,  siendo  enumerable  por  eso  entre  los 
árboles  históricos  más  grandes.  Allí  escribió  contra  la  impiedad  una 
oda,  excelente  por  la  elevación  de  las  ideas  y  el  fuego  de  la  expresión. 
Había  viajado  antes  a  Quito,  donde  recibió  los  restos  del  señor  Obis- 
po Riaño.  También  viajó  por  Europa  y  por  Venezuela,  y  allí  el  cielo 
atajó  sus  pasos.  De  mirada  expresiva,  bellas  facciones,  trato  muy 
urbano,  actividad  mezclada  de  alguna  precipitación,  corazón  carita- 
tivo, muy  noble  y  generoso,  correspondido  y  leal,  mi  maestro  y  bien- 
hechor es  una  de  las  figuras  más  hondamente  estampadas  en  este 
corazón  cuyo  volante  va  cansándose.  Ave  et  vale,  et  vive  in  pace, 
memor  mei". 

Nació  el  Pbro.  Vélez,  en  Bello,  el  5  de  enero  de  1848. 

Se  llamaron  sus  padres  don  Fructuoso  Vélez  y  doña  Francisca 
de  Sales  Velásquez. 

Tuvo  la  cura  de  almas  de  las  siguientes  parroquias:  Concordia 
en  1872,  Titiribí  de  diciembre  de  1876  a  enero  de  1877.  Sucedió  en 
la  parroquia  de  Bello  al  Pbro.  Joaquín  Tobón.  Allí  regentó  un  co- 
legio y  entre  sus  discípulos  se  encontraba  don  Marco  Fidel  Suárez. 
Estuvo  además  en  Belén,  Concordia,  Envigado  y  Guarne.  Son  muy 
dignas  de  notarse  las  cartas  con  las  cuales,  el  Padre  Vélez,  informa- 
ba a  sus  prelados,  acerca  del  apostolado  que  desarrollaba  en  las 
mencionadas  poblaciones,  especialmente  en  el  campo  de  la  Catequesis, 
de  la  educación  cristiana,  y  de  la  caridad  para  con  los  pobres.  Todas 
ellas  se  hallan  publicadas  en  las  páginas  del  "Repertorio  Eclesiástico". 

El  12  de  enero  de  1875  fue  nombrado  por  Monseñor  Jiménez, 
secretario  de  la  Vicaría  Capitular  de  la  Diócesis  de  Medellín,  cargo 
que  desempeñó  con  todo  lucimiento  hasta  el  1^  de  agosto  de  1876. 

El  10  de  abril  de  1890,  renunció  la  parroquia  de  Guarne,  que 
administraba  desde  el  año  anterior,  para  trasladarse  a  la  Diócesis 
de  Pamplona. 
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Escritos 

Además  de  la  "pastoral  sobre  la  usurpación  de  Roma  y  de  los 
estados  pontificios"  — de  que  ya  se  habló —  sus  escritos  más  destaca- 
dos, son  los  siguientes:  Cuando  en  noviembre  de  1876,  estuvo  en 
Quito,  cumpliendo  la  honrosa  comisión  de  recibir  en  nombre  del 
Gobierno  eclesiástico  de  Antioquia,  los  restos  venerados  de  Mon- 
señor Riaño,  dejó  una  carta  para  el  Arzobispo  Primado  de  Quito, 
escrita  en  su  peculiar  estilo  suelto  y  brillante. 

Escribió  además,  un  libro  que  lleva  por  título  "Descubrimiento 
precolombino  de  América",  el  cual  envió  a  España  en  1892,  cuan- 
do estaba  para  celebrarse  el  4?  centenario  del  descubrimiento  de 
América...  En  este  libro,  el  Padre  Vélez,  "se  armó  de  abundante 
copia  de  datos  para  sostener  la  tesis  de  que  la  empresa  de  Colón  no  fue 
obra  original  y  propia  suya,  sino  obra  que  llevó  a  cabo  siguiendo 
huellas  ajenas,  a  sabiendas  de  que  ya  otros  navegantes  habían  lle- 
gado a  tierras  occidentales,  puestas  en  la  soledad  del  mar  Atlántico. 
Para  esto  tuvo  a  la  vista  muchas  narraciones  que  corren  a  este  res- 
pecto y  que  se  repiten  en  varios  libros,  de  modo  que  en  el  estado  ac- 
tual de  la  cuestión,  ella  puede  estudiarse  prolijamente  en  su  pro 
y  en  su  contra,  aunque  una  cosa  sea  la  enumeración  de  los  argumen- 
tos y  otra  su  crisol"  (Luciano  Pulgar,  Sueño  citado). 

En  la  prestigiosa  revista  "El  Repertorio  Colombiano"  dirigida, 
a  fines  del  siglo  pasado  por  don  Carlos  Martínez  Silva,  se  encuen- 
tran los  siguientes  artículos,  debidos  a  la  docta  pluma  del  Padre  Vé- 
lez: "Copacavana  y  la  letra  V.  (Tomo  13,  página  407,  año  de  1887). 
"El  estudio  es  tan  erudito  y  de  una  forma  tan  fluida  y  tan  fácil, 
que  parece  escrito  sobre  la  i'odilla,  por  lo  cual  se  lee  sin  tropiezo  y 
con  deleite"  (Sueño  citado). 

"Los  intransigentes"  (Tomo  16,  página  184,  año  de  1897),  y 
tomo  17,  años  de  1897  y  1898.  "Mi  Madre",  en  prosa,  aparecido  en 
el  tomo  19,  página  107,  años  de  1898  y  1899.  "A  Dios  (poesía),  to- 
mo 20,  página  34,  año  de  1899;  y  otro  artículo  de  carácter  sociológi- 
co, titulado :  "Condición  religiosa  y  social  de  la  República  de  Ve- 
nezuela". 

Fue  redactor  de  "El  Liceo  Antioqueño",  al  lado  de  Fidel  Cano, 
Baldomero  Sanín  Cano  y  Januario  Henao.  Colaboró  además,  en  la 
"Revista  de  Antioquia",  periódico  literario,  noticioso  y  de  varieda- 
des, junto  con  Román  de  Hoyos,  Camilo  A.  Echeverri,  Rafael  María 
Merchán,  Marco  Aurelio  Arango,  Andrés  Posada  Arango  y  otros 
más. 

Otras  producciones  suyas  son:  A  dónde  vamos  a  parar?  Medellín 
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1868.  Algo  acerca  de  García  Moreno:  Medellín  1875.  Las  estrellas 
habitadas,  Curazao,  1889.  Grandeza  y  dignidad  de  la  mujer  católica, 
Pamplona  1894.  Biblioteca  del  enfermo,  obra  en  6  volúmenes,  edita- 
da en  Barcelona  en  el  año  de  1900.  Verdadera  enciclopedia  de  cono- 
cimientos, avisos  espirituales  y  consejos  muy  saludables,  para  los 
enfermos  especialmente  crónicos.  Está  precedida  de  una  sentida  de- 
dicatoria a  sus  padres,  al  Pbro.  don  Joaquín  Tobón,  su  primer  maes- 
tro y  al  limo,  señor  Jiménez,  quien  lo  hizo  secretario  de  cámara,  cuan- 
do aún  era  seglar,  y  le  dio  el  gran  don  del  sacerdocio. 

Con  motivo  de  la  celebración  del  2"?  centenario  de  la  fundación 
de  Medellín,  escribió  un  "canto",  que  fue  publicado  en  un  pequeño 
folleto.  (Imp.  del  Estado.  Medellín,  24  de  noviembre  de  1875)  (1). 

El  Pbro.  Vélez  recopiló  en  un  volumen  setenta  y  una  poesías, 
fruto  de  su  estro  poético,  que  editó  en  el  año  de  1900,  en  Barcelona 
(Tipografía  de  Francisco  J.  Altés  y  Alabart),  con  el  título  de  "Ba- 
gatelas Literarias".  De  entre  ellas  destacamos  la  siguiente,  que  es- 
cribió con  motivo  de  haber  celebrado  el  santo  sacrificio  de  la  Misa, 
bajo  el  tronco  de  un  frondoso  pino,  en  la  región  así  llamada  "El 
Pino",  o  "Pino  Santo",  en  la  fracción  de  "El  Cedral",  entre  Salamina 
y  San  Félix,  a  donde  se  vio  obligado  a  huir  en  la  persecución  de  1877. 


(1)    Sueños  de  Luciano  Pulgar,  tomo  VII.  páginas  292  a  298.  Segunda  edición.  - 

Repertorio  Eclesiástico.  -  Historia  de  Salamina,  por  Juan  Bautista  López  O., 
tomo  1?,  páginas  216  a  217. 

En  la  Obra  "Enseñanzas  de  la  Iglesia  sobre  el  Liberalismo  por  el  Ilus- 
trisimo  Señor  Obispo  de  Adrianópolis  Vicario  de  Casanare  — Bogotá —  1901, 
páginas  352  y  353,  se  encuentra  el  siguiente  documento  referente  al  escrito 
del  P.  vélez,  titulado  "Los  Intransigentes".-  Habiendo  la  Sagrada  y  Univer- 
sal Inquisición  Romana,  encargada  de  vigilar  por  la  pureza  e  integridad  de 
la  fe  católica,  examinado  con  madurez  la  obra  publicada  en  Bogotá  con  e¡ 
titulo  "Los  Intransigentes"  por  Baltasar  Vélez  V.,  Pbro.,  los  E.  E.  P.  P.  In- 
quisidores Generales  la  condenaron  y  proscribieron  por  Decreto  de  30  de  ju- 
nio de  1898,  y  S.  S.  León  XIII.  en  virtud  de  su  autoridad  apostólica  ratificó 
esta  condenación  y  proscripción  y  remitió  el  Decreto  para  su  publicación  al 
infrascrito  Delegado  Apostólico. 

Instruido  el  autor  por  Nós  directamente  acerca  de  todo  esto,  hase  some- 
tido laudablemente,  reprobando  la  dicha  obra.  Por  consiguiente,  desde  la  pu- 
blicación del  presenta  Decreto,  nadie  de  cualquier  grado  y  condición  que 
sea,  ni  en  cualquier  lugar  e  idioma  podrá  publicar  o  leer  o  retener  la  obra 
condenada  y  proscrita:  sino  que  además  está  obligado  a  entregarla  a  los 
respectivos  Ordinarios  bajo  las  penas  fulminantes  en  el  Indice  de  los  Libros 
Prohibidos.-  Dado  en  Bogotá,  en  la  Sala  de  la  Delegación  Apostólica  el  10 
de  julio  de  1900.  (L.  S.).  A.  Arzobispo  de  Filipos.  Delegado  Apostólico. 
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UN  ARBOL  TEMPLO 


O 

"EL  PINO  SANTO" 

(A  mis  caros  amigos  el  Pbro.  D.  Jesús  María  Cadavid 
y  el  General  D.  Cosme  Marulanda). 

Ligna  fructífera  et  omnes  ce- 
dri  benedicite  Dominum. 

(Salmo  148). 

Quantum  lenta  solent  ínter 
viburnia  cupressi. 

(Virgilio). 

Absorto,  embebecido,  yo  he  visto,  yo  he  tocado 
al  rey  de  las  montañas  del  mundo  de  Colón ; 
al  árbol  que  los  bosques  de  América  miraran 
cual  regio  soberano,  cual  su  único  señor. 

Un  pino  que  se  eleva  gigante  y  altanero 
"como  entre  arbustos  tenues  altísimo  ciprés" ; 
más  grande  que  los  cedros  miríficos  del  Líbano, 
más  alto  que  palmera  pomposa  del  Edén. 

¡  Oh  pino  portentoso,  titán  de  aquestas  selvas ! 
Numérame  los  siglos  que  cuentas  de  existir, 
y  dime  cuántos  rayos,  y  cuántos  huracanes, 
y  cuántos  terremotos  lucharon  contra  tí. 

Y  dime  cuántas  veces  cambiaste  de  follaje, 
mudaste  tu  corteza  rugosa  y  tu  color, 
y  dime  por  qué  causa  tu  tronco  está  vacío 
y  cóncavo  hasta  arriba,  deshecho  el  corazón. 

Alfombra  siempre  verde  tu  copa:  inmenso  palio 
que  un  bosque  de  laureles  parece  sostener; 
se  miran  tus  raíces  doquier  por  la  ancha  selva, 
formando  con  las  de  ésta  como  una  inmensa  red. 

Tu  tronco  es  una  torre  de  flechas  y  obeliscos, 
la  gótica  fachada  de  antigua  catedral ; 
peñasco  gigantesco  do  juegan  los  colores, 
las  formas  infinitas  del  arte  de  tallar. 
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Se  ven  en  tu  corteza  graciosos  arabescos, 
mil  bellas  perspectivas  de  mágico  pincel, 
figuras  caprichosas,  arcadas  y  resaltos, 
columnas,  claraboyas,  relieves  por  doquier. 

Tu  tronco  es  un  mosaico  de  plantas  trepadoras, 
de  flores,  hiedras,  cardos,  de  musgos  en  verdor; 
en  tí  hilan  los  gusanos,  la  abeja  melifica, 
retozan  las  ardillas,  susurra  el  aquilón. 

Y  vienen  a  tus  ramas  aladas  mariposas 
su  bello  polvo  de  oro  dejando  aquí  y  allá: 
mil  aves  en  tus  gajos  anidan  y  se  mecen, 
celebran  tus  amores  y  entonan  su  cantar. 

Bendígote  porque  eres  grandiosa  maravilla 
en  medio  de  esta  virgen,  magnífica  creación, 
un  templo  majestuoso  que  al  cielo  alzó  Natura 
estatua  que  esta  selva  levanta  a  su  Hacedor. 

II 

Mi  espíritu  abatido,  mi  pecho  conturbado, 
de  fuerzas  necesitan,  de  bálsamo  y  salud, 
y  sólo  en  el  Cordero  que  quita  mi  pecado 
encuentro  lo  que  busco :  consuelos  y  virtud .  .  . 

¡  Mas  ellos,  ¡  ay !,  mi  templo  volvieron  pesebrera ! 
Lajnisa  aun  en  las  casas  persigue  su  furor. 
¡Quizá  tu  tronco,  oh  pino,  respete  su  ira  fiera 
y  pueda  ser  mi  templo  tu  antro  protector! 

Por  eso  a  tí  me  acojo,  gigante  de  estos  montes, 
buscando  en  tí  un  asilo  seguro  y  un  altar. 
¡  Concédeme,  piadoso,  tus  libres  horizontes 
y  en  tu  honda  catacumba  mis  misas  celebrar! 

III 

Qué  cóncavo  tu  centro!  Cuán  amplio  y  elevado! 
Bien  puede  su  recinto  servir  para  un  hogar. 
Mas  nadie  en  tí  ha  vivido.  ¡Tú  estabas  destinado 
a  ser  casa  agreste,  mi  solo  y  libre  altar! 

Hoy  mismo,  entre  tu  tronco,  bendije  ya  tu  suelo; 
tus  altas  claraboyas  prestáronme  su  luz ; 
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tus  cúpulas  más  altas  dejaban  ver  el  cielo, 
y  al  pié  coloqué  de  ellas  mi  agreste  altar,  mi  cruz. 

Y  adentro  y  a  tu  sombra  juntáronse  cien  fieles. 
Temblando  de  ternura,  la  misa  principié. 
Después  del  Evangelio  yo  hable  de  los  sagrados 
derechos  de  la  Iglesia,  deberes  de  la  Fe  (1). 

Después  entre  tu  centro,  mis  manos  elevaron 
el  Blanco  Pan  del  Cielo,  la  Copa  de  salud. 
De  hinojos  a  tu  puerta  los  fieles  comulgaron, 
sollozos  mil  lanzando  de  amor  y  gratitud. 

Durante  este  acto  ¡cómo  lloraron  conmovidos! 
la  fe  arrancó  de  muchos  un  llanto  de  placer, 
y  de  esa  misa  todos  salimos  persuadidos 
de  que  es  en  vano  que  ellos  prohíbannos  creer 

Y,  al  fin,  en  tu  follaje  las  aves  entonaron 
variadas  melodías,  dulcísimo  cantar; 
cual  dando  á  Dios  las  gracias  tu  tronco  engalanaron, 
saltando  retozonas  en  torno  de  mi  altar. 

IV 

Bendígante  los  cielos,  la  tierra  te  bendiga! 
Que  todos  los  proscritos  su  bendición  te  dén! 
¡Maldito  siempre  sea  quien  quiera  que  te  maldiga 
¡Y  aquél  que  te  profane  maldito  sea  también! 

¡Benditas  estas  plantas,  benditas  estas  flores 

que  cubren  hoy  tu  trono  formando  en  tí  un  jardín ! 

¡  Bendito  quien  de  ellas  aspire  los  olores ! 

¡Tus  aves  y  tu  selva  benditos  sean  sin  fin! 

Bendito  el  que  a  tu  sombra  se  acoja  y  le  protejas! 
¡Bendito  el  que  en  tu  tronco  penetre  y  ore  en  él! 
¡  Que  sepa  el  mundo,  oh  Pino,  que  en  medio  de  mis  quejas 
•  bendigo  tu  recuerdo,  más  dulce  que  la  miel ! 

24  de  junio  de  1877. 

El  mencionado  volumen,  tiene  al  final  el  siguiente  título:  "No- 
tas Editoriales".  Entre  ellas  hallamos  la  que  se  refiere  a  este  hecho 
histórico  y  al  citado  árbol:  "Un  Arbol  Templo"  o  "El  Pino  Santo". 

(1)    Hice  un  elogio  sagrado  del  árbol  y  prediqué  sobre  la  libertad  e  Independen- 

cia de  la  Iglesia  ante  un  centenar  de  católicos,  hombres,  mujeres  y  niños. 
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"Desde  esta  fecha  (junio  de  1877)  y  previa  la  bendición  co- 
rrespondiente, quedó  convertido  este  árbol  en  pequeña  iglesia  o  ca- 
pilla, y  en  una  especie  de  santuario  o  lugar  de  peregrinación.  Hice 
colocar  en  su  interior  algunas  imágenes  sagradas  y  se  han  celebra- 
do allí  algunas  misas. 

Descubrí  casualmente  este  árbol  en  medio  de  una  selva  secular  y 
virgen,  y  para  poder  llegar  hasta  él  tuve  que  derribar  yo  mismo  con 
el  hacha  los  arbustos,  zarzales  y  espinos  que  lo  hacían  inaccesible. 

Este  árbol  es  un  Podocarpus  taxifolia,  de  la  familia  de  las  coni- 
feras, según  la  clasificación  de  mi  sabio  amigo,  el  Dr.  Andrés  Posada 
Arango.  Se  sostiene  casi  únicamente  por  su  corteza  y  es  abundante 
su  follaje. 

He  perdido,  desgraciadamente,  las  medidas  de  su  circunferen- 
cia y  las  de  su  recinto,  en  el  cual  cupimos  diez  y  ocho  personas  desa- 
hogadamente, después  de  cubrir  las  grutas  que  formaban  interior- 
mente sus  raíces  y  entre  las  cuales  hubieran  cabido,  aunque  sentadas 
como  veinte  personas  más. 

Plinio  nos  ha  legado  la  historia  del  famoso  plátano  de  Lici- 
nio,  en  cuyo  tronco  ahuecado  por  el  tiempo  pernoctó  una  vez  el  cón- 
sul romano  Licinio  Luciano,  con  diez  y  ocho  personas  de  su  comiti- 
va. El  interior  de  esta  gruta  vegetal  tenía  cerca  de  81  pies  de  circun- 
ferencia, un  poco  más  que  "El  Pino  Santo". 

Pero  el  único  árbol  histórico  que  puede  ser  comparado  con  el 
mío,  es  la  Encina  de  Allouville,  en  Francia.  Ambos  son  capillas  u 
oratorios,  y  entre  el  tronco  de  cada  uno  se  ha  celebrado  varias  veces 
el  santo  sacrificio  de  la  Misa;  sólo  sí  que  la  Encina  de  Allouville 
tiene,  además,  campana,  si  mal  no  recuerdo  y  está  mejor  cuidada  que 
mi  árbol,  y  más  visitada,  acaso  por  ser  mejor  conocida". 


CAPITULO  III 


EPOCA  DE  LA  INDEPENDENCIA 


DIOCESIS  DE  POPAYAN 


EL  QUINDIO  Y  EL  OCCIDENTE  DE  CALDAS 


Gregorio  Benítez 

José  Bonifacio  Bonafont 

José  Ramón  Bueno 

Pedro  José  Copete 

Fray  Francisco  de  García 

José  Nicolás  de  Ledesma  y  Cortés 


Tomás  Francisco  de  Villegas 

José  Fernández  Medina 

Fidel  Antonio  Fernández  de  Soto 

Fray  Domingo  García 

Joaquín  González  de  la  Panilla 

José  Antonio  Velasco 
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PBRO.  GREGORIO  BENITEZ  Y  VASQUEZ 

Figura  entre  los  Sacerdotes  patriotas  y  que  más  ayudaron  a 
la  causa  de  la  independencia.  Concurrió  por  Anserma  a  la  asamblea 
reunida  en  Buga  el  11  de  noviembre  de  1830. 

Aparece  en  Quinchía  del  2  de  enero  de  1827  al  1°  de  julio  del 
mismo  año.  Como  Párroco  de  la  misma  del  14  de  septiembre  de 
1827  al  19  de  septiembre  de  1830.  En  Guática,  hacia  el  8  de  marzo 
de  1828.  En  Anserma  de  1826  a  1829. 

El  Historiador  Peña,  citado,  dice  que  nació  en  Cartago,  mas 
nosotros  no  pudimos  encontrar  en  los  archivos  parroquiales  de  di- 
cha ciudad,  su  partida  de  Bautismo,  afirma  además  que  falleció  en 
Palmira  ( 1 ) . 

PBRO.  JOSE  BONIFACIO  BONAFONT 

"Eíi  su  fe  y  en  su  brazo  se  acunó  la  ciudad  de  Riosucio". 

Nació  en  la  ciudad  del  Socorro,  en  el  año  de  1757.  "Hijo  legí- 
timo del  señor  Carlos  Bonafont  natural  del  Reyno  de  Aragón  y  de 
la  señora  Débora  Maldonado  de  la  Zerna". 

Llegada  a  Riosucio  y  nombramiento 

En  1813,  debido  a  serios  compromisos  políticos,  descubiertos 
por  los  realistas  que  se  habían  apoderado  de  las  provincias  del  N.  E. 
de  la  República,  fue  confinado  a  las  montañas,  en  medio  de  las  cua- 
les, se  destaca  hoy  la  floreciente  ciudad  de  Riosucio. 

A  principios  del  año  de  1814  recibió  el  nombramiento  de  Cura 
de  Anserma,  y  el  30  de  agosto  del  mismo  año,  se  le  nombró  Cura 
Doctrinero  del  pueblo  llamado  "La  Montaña",  situado  en  los  lugares 
conocidos  con  los  nombres  de  Santa  Inés  o  Montaña-Vieja.  "Sólo  se 
encargó  de  la  mencionada  Parroquia  en  el  mes  de  septiembre,  por 
disposición  expresa  del  Provisor  y  Vicario  General  de  la  Vega  de 
Supía.  Su  predecesor  fue  el  Pbro.  José  Ramón  Bueno,  quien  estuvo 
encargado  de  la  Parroquia  de  1809  a  1814. 

El  Pbro.  Bonafont  y  los  orígenes  de  Riosucio 

Cedemos  ahora  la  pluma,  al  eminente  historiador,  doctor  Emi- 
lio Robledo,  quien  escribió  en  "El  Archivo  Historial" ,  el  siguiente 
artículo,  que  lleva  por  título :  "Orígenes  de  Riosucio" :  "Con  los  últi- 
mos disparos  de  Boyacá  surgió  a  la  vida  la  ciudad  de  Riosucio  de 

(1)    Roberto  Jaramillo  Arango,  Pbro.:  El  Clero  en  la  Independencia.  Ob.  cit.  Pá- 

gina 57.  Archivos  de  las  Parroquias  citadas.-  Heliodoro  Peña  Piñelro:  Historia 
y  Geografía  del  Quindío.  Ob.  Cit.,  página  146.  Apéndice.  Documento  Nú- 
mero 146. 
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Engurumí.  Es,  pues,  esta  población  la  decana  de  las  ciudades  del  De- 
partamento de  Caldas  y  es  justo  y  necesario  que  le  dediquemos  un 
recuerdo  al  celebrar  el  primer  centenario  de  su  fundación. 

Decimos  que  es  la  más  antigua  de  las  poblaciones  del  Departa- 
mento porque  si  bien  es  cierto  que  Anserma  fue  fundada  desde  la 
Conquista,  no  lo  es  menos  que  la  linajuda  ciudad  vino  a  la  ruina  has- 
ta que  en  1807  fue  trasladada  definitivamente  a  Anserma  Viejo,  cer- 
ca a  Cartago. 

Los  primitivos  historiadores  de  Indias  están  de  acuerdo  en  de- 
cir que  el  Mariscal  Jorge  Robledo,  a  poco  de  fundar  a  Santa  Ana  de 
los  Caballeros  o  Anserma,  envió  a  Ruy  Vanegas  a  explorar  al  nor- 
te, en  seguida  de  Suero  de  Navas  y  que  aquél  descubrió  las  tierras  de 
los  Supías  y  Pirsas.  Los  indígenas  de  aquella  región  eran  ricos  en 
oro  y  aun  se  cree  que  trabajaban  las  minas  por  sistemas  adelantados. 
Pero  sea  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  los  españoles  se  instalaron 
alli  como  amos  y  señores  y  pocos  años  después  del  descubrimiento 
estaba  fundado  el  "Real  de  Minas  de  Quiebralomo" ,  cuyo  nombre 
según  hemos  leído  en  alguna  parte,  se  debe  a  haberse  quebrado  el 
espinazo  en  aquel  sitio,  un  buey  cargado  con  oro  de  las  ricas  minas. 

En  la  Relación  que  hizo  al  Rey,  Fray  Gerónimo  de  Escobar,  pro- 
bablemente en  1582,  habla  del  beneficio  que  dan  las  minas  de  Quie- 
bralomo, que  es  de  quinientos  pesos  y  estaba  encomendado  al  clérigo 
Pedro  Trotayo;  y  Francisco  Guillén  Chaparro,  que  escribió  su  im- 
portante memoria  sobre  los  pueblos  de  la  Gobernación  de  Popayán 
en  1583,  nos  refiere  que  "ese  cerro  (el  de  Quiebra-lomo)  donde  se 
ha  sacado  grandísima  cantidad  de  oro  de  treinta  años  a  esta  parte,  y 
se  saca  mucha  cantidad  de  oro  y  suele  de  ordinario  sacarse  por  hoyos 
o  socavones  que  tienen  veinte  estados  o  veinticinco  o  treinta  de  hon- 
dura y  siempre  se  saca  oro  haciendo  grandes  edificios  de  palizadas". 

Por  entonces  los  indígenas  hallábanse  agrupados  en  Parciali- 
dades y  existían,  enti-e  otras,  las  de  Cañamomo  y  La  Montaña.  Esta 
última  tomó  algún  desarrollo  y  fue  rival  de  Quiebra-lomo  que  era  ha- 
bitada en  general  por  españoles  y  mestizos  y  por  los  negros  traídos 
para  la  explotación  de  las  minas.  Las  dificultades  entre  los  dos  pue- 
blos vecinos  se  agravaron  con  motivo  de  una  carestía  ocurrida  a  me- 
diados del  siglo  XVIII,  la  que  obligó  a  los  de  Quiebra-lomo  a  culti- 
var las  tierras  que  los  de  La  Montaña  consideraban  como  propias. 
Las  relaciones  se  adelgazaron  hasta  el  punto  de  que  en  1752  el  P. 
Pedro  León  de  la  Peña  ordenó  la  fundación  de  una  población  al  pie 
del  cerro  Ingrumá,  (Boussingault  en  sus  "Memorias"  dice  Engu- 
rumí), nombre  indígena  que  significa  "roca-dura".  Esta  determina- 
ción no  hizo  sino  agravar  las  dificultades,  pues  los  de  Cañamomo  y 
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Loma-Prieto  se  llamaron  a  lesión  grave  y  entablaron  una  reclama- 
ción formal  ante  el  Cabildo  de  Anserma.  El  Alcalde  ordinario  de  esta 
ciudad  dictó  sentencia  en  favor  de  los  de  Quiebra-lomo,  pero  los  de 
La  Montaña  no  respetaron  la  decisión  y  arremetieron  contra  los  pri- 
meros obligándolos  a  abandonar  las  habitaciones  que  hablan  cons- 
truido. 

A  tal  punto  llegaron  estos  disturbios,  que  el  Gobierno  de  Santa 
Fé  tomó  cartas  en  el  asunto  y  envió  en  1758  a  Don  Lesmes  de  Espino- 
sa y  Saravia  a  que  por  vista  de  ojos  se  informara  de  dichos  acaeci- 
mientos. Este  visitador,  lleno  de  prudencia  y  sabiduría  puso  orden 
en  todo  y  pacificó  la  región,  la  cual  prosperó  grandemente  durante 
su  administración. 

El  Apóstol  de  los  indígenas 

Con  todo,  ambas  Parroquias  estaban  descaecidas,  especialmen- 
te la  de  La  Montaña,  hasta  que  en  1813  llegó  a  esos  lugares,  en  ca- 
lidad de  desterrado,  el  Padre  José  Ignacio  Bonafont,  quien  a  poco 
de  estar  entre  los  indios  se  hizo  nombrar  Cura  de  La  Montaña.  Es 
te  sacerdote,  de  pura  cepa  española,  era  natural  del  Socorro  y  muy 
adicto  a  la  causa  de  la  Independencia  y  en  especial  a  la  persona  del 
Libertador.  Por  este  motivo  había  sido  condenado  a  destierro  al  Afri- 
ca, pero  le  fue  conmutada  la  pena  por  extrañamiento  de  su  tierra 
natal  y  destierro  a  las  regiones  de  Anserma.  Había  nacido  en  1757 
y  fue  dedicado  al  servicio  militar,  cuando  había  adquirido  fama  de 
activo  pero  también  de  un  jugador  desenfrenado.  Después  vistió  el 
hábito  y  fue  un  discípulo  de  Cristo  ejemplar  por  su  celo  y  actividad. 
"Era  pequeño  — dice  Boussingault —  de  ojos  de  color  azul  de  por- 
celana de  una  vivacidad  sorprendente,  siempre  en  pie.  Lo  veo  en  su 
casa,  leyendo  su  breviario,  con  todas  las  puertas  abiertas,  expuesto 
a  todos  los  vientos".  "Este  querido  cura  — continúa  el  sabio  viajero — 
se  lanzaba  a  toda  clase  de  empresas.  Era  un  hombre  ilustrado  y  po- 
seía una  biblioteca  muy  citada,  con  más  de  60  volúmenes,  entre  otros : 
"El  Teatro  crítico  del  Padre  Feijó",  un  Jesuíta  que  goza  no  sin  ra- 
zón en  mi  concepto,  de  gran  reputación  en  España". 

Era  un  verdadero  apóstol.  Yo  admiraba  su  celo  religioso.  A 
cualquier  hora  en  que  se  le  solicitase  para  atender  a  un  moribundo, 
salía  sin  vacilar  y  a  veces  lejos  a  la  montaña,  expuesto  a  encuen- 
tros inconvenientes  con  indios  desconocidos  o  con  negros  cimarrones 
fugitivos  del  Chocó !  Por  su  sacristán  supe  que  en  más  de  una  oca- 
sión el  Padre  había  estado  en  peligro  y  desde  entonces  me  ofrecí 
para  ser  su  compañero  cuando  fuera  a  correrías  sospechosas.  El 
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aceptó  confesando  que  sólo  temía  que  le  robaran  su  crucifijo  de  pla- 
ta, único  que  poseía  y  al  que  amaba  con  infinita  afección. 

Tan  pronto  como  el  P.  Bonafont  se  encargó  del  curato  de  La 
Montaña  comprendió  la  necesidad  que  había  de  hacer  de  las  dos  Pa- 
rroquias una  sola  por  el  abandono  y  pobreza  en  que  se  hallaban  los 
asuntos  del  culto  divino.  Así  fue  que  tanto  dio  y  cavó  que  al  año  si- 
guiente, en  1814,  logró  hacer  una  reunión  de  los  vecinos  de  ambas 
Parroquias  para  ver  de  convertir  una  fusión,  pero  aquello  dio  pési- 
mos resultados  pues  a  la  postre  se  convirtió  en  un  campo  de  Agra- 
manto,  yéndose  a  las  manos  los  vecinos.  Empero,  el  buen  cura  no 
se  desalentó  y  esperó  a  que  los  ánimos  se  serenasen  hasta  que  a  fi- 
nes del  mismo  año  y  con  mejor  concierto  promovió  una  nueva  asam- 
blea, ayudado  esta  vez  por  el  Padre  José  Ramón  Bueno,  Cura  de 
Quiebra-lomo.  En  esta  reunión  se  convino  en  hacer  de  los  dos  po- 
blados uno  solo,  a  pesar  de  los  obstáculos  que  para  el  efecto  puso 
Supía  quien  manifestaba  que  la  nueva  fundación  le  sería  funesta. 
Una  vez  convenido  lo  esencial  y  cuando  estaban  preparados  para 
poblar,  fueron  sorprendidos  por  la  invasión  española  y  obligados  a 
esperar  largo  tiempo,  aunque  no  se  habían  concertado  en  el  punto 
que  debían  poblar,  pues  los  unos  daban  su  preferencia  al  lugar  co- 
nocido con  el  nombre  de  Tumbabarreto,  en  tanto  que  los  otros,  con 
el  P.  Bonafont  a  la  cabeza,  se  decidieron  por  Ingrumá,  opinión 
que  tuvo  al  fin  la  preferencia. 

Los  parroquianos  tuvieron  el  honor  de  poseer  durante  varios 
años  un  campanero  que  fue  más  tarde  Presidente  de  la  Academia  de 
Francia  y  miembro  del  Consejo  de  Estado  de  la  misma  República. 
Cómo  sucedió  tal  cosa?,  nos  la  va  a  referir  el  mismo  Boussingault : 
"Un  domingo,  en  mi  carácter  de  católico,  fui  a  misa,  cosa  que  hacía 
pocas  veces,  por  darle  gusto  a  él  (al  Padre  Bonafont).  Después  de 
misa,  dijo  un  sermón  contra  Voltaire  y  Rousseau.  El  discutió  cuál 
de  esos  dos  incrédulos  era  peor,  sin  que  los  indios  comprendieran 
nada.  Por  otra  parte,  jamás  he  visto  que  un  indio  cristianizado  escu- 
che un  sermón.  Asistí  otra  vez  al  servicio  divino,  pero  luego  declaré 
que  prefería  estarme  en  mi  casa  porque  él  no  se  enmendaba;  pero  a 
manera  de  transacción  él  me  hizo  esta  proposición  enojosa:  "Don 
Juan,  U.  no  oirá  ya  la  misa,  pero  para  hacer  acto  de  buen  católico, 
hágame  Usted  el  servicio  de  tocar  los  domingos  la  campana,  para 
llamar  a  los  fieles".  Desde  ese  día,  siempre  que  he  estado  en  Riosucio 
el  domingo,  no  he  dejado  de  cumplir  mi  oficio  de  campanero. 

Walker  aseguraba  que  yo  tocaba  a  la  maravilla ;  pero  era  él, 
Walker,  el  que  se  tomaba  los  refrescos  que  el  Padre  enviaba  al  cam- 
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panero.  Roulin  (1)  decía  que  me  asemejaba  al  campanero  de  San 
Pablo,  el  héroe  de  un  melodrama  famoso.  Las  "sierras"  no  faltaban, 
pero  j'O  tocaba  a  pesar  de  todo". 

Más  tarde,  cuando  en  1827  volvió  Boussingault  a  hacerse  cargo 
de  la  dirección  de  las  minas  de  Marmato,  continuó  siendo  el  campa- 
nero y  el  gran  amigo  del  P.  Bonafont. 

Este  apostólico  varón  fue  quien  enseñó  a  sus  parroquianos  a 
cultivar  el  trigo  y  beneficiarlo,  para  lo  cual  introdujo  semillas;  a 
él  se  debió  también  el  cultivo  del  cafeto,  en  aquella  región.  El  agua 
de  la  población  la  llevó  a  sus  expensas  y  lleno  de  celo  religioso  no  se 
negó  jamás  a  prestar  sus  auxilios  a  quien  quiera  que  los  solicitaba. 
Nada  tenía  para  sí  y  lo  poco  que  ganaba  lo  regalaba  a  los  pobres.  Tan 
escasas  eran  sus  rentas  que  el  mismo  viajero  varias  veces  nombrado 
dice  a  este  propósito  lo  siguiente:  "En  general  era  un  pobre  curato, 
el  de  mi  anciano  amigo,  él  no  recibía  nada  o  casi  nada  y  daba  mu- 
cho relativamente.  Sólo  al  cabo  de  mucho  tiempo  vine  a  saber  de 
dónde  provenían  sus  rentas".  De  todas  las  empresas  del  Padre  Bo- 
nafont sólo  una  había  tenido  éxito  completo.  Era  el  cuido  de  un  asno 
semental  cuyo  oficio  era  engendrar  mulos.  El  animal,  de  aspecto  ho- 
rrible, de  sucia  y  costrosa  pelambre,  ocupaba  un  cercado  en  un  po- 
trero, en  donde  le  llevaban  las  yeguas  que  debía  cubrir.  Era  infati- 
gable y  cuando  vacilaba,  se  le  excitaba  con  bastonazos,  comenzando 
una  carrera  desenfrenada  entre  la  yegua  que  huía  y  el  burro  que  la 
perseguía.  ¡  Cuántas  coces  recibía  el  animal  antes  de  vencer ;  su 
cuerpo  estaba  lleno  de  cicatrices!  "El  cura  recibía  un  peso  (cinco 
francos)  por  cada  salto  y  12  pesos  en  un  día,  que  eran  otros  tantos 
pesos  para  los  pobres"  (2). 

En  el  ejercicio  de  su  asombrosa  actividad  parroquial,  lo  encon- 
tramos además,  en  otras  parroquias  de  occidente,  a  saber:  interino 
de  Anserma,  de  julio  de  1816,  a  octubre  de  1824.  Le  sucedió  al  Pbro. 
José  Ignacio  Soto.  De  Supía,  en  1829  y  del  25  de  agosto  de  1832  a 
19  de  junio  de  1835.  Quinchía,  Cura  propio  desde  el  30  de  agosto  de 
1816  a  1824.  Encargado  en  1826  y  1827.  Guática,  en  19  de  septiembre 
de  1816  y  a  22  de  agosto  de  1824. 

Cláusulas  testamentarias  y  partida  de  defunción 

De  su  testamento,  "fecho  en  este  Otro  Pueblo  déla  Montaña  en 
Riosucio  del  Departamento  del  Cauca  a  los  ocho  días  del  mes  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  veinte  y  dos",  entresacamos  lo  refe- 

(1)    Se  refiere  al  célebre  Dr.  Roulin,  su  compañero  de  viaje  y  autor  de  una  si- 
lueta del  Libertador  que  más  tarde  reprodujo  Urdaneta  y  que  sirvió  grande- 
mente a  Tenerani  para  dar  los  semblantes  del  rostro  de  la  gran  estatua. 

(2)  • — —    Archivo  Historial.  Tomo  II,  páginas  42  y  sig.  N'-'  13.  Agosto  de  1919. 
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rente  a  su  muerte  y  sepultura:  "Ytem  quiero  y  es  mi  voluntad  q.e 
quando  Dios  Nuestro  fuere  cerbido  llebarme  de  esta  precente  vida 
ala  eterna  mi  Cuerpo  sea  amortajado  con  las  vestiduras  sacerdotales, 
y  cepultado  en  el  cementerio  de  esta  Parroquia  de  mi  Curato  con 
entierro  mayor,  doble  de  campanas,  Vigilia  y  Misa  de  Cuerpo  pre- 
cente tres  días  de  Honrras,  cuyos  derechos  se  pagarán  de  mis  vie- 
nes p.r  mis  almaceas". 

"En  el  cementerio  de  La  Montaña  a  siete  de  diciembre  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  cinco:  Yo  el  Cura  propio  de  Quiebralomo, 
Presbítero  Manuel  Velasco,  di  Sepultura  al  cadáver  del  Señor  Cura 
de  La  Montaña,  Presbítero  José  Ignacio  Bonafont.  Le  administré 
los  Sacramentos  de  Penitencia,  Sagrado  Viático  i  Estremaunción ; 
i  murió  testado".  (Libro  de  entierros  de  1786  a  1848)  (1). 

PBRO.  JOSE  RAMON  BUENO 

Nació  en  Popayán.  Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  de  la  mis- 
ma ciudad.  Cura  de  la  parcialidad  de  Quiebralomo,  desde  diciem- 
bre de  1809  hasta  agosto  de  1814;  estando  de  Cura  allí,  fue  llama- 
do por  el  Obispo  de  Popayán  para  ofrecerle  la  dignidad  de  Canónigo. 
Cura  de  Cartago,  del  23  de  abril  de  1819  al  14  de  junio  de  1840;  en 
el  libro  14  de  Bautismos  de  la  Parroquia  de  San  Jorge  de  Cartago, 
en  la  página  12,  correspondiente  al  año  de  1819,  leemos :  "Cartago,  23 
de  abril  de  1819.  En  este  día  posesioné  en  este  veneficio  al  Señor 
Cura  propio.  Vicario  y  Juez  Eclesiástico  Dn.  José  Ramón  Bueno  y 
pa.  que  conste  lo  firmo  en  el  día  de  su  fha-Fdo.  Rafael  A.  Zerezo  y 
Gómez". 

En  la  "certificación  dada  por  Francisco  Antonio  Bermúdez  Al- 
calde Municipal  de  la  Ciudad  de  Cartago,  por  merced  de  la  Repú- 
blica", nos  dice  que  "conozco  desde  el  año  de  1819  al  Cura  y  Vicario 
Parroquial  de  este  cantón  José  Ramón  Bueno  quien  desde  que  in- 
gresó al  beneficio  desempeñándolo  con  puntualidad  sin  que  se  haya 
notado  omición  ni  falta  alguna  en  su  ministerio,  pues  ha  cumplido 
con  todos  sus  deberes  según  es  notorio.  Es  cuando  debo  exponer  a 
solicitud  del  mismo  Señor  Cura.  Cartago,  22  de  octubre  de  1825"  (2) . 

Su  retrato  físico,  según  informes  dignos  de  crédito,  se  detalla 
así :  era  alto,  bien  parecido,  blanco,  cabello  rubio,  nariz  medio  agui- 
leña, frente  regular;  tenía  una  voz  tan  clara  como  una  caja  de  mú- 
sica. Era  buen  orador,  celoso  por  la  conquista  de  las  almas  para 
Dios.  Por  calificarlo  de  realista,  el  cojo  Gutiérrez,  encargado  en  Rio- 

(1)    Edición  extraordinaria  del  Periódico  "Ingrumá",  sábado  15  de  diciembre  de  1945. 

(2)    Archivo  Central  del  Cauca,  Sala  Independencia.  Signatura  2402. 
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sucio  del  Gobierno  Patriota,  lo  envió  preso  a  Bogotá  para  entregarlo 
al  Presidente,  General  Santander. 

El  señor  Roberto  García  H.,  de  quien  hemos  tomado  estos  apun- 
tes, afirma  que  su  muerte  acaeció  en  Cartago,  mas  nosotros  no  pu- 
dimos encontrar  la  correspondiente  partida.  En  cambio,  consta  en 
uno  de  los  libros  de  defunción  que  "el  Presbítero  José  Ramón  Bue- 
no, le  dió  el  poder  de  la  parroquia,  con  autorización  del  Prelado,  al 
Señor  Presbítero  José  María  Durán,  el  día  14  de  junio  de  1840"  (1). 

PBRO.  PEDRO  JOSE  COPETE  DEL  MANZANO 

El  historiador  don  Gustavo  Arboleda,  en  su  Diccionario  Bio- 
gráfico y  Genealógico  del  Antiguo  Departamento  del  Cauca,  dice: 
"Los  Copete  proceden  de  Cristóbal  Copete  y  Huerta,  bogotano,  quien 
casó  en  1753  en  Cartago,  con  Jerónima  Manzano  Ortiz ;  descendien- 
te de  esta  pareja  fue  Ignacio,  casado  en  1828  con  Petronila  Solar" 

Afirma  don  Heliodoro  Peña  Piñeiro  que  nuestro  biografiado 
era  oriundo  de  Cartago,  mas  su  partida  de  Bautismo  no  fue  por  noso- 
tros hallada;  que  era  hermano  del  Reverendo  Padre  Fray  Francisco 
Javier. 

El  2  de  octubre  de  1805,  recibió  del  Ilustrísimo  señor  doctor  don 
Angel  Velarde  y  Bustamante,  nombramiento  de  Cura  Ecónomo  de  la 
parroquia  de  La  Montaña  y  el  11  de  junio  de  1807,  recibió  el  de 
Cura  Interino.  Lo  hallamos  en  Quiebralomo,  de  julio  de  1808  a 
agosto  de  1809. 

El  último  historiador  citado  afirma  también  que  el  padre  Co- 
pete murió  en  Nóvita,  donde  era  Cura  (2). 

FRAY  FRANCISCO  DE  GARCIA 

Lo  encontramos  en  Anserma  en  el  año  de  1803. 

PBRO.  JOSE  NICOLAS  DE  LEDESMA  Y  CORTES 

Figura  en  Anserma,  en  1800  y  en  Quinchía,  hacia  el  24  de 
agosto  del  mismo  año. 

(1)    Edición  extraordinaria  del  periódico  Ingrumá,  de  Rlosucio,  del  15  de  diciem- 
bre de  1945,  Artículo  del  Sr.  Roberto  García  H.  -  Libros  parroquiales  d«  la 
iglesia  de  San  Jorge  de  Cartago. 

(2)    Gustavo  Arboleda:  Diccionario  Biográfico,  obra  citada.  -  Heliodoro  Peña  Pi- 
ñeiro: Geografía  e  Historia  del  Quindío,  obra  citada.  -  Archivo  Central  del 
Cauca,  signaturas  70.  67.  y  73.  33. 
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PBRO.  TOMAS  FRANCISCO  DE  VILLEGAS 


Acerca  de  tan  distinguido  eclesiástico,  que  tántos  servicios  pres- 
tó a  la  Iglesia  y  a  la  patria,  tenemos  los  siguientes  datos: 

Relación  de  méritos 

"Remitente:  Tomás  Francisco  de  Villegas,  Cura  de  la  Parro- 
quia de  El  Naranjo.  Destinatario:  Gobernador  Intendente.  Junta  de 
diezmos.  Lugar  de  procedencia:  El  Naranjo.  Popayán.  Fecha:  22 
de  diciembre  de  1822  -  17  de  febrero  de  1823.  Contenido:  Relación 
de  méritos".  "Primeramente  vestí  la  beca  en  Popayán  y  serví  en  la 
Catedral  más  de  dos  años.  En  la  misma  serví  igual  tiempo  de  diá- 
cono. En  la  presente  época  he  servido  la  tesorería  eclesiástica.  Hice 
oposición  a  la  Sacristía  mayor  de  Anserma  y  le  serví  diez  años.  Ser- 
ví un  año  de  interino  el  curato  de  la  doctrina  de  Anserma  Viejo. 
Serví  también  de  interino  en  Quiebralomo  y  de  Excusador  el  de 
Popayán,  el  de  Tambo,  el  de  la  Payla,  Anserma  Nuevo  y  La  Monta- 
ña. Hice  oposición  al  del  Naranjo  y  lo  he  servido  diez  y  ocho  años. 
Serví  de  Capellán  de  Cazadores  sin  sueldo,  en  la  expedición  que  con- 
tra Pasto  comandó  el  Señor  Antonio  Nariño.  Para  auxiliar  las  tro- 
pas republicanas  al  principio  de  nuestra  trasformación,  concurrí 
con  mi  persona  y  bienes  ante  el  Señor  Ricaurte.  Por  mis  servicios  a 
la  Patria  he  sido  muy  perseguido  hasta  verme  procesado  y  despo- 
jado de  mi  beneficio  y  aún  de  mi  provincia.  "Al  final  de  esta  peti- 
ción, hace  ver  que  "habiéndose  servido  mandar  el  Superior  Gobier- 
no, se  le  pague  a  los  curas  pobres  las  rentas  de  sus  beneficios,  él  es 
el  más  necesitado". 

Certificación  relativa  a  sus  buenos  servicios 

"Certificación  dada  por  José  antonio  Varona  Alcalde  primero 
Municipal  del  Cantón  de  Caloto,  en  favor  del  Pbro.  Tomás  Francisco 
de  Villegas,  relativo  al  buen  servicio  prestado  en  la  Parroquia  de 
Caloto,  por  el  Pbro.  Villegas,  desde  el  17  de  mayo  de  1829  en  que 
se  posesionó  del  curato  por  permuta  que  hizo  con  el  Pbro.  Manuel 
Velasco,  hasta  el  19  de  noviembre  del  mismo  año  en  que  tomó  po- 
sesión de  una  media  ración  a  la  que  había  sido  destinado  por  el  Go- 
bierno, en  el  coro  de  Popayán.  Fecha  9  de  enero  -  28  de  septiembre 
de  1829. 

Ministerio  Parroquial 

"Hacia  el  año  de  1824,  el  limo,  señor  Jiménez  de  Enciso,  tuvo 
que  valerse  del  auxilio  del  bi-azo  secular  para  obtener  que  el  Pbro. 
José  María  Delgado,  entregara  el  curato  de  Nóvita  al  Pbro.  Ville- 


274 


gas,  y  apeló  para  ello  hasta  el  medio  de  alborotar  la  población  con- 
tra él". 

El  Pbro.  Villegas,  ejerció  su  ministerio,  en  Anserma,  desde  1797, 
y  administró  a  Guática,  en  cuyos  libros  aparece  su  firma,  como  Sa- 
cristán Mayor  de  la  ciudad  de  Anserma  y  Cura  interino  de  Anser- 
ma, del  23  de  octubre  de  1800,  al  26  de  julio  de  1801.  En  Supia, 
hacia  el  29  de  octubre  de  1829,  y  en  Quinchía,  del  25  de  noviembre 
de  1800  al  14  de  septiembre  de  1801.  De  Quiebralomo,  desde  octubre 
de  1827,  a  febrero  de  1829. 

Mediación  de  paz 

Entre  los  invaluables  servicios  que  el  Pbro.  De  Villegas,  prestó 
a  la  causa  de  la  independencia,  es  menester  destacar  el  de  haber  ser- 
vido de  mediador  entre  el  Supremo  Gobierno  de  la  República,  pre- 
sidido por  el  General  Santander  y  el  Señor  Estanislao  Merchanca- 
no.  Gobernador  y  Comandante  General  de  la  Provincia  de  Pasto,  re- 
ducto a  la  sazón  de  los  defensores  del  Rey. 

El  5  de  febrero  de  1823,  escribía  desde  Popayán  el  Coronel  Or- 
tega al  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra,  lo  que  se  lee 
a  continuación:  "Fueron  nombrados  para  seguir  a  Pasto  y  presen- 
tar a  los  jefes  de  aquellas  tropas  las  ventajosas  proposiciones  de  S. 
E.  el  Vice-Presidente  de  la  República,  el  Pbro.  Tomás  Villegas  y  el 
P.  Fray  Angel  Piedrahita.  Además  de  habérseles  hecho  todas  las  pre- 
venciones de  S.  E.  se  han  añadido  las  que  esta  Comandancia  ha 
creído  importantes". 

Y  qué  les  sucedió  a  los  reverendos  portadores  de  la.  carta  del 
General  Santander?  Cómo  les  fue  en  el  desempeño  de  su  delicada 
misión?  Ellos  mismos  lo  refieren  en  los  términos  que  enseguida  van 
a  verse,  de  los  cuales  hay  algunos  ilegibles  en  el  papel  original,  y 
cuya  ortografía  se  conserva. 

"Al  señor  Intendente  general  del  Cauca,  coronel  José  María  Or- 
tega. Popayán,  15  de  diciembre  de  1823.  —  Después  de  un  penosísi- 
mo viaje  de  tres  semanas  ida  y  regreso  hasta  Pasto  en  desempeño 
de  la  comisión  dada  por  V.  S.  a  nosotros  de  conducir  a  los  cabecillas 
de  esos  bandos  un  pliego  del  señor  Vicepresidente  de  la  república, 
en  que  con  las  intenciones  más  paternales  les  ofrecía  amnistía  e  in- 
dulto general  si  volviendo  a  las  vías  del  deber  deponían  las  armas  y 
prestaban  la  obediencia  al  gobierno,  de  que  se  han  substraído,  aca- 
bamos de  llegar  a  esta  ciudad  sin  haber  logrado  otra  contestación 
que  el  adjunto  pliego  que  acompañamos.  En  todo  el  tránsito  (excep- 
tuando los  pueblos  de  Timbío  y  Trapiche  en  los  que  se  han  distin- 
guido los  curas  en  obsequiarnos,  y  en  los  que  hemos  hallado  mejor 
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cimentada  la  opinión),  hemos  recibido  la  más  uniforme  inhospita- 
lidad bien  sea  por  desafecto  a  la  causa,  o  bien  por  el  terror  que  ma- 
nifiestan aquellas  gentes  a  los  insurrectos  y  muchos  bandidos  que 
ostilizan  el  terreno  desde  la  Orqueta  hasta  las  cercanías  de  Pas- 
to, a  donde  apenas  hemos  llegado  a  los  doce  días  sin  particulares 
acontecimientos,  arribando  al  Tablón  de  los  Gómez  después  de  ha- 
ber recibido  la  contestación  oficial  de  aquél  punto  de  que  podíamos 
pasar  libres.  Este  nos  recibió  de  un  modo  grosero  y  desatento,  obli- 
gándonos a  handar  a  pie  y  colocándonos  arrestados  en  una  casa  muy 
despreciable  con  centinela  de  vista.  Al  tercero  día  de  nuestro  arresto 
se  presentó  en  el  mismo  pueblo  Estanislao  Merchancano,  citado  go- 
bernador y  comandante  general  de  aquella  Provincia.  Allí  consigna- 
mos el  pliego,  apoyando  por  nuestra  parte  del  modo  más  expresivo 
la  importancia  de  la  faborable  ocasión  que  se  les  presentaba  para  sal- 
var el  justo  castigo  con  que  los  amenazaba  Colombia,  en  caso  de 
í  ensordecerse  a  sus  voces  amistosas,  pero  no  hemos  recibido  otra  res- 
puesta que  los  sarcasmos,  insultos  y  desprecios  contra  el  gobierno, 
hijos  de  su  ceguedad,  de  su.  .  .  (?),  indisciplina  y  torpeza,  protestan- 
do hallarse  resueltos  a  morir  antes  que  rendirse  a  Colombia,  de 
quien  no  se  fían  y  a  quien  acusan  de  criminal  en  haberles  faltado 
a  lo  que  se  les  prometía,  acriminando  sus  quejas  particularmente 
contra  el  señor  general  Salom.  Por  último  dijeron  que  siempre  que 
se  les  dejaran  las  armas  en  Pasto  y  libres  en  su  gobierno  como  lo 
somos  nosotros  en  el  nuestro,  no  habrían  ostilidad  y  entrarían  en 
tratados  con  Colombia,  en  lo  que  no  convinimos  por  ser  opuesto  a 
nuestras  instrucciones  y  a  la  carta  de  su  Excelencia.  Desde  aquí  re- 
gresamos sin  más  sucesos  que  haber  sufrido  en  la  montaña  de.  .  .  (?) 
el  robo  de  las  ruanas  y  frenos  y  el  encuentro  de  6  guerrillas  de  ne- 
gros y  bandidos,  la  una  de  26  y  las  otras  de  a  5  hombres  cada  una 
de  cuyos  insultos  nos  hemos  librado  con  manifestarles  mucha  re- 
solución. 

"No  hemos  sabido  de  Agualongo;  un  soldado  nos  aseguró  que 
su  fuerza  puede  llegar  a  300  fuciles  y  a  algunos  500  hombres  vajo 
la  dirección  de  Merchancano.  Todo  esto  ponemos  en  la  alta  consi- 
deración de  V.  S.  en  cumplimiento  de  nuestra  comisión.  Dios  guar- 
de a  V.  S.  muchos  años.  —  Tomás  Francisco  de  Villegas.  Fr.  Angel 
Piedraita".  (1). 

(1)    Archivo  Central  del  Cauca:  (Indep.cia  E.  I.  4e).  Signatura:  1437  y  4829.-  His- 

toria de  la  Diócesis  de  Popayán.-  Páginas  375  y  387. 

Alberto  Montezuma  Hurtado:  Intimidades  de  la  Historia.  Un  desgracia- 
do lapsus  epistolar,  en  el  "Suplemento  Literario  de  El  Tiempo",  de  Marzo  6 
de  1955. 
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PERO.  JOSE  JOAQUIN  FERNANDEZ  MEDINA 


Regentó  la  Parroquia  de  Quiebralomo  de  septiembre  de  1797 
a  mayo  de  1808,  y  la  Parroquia  de  La  Montaña  de  junio  de  1803  a 
enero  de  1806. 

En  los  libros  parroquiales  de  Guática,  aparece  como  Cura  pro- 
pio de  Quiebralomo  e  interino  de  Anserma,  del  29  de  agosto  de  1800, 
a  19  de  septiembre  del  mismo  año.  El  16  de  marzo  de  1856,  oficia 
en  Supía,  el  Pbro.  José  Fernández? 

PERO.  FIDEL  ANTONIO  FERNANDEZ  DE  SOTO 

"A  veintiséis  días  de  abril  de  1803,  yo  el  Cura  que  suscribo, 
bauticé,  puse  óleo  y  crisma  a  Fidel  Antonio,  de  dos  días  de  nacido, 
hijo  legítimo  de  Juan  Nepomuceno  Fernández  y  de  Rosalía  Piedrahi- 
ta  y  Arcos,  vecinos  de  esta  Ciudad.  Fue  su  padrino  y  sacó  de  pila 
Estanislao  de  Campo,  y  su  mujer  Narciza  Jerez.  Fdo:  Andrés  Pa- 
checo y  Cea". 

El  señor  Pbro.  Roberto  Jaramillo  Arango,  en  su  obra  laurea- 
da, "El  Clero  en  la  Independencia" ,  nos  dice,  acerca  del  Padre  Fi- 
del Antonio:  "Payanés,  hizo  la  campaña  del  sur  y  se  halló  en 
Ayacucho,  recibió  heridas  y  obtuvo  condecoraciones,  abrazó  el  es- 
tado eclesiástico  y  murió  casi  nonagenario". 

El  Pbro.  Fidel  Antonio,  aparece  en  los  libros  de  la  Parroquia  de 
Quinchía,  desde  el  2  de  noviembre  de  1845,  hasta  el  30  de  marzo  de 
1846,  y  se  firma :  Fidel  Antonio  Fernández  de  Soto. 

Murió  en  Popayán  el  9  de  diciembre  de  1892,  de  89  años,  7  me- 
ses y  15  días  (1). 

Su  nombre,  como  el  del  Pbro.  Rafael  Fernández  de  Soto,  se 
halla  grabado  en  una  hermosa  placa  de  mármol,  que  se  encuentra 
en  el  panteón  de  los  próceres  de  Popayán,  entre  los  más  ilustres  hi- 
jos del  Cauca. 

FRAY  JOSE  DOMINGO  GARCIA 

Religioso  del  Convento  de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Carta- 
go.  Figura  en  el  libro  octavo  de  Bautizos  de  la  parroquia  de  San  Jor- 
ge de  Cartago,  al  folio  233,  como  Coadjutor  del  Presbítero  Ra- 

(I)    Libro  2'.'  de  bautizos,  de  la  Parroquia  de  San  Francisco,  página  59  y  vuelta. 

El  M.  I.  Señor  Canónigo  honorario  de  la  Catedral  de  Popayán,  Pbro.  José 
Laureano  Mosquera,  muy  digno  Párroco  de  San  Francisco,  de  la  menciona- 
da Ciudad,  y  quien  con  grande  gentileza,  nos  ayudó  en  nuestras  búsquedas 
en  el  archivo  de  la  Parroquia  a  su  cargo,  nos  aseguró  que  esta  partida  co- 
rresponde a  la  del  Pbro.  Fidel  Antonio,  ya  que  él  lo  alcanzó  a  conocer  on 
Popayán.  -  Roberto  Jaramir.o  Arango.  Pbro.:  "El  Clero  en  la  Independen- 
cia", página  141. 
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món  Bueno,  hacia  el  15  de  abril  de  1807;  en  Guática,  desde  el  14  de 
enero  de  1811  hasta  el  5  de  febrero  de  1816.  Lo  hallamos  en  Anser- 
manuevo  desde  1817  hasta  1822.  Cura  interino  de  San  José  del  Na- 
ranjo de  Santana  y  sus  anexos  (hoy  Zaragoza)  desde  el  6  de  mar- 
zo de  1820  hasta  el  24  de  septiembre  del  mismo  año.  Por  último,  apa- 
rece de  nuevo  en  Cartago  como  Coadjutor  del  Padre  Bueno,  en  1833. 

PBRO..  JOAQUIN  GONZALEZ  DE  LA  PENILLA 

"Cura  de  Anserma,  anciano  respetable,  ha  seguido  en  un  todo 
los  mismos  pasos  que  el  Cura  de  Almaguer  don  Salvador  Morcillo,  y 
también  tengo  resuelto  promoverlo  con  ventajas  en  el  concurso  pró- 
ximo" (1). 

Como  lo  afirmaba  el  limo,  señor  Jiménez  de  Enciso,  el  Pbro. 
González  de  la  Penilla,  siguió  al  principio,  en  un  todo,  el  ejemplo 
del  Pbro.  Salvador  Morcillo,  acérrimo  realista.  Así  nos  lo  da  a  co- 
nocer el  siguiente  documento  que  leemos,  en  la  prestigiosa  Revista 
"El  Archivo  Historial",  de  Manizales,  y  que  lleva  por  titulo:  "An- 
serma en  la  Independencia" . 

"Nombro  a  Vd.  Alce.  Mayor  Juez  de  Policía  de  essa  ciudad,  y 
revistiéndolo  de  las  facultades  más  amplias  a  nombre  del  Govierno 
de  la  Rep.ca  de  Antioquia,  mi  comitente,  lo  comiciono  pa.qe.  prose- 
da Vd.  en  el  día  a  reducir  a  prición  a  todas  las  personas  sospechosas 
o  enemigos  de  ntra.  cauza,  y  especialmente  a  Dn.  Vic.te.  Luxán,  D. 
Joaquín,  Dn.  Julián,  y  Don  Pedro  de  Otálvaro  y  a  la  madre  de  estos 
pérfidos,  Don  Vicente  Romero,  Dn.  Jorge  Leal,  y  el  Vicario  D.  Joa- 
quín Penilla,  quienes  teniendo  contra  sí  el  voto  pp.co  apenas  hay  ne- 
secidad  de  formalisar  alguna  actuación  sobe,  sus  crímenes  de  lesa  Pa- 
tria, para  cuya  diligencia  igualm.te  que  para  la  de  embargar  las  pro- 
piedades todas,  mueble  y  rayzes,  inventariarlas  y  depositarlas  en 
personas  de  responsavilidad  y  de  confianza,  podrá  Vd.  comicionar  a 
los  sujetos  que  estime  de  su  satisfacción,  nombrando  en  junta  plena 
de  todos  los  vecinos  notables  de  essa  ciudad  dos  personas  que  com- 
pongan un  tribunal  qe.  precidirá  Vd.  y  pa.  cuyo  Ministerio  reco- 
miendo a  D.  Carlos  Vélez  y  a  Dn.  José  Luxán  quienes  formalisarán 
los  progresos  qe.  convenga  iniciar,  dándose  cuenta  de  todo. 

En  dha.  junta  geni,  o  Cavildo  avierto  dará  Vd.  a  entender  a  ese 
vecindario  qe.  no  quedan  más  autoridades  en  dha.  ciudad  qe.  los 
miembros  del  Tribl.  indicado,  y  haciendo  reconocer  el  Govierno  de 
la  Repp.ca  de  Antioquia,  juran  la  Libertad  Independencia  absoluta 

(1)    Pbro.  Alfonso  Zawadzky  C:  Clero  insurgente  y  Clero  Realista.  Informes  se- 

cretos del  Obispo  de  Popayán  al  Rey.  1818-1819.  Segunda  edición.  Cali,  Im- 
prenta Bolivariana.  1948.  Página  46.  N'.'  5. 
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y  en  concequencia  queman  en  la  Plasa  ppca.  los  retratos,  insignias 
y  todo  qto.  diga  relación  con  el  Gvno.  Europeo.  Hará  Vd.  extender 
un  acta  y  me  dará  cuenta  con  ella.  -  Dios  gue.  a  Vd.  ms.  as.  Cartago. 
Dice  8  de  1813.  Fdo :  J.  M.  But.z  -  C.  Vicente  de  Torres  (1). 

Sin  duda  alguna  que  nuestro  biografiado,  cambió  radicalmente 
de  opiniones,  puesto  que  a  pesar  de  lo  anterior,  leemos  lo  siguiente,  en 
la  preciosa  Obra  del  mismo  Pbro.  Zawadzky,  titulada :  "Las  ciuda- 
des confederadas  del  Valle  del  Cauca  en  1811":  "En  todos  los  mo- 
mentos estuvo  Anserma  alerta  y  lista  a  responder  a  los  llamamientos 
de  la  Patria.  El  Venerable  Sacerdote  González  de  la  Penilla,  a  quien 
creemos  hermano  del  que  figura  como  Alcalde  de  la  ciudad,  (Vicen- 
te Judas  Tadeo  González  de  la  Penilla),  se  hizo  notable  por  su  amor 
a  la  causa,  por  su  don  de  consejo,  y  por  su  moderación  como  hombre 
que  sabía  cumplir  con  sus  deberes"  (2). 

PBRO.  JOSE  ANTONIO  VELASCO 

Estuvo  al  frente  de  la  Parroquia  de  Quinchía,  del  12  de  octubre 
de  1801,  hasta  el  9  de  abril  de  1810,  y  como  Cura  Excusador  de  An- 
serma, del  20  de  abril  de  1813,  al  17  de  junio  de  1814. 


CAPITULO  IV 


LA  REPUBLICA 

POPAYAN:  EL  QUINDIO 
Y  EL  OCCIDENTE  DE  CALDAS 


Fray  Elias  Alvarez 

José  Agustín  Aranda 

Gregorio  Arce 

Elíseo  Benítez 

Víctor  Bonilla 

Basilio  Bueno  Bedoya 

Remigio  Antonio  Cañarte 

Manuel  José  Cobo 

José  Rafael  Cobo 

José  Tomás  Córdova 

Alejandro  del  Castillo 

Fulgencio  del  Castillo 

José  Ramón  de  Cázares 

José  Ignacio  Fernández  de  Soto 

Rafael  Fernández  de  Soto 


Angel  María  Figueroa 

Francisco  Amador  Flood 

Francisco  Antonio  Flórez 

Casimiro  Gamba 

José  María  García 

Rafael  García 

José  Joaquín  Hoyos 

Elias  Lasso 

Luis  Gonzaga  Luján 

Toribio  Luna  y  Méndez 

Manuel  de  Jesús  Maza 

José  Martínez  de  Orbe 

Pablo  José  Molano 

Jerónimo  Moncayo 

Norverto  Moneó  de  Martínez 


(1)    Archivo  Historial.  II.  página  242.  Números  18  y  19,  Enero  y  febrero  de  1920. 

(2)    Alfonso  Zawadzlíy  C.  Sacerdote.  C.  A.  R.  "Las  Ciudade.;  Confederadas  del  Va- 
lle del  Cauca  en  1811.-  Historia-Actas-Documentos-Edición  sin  mutilaciones. 
Cali.  Imprenta  Bolivariana.  1943,  Capitulo  VI,  página  52. 
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César  María  Nates 
Eufrasio  Perea 
José  Antonio  Potes 
Ramón  Rama 

Jesús  María  Restrepo  Gutiérrez 

Antonio  Rodayega 

José  Joaquín  Rojas 

Pedro  Antonio  Rojas 

Juan  de  la  Cruz  Saavedra 

Vicente  Sánchez 

Francisco  de  Paula  Sáenz 


Francisco  Antonio  Sanz 
Fray  Ignacio  Sierra  de  Soto 
José  Saulo  Torres 
Ignacio  María  Torrijos 
Eleuterio  Urrutia 
Cipriano  Valencia 
Manuel  María  Velasco 
Manuel  Parménides  Velasco 
Marco  Tulio  Villegas 
Segismundo  Zapata 


FRAY  ELIAS  ALVAREZ 


Figura  como  excusador  del  Padre  Bernardo  José  Ocampo,  en 
la  Parroquia  de  Manizales  (hoy  la  Catedral),  desde  el  año  de  1861, 
hasta  el  11  de  noviembre  de  1863.  Era  religioso  probablemente  de 
los  exclaustrados  (1). 


Este  benemérito  Sacerdote,  vino  a  Manizales  de  Cartago,  pero 
era  español:  vino  como  excusador  del  P.  Baena.  Ejerció  su  minis- 
terio, primeramente,  desde  el  24  de  junio  de  1865  hasta  el  17  de 
febrero  de  1866,  y  más  tarde  vuelve  a  verse  su  firma;  3  de  agosto 
de  1872.  También  trabajó  en  la  Parroquia  de  Santa  Rosa  de  Cabal 
de  febrero  a  junio  de  1888  (2). 

PBRO.  GREGORIO  ARCE 

Regentó  la  Parroquia  de  Marmato,  desde  el  1^  de  junio  de  1838 
al  1^  de  febrero  de  1840. 


Nació  en  Cartago.  Figura  en  Anserma,  en  el  año  de  1858.  En 
Mistrató,  el  15  de  agosto  de  1858.  En  Quinchía,  del  13  de  noviem- 
bre de  1858,  al  3  de  febrero  de  1860. 

Murió  en  Palmira,  en  donde  vivió  muchos  años. 


Nació  en  Bolívar  (Cauca).  Hijo  legítimo  de  Sinforoso  Bonilla 
y  Petronila  Figueroa. 

Lo  ordenó  de  Sacerdote,  el  Excelentísimo  señor  Juan  Buena- 

(1)    P.  Fabo:  Historia  de  la  Ciudad  de  Manizales.  Tomo  II,  página  561. 

(2)  ■   P.  Fabo:  Historia  citada,  página  562. 


PBRO.  JOSE  AGUSTIN  ARANDA 


PBRO.  ELISEO  BENITEZ 


PBRO.  VICTOR  BONILLA 
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CATEDRAL  DE  NUESTRA 
SEÑORA  DE  LA  POBRE- 
ZA -  PEREIRA 


Dignos  herederos  de  tan  ri- 
ca herencia  de  fe,  los  habi- 
tantes de  Pereira,  miran 
complacidos  la  graciosa  si- 
lueta de  su  primer  templo, 
convertido  ahora  en  cátedra 
Episcopal. 


ventura  Ortiz,  Obispo  de  Popayán,  en  esta  ciudad,  el  1^  de  julio 
de  1889. 

Sirvió  los  curatos  de  San  Agustín  en  Popayán,  Tuluá,  en  los 
años  de  1900  y  1910.  De  Roldanillo,  Bolívar  (Valle),  Jamundí,  San 
Nicolás  de  Cali,  de  1906  a  1908. 

Recibió  el  título  de  Canónigo  Penitenciario  de  Popayán,  cargo 
que  tuvo  hasta  su  muerte  ocurrida  en  la  citada  ciudad,  el  9  de  no- 
viembre de  1952,  a  la  edad  de  93  años. 

En  la  Provincia  eclesiástica,  desempeñó  el  cargo  de  Cura  de 
Riosucio  desde  el  21  de  octubre  de  1895,  hasta  el  15  de  agosto  de 
1896  (1). 

PERO.  BASILIO  BUENO  BEDOYA 

Figura  únicamente  en  Supía,  del  28  de  febrero  al  4  de  julio 
de  1879. 

PBRO.  REMIGIO  ANTONIO  CAÑARTE  Y  FIGUEROA 

Celebró  ¡a  primera  Misa  en  la  fundación  de  Per  eirá. 

"En  dos  de  otubre  de  setezc  y  novta  mi  Thnte  el  Dr  Dn  Pedro 
Sanz  Previro  Bautizó  solemnente-puso  oleo  y  Crisma  a  un  Niño  de 
edad  de  un  día  a  quien  puso  por  nombres  Custodio  Joseph  Joachin, 
hijo  legitimo  de  don  Manuel  Cañarte  y  Dña  Nicolaza  Figueroa,  fue- 
ron padrinos  el  Alferz  Real  Dn  Juan  Joseph  Salamando,  y  Dña  Pe- 
trona  Vivas,  a  quiens  se  les  notificó  la  obligación  y  Cognación  Espiri- 
tual. Y  para  que  conste  lo  Zertifico  y  firmo  yo  el  Dr  Dn  Ignacio  de 
Lucio  Cura  de  esta  Ciudad  de  Cartago.  (Libro  V  de  Bautismos, 
1780-1795;  folios  sin  numerar). 

Esta  partida  de  Bautismo  tiene  una  anotación  marginal,  que  a 
la  letra  dice :  "Remigio  Anto  Custodio  Joseph  Joachin :  Remigio  Cñar- 
te  Va  of  62  (Fue  expedido)". 

En  1816  fue  enrolado  en  las  filas  españolas  y  se  le  obligó  a 
servir  a  las  órdenes  del  General  Antonio  Plat.  En  los  llanos  de 
Casanare  fue  rescatado  por  el  jefe  republicano  Nonato  Pérez  y  con- 
tinuó en  servicio,  bajo  las  banderas  de  la  Patria,  hasta  cuando  ter- 
minó la  guerra  magna ;  entonces  hizo  estudios  eclesiásticos  y  reci- 
bió las  órdenes  de  Presbítero.  En  1863  trabajó  asiduamente  por 
fundar  en  las  ruinas  de  la  antigua  Cartago  la  hoy  floreciente  ciu- 

(1)    Datos  del  M.  Ilustre  Señoi-  Canónigo  de  Popayán,  Pbro.  Carlos  Laureano  Mos- 

quera, Rufino  Gutiérrez:  Monografías,  tomo  II. 
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dad  de  Pereira ;  hizo  demarcar  plazas,  calles  y  construyó  una  capilla, 
donde  celebró  la  primera  misa,  en  la  fundación  de  la  citada  ciudad. 
Sirvió  el  curato  de  la  nueva  población  durante  quince  años,  hasta  su 
muerte,  ocurrida  el  29  de  octubre  de  1878".  Otros  dicen  que  su  muer- 
te acaeció  el  19  de  octubre. 

"Los  Cañartes  tienen  como  tronco  al  español  José  Antonio,  ca- 
sado en  Cartago  en  1746  con  María  Ruiz  Salamando  y  Franco.  Ca- 
ñartes Salamandos  fueron:  1)  Andrés;  2)  Manuel,  que  testó  en 
1818,  casado  con  Francisca  Valencia,  muerta  el  día  de  la  boda,  y 
con  María  Nicolasa  Figueroa  y  Rojas,  madre  de  Facundo,  Juan,  y 
Presbítero  Remigio;  3)  Joaquín,  marido  de  Francisca  Figueroa  Ro- 
jas, padres  del  Presbítero  José  Joaquín,  de  Venancia  y  de  Petrona 
Victoria;  4)  José  Salvador,  nacido  en  1751,  muerto  de  corta  edad ; 
5)  Juana  Antonia;  6)  Juana  María"  (1). 

Honrosa  certificación 

"Certificación  dada  por  José  Antonio  Mazuera  Juez  político  del 
Cantón  de  Cartago.  Depto.  del  Cauca.  Por  la  Rep.  de  Colombia  etc. 
Certifico:  Que  desde  su  tierna  edad  conosco  al  Sor.  Pro.  Remigio  Ca- 
ñarte, cuya  conducta  Moral  y  Política  ha  sido  y  es  irreprehensible 
dando  indicio  desde  su  infancia  de  su  adección  al  estado  ecleciástico 
con  loable  inclinación  al  Estudio  de  Latinidad  q.e  cursó  en  esta  y 
después  en  Popayán  en  donde  cursó  la  Filosofía:  Que  después  de 
quatro  años  volbió  al  seno  de  sus  padres  dando  muestras  de  su  apro- 
becham.to  y  buenas  costumbres  pr.  lo  que  se  le  confió  la  Escuela  de 
primeras  letras  desta  Ciudad,  cuyo  exercicio  y  el  de  instruir  a  algu- 
nos jóbenes  en  la  Gramática  practicó  aun  después  de  estar  ordenado 
in  sachris.  Que  me  consta  há  sido  y  es  decidido  en  favor  de  la  cau- 
za  de  la  Repub.ca  pr.  que  experimentó  grabes  padecimientos  en  el 
año  de  Diez  y  seis  en  que  fué  conducido  violentam.te  hta.  los  Llanos 
de  Cazanare  de  donde  regresó  al  cabo  de  quatro  años.  Que  desem- 
peña a  satisfacción  el  Ministerio  de  Coadjutor  que  actualmente  exer- 
se;  y  en  los  mismos  términos  el  de  Sachristán  Mayor  de  esta  Santa 
Iglesia  que  sirvió  interinamente  en  dos  años  que  estubo  auzente  el 
propietario.  En  cuyos  serbicios  se  ha  conducido  con  la  actividad  pro- 
pia de  un  buen  ministro  de  la  Iglesia.  Y  en  certificación  de  ello  con- 
fiero la  prente.  en  Cartago  a  veintiuno  de  marzo  de  mil  ochocientos 
veinte  y  cinco.  Fdo:  José  Antonio  Mazuera"  (2). 

El  día  8  de  julio  del  año  de  1841,  el  venerable  Padre  Cañarte, 

(1)    Gustavo  Arboleda:  Diccionario  Biográfico  y  Genealógico  del  Antiguo  Depar- 
tamento del  Cauca.  Ob.  Cit.,  página  134 

(2)    Archivo  Central  del  Cauca.   Sala   Independencia.  Carácter   Eclesiástico,  año 

de  1825.  Signatura:  2064. 
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administró  los  sacramentos  y  prodigó  los  últimos  auxilios  y  con- 
suelos espirituales,  al  insigne  procer  y  Coronel  Salvador  Córdoba, 
fusilado  en  Cartago,  en  esa  fecha,  por  orden  del  General  Mosque- 
ra (1). 

PBRO.  MANUEL  JOSE  COBO 

Nació  en  Popayán.  Hijo  del  jurisconsulto  payanés,  doctor  José 
Vicente  Cobo  y  de  doña  María  Josefa  Vivas.  Hermano  de  Juan  Ne- 
pomuceno,  también  abogado,  y  de  Mariano,  fusilado  en  Popayán  el 
30  de  octubre  de  1861. 

Cura  propio  de  Quinchía  desde  el  4  de  octubre  de  1846  a  3  de 
julio  de  1849  (2). 

PBRO.  JOSE  RAFAEL  COBO 

Hermano  del  anterior.  Nació  en  Popayán  en  el  año  de  1809. 
Se  graduó  de  doctor  en  teologia  en  1834,  senador  de  la  legislatura 
cancana  del  63,  en  Buga.  Cura  de  Toro  en  muchas  veces.  Murió  en 
Cartago  el  17  de  noviembre  de  1872.  Se  encuentra  en  los  libros  pa- 
rroquiales de  Villa  María,  como  Cura,  en  el  año  de  1869. 

Cuando  murió,  el  vate  payanés,  Guillermo  Valencia,  le  dedicó 
una  sentida  elegía  (3). 

PBRO.  JOSE  TOMAS  CORDOVA 
Empieza  su  ministerio  en  Marmato,  el  29  de  diciembre  de  1847. 

PBRO.  ALEJANDRO  DEL  CASTILLO  Y  AYORA 

El  citado  historiador  Peña  Piñeiro,  afirma  que  nació  en  Cartago 
y  que  era  hermano  del  Presbítero  Fulgencio.  Siendo  esto  así,  fueron 
sus  padres  don  Juan  José  del  Castillo  Rojas  y  Clavijo  y  Francisca 
de  Ayora  y  San  Martín. 

Este  benemérito  Sacerdote  figura  en  los  libros  parroquiales  de 
Quiebralomo,  de  marzo  de  1825  a  octubre  de  1827;  hacia  1830,  co- 
mo Cura  y  Vicario  de  Citará;  Coadjutor  en  Cartago  del  Padre  Bue- 
no, desde  el  10  de  diciembre  de  1834  a  20  de  mayo  de  1836 ;  Cura  de 
Zaragoza,  del  17  de  noviembre  de  1836  al  9  de  septiembre  de  1848: 

(1)    Gustavo  Arboleda:  Historia  Contemporánea  de  Colombia.  Tomo  II,  página  24 

(nota).  Bogotá  1939.  Casa  Editorial  de  Arboleda  &  Valencia. 

(2)    Gustavo  Arboleda:  Diccionario  Biográfico  y  Genealógico  del  Antiguo  Depar- 
tamento del  Cauca.  Ob.  cit.,  página  168. 

(3)   Arboleda.  Ob.  cit.  página  168.  -  Libro  de  bautizos  de  la  Parroquia  de  San 

Francisco  de  Popayán.  Libro  IV,  página  11.  Datos  de  Monseñor  Mosquera  de 
Popayán. 
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"En  la  parroquia  de  Zaragoza,  en  diez  y  siete  de  noviembre  de 
1836,  tomé  posesión  de  esta  Santa  Iglesia  Parroql  de  Ntra.  Sra.  San- 
ta Bárbara,  cuya  entrega  la  biso  el  Sor  Cura  propio  saliente  Pro  Elias 
Concha  Asociado  del  Sacristán  Menor  Pedro  Borja  pr  ante  los  SS 
Jues  parroquial  Joaquín  Abadía  y  el  Alcalde  del  distrito  Parroq. 
Joaquín  Herrera  y  Mayordomo  de  fábrica  Ciudno  Anto  Vladés  y 
pa  q  conste  lo  firmo  yo  el  Cura  Prpio  entrante  en  el  día  de  su  fecha 
Edo.  Alejandro  del  Castillo".  Es  de  notar  que  el  día  7  de  febrero  de 
1839,  reunía  la  Junta  Curadora  para  elegir  el  Maestro  de  Primeras 
Letras  cuyo  nombramiento  recayó  en  la  persona  de  Pedro  de  Borja. 

Figura  además  como  Cura  de  la  antigua  y  ya  arruinada  pobla- 
ción de  Condina,  del  1?  de  julio  de  1864  al  15  de  diciembre  de  1875. 

Como  sacristán  mayor  de  la  iglesia  matriz  de  San  Francisco  de 
Quibdó,  presenció,  a  5  de  abril  de  1828,  "los  desposorios  del  señor 
George  Isaacs,  natural  de  la  ciudad  de  Jamaica,  con  la  señora  Ma- 
ría Manuela  Ferrer,  hija  legítima  del  señor  Carlos  Ferrer  y  la  se- 
ñora Manuela  Escarpetta",  padres  del  inspirado  e  inmortal  autor 
de  "María",  don  Jorge  Isaacs. 

"Certificación  dada  por  José  Joaquín  Pérez  Jefe  Político  Mpal 
de  Supía  por  el  Gbno  de  la  Rep.  de  Colombia.  -  Que  el  Señor  Cura 
Propio  de  la  Parroquia  de  Quiebralomo,  Alejandro  del  Castillo,  ha 
desempeñado  infatigablemente  los  deberes  de  su  obligación,  los  ofi- 
cios de  párroco,  con  toda  puntualidad,  explicando  el  santo  Evange- 
lio, diciendo  Misa  todos  los  días,  fervorizando  a  su  parroquia  en  los 
actos  de  religión  y  administrando  los  Santos  Sacramentos  a  sus  fe- 
ligreses, sin  que  ninguno  se  hubiera  muerto  sin  confesión,  ni  Bau- 
tismo, por  lo  qual  es  buen  Pastor  digno  del  empleo  que  obtiene  y  últi- 
mamente á  procurado  con  todo  desheló  la  salud  de  las  almas  qe.  tie- 
ne a  su  cuidado.  En  cuya  conformidad  y  a  pedimento  verbal  de  la 
parte  interesante  doy  la  presente  qe.  firmo  en  la  Villa  de  Supía  pri- 
mero de  octubre  de  1827"  (1). 

PBRO.  FULGENCIO  JOSE  DEL  CASTILLO  Y  AYORA 

"En  la  Santa  Iglesia  Parroquial  de  la  ciudad  de  San  Jorge  de 
Cartago  a  dies  y  seis  días  del  mes  de  enero  del  año  de  mil  ochocientos. 
Mi  coadjutor  el  Doctor  Don  Pedro  Sanz  Bautizó  Solemnemente  Se- 
gún dispone  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia  a  un  niño  que  nació  el  día 
quince  del  corriente  hijo  Lexitimo  de  Juan  José  del  Castillo  y  Doña 
Francisca  de  Ayora  vecinos  de  esta  ciudad  y  a  dicho  Niño  fue  pues- 

(1)    Heliodoro  Peña.  Geog.  e  Hria  del  Quindio.  Ob.  Cit.  -  Libros  parroquiales  de 

Cartago  y  Zaragoza.  -  Revista  del  Archivo  Nacional,  Nms.  35-36.  Enero  y  fe- 
brero de  1942.  -  Archivo  Central  del  Cauca.  Sala  Independencia,  Carácter  Ecco, 
Año  de  1872.  Signatura:  2978. 
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to  el  nombre  de  Fulgencio  José  siendo  su  padrino  Don  Isidoro  Fer- 
nándes  a  quien  le  advirtió  el  parentesco  y  demás  obligaciones  que 
contrajo;  y  porque  conste  lo  firmo.  Antonio  Marlez  y  Velasco.  -  Una 
nota  marginal,  dice:  Copiada  el  7  de  diciembre  de  1852  sin  dros.  (Li- 
bro VII  de  Bautizos  que  comiensa  el  4  del  mes  de  abril  de  1799  has- 
ta el  26  de  junio  de  1801,  folio  43,  hacia  el  fin  de  la  página)". 

Cura  Excusador  y  Vicario  principal  de  Quibdó,  en  el  año  de 
1829.  Párroco  de  Supía  del  29  de  junio  de  1847  a  1849.  Lo  halla- 
mos en  Marmato  en  1847.  Figura  como  Cura  de  Condina  desde  el 
17  de  agosto  de  1854  a  mayo  de  1861.  Acerca  de  esta  ya  arruinada 
población,  tenemos  las  siguientes  noticias  debidas  al  historiador  Pe- 
ña: "El  Pbro.  Castillo  fue  el  fundador  de  la  antigua  aldea  de  Con- 
dina. Esta  población  de  la  cual  ya  no  existe  más  que  el  nombre,  no 
pasó  de  ser  corregimiento.  Estaba  situada  en  el  punto  llamado  "El 
Palmar",  entre  los  rios  Consota  y  Barbas,  en  una  hermosa  planicie 
regularmente  poblada.  .Tenía  iglesia,  cura  de  almas  y  considerable 
número  de  habitantes.  En  el  año  de  1851,  fue  erigida  en  Aldea  por 
la  Cámara  Provincial  y  recibió  el  nombre  de  Obaldía.  En  el  año  de 
1853,  empezó  a  llamarse  Condina,  nombre  derivado  de  Conde,  ape- 
llido de  un  ciudadano  de  nombre  Mariano,  de  espíritu  progresista, 
vecino  de  Cartago,  quien  propendió  con  interés  por  su  adelanto.  La 
imposibilidad  en  que  se  encontró  el  Cura,  Pbro.  don  Fulgencio  del 
Castillo,  para  sostenerse  con  los  insuficientes  proventos,  lo  obligó 
a  separarse,  siendo  esta  la  causa  para  que  la  población  decayera.  Los 
ornamentos  fueron  trasladados  a  un  caserío  llamado  Huertas  y  lue- 
go a  Pereira  ( 1 ) . 

PBRO.  JOSE  RAMON  DURAN  DE  CAZARES 
Primer  Párroco  de  Santa  Rosa  de  Cabal.  "A  él  debió  su  existencia". 

"En  1846  se  creó  la  viceparroquia  de  Nuestra  Señora  de  las  Vic- 
torias de  Cabal,  perteneciente  a  la  Vicaría  de  Cartago  y  a  la  Dió- 
cesis de  Popayán". 

Era  Obispo  en  ese  entonces  de  Popayán,  el  Ilustrísimo  señor  doc- 
tor Fray  Fernando  Cuero  y  Caicedo,  religioso  misionero  de  San  Fran- 
cisco de  Asís.  (22  de  diciembre  de  1843  -  7  de  agosto  de  1851). 

"El  primer  Cura  de  la  población  fue  el  Padre  José  Ramón  Du- 
rán  de  Cázares,  oriundo  de  Cali,  como  lo  dice  él  mismo  en  la  página 
171  de  la  primera  parte  de  la  historia  de  su  peregrinación  desde  Ca- 
bal a  Quito. 

Llegó  a  Cabal  cuando  ésta  estaba  recién  fundada.  Era  un  Sa- 

(1)    Heliodoro  Peña,  Geog.  e  Hria  del  Quindio,  pag.  108. 
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cerdote,  dice  uno  de  sus  contemporáneos,  de  gran  talento  práctico  y 
poseía  los  más  variados  conocimientos  en  música,  era  platero,  relo- 
jero, carpintero,  guaquero  y  minero.  La  quebrada  de  Molinos,  se  lla- 
ma asi  porque  a  sus  orillas  estaba  montando  el  Padre  Durán  un  mo- 
lino para  elaborar  una  mina;  monta))a  en  muías  cerriles  y  hacia 
confesiones  cabalgando  en  bueyes  por  trochas  escabrosas.  El  esta- 
bleció el  primer  tejar  que  hubo  en  ésta  en  su  predio  de  La  Quinta". 

"Durante  el  lapso  de  22  años  el  Padre  Durán  consagró  todas 
sus  energías  al  desarrollo  y  engrandecimiento  moral  y  material  de 
esta  población,  que  como  lo  dijo  él  mismo,  a  él  debió  su  existencia. 
Por  esto  con  sobrada  razón  pudo  escribir  en  la  historia  de  su  peregri- 
nación desde  Cabal  a  Quito,  que  "cuando  consideré  que  mi  separa- 
ción anunciaba  el  aniquilamiento  de  esa  bellísima  población  que  había 
formado  a  costa  de  grandes  sufrimientos  y  que  había  visto  levantar 
con  fresca  lozanía  entre  mis  manos,  entonces.  .  .  derramé  lágrimas, 
que  humedecieron  hasta  la  tierra". 

La  persecución 

"Desde  el  año  de  1860,  la  figura  del  Padre  José  Ramón  Durán  de 
Cázares  aparece  nimbada  con  los  rayos  de  los  que  sufren  por  Cristo 
y  por  defender  los  fueros  sagrados  de  la  Iglesia  católica.  Desde  el 
año  60,  Santa  Rosa  se  convirtió  en  un  campamento  lleno  de  peligros 
e  inquietudes.  Ella  era  el  punto  medio  entre  Antioquia  y  Cauca.  .  . 
Todo  esto,  con  el  consiguiente  acervo  de  atropellos,  robos  y  desórde- 
nes de  todo  género". 

El  10  de  junio  de  1863,  se  presentó  ante  él,  Tomás  Rodríguez, 
corregidor  del  lugar,  para  exigirle  juramento  de  sumisión  y  obe- 
diencia a  la  ley  de  policía  sobre  cultos,  expedida  en  la  ciudad  de  Rio- 
negro  el  23  de  abril  del  mismo  año.  Y  agregó  el  corregidor  que  si  no 
se  sometía  a  dicha  ley,  tendría  que  salir  en  calidad  de  desterrado, 
del  territorio  de  la  Nueva  Granada.  El  Padre  Durán  contestó  con 
el  valor  y  entereza  de  los  primeros  cristianos : 

"Señor  Corregidor:  la  ley  que  usted  acaba  de  notificarme  es 
contraria  a  las  disposiciones  de  la  Iglesia  Católica,  a  quien  ataca  di- 
rectamente, privándola  al  mismo  tiempo  de  la  soberanía  que  ella  ejer- 
ce y  sujetándola  a  la  obediencia  del  gobierno  temporal.  Aun  cuando 
yo,  señor  corregidor,  no  soy  un  sacerdote  de  grandes  conocimientos, 
sin  embargo  no  dejo  de  traslucir  las  miras  proditorias  a  que  osada- 
mente se  encamina  esta  Ley,  y  por  lo  tanto,  siendo  como  soy  Sacer- 
dote católico,  no  vacilo  en  manifestar  a  usted  que  estoy  pronto  a  su- 
jetarme a  todas  las  penas  a  que  me  condena  dicha  ley.  La  considero 
contraria  a  los  principios  religiosos,  y  por  lo  mismo  protesto  contra 
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Sacerdotes  de  la  familia  Biiitrago,  oriundos  de  Santa  Rosa  de  Cabal 
EL  PADRE  DURAN  DE  CAZARES, 

Tronco  y  raíz  de  una  gloriosa  Genealogía  Sacerdotal. 

La  vida  abnegada  y  meritísima  del  Padre  Durán  fue  el  germen  ini- 
cial de  la  numerosa  falange  de  Sacerdotes  nacidos  en  este  sitio  y 
desde  la  infancia  aleccionados  con  el  relato  de  sus  virtudes  y  atri- 
butos. Por  eso,  también  hubiera  sido  tema  oportuno  en  este  discurso 
aquella  f  rase  del  Eclesiástico :  "Alabemos  a  nuestros  padres  en  su 
generación",  ya  que  aquel  santo  ministro  engendró  para  Dios  una 
vasta  progenie  espiritual,  y  fue  tronco  y  raíz  donde  florecieron  los 
renuevos  de  la  añosa  vara  de  Aarón.  -  (Pbro.  Antonio  José  López). 

{Después  de  haberse  hecho  este  árbol,  se  ordenaron  los  siguientes 
sacerdotes,  pertenecientes  a  esta  levitica  familia:  Pbros.  Carlos  Ma- 
rín y  Octavio  Velásquez,  y  los  RihIos  Padres  Franciscanos:  Fray 
Leonardo  Castaño  y  Fray  Federico  López) 


ella  y  estoy  pronto  a  sufrir,  no  solo  el  destierro  en  donde  tendré  que 
humedecer  con  mis  lágrimas  el  pan  de  la  tribulación,  sino  también, 
que  si  es  llegado  el  caso  de  derramar  la  sangre  que  circula  por  mis 
venas,  la  derramaré  gustoso,  antes  que  someterme  a  la  obediencia 
de  esta  ley". 

"El  corregidor  le  intimó  en  seguida  que,  antes  de  24  horas,  debía 
salir  para  el  destierro,  y  el  día  siguiente  a  las  nueve  de  la  mañana, 
volvió  a  reiterarle  la  notificación  y  a  decirle  que  había  sido  destinado 
para  la  República  del  Ecuador". 

"No  sabemos  que  haya  ocurrido  en  la  parroquia  de  Santa  Rosa 
una  escena  más  hondamente  conmovedora  que  aquella:  las  señoras 
cerraban  las  puertas  de  sus  casas  para  no  presenciar  el  espectáculo 
y  lloraban  inconsolables ;  las  campanas  con  lúgubre  clamoreo  lamen- 
taron durante  largo  rato  la  separación  del  amadísimo  pastor,  y  en 
medio  del  silencio  y  de  la  consternación  generales,  salió  el  Padre 
Durán  de  su  casa  de  habitación  con  el  breviario  bajo  el  brazo  y  a 
pie  y  casi  sin  recursos  partió  para  el  destierro.  Dos  meses  después 
se  hallaba  lejos  del  hogar  y  de  la  patria  y  mendigando  el  pan  en 
tierra  extraña.  Así  pasaron  cuatro  años  de  largo  ostracismo.  En  el 
año  de  1867  le  permitió  Dios  volver  a  su  parroquia". 

Le  aguardaban  otros  sufrimientos 

"Hasta  el  año  de  1871,  los  mercados  se  verificaban  el  domingo; 
pero  en  este  año  el  Ilustrísimo  señor  Bermúdez,  Obispo  de  Popayán, 
ordenó  que  se  trasladaran  al  sábado.  El  Padre  Durán  inició  en  este 
sentido  una  recia  y  gloriosa  campaña,  que  le  llenó  de  amarguras,  pe- 
ro también,  de  méritos  los  últimos  años  de  su  vida.  El  resultado  final 
de  esta  lucha,  fue  el  triunfo  de  la  disposición  del  limo,  señor  Obispo 
Diocesano". 

"A  esta  traslación  se  opusieron  con  reprobable  empeño,  Avelino 
Osorio,  Alcalde  entonces  de  la  población,  José  María  Osorio,  Juan  To- 
bón  y  muchos  otros.  Un  día  de  mercado,  Gabriel  Salgado,  piadoso  agri- 
cultor, gritó  en  medio  de  la  plaza:  "¡Hagamos  el  mercado  el  sábado!". 
Avelino  Osorio  le  hizo  abalear  desde  la  Consistorial,  y  murió  en  se- 
guida. A  las  demás  personas  que  sacaron  víveres  ese  día  a  la  plaza  las 
llevaron  a  la  cárcel;  todo  esto  provocó  un  violento  choque  de  la  po- 
licía y  el  pueblo  de  gravísimas  consecuencias.  El  juez  de  Circuito 
vino  desde  Cartago  a  instruir  el  sumario  a  los  culpables  y  el  Padre 
Durán  declaró  que  todos  los  contumaces  en  la  desobediencia  a  esta 
disposición  del  Prelado,  habían  incurrido  en  excomunión  especialísi- 
mo  modo  reservada  a  la  Santa  Sede,  conforme  a  lo  dispuesto  en  el 
Apándice  del  Concilio  Neogranadino  y  por  creerlo  prudente  se  retiró 
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de  la  Parroquia  a  la  Ciudad  de  Cartago  en  donde  pasó  sus  últimos 
años  y  se  durmió  en  la  paz  del  Señor  en  julio  de  1876  (1). 

El  Padre  Durán,  primer  Cura  de  Villamaría 

"El  infrascrito  Cura  Párroco  de  Villamaría  Certifica:  Que  en 
el  libro  1,  folio  1,  número  4  se  encuentra  la  partida  siguiente:  "En 
ésta  Santa  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Pobreza  de  la  Aldea  de 
Maria  a  los  cuatro  dias  del  mes  de  Noviembre  del  año  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  cuatro.  Yó  el  Presbo  José  Ramón  Durán  de  Cá- 
zares  Cura  propio  de  Santa  Rosa  de  Cabal  y  encomendada  esta  Aldea 
de  orden  superior.  Bauticé  solemnemente  puse  oleo  y  crisma  según 
el  Ritual  Romano  a  una  parbulita  de  edad  de  cinco  días  hija  natural 
de  Beatriz  Londoño;  adicha  parbulita  di  el  nombre  de  FELIPA  BE- 
NICIA,  siendo  sus  padrinos  los  SS.  Juan  Marin  y  Juliana  García,  a 
quienes  advertí  la  obligación  y  parentesco.  Lo  que  firmo  para  que 
asi  conste.  José  R.  Durán  de  Cázares". 

Expedida  en  Villamaría  el  26  de  Enero  de  1956. 

José  J.  Naranjo  López,  Cura. 

Su  partida  de  defunción  es  la  siguiente 

"Diócesis  de  Cali.  Parroquia  de  San  Jorge. 

En  Cartago,  a  diez  y  ocho  de  enero  de  1956,  el  Infrascrito  cer- 
tifica: que  en  el  libro  de  defunciones,  Número  8,  correspondiente  a 
los  años  de  1873  a  1880,  a  folio  número  150,  se  halla  la  siguiente  par- 
tida que  a  la  letra  dice:  "Presbítero  José  Ramón  Durán.  En  veinti- 
cinco de  julio  de  1876,  se  le  dió  sepultura  eclesiástica  al  cadáver 
adulto  del  Señor  Presbítero  José  Ramón  Durán  de  Cázares,  Cura 
Propio  de  Santa  Rosa  de  Cabal,  se  le  administraron  los  Sacramentos 
de  Penitencia,  Sagrado  Viático  y  Extrema  Unción  y  para  que  así 
conste,  lo  firmo.  Tomás  R.  Delgado.  Rubricado".  Hernando  Botero 
Byrne". 

PBRO.  JOSE  IGNACIO  FERNANDEZ  DE  SOTO 

Título  de  Cura  interino  de  la  Parroquia  de  Anserma  Viejo,  a  fa- 
vor del  Pbro.  José  Ignacio  Fernández  de  Soto.  "Lo  dió  directamente 
el  limo.  Señor  Obispo,  Jiménez  de  Enciso  por  hallarse  vacante  dicho 
curato  a  causa  de  haber  sido  trasladado  el  que  lo  obtenía  a  cura  ecó- 
nomo de  la  Vega  de  Supía  y  le  confiere  todas  las  facultades  necesa- 

(1)    Santa  Rosa  en  1930.  Publicado  por  la  dirección  de  Estadística  Municipal.  Im- 

prenta Deptal.  Manizales.  L.  Enrique  Valencia  M.  1931.  Capítulo  I  a  X.,  re- 
ferentes a  la  historia  eclesiástica,  escritos  por  el  Pbro.  Diego  M.  Gómez,  (dig- 
nísimo Arzobispo  de  Popayán),  páginas  27  a  88. 
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rías  para  el  ejercicio  de  su  ministerio.  Por  disposición  del  Señor  In- 
tendente el  Asesor  General  Martín  Rafael  Clavijo.  Se  registra  en  la 
contaduría  de  diezmos  de  Popayán  el  10  de  marzo  de  1826.  Remiten- 
te: Cobos  Padilla.  limo.  Señor.  Lugar  de  procedencia:  Popayán.  Fe- 
cha 14-22  de  octubre  de  1824  y  10  de  marzo  de  1826.  Folios  2.  Ma- 
nuscrito original.  Lleva  un  sello.  Manchado  por  la  humedad"  (1). 

Figura  además  en  Guática,  desde  el  23  de  noviembre  de  1824 
a  30  de  mayo  de  1826.  En  Quinchía,  en  25  de  noviembre  de  1824 
y  en  1°  de  septiembre  de  1826.  Y  más  tarde,  como  Cura  propio  de 
la  misma,  desde  el  30  de  diciembre  de  1832,  al  1^  de  diciembre  de 
1835.  -  Se  firma :  José  Ignacio  Fxmn.  de  Soto". 

PBRO.  RAFAEL  FERNANDEZ  DE  SOTO 
Prime}'  Cura  de  Mavfnato  y  de  Mistrató. 

Este  meritorio  Sacerdote,  nació  en  Buga.  Se  llamaron  sus  padres 
don  Nicolás  Fernández  de  Soto  y  doña  Isabel  Rentería,  y  fue  her- 
mano del  importante  jurisconsulto  doctor  Matías  Fernández  de  Soto. 

El  día  9  de  marzo  de  1834,  firmó  la  primera  partida  de  bautis- 
mo de  Marmato,  la  que  corresponde  a  Ramón  Osorio,  y  abrió  así  los 
libros  parroquiales  de  dicha  población. 

Después  lo  encontramos  en  muchas  fechas  y  ocasiones  en  las 
parroquias  del  occidente  de  Caldas,  en  la  siguiente  forma: 

Anserma,  en  1842.  Propio  de  Quinchía  del  11  de  septiembre  de 
1839  a  22  de  mayo  de  1844,  y  más  tarde,  desde  el  6  de  junio  de  1856 
al  21  de  diciembre  de  1857,  y  vuelve,  también  como  Cura  propio  de 
la  misma,  desde  el  13  de  noviembre  de  1858  a  9  de  noviembre  de  1862. 

En  Guática :  en  diciembre  de  1862. 

El  día  17  de  agosto  de  1856,  empezó  los  libros  parroquiales  de 
Mistrató  y  se  firma:  "Cura  de  Anserma  Viejo  y  encargado  de  este 
pueblo".  Después,  hacia  el  2  de  julio  de  1857,  se  firma:  "Cura  asi- 
dental".  A  continuación,  en  la  partida  siguiente,  de  ese  mismo  día, 
dice:  "Cura  encargado  de  este  beneficio"  y  en  la  partida  siguiente: 
"Cura  asidental". 

Del  11  al  15  de  abril  de  1859,  recibió  la  visita  canónica  practi- 
cada por  el  Pbro.  Dr.  Federico  Arboleda  y  Mosquera,  visitador  ca- 

(1)    Archivo  Central  del  Cauca.  Indep.cia,  E.  I.  Signatura:  2687. 

El  Señor  Don  Heliodoro  Peña,  reseña  entre  los  Sacerdotes  oriundos  de 
Cartago,  al  Pbro.  José  Ignacio  Fernández  de  Soto  y  Martínez  Balderrutén. 
Empero  nosotros  no  pudimos  encontrar  su  partida  de  bautismo.  En  los  libros 
de  la  Parroquia  de  San  Jorge  de  Cartago  aparecen  las  Partidas  correspon- 
dientes a:  José  Mariano  Lázaro  y  a  Mariano  José  Antonio,  ambos  con  los  ape- 
llidos citados,  e  hijos  de  José  Fernández  de  Soto  y  Castillo  y  Margarita  Bal- 
derrutén Domínguez. 


293 


nónico,  por  el  limo,  señor  Obispo  don  Pedro  Antonio  Torres:  "Vici- 
té  la  Iglesia  parroquial,  el  Sagrario  Mayor  y  la  Custodia  i  lo  encon- 
tré con  la  mayor  decencia  posible".  En  este  año,  también  se  firma: 
"Cura  de  Anserma  Viejo,  encargado  de  este  pueblo". 

Hacia  el  16  de  junio  de  1860,  vuelve  a  figurar  como  Cura  acci- 
dental. El  8  de  diciembre  de  1862  y  hasta  el  11  de  febrero  de  1863, 
se  firma:  "Yo  el  Cura"  (1). 

PBRO.  ANGEL  MARIA  FIGUEROA 

Lo  hallamos  en  Supía,  hacia  el  21  de  abril  de  1840,  y  principia 
su  ministerio  en  Marmato  el  19  de  febrero  de  1840,  hasta  el  19  de 
febrero  de  1843. 

PBRO.  FRANCISCO  AMADOR  FLOOD 

Figura  en  Supía  el  1?  de  febrero  de  1852,  hasta  el  27  de  enero  de 
1857.  El  día  26  de  mayo  de  1856,  recibió  en  visita  pastoral,  al  Pro- 
visor de  la  Diócesis  de  Popayán,  José  Benito  Rodríguez  comisionado 
eclesiástico  por  el  limo,  señor  Obispo  doctor  Pedro  Antonio  To- 
rres. En  esta  acta  se  leen  muchos  reparos  que  el  Pbro.  Rodríguez 
le  hizo  al  Padre  Flood.  Lo  encontramos  en  Marmato  hacia  el  22 
de  junio  de  1856,  y  en  Quinchía,  por  dos  ocasiones:  del  3  de  ene- 
ro de  1865  al  12  de  noviembre  del  mismo  año  y  como  Cura  pro- 
pio, del  8  de  septiembre  de  1872,  hasta  el  18  de  enero  de  1875. 
El  20  de  noviembre  de  1865,  firma  en  Mi.strató,  como  "Cura  de 
AnsermaViejo,  encargado  de  la  administración  de  los  Sacramentos 
en  esta  Parroquia". 

PBRO.  FRANCISCO  ANTONIO  FLOREZ 

Cura  de  La  Montaña,  de  1803  a  1806  y  en  Mistrató,  firma  una 
partida  de  bautismo,  el  20  de  noviembre  de  1865.  "Cura  de  An- 
serma Viejo". 

PBRO.  CASIMIRO  GAMBA 

Abrió  ¡os  primeros  libros  de  Salenfo,  en  su  primera  fundación. 

Nació  en  Cartago  en  el  año  de  1820  del  matrimonio  de  don 
Francisco  Gamba  y  doña  María  Josefa  Ortega.  Recibió  la  ordena- 

(1)    Gustavo  Arboleda:  Diccionario  Biográfico,  etc.  ob.  cit.,  páginas  240  y  242.  Ar- 

cliivos  de  las  Parroquias  citadas.-  Su  nombre  se  lee  en  una  hermosa  placa 
de  mármol,  que  se  encuentra  en  el  panteón  de  los  proceres  de  Popayán,  en- 
tre los  más  insignes  personajes  del  Cauca.  Era  además,  pariente  muy  cerca- 
no del  eminente  patriota  y  Sacerdote,  el  Pbro.  José  Joaquín  Fernández  de  Soto 
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ción  sacerdotal  en  el  año  de  1848,  de  manos  de  Monseñor  Fernando 
Cuero  y  Caicedo.  En  el  primero  de  los  libros  que  se  encuentran  en 
la  parroquia  de  Salento,  aparece  la  primera  partida  de  bautismo,  co- 
rrespondiente a  "María  Luiza  Castrillón  Espinal",  está  firmada  por 
el  Pbro.  Gamba  como  "Cura  propio,  en  esta  nueva  aldea  de  Boquia", 
y  tiene  por  fecha,  el  20  de  diciembre  de  1849.  En  los  libros  de  la  ci- 
tada parroquia,  aparece  hasta  el  año  de  1851. 

En  el  año  de  1861,  por  no  firmar  el  decreto  sobre  "Tuición" 
dictado  por  el  General  Mosquera,  salieron  con  rumbo  a  Antioquia, 
los  Pbros.  Casimiro  Gamba  y  Pedro  Antonio  Rojas.  El  primero  fue 
nombrado  por  el  Vicario  Foráneo  de  Sonsón,  Pbro.  Ramón  María 
Hoyos,  Cura  interino  de  Neira,  en  donde  trabajó  mucho  en  la  obra 
del  templo  que  estaba  aún  sin  concluir.  Prestó  también  sus  servicios 
en  Manizales,  en  Pácora  como  Coadjutor  del  Padre  Patiño,  del  8 
de  mayo  al  24  de  junio  de  1864  y  en  Aguadas  en  el  mismo  año. 

Después  lo  vemos  regentando  la  Parroquia  de  Toro,  desde  el 
año  de  1869,  hasta  el  1^  de  septiembre  de  1876.  En  esta  época  volvió 
a  sufrir  persecución  y  tuvo  que  abandonar  su  parroquia,  a  la  cual 
fue  restituido  el  29  de  abril  de  1880. 

Este  destacado  Sacerdote,  pereció  ahogado  en  el  río  La  Vieja, 
el  19  de  julio  de  1903.  Está  sepultado  en  la  iglesia  del  antiguo  con- 
vento de  San  Francisco  de  su  ciudad  natal  (1). 

"La  primera  figura  en  el  progreso  de  "Boquía"  fue  el  Dr.  Ra- 
món Elias  Palau,  natural  de  Cartago,  quien  acompañado  de  don  Cor- 
nelio  Marín,  don  Ignacio  Buitrago,  don  Tomás  Ocampo,  etc.,  puso 
todo  su  entusiasmo  al  servicio  de  la  población,  y  como  consecuencia 
vino  la  creación  de  un  curato,  habiendo  sido  nombrado  el  Presbítero 
Casimiro  Gamba,  quien  celebró  la  primera  Misa  en  el  paraje  deno- 
minado "El  Roble".  Más  tarde  para  reemplazar  al  Presbítero  Gamba 
fue  designado  el  Pbro.  Fulgencio  del  Castillo,  oriundo  de  Carta- 
go" (2). 

Cuenta  más  detallada  de  la  historia  eclesiástica  de  Salento,  se 
dará  más  adelante,  al  hablar  del  Pbro.  Manuel  Parménides  Velasco. 

PBRO.  JOSE  MARIA  GARCIA 
Celebró  la  primera  Misa  en  Chinchiná. 

El  ilustrado  historiador,  don  Eduardo  Ríaseos  Grueso,  en  su 
"Historia  y  Geografía  de  El  Cerrito",  afirma  que  el  Pbro.  García, 

Jesús  Antonio  Arias:  Historia  eclesiástica  de  Neira.  (inédita),  ya  citada.  - 
"La  Voz  Diocesana".  Boletín  de  la  Diócesis  de  Armenia  (C).  N'.'  2.  junio  de 

(1)   1954,  página  12.  -  Diógenes  Piedrahita:  Historia  de  Toro.  Ob.  clt. 

(2)    Alfonso  Valencia  Zapata:  Quindío  Histórico.  Monografía  de  Armenia.  Talle- 
res de  la  empresa  tipográfica  Vigig.  de  Armenla  C.  1955. 
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nació  en  esa  simpática  población,  que  de  ella  fue  Cura  Párroco,  y 
Director  de  la  Escuela  Urbana  de  Varones. 

Es  fama  que  este  benemérito  Sacerdote,  celebró  la  primera  Misa 
en  Chinchiná  (San  Francisco  de  Paula),  en  la  primera  capilla  que 
allí  había,  el  2  de  abril  de  1860. 

Figura,  además,  en  las  siguientes  Parroquias:  En  Santa  Rosa, 
como  accidental,  de  mayo  de  1865  a  septiembre  de  1867.  Sucesor  en 
Pereira  del  Padre  Cañarte,  hasta  1882.  Figura  también  en  Salento  en- 
tre 1867  y  1880. 

A  este  respecto  nos  suministra  las  siguientes  noticias  el  recor- 
dado historiador  don  Heliodoro  Peña:  "Por  los  años  de  1857  y  1858, 
algunos  individuos  que  ya  estaban  avecindados  en  Manizales,  entre 
los  cuales  se  contaban  Candelario  Rodríguez,  Gregorio  y  Francisco 
Restrepo,  Marcos  Cardona,  Luis  María  Silva,  Juan  Antonio  Gómez 
y  Jesús  Giraldo,  se  establecieron  en  los  terrenos  en  donde  hoy  se  en- 
cuentra esta  pujante  población.  En  la  "Representación"  que  los  mis- 
mos dirigieron  al  Gobernador  de  la  Provincia,  Dr.  Ramón  Rubiano, 
se  lee:  "Fue  en  el  año  de  1860,  cuando  por  haberse  provisto  la  igle- 
sia de  lo  indispensable  para  su  servicio,  se  celebró  la  primera  misa 
que  dijo  el  Pbro.  José  María  García,  a  quien  de  Santa  Rosa  comisionó 
el  señor  Presbítero  José  Ramón  Durán  de  Cáceres,  con  autorización 
del  señor  Obispo  de  Popayán.  Los  vecinos  eligieron  el  nombre  de  San 
Francisco  (de  Paula)  para  el  pueblo  y  como  patrono  titular"  (1). 

PBRO.  RAFAEL  GARCIA 

En  el  libro  18  de  defunciones  de  la  Parroquia  de  la  Catedral  de 
Cali,  al  folio  38,  encontramos  la  partida  que  dice :  "Murió  el  30  de 
enero  de  1896,  hijo  natural  de  María  Josefa  Saa,  natural  de  Cali, 
Capellán  de  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  y  de  seten- 
ta años  de  edad".  Le  hizo  el  entierro,  el  Pbro.  Severo  González. 

En  un  artículo  titulado  "Diario  de  los  sucesos  de  Cali",  publica- 
do en  "El  Boletín  Histórico  del  Valle",  leemos:  "Año  de  1875.  Lle- 
gó de  Supía  el  Pbro.  Rafael  García  (el  cotudo),  quien  fue  por  mu- 
chos años  Capellán  del  Convento  de  la  Merced". 

El  Pbro.  Rafael  García,  recibió  la  Parroquia  de  Supía,  el  21 
de  noviembre  de  1869. 

Recibió  en  santa  visita  pastoral,  al  limo,  señor  doctor  don  Car- 
los Bermúdez,  Obispo  de  Popayán,  el  día  2  de  enero  de  1872. 

(1)    Eduardo  Ríaseos  Grueso:  Historia  y  Geografía  de  El  Cerrlto.  Imprenta  del 

Pacifico.  Cali.  1933.,  página  57.  -  Archivos  parroquiales. 

Heliodoro  Peña:  "Geografía  e  Historia  del  Qv.lndio".  Páginas  71  y  72. 
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Regentó  la  Parroquia,  hasta  el  30  de  agosto  de  1874,  cuando  se 
la  entregó  al  Pbro.  Teodoro  Antonio  de  J.  Gallo. 

En  el  año  de  1874,  inauguró  la  primera  capilla  de  Marmato,  y 
aparece  en  los  libros  de  la  citada  Parroquia,  hacia  el  13  de  abril  de 
1874  (1). 

PBRO.  JOSE  JOAQUIN  HOYOS 

"Sacerdote  nacido  en  Cartago  el  23  de  marzo  de  1836,  de  José 
María  y  Ana  Joaquina  Vélez,  ordenado  en  1860,  coadjutor  y  luego 
Cura  de  Cartago,  hasta  el  año  de  1863.  El  10  de  enero  de  este  año 
fue  apresado  por  oponerse  a  los  procedimientos  del  gobernador  de  la 
provincia,  Pedro  José  Murgueitio  y  Conde,  y  del  alcalde,  Pedro  Ri- 
vera Mazuera,  para  con  el  Obispo  de  Antioquia,  Ilustrísimo  señor 
Domingo  Antonio  Riaño,  que  marchaba  al  destierro". 

El  principal  teatro  del  celo  y  de  la  actividad  de  este  preclaro 
Sacerdote,  fue  la  Parroquia  de  Riosucio  y  las  aledañas  a  ésta.  Así 
en  Riosucio,  lo  encontramos,  desde  diciembre  de  1866,  como  excusador 
del  Padre  Velasco,  hasta  el  15  de  agosto  de  1870,  año  en  que  murió 
éste,  y  después  como  cura  propio  hasta  1892.  En  esta  importante  Pa- 
rroquia, construyó  la  iglesia  de  San  Sebastián  y  comenzó  la  Cande- 
laria. El  pueblo  de  Riosucio,  le  reconoció  sus  méritos,  otorgándole 
una  medalla  de  oro. 

Después  lo  hallamos  en  Mistrató,  en  enero  de  1866,  en  Supía, 
desde  el  24  de  junio  al  21  de  noviembre  de  1869,  en  Guática,  varias 
veces,  a  saber:  12  de  septiembre  de  1867  a  27  de  julio  de  1868,  8 
de  enero  de  1873  y  28  de  octubre  de  1884  y  en  Marmato  desde  el  17 
de  junio  de  1880  hasta  el  29  de  noviembre  del  mismo  año. 

En  el  año  de  1877,  pasó  a  Antioquia.  En  el  año  de  1893,  salió 
de  Riosucio  nombrado  como  Canónigo  de  Popayán,  "Canónigo  de 
Merced".  Renunció  a  esta  dignidad  y  fue  nombrado  Cura  de  Guacarí, 
Buga  y  La  Unión. 

Descansó  en  la  paz  del  Señor  en  Buga,  el  15  de  agosto  de  1910. 

Se  distinguió  por  su  ilustración  y  fácil  palabra  (2). 

PBRO.  ELIAS  LASSO 

Leemos  su  nombre  en  los  libros  parroquiales  de  Salento  entre 
los  años  de  1866  y  1867. 

(1)    Libros  de  la  Parroquia  de  la  Catedral  de  Cali. 

Boletín  histórico  del  Valle.  Entrega  18,  Julio  de  1934,  página  252.  -  Da- 
tos de  la  Parroquia  de  Supía. 

(2)    Gustavo  Arboleda;  Diccionario  biográfico,  etc.  Ob.  cit.,  página  308.  -  Mono- 
grafías por  Rufino  Gutiérrez.  Ob.  clt..  Tomo  I'-'.,  página  352.  Archivos  de  las 
parroquias  mencionadas. 
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PBRO.  LUIS  GONZAGA  LUXAN  o  LUJAN 


En  el  "Archivo  Central  del  Cauca",  hallamos  dos  documentos 
referentes  a  este  Sacerdote,  cuando  era  Cura  de  Ansermanuevo 
(Valle). 

"El  Señor  Joaquín  Otálbora  certifica  que  el  Señor  Presbítero 
Luis  G.  Luján  Cura  y  Vicario  de  esta  ciudad  de  Anserma  ha  cumpli- 
do y  cumple  exactamente  con  sus  obligaciones  y  de  desempeño  de  su 
ministerio,  sin  faltar  en  cosa  alguna  a  su  obligación  y  que  es  acreedor 
a  sus  obenciones.  En  certificación  de  lo  cual  doy  la  presente,  que 
firmo  en  esta  referida  ciudad  a  24  de  septiembre  de  1824". 

Con  fecha  31  de  octubre  de  1828,  enviaba  la  siguiente  comu- 
nicación, cuyo  contenido  reza  así :  "Cuenta  general  de  todos  los  in- 
gresos y  egresos  que  ha  tenido  la  Fábrica  de  esta  santa  iglesia  pa- 
rroquial de  Anserma,  desde  el  año  de  1800  hasta  el  31  de  octubre 
de  1828,  en  que  administró  esta  mayordomía  el  Señor  Vicente 
Luxán  difunto,  y  presenta  el  Pbro.  Luis  Gonzaga  Luxán  su  legítimo 
hijo  y  albacea  testamentario.  Año  de  1828.  -  Termina  con  esta  nota: 
Que  los  recibos  que  comprueban  el  gasto  que  aparecen  en  las  cuatro 
últimas  partidas  de  esta  data  no  obran  en  este  legajo  por  haberse 
quemado  en  el  incendio  que  hubo  en  las  casas  de  este  pueblo  (An- 
serma), mandado  ejecutar  en  el  6  de  diciembre  de  1813  por  el  Co- 
mandante de  las  tropas  de  la  República  ciudadano  José  María  Gu- 
tiérrez, siendo  una  de  las  que  se  comunicó  con  el  fuego,  la  de  mi  le- 
gítimo padre  Vicente  Luxán.  Fdo:  Luis  Luján.  Lugar  de  proceden- 
cia: Anserma.  Fecha  31  de  octubre  de  1828.  Folios  41". 

Años  más  tarde,  lo  encontramos  en  las  siguientes  Parroquias  de 
nuestra  Provincia  eclesiástica  y  en  las  siguientes  fechas :  En  Quin- 
chía,  del  30  de  diciembre  de  1861,  al  14  de  septiembre  de  1862.  Del 
7  de  octubre  de  1864,  al  1°  de  marzo  de  1865,  y  del  12  de  junio  al  8 
de  septiembre  de  1866. 

En  Guática,  aparece,  el  20  de  noviembre  de  1864,  como  Cura 
propio  del  Curato  de  Anserma,  y  por  último  en  Santa  Rosa  de  Cabal, 
como  "accidental"  desde  octubre  de  1864,  hasta  mayo  de  1865  (1). 

PBRO.  TORIBIO  LUNA  Y  MENDEZ 

Figura  únicamente  en  Mistrató,  del  3  de  mayo  al  21  de  junio  de 
1866.  "Con  licencia  del  Señor  Vicario  Pbro.  Luis  Luján". 

(1)    Archivo  Central  del  Cauca:  Sala.  Indep.cia  E,  I.  7  of.  Signatura  3813.  Archi- 

vos de  las  Parroquias  citadas.  Cfr:  "Santa  Ana  de  los  Caballeros  o  Anserma". 
Artículo  del  Señor  Pbro.  Alfonso  Zawadzky  C,  en  el  "Boletín  Histórico  del 
Valle",  de  octubre  de  1938,  página  209  y  sigs.  Entregas  54  a  56.  (Allí  consta 
como  el  Pbro.  Luján,  empezó  su  primera  administración,  en  1822,  hasta  el 
26  de  septiembre  de  1825,  y  poco  tiempo  después  hasta  1843). 
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De  Santander  de  Quilichao  y  de  Tuluá,  en  el  año  de  1838,  y  de 
Palmira  de  1840  a  1841. 

PBRO.  MANUEL  DE  JESUS  MAZA 

Su  firma  aparece  en  los  libros  parroquiales  de  Apía,  desde  el 
5  de  agosto  de  1899,  hasta  el  14  de  junio  de  1900.  (Santa  Iglesia  Vi- 
ceparroquial  de  Santuario). 

Celebró  la  primera  Misa,  en  la  fundación  de  la  actual  población 
de  Argelia,  (Valle). 

Fue  Cura  de  Toro  (Valle),  desde  el  año  de  1906,  hasta  el  13  de 
septiembre  de  1910. 

Primer  Cura  de  Versalles  (Valle),  en  1915.  Allí  construyó  una 
magnífica  casa  cural  (1). 

Su  partida  de  defunción  reza  así :  "Parroquia  de  Santa  Rosa 
de  Cali.  El  suscrito  Párroco  de  Santa  Rosa;  Certifica:  Que  en  el  li- 
bro 4^  de  defunciones,  al  folio  31  y  bajo  el  registro  N°  717;  se 
halla  la  siguiente  partida:  Presbítero  Manuel  de  Jesús  Maza.  En  la 
Parroquia  de  Santa  Rosa  de  Cali,  a  doce  de  julio  de  1938,  se  dió  se- 
pultura eclesiástica  al  cadáver  del  Presbítero  Manuel  de  Jesús  Ma- 
za, natural  de  Andalucía  — Valle —  é  hijo  legítimo  de  Manuel  de 
Jesús  Maza  y  Encarnación  Loaiza.  Sacerdote.  Murió  de  bronquitis 
aguda,  a  los  sesenta  y  ocho  años  de  edad.  Recibió  los  Sacramentos  de 
la  Penitencia,  Comunión  y  Extremaunción.  Doy  fe.  Luis  Alfonso  Es- 
cobar C.  Pbro.  -  Es  fiel  copia  expedida  en  Cali,  a  16  de  febrero  de 
1956.  Mario  González  Jaramillo.  Pbro.". 

PBRO.  JOSE  MARTINEZ  DE  ORBE 

Lo  hallamos  en  Supía  desde  el  24  de  junio  de  1846,  al  29  de 
junio  de  1847,  y  en  Marmato,  en  1847. 

PBRO.  PABLO  JOSE  MOLANO 
Restaurador  de  Anserma. 

Muchas  han  sido  nuestras  investigaciones  acerca  de  este  bene- 
mérito Sacerdote,  de  quien  hubiéramos  querido  escribir  una  biogra- 
fía, la  más  completa  posible,  pero  nada  hemos  obtenido  al  respecto. 

Desde  el  16  de  marzo  de  1850,  empieza  su  ministerio  en  Quin- 
chía,  hasta  el  5  de  julio  de  1855.  Por  segunda  vez  lo  encontramos 
en  la  misma  población,  desde  el  29  de  julio  de  1861,  al  26  de  agosto 
del  mismo  año,  y  el  7  de  enero  de  1862.  Por  último,  ejerce  su  mi- 

(1)    Diógenes  Piedrahlta:   Historia  de  Toro.  Ob.  cit.  -  Fernández  Granados  "La 

Obra  civilizadora  de  la  Iglesia  en  Colombia",  página  766. 
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nisterio  en  la  mencionada  Parroquia,  como  Cura  propio,  desde  el 
25  de  abril  de  1869,  al  8  de  septiembre  de  1872. 

Estando  de  Cura  de  Quinchía,  desplegó  toda  su  actividad  y  sus 
esfuerzos,  abogando  ante  las  autoridades,  para  restaurar  la  vieja 
ciudad  de  Robledo,  en  donde  lo  hallamos  hacia  el  año  de  1871.  Allí 
inició  la  construcción  del  Templo,  organizó  el  archivo  y  fundó  el 
Colegio  de  Jesús,  María  y  José,  que  él  mismo  regentaba.  Estuvo 
hasta  el  año  de  1875. 

PBRO.  JERONIMO  MONCAYO 

El  día  27  de  enero  de  1857,  recibió  la  Parroquia  de  Supía,  la 
que  regentó  hasta  el  24  de  junio  de  1869,  que  la  entregó  al  Pbro. 
José  Joaquín  Hoyos,  Cura  y  Vicario  de  Riosucio. 

De  su  actividad  en  la  mencionada  Parroquia,  nos  hablan  con 
mucha  elocuencia,  los  siguientes  apartes  de  una  acta  de  visita  practi- 
cada por  el  Pbro.  Federico  Arboleda  y  Mosquera,  Visitador  Canónico 
por  el  limo,  señor  Obispo  Dr.  Pedro  Antonio  Torres:  "Hoi  existe 
la  Iglesia  servible  ya,  debido  a  los  esfuerzos  del  Señor  Pbro.  Jeró- 
nimo Moncayo  que  ayudado  por  los  fieles  la  ha  puesto  en  el  estado 
en  que  se  encuentra,  i  le  prevenimos  ponga  en  acción  el  celo  que  lo 
distingue  por  la  casa  de  Dios,  í  que  también  escite  la  piedad  de  los 
fieles  para  llevar  a  efecto  la  conclusión  de  la  obra,  lo  que  no  dudo 
harán,  procurando  los  vecinos  de  Supía,  verdaderos  católicos,  como 
lo  han  manifestado,  ayudarán  con  sus  recursos  para  la  conclución 
de  la  Iglesia  coronando  así  con  un  feliz  éccito  la  obra  comensada,  pa- 
ra dejar  a  sus  hijos  i  a  sus  nietos  un  monumento  de  su  ascendrado 
catolicismo,  i  esperando,  en  fin,  recivir  la  recompensa  del  Supremo 
Lejislador  de  las  naciones". 

En  otro  aparte  se  lee:  "Estando  incorporado  el  curato  de  San 
Juan  de  Marmato  i  no  pudiendo  el  Cura  de  esta  administrar  en  tiem- 
po de  invierno  las  veredas  de  la  Quebrada,  Moraga  y  Loaiza,  pr. 
los  malos  caminos  como  lo  ha  demostrado  la  esperiencia,  pues  el  Sr. 
Pbro.  Jerónimo  Moncayo  se  quebró  una  pierna  viniendo  de  una  admi- 
nistración, i  el  mal  camino  es  entre  Supía  y  Marmato,  uso  de  las 
facultades  que  me  ha  delegado  el  Prelado  Diocesano;  separo  estas 
fracciones  de  la  parroquia  de  Supía  i  las  agrego  a  San  Juan  de  Mar- 
mato,  pr.  los  siguientes  linderos"  etc.  Fundado  en  las  mismas  razo- 
nes, separo  de  la  parroquia  de  Riosucio  el  anejo  de  San  Lorenzo,  i  lo 
agrego  a  Supía,  por  los  siguientes  linderos.  .  .  etc.".  Esta  acta  tiene 
por  fecha  el  27  de  marzo  de  1859. 

El  Padre  Moncayo,  firma  partidas  en  los  libros  de  Marmato,  en- 
tre el  24  de  enero  de  1858  y  el  13  de  abril  de  1874. 
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El  tres  de  mayo  de  1856,  bautizó,  siendo  Párroco  de  Guacarí,  al 
que  años  más  tarde,  lo  iría  a  suceder  en  Supía,  el  Pbro.  Juan  de  la 
Cruz  Saavedra. 

PBRO.  NORVERTO  MONGÓ  DE  MARTINEZ 

Figura  como  Cura  de  Zaragoza,  desde  el  día  23  de  noviembre  de 
1834  hasta  el  14  de  agosto  de  1835.  Aparece  en  Quinchía  del  3  de 
octubre  de  1836  al  26  de  diciembre  de  1837.  En  este  último  año,  admi- 
nistró a  Anserma. 

PBRO.  CESAR  MARIA  NATES 

Ejerció  su  ministerio  en  Supía,  desde  el  5  de  febrero  de  1848 
hasta  el  1^  de  febrero  de  1852. 

En  el  acta  de  visita  del  Pbro.  Federico  Arboleda  y  Mosquera,  de 
fecha  de  20  de  marzo  de  1859,  se  hace  una  alusión  como  de  reproche 
al  Padre  Nates,  porque  éste :  "decía  que  lo  que  importaba  es  que 
hubiese  casa  cural;  pues  para  celebrar  podía  hacerlo  en  una  tolda". 

"La  Sociedad  democrática  de  Pasto  fue  creada  el  18  de  agosto 
de  1850,  con  treinta  y  siete  socios,  quienes  se  proponían  inculcar  al 
pueblo  sanas  doctrinas  sobre  política,  moral  y  religión;  sostener  el 
gobierno  nacional  y  a  sus  agentes,  haciendo  que  sus  disposiciones 
fuesen  obedecidas;  uniformar  la  opinión  de  los  pastuosos  en  materia 
de  elecciones  con  las  del  resto  de  los  ciudadanos  de  la  República,  y 
"proteger  la  humanidad  y  destruir  el  egoísmo".  Los  Presbíteros  José 
María  Burbano  Maya  y  César  María  Nates  elaboraron  los  estatu- 
tos de  la  corporación,  que  bien  pronto  aumentó  considerablemente 
el  número  de  sus  afiliados"  (1). 

PBRO.  EUFRASIO  PEREA 

"En  la  santa  Iglecia  parroquial  de  la  ciudad  de  San  Jorge  de 
Cartago,  a  veinte  y  cíete  días  del  mes  de  marzo  del  año  de  mil  y 
ochocientos.  Mi  Coadjutor  el  doctor  don  Pedro  Sanz  bautizó  solem- 
nemente según  dispone  NUESTRA  SANTA  MADRE  IGLECIA  a 
un  Niño,  que  nació  el  día  veinte  y  seis  del  corriente  hijo  Lexítimo  de 
aon  Pedro  Perea  y  doña  María  Beserra  y  a  dicho  Niño  fué  puesto  el 
Nombre  de  Eufracio.  Siendo  sus  padrinos  don  Francisco  Sanz  del 
Manzano  y  doña  María  Antonia  de  Rojas,  vecinos  a  quienes  se  ad- 
Dirtió  el  parentesco  y  demás  obligaciones  que  contrajeron  y  por  que 
conste  lo  firmo.  Antonio  Marlez  y  Velasco".  (2). 

(1)    Gustavo  Arboleda:  Historia  Contemporánea  de  Colombia.  Ob.  cit.,  página  132. 

TOMO  IH. 

(2j    Libro  VII  de  Bautizos,  que  comienza  el  cuatro  del  mes  de  abril  de  1799  has- 

ta el  26  de  junio  de  1801,  folio  61. 
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Ejerció  en  Supía,  del  primero  de  junio  de  1835  al  21  de  abril 
de  1840.  Murió  en  Palmira. 

PBRO.  JOSE  ANTONIO  POTES 

Lo  leemos  entre  la  lista  de  los  Curas  de  Villa  María,  en  el  año 
de  1858. 

PBRO.  RAMON  RAMA 

Figura  únicamente  en  Quinchía,  desde  el  11  de  marzo  al  3  de 
octubre  de  1845.  En  el  año  de  1842,  lo  hallamos  en  Santander  de 
Quilichao. 

PBRO.  JESUS  MARIA  RESTREPO  GUTIERREZ 

Primer  Sacerdote  nacido  en  Villa  María. 

"En  la  santa  Iglesia  parroquial  de  nuestra  Señora  de  la  Pobre- 
za de  la  Villa  de  María,  a  14  de  abril  de  1865,  fue  bautizado,  de  seis 
días  de  nacido,  hijo  legítimo  de  Abelino  y  Anselma  Gutiérrez". 

Recibió  la  Confirmación  de  manos  de  Monseñor  José  Joaquín 
Isaza,  en  Manizales. 

Fue  admitido  en  el  Seminario  de  Medellín,  el  5  de  febrero  de 
1883,  por  el  Rector,  entonces  Pbro.  Ezequiel  de  Jesús  Toro.  Allí  fi- 
gura como  alumno  hasta  el  año  de  1891.  Fue  ordenado  por  Monseñor 
Herrera  Restrepo,  el  23  de  mayo  de  1891. 

Ejerció  su  ministerio  en  Guática,  del  18  de  marzo  al  21  de  sep- 
tiembre de  1902.  En  Mistrató,  del  15  de  abril  de  1902  al  26  de  no- 
viembre del  mismo  año.  Salento,  de  1895  a  1902. 

No  debemos  confundirlo  con  su  homónimo  el  Pbro.  Jesús  Ma- 
ría Restrepo  Restrepo,  oriundo  de  Abejorral. 

Pasó  a  la  Diócesis  de  Pasto,  donde  se  encargó  de  las  poblacio- 
nes ribereñas  del  Pacífico,  donde  murió  (1).  ' 

PBRO.  ANTONIO  RODAYEGA 
Su  nombre  lo  hallamos  en  Anserma,  en  los  años  de  1838  a  1842. 

PBRO.  JOSE  JOAQUIN  ROJAS 

Ejerció  primero  en  Supía  del  8  de  mayo  de  1820  hasta  el  16 
de  mayo  de  1823,  y  después  en  Quinchía  del  3  de  mayo  al  16  de  ju- 
lio de  1846.  La  firma  del  Pbro.  José  Joaquín,  también  la  vemos  entre 

(1)    Datos  de  los  libros  de  matricula  del  Seminario  de  Medellin,  Archivos  de  las 

Parroquias  citadas. 
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la  de  los  Padres  que  asistieron  al  primer  Concilio  Provincial  Neo- 
granadino,  instalado  en  Bogotá,  el  29  de  junio  de  1868  (1). 

PBRO.  PEDRO  ANTONIO  ROJAS 

Lo  hallamos  únicamente  en  Manizales,  como  uno  de  los  Sacer- 
dotes que  reemplazaron  al  Pbro.  Bernardo  Ocampo,  en  calidad  de 
"Excusadores",  después  del  Padre  Fray  Elias  Alvarez,  desde  el  19 
de  marzo  hasta  el  15  de  noviembre  de  1863. 

A  mediados  del  año  de  1891,  recibió  la  dignidad  de  "Prebendado" 
de  la  Basilica  de  Bogotá,  y  el  cargo  de  Capellán  de  Santa  Inés  (2). 

PBRO.  JUAN  DE  LA  CRUZ  SAAVEDRA 

"El  suscrito  Cura  Párroco  certifica:  Que  en  el  Libro  7  de  bau- 
tismos folio  95  se  halla  la  siguiente  partida:  "Juan  de  la  Cruz 
Saavedra.  En  esta  Santa  Iglesia  Parroquial  de  Concordia  a  3  de 
mayo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis,  Yo  el  Cura  interino  bau- 
ticé solemnemente  puse  óleo  y  crisma  Sagrado  a  un  párvulo  nacido 
del  dia  a  quien  puse  por  nombre  Juan  de  la  Cruz,  hijo  legítimo  de 
Salvador  Saavedra  y  Mercedes  Porras,  Abuela  paterna :  Juana  Saave- 
dra. Abuelos  maternos :  Jerónimo  Porras  y  Lucía  Saavedra.  Fueron 
padrinos:  José  Ignacio  y  María  Agustina  Ospina;  todos  de  esta  fe- 
ligresía; les  advertí  su  obligación  y  parentesco,  y  lo  firmo  para  que 
conste.  Jerónimo  Moncayo.  Pbro.  Nota:  sin  anotaciones  marginales. 
Es  fiel  copia.  Fdo:  Roberto  Antonio  González  García.  Pbro.".  (Dió- 
cesis de  Palmira.  Parroquia  de  San  Juan  Bautista.  Guacarí  (Valle). 

En  el  año  de  1871,  aparece  matriculado  en  el  Seminario  de  Po- 
payán. 

Transcribimos  en  seguida,  los  siguientes  datos,  que  debemos  a 
la  fineza  del  señor  Presbítero  Roberto  Antonio  González  García,  ac- 
tual Párroco  de  Guacarí,  y  del  señor  Hermógenes  García,  quien  lo 
alcanzó  a  conocer  y  tratar  personalmente. 

"Sus  hermanos,  fueron :  Lisandro,  David,  Modesto,  Guadalupe, 
Virginia,  Concepción  y  Amalia.  Era  además,  primo  hermano  del  pres- 
tante Sacerdote,  también  de  Guacarí,  el  Pbro.  Víctor  Saavedra,  na- 
cido también  en  el  año  de  1856  y  su  compañero  de  ordenación". 

Como  quiera,  que  desde  el  día  7  de  febrero  de  1877,  hasta  di- 
ciembre de  1880,  Monseñor  Carlos  Bermúdez  y  Pinzón,  Obispo  de 
Popayán,  se  vio  obligado  a  abandonar  su  Sede,  a  causa  de  la  perse- 

(1)    Actos  y  Decretos.  Bogotá.  Imprenta  Metropolitana,  1869,  página  11. 

(2)    Relación  nominal  del  Clero  de  Arzobispado  de  Santafé  de  Bogotá,  a  media- 
dos del  año  de  1891.  Folleto  de  16  páginas,  sin  pie  de  imprenta.  P.  Fabo:  His- 
toria de  la  Ciudad  de  Manizales.  Tomo  II,  página  561. 
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cución  religiosa,  los  dos  Presbíteros  Víctor  y  Juan  de  la  Cruz,  via- 
jaron al  Ecuador,  en  donde  recibieron  las  sagradas  órdenes  y  el 
sacerdocio. 

"Era  el  Pbro.  Juan  de  la  Cruz,  de  complexión  robusta,  de  muy 
buen  color,  muy  bien  parecido,  sus  cabellos  castaños  y  un  poco  cres- 
po. De  hermosa  voz  para  el  canto,  y  de  agradable  predicación.  Muy 
comunicativo  y  tratable.  Usaba  zapatos  de  cuero  de  venado  para  des- 
cansar en  la  casa  cural.  Fumador  de  cigarro.  Gran  apóstol  en  el  púl- 
pito  y  muy  adicto  al  confesionario.  Trabajador  y  celoso  por  la  mo- 
ral; muy  pulcro  en  el  vestir,  pero  sin  afectación.  Sus  alimentos  eran 
sencillos  y  en  general  fue  muy  pobre  y  misericordioso  con  los  nece- 
sitados. De  acendrada  piedad.  Nadie  tuvo  de  él  la  menor  queja.  Ce- 
lebraba la  Santa  Misa,  a  las  7  a.  m.  Nunca  intervino  en  política  y 
mantuvo  admirables  relaciones  con  sus  Prelados,  que  fueron  Mon- 
señor Bermúdez,  Monseñor  Ortiz  y  Monseñor  Caycedo.  Era  pausado 
para  hablar.  De  muy  buena  vista,  nunca  usó  anteojos.  Enamorado 
de  los  libros,  se  mantenía  estudiando.  Celebraba  las  festividades  re- 
ligiosas con  gran  pompa  y  dignidad.  Tuvo  mucha  solicitud  con  los 
enfermos.  Con  sus  amigos,  gustaba  de  jugar  tute  o  naipe.  Correctí- 
simo en  su  vestido,  usaba  siempre  la  esclavina  y  la  banda.  No  era 
amigo  de  visitas,  fuera  de  lo  que  le  exigiera  el  ministerio.  Siempre 
afeitado,  llevaba  el  cabello  recortado  y  la  tonsura  siempre  abierta". 

"Ejerció  su  ministerio  en  Florida  y  en  San  Pedro  (Valle).  Ade- 
más en  el  "Alto  de  Lemus"  por  los  lados  de  Caldas"  (sic). 

El  día  14  de  octubre  de  1887,  le  recibió  la  Parroquia  de  Supía, 
al  Pbro.  Nicolás  Tirado  y  la  regentó  hasta  el  año  de  1893. 

En  el  año  de  1892,  abrió  en  dicha  población  el  Hospital,  bajo  la 
advocación  de  San  Lorenzo,  siendo  él  su  primer  Síndico.  Se  ve,  con 
cuanto  lucimiento,  regentó  dicha  Parroquia. 

"En  sus  últimos  años  sufrió  del  corazón  y  de  esa  enfermedad 
falleció  en  el  Hospital  de  Buga.  Su  última  Parroquia,  fue  la  de  San 
Pedro  (Valle)". 

PBRO.  VICENTE  SANCHEZ 

Aparece  matriculado  en  el  Seminario  de  Popayán,  el  2  de  febre- 
ro de  1871,  como  oriundo  de  Nóvita,  e  hijo  legítimo  de  José  María 
Sánchez  y  Susana  Caballero.  Nació  el  24  de  julio  de  1853. 

Llegó  a  Supía,  el  29  de  abril  de  1894,  y  estuvo  allí  hasta  el  24 
de  enero  de  1898.  Durante  este  tiempo  administró  también  a  Marma- 
to,  hasta  el  año  de  1900. 

Después  lo  vemos  en  Cartago  de  1900  a  1901.  Párroco  de  Buga, 
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de  1902  a  1908.  Ejerció  en  Roldanillo  de  1908  a  1912,  y  Cura  de  la 
Parroquia  de  Cali,  en  1913,  unos  pocos  meses. 

Su  partida  de  defunción,  reza  así:  "En  el  Cementerio  parro- 
quial de  San  Jorge  de  Cartago,  a  ocho  de  junio  de  mil  novecientos 
veintidós,  mandé  dar  sepultura  al  cadáver  del  Presbítero  Vicente 
Sánchez  que  murió  de  ataque  cerebral,  a  los  setenta  y  seis  años  de 
edad;  era  hijo  de  José  María  Sánchez  y  Susana  Caballero  y  re- 
cibió los  sacramentos.  Se  le  hizo  entierro  mayor.  Doy  fe.  Germán 
Paláu  R.  Pbro.".  (Rubricado)  (1). 

PERO.  FRANCISCO  DE  PAULA  SAENZ 

Nació  en  Cartago.  Cura  de  Quiebralomo  de  abril  de  1823  a  mar- 
zo de  1825. 

PBRO.  FRANCISCO  A.  SANZ 

Ejerce  en  Supía  desde  el  6  de  noviembre  de  1825,  hasta  el  19 
de  octubre  de  1828. 

FRAY  IGNACIO  SIERRA  DE  SOTO 
Anserma  en  el  año  de  1834. 

PBRO.  JOSE  SAULO  TORRES  CEDEÑO 

Nació  en  El  Hatillo,  hoy  San  Francisco,  Corregimiento  de  Toro. 
Hijo  del  ciudadano  tolimense  José  Ramón  Torres  y  de  la  señora  Sil- 
veria  Cedeño,  nativa  de  San  Francisco. 

Fue  hombre  ilustre  por  su  ciencia  y  viajó  por  Europa,  en  donde 
hizo  estudios  de  medicina.  También  viajó  por  Asia  y  parte  de  Africa. 

Cura  de  Toro,  primero  en  1887  y  después  en  1917.  Allí  constru- 
yó el  cementerio  y  trajo  bellas  imágenes  para  el  templo. 

Fue  Cura  interino  de  Santafe  de  Antioquia,  de  Betulia  (Antio- 
quia)  y  de  Valparaíso. 

Párroco  de  Supía,  desde  el  8  de  septiembre  de  1900,  hasta  abril 
de  1901. 

Murió  en  Yumbo  (Valle)  (2). 

(1)    Libro  de  matriculas  del  Seminarlo  de  Popayán.  -  Archivos  parroquiales.  Mo- 
nografías de  Rufino  Gutiérrez.  Ob.  clt.,  Tomo  II,  Monografías  de  las  Pa- 
rroquias citadas.  -  Libro  de  defunciones  de  la  Parroquia  de  San  Jorge  de 
Cartago.         16  página  11  Nv  28. 

(2)    Diógenes  Pledrahlta:  Historia  de  Toro.  Ob.  clt.,  página  271.  Benigno  Gómez 

G.:  Vljes  en  1920,  en  "El  Boletín  Histórico  del  Valle",  entregas  43  a  45,  de 
julio  de  1937,  páginas  275  y  siguientes. 
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PBRO.  IGNACIO  MARIA  TORRIJOS 


"Sacerdote  nacido  en  Roldanillo,  de  Eduardo  Torrijos  y  Nicola- 
sa  Bermúdez,  Capellán,  Cura  accidental  y  Vicario  Foráneo  de  Car- 
tago,  por  cuyo  cantón  fue  diputado  a  las  cámaras  de  la  provincia  del 
Cauca.  Regentó  la  Parroquia  de  La  Victoria.  Murió  de  ochenta  y  tres 
años,  el  19  de  marzo  de  1908,  cuando  se  le  iba  a  conceder  una  silla 
en  el  coro  de  la  Catedral  de  Popayán"  (1). 

Figura  como  Cura  de  Salento,  en  el  año  de  1881. 

PBRO.  ELEUTERIO  URRUTIA 
Abrió  los  libros  de  Chinchiná  {Parroquia  de  San  Francisco  de  Paula). 

En  el  libro  6*?  de  Bautismos,  de  la  Parroquia  de  la  Catedral  de 
Popayán,  (2^  época),  al  folio  15  se  halla  una  partida  que  dice:  "Jo- 
sé Eleuterio  Urrutia.  En  esta  Santa  Iglesia  de  San  José  Parroquia  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Popayán,  a  los  veinte  días  del  mes  de 
febrero  del  año  de  mil  ochocientos  veinte  y  tres,  Yo  el  Presbítero 
Pedro  Antonio  Solís  Cura  Vicario  Excusador,  bauticé  puse  óleo  y 
Crisma  a  José  Eleuterio  que  nació  el  día  anterior,  hijo  legítimo  del 
señor  Nicolás  Urrutia  y  la  señora  Juana  María  Valencia  y  Caicedo; 
fueron  sus  padrinos  y  sacaron  de  pila  el  señor  Tomás  Ayerve  y  la 
señora  María  Manuela  Balcázar  y  Sánchez,  a  quienes  advertí  su  pa- 
rentesco y  obligación,  y  para  que  conste  firmo,  Pedro  Ant°  Solís" 
(firmado).  Copia  expedida  en  Popayán  a  5  de  mayo  de  1956.  J. 
Laureano  Mosquera.  (Hay  un  sello). 

De  su  padre  el  Dr.  Nicolás  Urrutia,  sabemos  que:  "Nació  en 
Popayán  en  1788.  Estudió  humanidades,  jurisprudencia,  teología  y 
medicina;  en  ésta  i'ecibió  grado  de  bachiller  y  luego,  en  1842,  de 
doctor ;  en  teología  se  había  doctorado  en  1842.  Concluyó  sus  estudios 
jurídicos  recibiendo  el  título  doctoral  el  27  de  mayo  de  1843.  Fue  se- 
cretario de  la  corte  de  apelaciones  del  Cauca  (1829),  oficial  de  la  te- 
sorería de  la  provincia  de  Popayán  (1834),  secretario  del  colegio  de 
Santa  Librada  de  Cali,  secretario,  vicerrector,  profesor  y  rector  de 
la  Universidad.  Prestó  servicios  al  gobierno  en  1840,  como  soldado 
de  la  guardia  civil.  Viudo  segunda  vez,  se  hizo  clérigo  y  murió  en 
Caloto  en  noviembre  de  1857.  Era  de  ingenio  chispeante,  agudo  y  fe- 
cundo poeta,  que  publicó  en  periódicos  y  hojas  volantes  numerosas 
composiciones,  signadas  de  ordinario  con  anagramas :  Silcano,  Uriar- 
tu,  Nocilas,  Urtiarú. 

Casó  con  Juana  María  Valencia  Caicedo,  descendiente  de  Pedro 

(1)    Gustavo  Arboleda:  Diccionario  Biográfico,  etc.  Ob.  cit..  página  626. 
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Agustín  Valencia,  "el  más  notable  de  los  miembros  de  esta  familia 
en  el  siglo  XVIU"  y  en  segundas  nupcias  con  Antonia  Valdés.  En  la 
primera  hubo  a  Manuel,  al  Pbro.  Eleuterio,  Francisco  y  Zacarías; 
en  la  segunda,  a  Rafaela,  Magdalena,  "Poetisa  e  institutora",  Domi- 
tila,  esposa  del  general  Vicente  Guevara  Cajiao ;  Lorenzo,  muerto  en 
el  82,  y  casado  en  el  67  en  Cali  con  Zoila,  hija  de  Pedro  Antonio  Ho- 
yos y  Ana  Joaquina  Ramos,  y  Felisa,  casada  en  Popayán  con  Hi- 
ginio  Paz". 

Fue  además  sobrino  de  los  distinguidos  sacerdotes  payaneses, 
los  Presbíteros  Manuel  María  y  Mariano.  También  estaba  emparen- 
tado con  el  Pbro.  Manuel  Cornelio  Urrutia  y  Rojas.  Su  hermano  Ma- 
nuel, se  distinguió  mucho,  especialmente  como  periodista,  lo  mismo 
que  su  hermana  Magdalena,  quien  como  poetisa,  "obtuvo  honrosos 
conceptos  de  literatos  extranjeros,  entre  ellos  el  poeta  peruano  Teo- 
baldo  Elias  Corpancho,  quien  escribió  un  juicio  relativo  a  sus  poe- 
sías. Parientes  muy  distinguidos  suyos  fueron  además,  Francisco  de 
Paula,  Francisco  Mariano  y  Manuel  José". 

Nuestro  biografiado,  aparece  únicamente  en  la  Parroquia  de 
San  Francisco,  hoy  Chinchiná,  de  1864  a  1869  (1). 

PBRO.  CIPRIANO  VALENCIA 

"El  suscrito  Cura  Párroco  de  Caloto  expide  a  continuación  copia 
fiel  de  una  partida  que  se  encuentra  en  el  Libro  de  Bautismos  N9  11, 
Folio  119  y  que  literalmente  dice:  "Adriano  Cipriano.  En  la  Santa 
Iglesia  de  San  Esteban  de  Caloto,  a  ocho  de  septiembre  de  1874  yo 
que  suscribo  Cura  Enterino  de  esta  Parroquia  bauticé  solemnemente 
a  un  niño  nacido  en  la  madrugada,  de  este  día  hijo  legítimo  de  Fede- 
rico Valencia  y  de  Emilia  Luna  mis  feligreses,  al  que  puse  el  nom- 
bre de  Adriano  Cipriano,  son  sus  abuelos  paternos  Camilo  Valencia 
y  Estefanía  Medina,  maternos  Cipriano  Luna  y  Tránsito  Maña.  Son 
sus  padrinos,  Pedro  A.  Medina  y  Carolina  Fernández  a  los  que  ad- 
vertí el  parentesco  espiritual  y  sus  obligaciones.  Doy  fe:  Eduardo 
Caicedo.  Pbro.  (Rubricado)".  Caloto,  diciembre  22  de  1955.  -  Firma 
del  Señor  Cura  (ilegible)". 

Su  padre  don  Federico,  luchó  por  la  República  en  la  guerra  mag- 
na y  obtuvo  la  graduación  de  Coronel. 

El  Pbro.  Valencia,  recibió  la  ordenación  sacerdotal,  de  manos  de 
Monseñor  Cayzedo,  el  4  de  junio  de  1898. 

En  el  año  de  1899,  fue  nombrado  por  el  limo,  señor  Obispo  de 

(1)  •   Gustavo  Arboleda:  Diccionario  Biográfico  y  Genealógico  del  antiguo  Depar- 
tamento del  Cauca.  Ob.  cit.,  páginas  635  a  638.  -  Archivo  parroquial  de  Chin- 
chiná. 
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Popayán,  Coadjutor  de  Santa  Rosa,  con  residencia  en  Marsella  (an- 
tiguamente: Seg-ovia).  Este  Sacerdote  colocó  la  primera  piedra  del 
primer  templo  y  permaneció  hasta  el  año  de  1900. 

El  Padre  Valencia,  descansó  en  la  paz  del  Señor,  en  su  tierra 
natal  de  Caloto,  a  la  edad  de  71  años,  el  28  de  septiembre  de  1945  (1). 

PERO.  MANUEL  MARIA  VELASCO 

Nació  en  Popayán.  Se  llamaron  sus  padres  Mariano  y  María 
Cristina  Rodríguez.  Tuvo  otros  dos  hermanos  Sacerdotes:  Pbros. 
Francisco  Antonio  y  José  Ignacio. 

El  19  de  noviembre  de  1829,  entró  a  ejercer  el  Curato  de  Caloto, 
por  permuta  que  hizo  el  Pbro.  Tomás  Francisco  de  Villegas.  Tam- 
bién lo  vemos  en  Anserma  de  1818  a  1819. 

El  principal  teatro  de  su  acción  pastoral  lo  tuvo  en  Riosucio, 
donde  brilló  por  su  virtud,  unción  y  celo  apostólico.  Allí  ejerció  su 
ministerio  desde  diciembre  de  1845  hasta  el  24  de  octubre  de  1870, 
día  en  que  ocurrió  su  fallecimiento  en  la  citada  parroquia. 

Se  dice  que  dejó  poesías  inéditas  de  verdadero  mérito  (2) . 

PBRO.  MANUEL  PARMENIDES  VELASCO 
Fundadoi-  de  Sálenlo.  (Fundación  segunda  u  definitiva). 

De  la  importante  obra  "La  colonización  antioqueña  en  el  occi- 
dente de  Colombia",  destacamos  los  siguientes  datos  que  nos  sirven 
para  enfocar  y  valorar  la  fundación  de  la  floreciente  población  de 
Salento,  en  la  cual  puso  todas  sus  complacencias  nuestro  biogra- 
fiado. 

"El  ondulado  altiplano  del  Quindío  está  al  sur  de  Pereira,  al 
oriente  del  río  Cauca,  y  lo  ocupa  una  zona  de  40  quilómetros  cuadra- 
dos, de  suelos  con  densa  ceniza  volcánica,  recostada  contra  la  cordi- 
llera y  separada  por  la  cuchilla  de  Santa  Bárbara,  de  la  planicie  del 
Valle,  Desde  la  conquista  había  permanecido  "tierra  incógnita",  co- 
nocida únicamente  por  el  camino  común  que  atravesaba  las  densas 
selvas  de  sus  márgenes  setentrionales  para  unir  a  Cartago  con  Iba- 
gué  por  la  vía  del  Paso  del  Quindío.  Al  pie  de  la  cordillera  estuvo 
la  estación  intermediaria  de  Salento,  establecida  en  1843  como  una 
colonia  penal  del  gobierno  para  trabajadores  de  la  vía  del  Quindío, 
convictos  de  faltas.  En  1866  se  había  convertido  en  corregimiento, 
con  una  concesión  oficial  de  12.000  hectáreas  de  baldíos,  pero  su 

(1)    Libros  parroquiales  de  Caloto.  Atención  del  Señor  Cura  Párroco.  Célimo  Zu- 

luaga  A.:  Monografía  de  Marsella.  1954.  Gustavo  Arboleda,  ob.  cit.,  página  644. 

(2)    Boletín  Histórico  del  Valle,  de  julio  de  1932.  Entrega  1',  páginas  120  y  121.  - 

Rufino  Gutiérrez:  Monografías.  Ob.  cit.,  tomo  1",  página  352. 
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crecimiento  fue  lento  hasta  que  diez  años  después,  empezaron  a  lle- 
gar inmigrantes  antioqueños"  (1). 

De  un  manuscrito  anónimo,  que  estaba  en  poder  del  Dr.  Emi- 
lio Robledo,  quien  lo  publicó  en  el  15  de  "El  Archivo  Historial", 
tomamos  su  principal  contenido:  "Salento  se  denominaba  antes  Bo- 
quía  hasta  1864,  fecha  en  la  cual,  la  municipalidad  lo  denominó  Nue- 
va Salento.  Boquía  fue  fundada  desde  1846  a  virtud  de  la  empresa 
acometida  por  el  Gobierno  Nacional  desde  1842,  bajo  la  administra- 
ción del  General  Pedro  Alcántara  Herrán,  de  la  apertura  del  camino 
del  Quindío.  Posteriormente,  y  por  la  Constitución  Nacional  de  1853, 
no  quedó  en  la  República  otro  camino  nacional  que  el  del  Itsmo  de 
Panamá,  circunstancia  que  hizo  que  el  Gobierno  no  continuase  pro- 
tegiendo a  los  pobladores  del  Quindío  y  que  tuviese  que  descuidar  esa 
vía,  lo  que  hizo  paralizar  esta  población  en  la  que  ya  no  se  contaba 
ni  con  el  trabajo  de  un  palmo  de  tierra  en  propiedad". 

Retirado  el  Cura  que  costeaba  el  Gobierno  y  abandonada  la  mar- 
cha administrativa  de  la  aldea  de  los  propios  recursos  de  ella,  estos 
habitantes  vivían  en  una  especie  de  marasmo,  hasta  que  la  Provi- 
dencia, germen  de  todo  bien  para  los  pueblos  y  la  humanidad,  esco- 
gió al  Dr.  Ramón  E.  Paláu,  natural  de  Cartago,  quien  con  sus  rela- 
ciones personales  consiguió  título  de  propiedad  de  12.000  fanega- 
das, otras  muchas  resoluciones  de  los  altos  gobernantes  y  obtuvo 
del  Ilustrísimo  y  preclaro  Prelado  diocesano,  señor  doctor  Pedro  A. 
Torres,  la  erección  de  Parroquia  y  el  nombramiento  para  Cura  del 
estimable  sacerdote  Manuel  Parménides  Velasco,  joven  de  unos  26 
años  que  honra  y  enaltece  el  clero  por  su  celo  apostólico,  sus  virtudes, 
la  consagración  a  su  ministerio,  su  inteligencia  e  ilustración".  El  ma- 
nuscrito en  mención,  se  reduce  todo  a  hablar  de  los  inapreciables  e 
importantes  servicios  prestados  por  el  Dr.  Paláu  y  el  Pbro.  Velasco 
a  esa  importante  población  y  está  fechado  en  Nueva  Salento,  enero 
25  de  1865  (2). 

Después  de  haber  trascrito  los  anteriores  datos,  hemos  tenido  el 
gusto  de  leer  la  importante  y  erudita  obra,  titulada:  "Quindío  His- 
tórico", cuyo  autor  es  el  señor  don  Alfonso  Valencia  Zapata.  De  ella 
extractamos  el  siguiente  capítulo,  por  ser  muy  atinente  a  nuestra 
materia : 

"Colonia  de  Boquía":  Posesionado  de  la  presidencia  del  país  el 

(1)    James  J.  Parsons,  Ph.  D.:  "La  Colonización  Antioqueña  en  el  Occidente  de 

Colombia".  Versión,  prólogo  y  notas  por  Emilio  Robledo.  M.  D.  Ob.  cit.  Ca- 
pítulo VI,  página  81. 

(2)    Aldea  de  Nueva  Salento:  Manuscrito  anónimo,  que  estaba  en  poder  del  Dr. 

Emilio  Robledo,  quien  lo  dió  para  publicarlo  en  el  Ni  15  de  "El  Archivo  His- 
torial". Tomo  II,  octubre  de  1919,  páginas  134  y  siguientes. 
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General  Pedro  Alcántara  Herrán  en  1841,  en  el  año  siguiente  fundó 
la  Colonia  de  "Barcinales",  para  acortar  el  camino  entre  Ibagué  y 
Cartago  y  suspender  la  larga  vuelta  que  se  venía  haciendo  por  Pa- 
namá, utilizando  el  río  Magdalena.  La  Colonia  de  "Barcinales"  es- 
taba ubicada  en  la  Plaza  conocida  con  el  nombre  de  Mosquera  en 
la  actual  localidad  de  Salento. 

Al  unirse  los  ríos  Quindío  (palabra  que  en  lenguaje  indígena 
traduce  EDEN)  y  Boquía  funcionaba  la  Colonia  de  este  último  nom- 
bre y  por  allí  pasaba  el  camino  que  conducía  de  Cartago  a  Ibagué. 
En  esta  Colonia  los  condenados  por  el  Gobierno,  empedraron  las 
calles,  y  aún  se  pueden  ver  partes  de  las  ruinas. 

El  gobierno  nacional  cedió  los  terrenos  baldíos  y  facilitó  las  he- 
rramientas a  fin  de  que  llegaran  hombres  de  todas  partes  del  país 
que  se  enfrentaran  a  la  selva  y  colonizaran  la  Hoya. 

Del  libro  "Armenia",  del  cual  es  autor  don  José  Santos  Forero, 
tomamos:  "La  Colonia  se  instaló  en  un  número  aproximado  de  cua- 
renta individuos,  a  los  que  distinguían  con  el  nombre  de  "milicianos" 
y  eran  reemplazados  casi  mensualmente  por  los  otros  sectores  del  total 
que  trabajaban  en  el  camino  de  Ibagué  a  Cartago;  de  suerte  pues  que 
la  Colonia  venía  a  constituir  como  una  sección  de  los  trabajadores 
del  referido  camino.  También  les  daban  la  denominación  a  los  presos 
y  era  la  de  "presos  francos"  por  el  libre  tránsito  que  tenían  en  la 
incipiente  Colonia. 

Llamados  por  la  fertilidad  del  terreno,  de  diferentes  sectores  del 
país  llegaban  gentes  para  que  el  Gobierno  les  adjudicara  tierra.  El 
mayor  número  de  inmigrantes  vino  del  pueblo  de  Buriticá. 

Cinco  años  llevaba  de  fundada  la  Colonia  cuando  los  vecinos  re- 
solvieron formular  una  petición  al  Gobierno  pidiendo  una  Regiduría. 
El  Gobierno  accedió  a  complacer  a  los  habitantes  de  la  nueva  pobla- 
ción y  nombró  como  Regidor  al  señor  José  María  Ramírez,  quien 
aceptó  el  cargo  y  a  su  vez  nombró  como  secretario  al  señor  José  Vi- 
cente Henao. 

La  primera  figura  en  el  progreso  de  "Boquía"  fue  el  doctor  Ra- 
món Elias  Paláu,  natural  de  Cartago,  quien  acompañado  de  los  se- 
ñores Cornelio  Marín,  Ignacio  Buitrago,  Tomás  Ocampo  y  otros, 
puso  todo  su  entusiasmo  al  servicio  de  la  población,  y  como  conse- 
cuencia vino  la  creación  de  un  curato,  habiendo  sido  nombrado  el 
Presbítero  Casimiro  Gamba,  quien  celebró  la  primera  Misa  en  el 
paraje  "El  Roble".  Más  tarde  para  reemplazar  al  Presbítero  Gamba 
fue  designado  el  Presbítero  Fulgencio  del  Castillo,  oriundo  de  Cartago. 

En  "Boquía"  y  sus  inmediaciones,  los  habitantes  fueron  culti- 
vando cebada  y  ampliando  sus  sementeras.  Pero  el  río  Quindío  era 
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en  ese  entonces  caudaloso,  las  montañas  vírgenes  le  suministraban 
abundante  agua  y  con  alguna  frecuencia  se  llevaba  los  sembrados  y 
las  casas,  cuando  no  era  que  los  presos  aprovechaban  la  oportunidad 
de  la  creciente  para  embarcarse  y  burlar  la  vigilancia  de  la  autoridad. 
Por  esta  razón  en  el  año  de  1851,  los  vecinos  resolvieron  pasar  el  ca- 
serío al  punto  llamado  "Barcinales"  y  donde  en  el  año  de  1842  el 
Gobierno  había  creado  la  Colonia. 

En  1851,  los  vecinos  dieron  principio  a  la  construcción  de  la 
primera  casa.  Como  Regidor  de  "Barcinales"  fue  designado  el  señor 
Ignacio  Buitrago  y  como  Sacerdote  el  Presbítero  Parménides  Ve- 
lasco,  a  quien  le  correspondió  celebrar  la  primera  Misa.  En  el  mismo 
año  de  1851  la  Cámara  Provincial  erigió  la  población  en  Aldea. 

En  el  año  de  1853  con  motivo  de  la  persecución  religiosa,  el  Go- 
bierno suspendió  los  auxilios  al  Sacerdote  que  regentaba  la  naciente 
fundación".  (Lo  era  el  Padre  Parménides  Velasco).  Sin  embargo,  el 
Padre  Velasco,  retornó  a  Salento,  puesto  que  figura  hasta  el  año 
de  1866,  y  más  tarde,  de  1881  a  1882  (1). 

PBRO.  MARCO  TULIO  VILLEGAS 

La  partida  de  bautismo  de  este  connotado  Sacerdote,  es  la  si- 
guiente: "En  el  libro  2,  folio  151,  se  encuentra  la  partida  siguiente: 
"En  la  Santa  Iglesia  parroquial  de  Nuestra  Señora  de  la  Pobreza 
de  la  Villa  de  María,  a  26  de  mayo  de  1866.  Yo  el  Cura  interino  que 
suscribo;  bauticé  con  óleo  y  crisma  a  MARCO  AURELIO,  de  cuatro 
días  de  nacido,  hijo  legítimo  de  Jorge  Villegas  y  Anselma  Patiño  y 
fué  el  padrino  Aurelio  Villegas,  a  quien  advertí  la  obligación  y  pa- 
rentesco; lo  que  certifico  y  firmo.  Pablo  José  Molano".  Es  fiel  co- 
pia. Expedida  en  Villa  María  el  26  de  enero  de  1956.  Edo.:  José 
Jesús  Naranjo  López,  Cura". 

Lo  ordenó  de  Sacerdote,  Monseñor  Cayoedo,  en  el  año  de  1894. 
En  los  ocho  años  comprendidos  entre  1896  y  1904,  lo  vemos  al  fren- 
te de  varias  Parroquias,  que  regadas  con  sus  sudores,  se  convirtieron 
en  emporios  de  fe  y  de  piedad.  Su  firma  la  vemos  estampada,  en  di- 
versos libros,  en  las  Parroquias  y  en  las  fechas  siguientes: 

Anserma:  de  1896  a  1902.  Apía:  21  de  mayo  de  1896,  a  21  de 
agosto  del  mismo  año.  Mistrató:  2  de  julio  de  1896  y  vuelve  en  16 
de  noviembre  de  1898.  Guática:  En  varias  fechas,  desde  el  20  de 
octubre  de  1896,  al  7  de  febrero  de  1902.  Figura  también  en  Quin- 
chía,  y  Supía,  en  los  años  de  1900  y  1901.  Finalmente,  estuvo  en 
Marsella,  de  1902  a  1904.  Luego  lo  vemos  en  Versalles  (Valle),  en 

(1)    Alfonso  Valencia  Zapata:  Qulndío  Histórico.  Ob.  clt,,  páginas  38  y  siguientes. 

"La  Voz  Diocesana".  Boletín  de  la  Diócesis  de  Armenia  (C.)  N'?  2  junio  de  1954. 
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esta  Parroquia,  "promovió  de  una  manera  especial  la  industria  cafe- 
tera, hasta  imponer,  fuera  de  la  penitencia  sacramental,  la  siembra 
de  cafetos,  lo  que  sus  feligreses  cumplían  rigurosamente". 

Después  de  haber  laborado  en  muchas  Parroquias  del  Valle  del 
Cauca,  se  estableció  en  Cali,  en  donde  ayudó  asiduamente  en  la  Pa- 
rroquia de  la  Catedral  de  aquella  ciudad.  Allí,  a  los  88  años  de  edad, 
descansó  en  el  ósculo  del  Señor,  el  25  de  enero  de  1954.  Al  día  si- 
guiente, su  cadáver  recibió  honrosa  sepultura  eclesiástica  (1). 

PERO.  SEGISMUNDO  ZAPATA 

Oriundo  de  Andes  (Antioquia).  Hijo  legítimo  de  Cosme  Zapata 
y  Bárbara  Ríos. 

Primero  ingresó  en  el  Seminario  de  Medellín,  en  donde  cursó 
las  asignaturas  elementales,  hasta  el  año  de  1875. 

Después  pasó  a  continuar  sus  estudios  en  el  Seminario  de  Po- 
payán,  y  Monseñor  Cayzedo,  le  otorgó  el  gran  don  del  Sacerdocio, 
en  1895. 

Ejerció  su  santo  ministerio  sacerdotal,  en  varias  poblaciones  del 
Departamento  del  Cauca,  pertenecientes  a  Popayán,  entre  otras.  El 
Tambo,  Bordo  y  Balboa. 

Finalmente,  lo  vemos  en  Apía,  del  5  de  agosto  de  1896,  al  5  de 
agosto  de  1899. 

Murió  en  Popayán,  el  25  de  septiembre  de  1937,  a  la  edad  de 
77  años  (2). 


(1)   Libro  de  bautismos  de  Villa  María.  Atención  del  Venerable  Señor  Cura.  Li- 
bros de  las  Parroquias  citadas.  -  Fernández-Granados  S.  J.:  La  Obra  Civiliza- 
dora de  la  Iglesia  en  Colombia.  Ob.  cit.,  página  766.  Libro  26.  de  defuncio- 
nes de  la  Parroquia  de  San  Nicolás  de  Cali,  folio  188  N'?  1503.  (Atención  del 
Venerable  Señor  Cura  Párroco) 

(2)    Datos  de  M.  I.  Señor  Canónigo  Presbítero  Laureano  Mosquera.  Repertorio 

Eclesiástico  de  Medellín,  año  de  1875,  página  907.  Libros  Parroquiales  de  Apia. 
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Ilitsfrisimo  Monítcüoi-  Gregorio  Naciavceno  Hoyos 

"Fortificó  el  templo,  fundó  la  altura  de  la  casa  de  Dios, 
cuidó  de  su  pueblo  y  lo  libró  de  la  perdición,  tuvo  forta- 
leza para  engrandecer  la  ciudad,  alcanzó  gloria  en  el 
trato  con  la  nación  y  brilla  como  lucero  de  la  mañana  en 
medio  de  la  niebla".   (Eclesiástico,  4.  1-6), 


PARTE  TERCERA 


EL  SIGLO  XX 

DIOCESIS  DE  MANIZALES 
11  de  abril  de  1900. 

CAPITULO  I 

GOBIERNO  DEL  ILUSTRISIMO  MONSEÑOR 
GREGORIO  NACIANCENO  HOYOS 

SU  VIDA 

Nació  en  Granada  (Antioquia),  el  29  de  noviembre  de  1849, 
hijo  legítimo  de  don  Fernando  Hoyos  y  de  doña  María  de  los  Dolo- 
res Yarza. 

Desde  el  año  de  1866,  hasta  su  entrada  en  el  Seminario,  estudió 
en  El  Santuario  (Antioquia),  en  un  colegio  regentado  por  don  Li- 
no de  Jesús  Acevedo  y  después  por  el  Pbro.  Emigdio  Ramírez. 

En  enero  de  1869,  ingresó  en  el  Seminario  de  Medellín. 

Monseñor  Valerio  Antonio  Jiménez,  le  otorgó  el  gran  don  del 
Sacerdocio  el  1°  de  diciembre  de  1872.  (Día  aniversario  de  su  bau- 
tismo). 

El  8  de  diciembre  de  1872,  cantó  su  primera  Misa  solemne. 

De  1872  a  1874,  ejerció  el  Curato  de  San  Carlos,  fue  Secretario 
episcopal.  Vicerrector  del  Colegio  de  Marinilla. 

El  11  de  diciembre  de  1874,  recibió  el  nombramiento  de  Cura 
de  Concepción. 

El  29  de  noviembre  de  1880,  recibió  el  nombramiento  de  Cura 
de  Manizales. 

Llega  a  Manizales,  el  24  de  diciembre  de  1880. 

Por  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  Consistorial,  de  11 
de  abril  de  1900,  se  erigió  la  Diócesis  de  Manizales. 
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Monseñor  Vico,  Delegado  Apostólico,  expidió  el  Decreto  Eje- 
cutorial, el  18  de  enero  de  1901,  y  nombró  al  señor  Hoyos  "Adminis- 
trador Apostólico". 

El  3  de  marzo  siguiente,  aniversario  de  la  coronación  de  S.  S. 
León  XIII,  quedó  establecido  el  Obispado. 

Preconizado  Obispo  de  Manizales,  el  16  de  diciembre  de  1901. 
Consagrado  el  29  de  junio  de  1902. 

Murió  en  el  Señor  en  la  media  noche  del  25  de  octubre  de  1921. 

EL  ORGANIZADOR  DE  LA  DIOCESIS 

Todos  los  talentos  y  virtudes  de  Monseñor  Hoyos  se  cifran  en 
síntesis  luminosa  en  el  aspecto  más  sobresaliente  de  su  vida  y  de 
su  labor  como  Obispo,  el  haber  sido  el  organizador  de  la  Diócesis. 

Desde  el  momento  en  que  tomó  posesión  de  ella  en  calidad  de 
Administrador,  no  hubo  asunto  de  gobierno  al  cual  no  dejara  de 
atender.  Al  decretarse  la  Diócesis,  todo  estaba  por  hacer,  puede  de- 
cirse con  razón  que  no  sólo  fue  el  organizador  sino  el  verdadero  crea- 
dor de  la  misma.  Es  menester  destacar  el  ojo  certero  que  tuvo  para 
elegir  a  sus  inmediatos  colaboradores,  lo  que  pone  a  las  claras  su 
prudencia  y  su  tino.  Sus  nombres  venerados,  los  encontrarán  nues- 
tros lectores,  en  los  tres  primeros  capítulos  de  esta  misma  parte  de 
nuestra  obra. 

No  podemos  dejar  además  de  valorar  las  circunstancias  tan  ad- 
versas en  medio  de  las  cuales  le  correspondió  actuar.  Acababa  de 
pasar  una  de  las  más  abominables  y  cruentas  de  nuestras  guerras 
civiles,  la  de  los  "mil  días",  que  dejó  a  la  Patria  sumergida  en  un 
océano  de  lágrimas  y  sangre.  La  situación  social,  económica  y  polí- 
tica, era  por  demás  angustiosa.  Los  pocos  números  ya  amarillentos 
de  la  "Crónica  Diocesana",  son  los  testigos  más  elocuentes  de  aquella 
labor  callada  y  certera.  A  este  respecto  dice  el  Pbro.  Uribe  Ville- 
gas :  "Inmediatamente  se  dedicó  el  limo,  señor  Administrador  a  la 
ardua  obra  de  la  organización  del  gobierno  eclesiástico,  al  estudio  y 
resolución  de  multitud  de  problemas  delicados,  y,  sobre  todo,  a  hacer- 
lo y  crearlo  todo,  porque  nada  existía.  .  .  El  mismo  día  de  la  inau- 
guración, nombró  Secretario  interino  para  la  Administración,  al  Pbro. 
don  José  Antonio  Restrepo,  y  para  Cura  de  Manizales,  al  Pbro.  don 
José  Joaquín  Barco ;  organizó  las  Vicarías  de  la  Diócesis  y  nombró 
Vicarios  para  ellas ;  nombró  provisionalmente  la  Junta  General  de 
Diezmos,  y  designó  para  Tesorero  General  de  la  Diócesis,  al  señor 
Secretario  Episcopal ;  adoptó  para  la  Diócesis  el  Sínodo  Diocesano 
del  limo,  señor  Jiménez ;  estableció  el  Seminario  Conciliar,  primero 
en  Aranzazu  y  luego  lo  trasladó  a  la  capital  de  la  Diócesis,  bajo  la 
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dirección  de  los  ilustrados  sacerdotes,  Pbros.  don  José  Ramón  Bui- 
trago  y  don  Darío  Márquez,  decretó  el  establecimiento  de  un  perió- 
dico oficial  — la  Crónica  Diocesana —  que  sirviera  de  órgano  de  co- 
municación con  los  señores  Vicarios,  Curas  y  empleados  de  la  Dió- 
cesis ;  obtuvo  para  la  Diócesis  un  magnífico  y  cómodo  local  para 
Seminario,  y  para  atender  a  la  reforma  de  las  costumbres  y  tener 
Misioneros  para  las  Parroquias,  permitió  el  establecimiento  de  los 
RR.  PP.  Agustinos  Recoletos  en  la  ciudad  episcopal,  los  cuales  desde 
entonces  vienen  haciendo  mucho  bien  a  los  pueblos  del  Obispado". 
Más  adelante  escribe:  "Empezó  su  labor  pastoral  congregando  a  su 
alrededor  a  todos  los  sacerdotes  de  su  Obispado  en  ejercicios  espiri- 
tuales, con  el  fin  de  hacerse  conocer  de  ellos  y  de  que  supieran  que 
verdaderamente  era  Padre  y  Pastor  de  ellos,  y  lo  logró  de  una  ma- 
nera tan  cabal  que  todos  los  eclesiásticos  al  terminar  el  retiro  esta- 
ban felices  porque  Dios  les  había  dado  un  Prelado  tan  completo; 
inauguró  solemnemente  el  Seminario  de  la  Diócesis,  el  28  de  agosto 
de  1902,  bajo  la  dirección  de  los  sacerdotes  nombrados  más  arriba, 
el  cual  ha  venido  desde  esa  época  produciendo  buenos  y  abundantes 
frutos". 

En  su  "Alabanza  de  Monseñor  Gregorio  Nacianceno  Hoyos", 
pronunciada  por  el  doctor  José  María  Gómez  Mejía,  leemos  los  si- 
guientes atinados  conceptos : 

"He  profesado  la  creencia,  y  así  me  ha  tocado  sostenerla,  los 
acontecimientos  históricos  más  trascendentales  y  sin  pares,  desde 
los  puntos  de  vista  étnico,  geográfico,  social  y  económico  en  el  lapso 
de  vida  independiente  de  la  República,  han  sido  la  fundación  y  cre- 
cimiento de  Manizales  y  la  colonización  del  territorio  de  Caldas.  Al 
registrar  estos  hechos,  sepultados  en  el  subsuelo  de  la  historia,  es 
de  advertir  cómo  la  figura  procera  del  mínimo  cura  de  aldea,  cuyo 
nombre  evocamos,  va  surgiendo  gradual  y  esplendentemente,  como 
los  amaneceres  detrás  de  las  oscuras  cordilleras.  En  tanto  se  ensan- 
chan los  confines  geográficos,  espirituales  y  culturales  de  la  here- 
dad, se  magnifica  en  acordancia  la  estatura  moral  del  rector  de  pue- 
blos y  modelador  de  almas"  (1). 

(1)    Reunimos  en  esta  nota  toda  la  bibliografía  que  hemos  podido  recoger  acer- 

ca de  Monseñor  Hoyos;  Uribe  Villegas  Pbro.,  Los  Arzobispos  y  Obispos  Co- 
lombianos. Ob.  Cit.,  336  y  siguientes. 

Antonio  José  López,  Pbro.  "Reseña  histórica  de  la  obra  de  la  Iglesia  en  Ma- 
nizales", conferencia  citada.  Archivo  historial,  año  de  1921,  número  35  (En 
este  número,  a  raíz  de  la  muerte  de  Monseñor  Hoyos,  plumas  muy  escogi- 
das, le  dedicaron  sentidos  artículos  necrológicos).  El  Apostolado  Doméstico, 
Revista  dirigida  por  los  R.  R.  P.  P.  Agustinos.  N'.'  393.  Sinfonía  Pastoral.  Ala- 
banza de  Monseñor  Gregorio  Nacianceno  Hoyos,  pronunciada  por  el  Dr.  José 
María  Gómez  Mejía.  Joaquín  Ospina;  Diccionario  Biográfico,  etc.  J.  B.  Ja- 
ramillo  Meza:  Estampas  de  Manizales.  Ob.  Cit.,  página  139.  Con  ocasión  del 
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En  la  díptica  de  la  Sede  Manizalense,  su  nombre  lo  leeremos 
siempre  con  gratitud  y  cariño. 

Las  Pastorales  y  Circulares  más  notables  del  limo,  señor  Hoyos, 
son  las  siguientes: 

1^  -  La  de  3  de  marzo  de  1901,  dada  en  Manizales  en  su  carácter 
de  Administrador  Apostólico  del  nuevo  Obispado,  en  el  cual  parti- 
cipa a  los  fieles  la  inauguración  solemne  de  la  Diócesis,  hecha  en  ese 
día  de  acuerdo  con  el  Decreto  Ejecutorial  dado  por  el  Excmo.  se- 
ñor Delegado  Apostólico,  Monseñor  Antonio  Vico,  el  19  de  enero  del 
mismo  año; 

2^  -  La  de  15  de  mayo  de  1901,  por  la  cual  promulga  para  los 
fieles  de  la  Diócesis,  la  Bula  expedida  en  Roma  el  día  25  de  diciem- 
bre de  1900,  por  Su  Santidad  León  XIII,  sobre  el  Jubileo  del  Año 
Santo ; 

3^  -  La  de  6  de  junio  de  1902,  dada  como  Obispo  electo  de  Ma- 
nizales, sobre  la  edificación  del  Templo  del  Voto  Nacional  al  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  en  la  capital  de  la  República; 

4^  -  La  de  29  de  junio  de  1902;  el  día  de  su  consagración  episco- 
pal, en  la  cual  expone  su  programa  pastoral ; 

5^  -  La  de  9  de  diciembre  de  1902,  acerca  de  la  paz,  a  raíz  de  la 
guerra  que  acababa  de  pasar; 

6^  -  La  de  6  de  febrero  de  1903,  con  ocasión  de  la  Cuaresma.  Su 
tema  es  acerca  de  la  obligación  de  santificar  los  días  festivos. 

7^  -  La  de  8  de  septiembre  de  1903,  sobre  la  festividad  de  Nues- 
tra Señora  del  Rosario,  Patrona  principal  de  la  Diócesis. 

8^  -  La  de  1^  de  enero  de  1904,  con  ocasión  del  santo  tiempo  cua- 
resmal, acerca  de  la  obligación  de  guardar  los  mandamientos  de  la 
Ley  de  Dios  y  los  Preceptos  de  la  Iglesia. 

9^  -  La  de  22  de  enero  de  1904,  con  motivo  de  la  primera  Encí- 
clica de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  X,  del  4  de  octubre  del  año  anterior. 

10^  -  La  de  30  de  marzo  de  1904,  por  la  cual  recomienda  la  Obra 
del  Apostolado  de  la  Oración,  establecida  por  los  RR.  PP.  Agus- 
tinos ; 

11^ -La  de  10  de  enero  de  1905,  para  la  Cuaresma  de  ese  año, 
sobre  la  obligación  de  hacer  penitencia. 

12^  -  La  de  6  de  enero  de  1906,  para  la  Cuaresma,  sobre  las  ma- 
las lecturas; 

13^  -  La  de  21  de  mayo  de  1906,  por  la  cual  promulgó  el  Decre- 

primer  centenario  de  su  nacimiento,  se  celebraron  solemnes  ritos  en  la  Igle- 
sia de  la  Inmaculada  de  Manizales,  y  en  este  acto,  pionunció  una  brillante 
oración  gratulatoria,  el  Muy  Ilustre  Señor  Canónigo  de  la  Catedral  Basílica, 
Presbítero  Juan  Pablo  Mejía  Vélez. 
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to  del  Papa  Pío  X,  acerca  de  las  disposiciones  necesarias  para  la  Co- 
munión frecuente  y  cotidiana. 

14^  -  La  de  8  de  septiembre  de  1906,  con  motivo  de  la  festividad 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  sobre  el  principio  sobrenatural  de 
la  fe. 

15^  -  La  de  15  de  enero  de  1907,  para  la  Cuaresma,  acerca  de  los 
funestos  efectos  de  las  bebidas  alcohólicas. 

16^  -  La  del  12  de  julio  de  1907,  Circular  sobre  la  celebración  del 
quincuagésimo  aniversario  de  la  ordenación  sacerdotal  del  Papa  Pío 
X,  que  se  debía  celebrar  el  19  de  septiembre  de  1908. 

17^  -  La  de  7  de  enero  de  1908,  para  la  Cuaresma,  acerca  de  la 
oración,  el  ayuno  y  la  limosna,  para  aplacar  al  Señor  por  nuestros  pe- 
cados. 

18^  -  La  de  11  de  marzo  de  1908,  acerca  de  la  Cofradía  de  la 
Doctrina  Cristiana. 

19^  -  La  de  9  de  julio  de  1908,  por  la  cual  anuncia  que  el  9  de 
agosto  del  mismo  año,  quinto  aniversario  de  la  coronación  de  Pío  X, 
se  reuniría  en  Bogotá  la  primera  Conferencia  Episcopal. 

20^  -  La  de  25  de  enero  de  1909,  para  la  Cuaresma,  acerca  del 
trabajo.  En  ella  estudia  los  tres  títulos  por  los  cuales  está  el  hombre 
obligado  a  cumplir  esta  ley  de  Dios:  como  hombre,  como  pecador  y 
como  cristiano. 

21^  -  La  de  6  de  enero  de  1910,  para  la  Cuaresma,  acerca  de  la 
obediencia. 

22^  -  La  de  noviembre  de  1910.  Carta  abierta,  por  medio  de  la 
cual  da  la  norma  de  conducta  que  los  Sacerdotes  deben  observar,  pa- 
ra lograr  la  paz  pública  fundada  en  la  justicia. 

23^  -  La  de  12  de  febrero  de  1911,  con  motivo  del  santo  tiempo 
de  Cuaresma,  acerca  de  la  caridad. 

24^  -  La  de  2  de  enero  de  1912,  para  la  Cuaresma,  acerca  de  la 
caridad. 

25^  -  La  de  noviembre  de  1912,  para  la  Cuaresma  del  año  de 
1913,  sobre  la  obediencia. 

26^  -  La  de  21  de  mayo  de  1913,  por  la  cual  promulga  las  Letras 
Apostólicas  del  Sumo  Pontífice  Pío  X,  sobre  el  Jubileo  Universal, 
en  recuerdo  de  la  paz  otorgada  a  la  Iglesia  por  el  Emperador  Cons- 
tantino el  Grande. 

27^  -  La  de  6  de  enero  de  1914,  para  la  Cuaresma,  sobre  las  obli- 
gaciones de  los  padres  de  familia. 

28^  -  La  de  25  de  enero  de  1915,  instrucción  cuadragesimal,  so- 
bre la  educación  religiosa  que  deben  dar  los  padres  a  los  hijos. 
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29^  -  La  de  20  de  febrero  de  1915,  Circular  por  la  cual  promul- 
ga la  primera  Encíclica  de  S.  S.  Benedicto  XV,  dada  en  Roma,  el  !<? 
de  noviembre  de  1914. 

30^  -  La  de  17  de  enero  de  1916,  con  ocasión  de  la  Cuaresma,  acer- 
ca del  respeto  humano. 

31^ -La  de  2  de  enero  de  1917,  instrucción  cuadragesimal,  so- 
bre el  pecado  de  la  murmuración. 

32^  -  La  de  23  de  enero  de  1918,  con  ocasión  de  la  Cuaresma, 
sobre  la  importancia  de  la  salvación. 

33^  -  La  de  10  de  enero  de  1919,  sobre  el  indulto  cuadragesimal. 

34^  -  La  de  28  de  marzo  de  1919  (Circular),  en  que  publica  la 
Carta  Encíclica  de  Benedicto  XV,  de  1^  de  noviembre  del  año  ante- 
rior, sobre  acción  de  gracias  por  la  terminación  de  la  guerra  europea. 

35^ -La  de  12  de  diciembre  de  1919  (Circular),  por  la  cual 
ordena  la  reimpresión  de  la  Encíclica  "Rerum  Novarum". 

36^  -  La  de  19  de  enero  de  1920,  para  la  Cuaresma,  acerca  de 
la  devoción  a  la  Santísima  Virgen  María. 

37^  -  La  de  junio  de  1920  (Circular),  por  la  cual  ordena  la  reim- 
presión de  la  Encíclica  Humanum  Genus  de  S.  S.  León  XIII,  sobre 
la  masonería. 

38^  -  La  de  22  de  enero  de  1921,  sobre  el  quincuagésimo  aniver- 
sario de  la  proclamación  de  San  José  como  Patrón  de  la  Iglesia  Uni- 
versal. 

39^^  -  La  de  27  de  enero  de  1921,  para  la  Cuaresma,  sobre  el  ayu- 
no y  la  abstinencia. 

Entre  los  periódicos  que  tuvo  que  condenar  por  sus  ideas  hete- 
rodoxas, se  recuerdan  los  siguientes: 

1^  -  El  número  29  de  "El  Artesano",  periódico  editado  en  la  Ti- 
pografía Caldas,  en  Manizales,  prohibido  bajo  la  pena  de  pecado, 
por  Decreto  de  5  de  noviembre  de  1904. 

2°  -  "El  Ruiz"  y  "El  Remo",  periódicos  editados  en  Manizales, 
y  las  biblias  mutiladas  y  sin  notas,  y  los  folletos,  periódicos  y  hojas 
volantes,  encamiinadas  a  propagar  el  protestantismo  entre  los  fieles, 
por  Decreto  de  12  de  septiembre  de  1909. 

3°  -  "Chantecler",  periódico  publicado  en  Manizales,  prohibido 
bajo  pecado  mortal,  por  Decreto  de  1?  de  marzo  de  1913. 

40  _  "Arlequín"  de  Manizales  y  "El  Republicano"  de  Bogotá,  por 
Decreto  de  5  de  julio  de  1911. 

59  _  "Aguijón"  de  Pereira,  periódico  impío,  blasfemo,  escandalo- 
so y  propagador  del  libre  pensamiento,  dirigido  por  J.  A.  Cardona, 
por  Decreto  de  14  de  octubre  de  1914. 
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69  -  "Los  Tiempos",  hoja  periódica,  editada  en  Manizales,  por 
Decreto  de  1^  de  marzo  de  1913. 

70  _  "El  Eco",  bisemanario  publicado  en  Manizales,  dirigido  por 
el  señor  Pedro  Luis  Rivas,  prohibido  bajo  pecado  mortal,  por  De- 
creto de  3  de  noviembre  de  1916. 


CAPITULO  II 


SACERDOTES  DIOCESANOS 

AL  MOMENTO  DE  LA  CREACION 

Cuando  se  creó  la  Diócesis  de  Manizales  el  11  de  abril  de  1900, 
los  pueblos  y  las  montañas  que  demoraban  al  norte  del  actual  De- 
partamento de  Caldas  y  constituían  lo  que  se  llamaba  "el  sur  de 
Antioquia",  las  feraces  tierras  del  Quindío,  las  ricas  del  occidente 
y  las  no  menos  prósperas  aunque  todavía  incultas  del  oriente,  for- 
maban un  verdadero  emporio  de  riqueza  física,  humana  y  espiritual 
en  el  más  bello  y  auténtico  sentido  de  la  palabra.  Tocóle  pues,  a  la 
iglesia  manizalense  abrazar  todo  este  núcleo  telúrico  y  racial  y  co- 
municarle la  vida  de  la  civilización  y  de  la  cultura  cristiana.  Tal  fue 
el  campo  de  apostolado  de  estos  incansables  operarios  cuyas  biogra- 
fías vamos  a  reseñar  en  el  presente  capítulo.  En  consecuencia,  sin 
dejar  nuestro  criterio  de  clasificación,  según  el  orden  de  la  fecha  de 
la  ordenación  sacerdotal,  agrupamos  en  este  capítulo,  las  biogra- 
fías de  los  "primeros  Sacerdotes",  con  los  cuales  empezó  a  funcio- 
nar la  Diócesis  de  Manizales,  lo  que  es  decir:  Presentaremos  la  no- 
ticia biográfica  de  los  Sacerdotes,  que  ordenados  entre  los  años  de 
1862  y  1902,  entraron  en  el  servicio  activo  de  la  misma,  desde  la  fe- 
cha de  su  creación. 

Son  ellos: 


José  María  Arias 
José  Joaquín  Barco 
Pedro  María  Betancourt 
Francisco  Botero 
Pablo  Botero 

José  Ramón  Buitrago  (Monseñor) 

Higinio  de  Jesús  Correa 

Onofre  Duque 

Rafael  Ananías  Escobar 

Anselmo  Estrada 

Rafael  María  Gallego 

Teodoro  de  Jesús  Gallo 


Clímaco  Antonio  Gallón 
Miguel  María  Gómez 
Silverio  Adriano  Gómez 
Eleázar  Loaiza 
Daniel  María  López 
Esmaragdo  López 
José  María  López 
Darío  Márquez  (Monseñor) 
José  Domingo  Mejía 
Jesús  Antonio  Molina 
Francisco  de  Paula  Montoya 
Juan  Nepomuceno  Parra 
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Gregorio  Pavas 
Rafael  Amador  Ramírez 
José  Antonio  Restrepo 
Nazario  Restrepo  Botero 


Felipe  Suárez 

Ismael  Valencia 

Luis  Carlos  Muñoz  (Monseñor) 

Marco  Antonio  Tobón 


PBRO.  JOSE  MARIA  ARIAS  V. 


Nació  en  Neira  en  el  paraje  de  la  Gregorita,  el  20  de  diciembre 
de  1861,  y  fueron  sus  padres  don  Tiburcio  y  doña  Isidora  Valencia. 
Muy  joven  contrajo  matrimonio  con  doña  Ursula  Toro  y  habiendo 
muerto  ésta  pensó  dedicarse  al  estado  eclesiástico.  Hizo  sus  estu- 
dios en  el  Seminario  de  Medellín  y  fue  ordenado  por  el  Ilustrísimo 
señor  doctor  Joaquín  Pardo  Vergara  el  26  de  junio  de  1898.  Desem- 
peñó los  siguientes  cargos:  Coadjutor  de  Manizales  (1898-1901). 
Cura  interino  de  Armenia,  de  1901  a  1903.  Calarcá,  desde  el  27  de 
abril  al  9  de  septiembre  de  1901.  De  Montenegro,  Circasia  y  Sálente 
de  1901  a  1916.  Capellán  del  Orfanato  y  del  Hospital  de  Manizales, 
hasta  su  muerte.  Trabajó  entusiastamente  por  el  establecimiento  en 
Manizales  de  los  Padres  Agustinos,  y  les  consiguió  casa  para  vivir  y 
solar  para  levantar  una  capilla.  Consiguió  también  un  local  para  el 
Seminario  y  una  manzana  entera  para  levantar  un  Convento  para 
Religiosas.  En  Circacia,  edificó  la  Iglesia,  el  cementerio  y  la  casa 
para  las  Hermanas  de  San  Vicente,  las  que  estableció  allí.  En  Arme- 
nia reformó  la  Iglesia  y  el  Cementerio.  En  Montenegro  y  en  Bal- 
boa, empezó  las  Iglesias.  Fue  un  apóstol  que  trabajó  asiduamente 
por  la  gloria  de  Dios,  la  salvación  de  las  almas  y  el  progreso  de  la 
Patria.  Murió  en  Manizales,  el  3  de  junio  de  1982. 

El  R.  P.  Fabo,  en  su  "Historia  de  Manizales",  nos  dice :  "Este 
popular  y  modesto  sacerdote  ha  escrito  muchos  artículos  en  la  pren- 
sa con  seudónimo,  alguno  de  los  cuales  fue  reproducido  en  la  prensa 
de  Medellín.  Merece  especial  mención  un  artículo  "Un  testigo  pre- 
sencial", detalles  del  asalto  de  Armenia,  en  la  guerra  última,  suce- 
dido el  19  de  abril  de  1902;  "Oposición  al  juez  municipal  de  Circa- 
sia", sobre  matrimonio  civil ;  "Sobre  Arancel",  relacionado  con  los 
certificados  del  despacho  eclesiástico;  "En  beneficio  de  Hospital"; 
"Exposición  sin  lucro" ;  "Rompebarriles" ;  "Segundo  fracaso" ;  "In- 
calificable injusticia";  "Apuntamientos  críticos,  diálogo";  "Reglas 
para  edificios  públicos" ;  "El  Gallinazo".  Sus  aficiones  lo  llevan  hacia 
las  materias  de  ingeniería  y  artes  mecánicas"  ( 1) . 

(1)    Gonzalo  Uribe  Villegas,  Pbro.  "El  Eco  de  la  Cruz",  N?  28,  serle  II,  página 

372  — Archivos  parroquiales —  P.  Fabo:  Historia  de  Manizales.  Tomo  II.  pá- 
gina 697. 
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PBRO.  JOSE  JOAQUIN  BARCO 

Primer  Vicario  General  de  la  Diócesis. 

Nació  en  la  ciudad  de  Rionegro  el  20  de  septiembre  de  1852,  del 
matrimonio  de  don  Eduvigis  Barco  y  doña  Dionisia  Angel.  Principió 
sus  estudios  en  la  escuela  que  regentaba  el  maestro  Baldomcro  Sa- 
nín  Cano,  y  luego  los  continuó  en  el  colegio  de  San  José  de  Marinilla, 
en  donde  se  distinguió  por  sus  buenas  prendas  de  estudiante.  En  el 
Seminario  de  Medellín  hizo  sus  estudios  de  ciencias  eclesiásticas  y 
habiendo  cursado  todas  las  asignaturas  que  entonces  se  hacían,  re- 
cibió la  sagrada  ordenación  sacerdotal  en  la  capilla  del  Monasterio 
del  Carmen,  de  manos  del  limo,  señor  José  Ignacio  Montoya,  el  pri- 
mero de  octubre  de  1876.  Fue  prefecto  general  del  Seminario  y  pro- 
fesor del  mismo  establecimiento  de  las  cátedras  de  geografía  e  histo- 
ria sagrada.  Serenadas  las  pasiones  y  transadas  las  dificultades  que 
existían  entre  la  Iglesia  y  la  autoridad  civil  en  1877,  el  joven  sacer- 
dote pudo  ejercer  su  ministerio  sin  temor  alguno,  y  entonces  fue 
cura  interino  de  Itagüí,  cura  excusador  de  Santa  Bárbara,  de  julio 
a  octubre  de  1877  y  coadjutor  de  Guarne  en  1879.  En  1880  fue 
nombrado  cura  interino  de  Salamina,  parroquia  que  edificó  con  sus 
virtudes  y  levantó  con  su  espíritu  progresista  y  cristiano.  En  el  año 
de  1880,  por  decreto  de  10  de  diciembre,  se  le  designó  Cura  excusa- 
dor de  Salamina,  empleo  que  empezó  a  servir  el  29  de  enero  de  1881. 
El  22  de  abril  de  1887,  fue  nombrado  por  Monseñor  Herrera  Restre- 
po,  Vicario  Foráneo  de  Saiamina. 

Dedicóse  este  preclaro  levita  con  definitivo  propósito  e  inteli- 
gente consagración  a  la  obra  de  concluir  el  templo  empezado  por  el 
Padre  Isaza  el  día  17  de  octubre  de  1865.  Hizo  artesonar  y  pintar  de 
colores  adecuados  las  bóvedas  del  edificio;  dispuso  la  construcción 
de  dos  altares  de  madera,  las  ventanas  laterales,  el  presbiterio,  las 
balaustradas  que  separan  las  tres  naves,  el  púlpito,  el  coro,  el  bau- 
tisterio, todo  ello  de  materiales  excelentes;  aseguró  el  domo  que  for- 
maba el  ápice  de  la  torre,  demoliendo  la  cúpula  de  madera  que  exis- 
tía y  substituyéndola  con  una  de  cal  y  canto;  amplió  y  edificó  los 
atrios,  trajo  el  reloj  público,  un  órgano  para  el  coro  y  el  altar  de 
mármol  que  ocupa  la  parte  central  del  presbiterio ;  inició  la  construc- 
ción del  cementerio  con  su  correspondiente  capilla.  El  15  de  noviem- 
bre de  1885,  estableció  en  la  ciudad,  la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
Paúl,  en  asocio  de  varios  esclarecidos  ciudadanos.  Fiel  a  la  bondad 
de  todos  sus  propósitos,  hizo  venir  a  Salamina,  en  el  año  de  1893, 
la  Venerable  Comunidad  de  la  Presentación  de  Tours,  para  encar- 
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garlas  de  la  enseñanza  de  la  juventud  femenina  y  de  la  dirección  de 
las  casas  del  Hospital  y  de  Beneficencia. 

Del  3  de  marzo  de  1901  al  29  de  julio  de  1902,  lo  encontramos 
de  Cura  interino  de  Manizales,  en  la  Catedral ;  Provisor  y  Vicario 
General  de  la  Diócesis  de  Manizales,  por  los  años  de  1902  a  1904,  y 
por  último  Vicario  General  gobernador  del  Obispado,  durante  la  au- 
sencia del  señor  Hoyos,  en  la  Conferencia  episcopal  de  1908.  El  Pbro. 
Gonzalo  Uribe,  dice :  "No  conocemos  obra  alguna  publicada  por  este 
virtuoso  sacerdote,  pero  sí  algunos  artículos  inéditos  sobre  teología". 
Murió  en  Salamina,  el  12  de  diciembre  de  1912,  después  de  haber 
predicado,  como  lo  había  hecho  siempre,  las  glorias  de  la  Inmacula- 
da, cuya  novena  celebraba  con  tanto  brillo  y  esplendor. 

Es  fama  que  al  morir,  el  Padre  Barco,  estaba  haciendo  gestio- 
nes, para  traer  a  Salamina,  a  los  Padres  Salesianos,  con  el  fin  de 
ponerlos  al  frente  de  la  educación  de  la  juventud  masculina. 

Le  sirvió  como  coadjutor,  desde  septiembre  de  1885,  hasta  agos- 
to de  1894,  el  señor  Pbro.  Daniel  S.  Mejía. 

Salamina  agradecida,  nunca  ha  faltado  de  recordar  su  preclara 
memoria.  Todos  los  años,  el  8  o  el  12  de  diciembre,  se  realizan  pe- 
regrinaciones a  su  tumba.  En  el  año  de  1917,  al  cumplirse  el  primer 
lustro  de  su  muerte,  se  inauguró  con  solemnes  actos  el  busto  que 
perpetúa  su  recuerdo  en  el  cementerio.  Al  cumplirse  los  veinticinco 
años  de  su  muerte,  los  sacerdotes  salamineños,  costearon  una  hermo- 
sa lápida  de  mármol,  que  fue  colocada  a  la  entrada  de  la  capilla  del 
camposanto. 

El  20  de  septiembre  de  1952,  con  ocasión  de  celebrarse  el  primer 
centenario  de  su  nacimiento.  Su  Excelencia  Reverendísima,  Monse- 
ñor Luis  Concha,  celebró  una  solemne  Misa  Pontifical  y  en  ella  pro- 
nunció una  brillante  oración  gratulatoria,  el  Rvdo.  Padre  Francisco 
Javier  Mejía,  S.  J.,  en  la  cual  presentó  al  Padre  Barco,  como  el  "mo- 
delador del  alma  salamineña".  Al  año  siguiente,  el  16  de  agosto,  fes- 
tividad litúrgica  de  San  Joaquín,  se  inauguró  solemnemente  en  la 
plaza  principal  de  Salamina,  una  hermosa  estatua  de  bronce,  fun- 
dida en  Medellín  y  en  esta  ocasión  pronunció  una  clásica  oración  el 
insigne  hijo  de  Salamina,  doctor  Emilio  Robledo.  Estos  actos  se  de- 
bieron a  la  iniciativa  de  Su  Señoría  Ilustrísima,  Monseñor  Carlos 
Isaza  Mejía,  Cura  Párroco  y  Vicario  Foráneo  de  Salamina. 

Con  motivo  de  la  celebración  del  centenario  del  nacimiento  del 
Padre  Barco,  el  señor  Presbítero  Rubén  Mejía  Angel  trazó  en  seve- 
ros perfiles  la  semblanza  del  pastor,  en  un  artículo,  que  bajo  el  títu- 
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lo  "Centenario  del  nacimiento  del  Padre  Barco",  fue  publicado  en 
el  Boletín  Diocesano  (1). 

PBRO.  PEDRO  MARIA  BETANCUR 
Primer  Párroco  de  Filadelfia. 

Nació  en  Rionegro  el  31  de  enero  de  1845,  y  fueron  sus  padres 
los  señor-es  don  Venancio  y  doña  Teresa  Betancur.  Hizo  sus  estudios 
en  el  Seminario  de  Medellín  y  fue  ordenado  por  el  limo,  señor  Valerio 
A.  Jiménez  en  la  Iglesia  del  Monasterio  del  Carmen,  el  30  de  junio 
de  1871.  En  ese  mismo  año,  se  encargó  de  la  Viceparroquia  de  Fi- 
ladelfia, donde  estuvo  por  más  de  25  años,  y  emprendió  la  construc- 
ción del  templo.  Allí,  enseñó  a  los  vecinos  el  cultivo  del  café,  edificó 
además  el  cementerio  y  la  Casa  Cural.  Desde  el  año  de  1902  en  ade- 
lante, fue  Cura  de  San  Francisco  (Chinchiná)  y  allí  murió,  de  más 
de  80  años,  el  24  de  mayo  de  1916. 

De  un  extenso  estudio  titulado  "Reseña  histórica  sobre  la  fun- 
dación y  desarrollo  del  Distrito  de  Filadelfia",  tomamos  los  siguien- 
tes datos :  "El  doctor  Emilio  Robledo,  en  su  importante  obra :  "Geo- 
grafía médica"  dice:  "Cuando  el  Conquistador  Jorge  Robledo  llegó 
al  pueblo  de  Irra,  el  Cacique  Cananao  le  informó  que  el  pueblo  más 
cercano  que  se  encontraba,  siguiendo  hacia  el  norte,  en  las  riberas 
del  gran  río  (el  Cauca),  era  el  de  Carrapa  (hoy  Filadelfia)  ;  que 
a  él  se  encaminaron  dejando  a  Quimbaya,  y  en  dos  jornadas  llegaron 
a  Carrapa,  cuyos  habitantes  andaban  huyendo;  pero  vinieron  luego 
sumisos,  cuando  supieron  los  propósitos  de  los  invasores.  Como  estu- 
vieran en  guerra  con  los  de  Pícara  ofrecieron  acompañar  a  los  con- 
quistadores contra  sus  vecinos  enemigos,  lo  que  les  fue  aceptado. 
Que  era  el  cacique  principal  un  tal  Irrúa  en  la  rica  y  dilatada  pro- 
vincia, y  siendo  advenedizo  se  había  adueñado  del  mando  a  fuerza 
de  astucia  y  valentía.  Ocho  días  estuvieron  allí  los  conquistadores 
(cfr. :  ob.  cit.,  página  19).  Carrapa  era  el  territorio  comprendido 
entre  los  ríos  Tapia  y  Maibá  y  de  aquí  al  N.E.,  se  extendía  el  te- 
rritorio de  Pícara.  Esta  fue  la  primera  vez  que  hombres  civilizados 
llegaron  al  hoy  territorio  de  Filadelfia,  en  el  año  de  1540. 

(1)    Repertorio  Eclesiástico.  N'.'  162,  página  1131.  Joaquín  Ospina,  Diccionario  Bio- 

gráfico y  Bibliográfico,  Tomo  1'':  Articulo  del  Pbro.  Gonzalo  Uribe  Villegas. 
Juan  Bautista  López  O.:  "Salamina  de  su  historia  y  de  sus  costumbres". 
Tomo  1'.'.  páginas  219  y  siguientes.  Son  además  muy  dignas  de  leerse  las 
sentidas  notas,  que  como  demostración  de  pesar,  le  dirigieron  al  Padre  Barco, 
en  el  año  de  1901,  los  ciudadanos  y  en  especial  los  artesanos  de  Salamina, 
cuando  el  Pbro.  Barco  se  ausentó  de  la  Parroquia,  llamado  por  Monseñor 
Hoyos.  Cfr:  "Crónica  Diocesana",  Periódico  Oficial  de  la  Diócesis,  año  1°, 
serie  1',  N'-'  6,  julio  1"  de  1901.  Boletín  Diocesano,  octubre  de  1952.  Tomo  XV, 
N'.'  179,  página  375, 
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En  el  año  de  1840,  trescientos  años  después  de  su  descubrimien- 
to, los  señores  Ramón  Ospina,  Tomás  Osorio  y  Antonio  Arias,  de 
Salamina,  emprendieron  la  apertura  de  un  camino  que,  partiendo 
de  dicha  ciudad  pasara  por  las  hermosas  y  feraces  tierras  de  Fila- 
delfia  y  fuera  a  terminar  en  Neira.  Por  los  años  de  1850  y  1851, 
había  ya  doce  familias  en  el  reciente  poblado.  A  mediados  de  este 
último  año,  resolvieron  los  pobladores  levantar  la  capilla.  La  de- 
marcación del  área  de  la  población  se  hizo  el  día  23  de  agosto  de 
1873  y  en  ese  mismo  día,  se  nombraron  como  patronos  de  la  Vice- 
parroquia  a  San  Pedro  y  a  Santa  Rita. 

Por  medio  de  la  ley  253  de  17  de  septiembre  de  1872,  la  Legis- 
latura del  Estado  Soberano  de  Antioquia,  creó  el  distrito  de  Filadel- 
fia  y  le  asignó  sus  linderos.  Hízosele  la  guerra  a  muerte  al  nuevo 
distrito  para  no  dejarlo  subsistir.  Los  caballeros  don  Marco  Aurelio 
Arango  y  don  Mariano  Ospina  Delgado,  lo  defendieron  de  sus  enemi- 
gos e  injustas  agresiones. 

Desde  el  año  de  1853  ios  pobladores  obtuvieron  los  beneficios 
espirituales  del  Pbro.  Simón  de  Jesús  Herrera,  después  vinieron  los 
Presbíteros  Luciano  Díaz,  Juan  N.  y  Jesús  María  Cadavid.  En  el 
año  de  1871  vino  como  Cura  de  la  Viceparroquia,  el  Presbítero  Pe- 
dro María  Betancur,  quien  sirvió  el  curato  por  más  de  25  años  y 
emprendió  la  construcción  del  templo.  Después  vinieron  los  presbí- 
teros José  María  Ramírez  (9  de  febrero  de  1902  a  26  de  diciembre 
de  1904),  y  Nicanor  Lotero,  quienes  demoraron  poco  tiempo,  cada 
uno  en  este  lugar.  A  continuación  vino  el  Padre  Gregorio  de  la  Pava 
quien  estuvo  7  años.  Este  benemérito  sacerdote  continuó  los  traba- 
jos del  templo,  allegó  ornamentos,  varias  imágenes  importantes  y 
llevó  a  cabo  varios  trabajos  de  importancia  para  la  Parroquia". 

A  los  anteriores,  podemos  añadir  los  siguientes  datos :  Hacia  el 
24  de  octubre  de  1858,  aparece  ya  la  Capilla  de  Filadelfia,  y  en  esta 
fecha  abrió  los  primeros  libros,  el  Pbro.  Luciano  Díaz,  Posterior- 
mente, Monseñor  Jiménez,  creó  el  16  de  agosto  de  1872,  la  Coadju- 
toría independiente  de  Filadelfia,  del  Curato  de  Aranzazu.  Propia- 
mente el  Decreto  de  erección  de  la  Parroquia  lo  dio  Monseñor  Ber- 
nardo Herrera  Restrepo  el  30  de  agosto  de  1887,  estando  de  visita 
pastoral  en  Aranzazu,  y  le  señaló  los  mismos  límites  asignados  al 
distrito  por  la  ley  253  (1). 

(1)    Gonzalo  Uribe  Villegas  Pbro.   "El  Eco  de  la  Cruz",  N'?  26,  noviembre  12  de 

1932,  página  245.  Archivo  Historial.  Organo  del  Centro  de  Estudios  Histó- 
ricos, N"  3,  octubre  de  1918,  páginas  121  a  126.  Historia  de  Aranzazu,  por 
José  Felipe  López  Pbro.  Archivo  Parroquial  de  Filadelfia. 
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PBRO.  FRANCISCO  BOTERO  RESTREPO 


Nació  el  Padre  Botero  el  2  de  febrero  de  1877  del  santo  matri- 
monio de  don  Camilo  Botero  y  Mariana  Restrepo,  en  la  ciudad  de 
Manizales. 

Empezó  sus  estudios  en  la  escuela  de  don  Juan  Andrés  Echeve- 
rri;  después  en  el  colejíio  de  Santo  Tomás,  regentado  por  el  señor 
Guingue. 

Durante  4  años  estudio  en  el  Seminario  de  Popayán,  y  luego  pa- 
só a  la  Escuela  Apostólica  de  Santa  Rosa  de  Cabal,  en  donde  termi- 
nó sus  estudios.  De  allí  vino  a  Manizales,  en  donde  habiendo  sido  exa- 
minado y  aprobado  por  el  señor  Hoyos,  Administrador  de  la  Dió- 
cesis, fue  enviado  a  Bogotá,  con  los  presbíteros  Nazario  Restrepo  y 
Jesús  María  Molina.  Sus  dos  compañeros  fueron  ordenados  antes, 
porque  llevaban  recibidas  órdenes  mayores,  en  tanto  que  el  Padre 
Botero  apenas  tenía  tonsura  y  tuvo  que  esperar  hasta  el  2  de  fe- 
brero, por  esta  razón,  y  porque  tuvo  que  esperar  las  testimoniales  de 
Popayán. 

El  seis  de  enero  recibió  las  órdenes  menores;  el  14  del  mismo 
mes  el  subdiaconado ;  el  22  la  ordenación  de  diácono,  y  el  2  de  fe- 
brero de  1902,  la  ordenación  sacerdotal,  de  manos  del  Ilustrísimo 
señor  Fray  Nicolás  Casas,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  en  el  tem- 
plo de  la  Candelaria  de  Bogotá. 

Por  diez  meses  ejerció  su  ministerio  al  lado  del  señor  Cura  de 
la  Catedral,  Presbítero  Nazario  Restrepo.  En  diciembre  del  mismo 
año  fue  nombrado  Párroco  de  Supía.  Mucho  trabajó  por  la  reforma 
moral  de  aquella  Parroquia,  por  la  de  Marmato  y  San  Juan  de  Mar- 
mato,  llegando  su  celo  hasta  celebrar  dos  Semanas  Santas,  al  mis- 
mo tiempo,  predicando  por  la  mañana  en  la  una  y  pasando  luego  a 
la  otra  a  continuar  los  oficios ;  celebraba  un  día  la  Santa  Misa  en  la 
una  Parroquia,  hacía  las  pi'ocesiones  en  seguida  y  por  la  tarde  esta- 
ba haciendo  las  procesiones  y  el  oficio  de  Tinieblas  en  la  otra,  acom- 
pañando estos  actos  con  uno  o  varios  sermones  diarios.  Esto  que  hizo 
en  su  juventud,  y  en  los  primeros  fervores  del  ministerio,  no  le 
fue  desconocido  en  sus  últimos  años,  puesto  que  así  lo  realizó  en  la 
última  Semana  Santa  que  celebró  en  su  vida,  predicó  consecutiva- 
mente en  dos  Parroquias  distintas:  San  Francisco  y  Palestina,  en 
el  mismo  día. 

Hacía  además  con  frecuencia  ejercicios  a  todos  los  fieles,  predi- 
cándoles hasta  tres  veces.  Reformó  el  cementerio  de  la  Parroquia  de 
Supía,  y  visitaba  a  menudo  las  feligresías  vecinas.  Después  de  dos 
años  y  medio  de  fructuoso  apostolado  en  la  Parroquia  de  Supía,  vol- 
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vió  a  Manizales,  y  ejerció  de  nuevo  el  cargo  de  coadjutor  en  la  Cate- 
dral. Pasó  después  de  Cura  a  la  población  de  Circasia,  y  de  aquí  a 
Calarcá,  en  donde  estuvo  desde  el  8  de  agosto  de  1909  al  8  de  febrero 
de  1913.  Desde  esta  fecha  vivió  en  la  ciudad  capital,  en  donde  ejer- 
ció el  cargo  de  Capellán  del  Ejército,  de  la  Policía  y  de  la  cárcel,  y 
coadjutor  de  la  iglesia  de  la  Inmaculada  de  1924  a  1925.  Ejerció 
además  el  profesorado  en  varios  planteles  de  educación.  Así  pasó 
los  últimos  años  de  su  vida,  hasta  que  el  5  de  julio  de  1927,  después 
de  haberse  revestido  en  la  Misa  Pontifical  que  Monseñor  Salazar  ce- 
lebró en  los  funerales,  por  el  General  Pedro  Nel  Ospina,  y  después 
de  haber  dictado  las  clases  de  costumbre,  cayó  instantáneamente  he- 
rido por  el  golpe  de  la  muerte.  Al  día  siguiente,  el  Excmo.  Sr.  Obispo, 
celebró  la  Santa  ^lisa  Pontifical  de  cuerpo  presente,  y  el  Presbítero 
Nazario  Restrepo  hizo  el  panegírico  del  Padre,  en  frases  tan  bellas 
como  significativas. 

El  día  en  que  cumplió  sus  bodas  sacerdotales,  pudo  decir,  con  ple- 
no convencimiento  y  sinceridad :  "Mi  vida  sacerdotal  ha  corrido  lisa 
y  llanamente,  como  una  vida  ordinaria,  cumpliendo  con  mis  deberes 
de  sacerdote.  Creo  no  haberle  dado  motivos  de  queja  a  mis  superiores. 
No  he  sido  reprendido,  y  no  he  estado  un  solo  día  suspenso.  Mi  con- 
ciencia está  tranquila  porque  he  procurado  siempre  cumplir  con  mis 
deberes  (1). 

PERO.  PABLO  BOTERO  ROBLEDO 
Primer  Cura  de  Santuario,  1913  a  1915. 

Nació  en  Salamina  el  22  de  junio  de  1869,  del  legítimo  matrimo- 
nio de  los  señores  don  Juan  de  Dios  y  doña  Ana  Felisa  Robledo.  Hizo 
sus  estudios  en  los  Seminarios  de  Medellín  y  de  Popayán,  habiendo 
recibido  la  sagrada  ordenación  sacerdotal  del  limo,  señor  Esteban 
Rojas,  en  La  Mesa  de  Elias  el  13  de  octubre  de  1895.  Ejerció  la  cu- 
ra de  almas,  en  El  Rosal,  El  Naranjo,  La  Victoria  y  El  Zarzal,  en  la 
antigua  Diócesis  de  Popayán,  y  en  las  parroquias  de  Apía,  del  14 
de  junio  de  1900  al  24  de  junio  de  1905,  Santuario,  Guática  (en  los 
libros  de  esta  Parroquia  figura  en  diversas  ocasiones,  entre  1899  y 
1906).  Por  último  ejerció  su  ministerio  en  Belén  de  Umbría,  en  don- 
de murió  repentinamente  el  día  27  de  enero  de  1925  (1). 

(1)    "El  Eco  ds  la  Cruz",  articulo  necrológico  por  el  Presbítero  José  Felipe  Ló- 

pez M.,  N'?  12.  páginas  284  y  siguientes,  y  número  28.  de  febrero  25  de  1933, 
página  308,  artículo  biográfico  del  Pbro.  Gonzalo  Uribe  Villegas. 

( 1 )    Artículo  biográfico,  publicado  en  "El  Eco  de  la  Cruz",  por  el  Pbro.  Gonzalo 

Uribe  Villegas.  N'?  28,  febrero  25  de  1933.  página  307. 
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ILUSTRISIMO  Y  REVERENDISIMO 


MONSEÑOR  JOSE  RAMON  BUITRAGO  D. 
Primeé'  Rector-  del  Seminario  Conciliar. 

Sacerdote  que  marcó  y  sigue  marcando  huellas  de  luz  paternal 
en  la  grey  manizaleña ;  primer  rector  del  Seminario,  dignísimo  Vi- 
cario General  de  la  Diócesis,  brazo  derecho  de  Monseñor  Hoyos  y  Sa- 
lazar  y  Herrera,  ex-vicario  capitular,  piadoso,  discreto,  amante  del 
clero,  incapaz  de  dolo;  misericordioso  y  de  insospechable  rectitud. 
Hijo  de  don  Nicasio  Buitrago  y  doña  Mariana  Durán,  nació  en  San- 
ta Rosa  de  Cabal,  el  21  de  febrero  de  1864 ;  comenzó  a  estudiar  en  esta 
población,  militó  en  las  guerras  de  1876  y  85.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Seminario  de  Medellín  en  el  cual  fue  ordenado  por  el  Ilustrísimo  Sr. 
Pardo  y  Vergara  el  3  de  septiembre  de  1893;  ejerció  como  coadjutor 
de  Sonsón  y  en  Salamina  (3  de  marzo  de  1901,  hasta  el  29  de  enero 
de  1902,  en  que  recibió  el  nombramiento  de  Rector  del  Seminario). 
El  12  de  marzo,  fue  nombrado  Vicario  Foráneo  de  Salamina. 

Ejerció  el  rectorado  del  seminario  que  empezó  en  Aranzazu  y 
luego  continuó  en  Manizales.  El  día  15  de  agosto  de  1903  fue  nom- 
brado Vicario  General,  hasta  la  muerte  del  Sr.  Obispo  Hoyos ;  con 
este  motivo,  elegido  Vicario  Capitular,  y  como  tal  entregó  la  Dióce- 
sis a  Monseñor  Salazar  y  Herrera  quien  se  posesionó  a  3  de  diciem- 
bre de  1922,  y  de  esta  fecha  en  adelante  nuevamente  Vicario  Gene- 
ral. El  Papa  Pío  XI  le  nombró  Prelado  Doméstico  por  Breve  expe- 
dido el  11  de  marzo  de  1926. 

Descansó  piadosamente  en  el  Señor,  después  de  dolorosa  en- 
fermedad, rodeado  del  cariño  de  sus  coterráneos,  el  25  de  febrero 
de  1931,  en  Santa  Rosa  de  Cabal,  en  cuya  iglesia  parroquial  están 
sepultados  sus  restos  (1). 

PERO.  HIGINIO  DE  JESUS  CORREA  RAMIREZ 

"Una  vida  para  Neira". 

En  la  ciudad  de  Sonsón  se  meció  su  cuna:  nació  el  11  de  no- 
viembre de  1852  del  matrimonio  formado  por  los  virtuosos  esposos 
don  Toribio  Correa  y  doña  Juana  María  Ramírez. 

Venciendo  grandes  obstáculos  pudo  ingresar  al  Seminario  de 
Medellín,  donde  en  medio  de  incontables  privaciones,  pudo  subir 

(1)    Articulo  biográfico  del  Reverendo  Padre  Pedro  Fabo.  A.  R..  en  el  Dicciona- 

rio Biográfico  y  Bib'.iográfico  de  Joaquín  Ospina.  tomo  1'.'.  Artículo  publica  Jo 
■en  "Vocaciones",  órgano  de  la  Obra  de  las  Vocaciones  Sacerdotales  en  la 
Diócesis  de  Manizales,  N'.'  51,  febrero  de  1952,  página  22. 
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al  monte  santo  del  Señor,  recibiendo  de  manos  del  limo,  señor  José 
Tinado  Montoya  la  saj^rada  ordenación  el  24  de  octubre  de  1880. 

Su  primer  oficio  eclesiástico  fue  el  de  Vicario  Cooperador  del 
Padre  Monsalve,  en  la  Parroquia  de  Nariño.  De  allí  pasó  a  la  Cate- 
dral de  Manizales,  también  en  calidad  de  Cooperador,  hasta  que  el 
3  de  noviembre  de  1891,  recibió  el  nombramiento  de  Cura  excusador 
de  Neira,  del  Padre  Marín  y  en  reemplazo  del  Pbro.  Alejandro  F. 
Posada.  El  15  del  mismo  mes,  entró  en  posesión  del  beneficio.  Una  vez 
muerto  el  Padre  Marín,  Monseñor  Pardo  Vergara  lo  nombró  Cura 
interino  de  Neira  por  Decreto  del  8  de  mayo  de  1893,  puesto  que 
desempeñó  hasta  los  últimos  días  de  su  vida,  porque  a  pesar  de  la 
creación  de  la  Diócesis  de  Manizales,  Monseñor  Hoyos  que  bien  co- 
nocía sus  muchos  méritos,  no  quiso  promoverlo  a  otra  parte. 

La  obra  del  Padre  Correa  fue  una  verdadera  regeneración  mo- 
ral ;  difícilmente  podrá  apreciársele  como  es  debido.  Solamente  to- 
dos aquellos  que  conocieron  a  Neira  antes  de  que  él  se  hiciera  cargo 
de  los  destinos  de  la  Parroquia,  podrán  decir  si  hubo  o  no  una  trans- 
formación completa  en  los  hijos  de  un  pueblo  que  habían  perdido 
mucho  de  sus  costumbres  tradicionales.  En  los  37  años  de  fecundo 
ministerio  y  de  continuo  batallar  logró  vaciar  de  tal  manera  su  es- 
DÍritu  piadoso  y  modelar  el  carácter  profundamente  religioso  de 
sus  habitantes,  que  a  poco  contaban  con  una  falange  de  patriarcas  y 
matronas  venerables  que  constituían  su  mayor  timbre  de  honor. 

Hasta  su  llegada,  todos  los  fondos  habían  sido  destinados  a  la 
construcción  de  la  torre,  la  que  encontró  ya  concluida.  A  poco  em- 
prendió la  pavimentación  del  recinto  del  templo;  el  arreglo  de  las 
naves  laterales;  la  colocación  de  nuevas  puertas  y  ventanas;  la  cons- 
trucción del  coro ;  confesonarios,  bautisterio  y  mobiliario ;  la  con- 
secución de  nuevas  imágenes,  de  vasos  sagrados,  de  bellos  ornamen- 
tos de  campanas,  de  un  nuevo  via-crucis,  de  una  hermosa  araña  de 
cristal ;  la  reforma  de  las  bases  de  las  columnas  que  sostienen  el  tem- 
plo, así  como  también  las  reformas  efectuadas  en  el  presbiterio;  en 
el  comulgatorio  y  en  el  pulpito;  la  pavimentación  de  las  sacristías; 
la  conclusión  de  la  capilla  del  cementerio  y  del  frontispicio  de  la  en- 
trada al  mismo ;  la  construcción  de  la  primera  casa  cural ;  la  decora- 
ción de  los  altares  y  del  templo;  la  organización  de  un  coro  y  muchas 
otras  cosas  más  que  se  escapan  a  la  fragilidad  de  la  memoria,  forman 
lo  mucho  que  hizo  este  santo  sacerdote  que  rigió  por  más  de  siete 
lustros,  los  destinos  espirituales  de  tan  floreciente  parroquia  que  lo 
vio  desaparecer  para  siempre,  al  alborear  el  día  15  de  mayo  de  1928, 
quedándole  así  el  recuerdo  de  sus  sabias  enseñanzas  y  de  sus  mu- 
chas y  grandes  virtudes. 
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Al  conmemorar  el  primer  aniversario  de  su  muerte,  la  socie- 
dad de  Neira  le  rindió  un  sentido  homenaje  y  alma  de  dicha  conme- 
moración fue  la  hermosa  y  sentida  oración  fúnebre  pronunciada  por 
el  eminente  orador  el  Pbro.  Nazario  Restrepo  Botero  ( 1 ) . 

PBRO.  ONOFRE  DUQUE 

Nació  el  31  de  mayo  de  1830,  en  el  Carmen  de  Viboral  y  fue- 
ron sus  padres  don  Francisco  Duque  y  doña  Ramona  Serna.  Muy 
joven  contrajo  matrimonio  con  doña  Carmen  Jiménez  y  muerta  és- 
ta resolvió  dedicarse  al  estado  eclesiástico.  Principió  sus  estudios 
con  el  Pbro.  Manuel  José  Lobo,  Cura  de  Abejorral  y  luego  los  conti- 
nuó en  el  Colegio  del  Pbro.  Sebastián  Emigdio  Restrepo,  en  Mede- 
llín,  y  fue  ordenado  en  Bogotá  por  el  limo.  Sr.  Dr.  Dn.  Antonio  He- 
rrán  y  Zaldúa,  el  8  de  septiembre  de  1867.  Fue  Coadjutor  de  Son- 
són,  Cura  de  Nariño  y  de  Mesopotamia.  Empezó  la  fundación  de 
San  Julián  (hoy  Argelia)  donde  levantó  la  primera  capilla  y  los  pri- 
meros locales  para  escuelas.  En  8  de  agosto  de  1871  fue  nombrado 
Coadjutor  de  Aguadas,  donde  residió  hasta  su  muerte.  Fue  un  sa- 
cerdote muy  trabajador  y  activo:  levantó  la  Capilla  de  N.  S.  de 
Chiquinquirá  en  la  cabecera  de  la  Parroquia  y  consiguió  una  casa 
para  la  fundación  de  un  Colegio  de  las  Hermanas  de  la  Presenta- 
ción. Murió  en  Aguadas  el  28  de  febrero  de  1922,  a  los  92  años  de 
edad.  Le  hizo  el  entierro  el  señor  Cura  don  José  Domingo  Mejía  y 
fue  sepultado  en  la  Capilla  de  Chiquinquirá  (2). 

PBRO.  DR.  RAFAEL  ANANIAS  ESCOBAR  OSPINA 

Nació  en  Sonsón,  el  día  27  de  junio  de  1870  y  bautizado  al  día 
siguiente  por  el  Pbro.  Ramón  María  Hoyos.  Se  llamaron  sus  padres 
don  Lope  María  Escobar  Correa  y  doña  Gertrudis  Ospina  Palacio. 

Ingresó  en  el  Seminario  de  Popayán,  en  el  año  de  1890,  donde  hi- 
zo sus  estudios  bajo  la  sabia  dirección  de  los  Reverendos  Padres  La- 
zaristas. 

El  limo.  Sr.  Dr.  Dn.  Esteban  Rojas,  lo  ordenó  el  día  13  de 
octubre  de  1895,  en  "La  Mesa  de  Elias". 

Ejerció  su  ministerio  primero  en  las  parroquias  de  Caloto  y 
Pradera  en  el  Valle  del  Cauca,  y  luego  en  Segovia,  hoy  Marsella, 
del  año  de  1900  a  1901.  Posteriormente  desempeñó  el  cargo  de  Pá- 

(1)    Historia  de  la  Parroquia  de  Neira   (inédita),  por  el  Sr.  Dn.  Jestis  Antonio 

Cardona  Arias,  páginas  46  y  siguientes.  Sonsoneses  ilustres,  por  el  Pbro.  Juan 
Botero  Bestrspo. 

(2)  •          Uribe  V.  Pbro.  "Sacerdotes  muertos  de  la  Diócesis  de  Manizales",  en  "El  Eco 

de  la  Cruz".  Organo  de  la  Diócesis  de  Manizales.  28. 


331 


rroco  de  Villamaría  de  1902  a  1912.  En  este  último  año,  fue  trasla- 
dado como  Capellán  de  la  Iglesia  de  San  José,  hasta  que  la  entregó 
a  los  Reverendos  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  1925.  A  par- 
tir de  este  año,  tuvo  la  Capellanía  del  Orfanato  de  Manizales. 

Fue  además,  defensor  del  Vínculo,  en  el  Provisorato  de  la  Dió- 
cesis, y  profesor  en  el  Seminario,  de  las  Cátedras  de  Retórica  e  His- 
toria Eclesiástica,  lo  mismo  que  en  la  Normal  de  Señoritas  de  Reli- 
gión y  Literatura. 

El  22  de  marzo  de  1929,  recibió  el  grado  de  Médico  Homeópata, 
en  la  ciudad  de  Méjico. 

Hablando  del  Templo  de  San  José,  de  la  ciudad  de  Manizales, 
dice  el  R.  P.  Fabo:  "El  tercer  sacerdote  que  intervino  en  este  tem- 
plo es  el  Padre  Ananías  Escobar,  quien  prosiguió  la  ornamentación 
introduciendo  la  mejora  de  la  estatua  y  del  altar  de  la  Virgen  de 
las  Mercedes,  y  muchísimas  otras,  entre  las  cuales  cito  el  atrio  y  el 
reloj  de  la  torre  que  se  inauguró  el  año  de  1921  con  notable  compla- 
cencia de  los  vecinos.  Además  el  Padre  Escobar  ha  fomentado  mu- 
cho la  devoción  al  Santo  por  medio  de  las  cartas  características  del 
de  Barcelona  y  la  propagación  de  objetos  relacionados  con  el  glorioso 
Patriarca,  y  ha  dilatado  la  piedad  con  funciones  y  asociaciones  muy 
bien  sostenidas". 

Y  en  el  Capítulo  décimocuarto,  dedicado  al  "Clero  Manizaleño", 
agrega :  "Asóciase  en  mi  memoria  otro  nombre  que  e.stá  vinculado  al 
templo  de  San  José:  Ananías  Escobar,  quien  mejoró  notablemente 
aquel  lugar  sagrado  con  obras  de  adelanto  moral  y  material.  El  P. 
Escobar,  fuera  de  esto,  posee  conocimientos  extensos  en  Medicina, 
y  repártelos  con  caridad  y  discreción  dignas  de  encomio.  Trece  años 
ha  estado  al  frente  de  esta  iglesia.  El  la  terminó,  y  según  leo  en  la 
revista  titulada  La  Homeopatía,  de  Bogotá,  en  el  74,  que  está 
dedicada  a  él  con  notables  artículos,  "la  convirtió  en  un  verdadero 
santuario  dedicado  a  San  José  de  la  Montaña;  mensualmente  le  ha- 
ce celebrar  al  Santo  solemnes  cultos,  y  cada  año  celebra  con  pompa 
los  siete  domingos  que  preceden  a  la  fiesta  del  grande  esposo  de  Ma- 
ría, la  Virgen  Santísima.  La  iglesia  la  ha  decorado  y  alhajado  con 
esplendor ;  en  sus  columnas  luce  un  artístico  via-crucis ;  ha  conse- 
guido bellísimas  estatuas  y  valiosos  ornamentos  sacerdotales  para  las 
principales  fiestas.  Sumamente  devoto  de  San  José,  cada  año  le  ce- 
lebra su  fiesta  con  derroche  y  lujo,  sin  que  falte  nada  que  pueda  mo- 
ver a  fomentar  la  devoción  de  los  fieles. 

El  Presbítero  doctor  Escobar,  al  lado,  del  sacerdocio  grande,  ex- 
celso, eterno,  del  Sumo  Sacerdote  Jesucristo,  ha  ejercido  también 
el  de  la  medicina  homeopática  por  el  término  que  lleva  de  ordenado, 
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o  sea  por  un  lapso  de  30  años.  Durante  este  tiempo  se  le  ha  visto  a 
la  cabecera  de  los  enfermos  y  moribundos  ejerciendo  su  doble  mi- 
sión con  amor  y  caridad  de  apóstol.  Tras  las  oraciones  piadosas  y  las 
prácticas  del  hombre  de  Dios,  vienen  las  prescripciones,  fórmulas  y 
recetas  del  hombre  de  ciencia,  casi  siempre  atinadas,  oportunas  y  sal- 
vadoras. Esto  lo  atestiguan  multitud  de  curaciones,  que  constante- 
mente nos  refieren  la  fama  bien  sentada  de  que  goza  como  eminente 
médico,  sobre  todo  en  la  clase  pobre  de  la  sociedad". 

Descansó  en  la  paz  del  Señor,  el  día  28  de  febrero  de  1939  (1). 

PBRO.  ANSELMO  JOSE  ESTRADA 
Celebró  la  primera  Misa,  en  la  fundación  de  Belén  de  Umbría. 

Nació  en  Belén  (Antioquia)  en  el  hogar  formado  por  los  seño- 
res Lisandro  y  María  Antonia  Restrepo. 

Recibió  la  sagrada  ordenación  en  Popayán. 

Todo  su  ministerio  lo  ejerció  en  las  florecientes  Parroquias  del 
occidente,  que  hoy  pertenecen  a  la  Diócesis  de  Pereira.  Celebró  la 
primera  Misa,  el  día  3  de  octubre  de  1894,  en  el  Alto  de  la  Cruz, 
como  acto  inicial  de  la  fundación  de  la  que  es  hoy  próspera  población 
de  Belén  de  Umbría.  Aparece  luego  como  "encargado"  de  la  Pa- 
rroquia de  Quinchía,  desde  el  25  de  octubre  de  1890,  hasta  el  15  de 
abril  de  1894.  Después  firma  como  Cura  propio  de  la  misma,  desde 
el  14  de  septiembre  de  1898,  al  24  de  agosto  de  1913. 

Estuvo  en  la  Parroquia  de  Guática,  desde  el  13  de  junio  de 
1889,  a  11  de  mayo  de  1899,  y  después  en  el  año  de  1907.  Su  firma 
aparece  en  los  libros  de  Apía,  en  las  siguientes  fechas :  febrero  a 
julio  de  1888.  En  Supía,  en  una  partida  de  fecha  24  de  enero  de 
1898.  Mistrató,  del  2  de  octubre  de  1885,  al  16  de  mayo  de  1895. 

Muy  anciano,  se  domicilió  en  Salamina,  en  donde  murió  a  los 
82  años  de  edad,  y  lleno  de  méritos  para  el  Cielo,  el  21  de  febrero 
de  1936. 

En  el  registro  del  libro  notarial  de  Salamina,  consta  que  no  hizo 
testamento  porque  no  tenía  bienes  de  ninguna  clase  de  qué  dis- 
poner (2). 

(1)  Datos  que  debo  a  la  gentileza  del  señor  don  Luis  A.  Escobar  Ospina.  His- 
toria de  la  Ciudad  de  Maniza.es,  por  el  Reverendo  Padre  Pedro  Fabo.  Tomo 
II,  páginas  657  y  694. 

(2)    Libro  de  defunciones  de  la  Parroquia  de  Salamina,  N'.'  10,  página  186,  N'.'  728. 

Archivos  parroquiales.  Notaría  de  Salamina  Libro  4",  página  88.  Su  partida 
de  bautismo  no  la  pude  encontrar  en  la  Parroquia  de  Belén. 
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PBRO.  RAFAEL  MARIA  GALLEGO 
Primer  Sacei'dote  Nacido  en  Manizales. 

Vino  al  mundo  el  17  de  junio  de  1863,  hijo  de  don  Romualdo 
Gallego  y  doña  Resurrección  Cardona.  Fue  bautizado  a  los  cinco  me- 
ses de  nacido,  en  una  casa  de  La  Enea,  a  causa  de  que  en  aquella  épo- 
ca estaba  desatada  sobre  el  país  una  cruel  persecución  religiosa.  Las 
primeras  letras  las  hizo  en  la  escuela  pública  del  municipio.  A  los 
13  años  de  edad  pasó  a  la  finca  de  sus  padres  que  estaba  en  Oli- 
vares, y  se  dio  a  las  tareas  agrícolas ;  después  aprendió  la  mecánica 
y  por  último  quiso  continuar  los  estudios  en  el  colegio  que  regenta- 
ba don  Moisés  Vargas.  De  aquí  pasó  al  seminario  conciliar  de  Me- 
dellín  donde  coronó  la  carrera,  ordenándose  de  presbítero  el  1^  de 
noviembre  de  1895.  La  primera  misa  la  cantó  el  27  de  aquel  mismo 
mes  y  año  en  la  hoy  Iglesia  Catedral,  la  que  por  aquel  entonces  es- 
taba en  construcción  y  hacía  las  funciones  de  Parroquial.  Por  ser  el 
Padre  Gallego  el  primer  sacerdote  de  Manizales,  fue  la  ceremonia 
una  de  las  mayores  solemnidades  que  se  han  conocido,  pues  el  misa- 
cantano  fue  obsequiado  con  retretas  y  manifestaciones  de  todo  or- 
den por  parte  del  clero  y  de  la  sociedad  en  general. 

El  señor  Obispo  de  Medellín  lo  ocupó  en  el  puesto  de  Coadjutor 
de  Manizales  en  reemplazo  del  Presbítero  Román  Suárez,  quien 
había  sido  promovido  a  otro  lugar.  En  este  puesto  duró  por  espacio 
de  cinco  años,  o  sea  hasta  el  de  1900  en  que  el  párroco  señor  Hoyos 
elevado  a  Obispo,  lo  nombró  su  capellán  y  lo  hizo  su  compañero  in- 
separable. Durante  su  pontificado,  el  Padre  Gallego  fue  un  grande 
auxiliar  de  la  administración  eclesiástica  de  la  diócesis.  En  este 
lapso  le  tocó  desempeñar  al  Padre  Gallego,  entre  otros,  los  siguientes 
honoríficos  cargos :  secretario  episcopal  en  las  visitas  pastorales, 
maestro  de  ceremonias  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  profesor  de  li- 
turgia en  el  seminario  y  ecónomo  del  mismo  por  muchos  años.  Fue 
además,  socio  de  la  Junta  Económica  de  bienes  eclesiásticos,  colector 
de  diezmos,  síndico  de  la  Catedral,  capellán  del  asilo,  consultor  dio- 
cesano, miembro  de  la  Junta  encargada  de  la  construcción  del  ce- 
menterio y  capellán  del  orfanato  de  San  José,  puestos  en  los  cuales 
laboró  con  recta  sindéresis. 

Murió  en  Manizales  el  9  de  junio  de  1944.  El  P.  Antonio  José 
López  cantó  en  hermoso  y  ático  "Epicedium"  los  loores  del  ejemplar 
Sacerdote  ( 1 ) . 

(1)    Articulo  del  Padre  Fabo,  en  el  Diccionario  Biográfico  y  bibliográfico  de  Joa- 

quín Osplna,  tomo  II.  Boletín  Diocesano,  tomo  VII  (1944),  páginas  200  a  202. 
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PBRO.  TEODORO  ANTONIO  DE  JESUS  GALLO 

"Una  vida  par-a  Aranzazu" . 

El  11  de  noviembre  de  1850,  vio  la  luz  de  este  mundo,  en  Mede- 
llín  Y  en  el  hogar  de  los  muy  virtuosos  don  Lorenzo  Grallo  y  doña 
Rafaela  Upegui.  Pasó  sus  primeros  años  en  Guarne  y  después  hizo 
sus  primeros  estudios  bajo  la  sabia  dirección  de  don  Januario  He- 
nao  y  don  Juan  Correa.  Habiendo  luego,  cursado  los  estudios  en  el 
Seminario  de  Medellín,  recibió  la  ordenación  sacerdotal  del  Ilustrí- 
simo  señor  doctor  don  José  Joaquín  Isaza,  el  21  de  diciembre  de 
1873,  en  la  capilla  del  Monasterio  del  Carmen. 

Desempeñó  primero  las  coadjutorías  de  la  parroquia  de  Belén 
y  de  otras  poblaciones.  Pasó  enseguida  como  Cura  de  San  Carlos, 
el  10  de  junio  de  1874.  En  esos  mismos  días  los  de  Supía  — enton- 
ces de  la  Diócesis  de  Popayán,  pidieron,  con  el  permiso  de  su  ordi- 
nario, un  sacerdote,  al  Obispo  de  Antioquia.  Accediendo  a  tan  justa 
petición,  el  Sr.  Isaza,  permitió  al  Padre  Gallo  que  fuera  nombrado 
cura  de  Supía.  El  30  de  agosto  de  1874  entró  lleno  de  alegría  a  su 
nueva  parroquia,  porque  internándose  en  aquellos  territorios,  cum- 
plía con  los  designios  de  Dios.  El  6  de  agosto  de  1876,  debido  a  la 
persecución  religiosa,  tuvo  que  retirarse  a  la  Diócesis  de  Medellín. 
En  tan  malhadada  persecución,  fue  hecho  prisionero  el  18  de  marzo 
de  1879  por  cargos  de  tan  poco  peso  ante  la  ley,  que  el  prefecto  dijo 
que  "esto  no  prestaba  mérito".  El  Padre  José  Antonio  Restrepo,  dice 
en  el  folleto  de  su  prisión:  "Desde  el  día  22  de  marzo  hasta  el  3  de 
abril  habían  llegado  al  mismo  batallón  los  presbíteros  Ramón  N. 
Cadavid,  cura  de  Jericó,  Rafael  Amador  Ramírez,  cura  de  Pensil- 
vania,  Teodoro  Antonio  Gallo  y  Jesús  María  Cadavid. 

El  11  de  abril,  viernes  santo,  se  cambió  el  nombre  al  batallón 
en  que  militaban  los  sacerdotes,  por  el  de  "Cazadores  del  Cuchillón". 

Los  sacerdotes  quedaron  así :  En  la  1^  Compañía  los  presbíteros 
Jesús  María  Flórez  y  Ramón  N.  Cadavid ;  en  la  2^  Compañía,  pres- 
bíteros Sinforiano  García  y  Francisco  J.  Rodríguez;  en  la  3^  los 
pi'esbíteros  Jesús  María  Cadavid  y  yo  (José  Antonio  Restrepo),  y 
en  la  4^,  presbíteros  Teodoro  Antonio  Gallo  y  Rafael  Amador  Ra- 
mírez. (Folleto  "Mi  Prisión").  Indecibles  sufrimientos  tuvo  que 
padecer  en  estas  penosas  circunstancias,  hasta  el  11  de  junio  del 
citado  año,  en  que  recobró  la  libertad.  Cuando  fue  tomado  prisionero 
era  coadjutor  de  Envigado.  Pasó,  después  de  haber  adquirido  la 
libertad,  como  cura  interino  de  San  Carlos,  en  donde  por  quebran- 
tos de  salud,  permaneció  muy  poco  tiempo.  Con  permiso  de  su  pre- 
lado vino  a  Rionegro  a  descansar  unos  pocos  días  y  a  recuperar  su 
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salud.  En  el  año  de  1880  fue  nombrado  capellán  de  San  Antonio  de 
Pereira,  en  donde  permaneció  hasta  el  año  de  1882.  Conocido  por 
los  vecinos  de  Mesopotamia,  como  una  actividad  asombrosa  para 
ensanchar  todas  las  obras  que  redundaran  en  gloria  de  Dios,  lo  pi- 
dieron al  prelado  para  que  comenzara  la  construcción  del  templo, 
y  fue  nombrado  en  1883. 

A  raíz  de  la  muerte  del  Presbítero  Elíseo  Gómez  Ramírez,  acae- 
cida el  6  de  enero  de  1891,  ningún  sacerdote  mejor  preparado  que  el 
Padre  Gallo,  para  reemplazar  aquel  otro  sacerdote  que  había  sido 
un  trabajador  incansable. 

El  día  14  de  febrero  de  1891,  tomó  posesión  el  Padre  Gallo,  de 
su  amada  parroquia  de  Aranzazu.  Desde  que  se  hizo  cargo  del  cura- 
to, puso  todas  sus  energías,  que  eran  muchas,  al  servicio  del  pueblo 
que  se  le  había  confiado.  Empezó  la  pintui-a  del  templo,  la  que  llevó 
a  feliz  término.  Además  del  mejoramiento  del  templo  parroquial,  el 
Padre  Gallo  construyó  la  capilla  del  cementerio,  obra  que  concluyó 
el  26  de  julio  de  1906.  Recibió  las  visitas  de  los  Ilustrísimos  señores 
Joaquín  Pardo  Vergara,  el  24  de  julio  de  1893.  Las  del  limo,  señor 
Gregorio  Nacianceno  Hoyos,  el  27  de  noviembre  de  1902,  del  30  de 
mayo  de  1905,  de  21  de  diciembre  de  1909,  del  23  de  abril  de  1913 
y  del  7  de  febrero  de  1919.  En  todas  las  visitas  los  prelados  no  tuvie- 
ron otra  cosa  que  hacer  que  aplaudir  el  celo  del  virtuoso  Párroco  y 
señalarlo  como  modelo  digno  de  ser  imitado  por  los  demás  sacerdotes. 

Muchos  rasgos  muestran  con  verdadera  elocuencia  su  solicitud, 
especialmente  para  atender  a  los  enfermos.  Una  noche  en  que  lo  vi- 
nieron a  solicitar  para  una  confesión  al  campo,  según  lo  ha  referido 
un  testigo  presencial,  dijo  textualmente :  "Yo  iré  auncuando  me  mue- 
ra en  el  camino".  Y  así  con  su  salud  quebrantada  por  la  enfermedad 
que  después  lo  llevó  al  sepulcro,  se  levantó,  haciendo  esfuerzos  he- 
roicos, montó  con  dificultad  suma  y  se  marchó  a  la  confesión. 

Entre  los  mejores  frutos  cosechados  por  tan  santo  sacerdote, 
están  los  catorce  sacerdotes  salidos  de  la  Parroquia  cristiana,  por 
antonomasia  de  Aranzazu.  Se  destacó  además  por  su  profunda  de- 
voción a  N.  Señora  y  al  rezo  del  santo  rosario,  que  nunca  dejó  de 
practicar  y  de  inculcarlo  a  sus  feligreses.  Es  muy  justo,  destacar  ade- 
más su  proverbial  solicitud  para  llevar  el  Sagrado  Viático  a  los  cam- 
pos, como  también  su  asiduidad  para  el  confesonario. 

Después  de  apacentar  su  amada  grey  durante  29  años  y  tres 
meses,  "sirviendo  de  ejemplo  al  rebaño",  como  quería  el  Apóstol 
San  Pedro,  se  durmió  en  la  paz  del  Señor,  en  medio  del  llanto  de 
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sus  hijos,  a  los  69  años,  5  meses  y  25  días  de  edad,  el  día  5  de  ma- 
yo de  1920  (1). 

PBRO. 

CLIMACO  ANTONIO  GALLON  BLANDEES  DEL  LOIRA 

Nació  en  la  Parroquia  de  Toro  (Valle),  el  7  de  noviembre  de 
1866.  Recibió  el  Bautismo  de  manos  del  Pbro.  José  Rafael  Cobo,  el 
30  de  diciembre  del  mismo  año. 

Se  llamaron  sus  padres  don  Angel  María  y  doña  Leonor  Blan- 
ders  del  Loira. 

Hizo  sus  estudios  en  Popayán,  y  fue  ordenado  en  la  población 
llamada  "La  Mesa  de  Elias"  (Huila),  por  el  limo,  señor  doctor  don 
Esteban  Rojas,  el  13  de  octubre  de  1895. 

Don  Gustavo  Arboleda,  dice:  "Literato  y  poeta,  profesor  en  un 
colegio  en  Cartago,  colaborador  de  varios  periódicos". 

El  señor  Diógenes  Piedrahita,  en  su  "Historia  de  Toro",  añade : 
Hábil  polemista,  fogoso  político,  poeta  sobresaliente  y  cura  de  almas". 

Regentó  la  Parroquia  de  Riosucio,  con  el  cargo  de  Párroco  y  Vi- 
cario Foráneo,  desde  el  15  de  agosto  de  1896,  hasta  el  26  de  abril 
de  1904.  También  estuvo  en  Quinchía,  desde  el  24  de  mayo  al  3  de 
septiembre  de  1899,  y  en  Supía,  de  julio  a  septiembre  de  1900. 

Murió  en  Riosucio,  el  26  de  abril  de  1904  (2). 

PBRO.  MIGUEL  M.  GOMEZ 

Nació  en  la  ciudad  de  Aguadas  el  12  de  mayo  de  1847,  del  ma- 
trimonio de  los  nobles  y  virtuosos  señores  don  Antonio  Gómez  To- 
bón  — prócer  de  la  independencia —  y  doña  Mariana  Duque.  Hizo  sus 
estudios  en  el  Seminario  de  Medellín  y  fue  ordenado  por  el  limo. 
Sr,  Dr.  Dn.  José  Ignacio  Montoya  en  la  Capilla  del  Convento  del 
Carmen  de  Medellín,  el  1?  de  octubre  de  1876.  Fue  Coadjutor  de 
Sonsón,  Cura  de  Aranzazu,  Belén,  Santa  Bárbara,  en  dos  ocasiones, 
y  de  Mesopotamia,  como  vice-párroco.  Por  sus  enfermedades  se  vio 
obligado  a  retirarse  del  ministerio  y  desde  el  año  de  1887  se  trasla- 
dó a  vivir  a  Pácora  al  lado  de  su  hermano,  el  Pbro.  don  Silverio 

(1)    Historia  de  Aranzazu  por  José  Felipe  López,  Pbro.,  páginas  198  y  sigviientes. 

Archivos  parroquiales. 

(2)    Gonzalo  Uribe  V.,  en  "EL  ECO  DE  LA  CRUZ",  N'.'  26,  de  noviembre  12  de 

1932,  página  243.  Gustavo  Arboleda:  "Diccionario  Biográfico",  etc.,  página  252. 
Diógenes  Piedrahita:  "Historia  de  Toro",  página  282. 
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Adriano  Gómez,  donde  murió  santamente  en  la  tarde  del  21  de 
septiembre  de  1928  (1). 

PERO.  SILVERIO  ADRIANO  GOMEZ 
41  años  en  Pacora. 

Nació  en  Aguadas  el  6  de  julio  de  1842  — hermano  del  P.  Mi- 
guel— ,  en  el  hogar  formado  por  don  Antonio  Gómez  Tobón  y  doña 
Mariana  Duque.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de  San  José  de 
Marinilla  y  recibió  la  ordenación  sacerdotal  de  manos  del  limo,  se- 
ñor Jiménez,  el  18  de  enero  de  1869.  El  primer  nombramiento  que 
recibió  fue  el  de  coadjutor  de  Sonsón,  de  1869  a  1878;  Cura  Excusa- 
dor  de  Aguadas  de  1878  a  1880;  Cura  propio  de  Concepción  por 
concurso,  de  1880  a  1887,  y  Cura  propio  de  Pácora  desde  1887  has- 
ta su  muerte.  (Su  primera  firma,  aparece  en  el  libro  de  Bautismos, 
de  la  citada  Parroquia,  el  26  de  febrero  del  citado  año).  Fue  el  Pa- 
dre Silverio  un  eclesiástico  ejemplarísimo  por  sus  grandes  virtudes, 
su  ilustración  y  su  adhesión  a  las  leyes  y  disciplinas  de  la  Iglesia; 
varón  de  una  vida  purisima  y  sin  mancilla,  y  tan  celoso  de  su  vir- 
tud angélica  que  vivía  con  la  oración  de  San  Luis  en  los  labios. 
Fue  un  orador  sagrado  de  reconocida  fama;  elocuente,  apuesto  y 
elevado.  Mucho  tuvo  que  sufrir,  como  también  su  hermano,  el  Pbro. 
Miguel  M.,  en  la  persecución  religiosa  de  1879.  Cinco  meses  es- 
tuvo prisionero,  y  sus  sufrimientos  llegaron  al  colmo  en  esa  acia- 
ga época.  Así  lo  contaba  él  mismo  a  sus  feligreses  en  las  pláticas 
dominicales. 

Murió  muy  santamente  en  su  Parroquia  en  día  2  de  octubre 
de  1928,  después  de  haber  recibido  los  santos  sacramentos  con  gran 
edificación  de  sus  feligreses.  Al  día  siguiente  fue  sepultado  en  la 
Iglesia  Parroquial,  al  lado  del  Evangelio.  Presidió  las  ceremonias 
fúnebres  el  Pbro.  Francisco  de  Paula  Montoya  (2). 

PBRO.  ELEAZAR  LOAIZA 

Vino  al  mundo,  en  la  parroquia  de  San  Carlos  (Arquidiócesis 
de  Medellín)  el  17  de  diciembre  de  1870  y  fueron  sus  padres  los 
señores  don  Liborio  y  doña  Custodia  López.  Principió  estudios  en 
el  Seminario  de  Medellín  y  luego  terminó  bajo  la  dirección  de  los 
Padres  Lazaristas  en  el  Seminario  de  Popayán,  donde  recibió  la 

(1)  Gonzalo  Uribe  V.  Pbro.  Articulo:  Sacerdotes  muertos  de  la  Diócesis  de  Ma- 

nizales,  en  "El  Eco  de  la  Cruz",  N?  28  del  25  de  febrero  de  1933.  Monografi^is 
de  todas  las  Parroquias  y  de  todos  los  Municipios  de  Antioquia. 

(2)    Pbro.  Uribe  V.  Publicación  citada.  Archivo  Parroquial  de  Pácora. 
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sagrada  ordenación  de  manos  del  limo,  señor  doctor  don  Manuel 
José  Cayzedo  el  16  de  febrero  de  1899.  Fue  Cura  de  Marsella,  por 
poco  tiempo,  en  1904,  de  Belalcázar,  Santuario,  y  Coadjutor  de  Pe- 
reira  y  de  Santa  Rosa  de  Cabal.  Murió  en  esta  última  ciudad,  des- 
pués de  haber  recibido  los  santos  sacramentos,  el  30  de  abril  de 
1920.  Fue  sepultado  en  el  cementerio  parroquial  y  le  hizo  el  entie- 
rro el  señor  Cura,  hoy,  Excmo.  señor  Diego  María  Gómez.  El  Pa- 
dre Loaiza  fue  un  sacerdote  muy  humilde,  callado  y  sufrido,  siem- 
pre dispuesto  a  trabajar  por  la  gloria  del  Señor  (1). 

PBRO.  DANIEL  MARIA  LOPEZ 

"Una  vida  meritoria  para  el  Departamento  y  para  la  Diócesis". 

Nació  este  virtuoso  sacerdote  en  la  Ceja  del  Tambo  el  17  de 
enero  de  1865.  Se  llamaron  sus  padres  Clemente  López  y  María  Li- 
na Rodríguez. 

Partida  de  Bautismo 

"En  la  iglesia  parroquial  de  La  Ceja,  a  diecinueve  de  enero  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  cinco,  yo  el  Cura  Párroco  que  suscribo  bau- 
ticé solemnemente  a  un  niño  de  dos  días  de  nacido,  a  quien  nombré 
Daniel,  hijo  legítimo  de  Clemente  López  y  María  Lina  Rodríguez, 
vecinos  de  esta  parroquia.  Abuelos  paternos:  Julián  López  y  María 
Josefa  Valencia;  maternos:  Segundo  Rodríguez  y  Manuela  Molina. 
Fueron  padrinos  los  abuelos  paternos,  a  quienes  advertí  el  parentesco 
y  obligaciones  que  contrajeron.  Doy  fe.  José  Joaquín  Isaza,  Cura. 
(Libro  once  de  bautismos,  de  La  Ceja,  folio  39,  número  197). 

"Hizo  sus  estudios  eclesiásticos  en  el  Seminario  Conciliar  de 
Medellín  y  fue  ordenado  en  esta  misma  ciudad  por  Monseñor  José 
Joaquín  Pardo  Vergara,  el  8  de  noviembre  de  1896.  Ya  armado 
caballero  de  Cristo  el  Padre  López  conoció  muy  bien  que  la  mi- 
sión del  sacerdote  es  de  piedad,  de  abnegación,  y  de  sacrificio ;  no  otra 
cosa  aparece  al  recordar  los  días  de  su  admirable  vida.  En  San 
Agustín,  hoy  Samaná,  inició  el  santo  ministerio  parroquial  habien- 
do permanecido  allí  hasta  el  primero  de  septiembre  de  1897  cuan- 
do pasó  a  Pensilvania  como  vicario  cooperador,  oficio  éste  que  dejó 
el  7  de  mayo  de  1899  para  incorporarse  como  capellán  en  el  Bata- 
llón "Llano"  a  cuyo  servicio  estuvo  por  espacio  de  tres  años.  El  3 
de  marzo  de  1901  fue  nombrado  Cura  interino  de  la  viceparroquia 

(1)    ■         Pbro.  Gonzalo  Uribe  V.,  biografía  de  los  "Sacerdotes  muertos  de  la  Diócesis 

de  Manlzales",  en  "El  Eco  de  la  Cruz",  No  27,  página  273.  Archivos  Parro- 
quiales. 


339 


de  Samaná,  y  el  25  de  noviembre  de  1902  pasó  nuevamente  a  Pen- 
silvania.  Por  decreto  de  28  de  marzo  de  1908  fue  nombrado  Cura 
interino,  vicario  de  Samaná  y  de  la  viceparroquia  de  Florencia.  Con 
encomiable  celo  e  inquebrantable  constancia  administró  estos  exten- 
sos territorios  hasta  1915  cuando  el  Superior  eclesiástico  lo  nom- 
bró Cura  interino  de  la  viceparroquia  de  Florencia.  El  8  de  noviem- 
bre de  1917  fue  trasladado  a  Pensilvania  y  por  decretos  del  26  de 
abril  de  1929  y  20  de  febrero  de  1930  fue  nombrado  Vicario  Ecó- 
nomo y  Cura  interino  de  Pensilvania.  Tras  larga  permanencia  en 
esta  población  fue  trasladado  a  San  Diego,  como  capellán  rural  el  19 
de  febrero  de  1932,  y  con  residencia  en  esta  población,  fue  nombrado 
vicario  cooperador  de  Florencia  el  primero  de  febrero  de  1936;  por 
decreto  de  3  de  junio  del  mismo  año  llegó  a  ser  Cura  de  Florencia 
hasta  el  5  de  diciembre  de  1937  cuando  el  Excelentísimo  señor  Obis- 
po lo  nombró  Párroco  de  San  Diego,  siendo  éste  el  último  cargo  que 
ocupó  en  su  larga  y  meritoria  vida,  hasta  su  muerte  acaecida  en 
esta  última  población,  el  día  31  de  julio  de  1952". 

A  su  muerte,  el  gobierno  de  Caldas,  dictó  el  Decreto  de  hono- 
res a  su  memoria,  señalado  con  el  número  0583,  de  1°  de  agosto  de 
1952,  en  cuyos  considerandos  se  sintetiza  la  inmensa  labor  de  este 
verdadero  apóstol  del  oriente  del  Departamento. 

Su  texto  es  el  siguiente:  "Decreto  número  0583.  (De  agosto  V> 
de  1952).  Por  el  cual  el  gobierno  de  Caldas  lamenta  la  desaparición 
de  un  eminente  Sacerdote. 

El  Gobernador  del  Departamento  de  Caldas,  en  uso  de  sus  fa- 
cultades legales,  y 

CONSIDERANDO  : 

a)  Que  en  el  día  de  ayer,  a  la  edad  de  87  años,  falleció  en  el 
corregimiento  de  San  Diego,  municipio  de  Samaná,  el  ilustre  sa- 
cerdote R.  P.  Daniel  María  López,  virtuoso  apóstol  de  Cristo  y  una 
de  las  más  nobles  figuras  del  clero  caldense; 

b)  Que  el  R.  P.  Daniel  María  López  prestó  al  Departamento  de 
Caldas  invaluables  servicios  en  el  ejercicio  de  su  apostolado,  tales 
como  el  incremento  de  importantes  obras  de  progreso  moral  y  ma- 
terial en  los  municipios  de  Samaná  y  Pensilvania,  consistentes  en 
la  apertura  de  caminos  y  vías  carreteables,  servicio  de  telégrafos, 
escuelas,  hospitales  y  templos  parroquiales; 

c)  Que  el  R.  P.  Daniel  María  López  fue  el  fundador  de  los  im- 
portantes corregimientos  de  San  Diego  y  Berlín  en  el  municipio  de 
Samaná ; 
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d)  Que  al  R.  P.  Daniel  María  López  correspondió  iniciar  los 
cultivos  del  café  en  el  municipio  de  Pensilvania,  instruyendo  a  los 
campesinos  hasta  lograr  un  alto  nivel  de  producción  en  esa  rica 
región  caldense; 

e)  Que  como  cura  párroco  de  Pensilvania  propició  el  estable- 
cimiento de  las  comunidades  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas 
Cristianas  y  las  Hermanas  de  la  Presentación  en  dicho  municipio, 
con  el  consiguiente  beneficio  que  tan  abnegados  religiosos  han  re- 
portado para  la  educación  de  la  niñez  y  de  la  juventud; 

f)  Que  es  deber  del  gobierno  rendir  público  tributo  de  recono- 
cimiento a  aquellos  ciudadanos  acreedores  a  él, 

DECRETA  : 

Artículo  primero.  -  El  Gobierno  de  Caldas  lamenta  la  desapari- 
ción del  ilustre  sacerdote  R.  P.  Daniel  María  López,  acaecida  en  el 
municipio  de  Samaná. 

Artículo  segundo.  -  Presenta  la  memoria  del  R.  P.  Daniel  Ma- 
ría López  al  respeto  y  veneración  de  los  caldenses,  como  paradigma 
de  las  más  nobles  virtudes  públicas  y  privadas  y  como  guión  de  extra- 
ordinarias obras  de  progreso  moral  y  material  en  beneficio  de  la 
comunidad. 

Artículo  tercero.  -  La  escuela  urbana  de  varones  del  municipio 
de  Samaná  se  denominará  a  partir  de  la  fecha  del  presente  decreto 
Escuela  Daniel  María  López,  en  memoria  del  ilustre  desaparecido. 

Artículo  cuarto.  -  Un  retrato  al  óleo  del  R.  P.  Daniel  María  Lóp  íz 
será  colocado,  en  ceremonia  solemne,  en  el  aula  principal  de  la  es- 
cuela de  su  nombre  en  el  municipio  de  Samaná. 

Artículo  quinto.  -  El  costo  de  la  confección  del  retrato  al  óleo  de 
que  trata  el  presente  decreto  será  por  cuenta  del  tesoro  departamen- 
tal y  el  gobierno  procederá  a  contratar  esta  obra  en  el  menor  tiem- 
po posible.' 

Artículo  sexto.  -  El  gobierno  de  Caldas  será  representado  en 
las  solemnes  exequias  del  R.  P.  Daniel  María  López  por  el  señor 
Alcalde  de  Samaná. 

Artículo  séptimo.  -  Copia  del  presente  decreto,  en  nota  de  es- 
tilo, será  puesta  en  manos  del  Excelentísimo  señor  Obispo  de  la 
Diócesis  de  Manizales,  de  los  alcaldes  de  Pensilvania  y  Samaná,  de 
los  RR.  PP.  curas  párrocos  de  los  citados  municipios  y  de  los  fa- 
miliares del  extinto  y  publicada  en  la  prensa  hablada  y  escrita  de 
la  ciudad. 
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Comuniqúese  y  publíquese.  Dado  en  Manizales  a  primero  de 
agosto  de  mil  novecientos  cincuenta  y  dos.  -  Fdo.)  José  Restrepo 
Restrepo,  Gobernador;  Javier  Ramírez  Cardona,  Secretario  de  Go- 
bierno; Mario  Vélez  Escobar,  Secretario  de  Hacienda;  Guillermo 
Sanint  Botero,  Secretario  de  Obras  Públicas;  José  Aristizábal  E., 
Secretario  de  Agricultura;  Hermann  Bueno  Ramírez,  Secretario  de 
Salubridad  y  A.  S. ;  Gabriel  Rojas  Arbeláez,  Secretario  de  Educación". 

Además  de  las  reseñadas,  fueron  muchas  las  obras  debidas  a 
su  celo  y  actividad :  La  terminación  del  templo  y  la  construcción  del 
frontis  de  Pensilvania.  Fundó  y  organizó  el  Hospital  de  Caridad,  en 
la  misma  población.  Introdujo  la  imprenta  en  ésta  y  allí  dirigió  la 
publicación  denominada  "La  Liga  Católica".  Debido  a  sus  inicia- 
tivas se  construyeron  cómodos  edificios  para  las  Escuelas  Urbanas, 
y  se  preocupó  por  la  creación  y  sostenimiento  de  las  escuelas  en 
todas  las  veredas.  Se  le  veía  con  mucha  frecuencia  atravesando  mon- 
tañas y  vadeando  los  ríos,  proyectando  vías  de  comunicación  y  en 
busca  de  un  moribundo  a  quien  prestar  auxilios.  Fundó  a  San  Die- 
go, e  impidió  la  completa  ruina  de  Florencia,  echó  las  bases  del 
próspero  municipio  de  Marquetalia  y  arregló  los  límites  entre  este 
Municipio  y  el  de  Samaná.  En  síntesis  no  hubo  obra  de  progreso  a 
la  cual  no  estuviera  vinculado  su  nombre. 

Tuvo  además,  muy  buenos  conocimientos  en  las  ciencias  sa- 
gradas y  profanas.  "Era  muy  amigo  de  los  libros,  dice  uno  de  sus 
biógrafos,  en  especial  de  la  Santa  Biblia,  de  los  Padres  de  la  Igle- 
sia, de  la  Historia  profana  y  eclesiástica". 

A  su  humildad,  sencillez,  y  desprendimiento  absoluto  de  los  bie- 
nes terrenos,  que  fueron  sus  virtudes  características,  unió  el  Pa- 
dre Daniel,  el  don  del  consejo  y  de  la  dirección  de  almas,  prueba  de 
ello  es  la  nutrida  falange  de  beneméritos  sacerdotes,  religiosos  y 
religiosas  que  después  de  Dios,  le  deben  a  él  su  vocación. 

Tuvo  el  Padre  López,  el  privilegio  y  el  consuelo,  de  llegar  a  la 
cumbre  iluminada  de  sus  bodas  de  oro  sacerdotales,  rodeado  del 
cariño  y  de  los  aplausos  de  todo  el  pueblo  cristiano.  Con  esta  oca- 
sión. Su  Excelencia  Reverendísima,  Monseñor  Luis  Concha,  le  en- 
vió el  siguiente  emocionado  mensaje:  "Al  cumplirse  cincuenta  años 
meritísima  abnegada  labor  sacerdotal,  asóciome  cordialmente  jú- 
bilo pueblos  beneficiados  celo  apostólico.  Quiera  Dios  conservarlo 
muchos  años  para  gloria  de  Dios,  bien  almas.  Bendígolo  de  corazón. 
Obispo  de  Manizales". 

También  la  alcaldía  de  Pensilvania  y  otras  entidades  lamenta- 
ron su  muerte  con  sentidos  decretos  y  honraron  su  preclara  memo- 
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ria.  -  Tuvo  un  hermano,  el  Capitán  Julián  López  y  un  sobrino  sa- 
cerdote, el  Pbro.  Elias  López  (1). 

PERO.  ESMARAGDO  LOPEZ 

Nació  en  la  Parroquia  de  Granada  ( Arquidiócesis  de  Medellín) 
el  18  de  diciembre  de  1850  y  fueron  sus  padres  los  señores  don  An- 
tonio María  López  y  doña  María  Bartolomé  Buitrago.  Hizo  sus  es- 
tudios en  el  Seminario  de  Medellín  y  fue  ordenado  por  el  limo.  Sr. 
D.  José  Joaquín  Isaza  en  la  Iglesia  del  Monasterio  del  Carmen  de 
Medellín,  el  21  de  diciembre  de  1873.  Cantó  su  primera  Misa  el  18 
de  enero  de  1874  en  su  ciudad  natal.  Llegó  a  Villamaría,  como  Cu- 
ra el  13  de  junio  de  1874. 

Estuvo  al  frente  de  la  Parroquia  de  Santa  Rosa  de  Cabal,  co- 
mo Cura  y  Vicario  Foráneo,  desde  el  8  de  octubre  de  1892,  hasta  su 
muerte,  ocurrida  en  esta  última  parroquia,  el  día  dos  de  febrero 
de  1908,  domingo  a  las  tres  y  media  de  la  tarde.  Como  sacerdote, 
cura  y  vicario  foráneo,  se  grangeó  la  estimación  y  la  confianza  de 
sus  prelados,  quienes  reconociendo  sus  méritos,  le  confiaron  asun- 
tos muy  interesantes  y  delicados. 

Al  repasar  los  diversos  libros  parroquiales  de  las  poblaciones 
que  constituía  en  ese  entonces,  la  vicaría  foránea  de  Santa  Rosa 
de  Cabal,  se  nota  el  esmero,  la  exactitud  y  la  asiduidad  del  Padre 
Esmaragdo,  en  las  visitas  que  hacía  cada  año,  como  vicario  foráneo. 

Del  discurso  pronunciado  por  el  señor  Pbro.  Antonio  José  Ló- 
pez, en  el  homenaje  a  las  cenizas  del  R.  P.  Durán,  el  6  de  diciembre 
de  1944,  primer  día  de  las  fiestas  centenarias  de  Santa  Rosa  de  Ca- 
bal, tomamos  las  siguientes  palabras  de  encomio  al  Padre  Esma- 
ragdo :  "Permitidme  evocar  la  amada  sombra  del  Padre  Esmaragdo 
López,  a  cuyo  celo  y  actividad  se  debe  la  doble  fundación  de  los  Pa- 
dres Lazaristas  y  de  las  Hijas  de  San  Vicente,  dos  instituciones  que 
han  sido  sillares  básicos  de  la  cristiandad  de  la  ciudad :  insigne  la 
primera  por  el  triple  blasón  de  la  ciencia,  la  santidad  y  la  sencillez; 
las  santas  religiosas  han  modelado  los  corazones  de  la  niñez,  y  han 
sido  para  pobres  y  enfermos  compasivo  y  rumoroso  enjambre  de 
caridad.  No  es  posible  olvidar  a  este  noble  sucesor  del  Padre  Durán 
que  fue  el  Padre  Esmaragdo  López :  insomne  viñador  de  Cristo, 
que  a  su  propia  costa  multiplicó  las  vocaciones;  guardián  vigilante 

(1)    Matrícula  del  Clero  y  libros  de  decretos  episcopales  de  la  Venerable  Curia 

Arzobispal.  Monografía  de  Pensilvania,  formada  por  el  señor  Félix  A.  Quin- 
tero Z.  Boletín  Diocesano,  artículos  de  los  señores  Presbíteros  Francisco  Be- 
tancur  y  Manuel  S  Giraldo.  Y  del  señor  Tiberio  Jaramillo  G.,  números  119, 
177  y  178,  de  octubre  de  1946  y  de  ago-sto  y  septiembre  de  1952. 
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de  creencias  y  costumbres,  a  quien  en  gran  parte  debe  la  ciudad 
el  cristiano  ambiente  que  la  distingue;  solícito  pastor,  cuya  cordia- 
lidad era  un  remedo  de  la  del  santo  párroco  de  Ars ;  y  amantísimo 
padre  de  los  pobres  que  fueron  para  él  predilecta  familia,  porque 
— fiel  trasunto  de  Vicente  de  Paúl —  hizo  que  melificaran  en  su  co- 
razón todas  las  abejas  de  la  misericordia"  (1). 

PBRO.  JOSE  MARIA  LOPEZ 

Nació  en  Granada  el  4  de  julio  de  1858  y  fue  hermano  del  Pa- 
dre Esmarag-do.  Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  Conciliar  de  Me- 
dellín  y  recibió  la  ordenación  sacerdotal  de  manos  del  limo,  señor 
doctor  don  Bernardo  Herrera  Restrepo,  el  1^  de  noviembre  de  1890, 
en  la  Santa  Iglesia  Catedral.  Cantó  su  primera  Misa  en  Villamaría  y 
la  predicó  el  señor  Cura  de  Manizales  Pbro.  don  Gregorio  Nacianceno 
Hoyos,  más  tarde  proto-Obispo  de  esta  ciudad. 

Fue  Cura  de  San  Francisco  (Chinchiná)  de  1890  a  1901.  Figu- 
ra en  los  libros  parroquiales  de  Quinchía  en  varias  ocasiones,  a  sa- 
ber: 14  de  noviembre  de  1894,  y  24  de  agosto  de  1913  a  octubre  del 
mismo  año.  Cura  de  Pereira  desde  el  24  de  abril  de  1910,  hasta  el 
año  de  1912,  en  que  por  su  mala  salud  pasó  a  ser  Vice-rector  del 
Seminario  de  Manizales,  cargo  que  desempeñó  hasta  el  26  de  mar- 
zo de  1918  en  que  murió.  Fue  el  Padre  López  un  eclesiástico  de 
primera  línea  por  su  buen  carácter  y  su  modestia,  sus  grandes  vir- 
tudes y  su  sólida  piedad.  El  limo,  señor  Hoyos,  presidió  su  entierro, 
al  cual  asistió  la  comunidad  del  Seminario,  el  clero  de  la  ciudad  y  un 
público  muy  crecido  (2) . 

REVERENDISIMO  MONSEÑOR  DARIO  MARQUEZ 
Formador  de  Sacerdotes. 

Nació  en  Manizales  el  6  de  abril  de  1877.  Hizo  sus  estudios  en 
el  Seminario  de  Medellín  y  recibió  la  sagrada  ordenación  sacerdotal  el 
22  de  septimbre  de  1900,  conferida  por  el  limo,  señor  doctor  don 
Joaquín  Pardo  Vergara. 

Como  los  libros  de  ciencias  eclesiásticas  están  en  latín,  tuvo 
desde  el  principio  la  sigular  idea  de  estudiar  las  lecciones  en  la- 

(1)    Gonzalo  Uribe  V.,  Pbro.  "El  Eco  de  la  Cruz",  N'.'  26  de  noviembre  12  de  1932, 

página  244.  Santa  Rosa  en  1930.  Publicación  de  la  Dirección  de  la  Estadística 
Municipal.  Imprenta  Departamental.  Manizales.  L.  Enrique  Valencia  M.  1931. 
(Capítulos  1  a  10)  por  Monseñor  Diego  María  Gómez.  Antonio  José  López  Pbro. 
Discurso  citado:  Boletín  Diocesano,  N"?  101,  Tomo  VIII,  página  26  y  siguientes. 

(2)   Pbro.  Gonzalo  Uribe  V.  Biografía  en  "Eco  de  la  Cruz",  N?  27  de  28  de  enero 

de  1933.  Apuntes  de  la  Parroquia  de  Pereira  y  de  Quinchía. 
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tín,  sin  tomarse  el  trabajo  que  se  tomaban  todos  sus  condiscípulos 
de  traducir  cada  cosa  y  fijarla  en  la  memoria  en  castellano;  y  lle- 
gó el  día  en  que  pudo  utilizar  aquella  singularidad  que  nadie  cono- 
cía: se  presentó  al  examen  de  ordenación  y  lo  primero  que  le  dijo 
el  limo,  señor  Pardo  Vergara  fue:  "Si  nos  hablas  en  latín,  no  te 
examinaremos  en  gramática  latina".  Al  momento  aceptó  la  buena 
propuesta,  pues  cabalmente  recordaba  sus  lecciones  en  este  idioma  y 
ni  siquiera  pudieron  sus  profesores  preguntarle  pues  no  estaban  pre- 
parados para  el  caso. 

Como  el  joven  Márquez  comprendió  que  terminaría  sus  estu- 
dios eclesiásticos  antes  de  cumplir  la  edad  canónica  para  ordenarse, 
pidió  y  obtuvo  del  Rector  que  le  permitiera  dedicar  más  tiempo  a 
dos  asignaturas  que  no  eran  obligatorias  para  todos,  el  griego  y  el 
hebreo  con  dos  eminentes  maestros  europeos. 

Desde  el  20  de  agosto  de  1903,  ocupó  el  Padre  Márquez  el  rec- 
torado del  seminario  de  la  diócesis  de  Manizales,  hasta  el  18  de  agos- 
to de  1927,  y  formó  en  él  casi  todo  el  clero  de  ella:  más  de  setenta 
sacerdotes.  Posteriormente  la  Santa  Sede  lo  honró  con  el  título  de 
Monseñor. 

En  las  cuestiones  de  Derecho  Canónico  que  se  suscitaron  con 
motivo  de  las  primeras  ordenaciones  en  la  Diócesis  de  Manizales, 
fundado  Monseñor  Márquez  en  la  Bula  SPECULATORES  de  Ino- 
cencio XII  y  en  otros  documentos  pontificios,  tuvo  ciertos  puntos  de 
vista  que  no  resultaron  de  acuerdo  con  las  opiniones  de  varios  obis- 
pos. En  vista  de  eso,  pidió  permiso  al  Ilustrísimo  señor  Hoyos  para 
formular  unos  considerandos  y  un  interrogatorio  a  la  Sda.  Congrega- 
ción del  Concilio.  Este  Dicasterio  hizo  un  hermosísimo  estudio  que 
resolvía  todo  el  cuestionario  de  acuerdo  con  los  puntos  de  vista  que 
Monseñor  Márquez  sugería  y  las  resoluciones  fueron  publicadas  en 
todas  las  revistas  de  Derecho  Canónico. 

Muy  notables  son  sus  escritos  y  conferencias  como  orador  sa- 
grado especialmente  su  oración  fúnebre  en  la  muerte  del  Ilustrísimo 
Monseñor  Hoyos  y  la  oración  gratulatoria  al  limo,  señor  Salazar  y 
Herrera,  Obispos  que  fueron  de  Manizales.  "El  Eco  de  la  Cruz"  en 
su  número  2  de  1925,  engalanó  sus  páginas  con  un  importante  es- 
crito titulado  EL  PAPA,  "el  cual  tiene  un  gran  valor  para  quien  se 
propusiera  estudiar  aquella  figura  rectoral,  cuyo  estilo  era  claro 
con  la  claridad  de  la  escuela  gálica  (si  bien  su  formación  no  era  fran- 
cesa), y  sólido  como  una  tesis  tomista;  los  textos  escriturarios,  las 
citas  históricas,  el  recurso  frecuente  a  la  autoridad  del  de  Aquino  y 
de  León  XIII  y  algunas  frases  del  Padre  Faber,  corresponden  con 
justeza  a  sus  estudios  y  lecturas  favoritas.  En  todo  el  escrito  mera- 
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mente  una  frase  que  pudiera  aparecer  de  menos,  y  en  todo  una  irrup- 
ción de  amor  vigoroso  y  noble  al  Pontífice  Romano,  que  es  "centro 
de  toda  la  Iglesia,  fuente  de  fe,  arca  de  la  verdad  de  Cristo,  sol  de 
la  luz  indeficiente,  el  más  respetable  de  los  ancianos,  el  más  amoroso 
de  los  padres,  el  más  ungido  de  los  sacerdotes,  el  más  justo  y  legí- 
timo de  los  reyes,  que  a  semejanza  de  Cristo,  lleva  una  corona  de 
espinas,  que  le  proporcionan  los  malos  cristianos,  y  que  se  consume 
sin  cesar  en  el  martirio  lento  y  perpetuo  del  gobierno  del  mundo". 

El  Padre  Márquez,  adelantándose  muchos  años  a  su  época,  pro- 
movió en  todo  el  territorio  de  la  diócesis  de  Manizales,  un  intenso 
movimiento  entre  los  fieles  para  que  se  pidiera  al  Sumo  Pontífice, 
la  declaración  del  dogma  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora  en  cuer- 
po y  alma  a  los  cielos. 

Monseñor  Márquez  fue  intransigente  con  todo  lo  que  conside- 
raba que  lo  hacía  apartar  una  línea  del  cumplimiento  de  sus  deberes. 

En  1928  fue  nombrado  Cura  de  la  Parroquia  de  La  Inmacula- 
da de  Manizales,  oficio  que  desempeñó  hasta  su  muerte,  el  día  28 
de  febrero  de  1935.  Una  coincidencia  especial,  fue,  que  gran  parte 
del  clero  que  había  sido  formado  por  él,  estuviera  en  ejercicios  y 
pudieran  rodear  su  féretro  y  llevarlo  hasta  el  cementerio  (1). 

PERO.  JOSE  DOMINGO  MEJIA 
Cincuenta  y  cuatro  años  en  Aguadas. 

Su  partida  de  Bautismo  reza  así :  "En  la  Iglesia  Parroquial  del 
Carmen  (Antioquia),  a  doce  de  octubre  de  1850,  yo  el  Cura  Párroco 
que  suscribo  bauticé  solemnemente  a  un  niño  de  un  día  de  nacido, 
a  quien  nombré  José  Domingo  de  la  Columna,  hijo  legítimo  de 
Domingo  y  Josefa  Mejía,  vecinos  de  esta  parroquia.  Abuelos  pater- 
nos, Fabián  Mejía  y  Teresa  Arcila.  Maternos,  José  María  Mejía  y 
Clara  Garcés.  Fueron  sus  padrinos  estos  últimos,  a  quienes  advertí 
el  parentesco  y  obligaciones  que  contrajeron.  Doy  fe.  Vicente  Me- 
jía. Cura.  Rubricado". 

Monseñor  José  Joaquín  Isaza,  le  confirió  la  ordenación  sacer- 
dotal, el  día  3  de  mayo  de  1874. 

Fue  nombrado  Cura  Excusador  de  El  Retiro  el  10  de  mayo  de 
1874.  Cura  Párroco  de  Aguadas,  desde  el  día  1^  de  diciembre  de 

(1)    Joaquín  Ospina:  Diccionario  Biográfico,  Tomo  II.  Pbro.  Adalberto  Mesa  Vi- 

llegas, artículo:  Boletín  Diocesano.  Reseña  Histórica.  1925-1944.  Edición  Ex- 
traordinaria, N"  100,  páginas  404  y  siguientes.  Véase  además;  "Recuerdos  de 
Monseñor  Márquez",  por  el  Pbro.  Pablo  Osorio.  en  Boletín  Diocesano,  N?  ISX 
abril  de  1953.  Conferencia  del  Pbro.  Antonio  José  López,  ya  citada. 


346 


1880,  hasta  su  muerte,  acaecida  en  esta  misma  población,  el  9  de 
octubre  de  1934. 

El  insigne  polígrafo  don  Marco  Fidel  Suárez,  a  fuer  de  amigo 
y  condiscípulo  del  Padre  Mejía,  le  dedicó  en  uno  de  sus  "Sueños", 
estas  delicadas  frases,  cuando  este  santo  levita,  cumplió  sus  cin- 
cuenta años  de  sacerdocio:  "El  señor  Mejía  con  sus  luces  y  bondad, 
ha  edificado  durante  muchos  años  la  ciudad  que  dijimos,  florón  de 
la  diócesis  de  Manizales  y  del  Departamento  de  Caldas". 

En  el  precioso  libro :  "La  Obra  civilizadora  de  la  Iglesia  en  Co- 
lombia", página  662,  leemos:  "De  Aguadas  (Caldas),  escribe  el 
párroco  de  Aguadas.  .  .  :  Al  Presbítero  José  Domingo  Mejía,  que  la 
gobernó  desde  1880,  se  debe  gran  parte  de  las  obras  llevadas  a  ca- 
bo durante  ese  largo  período"  (1). 

PBRO.  JESUS  ANTONIO  MOLINA 
Fundador  de  una  Congregación  Religiosa. 

Cuando  salió  de  Salamina,  Monseñor  Luis  Carlos  Muñoz,  vol- 
vió a  encargarse  de  la  cura  de  almas,  el  Pbro.  José  Joaquín  Barco 
hasta  la  fecha  de  su  defunción ;  y  muerto  este  eclesiástico  eximio, 
ocupó  su  lugar  el  Pbro.  Jesús  Antonio  Molina,  hijo  de  don  Telésforo 
Molina  y  doña  Andrea  Mejía,  esposos  significados  por  sus  altas 
virtudes.  Nació  en  El  Retiro  en  julio  de  1870. 

El  Ilustrísimo  señor  Antonio  Vico,  Delegado  Apostólico  de  Su 
Santidad  en  Colombia,  le  confirió  las  órdenes  sagradas,  en  la  Ca- 
pital de  la  República,  el  6  de  enero  de  1902. 

Desplegó  su  actividad  sacerdotal,  en  Anserma  de  1902  a  1908. 
En  Quinchía,  como  encargado,  por  un  tiempo.  Cura  y  Vicario  Forá- 
neo de  Santa  Rosa  de  Cabal.  Promotor  Fiscal  y  Coadjutor  de  la  Pa- 
rroquia de  la  Catedral.  Coadjutor  de  Salamina  en  1912  y  Cura  inte- 
rino de  la  misma. 

En  febrero  de  1913,  recibió  el  nombramiento  de  Párroco  de  la 
Inmaculada  de  Manizales,  para  sucederle  al  Ilustrísimo  Monseñor  Ra- 
fael A.  Ramírez.  Defensor  del  vínculo.  Cura  y  Vicario  foráneo  de 
Riosucio.  Capellán  del  Hospital  de  Manizales.  Vicario  Ecónomo  de 
Filadelfia,  y  finalmente  Capellán  del  Orfanato  de  Armenia,  de  don- 
de pasó  a  la  Diócesis  de  Cali,  en  el  año  de  1933.  Allí  lo  encargaron 
de  la  Parroquia  de  Ulloa,  cargo  que  tuvo  durante  diez  años.  Ya  con 
su  salud  muy  quebrantada,  pasó  a  desempeñar  la  Capellanía  del 

(1)    Parroquia  del  Carmen  de  Viboral,  libro  IV  de  Bautismos,  folio  134.  Repertorio 

Eclesiástico,  páginas  481  y  794.  Sueños  de  Luciano  Pulgar,  Tomo  X,  página  317. 
Jesús  María  Fernández,  S.  J.,  y  Rafael  Granados,  S.  J.:  La  Obra  Civilizadora 
de  la  Iglesia  en  Colombia,  ya  citada,  página  662. 
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Hospital  de  Buga.  Cargado  de  méritos  y  de  años,  vivió  sus  últimos 
días  en  Manizales,  en  la  Casa  de  la  Sagrada  Familia,  Congregación 
Religiosa,  muy  benemérita  que  él  había  fundado.  Llegaron  estas  Re- 
ligiosas a  Manizales,  en  el  año  de  1914. 

Murió  el  Padre  Molina,  en  la  ciudad  capital  de  la  Arquidiócesis 
el  20  de  marzo  de  1946. 

Son  muy  dignos  de  leerse  los  merecidos  encomios  que  acerca  de 
tan  digno  Sacerdote,  tejieron  las  plumas,  de  don  Juan  Bautista  Ló- 
pez, en  su  historia  de  Salamina,  el  Pbro.  Antonio  J.  López,  en  su 
conferencia,  sobre  la  "Reseña  histórica  de  la  Iglesia  de  Manizales", 
y  el  sentido  artículo  necrológico  escrito  para  el  Boletín  Diocesano,  a 
raiz  de  la  muerte  del  Padre  Molina,  por  el  señor  Presbítero  Hernan- 
do García  ( 1 ) . 

PBRO.  FRANCISCO  DE  PAULA  MONTOYA 
Fundador  de  Montenegro,  Quimhaya  y  Alcalá. 

Nació  en  Jericó  el  12  de  enero  de  1860.  Se  llamaron  sus  padres 
don  Francisco  Javier  Montoya  y  doña  Filomena  Restrepo. 

Monseñor  Pardo  Vergara,  le  otorgó  el  gran  don  del  sacerdocio, 
el  día  15  de  noviembre  de  1896. 

Después  de  haber  ejercido  el  cargo  de  Coadjutor  en  Salamina, 
hacia  1902,  en  donde  se  captó  el  cariño  especialmente  de  los  jóve- 
nes, entre  los  cuales  estableció  la  Sociedad  de  San  Luis  Gonzaga, 
y  quienes  compraron  la  hermosa  imagen  del  santo  que  adorna  el 
templo  parroquial,  lo  vemos  en  las  siguientes  Parroquias.  El  mismo 
lo  cuenta  en  carta  a  los  autores  de  "La  Obra  Civilizadora  de  la 
Iglesia  en  Colombia". : 

De  Anserma  (Caldas),  escribe  el  Pbro.  Francisco  de  Paula  Mon- 
toya. "La  obra  de  este  sacerdote  dignísimo  se  trasluce  en  su  carta, 
muy  parca,  pero  llena  de  obras  grandes,  como  esa  raza  del  Quindío, 
las  sabe  llevar  a  cabo  en  poco  tiempo,  creando  ciudades  en  las  selvas. 

Le  ha  tocado  fundar  pueblos  en  el  Quindío: 

En  Filandia.  Empezó  por  fundar  congregaciones  para  todas  las 
clases  sociales  y  todas  las  edades,  para  cultivar  los  fieles  con  más 
facilidad  y  más  apropiadamente. 

Construyó  el  magnífico  templo,  uno  de  los  mejores  de  la  región. 
Acabó  la  casa  cural,  hizo  el  acueducto,  la  planta  eléctrica,  un  puen- 
te, el  convento  de  las  Religiosas  Bethlemitas  con  su  buen  templo. 

(1)    Juan  Bautista  López:  Salamina  de  su  historia  y  de  sus  costumbres,  páginas 

229  y  230.  Antonio  José  López  Pbro.  Conferencia  citada.  Boletín  Diocesano 
noviembre  de  1951,  N'?  170.  "Padre  Jesús  Antonio  Molina",  por  el  Pbro.  Her- 
nando García,  en  El  Boletín  Diocesano,  de  abril  de  1946,  N"  113. 
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Dio  gran  impulso  a  la  agricultura.  En  dos  años  de  trabajo  se 
hizo  un  banqueo  grande  que  forma  la  plaza,  que  la  bondad  de  los 
habitantes  ha  llamado  con  el  apellido  del  párroco.  Edificó  buenos  lo- 
cales para  escuelas  y  colegios,  y  cuidó  de  que  los  maestros  fuesen 
muy  buenos  cristianos.  Hizo  el  hospital  y  procuró  que  lo  subvencio- 
nara el  municipio  y  se  interesó  por  el  embellecimiento  del  cementerio. 

El  pueblo  es  sumamente  moral  y  casi  no  hay  criminalidad,  es 
también  muy  generoso  como  lo  prueba  la  esplendidez  de  la  iglesia 
y  su  riqueza  en  estatuas  y  ornamentos.  Figura  en  los  libros  de  Fi- 
landia  desde  el  5  de  octubre  de  1901. 

En  Montenegro.  Eran  cuatro  casitas,  más  bien  una  fondita 
que  pueblo.  Construyó  capilla,  la  surtió  de  imágenes,  hizo  magnifico 
cementerio  y  estableció  las  congregaciones  piadosas  como  en  Fi- 
landia.  Promovió  el  cultivo  del  café  que  es  hoy  su  principal  riqueza ; 
trabajó  por  construir  un  buen  acueducto,  se  abrieron  calles  y  cami- 
nos, se  construyeron  muy  buenas  escuelas,  se  combatió  la  crimina- 
lidad. Los  habitantes  son  muy  religiosos  y  queredores  (sic)  de  su 
cura  y  muy  progresistas. 

En  Anserma.  Alli  está  desde  1928,  ornamentando  el  templo,  y 
dotándolo  de  multitud  de  imágenes  de  primera  clase  y  de  ornamen- 
tos. Ha  promovido  el  monumento  a  Cristo  Rey.  Hizo  magnífico  atrio, 
sacristía,  y  dotó  de  vasos  sagrados  la  iglesia  y  también  de  orna- 
mentos. 

Ha  fomentado  las  escuelas  y  colegios  tanto  en  la  ciudad  como  en 
los  campos;  trabajado  por  infundir  la  moralidad  y  la  piedad  y  ha 
fundado  las  congi-egaciones  piadosas  para  estos  fines,  y  además  la 
Mutualidad  para  los  artesanos. 

En  Pacora.  Estuvo  algún  tiempo  y  fomentó  la  piedad  y  compró 
imágenes.  Construyó  cómodo  y  hermoso  convento  para  Colegio  de 
niñas  de  las  Reverendas  Madres  Franciscanas.  En  esta  Parroquia, 
estuvo  como  cooperador  del  Padre  Silverio  Adriano  Gómez. 

En  Quimbajja.  Mientras  ejercía  su  ministerio  en  el  Quindío  re- 
solvió con  algunos  buenos  amigos  fundar  una  población  entre  Fi- 
landia.  Montenegro  y  Alcalá.  Allí  le  tocó  hacerlo  todo,  desde  comprar 
el  terreno  y  tumbar  el  monte  hasta  construir  la  iglesia,  que  decoró 
y  ornamentó;  luégo  hizo  el  acueducto,  con  el  banqueo  de  calles  y 
plazas,  distribución  de  solares,  edificación  de  cárcel  y  escuelas,  y 
logró  muy  pronto  fuera  erigido  en  corregimiento  y  luégo  en  muni- 
cipio, pues  su  adelanto  fue  vertiginoso.  Es  una  de  las  poblaciones 
más  simpáticas  y  bien  situadas  del  Quindío. 

En  Alcalá.  Esta  es  otra  población  que  le  tocó  crear  a  este  be- 
nemérito sacerdote.  Principió  por  fundar  escuela,  capilla  y  casa  cu- 
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ral.  Dos  misiones  de  Redentoristas  y  Jesuítas  la  impulsaron  mucho 
y  pronto  llegó  a  ser  municipio  y  parroquia.  Aquí,  sí  tuvo  mucho  que 
luchar  a  pesar  de  ser  gentes  muy  buenas,  pero  terribles ;  luégo  con 
el  auxilio  de  buenas  personas  se  han  hecho  muy  sumisas  y  religiosas. 

Murió  este  activo  y  diligente  sacerdote,  pionero  de  la  civiliza- 
ción y  del  progreso,  en  Anserma,  el  21  de  junio  de  1935,  a  la  edad  de 
setenta  años  (1). 

PBRO.  JUAN  NEPOMUCENO  PARRA  GALLEGO 

"Celebró  la  primera  Misa  en  Marsella" . 

De  Marinilla,  donde  nació  el  3  de  mayo  de  1843,  le  trajeron  sus 
padres  los  señores  Ramón  Parra  y  María  del  Rosario  Gallego,  en 
muy  temprana  edad,  a  Neira.  Ya  joven  pretendió  contraer  matrimo- 
nio con  la  señorita  Ana  Joaquina  Hoyos,  hija  de  don  Julián  Ho- 
yos, quien  se  opuso  por  la  diferencia  de  linaje  entre  las  familias. 

Vistas  las  dificultades  que  se  le  presentaban,  resolvió  dar  por 
terminado  tal  proyecto  y  como  manifestase  a  su  padre  el  deseo  de 
seguir  la  vocación  sacerdotal,  éste  le  facilitó  los  medios  de  hacerlo  y 
lo  envió  a  Manizales  antes  de  ingresar  al  Seminario  y  allí  cursó 
algunas  asignaturas  bajo  la  dirección  del  Padre  José  Joaquín  Baena. 
Hechos  sus  estudios  eclesiásticos,  vio  coronada  su  obra  el  2  de 
febrero  de  1874.  El  limo.  Sr.  Jiménez,  por  autorización  del  limo, 
señor  Isaza,  le  confirió  las  sagradas  órdenes  en  su  ciudad  natal. 

Por  carencia  de  clero  en  la  entonces  dilatada  diócesis  de  Po- 
payán,  se  le  concedió  licencia  de  pasar  al  curato  de  Santa  Rosa  de 
Cabal,  después  de  cantar  en  Neira  su  primera  Misa. 

Sirvió  el  curato  de  Santa  Rosa  de  Cabal  de  1874  a  1887,  con 
varias  interrupciones,  sin  duda  porque  tenía  que  ausentarse  para  ad- 
ministrar otras  parroquias  vecinas.  Así  lo  vemos  atendiendo  la  fe- 
ligresía de  la  que  es  hoy  simpática  población  de  Marsella,  pues  a  él 
le  tocó  celebrar  la  primera  misa  que  se  dijo  en  la  entonces  capilla 
pajiza,  la  primera  que  se  edificó  en  dicho  sitio  por  el  señor  Pedro 
Pineda  y  otros  vecinos,  en  el  preciso  lugar  que  hoy  ocupa  el  elegante 
templo  parroquial. 

Figura  además  como  Cura  de  Pereira  del  25  de  diciembre  de 
1887  a  20  de  junio  de  1888.  En  Salento  de  1880  a  1881.  Más  tarde  vi- 
no a  Villamaría,  Parroquia  que  regentó  desde  1893  a  1902.  Cuando 
se  estableció  el  Seminario  de  Manizales,  se  le  llamó  a  desempeñar  un 
puesto  en  él.  Muy  en  breve  fue  acometido  por  cruel  enfermedad  y 

(1)    Libro  de  bautizos  de  la  Parroquia  de  la  Catedral  de  Jericó,  libro  V,  página 

244,  Jesús  María  Fernández,  S.  J.,  y  Rafael  Granados,  S.  J.  Obra  Civiliza- 
dora de  la  Iglesia  en  Colombia,  páginas  662  y  siguientes. 
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vuelto  a  su  Parroquia  murió  a  poco,  el  14  de  agosto  de  1904.  Estuvo 
unos  cuantos  meses  en  Neira,  del  78  al  79,  en  donde  sufrió  muchas 
persecuciones,  y  a  pesar  de  esto,  trabajó  activamente,  en  la  obra 
del  templo  parroquial  (1). 

PBRO.  GREGORIO  PAVAS  CALLE 

Nació  en  Neira,  el  16  de  julio  de  1850  y  fue  bautizado  por  el  se- 
ñor Cura  Emigdio  Marín.  Fueron  sus  padres  don  José  María  Pavas 
y  doña  María  Antonia  Calle.  Muy  joven  contrajo  matrimonio  con  do- 
ña Soledad  Correa  y  a  su  muerte  se  consagró  al  estado  eclesiástico. 
Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  de  San  Fernando  de  Antioquia  y 
fue  ordenado  por  el  limo,  señor  don  Jesús  María  Rodríguez  en  la 
Santa  Iglesia  Catedral,  el  8  de  agosto  de  1888. 

Su  ministerio  lo  ejerció  en  las  siguientes  parroquias:  Marsella 
de  1888  a  1895.  Santa  Rosa  de  1888  a  1892.  Es  de  advertir  que  en 
ese  entonces,  Marsella,  llamada  Segovia,  era  como  se  decía  en  esa 
época,  viceparroquia,  dependiente  de  Santa  Rosa.  San  Francisco 
(Chinchiná)  de  1895  a  1899.  Cura  interino  de  Supía  de  1900  a  1901. 
Figura,  además  en  Quinchía,  hacia  el  23  de  febrero  de  1901. 

Como  se  dijo  en  la  biografía  del  Padre  Pedro  María  Betancur, 
"el  Padre  Pavas  trabajó  en  Filadelfia,  durante  siete  años,  o  sea 
desde  1905  a  1912,  en  donde  trabajó  activamente  en  el  culto.  Estuvo 
también  en  Belalcázar.  Fue  el  primer  cooperador  que  tuvo  el  Padre 
Higinio  Correa,  en  Neira,  en  el  año  de  1901,  hasta  1905. 

Ya  con  su  salud  un  tanto  quebrantada,  fijo  su  residencia,  defi- 
nitivamente en  Neira,  en  donde  entregó  su  alma  a  Dios,  el  día  14  de 
diciembre  de  1918,  víctima  de  la  epidemia  reinante  entonces,  llama- 
da "gripa  bogotana".  Por  esta  misma  circunstancia  sus  funerales 
revistieron  alguna  sencillez.  En  el  cementerio  llevó  la  palabra  el  Pbro. 
Azarías  Cardona. 

"Antes  de  ordenarse  fue,  a  más  de  herrero,  cerrajero,  platero, 
músico  y  sacristán".  El  Padre  Pavas,  fue  muy  buen  sacerdote,  vir- 
tuoso, trabajador,  sencillo  y  de  una  conversación  muy  festiva  y  agra- 
dable (2). 

(1)    Historia   de   la   Parroquia   de   Neira,    (inédita),   por   Jesús  Antonio  Cardona 

Arias,  páginas  72  y  siguientes.  Monografía  de  Marsella,  por  Célimo  Zuluaga 
A.,  1954.  Ediciones  Bodha.  Pereira.  Archivos  parroquiales. 

(2)    Pbro.  Gonzalo  Uribe  V.  Biografías  citadas,  en  El  Eco  de  la  Cruz.  Historia 

de  la  Parroquia  de  Neira,  citada.  Monografía  de  Marsella  y  datos  de  archi- 
vos parroquiales. 
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PBRO.  RAFAEL  AMADOR  RAMIREZ 


Primer  Párroco  de  Pensilvania. 

Nació  en  la  Parroquia  de  Santuario  (Antioquia)  el  1"  de  mayo 
de  1847. 

Se  llamaron  sus  padres  don  Juan  Emigdio  y  doña  Benicia  Gó- 
mez. Principió  sus  estudios  en  el  Colegio  que  en  su  ciudad  natal  tu- 
vo el  Pbro.  D.  Emigdio  Ramírez  y  luego  los  terminó  en  el  Seminario 
de  Medellín,  donde  recibió  la  ordenación  sacerdotal  de  manos  del 
limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Joaquín  Isaza,  el  10  de  julio  de  1870. 

Se  acababa  de  fundar  la  población  de  Pensilvania  y  los  vecinos 
lo  pidieron  al  Prelado  como  Cura.  Aunque  el  nuevo  poblado  no  te- 
nía sino  una  porción  muy  reducida  de  habitantes,  resolvió  aceptarlo. 
Más  tarde,  en  1874,  después  de  haber  presentado  oposición  al  con- 
curso de  dicho  año,  recibió  el  nombramiento  de  Cura  en  propiedad, 
por  decreto  del  21  de  octubre  de  1874,  pues  no  volvió  a  salir  de  allí, 
donde  ejerció  el  cargo  de  Cura  Párroco  hasta  su  muerte.  (Aunque 
en  el  numeral  6°  de  dicho  decreto,  se  dice:  "Mientras  se  nombra  el 
primer  Cura  propio  de  Pensilvania,  el  coadjutor  actual,  presbítero 
Amador  Ramírez,  continuará  desempeñando  este  beneficio  en  cali- 
dad de  cura  interino"). 

En  la  "Relación  de  los  méritos  de  los  opositores  al  concurso  de 
1874",  se  lee  lo  siguiente,  en  referencia  a  los  servicios  que  ya  el  Pa- 
dre Amador,  había  prestado  a  la  Parroquia,  en  tan  corto  lapso  de 
tiempo:  "XVI.  Presbítero  Amador  Ramírez...  Ha  servido  la  vice- 
parroquia  de  Pensilvania,  desde  septiembre  de  1870  hasta  la  feeha. 
Ha  colectado  con  bastante  actividad  limosnas  entre  los  fieles  de  su 
viceparroquia  para  la  construcción  de  una  nueva  iglesia.  A  sus  es- 
fuerzos se  aumentó  la  iglesia  de  Pensilvania;  5^  ha  trabajado  con 
actividad  por  proveer  la  iglesia  de  Pensilvania  de  todos  los  útiles 
necesarios;  6^  trabajó  por  la  consecución  de  una  escuela  de  niñas, 
comenzando  por  el  edificio,  la  que  tiene  ya  bien  establecida;  7?.  en 
las  escuelas  de  su  beneficio  ha  dado  clases  de  religión,  moral  y  arit- 
mética ;  8°.  exoneró  a  sus  feligreses  de  la  congrua  sustentación,  con- 
tentándose con  lo  que  producía  el  beneficio;  9°.  en  el  desempeño  de 
sus  funciones  ha  dejado  satisfechos  a  sus  feligreses;  y  10.  En  el 
examen  del  presente  concurso  fue  aprobado  con  el  número  18". 

Cuando  el  Padre  Amador  llegó  a  Pensilvania,  tenía  la  vicepa- 
rroquia una  población  de  cuatrocientos  habitantes  diseminados  en 
una  extensión  de  350  leguas  cubiertas  de  bosques  y  selvas  vírgenes, 
incomunicadas,  en  completo  aislamiento,  siendo  las  poblaciones  más 
cercanas,  Sonsón,  Aguadas  y  Salamina,  por  la  parte  que  limita  con 
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Antioquia,  y  poi-  la  parte  del  Tolima,  Honda  y  Mariquita.  Este  fue  el 
campo  de  acción  que  le  señaló  el  Señor  para  difundir  el  evangelio,  y 
en  él  trabajó  incansable  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

Indecibles  fueron  los  sufrimientos  que  tuvo  que  padecer  en  la 
persecución  religiosa  de  1879.  Durante  cinco  meses,  estuvo  prisio- 
nero en  el  cuartel,  bajo  la  dictadura  ominosa  de  Rengifo,  quien  des- 
de Pensilvania,  lo  hizo  ir  a  Medellin  con  una  escolta,  y  lo  despojó 
de  la  sotana,  para  imponerle  la  chaqueta  del  soldado. 

Entregó  su  santa  alma  a  Dios,  el  virtuoso  Padre  Amador,  en 
su  Parroquia  el  día  12  de  febrero  de  1929,  a  la  edad  de  82  años,  al 
modo  del  Santo  Patriarca,  del  cual  nos  dice  la  Escritura:  "Murió 
en  senectud  buena,  anciano  y  lleno  de  días,  y  fue  a  reunirse  con  su 
pueblo",  con  el  inmenso  número  de  almas  que  había  salvado  (1). 

PBRO.  JOSE  ANTONIO  RESTREPO 

Nació  en  la  ciudad  de  Abejorral  el  7  de  enero  de  1853,  del  ma- 
trimonio de  los  virtuosos  y  honorables  esposos  don  Servando  y  doña 
Faustina  Restrepo.  Fue  hermano  del  ilustre  apologista  católico  don 
Juan  Pablo  Restrepo,  y  sobrino  del  limo,  señor  Manuel  Canuto  Res- 
trepo,  Obispo  de  Pasto.  Hizo  sus  estudios  eclesiásticos  en  el  Semi- 
nario de  Medellin,  y  lo  ordenó  el  Ilustrísimo  señor  doctor  don  José 
Ignacio  Montoya,  en  la  iglesia  parroquial  de  Itagüí,  el  10  de  septiem- 
bre de  1876.  Fue  Maestro  de  Sagradas  Ceremonias  de  las  Catedra- 
les de  Medellin  y  Antioquia,  Cura  de  Titiribí,  Liborina,  Abejorral, 
de  San  Agustín  (hoy  Samaná).  En  el  año  de  1879,  fue  capturado  por 
los  soldados  de  Rengifo,  quien  lo  mandó  de  soldado  a  un  batallón 
y  lo  obligaron  a  ponerse  el  vestido  militar  y  hacer  marchas  forza- 
das a  pie,  pero  esto  en  nada  menoscabó  la  dignidad  del  Sacerdote. 
Mucho  le  ayudó  al  Sr.  Hoyos  en  la  organización  de  la  Diócesis  de 
Manizales.  Por  decreto  N^.  1?.  del  3  de  marzo  de  1901,  fue  nombra- 
do secretario  interino,  y  tesorero  general  de  la  Diócesis.  Por  decre- 
to 21  de  21  de  diciembre  de  1901,  fue  nombrado  Administrador 
de  la  Diócesis,  como  sustituto  del  Sr.  Hoyos  durante  la  ausencia  de 
éste  en  viaje  a  Europa  y  Visita  ad  límina,  cargo  que  desempeñó 
hasta  el  22  de  marzo  de  1902,  cuando  Monseñor  Hoyos  reasumió  la 
administración  de  la  Diócesis.  Después  se  retiró  a  la  Parroquia  de 
Samaná,  cuyo  curato  desempeñó  hasta  el  día  17  de  marzo  de  1908, 
fecha  de  su  muerte.  Fue  el  Padre  Restrepo,  un  Sacerdote  ilustrado 

(1)    Uribe  V.  Pbro.  Biografías  citadas  en  "El  Eco  de  la  Cruz",  página  310,  nú- 

mero 28,  fsbrero  25  de  1933.  Repertorio  Eclesiástico.  78,  de  13  de  febrero 
de  1875,  página  624.  Monografía  de  Pensilvania.  por  Félix  Quintero  Z.,  ya 
citada,  página  67. 
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y  virtuoso,  trabajador  y  celoso  de  la  gloria  de  Dios.  Dejó  consignados 
en  un  folleto  titulado  "Mi  Prisión",  los  recuerdos  de  la  persecución 
de  1879  (1). 

PBRO.  NAZARIO  RESTREPO  BOTERO 
"Exegi  monumentum  aere  peremnius". 

Nacimiento  y  primeros  años 

En  la  ciudad  de  Sonsón,  al  pie  del  Capiro,  que  él  cantara  des- 
pués, en  eglógica  y  sentida  poesía,  nació  el  Padre  Nazario,  el  día  27 
de  abril  de  1877.  Se  llamaron  sus  padres  don  Miguel  María  Restrepo 
y  doña  María  del  Rosario  Botero.  Fue  tío  paterno  suyo  el  Pbro. 
Nazario  Restrepo  Maya.  Sus  primeros  estudios  los  hizo  en  la  Escue- 
la Oficial,  dirigida  por  don  Germán  Jaramillo,  y  al  lado  de  su  tío 
el  ilustre  maestro  don  José  María  Restrepo  Maya. 

Ordenación  sacerdotal 

Las  ciencias  eclesiásticas  las  estudió  en  el  Seminario  Conciliar  de 
Medellín  y  recibió  la  sagrada  ordenación  sacerdotal  de  manos  del 
Excelentísimo  señor  Antonio  Vico,  Delegado  Apostólico  a  la  sazón 
en  Colombia,  y  más  tarde  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia.  La  ceremo- 
nia tuvo  lugar  en  el  oratorio  privado  de  la  Delegación,  el  6  de  enero 
de  1902. 

Actividad  parroquial 

Al  poco  tiempo  de  ordenado  fue  nombrado  Párroco  de  la  Cate- 
dral de  Manizales,  por  el  Pbro.  José  Antonio  Restrepo,  Administra- 
dor Apostólico  de  la  Diócesis.  Sucedió  en  este  cargo  al  Padre  Barco, 
y  se  lo  entregó  a  su  inmediato  sucesor  el  Pbro.  Benjamín  Muñoz. 
En  este  corto  lapso  de  tiempo,  tocóle  al  Padre  Nazario  iniciar  gestio- 
nes para  la  construcción  del  templo  de  la  Inmaculada  Concepción; 
pero  es  lo  cierto  que,  por  razón  de  su  temperamento  y  de  su  que- 
brantada salud  y  de  sus  aficiones  literarias  y  artísticas,  desde  aque- 
llos años  consagró  su  infatigable  actividad,  más  que  al  ministerio  pa- 
rroquial al  ejercicio  de  la  pluma  y  los  pinceles  y  al  nobilísimo  minis- 
terio de  las  aulas. 

Fue  además  Cura  Párroco  de  Apía  y  fundó  siendo  Cura  de  esta 
Parroquia,  la  población  de  Viterbo,  donde  abrió  los  primeros  libros 

(1)    Uribe  V.  Pbro.:  "El  Eco  de  la  Cruz"  N?  26.  de  12  de  noviembre  de  1932,  pá- 

gina 244.  Crónica  Diocesana,  abril  15  de  1901.  N'?  r.'.  Historia  de  Manizales, 
por  el  Padre  Pedro  Fabo.  Tomo  II,  página  608. 
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parroquiales,  en  los  cuales  aparece  su  firma  del  9  de  agosto  de  1911 
al  8  de  julio  de  1912. 

En  poder  de  sus  familias,  se  encuentra  un  libro  de  actas,  en 
donde  consta  de  sus  proyectos  para  fundar  la  población  de  "La  Li- 
bertad", que  no  se  llevó  a  cabo.  Hasta  aquí  su  labor  propiamente 
parroquial. 

El  Maestro  de  la  juventud 

Su  labor  docente  fue  larga  y  meritoria:  En  1904,  fundó  en 
Aranzazu,  un  colegio  de  estudios  secundarios;  en  1906,  fundó  en 
Manizales  el  Colegio  Oficial,  que  fue  el  principio,  la  crisálida  del 
actual  Instituto  Universitario;  de  1907  a  1910,  fue  profesor  del  Se- 
minario y  de  distintos  planteles  de  la  ciudad;  en  1912  y  1913,  Ca- 
pellán y  profesor  de  Santa  Librad.*:,  en  Cali;  en  1914,  dictó  varias 
cátedras  en  la  Escuela  Normal  de  Varones  y  en  el  Instituto  Uni- 
versitario ;  en  1922,  fundó  el  Colegio  de  Santo  Tomás  en  recuerdo 
de  "Santo  Tomás  de  Aquino"  de  su  maestro  Restrepo  Maya  y  de 
su  amigo  Guingue  Carvalho;  en  1924,  fundó  otro  colegio  en  Arme- 
nia y  de  1925  a  1931,  año  de  su  muerte,  continuó  sin  descanso  sus 
labores  didácticas.  Todos  estos  merecimientos  en  el  campo  educativo 
fueron  reconocidos  con  toda  justicia  por  la  plana  mayor  de  los  es- 
critores de  Manizales,  al  proclamarlo  "Maestro  de  la  Juventud",  en 
la  sesión  solemne  celebrada  en  el  año  de  1929.  El  Padre  Restrepo 
estuvo  en  esta  ocasión  a  la  altura  del  homenaje  al  pronunciar  el  gran- 
dilocuente discurso  que  aquilató  más  su  fama  de  insigne  orador  y 
hombre  de  letras. 

El  escritor 

El  Reverendo  Padre  Fabo,  reseña  así  sus  obras  principales : 
"Entre  otras  cosas,  que  se  escapan  a  mis  investigaciones,  ha  escri- 
to: "Ceniza",  poesía  publicada  en  "El  Correo  del  Sur",  20  de  febre- 
ro de  1904,  "Mística  Boda",  año  1902,  folleto  dieciseisavo  con  moti- 
vo de  la  consagración  episcopal  de  Monseñor  Hoyos,  fantástica  y 
original  en  la  que  se  personaliza  al  Ruíz.  "El  Prelado",  discurso 
compuesto  siendo  Cura  de  la  Catedral,  con  motivo  de  la  coronación 
de  Su  Santidad  San  Pío  X,  pero  sin  citas  de  la  Sagrada  Biblia,  folleto 
de  23  páginas ;  dedicatoria  a  Monseñor  Antonio  Vico.  Año  1903.  "Ce- 
lestial embajada  a  María",  opúsculo  de  42  páginas,  poema ;  en  cada 
verso  hay  una  cita  bíblica.  Adolece  de  gerundianismo  y  de  falta  de 
espontaneidad;  está  dedicado  al  P.  Daniel  Restrepo  S.  J.  "El  Escu- 
do Colombiano",  1913,  Cali,  poesía.  "La  piedra  fundamental  del  edi- 
ficio social",  oda  recitada  por  su  autor,  en  el  Colegio  de  Santa  Li- 
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brada  de  Cali,  con  motivo  de  la  inauguración  de  la  Capilla,  1913, 
folleto  de  12  páginas  "Paganismo  o  historia  de  las  religiones  j'alsas",. 
1914,  dedicado  a  A.  Villegas  Arango,  folleto  de  73  folios,  síntesis  de 
síntesis  me  parece  esta  obrita.  "La  Isla  Encantada",  1922,  viaje  de 
Buenaventura  a  Panamá,  folleto  en  cuarto  menor,  66  págin.is,  pro- 
sa amena  y  con  escenas  atractivas.  Como  orador  dio  a  la  prensa 
varias  piezas:  yo  prefiero  una  plática  dominical  que  vi  en  "El  Co- 
rreo del  Sur"  de  1^  de  agosto  de  1904,  porque  es  sencilla,  porque 
es  proporcionada  y  porque  es  doctrinal". 

Empezó  desde  que  era  estudiante  a  colaborar  en  periódicos  y 
revistas:  "El  Industrial"  y  "El  Cascabel"  de  Medellín;  "Los  Prin- 
cipios", "Correo  del  Valle"  y  "Lecturas  del  Hogar",  de  Cali ;  'El  Dia- 
rio", de  Panamá;  "Revista  Nueva",  "Alma  Nueva",  "El  Ruíz",  "Co- 
rreo de  Caldas",  "Renacimiento"  y  otros,  de  Manizales. 

Ha  tomado  parte  en  tres  concursos,  y  en  uno  de  ellos,  sobre  San- 
ta Teresa,  le  adjudicaron  el  1er.  premio:  Medalla  de  oro.  Tiene  ma- 
terial inédito,  prosa  y  verso,  entre  obritas  didácticas,  novelas,  dis- 
cursos y  sermones,  para  unos  diez  volúmenes.  Ha  escrito  además 
"Nociones  de  dibujo,  perspectiva  y  pintura".  Dio  a  conocer  en  la 
prensa  sus  mejores  poesías  y  dejó  escritos  varios  libros,  de  los  cua- 
les se  pueden  citar  los  siguientes:  "Tratado  de  Historia  Universal", 
"La  Mujer",  "Discursos  y  Conferencias",  "Sermones  Escogidos", 
"Poesías",  "Artículos  Históricos  y  Novelas". 

Producción  suya,  son  además,  muchos  dramas  y  pequeñas  co- 
medias con  seudónimo.  La  mayor  parte  de  sus  artículos  los  escribió 
en  Cali,  sobre  cuestiones  sociales,  en  1911  y  12.  Ha  publicado,  tam- 
bién, cerca  de  doscientas  biografías  de  hombres  de  celebridad  uni- 
versal. El  carácter  de  sus  publicaciones  ha  sido  literario,  histórico  y 
poético.  Se  consagró  con  entusiasmo  y  sobra  de  inteligencia  a  un 
trabajo  sobre  Historia  Universal,  que  dejó  inédito.  Formó  parte  de 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Bogotá,  la  que  le  adjudicó  una  me- 
dalla. 

Cuando  Monseñor  Ragonesi,  vino  a  Manizales,  el  Padre  Naza- 
rio,  pronunció  'un  brillante  y  sustancial  discurso",  titulado :  "El 
Olimpo  ante  el  Vaticano",  por  el  cual  recibió  repetidos  aplausos. 
Dignas  de  recuerdo  son,  la  oración  fúnebre  que  pronunció  en  honor 
de  S.  S.  el  Papa  León  XIII,  y  las  oraciones  gratulatorias,  que  pro- 
nunciaba cada  año,  en  los  aniversarios  de  la  consagración  de  Monse- 
ñor Salazar. 

Acerca  del  valor  de  su  "obra  poética"  nos  da  el  siguiente  juicio, 
el  inspirado  poeta  Juan  Bautista  Jaramillo  Meza :  "La  obra  poética 
del  Padre  Nazario  es  abundante.  Sonetos,  elegías,  poemas  y  cancio- 
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nes  que  demuestran  su  inspiración,  su  sensibilidad,  su  capacidad  des- 
criptiva, sus  disciplinas  clásicas.  No  hay  en  sus  versos,  en  verdad, 
el  pulimento  que  es  de  rigor  en  los  renglones  métricos  ni  el  acento 
solemne  y  arrebatado  de  los  grandes  creadores  de  la  poesía.  Ceñido 
a  normas  diáfanas,  a  las  eternas  normas  de  la  belleza  lírica,  cantó 
porque  sí,  para  deleite  de  su  corazón  y  regocijo  de  su  alma. 

El  orador 

"En  la  cátedra  sagrada,  su  imponente  figura  destacaba  sus  per- 
files morenos;  su  cuerpo,  alto  y  robusto,  erguía  su  apostura;  sus 
brazos  se  movían  al  compás  de  las  palabras,  con  suavidad  en  pláti- 
cas y  exposiciones  doctrinarias,  y  rotundos  y  vigorosos  en  sermones 
de  grandes  festividades  católicas.  Su  oratoria  surgía  con  cálidos 
acentos,  en  larga  vena  fácil  que  deleitaba  a  sus  oyentes.  Nunca  en 
sus  labios  vibró  un  tema  que  se  apartase  de  la  verdad  de  los  Evange- 
lios; jamás,  en  su  boca,  el  anatema  político  ni  los  crudos  vocablos 
que  hieren  o  dividen  a  los  hombres;  nunca,  en  su  alma,  el  odio  o  el 
rencor,  ni  las  pasiones  que  envilecen,  ni  mezquina  y  torpe  envidia 
ni  nada  que  pudiera  mancillar  su  apostolado  de  linaje  divino". 

El  discípulo  de  Apeles 

"Por  su  influencia  en  el  desarrollo  del  arte  en  Manizales,  pue- 
de decirse  con  satisfacción  que  es  el  padre  del  dibujo  en  esta  ciudad. 
Ha  practicado  mucho  en  el  retrato ;  muchas  obras  suyas,  están  di- 
seminadas en  muchas  partes  de  la  República.  Sus  clases  de  dibujo  y 
demás  materias  en  los  principales  establecimientos  de  educación  del 
viejo  Manizales  y  sus  constantes  intervenciones  literarias  y  de  otro 
orden  en  pro  de  la  cultura  general,  dieron  fisonomía  artística  a  la 
ciudad  y  despertaron  la  sensibilidad  y  la  capacidad  en  gentes  de  la 
región  que  permanecían  inactivas  por  falta  de  estímulo". 

Su  muerte 

"La  muerte  del  Padre  Nazario,  el  29  de  junio  de  1931,  produjo 
un  sentimiento  de  dolor,  hondamente  sentido,  como  en  muy  pocas 
ocasiones  lo  ha  demostrado  Manizales.  Las  flores  de  la  ciudad  y  de  los 
campos,  en  haces  y  coronas  cubrieron  su  ataúd,  la  sala  mortuoria,  y 
la  cámara  ardiente  en  la  Iglesia  de  La  Inmaculada". 

Al  día  siguiente,  Monseñor  Diego  María  Gómez,  entonces  Rec- 
tor del  Seminario,  pronunció  su  elogio  fúnebre  en  cálida  y  sentida 
oración. 

Cuando  el  Padre  Nazario  fue  aclamado  como  Maestro  de  la  Ju- 
ventud, Monseñor  Salazar,  le  escribió  estas  palabras  de  pláceme: 
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"Cuánto  aplauso  merecen  los  sacerdotes  que,  como  el  Padre  Nazario, 
después  de  prodigar  los  beneficios  del  sagrado  ministerio,  atrae  la 
juventud  hacia  Dios  con  los  encantos  de  la  ciencia  y  de  las  bellas 
artes". 

De  él,  en  quien  se  armonizaban  la  altura  corporal  con  la  altura 
de  espíritu,  dijo  además  el  maestro  Aquilino  Villegas :  "Para  conocer 
a  Nazario  física,  moral,  intelectual,  científica  y  artísticamente,  es 
preciso  mirar  hacia  arriba"  (1). 

PBRO.  FELIPE  SUAREZ 

Nació  en  la  Parroquia  del  Carmen  (Arquidiócesis  de  Medellín) 
en  el  mes  de  agosto  de  1829.  Se  llamaron  sus  padres  don  Joaquín 
Suárez  y  doña  Juana  Zuluaga.  Hizo  sus  estudios  en  el  colegio  que 
regentó  en  Santuario  el  Pbro.  Emigdio  Ramírez,  por  falta  de  Semi- 
narios, y  recibió  la  sagrada  ordenación  en  la  Catedral  de  Medellín, 
de  manos  de  Monseñor  Valerio  Antonio  Jiménez  el  18  de  enero  de 
1869.  Fué  Coadjutor  de  Marinilla  y  Cura  de  Caramanta  y  Valparaíso. 

El  24  de  junio  de  1874,  entró  a  ejercer  el  cargo  de  Coadjutor  de 
Salamina.  En  esta  misma  Parroquia,  desempeñó  el  oficio  de  Cura  en 
reemplazo  del  Pbro.  Nereo  A.  Medina  desde  el  mes  de  abril  hasta 
fines  de  mayo  de  1876.  Luego  fue  Coadjutor  del  Padre  Barco.  En  el 
año  de  1883  empezó  la  construcción  del  Hospital  de  Salamina,  y  des- 
de ese  tiempo  se  consagró  a  la  oración  fervorosa  y  a  las  obras  de  be- 
neficencia. Más  tarde  fue  Capellán  de  las  Hermanas  de  la  Presenta- 
ción en  el  mismo  lugar.  En  la  persecución  religiosa  de  1877  a  1880 
en  que  le  fue  retirado  el  "pase"  por  el  Gobierno  para  ejercer  las  fun- 
ciones de  su  ministerio,  huyó  a  las  selvas  para  no  caer  en  manos  de 
sus  perseguidores,  y  observó  una  conducta  muy  digna  de  elogio  en 
sostenimiento  en  las  leyes  y  disciplina  de  la  Iglesia.  Al  P.  Suárez, 
también  se  le  debe,  en  Salamina,  la  obra  de  la  Capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Mercedes,  anexa  al  Hospital  de  Caridad. 

"El  Hospital  es  su  obra  de  piedad,  y  a  ella  destinó  sus  ener- 
gías, sólo  abatidas  con  la  muerte.  Nadie  puede  sintetizar  en  palabras 
la  alteza  indiscutible  de  este  esfuerzo  fecundo.  Varón  de  virtudes  in- 
sustituibles, poseía  este  dilecto  ministro  de  la  Iglesia  un  alma  que 
exhalaba  aromas  de  santidad  y  se  abrasaba  en  casta  piedad  mística. 
Fue  de  esos  seres  que  cruzan  el  vasto  erial  del  mundo  pregonando 

(1)   R.  P.  Pedro    Fabo.  A.  R.:  Historia  de  Manizales.  Tomo  II,  Historia  Eclesiás- 

tica, páginas  692  y  siguientes.  Reseña  histórica  de  la  Iglesia  en  Manizalss, 
conferencia  del  Presbítero  Antonio  José  López,  ya  citada.  J,  B.  Jaramillo  Me- 
za: Estampas  de  Manizales.  1951.  Imprenta  Deptal.  Tomo  I,  N'J  18:  Evoca- 
ción del  Padre  Nazario  Restrepo  B.,  páginas  153  y  siguientes.  Joaquín  Ospi- 
na:  Diccionario  Biográfico.  Tomo  III.  Sonsoneses  ilustres,  por  el  Pbro.  Juan 
Botero  Restrepo. 
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con  el  ejemplo  de  su  vida  las  magnificencias  del  amor  al  bien.  Los 
que  le  conocieron  vivo,  lo  veneran;  los  que  oyen  hablar  de  sus  escla- 
recidas virtudes  cristianas,  le  rinden  homenaje  de  entrañable  ca- 
riño y  le  tributan  admiración  ardorosa". 

Salamina,  agradecida,  consagró  su  memoria  en  un  busto,  que 
se  levanta  en  uno  de  los  patios  del  Hospital  de  Caridad,  y  en  una 
lápida  de  mármol  que  cubre  sus  despojos  a  la  entrada  de  la  Capilla 
de  la  Merced,  a  donde  fueron  trasladados  sus  restos. 

El  Padre  Suárez,  murió  en  Salamina,  el  día  9  de  mayo  de  1922, 
después  de  haber  celebrado  sus  Bodas  de  Oro  sacerdotales,  y  entre  el 
cariño  y  las  lágrimas  de  los  que  lo  apreciaron  y  admiraron.  El  Pbro. 
Alfonso  Zuluaga  pronunció  en  su  honor  una  bella  y  sentida  oración 
fúnebre. 

PBRO.  ISMAEL  VALENCIA 

Aguarda  un  monumento. 

Nació  el  P.  Valencia  en  Neira,  en  el  hogar  de  los  esposos  Inda- 
lecio Valencia  y  Simona  Marín,  el  12  de  marzo  de  1856. 

Terminados  sus  estudios  eclesiásticos  en  el  Seminario  de  Mede- 
llín,  recibió  la  ordenación  sacerdotal  en  Marinilla,  de  manos  del  limo. 
Sr.  Valerio  Antonio  Jiménez,  con  dimisorias  dadas  por  el  limo.  Sr. 
José  Ignacio  Montoya,  el  15  de  agosto  (otros  dicen  que  el  27  de  julio), 
del  año  de  1884. 

Con  permiso  de  Monseñor  Jiménez  fue  nombrado  por  el  Sr.  Ber- 
múdez  Obispo  de  Popayán,  Cura  de  Salento,  a  donde  se  trasladó 
en  noviembre  de  1884,  y  desde  allí  administraba  a  Filandia,  en  don- 
de abrió  el  primero  de  los  libros  parroquiales,  el  22  de  septiembre 
de  dicho  año,  y  a  Circasia,  en  donde  también  abrió  los  primeros  li- 
bros, el  día  1°  de  junio  de  1887.  Allí  empezó  y  bendijo  la  primera 
capilla  que  hubo  en  ese  lugar.  Entró  después  con  otros  exploradores 
y  fundó  a  Calarcá,  levantó  la  primera  capilla,  y  celebró  la  primera 
Misa  en  1886.  En  los  libros  de  esta  Parroquia,  figura  en  las  siguientes 
fechas:  del  14  de  octubre  de  1894,  hasta  el  3  de  febrero  de  1901,  y 
más  tarde,  del  8  de  marzo  de  1905,  al  22  de  julio  de  1909.  En  Sa- 
lento fundó  el  Colegio  de  San  Luis,  y  allí  se  educaron  los  dirigentes 
que  hoy  tiene  esa  próspera  región. 

En  el  año  de  1887,  recibió  el  nombramiento  de  cura  de  Pereira 
y  desde  allí  administraba  toda  la  región  del  Quindío.  En  esta  po- 
blación, ayudado  por  el  General  Deaza,  levantó  las  tapias  del  Ce- 
menterio actual,  compró  las  campanas,  el  armonio,  levantó  la  casa 
cural,  y  fundó  el  Colegio  de  San  Luis.  Es  además,  muy  de  anotar,  la 
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manera  tan  vivida  y  gráfica,  como  celebraba  allí  las  Semanas  Santas. 

El  memorable  día  19  de  octubre  de  1885,  celebra  la  primera  Mi- 
sa como  acto  inicial,  para  la  fundación  de  Montenegro.  Después,  ha- 
cia el  18  de  novieml^re  del  año  1894,  lo  vemos  llegar  a  Armenia,  co- 
mo primer  Cura  residente.  En  Armenia  fundó  el  Colegio  de  San 
Luis,  levantó  las  tapias  del  cementerio,  ornamentó  el  templo  con  todo 
lo  necesario  y  lo  mismo  hizo  en  Montenegro. 

Luego,  por  orden  superior,  pasó  a  Supía,  en  donde  lo  encontra- 
mos hacia  el  5  de  mayo  de  1900.  En  este  nuevo  campo  fundó  otro 
Colegio,  denominado  también  de  San  Luis;  permaneció  allí  hasta 
que  pasó  a  Marmato,  en  donde  estableció  una  escuela  nocturna  para 
enseñarles  a  los  mineros  a  leer  y  escribir  y  los  rudimentos  de  la 
doctrina  cristiana.  Pasó  en  1905  a  Marsella  y  administraba  desde 
allí  a  Belalcázar  y  La  Virginia. 

En  este  mismo  año,  como  se  dijo  antes,  volvió  a  Calarcá,  y  conti- 
nuó las  fundaciones.  Estos  fueron,  la  primera,  Génova,  en  donde 
abrió  los  primeros  libros  el  24  de  mayo  de  1914,  y  desde  esta  fecha 
figura  como  Cura,  hasta  el  25  de  enero  de  1923.  En  el  año  de  1913, 
recibió  el  nombramiento  de  Cura  de  Colón  y  Génova.  Y  la  otra,  co- 
mo se  ha  insinuado,  fue  Colón  (hoy  Barcelona).  En  estas  dos  fun- 
daciones, levantó  las  primeras  capillas,  las  cuales  fueron  bendeci- 
das, la  de  Barcelona,  o  Colón,  por  los  Padres  Redentoristas,  y  la  de 
Génova  por  él.  Otra  tercera  fundación  que  llevó  a  cabo,  fue  la  de 
Córdoba,  en  el  año  de  1917. 

El  Pbro.  Valencia  fue  un  titán  para  romper  montañas.  Por  en- 
tre las  selvas  seculares  del  Quindío  pasó  su  vida  caminando  a  pie  a 
altas  horas  de  la  noche  y  en  medio  de  horribles  tormentas  en  busca 
de  almas  para  Dios  y  grandezas  para  la  patria.  Cansado  de  tanto  tra- 
bajo, débil  por  los  años,  pasó  en  6  de  abril  de  1923  a  la  ciudad  de  Ar- 
menia como  Capellán  del  Hospital.  A  los  tres  meses  de  estar  allí 
perdió  por  completo  la  vista.  Así  ciego,  los  católicos  de  Armenia  le 
celebraron  las  Bodas  de  Oro  sacerdotales.  Con  esto  al  menos  le  hi- 
cieron una  reparación  moral  al  benemérito  sacerdote  que  gastó  to- 
das las  energías  de  su  vida  por  el  engrandecimiento  y  prosperidad  de 
la  floreciente  región  del  Quindio. 

Doce  años  soportó  con  la  más  cristiana  y  edificante  resignación, 
la  prueba  de  tan  dura  y  penosa  enfermedad,  hasta  que  el  día  10  de 
noviembre  del  año  de  1935,  a  las  10  y  20  minutos  de  la  noche,  oyó  el 
cumplimiento  de  estas  consoladoras  palabras :  "Eucje  serve  bone  et 
fiedelis,  intra  in  gaudium  Domini  tui". 

Una  mención  muy  honorífica,  debemos  hacer  en  este  lugar  del 
Reverendísimo  Monseñor  Luis  Carlos  Muñoz  y  del  señor  Presbítero 
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Marco  Antonio  Tobón,  únicos  sobrevivientes  de  entre  los  Sacerdotes 
que  formaron  parte  de  la  Diócesis  de  Manizales,  a  raiz  de  su  crea- 
ción. Ellos  nos  conservan  la  suave  memoria  de  la  ya  lejana  Diócesis 
de  Medellín. 

REVERENDISIMO  MONSEÑOR  LUIS  CARLOS  MUÑOZ 

Nació  en  Manizales  el  día  16  de  abril  de  1876.  Se  llamaron  sus 
padres  don  Benigno  Muñoz  y  doña  Felicia  Ospina.  Hermano  del  Pbro. 
Benjamín,  ya  fallecido. 

Hizo  sus  estudios  de  bachillerato  en  las  escuelas  y  colegios  de 
Manizales,  y  en  el  año  de  1893  pasó  al  Seminario  de  Medellín,  donde 
fue  ordenado  Sacerdote  por  el  limo,  señor  Joaquín  Pardo  Vergara 
el  12  de  noviembre  de  1899. 

Su  primer  nombramiento,  fue  el  de  Vicario  Cooperador  de  Aran- 
zazu,  para  reemplazar  al  Pbro.  Alejandro  Correa.  Después  pasó  a 
Salamina,  con  el  mismo  cai'go  y  luego  Cura  Párroco  de  la  misma  ciu- 
dad, donde  permaneció  por  los  años  de  1901  y  1902.  En  seguida  pasó 
a  ser  Párroco  de  Manizales,  en  la  Parroquia  de  la  Catedral.  Desempe- 
ñó además  los  destacados  cargos  de  Vicario  General  de  la  Diócesis 
y  Provisor  del  Tribunal  Eclesiástico. 

Recibió  el  nombramiento  de  Pro-Administrador  de  la  Diócesis, 
en  sede  vacante,  desde  el  día  7  de  julio  de  1932,  cuando  Monseñor 
Salazar  fue  trasladado  a  Medellín,  pero  con  el  cargo  de  Administra- 
dor de  la  Diócesis,  hasta  la  posesión  del  Excelentísimo  y  Reverendí- 
simo Monseñor  Juan  Manuel  González,  como  Obispo  residencial,  he- 
cho que  tuvo  lugar  el  día  6  de  diciembre  de  1933. 

Regentó  varias  cátedras  en  el  Seminario,  en  el  Instituto  Uni- 
versitario y  en  la  Normal  de  Señoritas.  Fue  además  Vicerrector  del 
Seminario. 

A  principio  de  1927  el  Papa  Pío  XI  le  nombró  Camarero  Se- 
creto Supermunerario.  ("El  Eco  de  la  Cruz",  febrero  1927,  pág.  222). 

Sus  obras  de  apostolado  son  las  siguientes:  Fundó  el  orfanato 
de  San  José,  la  "Sociedad  de  Caridad",  "La  Gota  de  Leche",  "Rope- 
ría para  los  pobres".  Tomó  parte  en  la  fundación  del  Convento  de 
La  Visitación  de  Nuestra  Señora  y  del  Convento  del  Buen  Pastor. 
Fue  miembro  de  la  Junta  Directiva  de  la  fundación  del  "Hospital 
de  Niños  Desamparados"  y  de  la  fundación  de  la  "Sociedad  de  Ca- 
ridad", regentada  por  las  Hijas  de  la  Caridad. 

Cura  de  la  Catedral  durante  veintisiete  años.  En  unión  de  Mon- 
señor Salazar  emprendió  los  trabajos  de  la  nueva  Iglesia-Catedral. 
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Monseñor  Muñoz,  contribuyó  también  a  la  fundación  de  una 
imprenta  y  a  la  redacción  del  periódico  "La  Tradición". 

El  R.  P.  Pedro  Fabo,  en  su  "Historia  de  Manizales",  dice: 
"Buen  escritor  aunque  no  fecundo,  orador  de  formas  correctas  y  de 
ideas  originales  y  documentadas;  sensato,  afable  y  culto;  en  la  ca- 
rrera de  su  sacerdocio  llegó  al  atrio  de  esta  Catedral,  no  como  intru- 
so, sino  como  quien  sube  firme  por  las  escalinatas  del  mérito  propio. 
Los  vecinos  de  Salamina  estamparon  una  despedida  muy  sentida  en 
el  "Correo  del  Sur",  de  fecha  24  de  agosto  de  1904.  El  mismo  perió- 
dico fecha  19  de  octubre  del  año  referido  publicó  estas  palabras: 
"El  más  notable  de  nuestros  oradores  sagrados  señor  Pbro.  Luis  C. 
Muñoz,  que  es  a  la  vez  modelo  de  sacerdotes,  por  su  don  de  gentes, 
su  cultura,  su  vasta  ilustración  y  su  incansable  actividad  y  celo,  ha 
sido  nombrado  cura  de  la  Catedral.  "A  su  esfuerzo  se  deben  no  pe- 
queñas reformas  materiales  en  la  fábrica  de  la  Catedral ;  y  en  lo 
moral,  la  porción  encargada  a  su  cuidado,  siendo  como  es  la  más 
aristocrática  y  granada,  guarda  armoniosa  proporción  con  las  do- 
tes de  su  pastor  espiritual". 

El  señor  Presbítero  Antonio  José  López,  en  la  "Reseña  Histó- 
rica de  la  obra  de  la  Iglesia  en  Manizales",  nos  traza  la  semblanza 
de  Monseñor  Muñoz,  con  estas  delicadas  frases :  "Al  Padre  Benja- 
mín le  sucedió  en  el  gobierno  de  la  parroquia  su  hermano,  el  Pbro. 
Luis  Carlos  Muñoz,  desde  el  año  de  1905  hasta  el  29  de  febrero  de 
1931  y,  mediante  estos  datos,  queda  así  contabilizado  que,  entre  los 
siete  párrocos  y  los  demás  sacerdotes  que  hicieron  sus  veces,  es  Mon- 
señor Muñoz  el  que  por  más  tiempo  ha  regido  los  destinos  de  la  pa- 
rroquia de  la  Catedral. 

Hoy,  víctima  de  tremenda  amnesia,  transita  aún  por  nuestras 
calles  y  es  para  todos  una  viva  reliquia  de  la  ciudad.  Imborrable  en 
su  antigua  feligresía  el  recuerdo  de  su  ministerio,  todos  evocan  su 
exactitud  en  el  cumplimiento  del  deber,  su  piedad  en  el  ejercicio 
del  culto,  la  distinción  en  el  trato  con  grandes  y  pequeños,  la  sabi- 
duría de  su  consejo  y  el  prestigio,  sin  sombra  y  sin  eclipse,  de  su 
vida  integérrima.  Olvidado  ya  él  de  sus  triunfos  pasados,  inclusive 
del  aplomo  y  acierto  con  que  desempeñó  su  último  cargo,  de  Vicario 
Genei'al,  se  nos  antoja  creer  que  allá  en  las  zonas  del  subconsciente 
divaga  todavía  cumpliendo  sus  menesteres  parroquiales  en  las  na- 
ves de  la  Catedral :  haciendo  su  oración  mental  al  filo  de  la  madru- 
gada, vertiendo  lenitivos  sobre  ajenos  pesares  en  el  tribunal  de  la 
penitencia,  borrando  cuartillas  en  la  preparación  de  la  divina  pala- 
bra, o  predicando  las  incomparables  homilías  en  que  era  amo  y  señor 
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como  aquella  que  pronunció  en  un  ya  muy  lejano  6  de  enero,  la 
mejor  y  más  elocuente  que  yo  haya  escuchado  en  toda  mi  vida"  (1). 


PBRO.  MARCO  ANTONIO  TOBON 


Nació  en  Medellín  el  6  de  agosto  de  1865.  Fue  el  primogé- 
nito del  hogar  formado  por  los  esposos  José  Antonio  Tobón  y  Te- 
resa de  Jesús  Tobón. 

Recibió  la  ordenación  sacerdotal  en  Medellín,  el  26  de  mayo  de 
1895,  de  manos  de  Monseñor  Pardo  Vergara. 

Ha  ejercido  su  ministerio  sacerdotal  en  Sabaneta,  Pueblo  Rico, 
El  Rosario  (Chocó),  Guática,  Pereira  y  Cartago. 

Vive  aún  en  Cartago,  en  donde  trabaja  por  la  gloria  de  Dios  y 
la  salvación  de  las  almas,  a  pesar  de  haber  cumplido  ya  los  91  años 
de  edad. 

Se  ha  distinguido  como  orador  diserto  y  elegante  (2). 


Jesús  María  López 

(1)    Joaquín   Osplna:   Diccionario  Biográfico  y  Bibliográfico.  Ob.  Clt.  Tomo  III 


(M-Z).  — El  Eco  de  la  Cruz —  Organo  de  la  Diócesis  de  Manizales.  Serie  II. 
Diciembre  de  1933.  N"  35,  página  485  y  siguientes. 

P.  Fabo:  Historia  de  la  Ciudad  de  Manizales.  Ob.  Cit.,  Tomo  II.  Capitu- 
lo Décimo  cuarto,  página  692.  López  Antonio  José,  Pbro.:  Reseña  Histórica 
de  la  obra  de  la  Iglesia  en  Manizales.  Conferencia  citada. 


<2)    Artículo  del  Señor  Presbítero  Abel  Mesa  Villegas,  en  El  Boletín  Arquidiocesa- 


no,  Ni'  101,  de  1945,  página  139.  La  Patria  de  Manizales,  del  lunes  6  de  agos- 
to de  1956.  Nv  11.  413.  Monografías  de  todas  las  Parroquias  y  de  todos  los  Mu- 
nicipios de  Antioquia,  página  615. 


CAPITULO  III 


SACERDOTES  YA  FALLECIDOS 


ORDENADOS  POR  MONSEÑOR  HOYOS 


Juan  Antonio  Angel 
Ricardo  Arias 
Apolinar  Bernal 
Azarías  Cardona 
José  Dolores  Cardona 
Agustín  Corrales 
Serafín  De  León 
Antonio  María  Franco 
Luis  R,  Giraldo 
Jesús  Antonio  Gómez 
Juan  de  Jesús  Herrera 
Jesús  María  Idárraga 
Roberto  Isaza 
Rafael  Jaramillo 
Teodomiro  Jaramillo 


José  Dolores  López 
Luis  Gonzaga  López 
José  Antonio  Marín 
Nicolás  Montoya 
Benjamín  Muñoz 
Simón  de  Jesús  Naranjo 
José  María  Ospina 
Rafael  Ospina 
Venancio  Osorio 
Isaías  Ramírez 
Francisco  Restrepo 
Manuel  Víctor  Restrepo 
Fulgencio  Soto 
Gonzalo  Uribe 
Francisco  María  Vélez 
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PBRO.  JUAN  ANTONIO  ANGEL 


Nació  el  Padre  Juan  Antonio  Angel  Mejía  en  Pácora,  el  11  de 
octubre  de  1881,  en  el  hogar  formado  por  los  esposos  Juan  Antonio 
Angel  y  Feliciana  Mejía. 

Siguiendo  su  inclinación  al  estado  eclesiástico  fue  a  Medellín, 
en  cuyo  Seminario  Conciliar  cursó  estudios  literarios  durante  tres 
años;  al  fundarse  el  Seminario  de  Manizales,  en  1902,  por  la  crea- 
ción de  la  Diócesis,  en  la  población  de  Aranzazu,  el  joven  seminaris- 
ta perteneció  al  primer  grupo,  que  permaneció  en  esa  Parroquia 
durante  medio  año;  luego  al  trasladarse  el  Seminario  a  Manizales, 
permaneció  allí  por  cinco  años,  y  terminados  sus  estudios  de  filo- 
sofía y  teología,  fue  ordenado  sacerdote  el  17  de  junio  de  1906,  por 
Monseñor  Gregorio  Naciancano  Hoyos.  Cargos  que  desempeñó : 

Vicario  Cooperador  de  Pereira,  el  1°  de  agosto  de  1906;  Cura 
de  Santa  Rosa  de  Cabal,  1^  de  marzo  de  1908;  Vicario  Cooperador 
de  Aguadas,  1^  de  enero  de  1909  hasta  1923;  durante  cinco  años 
desempeñó  la  Capellanía  de  la  Iglesia  de  Chiquinquirá  en  Aguadas, 
y  en  esta  misma  población,  desde  el  5  de  octubre  de  1926  hasta  su 
muerte,  fue  Capellán  del  Hospital. 

M  urió  súbitamente  en  Pácora  a  22  de  julio  de  1953  (1). 

PBRO.  RICARDO  ARIAS 

Nació  en  Manizales  el  28  de  agosto  de  1871,  y  fueron  sus 
padres  los  señores  don  Ramón  y  doña  Rosa  Osorio.  Lo  bautizó  el 
señor  Cura  don  José  Joaquín  Baena  Uribe.  Hizo  sus  estudios  en  los 
Seminarios  de  Medellín,  Bogotá  y  Manizales,  y  fue  promovido  al  Sa- 
cerdocio por  el  limo,  señor  don  Gregorio  Nacianceno  Hoyos  en  la 
Catedral  de  Manizales  el  29  de  mayo  de  1904.  Fue  por  muchos  años 
Coadjutor  de  Salamina,  y  por  su  mala  salud  tuvo  que  trasladarse  a 
San  Félix.  Después  se  vio  obligado  a  ir  a  Manizales  para  hacerse  a 
los  cuidados  de  su  familia,  y  se  estableció  cerca  a  la  Capilla  de  La 
Enea,  donde  ejerció  su  ministerio,  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  su 
casa  de  campo,  el  7  de  febrero  de  1917  y  fue  sepultado  en  el  Cemen- 
terio Parroquial.  El  señor  Cura  de  la  Inmaculada,  Pbro.  don  Jesús 
Antonio  Molina,  le  hizo  el  entierro  (2). 

(1)    Artículo  necrológico,  en  "El  Boletín  Diocesano",  página  196,  número  186,  ju- 
lio de  1953.  "LA  PATRIA"  de  Manizales.  10.392.  "El  Eco  de  la  Cruz"  N''  6. 
de  noviembre  1"  de  192fi, 

(2)    Uribs  V.  Pbro.:  "El  Eco  de  la  Cruz",  página  245.  N'.'  26,  del  12  de  noviem- 
bre de  1932 
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PBRO.  APOLINAR  BERNAL 


Nació  en  Salamina  el  día  81  de  marzo  del  año  de  1883. 

Se  llamaron  sus  padres  don  Vicente  y  doña  Dionisia  Londoño. 

Recibió  la  ordenación  sacerdotal,  el  día  28  de  agosto  de  1910,  de 
manos  de  Monseñor  Hoyos. 

Por  Decreto  N°  127  de  cinco  de  septiembre  de  1911,  fue  nom- 
brado Vicario  Cooperador  de  Aguadas.  Toda  su  vida  residió  en  Sa- 
lamina, y  en  San  Félix.  En  esta  última,  construyó  el  templo,  la  pri- 
mera casa  cural,  otra  anexa  a  ésta,  y  el  cementerio. 

Su  carácter  un  poco  excéntrico,  opacó  su  profundo  talento,  que 
fue  reconocido  por  todos.  Es  de  justicia  reconocer  que  llevó  una 
vida  muy  piadosa. 

Murió  en  Salamina  el  día  23  de  enero  de  1937  (1). 

PBRO.  AZARIAS  CARDONA 

Nació  en  Apía,  en  el  año  de  1893,  en  el  cristiano  hogar  formado 
por  los  señores  Silvestre  y  María  de  la  Paz  López. 

Monseñor  Hoyos  le  confirió  la  ordenación  sacerdotal,  el  día  1° 
de  mayo  de  1917. 

Los  principales  campos  de  su  actividad  parroquial,  fueron  los 
siguientes:  Neira,  a  donde  llegó  el  jueves  5  de  septiembre  de  1918 
hasta  mediados  del  mes  de  julio  de  1924.  Entró  a  reemplazar  al  Pbro. 
Diego  María  Gómez,  hoy  digno  Arzobispo  de  Popayán.  Fue  uno  de 
los  cooperadores,  que  por  más  tiempo  acompañó  al  Padre  Correa. 
Allí  se  captó  el  aprecio  de  la  feligresía  por  sus  eximias  virtudes,  por 
sus  relevantes  prendas  morales  y  sociales  y  por  su  levantado  espí- 
ritu de  progreso.  Mucho  debe  Neira  a  la  iniciativa  de  este  Sacerdote, 
quien  introdujo  magníficas  reformas  en  la  casa  cural  y  en  el  templo 
parroquial. 

Cuando  se  le  ordenó  pasar  a  Circa^ia,  ya  había  dado  principio 
a  la  construcción  de  casas  para  el  alojamiento  de  familias  pobres. 
Mucho  luchó  el  pueblo  de  Neira  ante  las  autoridades  eclesiásticas  pa- 
ra impedir  no  se  llevaran  al  Padre  Cardona.  Ya  para  partir  se  le 
hizo  una  demostración  de  especial  cariño  y  se  le  ofrendó  una  tarjeta 
de  oro,  con  una  bella  inscripción,  en  la  que  el  pueblo,  le  expresaba 
sus  sentimientos  de  acendrado  afecto. 

Circasia :  Para  esta  Parroquia  fue  nombrado  por  decreto  N"? 
70,  de  4  de  julio  de  1924.  Recibió  el  nombramiento  de  Cura  de  Mo- 
catán  (hoy  Belén  de  Umbría),  por  decreto  N°  376,  de  19  de  febre- 

(1)    Libros  parroquiales  de  Salamina.  Libro  de  Bautizos.  N"  18,  folio  161  Libro  de 

Defunciones,  N'.'  10  Febrero  277. 
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ro  de  1932.  Luego  se  trasladó  a  Riosucio,  para  regentar  esta  Pa- 
rroquia. Siendo  Párroco  de  Riosucio,  murió  el  benemérito  Padre  Car- 
dona, el  5  de  febrero  de  1936  (1). 

PBRO.  JOSE  DOLORES  CARDONA  BUITRAGO 

El  suscrito  certifica  que  en  el  libro  10  de  bautismos  folio  10, 
aparece  una  partida  que  dice:  "En  la  Iglesia  parroquial  de  Santa 
Rosa  de  Cabal,  a  quince  de  abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco. 
Yo  el  Cura  interino  que  suscribo  bauticé  solemnemente  un  niño  de 
tres  días  de  edad,  a  quien  nombré  José  Dolores,  hijo  legítimo  de  León 
Cardona  y  Andrea  Buitrago,  mis  feligreses.  Abuelos  paternos:  José 
María  Cardona  y  Dolores  Arias;  maternos:  Vicente  Buitrago  y  Ra- 
mona García.  Padrinos:  Juan  Bautista  Osorio  y  Teresa  García,  a 
quienes  advertí  el  parentesco  y  obligaciones  que  contrajeron.  Doy 
fe:  Juan  Nepo  Parra".  Es  copia  fiel  expedida  en  Santa  Rosa  de  Ca- 
bal, a  5  de  abril  de  1956.  El  Párroco :  Gonzalo  Muñoz  Botero.  Pbro. 

Fue  ordenado  Sacerdote  por  Monseñor  Gregorio  Nacianceno 
Hoyos,  el  27  de  octubre  de  1912,  en  Manizales,  después  de  haber  cur- 
sado sus  estudios  en  el  Seminario. 

Dio  principio  a  su  ministerio  en  Pácora,  como  vicario  coopera- 
dor (5  de  noviembre  de  1912)  ;  con  el  mismo  cargo  pasó  a  Pensilva- 
nia  (14  de  octubre  de  1921),  y  luego  a  Santa  Rosa  de  Cabal  (7  de 
abril  de  1923).  Dos  años  después  fue  designado  Cura  Párroco  de 
Belén  de  Umbría  (3  de  febrero  de  1925),  en  donde  permaneció  nue- 
ve años. 

El  19  de  febrero  de  1932  el  Ordinario  le  dio  nombramiento  de 
Cura  de  Filadelfia,  y  apacentó  esta  parroquia  hasta  la  fecha  de  su 
renuncia  a  la  misma  el  23  de  diciembre  de  1942.  A  partir  del  año 
de  1943,  el  P.  Cardona  se  consagró  de  un  todo  a  su  ministerio  sacer- 
dotal, al  lado  de  su  pariente  el  R.  P.  Vicente  Osorio  Cardona,  pri- 
mero en  Filadelfia,  luego  en  Bolivia. 

Ultimamente  vivió  en  Santa  Rosa  de  Cabal,  en  donde  el  Sumo 
y  Eterno  Sacerdote,  recibió  su  santa  alma,  el  día  30  de  diciembre  de 
1955.  Murió  de  derrame  cerebral.  Al  día  siguiente,  se  dio  honrosa 
sepultura  a  su  cadáver,  en  el  cementerio  de  la  mencionada  ciudad  (2). 

Como  justo  homenaje  a  su  memoria,  debemos  destacar,  que  des- 
plegó siempre  una  actividad  apostólica  ejemplar  en  suscitar  vocacio- 
nes al  sacerdocio  y  prestar  apoyo  moral  y  económico  a  los  seminaris- 
tas. Fue  además  un  gran  organizador  del  catecismo  parroquial. 

(1)    Historia  de  la  Parroquia  de  Neira  (inédita),  escrita  por  el  Señor  Jesús  An- 
tonio Cardona  Arias,  página  82.  Libros  de  Decretos  de  la  Venerable  Curia. 
Arzobispal. 

(2)    Boletín  Arquidiocesano.  N"  211.  Febrero  de  1956,  página  59. 
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PBRO.  AGUSTIN  CORRALES 


Nació  en  Abejorral,  el  13  de  mayo  de  1883;  ingresó  en  el  Se- 
minario Conciliar  de  Medellín,  en  el  cual  permaneció  por  seis  años; 
luego  vino  al  Seminario  de  Manizales,  donde  estudió  por  cuatro  años, 
y  en  esta  ciudad  fue  ordenado  Sacerdote  por  Monseñor  Gregorio  Na- 
cianceno  Hoyos,  el  17  de  junio  de  1906. 

Desempeñó  los  siguientes  cargos :  Cura  interino  de  Apía,  16 
de  julio  de  1906;  Vicario  Foráneo  y  Cura  de  la  misma,  desde  el  28 
de  julio  de  1912  hasta  el  8  de  julio  de  1934;  fue  Vicario  Ecónomo  de 
Viterbo  en  1927.  El  27  de  junio  de  1934,  fue  nombrado  Cura  de  Rio- 
sucio.  El  17  de  marzo  de  1935  recibió  nombramiento  para  la  nacien- 
te parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Valvanera,  en  Pereira,  la  cual 
formó  muy  felizmente  y  dotó  de  un  novedoso  templo  parroquial. 

Su  Excelencia  Reverendísima  Monseñor  Luis  Concha  le  hizo 
Canónigo  Honorario  de  la  Iglesia  Catedral  Basílica  de  Manizales  el 
8  de  marzo  de  1952.  Al  instalarse  la  recién  creada  diócesis  de  Pereira, 
el  Excelentísimo  Monseñor  Baltasar  Alvarez  Restrepo,  eligió  al  Re- 
verendísimo Padre  Corrales  por  su  Vicario  General.  En  Pereira  fa- 
lleció el  25  de  diciembre  de  1953  (1). 

A  continuación,  transcribimos  el  decreto  por  medio  del  cual  el 
Excelentísimo  Monseñor  Luis  Concha  nombró  Canónigo  Honorario 
de  su  Iglesia  Catedral  Basílica  al  muy  ilustre  señor  Presbítero  don 
Agustín  Corrales,  en  atención  a  sus  méritos  y  virtudes: 

Nos  Aloisius  Concha, 

Dei  et  Apostolicae  Sedis  gratia  Episcopus  Manizalensis, 

Dilecto  Nobis  In  Christo  admodum  Reverendo  Domino  AugusLi- 
no  Corrales.  Cum  aequum  habeatur  honore  et  laudibus  decorari  Sa- 
cerdotes de  Ecclesia  beneméritos.  Nos  tua  óptima  pro  bono  Nostrae 
Dioecesis  servitia  usquedum  praestita  recognoscere  volentes  eisque 
justam  tribuere  laudem,  te  admodum  Reverendum  Dominum  Augus- 
tium  Corrales,  cujus  mores,  doctrina,  zelus  pro  salute  animarum  sa- 
tis comprobata  Nobis  plañe  dignoscuntur,  praevio  Nostri  Cathedralis 
Capituli  consilio  super  hoc  regulariter  emisso,  in  Canonicum  Hono- 
rarium  Ecclesiae  Nostrae  Cathedralis-Basilicae  Manizalensis  virtu- 
te  praesentium  instituimus  institutumque  declaramus ;  cum  ómnibus 
facultatibus,  juribus,  honoribus,  praeminentiis,  quae  juxta  cañones, 
statuta  dioecesana  et  approbatas  consuetudines  Canonicis  hujusmodi 
competunt.  In  nomine  Patris  et  Filii  et  Spiritus  Sancti.  Amen. 

(1)    Boletín  Diocesano.  Número  191.  febrero  de  1954.  página  32.  Boletín  Diocesa- 

no, número  173,  abril  de  1952,  página  145. 
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Datum  Manizales  sub  signo  sigilloque  Nostris  ac  Cancellarii  Nos- 
tri  suscriptione,  anno  Domini  millesimo  nongentésimo  quinquagesimo 
secundo,  die  vero  octava  Martii. 

t    Aloisius  Concha, 
Episcopus  Manizalensis. 
De  mandato  Excellentissimi  ac  Reverendissimi  Episcopi, 

Bernardus  Jaramillo  Duque. 
Cancellarius. 

PBRO.  SERAFIN  DE  LEON 

Nació  el  Padre  De  León  en  Santa  Rosa  de  Cabal,  el  25  de  ju- 
nio de  1888.  Se  llamaron  sus  padres  Adán  León  y  Rosa  Buitrago. 

Estudió  en  el  colegio  Robledo  de  la  misma  ciudad,  ingresó  en 
el  Seminario  Diocesano  de  Manizales  y  coronó  sus  estudios  ungido 
Sacerdote  del  Altísimo,  por  el  Excelentísimo  señor  Perdomo,  en  Iba- 
gué,  el  día  11  de  junio  de  1922,  porque  Monseñor  Hoyos  ya  había 
muerto,  el  25  de  octubre  de  1921. 

Fue  profesor  de  Aritmética  en  el  Seminario,  Vicario  Coopera- 
dor en  Calarcá  hasta  1923,  Párroco  de  Mistrató  hasta  1934,  cape- 
llán del  Orfanato  en  Armenia,  tres  meses,  cura  de  La  Libertad  un 
año,  cura  de  San  Lorenzo  tres  años,  cura  de  Barcelona  un  año,  ca- 
pellán del  hospital  de  Calarcá  un  año  y  finalmente  Cura  de  Castilla, 
territorio  situado  en  la  Parroquia  de  Pácora,  desde  el  5  de  agosto  de 
1944  hasta  su  muerte,  acaecida  el  día  1°  de  noviembre  de  1953,  en 
Santa  Rosa  de  Cabal. 

Como  su  principal  campo  d(>  las  actividades  pastorales,  fue  Mis- 
trató,  oigamos  cómo  refiere  la  obra  allí  realizada,  en  carta  que  él 
mismo  escribió  a  los  Autores  del  importante  libro  titulado:  "Obra 
Civilizadora  de  la  Iglesia  en  Colombia" :  "Llegó  en  1923  al  Corre- 
gimiento que  luego  fue  elevado  a  municipio  en  1925;  encontró  el 
centro  atrasado  sobre  manera;  infundió  en  sus  feligreses  el  respe- 
to por  la  autoridad,  lo  mismo  que  el  amor  por  el  trabajo,  la  agricul- 
tura y  la  industria  del  café.  Dotó  a  la  población  de  alumbrado  eléc- 
trico con  dinero  de  su  propiedad ;  de  una  trilladora  de  café  que  fun- 
ciona en  la  misma  plaza,  también  con  dinero  propio,  lo  mismo  que  un 
telar  para  fabricar  empaques.  Emprendió  la  obra  del  acueducto  pú- 
blico, que  continuó  el  municipio  respaldado  con  la  firma  del  Padre 
De  León.  Fundó  un  Colegio  para  señoritas,  el  de  Santa  Teresa,  de 
donde  salieron  alumnas  aprovechadas  y  útiles  para  la  sociedad  y  las 
familias.  Se  esforzó  siempre  en  proveer  a  la  Parroquia  de  buenos  e 
ilustrados  maestros  y  por  encarrilar  por  la  recta  senda  a  los  niños. 
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Sostuvo  el  catecismo  con  intensa  vida  y  para  lograr  este  fin  fundó 
un  pequeño  banco  en  donde  cambiaba  por  centavos  los  vales  de  asis- 
tencia. Fundó  además  las  Cofradías  y  Asociaciones  piadosas"  (1). 

PBRO.  ANTONIO  MARIA  FRANCO  RAMIREZ 
Pastor  de  los  Mineros. 

Nació  el  Padre  Franco  en  Sonsón,  en  el  año  de  1871,  y  fueron  sus 
padres  don  Antonio  María  Franco  y  doña  Isabel  Ramírez. 

Sus  primeros  estudios  los  hizo  en  la  ciudad  natal.  Posteriormen- 
te ingresó  en  el  Seminario  de  Manizales  y  fue  ordenado  sacerdote  por 
el  limo.  Monseñor  Hoyos,  el  25  de  junio  de  1905.  Los  primeros  me- 
ses de  su  ministerio  los  pasó  en  la  Catedral  de  Manizales,  en  calidad 
de  Vicario  Cooperador  de  Monseñor  Muñoz,  entonces  Párroco  de 
aquella  iglesia.  En  seguida  fue  nombrado  Cura  Párroco  de  Supía,  y 
allí  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  y  de  su  ministerio. 

Fue  muy  intenso  el  celo  que  desarrolló  en  el  pastoreo  de  los  ha- 
bitantes de  aquella  sencilla  feligresía,  en  gran  parte  trabajadores  de 
las  minas  de  oro,  tan  abundantes  en  la  región.  De  él  se  cuenta  que 
en  alguna  ocasión,  habiéndose  caído  un  derrumbe  muy  grande  en 
una  de  las  minas,  hizo  que  lo  colgaran  con  lazos  para  poder  llegar 
hasta  el  fondo  del  abismo  y  poder  auxiliar  así  espiritualmente  a  los 
trabajadores  heridos  que  estaban  allí.  Este  gesto  de  caridad  apostó- 
lica fue  muy  aplaudido  por  Monseñor  Hoyos.  Además,  él  nunca  tuvo 
miedo  de  internarse  en  los  profundos  socavones  de  las  minas,  cuan- 
do su  ministerio  se  lo  exigía  así,  a  pesar  de  los  peligros  que  ello  en- 
trañaba. 

En  Supía  hizo  también  varias  obras  materiales,  entre  las  cua- 
les merecen  citarse  el  amplio  templo  que  fue  derruido  recientemente. 

Por  motivo  de  salud  fue  trasladado  por  el  Prelado  a  Viterbo,  y 
allí  trabajó  igualmente  con  entusiasmo  y  con  celo.  Algún  tiempo  des- 
pués pidió  permiso  para  retirarse  a  Neira,  y  allí  pasó  los  últimos 
días  de  su  vida,  cansado  ya  por  los  trabajos  de  su  ministerio. 

Su  muerte  tuvo  lugar  en  esta  población,  el  15  de  enero  de 
1940,  a  los  69  años  de  edad  y  treinta  y  cinco  de  ministerio.  De  Car- 
diopatía.  Los  últimos  sacramentos  se  los  aplicó  el  Pbro.  José  Jesús 
Naranjo  (2) . 

(1)    Boletín  Diocesano,  artículo  del  Señor  Pbro.  Gustavo  Buitrago,  con  motivo 

de  sus  Bodas  de  Plata  sacerdotales.  N'.'  125,  de  junio  de  1947. 

Boletín  Diocesano:  Noviembre  de  1953.  N'.'  189,  página  342. 
"La  Obra  Civilizadora  de  la  Iglesia  en  Colombia",  página  668. 
Aunque  el  Padre  De  León,  no  fue  ordenado  propiamente  por  Monseñor  Ho- 
yos, lo  colocamos  entre  los  sacerdotes  ordenados  por  este  Prelado,  ya  que  fi- 
nalizó sus  estudios  a  raíz  de  su  muerte. 

(2)  — -    Juan  Botero  Restrepo,  Pbro.:  Sonsoneses  ilustres,  páginas  87  y  88. 
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PBRO.  LUIS  R.  GIRALDÜ 


Nació  en  Manizales  el  21  de  junio  de  1890  y  fueron  sus  padres 
los  señores  don  Benjamín  Giraldo  y  doña  Lucinda  Naranjo.  Hizo 
sus  estudios  en  el  Seminario  de  Manizales  y  fue  ordenado  por  Mon- 
señor Hoyos  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Manizales,  el  24  de 
marzo  de  1913. 

Desempeñó  los  siguientes  cargos:  Coadjutor  de  la  Catedral  de 
Manizales,  de  Pereira  y  de  Aguadas.  Abrió  los  libros  de  la  más  re- 
ciente época  de  Arma,  el  12  de  abril  de  1923.  Con  el  permiso  del  Pre- 
lado, fue  Cura  de  Soledad  (hoy  Herveo),  Diócesis  del  Tolima,  por 
dos  años,  y  allí  trabajó  provechosamente  por  el  adelanto  y  progre- 
so espiritual  y  material  de  esa  población.  Fue  además  Cura  Párroco 
de  San  José.  Hizo  a  fines  del  año  de  1930  un  viaje  a  Europa  y  en  la 
Ciudad  Eterna,  lo  sorprendió  la  muerte,  en  la  mañana  del  1^  de 
marzo  de  1931. 

De  la  "Historia  de  Manizales",  del  Padre  Fabo,  sacamos  los  si- 
guientes datos :  "Luis  R.  Giraldo  N.  Conozco  varios  de  sus  sermones : 
uno  de  la  primera  misa  cantada  por  el  P.  Castaño,  predicado  en  Pe- 
reira en  1915;  otro  de  la  Eucaristía,  propio  para  jueves  santo,  pre- 
dicado en  la  misma  población ;  sobre  la  Eucaristía  tiene  otro  predica- 
do en  la  Iglesia  de  la  Inmaculada  Concepción,  cuando  fue  Coadjutor 
de  dicho  templo ;  sermón  de  Nuestra  Señora  del  Perpetuo  Socorro,  pre- 
dicado en  la  inauguración  de  la  capilla  de  los  Hermanos  Maristas, 
de  Manizales;  otro  sobre  los  dolores  de  María  Santísima,  predicado 
en  Manizales.  Tiene  publicado  uno  sobre  la  Maternidad  de  la  Santí- 
sima Virgen  María,  cuyo  texto  es,  "María  Mater  mea  est".  Como 
orador  llegaría  a  grado  muy  alto,  si  no  hiciera  sus  sermones  tan  mez- 
clados de  versos;  goza  de  voz  clara,  acción  fogosa  y  fuerte;  su  incli- 
nación favorita  es  el  discurso  y  no  la  plática". 

Con  el  seudónimo  de  "Ratón"  sostuvo  una  polémica  contra  el 
Dr.  Juan  B.  Gutiérrez,  sobre  escuelas  laicas,  en  "La  Defensa",  de 
Pereira. 

Es  poeta,  y  compuso  su  "Auto-Retrato",  poesía  satírica,  con  el 
seudónimo  de  EL.  Otras  poesías  suyas  conozco  que  le  dan  derecho 
al  título  de  sacerdote  de  Apolo.  Editó  Regina  es,  opúsculo,  poesía  pre- 
cedida de  unos  párrafos  en  prosa,  con  motivo  de  la  coronación  de 
Nuestra  Señora  de  Chiquinquirá"  (1). 

(1)    Uribe  V.,  Pbro.,  Biografía  publicada  en  "El  Eco  de  la  Cruz"  N?  30,  de  12 

de  mayo  de  1933,  página  371.  P.  Fabo.:  Historia  de  la  Ciudad  de  Manizales, 
Tomo  II.  Capítulo  Decimocuarto.  El  Clero  Manizaleño.  Página  697. 
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PBRO.  JESUS  ANTONIO  GOMEZ  RAMIREZ 


Nació  en  Aranzazu,  el  9  de  noviembre  de  1879,  de  don  Jesús 
Gómez  y  doña  Magdalena  Ramírez. 

Cuando  se  abrió  el  Seminario  Conciliar  en  esta  población,  entró 
a  formar  parte  de  los  aspirantes  al  sacerdocio.  Los  estudios  empeza- 
dos en  esta  ciudad,  los  continuó  en  Manizales,  cuando  el  Seminario 
fue  trasladado  a  la  capital  de  la  Diócesis,  hasta  terminarlos  con  un 
brillo  digno  de  encomio,  pues  durante  sus  años  de  estudio  su  cali- 
ficación fue  siempre  la  máxima. 

Coronó  felizmente  su  carrera,  recibiendo  la  sagrada  ordenación 
sacerdotal  de  manos  de  Monseñor  Hoyos,  el  19  de  febrero  de  1910. 

Cantó  su  primera  misa  con  solemnidad  y  pompa  inusitadas,  con 
la  asistencia  de  los  Presbíteros  Gregorio  Pavas  y  Rafael  Jaramillo. 
El  Padre  Gallo,  tuvo  a  su  cargo  la  oración  gratulatoria. 

El  mismo  describe  su  obra  sacerdotal,  en  carta  a  los  autores  de 
"La  Obra  Civilizadora  de  la  Iglesia  en  Colombia":  "En  Apía  estuvo 
durante  dos  años  como  cooperador  del  Padre  Corrales  en  la  labor 
casi  de  desmonte,  y  administrando  al  mismo  tiempo  a  Mocatán  (Be- 
lén de  Umbría).  En  Mocatán:  Cura  de  ese  lugar  durante  catorce 
años,  desde  1912.  En  este  tiempo  se  constituyó  en  Municipio,  gracias 
a  sus  esfuerzos.  Fue  nombrado  Cura  de  dicha  población,  el  5  de 
abril  de  1912,  y  estuvo  hasta  el  año  de  1924.  Allí  levantó  y  sostuvo 
dos  escuelas  urbanas  y  23  rurales.  Además  dos  colegios  de  ambos 
sexos  y  una  escuela  nocturna.  Trabajó  mucho  por  la  industria  del 
café,  por  la  ganadería,  trayendo  nuevas  semillas  de  pasto  por  cuenta 
propia.  Se  interesó  por  la  construcción  de  caminos  y  carreteras.  Ter- 
minó la  iglesia  y  la  casa  cural  que  habían  sido  empezadas  por  el 
Pbro.  Jesús  María  López.  También  construyó  el  cementerio  y  una 
capilla. 

En  Quimbaya,  donde  estuvo  en  el  año  de  1924  a  1927  orna- 
mentó la  capilla  entonces  existente  y  la  proveyó  de  lo  necesario  para 
el  culto.  En  el  cementerio  organizó  la  construcción  de  bóvedas.  Hizo 
crear  nueve  escuelas  rurales.  Gracias  a  su  trabajo,  Quimbaya  se  ga- 
nó todos  los  premios  en  la  exposición  cafetera  de  1925,  en  Manizales. 

En  Barcelona  y  Córdoba,  de  1927  a  1929.  En  la  primera  de  ellas, 
terminó  la  casa  cural  y  fomentó  la  fundación  de  varias  escuelas.  De 
aquí  pasó  a  hacer  su  viaje  por  Europa,  el  Oriente  y  la  Tierra  Santa. 

En  Circasia,  arregló  el  templo  y  fundó  varias  escuelas. 

Murió  en  Armenia,  el  8  de  mayo  de  1944  (1). 

;1)    Jesús  María  Fernández,  S.  J.  y  Rafael  Granados,  S.  J.:  "La  Obra  Civilizadora 

de  la  Iglesia  en  Colombia",  páginas  664  y  siguientes.  Pbro.  José  Felipe  Ló- 
pez M.:  Historia  de  Aranzazu,  página  268. 
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PBRO.  JUAN  DE  JESUS  HERRERA  BUITRAGO 


Nació  en  Santa  Rosa  de  Cabal,  el  20  de  junio  de  1883,  en  el 
hogar  de  los  cristianos  esposos,  don  José  de  la  Cruz  Herrera  y  doña 
Sinforosa  Buitrago.  Fue  ungido  sacerdote  por  Monseñor  Hoyos,  el 
7  de  julio  de  1912. 

Desempeñó  los  siguientes  cargos:  Coadjutor  de  Anserma,  el  21 
de  julio  de  1912,  por  Decreto  N'-'  141.  Párroco  de  Quinchía,  del  4  de 
enero  de  1914  (Decreto  N^  173),  hasta  que  fue  nombrado  Párroco 
de  Montenegro,  el  5  de  marzo  de  1934,  por  Decreto  del  10  de  febre- 
ro del  mismo  año.  Capellán  del  Hospital  de  Armenia  el  27  de  junio 
de  1934,  por  Decreto  N^  38,  del  mismo  año.  Párroco  de  Risai-alda 
por  Decreto  73,  desde  el  27  de  diciembre  de  1934,  hasta  su  muer- 
te ocurrida  en  la  clínica  de  la  Presentación  de  Manizales,  el  día 
martes  18  de  octubre  de  1949.  Da  muy  buena  nota  de  su  buen  espí- 
ritu eclesiástico,  el  que  hubiera  conservado  siempre  durante  su  vida, 
estos  nombramientos  de  su  superior  eclesiástico. 

"A  la  Parroquia  de  Quinchía  le  entregó  toda  la  energía  de  su 
juventud  y  el  más  ejemplar  celo  pastoral  por  espacio  de  veinte  años 
y  medio.  Su  recuerdo  es  allí  imperecedero:  la  fisonomía  moral,  re- 
ligiosa y  social,  el  progreso  y  riqueza  de  aquella  feraz  región,  obras 
son  en  mayor  parte  de  ese  ilustre  sacerdote.  Hacía  ya  catorce  años 
la  floreciente  población  de  Risaralda  lo  contaba  como  su  eximio  con- 
ductor espiritual;  siempre  abnegado  en  su  servicio,  celoso  en  su  mi- 
nisterio, vigilante  en  la  pureza  de  la  fe  y  en  la  más  diamantina  mo- 
ralidad" (1). 

PBRO.  JESUS  MARIA  IDARRAGA  VASCO 

Nació  en  la  Parroquia  del  Carmen  (Antioquia),  en  el  año  de 
1883 ;  sus  padres  don  Antonio  y  doña  Emeteria  Vasco,  le  dieron  edu- 
cación cristiana.  Hacia  el  año  de  1899,  se  trasladaron  a  vivir  a  Aran- 
zazu. 

Cuando  en  el  año  de  1905  el  Pbro.  Nazario  Restrepo  fundó  en 
la  mencionada  población  el  colegio  de  estudios  secundarios,  estudió 
los  dos  primeros  años  con  los  eminentes  profesores  don  Antonio  Es- 
pinosa y  don  Samuel  Duque;  y  los  otros  dos  (años  de  1906  y  1907) 
con  don  Ramón  Posada  y  don  José  María  Ramírez.  En  estos  años, 
fue  además  profesor  de  Geografía  y  Ortografía  al  mismo  tiempo 
que  estudiaba.  En  el  año  de  1908,  entró  al  Seminario  Conciliar,  don- 

(1)    Matricula  del  Clero,  atención  del  Reverendisimo  Señor  Canónigo,  Pbro.  Ber- 

nardo Jaramillo  Duque,  Canciller  Episcopal.  Articulo  necrológico  del  Señor 
Presbítero  Don  Francisco  Giraldo  G.,  en  "La  Patria"  de  Manizales,  del  19 
de  octubre  de  1949. 


de  con  grande  y  ejemplar  consagración  a  los  estudios,  hizo  toda  su 
carrera  eclesiástica,  hasta  coronarla  con  su  sacerdocio,  que  recibió 
de  manos  de  Monseñor  Hoyos,  en  el  mes  de  abril  de  1919. 

El  primer  nombramiento  que  recibió  fue  el  de  Vicario  Coope- 
rador del  señor  Cura  de  la  Catedral  de  Manizales,  Presbítero  Luis 
Carlos  Muñoz.  En  noviembre  del  mismo  año  (1919)  entró  a  ejer- 
cer el  cargo  de  Vicario  Cooperador  de  Pensilvania,  siendo  Párroco, 
el  Presbítero  Daniel  María  López.  Allí  estuvo  un  año.  En  1921 
fue  trasladado  a  Florencia,  primero  como  Vicario  Ecónomo  y  luego 
como  Párroco,  donde  estuvo  por  espacio  de  10  años.  En  esta  pobla- 
ción trabajó  asiduamente  en  el  templo.  En  el  Corregimiento  de  "La 
Reina",  de  esta  población  construyó  otra  Capilla  dedicada  a  San  Jo- 
sé de  la  Montaña,  y  local  para  una  espaciosa  escuela.  Lo  mismo  en 
la  fracción  de  El  Palmar,  en  las  vertientes  del  río  Samaná.  Las  vías 
de  comunicación  que  giran  en  todas  las  direcciones  a  partir  del  cen- 
tro hacia  Pensilvania,  Samaná,  Nariño  y  San  Diego,  son  obras  su- 
yas. Balboa,  Arabia,  Génova  y  la  Parroquia  de  la  Valvanera  de  Pe- 
reira,  fueron  los  últimos  testigos  de  su  ejemplar  apostolado. 

Después  de  sufrir  con  heroica  resignación  una  dura  y  cruel  en- 
fermedad, durante  la  cual  fue  la  edificación  de  todos  los  que  lo  vi- 
sitaron, entregó  su  santa  alma  a  Dios,  al  despuntar  el  alba,  y  al  to- 
que del  Angelus,  del  día  18  de  febrero  de  1945,  a  la  edad  de  62 
años,  reconfortado  con  los  santos  sacramentos  y  lleno  de  mereci- 
mientos para  el  cielo  (1). 

PERO.  ROBERTO  ISAZA  SANCHEZ 

Hijo  de  los  señores  don  Julio  María  Isaza  y  doña  Pastora  Sán- 
chez. Nació  en  Salamina,  el  día  3  de  mayo  de  1890.  Sus  estudios  ele- 
mentales los  hizo  en  la  escuela  pública  de  su  ciudad  natal.  Fue  su 
último  maestro  don  Ramón  Posada,  de  grata  memoria.  Después  fue 
enviado  al  Seminario  de  Manizales,  cuando  apenas  tenía  unos  doce 
años  de  edad. 

Las  órdenes  las  recibió  en  las  siguientes  fechas : 
Tonsura,  19  de  febrero  de  1910;  Ordenes  menores,  25  de  junio 
de  1911;  Subdiaconado,  2  de  marzo  de  1912;  Diaconado,  14  de  abril 
de  1914;  Presbiterado,  19  de  abril  de  1914.  Celebró  su  primera  misa 
solemne  en  Salamina,  el  día  3  de  mayo  de  1914,  en  el  mismo  día 
en  que  cumplió  24  años  de  edad. 

(1)    Oración  fúnebre  pronunciada  por  el  Pbro.  D.  Miguel  Gómez  ante  el  cadá- 

ver del  Pbro.  D.  Jesús  María  Idárraga  Vasco,  en  el  templo  de  la  Valvanera 
de  la  ciudad  de  Pereira.  el  19  de  febrero  de  1945.  Boletín  Diocesano,  marzo 
de  1945.  N"  102.  Tomo  VIII,  páginas  61  y  siguientes.  Historia  de  Aranzazu 
por  el  Pbro.  José  F.  López  M..  páginas  279  y  siguientes. 
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Nombramientos:  Oficial  de  la  Curia  Diocesana,  27  de  abril  de 
1914.  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  de  la  Catedral,  14  de  oc- 
tubre de  1914.  Director  Espiritual  del  Seminario,  18  de  octubre  de 
1918.  Consultor  Diocesano:  4  de  septiembre  de  1925.  Secretario  Epis- 
copal, 22  de  abril  de  1931.  Vicario  Ecónomo  de  la  Parroquia  de  Agua- 
das, 2  de  enero  de  1932.  (Todavía  estaba  como  Párroco,  el  Padre 
Domingo  Mejía).  Director  Espiritual  del  Seminario:  10  de  di- 
ciembre de  1933.  Cura  Párroco  de  la  Iglesia  de  la  Inmaculada  de 
Manizales,  16  de  septiembre  de  1934,  hasta  su  muerte. 

Después  del  arduo  trabajo  que  le  demandó  la  celebración  de  la 
Semana  Santa  del  año  de  1939,  vino  a  Salamina,  a  tomar  un  justo 
descanso,  y  a  celebrar  las  bodas  de  plata  sacerdotales  en  medio  del 
cariño  de  los  suyos,  y  del  aprecio  de  sus  coterráneos,  mas  plugo  al 
Señor,  llevarse  a  "su  siervo  bueno  y  fiel",  el  día  21  de  abril  del 
año  de  1939. 

"Sus  virtudes  sacerdotales  podrían  resumirse  en  estos  tres  atri- 
butos: cordialidad,  activo  celo  y  ferviente  piedad.  Muchos  habrán 
podido  igualarle  pero  pocos  superarle  en  el  altísimo  concepto  que  te- 
nía de  la  amistad,  para  disculpar  los  ajenos  desvíos,  orientar  a  los 
fieles  con  certeros  consejos,  y  volcar  sobre  sus  amigos  el  oro  de  su 
corazón  generoso;  jamás  olvidaremos  el  celo  con  que  desempeñaba 
la  plural  faena  de  todos  los  días  en  la  administración  de  los  sacra- 
mentos y  en  la  patética  sencillez  de  su  predicación;  y,  por  lo  que 
mira  a  su  piedad,  bien  podía  extinguirse  en  su  presencia  la  lámpara 
del  santuario,  porque  su  alma  era  peremne  lamparilla  alimentada  con 
óleos  de  eucarística  devoción". 

Obras  suyas  fueron  el  templo  de  San  Antonio  de  la  ciudad  capi- 
tal, y  la  casa  de  ejercicios,  contigua  a  la  iglesia  de  San  José,  de  la 
misma  ciudad,  en  la  cual  trabajó  con  plausible  entusiasmo. 

En  la  última  Misa,  que  celebró,  el  domingo  antes  de  su  muerte, 
su  plática  versó  acerca  de  la  hermosa  práctica  de  la  Hora  Santa. 

A  raíz  dé  su  muerte,  magnificaron  su  vida  y  sus  virtudes  en  her- 
mosas oraciones  fúnebres,  el  Pbro.  Pedro  José  Rivera,  hoy  Excelen- 
tísimo señor  Obispo  de  Socorro  y  San  Gil,  pronunciada  en  Salamina; 
el  señor  Presbítero  Francisco  Londoño  Botero,  en  la  Santa  Iglesia 
Catedral  y  en  la  Iglesia  de  la  Inmaculada  de  Manizales,  Monseñor 
Baltasar  Alvarez  Restrepo  (1). 

(1)    Diccionario  Biográfico  de  Joaquín  Ospina.  Tomo  II.  Reseña  histórica  de  la 

Obra  de  la  Iglesia  en  Manizales,  por  el  Pbro.  Antonio  José  López,  en  "El 
Boletín  Diocesano".  Octubre  de  1951.  N?  169.  Páginas  533  y  siguiente.  Véa- 
se además  el  opúsculo:  "A  la  memoria  del  Pbro.  D.  Roberto  Isaza  Sánchez. 
Homenaje  de  sus  hermanos.  1890-1939.  Tip.  Manizales. 
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PBRO.  RAFAEL  JARAMILLO  Z. 


Nació  en  La  Ceja  (Antioquia)  el  6  de  febrero  de  1874.  Se  lla- 
maron sus  padres  don  Lino  Jaramillo  y  doña  Liboria  Zapata. 

Después  de  haber  cursado  sus  estudios  en  los  Seminarios  de  Me- 
dellín  y  Manizales,  recibió  la  ordenación  sacerdotal  de  manos  de  Mon- 
señor Hoyos  a  19  de  julio  de  1903. 

La  Iglesia  Catedral  de  Manizales  y  las  Parroquias  de  Salamina, 
Marmato,  Pácora,  Aranzazu,  Chinchiná  y  Palestina,  supieron  de  la 
abnegación  en  su  apostolado  lleno  de  caridad. 

Vino  en  1923  a  radicarse  de  un  todo  en  Manizales  este  virtuoso 
sacerdote  cuya  vida  se  extinguió  el  día  de  San  Luis  Gonzaga,  21 
de  junio  de  1946  (1). 

PBRO.  TEODOMIRO  JARAMILLO  ARANGO 

Nació  el  "Padre  Mirito",  como  se  hizo  general  costumbre  de 
nombrarlo,  en  Sonsón  el  16  de  febrero  de  1883 ;  sus  padres  fueron 
don  Lázaro  Jaramillo  Alvarez  y  doña  Sara  Arango  Isaza.  Sus  estu- 
dios se  iniciaron  en  la  población  natal,  y  luego  en  el  Seminario  de 
Medellín,  donde  permaneció  por  cuatro  años  y  cursó  la  filosofía;  en 
el  Seminario  de  Manizales  concluyó  los  estudios  teológicos,  comen- 
zados a  cursar  en  el  de  Medellín. 

El  Obispo  de  Manizales  Monseñor  Gregorio  Nacianceno  Hoyos, 
en  la  capilla  del  Palacio  Episcopal  de  Manizales,  le  confirió  en  un 
mes  las  diversas  órdenes :  primera  tonsura  el  2  de  septiembre  de 
1906;  el  8,  las  Ordenes  Menores;  el  16  el  subdiaconado,  el  21  el 
diaconado,  y  el  30  el  presbiterado.  Cantó  en  Sonsón  la  primera  mi- 
sa el  8  de  diciembre  de  1906,  y  en  ella  pronunció  el  sermón  de  cos- 
tumbre el  Pbro.  Daniel  Florencio  Sánchez,  el  mismo  sacerdote  que 
hacía  23  años  le  administrara  el  santo  bautismo. 

Se  inició  en  el  ministerio  sacerdotal  en  Manizales,  en  el  Colegio 
de  Cristo,  y  en  el  Seminario,  como  profesor;  sucesivamente  de  1907 
a  1909  fue  vicario  cooperador  en  Santa  Rosa  de  Cabal,  Salamina  y 
Pereira;  en  el  año  de  1910  recibió  el  nombramiento  de  Cura  de 
Villa  María,  la  Aldea  de  María,  en  donde  permaneció  por  treinta 
años. 

De  1940  a  1956  vivió  en  Manizales;  el  19  de  febrero  de  1940  fue 
designado  rector  de  la  Iglesia  de  San  Antonio,  a  que  atendió  hasta 
1948;  el  4  de  enero  de  1949  recibió  nombramiento  de  capellán  de  las 
Hermanas  Veladoras  de  San  José,  cargo  al  que  atendió  con  una  ge- 

(1)    Boletín  Diocesano,  julio  y  agosto  de  1946.  Nros.  116  y  117,  página  147.  Li- 

bros parroquiales  de  La  Ceja.  Libro  14  de  Bautismos,  folio  2'?,  N'?  5'-'. 
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nerosísima  puntualidad  hasta  el  17  de  marzo  de  1956,  cuando  se 
encontró  ya  impedido  por  grave  enfermedad. 

Se  durmió  en  la  paz  del  Señor  en  Manizales,  el  22  de  abril  del 
mismo  año. 

Hermanos  suyos  son  el  muy  ilustre  señor  Canónigo  de  la  Basí- 
lica Metropolitana  de  Medellín,  Pbro.  Bernardo  y  el  destacado  hu- 
manista e  inspirado  poeta  Pbro.  Roberto. 

Fue  el  Padre  Teodomiro  Jaramillo  un  "dechado  de  piedad  cris- 
tiana y  un  sacerdote  ejemplar  por  su  aquilatado  espíritu  eclesiásti- 
co. Compuso  un  bello  libro  en  el  que  recogió  piadosas  oraciones  con 
el  nombre  antológico  de  "Flores  místicas",  que  fue  muy  bien  recibi- 
do por  los  fieles  entre  quienes  hizo  un  bien  inmenso,  esparciendo  mi- 
llares de  ejemplares  por  todas  partes". 

El  señor  Presbítero  Antonio  J.  López  en  su  conferencia  pro- 
nunciada en  el  año  de  1951,  dijo  del  Padre  Jaramillo:  "Vivo  aún, 
pero  muerto  para  el  peligro  de  que  pueda  marearlo  la  gloria,  nos 
acompaña  un  santo  sacerdote,  en  quien  hacen  bello  contraste  la  rosada 
primavera  del  rostro  con  la  escarcha  otoñal  de  su  cabello,  y  a  quien 
vendría  de  perlas  ser  capellán  de  la  iglesita  de  San  Damián  en  Asís, 
o  ser  sucesor  genuino  del  famoso  Padre  Almansa  en  San  Diego  de 
Bogotá:  como  éste,  es  un  pozo  de  ardida  devoción  y  se  le  ve  cada 
día,  mezclada  su  sotana  con  las  mantillas  verdes  de  ancianas  que 
le  hacen  coro,  rezando  en  la  catedral  el  santo  rosario;  y,  a  semejanza 
del  cantor  de  Frate  Solé",  si  en  el  bullicio  de  nuestra  urbe  no  puede 
dialogar  con  la  hermana  alondra,  en  nuestras  calles  es  una  viva  y  se- 
ráfica predicación  de  amor  y  fraternidad"  (1). 

PBRO.  JESUS  MARIA  LOPEZ  YEPES 

Nació  en  Manizales,  el  día  13  de  mayo  de  1869.  Se  llamaron  sus 
padres  don  Nicolás  López  y  doña  Manuela  Yepes.  Fue  bautizado  por 
el  Pbro.  José  Joaquín  Baena. 

Cursó  sus  estudios  en  el  Seminario  de  Medellín,  en  la  Escuela 
Apostólica  de  Santa  Rosa  de  Cabal  y  en  el  Seminario  de  Manizales. 

Monseñor  Hoyos  le  confirió  la  sagrada  ordenación  sacerdotal,  el 
21  de  junio  de  1903,  "bajo  el  artesonado  de  la  vieja  catedral  de 
cedro". 

Desplegó  un  largo  y  fecundo  apostolado  en  las  siguientes  pa- 
rroquias: Vicario  Cooperador  de  Pácora,  cuando  era  Cura,  el  Pbro. 
Silverio  Adriano  Gómez.  Cura  de  Apía,  en  el  año  de  1905,  de  Santua- 

(1)    Boletín  Arquidiocesano  N'?  213.  Abril  de  1956,  página  134. 

Antonio  José  López,  Pbro.:   "Reseña  histórica  de  la  obra  de  la  Iglesia 
en  Manizales".  Conferencia  citada. 
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rio,  durante  tres  años.  En  los  libros  de  Guática,  figura  desde  el  31 
de  agosto  de  1909,  hasta  el  1^  de  octubre  de  1916.  (Propiamente  to- 
mó posesión  de  dicho  Curato,  el  21  de  mayo  de  1910).  En  el  año  de 
1910,  también  aparece  como  Cura  de  Pereira,  hasta  el  24  de  abril 
del  citado  año,  en  que  por  grave  enfermedad,  lo  reemplazó  el  Pbro. 
Benjamín  Muñoz. 

También  lo  vemos  en  Quinchía  por  unos  meses  en  el  año  de 
1913.  Mistrató,  en  25  de  enero  de  1913.  Administró  además  a  San 
Clemente  y  a  Risaralda. 

En  el  año  de  1915,  fue  Cooperador  en  Anserma,  siendo  Párroco 
el  Pbro.  Ismael  Sepúlveda,  y  luego  Capellán  de  las  Religiosas  Bethle- 
mitas. 

El  último  nombramiento  que  tuvo  fue  el  de  Capellán  del  Hospi- 
tal de  Calarcá,  que  está  señalado  con  el  número  471,  de  17  de 
abril  de  1945. 

Se  durmió  en  el  ósculo  del  Señor  en  esta  última  población 
el  día  26  de  febrero  de  1947  (1). 

PBRO.  JOSE  DOLORES  LOPEZ  G. 

Nació  en  Palestina  (Caldas),  el  30  de  marzo  de  1887,  Se  lla- 
maron sus  padres  don  Pedro  López  y  doña  Bernabela  García. 

Al  comienzo  del  siglo,  ingresó  al  Seminario  Conciliar  de  Ma- 
nizales,  en  donde  estuvo  once  años,  hasta  el  25  de  enero  de  1914,  fe- 
cha de  su  ordenación  sacerdotal,  que  le  fue  conferida  por  Monseñor 
Gregorio  Nacianceno  Hoyos. 

El  primer  nombramiento  que  recibió  a  raíz  de  su  ordenación, 
fue  el  de  Vicario  Cooperador  de  Santa  Rosa  de  Cabal,  que  ejerció 
hasta  el  14  de  noviembre  de  1921.  Desempeñó  el  cargo  de  Cura  Pá- 
rroco de  Palestina  desde  el  16  de  noviembre  de  1921,  hasta  el  28  de 
diciembre  de  1931.  De  esta  fecha  hasta  el  22  de  mayo  de  1933,  fue 
Capellán  del  Colegio  de  Jesús  de  los  Reverendos  Hermanos  Maris- 
tas,  de  aquí  pasó  a  Armenia  a  encargarse  de  la  Capellanía  del  Or- 
fanato, al  28  de  diciembre  de  1933;  de  este  día  al  4  de  julio  de  1934 
fue  Capellán  del  Hospital  de  la  misma  ciudad;  de  esta  fecha  al  31 
de  enero  de  1940,  fue  designado  Vicario  Cooperador  de  Armenia. 
Desde  el  31  de  enero  de  1940,  hasta  el  día  de  su  muerte,  desempeñó 
el  cargo  de  Vicario  Cooperador  en  Calarcá. 

Murió  santamente,  como  había  sido  su  vida,  en  esta  última  po- 
blación el  9  de  junio  de  1951.  Fue  sepultado  en  Palestina. 

(1)    Libro  sexto  de  Bautizos  de  la  Parroquia  de  la  Catedral,  folio  169. 

Archivos  parroquiales.  Articulo  necrológico  en  el  Eoletín  Diocesano  (sin 
firma),  Ní'  121,  de  febrero  de  1947,  páginas  44  y  45. 
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El  Padre  López  quien  por  sus  aquilatadas  virtudes  sacerdotales, 
mereció  el  calificativo  cariñoso  de  Bone  Pastor,  dejó  el  recuerdo  de 
una  vida  íntegra,  nimbada  de  sacerdotal  mansedumbre  y  de  una 
incansable  constancia  en  el  confesonario  (1). 

PBRO.  LUIS  GONZAGA  LOPEZ 

Nació  en  la  Parroquia  de  San  Carlos  ( Arquidiócesis  de  Mede- 
llín),  el  21  de  abril  de  188L  y  fueron  sus  padres  don  Antonio  Ma- 
ría López  y  doña  Purificación  Herrera.  Principió  sus  estudios  en  la 
Escuelp.  Apostólica  de  Santa  Rosa  de  Cabal,  luego  los  continuó  en 
el  Convento  de  los  R.  P.  Franciscanos  de  Cali  y  los  terminó  en  el 
Seminario  Conciliar  de  Manizales.  Fue  elevado  al  Sacerdocio  por 
Monseñor  Hoyos  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Manizales  el  19 
de  marzo  de  1908.  Sus  cargos  fueron  los  siguientes :  Cooperador  de 
Pereira  en  1908,  y  de  Neira  de  1909  a  1913,  Cura  interino  de  Ca- 
larcá  del  22  de  febrero  de  1913  al  19  de  septiembre  de  1922.  Murió 
en  Agua  de  Dios  el  11  de  noviembre  de  1923. 

Fue  el  Padre  López  un  sacerdote  muy  distinguido  por  su  buen 
carácter,  su  cultura  y  su  piedad.  Su  fallecimiento  fue  dolorosamente 
sentido  por  todos  los  sacerdotes  de  la  Diócesis  (2). 

PBRO.  JOSE  ANTONIO  MARIN  LOPEZ 

Nació  en  Villamaría  (Caldas),  a  22  de  febrero  de  1888,  hijo  de 
los  esposos  Ramón  Marín  y  Ursula  López.  Entró  en  el  Seminario  de 
Manizales  al  terminar  agosto  de  1902,  paro  hubo  de  salir  al  año  por 
enfermedad  de  su  padre  y  dificultades  económicas  en  el  hogar;  nue- 
ve años  después,  en  septiembre  de  1911,  reingresó  en  el  Seminario; 
recibió  la  tonsura  y  las  órdenes  menores  el  19  de  diciembre  de  1915, 
en  la  capilla  del  Palacio  Episcopal ;  el  subdiaconado,  en  la  Capilla  del 
Seminario,  a  1°  de  marzo  de  1917 ;  el  diaconado,  en  el  mismo  lugar,  a 
5  de  abril  de  1919;  el  presbiterado,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  el 
11  de  abril  de  1920,  sábado  "In  Albis",  de  manos  de  Monseñor  Ho- 
yos. 

Nombrado  profesor  y  prefecto  general  del  Seminario,  de  26  de 
abril  del  mismo  año  hasta  el  30  de  septiembre  de  1922;  en  esta  fe- 
cha designado  Vicario  Ecónomo  de  Calarcá,  para  sucederle  al  Pbro. 
Luis  Gonzaga  López,  y  en  julio  de  1924,  Cura  Párroco  de  la  misma, 

(1)  •          Artículo  necrológico,  en  "El  Boletín  Diocesano",  de  julio  de  1951.  166, 

página  279.  Libro  de  defunciones  de  la  Parroquia  de  Calarcá,  N?  10,  folio 
461,  Ni'  2182. 

(2)    Pbro.  Uribe  Villegas.  "El  Eco  de  la  Cruz",  N"  27,  de  enero  18  de  1933,  pá- 
ginas 275.  Libros  parroquiales  de  Calarcá. 
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cargo  que  desempeñó  hasta  el  9  de  febrero  de  1934,  fecha  en  que  fue 
nombrado  Rector  del  Seminario  por  el  Excelentísimo  Monseñor  Juan 
Manuel  González.  De  esta  fecha  en  adelante,  recibió  los  siguientes 
nombramientos:  El  1?  de  mayo  de  1934,  promotor  fiscal;  en  1935, 
asistente  diocesano  de  la  Acción  Católica,  y  reelegido  el  25  de  oc- 
tubre de  1940;  el  3  de  junio  de  1938,  juez  prosinodal;  el  6  de  junio 
de  1939,  consultor  diocesano;  el  28  de  mayo  de  1939,  director  de  el 
Boletín  Diocesano.  Renunció  a  la  Rectoría  del  Seminario  el  15  de 
diciembre  de  1943,  y  el  5  de  enero  de  1944,  fue  nombrado  Párroco 
de  Chinchiná,  cargo  que  desempeñó  hasta  su  muerte,  acaecida  en 
dicha  población,  el  día  4  de  septiembre  de  1949. 

En  su  inolvidable  e  imperecedera  "Oración  gratulatoria",  pro- 
nunciada por  el  Pbro.  don  Eduardo  Botero  Mejía,  el  11  de  abril  del 
año  1945,  en  Chinchiná,  con  motivo  del  jubileo  sacerdotal  de  este 
ilustre  ministro  del  Señor,  puso  de  relieve  las  dos  facetas  que  ilumi- 
naron la  personalidad  del  Padre  Marín:  el  maestro  y  el  párroco". 

Es  maestro 

"Casi  la  mitad  de  su  ministerio  la  empleó  ejerciendo  la  rectoría 
del  Seminario  Conciliar,  adonde  fue  llevado  por  sabia  y  prudente 
disposición  del  más  egregio  príncipe  de  la  iglesia  colombiana,  Mon- 
señor Juan  Manuel  González.  En  aquellos  claustros  austeros  silen- 
ciosos y  seguro  para  sus  discípulos,  a  quienes  ilustró  en  las  arduas 
disciplinas  de  la  teología  y  a  quienes  edificó  con  los  altos  ejemplos 
de  la  virtud  acrisolada.  Fue  para  ellos  el  "vir  bonus,  discendi  peri- 
tus",  y  el  ángel  Rafael  que  al  conducir  a  Tobías  por  largos  e  igno- 
rados caminos  "se  alimentaba  con  un  manjar  que  no  es  de  la  tierra". 

El  Padre  Marín  es  Párroco 

A  los  pocos  meses  de  su  ordenación.  Monseñor  Hoyos,  prela- 
do digno  de  los  tiempos  apostólicos,  y  que  tenía  una  rara  intuición 
acerca  de  sus  sacerdotes,  lo  destinó  primero  para  un  importante 
puesto  en  el  seminario ;  después  recibió  el  nombramiento  de  vicario 
ecónomo,  y  más  tarde  de  cura  párroco  para  la  floreciente  ciudad  de 
Calarcá.  Yo,  que  he  tenido  la  honra  de  ser  sucesor  suyo  en  esa  pa- 
rroquia donde  él  regó  las  primicias  del  apostolado,  puedo  dar  perfec- 
ta cuenta  de  los  heroicos  esfuerzos  y  de  las  grandes  realizaciones  en 
favor  de  aquel  pueblo,  que  agi'adecido,  guarda  fielmente  su  memoria 
y  que  ha  escrito  su  nombre  en  la  más  clara  página  de  sus  tradicio- 
nes familiares.  El  templo  parroquial  de  severa  arquitectura  semi- 
gótica;  el  frontis,  que  como  un  índice  se  eleva  al  cielo  para  recordar 
a  las  almas  sus  eternos  destinos,  y  que  echa  a  volar  por  los  ámbi- 
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tos  geórgicos  como  una  bandada  de  golondrinas  el  claro  repicar  de 
sus  campanas;  el  cementerio,  de  pulcritud  impecable,  raro  conjunto 
de  arte  y  de  belleza,  donde  el  pastor  amante  preparó  digna  morada 
para  el  último  sueño  de  sus  ovejas  que  se  durmieron  en  el  Señor.  No 
hay  en  Calarcá  una  obra  de  aliento  que  no  haya  recibido,  como  un 
bautismo,  el  sello  de  su  noble  personalidad.  .  .  Chinchiná,  ciudad  hi- 
dalga y  procera  que  se  ufana  de  haber  visto  crecer  en  su  seno  a  tan 
preclaro  varón,  lo  tiene  ahora  al  frente  de  sus  destinos  espirituales 
como  el  más  rico  regalo  de  Dios"  (1). 

PBRO.  NICOLAS  MONTOYA 

Nació  en  Santuario  (Antioquia)  el  7  de  febrero  de  1869  y  fue- 
ron sus  padres  don  Roque  y  doña  Juana  María  Gómez.  Hizo  sus  es- 
tudios en  los  Seminarios  de  Medellin  y  Manizales  y  recibió  la  sagra- 
da ordenación  de  manos  de  Monseñor  Hoyos,  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral el  13  de  mayo  de  1906.  En  la  Diócesis  de  Manizales,  desempe- 
ñó los  cargos  de  Vicario  Cooperador  en  Riosucio  y  Párroco  de  Flo- 
rencia. Tenía  delirio  de  viajes  y  no  duraba  en  ninguna  parte.  Andu- 
vo por  las  Diócesis  de  Cali  y  Jericó  y  la  Arquidiócesis  de  Medellin, 
sin  hallar  acomodo. 

Murió  en  la  población  de  Samaría  (Caldas),  el  16  de  enero  de 
1930  y  fue  enterrado  en  el  cementerio  de  Aranzazu.  Le  hizo  el  en- 
tierro el  señor  Cura,  don  Miguel  Gómez  A.  (2). 

PBRO.  BENJAMIN  MUÑOZ  O. 
Primer  Sacerdote  ordeymdo  por  Monseñor  Hoyos. 

Nació  en  Manizales,  el  21  de  julio  de  1879.  Se  llamaron  sus  pa- 
dres don  Benigno  Muñoz  y  doña  Felicia  Ospina. 

Estudió  en  el  Seminario  de  Medellin.  El  13  de  noviembre  de 
1898  recibió  la  primera  tonsura,  y  en  noviembre  del  siguiente  año, 
de  1899,  las  órdenes  menores  de  manos  de  Monseñor  Joaquín  Pardo 
Vergara. 

Creada  la  Diócesis  de  Manizales,  continuó  sus  estudios  en  el 
Seminario,  que  primero  tuvo  su  sede  en  Aranzazu  y  luego  en  Mani- 

(1)    Boletín  Diocesano,  número   103,  abril  de  1945,  páginas  85  y   105,  junio  de 

1945,  página  135,  con  motivo  de  sus  bodas  de  plata  sacerdotales. 

Con  motivo  de  su  muerte,  se  publicaron  en  "El  Boletín  Diocesano",  Ní' 
148  de  septiembre  de  1949,  varios  artículos  necrológicos:  "Cuando  se  extingue 
una  lámpara"  por  el  Señor  Pbro.  Santiago  Marín  Vargas.  Discurso  pronun- 
ciado por  el  Sr.  Pbro.  Moisés  Castro  ante  el  cadáver  del  Padre  Marín.  "En 
la  muerte  del  Padre  José  Antonio  Marín"  por  el  Sr.  Pbro.  Carlos  Giraldo  Vélez. 

(2)    Gonzalo  Uribe  V.,  Pbro.,  Biografía  en  "El  Eco  de  la  Cruz",  página  311,  nú- 
mero 28,  de  febrero  25  de  1933. 
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zales.  El  7  de  septiembre  de  1902,  recibió  el  subdiaconado,  el  20  de 
diciembre  del  mismo  año  el  diaconado  y  el  19  de  enero  de  1903  re- 
cibió la  consagración  sacerdotal  de  manos  del  que  había  sido  su  pri- 
mer Párroco  y  en  ese  feliz  momento  su  primer  Obispo.  Su  ordena- 
ción se  realizó  en  medio  del  júbilo  general,  porque  era  el  primer  sa- 
cerdote a  quien  ungía  Monseñor  Hoyos,  y  porque  era  un  hijo  de  la 
ciudad.  Por  esta  razón  Monseñor  Hoyos  lo  llamaba  su  primogénito 
en  el  Señor.  Luego  pasó  a  Salamina,  en  donde  se  hallaba  de  Cura, 
su  hermano  Monseñor  Muñoz,  y  allí  cantó  su  primera  Misa  solem- 
ne. En  este  mismo  día  recibió  el  nombramiento  de  Cooperador  de  la 
Catedral,  y  en  septiembre  del  mismo  año  mereció  ser  nombrado  Pá- 
rroco de  la  misma  iglesia.  En  septiembre  de  1904,  pasó  a  ocupar  el 
cargo  de  Vicerrector  del  Seminario,  hasta  el  24  de  abril  de  1910, 
fecha  en  que  fue  nombrado  Cura  y  Vicario  Foráneo  de  Pereira,  en 
reemplazo  del  Pbro.  Jesús  María  López,  quien  se  enfermó  gravemen- 
te. Regentó  dicho  curato  hasta  el  24  de  diciembre  de  1919,  fecha  en 
que  lo  entregó  a  los  Reverendos  Padres  Misioneros  Hijos  del  Inma- 
culado Corazón  de  María.  Muy  amplia  fue  su  actividad  en  este  cam- 
po en  lo  espiritual  y  en  lo  material,  incrementó  la  construcción  del 
templo  parroquial,  hasta  poder  trasladar  el  Santísimo,  que  hasta 
entonces  había  estado  en  una  capilla  particular.  De  Pereira  pasó  a 
Manizales,  en  donde  estuvo  un  año  sirviendo  de  profesor  en  varios 
planteles  de  educación,  y  el  9  de  septiembre  de  1920,  fue  promovido 
como  Cura  de  Aranzazu,  hasta  el  18  de  agosto  de  1927.  Allí  des- 
plegó también  mucha  actividad  y  construyó  la  casa  cural  que  es  una 
de  las  mejores.  Del  18  de  agosto  de  1927  a  febrero  de  1931,  desem- 
peñó nuevamente  el  oficio  de  Vicerrector  del  Seminario.  En  esta 
fecha  recibió  el  nombramiento  de  Cura  de  Salamina,  del  cual  tomó 
posesión  el  día  dos  de  febrero  del  citado  año.  En  esta  Parroquia  per- 
maneció hasta  enero  de  1934,  que  fue  trasladado  a  la  Capellanía  del 
Instituto  Universitario  de  Manizales.  Finalmente  fue  Cura  de  An- 
serma  del  año  de  1935  a  1939.  De  esta  fecha  hasta  su  muerte,  resi- 
dió primero  en  Armenia  y  luego  en  Bogotá,  donde  descansó  en  la 
paz  del  Señor  el  1^  de  octubre  del  año  de  1953,  en  el  mismo  año,  en 
que  había  llegado  a  la  cima  luminosa  de  sus  bodas  de  oro  sacerdotales. 

Mención  especial  merece  su  labor  en  el  Templo  de  San  José  de 
Manizales,  de  la  cual  nos  habla  el  Reverendo  Padre  Fabo,  en  su 
"Historia  de  Manizales".  Con  tanto  entusiasmo  impulsó  el  Padre 
Benjamín  la  obra  de  la  construcción  de  dicha  iglesia  que  al  año  de 
estar  al  frente  de  ella,  logró  que  el  memorable  día  19  de  marzo  de 
1905,  Monseñor  Hoyos  bendijera  y  colocara  la  primera  piedra  de 
dicho  edificio.  A  su  iniciativa  se  deben  también  la  imagen  del  San- 
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to  Patriarca  y  el  altar  mayor.  El  Padre  Muñoz  se  retiró  de  Maniza- 
les  el  24  de  abril  de  1910,  fecha  de  su  nombramiento  de  Cura  de 
Pereira"  (1). 

PBRO.  SIMON  DE  JESUS  NARANJO 

Nació  en  Neira.  No  se  encontró  la  Partida  de  Bautismo.  Se  lla- 
maron sus  padres  Pedro  Naranjo  y  Petronila  Morales. 

Después  de  superar  múltiples  dificultades,  ingresó  en  el  Semi- 
nario de  Manizales,  donde  alcanzó  la  sagrada  ordenación  sacerdotal, 
de  manos  de  Monseñor  Hoyos,  el  15  de  septiembre  de  1912. 

Tuvo  los  siguientes  nombramientos:  Por  decreto  número  149, 
de  2  de  octubre  de  1912,  fue  nombrado  Vicario  Cooperador  de  San- 
ta Rosa  de  Cabal. 

Decreto  N^  175  de  7  de  febrero  de  1914,  nombrado  Vicario  Coo- 
perador de  Aguadas.  Recibió  el  nombramiento  de  Párroco  de  Fila- 
delfia,  mediante  el  decreto  N"  41  de  15  de  septiembre  de  1923. 

Regentó  la  Parroquia  de  Filadelfia  desde  el  20  de  septiembre  de 
1923,  al  22  de  noviembre  de  1931.  Fue  este  el  último  cargo  que  de- 
sempeñó en  su  breve  carrera  sacerdotal.  Murió  a  la  temprana  edad 
de  cuarenta  y  cinco  años  en  Filadelfia  el  20  de  marzo  de  1932.  A 
raiz  de  su  muerte  el  Concejo  Municipal  de  dicha  población,  dictó 
la  Resolución  N^  2,  de  fecha  22  de  marzo  de  1932,  por  la  cual  hon- 
ró la  memoria  de  este  santo  sacerdote,  que  por  espacio  de  nueve 
años  ejerció  el  Curato  de  dicha  Parroquia,  con  sabiduría  santa  y 
celo  apostólico,  y  fue  además  "siempre  ejemplar  vivo  del  más  puro 
patriotismo,  encontrándose  siempre  listo  con  tenaz  perseverancia, 
a  impulsar  el  progreso  de  la  población,  en  donde  dejó  estela  de  luz 
inmortal".  Por  su  parte  la  Alcaldía  de  Filadelfia,  también  dictó  otro 
Decreto,  señalado  con  el  Número  2  de  21  de  marzo  de  1932,  por  el 
cual  "rindió  en  nombre  de  la  feligresía  un  homenaje  sincero  de  ad- 
miración y  respeto  a  sus  virtudes  cristianas". 

El  señor  Presbítero  Antonio  José  López,  pronunció  una  cálida 
y  sentida  oración  fúnebre,  en  el  momento  del  sepelio  (2). 

PBRO.  JOSE  MARIA  OSPINA  OSPINA 

Nació  en  Salamina  el  9  de  octubre  de  1877.  Se  llamaron  sus  pa- 
dres don  José  María  y  doña  Dolores  Ospina. 

(1)    José  F.  López  M.  "Historia  de  Aranzazu"  página  321  -  P.  Fabo;  "Historia  de 

la  Ciudad  de  Manizales"  Tomo  II,  páginas  656  y  693.  Libro  de  Bautizos  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral,  N?  10,  folio  93. 

(2)    Libro  de  Bautizos  de  Neira.  Libro  21  de  defunciones  de  Filadelfia,  folio  83. 

Ordinal  289.  Libros  de  Ordenación  y  de  Decretos  de  la  Venerable  Curia  Arzo- 
bispal. "El  Eco  de  la  Cruz"  Nv  23,  del  20  de  julio  de  1932,  páginas  154  y  168. 
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Empezó  sus  estudios  en  el  Seminario  de  Medellín,  y  al  crearse 
la  Diócesis  los  continuó  en  el  Seminario  primero  en  Aranzazu  y  lue- 
go en  Manizales. 

El  23  de  diciembre  de  1905,  el  Ilustrísimo  Monseñor  Hoyos  lo 
ungía  con  el  óleo  de  los  elegidos  del  Señor.  Después  de  celebrar  su 
primera  Misa  solemne  en  su  ciudad  natal,  fue  nombrado  Coopera- 
dor en  Pécora,  siendo  el  Párroco,  el  Pbro.  Silverio  Adriano  Gómez. 
Allí  permaneció  desde  principios  del  año  de  1906,  hasta  1910,  épo- 
ca en  la  cual  fue  trasladado  a  Salamina.  Muy  gratos  fueron  los  re- 
cuerdos que  dejó  en  esta  población,  que  hoy  guarda  con  cariño  sus 
cenizas.  En  Salamina  estuvo  como  Vicario  Cooperador  del  año  de 
1910  al  año  de  1916.  En  el  año  de  1917,  recibió  el  nombramiento  de 
Cooperador  de  Aranzazu,  con  el  señor  Cura  entonces  de  dicha  Pa- 
rroquia, Pbro.  Rafael  Ospina.  De  Aranzazu  volvió  a  Salamina  en 
1919  y  allí  trabajó  hasta  1922.  De  esta  fecha  hasta  el  año  de  1924, 
sirvió  como  Cooperador  de  la  Catedral  seis  meses,  y  como  Capellán 
del  Hospital  hasta  el  año  de  1924,  cuando  recibió  el  nombramiento 
de  Cura  de  Córdoba  y  Barcelona  en  la  región  del  Quindío. 

En  el  año  de  1914,  viajó  en  la  peregrinación  que  en  dicho  año 
se  realizó,  a  Roma  y  a  Lourdes,  y  tuvo  la  íntima  complacencia  de 
conocer  al  gran  San  Pío  X. 

El  día  16  de  mayo  de  1927,  empezó  a  sentir  los  graves  síntomas 
de  la  enfermedad  que  lo  iba  a  llevar  al  sepulcro,  por  este  motivo  fue 
trasladado  a  Calarcá,  en  donde  entregó  su  santa  alma  a  Dios,  el 
miércoles  25  de  mayo,  vísperas  de  la  Ascención  del  Señor,  a  las  cin- 
co y  veintitrés  minutos  de  la  tarde.  Años  después,  por  iniciativa 
de  su  señoría  ilustrísima  Monseñor  Carlos  Isaza  Mejía  y  del  señor 
Pbro.  Benjamín  Muñoz,  sus  despojos  mortales  fueron  traídos  al  ce- 
menterio de  la  ciudad  materna  (1). 

PBRO.  RAFAEL  OSPINA 

Carmelita  Descalzo. 

Nació  en  Salamina,  el  30  de  marzo  de  1888,  se  llamaron  sus  pa- 
dres don  Manuel  Antonio  Ospina  y  doña  Rosa  Duque.  Muy  joven  se 
trasladó  con  su  familia  a  Aranzazu,  de  tal  manera  que  se  puede 
decir  que  su  vocación  se  cultivó  a  la  sombra  y  bajo  el  cuidado  del 
Padre  Gallo.  Después  de  cursar  los  estudios  preliminares  en  las  es- 
cuelas primarias  entró  al  Seminario  en  el  año  de  su  fundación. 

(1)    Articulo  necrológico  del  Señor  Pbro.  José  Felipe  López  M.,  en  "El  Eco  de 

la  Cruz",  número  12,  de  mayo  y  junio  de  1927,  página  288.  Gonzalo  Uribe 
Villegas,  Pbro.  Biografía,  en  "El  Eco  de  la  Cruz",  número  28,  del  25  de  fe- 
brero de  1933,  página  308. 
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A  pesar  de  sentirse  con  vocación  a  la  vida  propiamente  reli- 
giosa, terminó  su  carrera  sacerdotal,  recibiendo  la  ordenación  el 
2  de  marzo  de  1911,  que  le  fue  conferida  por  Monseñor  Hoyos.  Su 
primer  nombramiento  fue  de  Vicario  Cooperador  en  Salamina,  del 
entonces  Párroco,  hoy  Monseñor  Rafael  A.  Ramírez  V.  Allí  perma- 
neció hasta  el  29  de  agosto  de  1915,  día  en  que  recibió  el  nombra- 
miento de  Cura  Excusador  de  Aranzazu. 

Sintiendo  más  apremiante  su  ardorosa  vocación  a  la  vida  re- 
ligiosa, emprendió  viaje  a  Europa  el  20  de  septiembre  de  1920,  pa- 
ra ingresar  en  la  Venerable  Orden  de  los  Padres  Carmelitas  Descal- 
zos. Una  vez  hecha  la  profesión  religiosa,  fue  nombrado  para  las  mi- 
siones de  Urabá.  Después  de  realizar  un  sublime  y  abnegado  minis- 
terio en  aquellas  difíciles  comarcas,  halló  la  muerte  un  día  en  que 
transitaba  por  la  selva  en  busca  de  almas  para  Dios,  al  ser  alcanzado 
por  un  árbol  que  en  esos  momentos  rodaba  por  la  maraña.  Esto  ocu- 
rría el  11  de  abril  de  1939. 

A  su  encendido  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  y  a  la  seve- 
ra austeridad  de  su  vida,  unió  destacadas  cualidades  artísticas  espe- 
cialmente en  la  música  y  en  el  canto.  A  la  Iglesia  de  Aranzazu  la 
dotó  de  hermosas  imágenes.  Además  colocó  la  primera  piedra  para 
el  edificio  del  hospital  de  dicha  Parroquia,  ceremonia  que  se  llevó 
a  cabo,  antes  de  emprender  su  viaje  a  Europa  para  ingresar  en  la 
Comunidad,  el  día  28  de  agosto  de  1920.  (1). 

PERO.  VENANCIO  OSORIO 

Nació  en  Pácora  el  1?  de  abril  de  1878.  Se  llamaron  sus  padres 
Santiago  y  María  Ruperta  Osorio. 

El  limo.  Monseñor  Hoyos  le  confirió  la  sagrada  ordenación  sa- 
cerdotal el  28  de  agosto  de  1910.  Desde  esta  fecha  hasta  su  muerte 
desempeñó  con  celo  apostólico  y  ejemplar  abnegación  los  siguientes 
cargos : 

Cooperador  de  Anserma  del  16  de  septiembre  de  1910  al  12  de 
abril  de  1912.  Párroco  de  Salento  desde  el  20  de  abril  de  1912  hasta 
el  12  de  abril  de  1918.  Cura  Párroco  de  Risaralda  desde  el  20  de 
abril  de  1918  hasta  el  16  de  enero  de  1935.  Capellán  del  Hospital 
de  Calarcá,  desde  el  17  de  junio  de  1935  hasta  el  5  de  julio  de  1939. 
Párroco  de  Marmato  desde  el  12  de  julio  de  1939,  hasta  su  muerte 

(1)    José  Felipe  López  M.  "Historia  de  Aranzazu",  páginas  270  y  siguientes. 

Padre  Rafael  de  la  Cruz,  O.  C.  D.:  Artículo  publicado  en  "El  Colombia- 
no", de  Medellín,  del  11  de  abril  de  1956,  N'í  13.942,  página  5,  por  el  señor 
Angel  Gómez  Duque. 
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ocurrida  en  esa  población  el  4  de  febrero  de  1950,  a  la  edad  de  72 
años  (1). 

PBRO.  ISAIAS  RAMIREZ 

Nació  en  Guática :  su  partida  de  Bautismo  no  fue  hallada. 

Fueron  sus  padres  don  Romualdo  y  doña  Camina  Medina. 

Monseñor  Hoyos  lo  ordenó  de  Sacerdote  el  día  13  de  mayo  de 
1906.  De  1907  a  1909,  fue  Cooperador  de  Neira.  En  los  libros  parro- 
quiales de  Cuática,  figura  como  Cura  desde  el  2  de  mayo  al  4  de 
julio  de  1915,  y  desde  esta  fecha  hasta  el  1^  de  marzo  de  1916. 

"Era  muy  amigo  del  esplendor  del  culto  y  de  cabalgar  lo  me- 
jor posible". 

El  resto  de  su  vida  lo  pasó  en  Manizales,  donde  murió  el  dia 
15  de  agosto  de  1938,  a  los  sesenta  y  cinco  años  de  edad  (2), 

PBRO.  FRANCISCO  RESTREPO 

Nació  en  Pécora  el  14  de  abril  de  1883.  Se  llamaron  sus  pa- 
dres los  señores  Ramón  Restrepo  y  Jacinta  Parra. 

Después  de  cursar  las  asignaturas  eclesiásticas  en  el  Seminario 
de  Manizales,  fue  elevado  a  la  dignidad  sacerdotal  por  Monseñor  Ho- 
yos, el  19  de  febrero  de  1910.  Sus  importantes  servicios  prestados  a 
la  Diócesis,  consignados  por  él  mismo  en  la  matrícula  del  clero,  son 
los  siguientes:  Cooperador  en  Filandia  el  23  de  marzo  de  1910;  en 
julio  de  1911,  Cura  encargado  de  la  Vice-parroquia  de  Belalcázar, 
y  Cura  Párroco  de  la  misma  desde  el  14  de  julio  de  1924,  al  9  de 
febrero  de  1934.  Cura  y  Vicario  Foráneo  de  Filandia  desde  el  10  de 
noviembre  de  1936,  hasta  el  7  de  julio  de  1939,  cuando  vino  a  radi- 
carse a  Manizales,  y  se  encargó  de  la  Capellanía  de  las  RR.  HH. 
Franciscanas.  Fue  asimismo  Capellán  del  Hospital  Infantil  y  de  las 
Religiosas  Adoi'atrices,  de  noviembre  de  1941  a  diciembre  de  1943. 
Por  Decreto  N°  125  del  6  de  junio  de  1939,  fue  nombrado  Consultor 
Diocesano  y  miembro  de  la  Junta  de  Fábrica  del  Colegio  de  Nuestra 
Señora. 

Por  enfermedad  se  vio  obligado  a  retirarse  a  Cartago  (Valle), 
donde  murió  en  la  Quinta  "El  Jacinto",  de  una  afección  cardíaca,  el 
5  de  mayo  de  1948.  Su  cadáver  fue  traído  a  Manizales,  y  sus  fune- 

(1)    Matricula  del  Clero  de  la  Venerable  Curia.  Libro  12  de  Bautismos  de  Paco- 
ra, folio  37  Ni  153. 

(2)    Libro  de  ordenaciones  de  la  Venerable  Curia.  Libro   15  de  defunciones  de 

la  Santa  Iglesia  Catedral,  número  1360.  Historia  de  Neira,  citada,  página  79. 
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rales  se  efectuaron  al  día  siguiente,  domingo  seis,  en  la  iglesia  de  la 
Inmaculada  (1). 

PBRO.  MANUEL  VICTOR  RESTREPO 

Nació  en  Villamaría  el  21  de  septiembre  de  1889.  Fueron  sus 
padres  don  Hermenegildo  y  doña  Sara  Barón. 

Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  Conciliar  de  Manizales,  y  fue 
ordenado  Sacerdote  en  la  Iglesia  Catedral  por  su  Obispo  Monseñor 
Gregorio  Nacianceno  Hoyos  el  24  de  marzo  de  1913. 

Desempeñó  los  siguientes  cargos:  Sustituto  de  Villamaría  du- 
rante seis  meses;  Vicario  Cooperador  en  Apía  por  dos  años,  y  en 
Aranzazu  por  dieciocho  meses;  Cura  de  Filadelfia  durante  seis  años. 
Capellán  y  Profesor  del  Colegio  de  Cristo  en  Manizales  por  once 
años;  luego  Capellán  de  la  Clínica  Manizales,  del  Palacio  Episcopal, 
del  Asilo  de  Mendigos;  y  finalmente  de  la  Cruz  Roja  y  de  la  Peni- 
tenciaría de  Manizales.  Murió  en  esta  ciudad  el  17  de  junio  de  1953, 
a  consecuencia  de  una  afección  cardíaca. 

Se  distinguió  por  su  generosidad  para  con  las  Vocaciones  Sacer- 
dotales y  para  con  el  Seminario  (2). 

PBRO.  FULGENCIO  SOTO 

Nació  en  El  Carmen  ( Arquidiócesis  de  Medellín),  el  16  de  enero 
de  1883.  Fueron  sus  padres  don  Rudesindo  Soto  y  doña  Carmen 
Giraldo. 

A  la  edad  de  tres  años,  sus  padres  se  trasladaron  a  Aranzazu,  y 
allí  empezó  sus  estudios  en  la  escuela  primaria,  luego  pasó  al  Cole- 
gio fundado  por  el  Pbro.  Nazario  Restrepo  Botero,  donde  estuvo 
dos  años. 

Sus  estudios  eclesiásticos  los  hizo  en  el  Seminario  de  Manizales. 
Las  órdenes  las  recibió  en  las  siguientes  épocas:  la  primera  tonsura 
el  19  de  abril  de  1914;  órdenes  menores,  en  diciembre  de  1916;  sub- 
diaconado  el  5  de  mayo  de  1917;  diaconado,  el  8  de  junio  de  1918, 
y  el  presbiterado  el  5  de  abril  de  1919.  Cantó  su  primera  Misa  so- 
lemne en  Aranzazu  el  día  27  de  abril.  En  ella  predicó  el  Pbro.  Aza- 
rías  Cardona,  uno  de  los  Sacerdotes  más  jóvenes  de  entonces  y  de 
los  más  bien  preparados  para  el  pulpito. 

En  su  vida  sacerdotal,  sólo  tuvo  dos  nombramientos :  Cooperador 
de  Aranzazu,  durante  quince  años,  desde  el  11  de  junio  de  1919,  has- 

(1)  ■          Libro  de  Bautizos  de  Pacora.  Libro  15,  folio  44,  N'.'  216.  Matricula  del  Clero 

de  la  Venerable  Curia  Eclesiástica. 

(2)    "Boletín  Diocesano",  Junio  de  1953,  Nv  185.  Página  164. 
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ta  el  1°  de  febrero  de  1934  que  recibió  el  nombramiento  de  Párroco 
de  Supla,  Curato  que  tuvo  hasta  su  muerte  acaecida  en  esa  misma 
población  el  día  13  de  noviembre  de  1938,  de  un  ataque  de  uremia. 
A  su  ferviente  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  agregó  una  vida 
íntegramente  sacerdotal  (1). 

PBRO.  GONZALO  URIBE  VILLEGAS 
Historiado)-  y  Académico. 

Nació  el  Padre  Gonzalo  el  10  de  enero  de  1868,  y  fueron  sus 
padres,  don  Lorenzo  Uribe  y  doña  Joaquina  Villegas.  Fue  hermano 
suyo  el  ilustre  naturalista  y  pedagogo,  don  Joaquín  Antonio  Uribe. 

Sus  primeros  estudios  los  hizo  en  las  escuelas  de  don  Baltasar 
y  don  Epifanio  Botero  y  en  el  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Aquino. 
En  seguida  se  dedicó  al  magisterio  y  lo  ejerció  en  Sonsón,  Rionegro, 
Envigado  y  Medellín. 

Quiso  hacerse  Sacerdote  e  ingresó  al  Seminario  de  Medellín, 
donde  empezó  sus  estudios  eclesiásticos,  los  que  terminó  en  Maniza- 
les  y  recibió  su  sagrada  ordenación  sacerdotal  en  esta  misma  ciu- 
dad, de  manos  del  limo,  señor  Gregorio  Nacianceno  Hoyos,  el  23  de 
diciembre  de  1905. 

Al  principio  ejerció  el  ministerio  sacerdotal  en  las  feligresías  de 
San  Bartolomé,  Anserma  y  Aguadas,  en  calidad  de  Vicario  Coope- 
rador, hasta  el  24  de  agosto  de  1909,  fecha  en  que  fue  designado 
Párroco  de  Riosucio,  importante  población  del  occidente  de  Caldas. 

Al  frente  de  esta  Parroquia  estuvo  por  espacio  de  18  años.  (En 
Anserma,  estuvo  también  un  año  de  1908  a  1909).  De  Riosucio  pasó 
a  la  Parroquia  de  la  Inmaculada  de  Manizales.  Al  ausentarse  el  be- 
nemérito Padre  Ramírez  (hoy  Monseñor),  del  Curato  de  Salamina, 
vino  por  el  mes  de  septiembre  de  1927,  el  Padre  Uribe  a  ponerse  al 
frente  de  los  destinos  de  dicha  Parroquia,  hasta  el  31  de  enero  de 
1931,  fecha  en  que  recibió  el  nombramiento  de  Párroco  de  Aguadas, 
curato  que  desempeñó  por  sólo  dos  años,  pues  murió  en  dicha  po- 
blación el  31  de  diciembre  de  1932. 

Su  obra  histórica 

No  cabe  duda  que  el  Padre  Uribe,  realizó  una  obra  muy  digna 
de  encomio,  en  el  campo  de  la  investigación  histórica.  Ejemplos  feha- 
cientes son  las  siguientes  publicaciones,  entre  libros  y  ensayos:  "Los 
Arzobispos  y  Obispos  colombianos  desde  el  tiempo  de  la  Colonia  has- 

(1)    Libros  parroquiales  de  la  Parroquia  del  Carmen:  Libro  X,  folio  152,  N?  429. 

José  Felipe  López  M.  "Historia  de  Aranzazu",  página  288.  Libro  de  defun- 
ciones de  la  Venerable  Curia  Arzobispal. 
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ta  nuestros  días".  Bogotá.  Imprenta  de  "La  Sociedad"  1918.  "Cró- 
nicas de  Sonsón".  "Curas  de  Cartago",  en  "El  Renacimiento  de  Ma- 
nizales",  1918.  "Siluetas  de  los  Canónigos  de  la  Catedral  de  Antio- 
quia  desde  su  fundación  hasta  nuestros  días",  1829-1929,  en  "An- 
tioquia  histórica",  órgano  del  Centro  Local  de  la  ciudad  de  Antio- 
quia,  Año  IV.  Números  27  a  31.  Dejó  además  escritas  más  de  700 
biografías  de  sacerdotes  antioqueños,  obra  que  venía  preparando 
desde  hacía  cuarenta  años  y  que  dejó  inconclusa,  pero  afortunada- 
mente en  magníficas  manos. 

Puede  decirse  además  que  fue  uno  de  los  Sacerdotes  que  más 
concienzudamente  han  estudiado  la  historia  eclesiástica  de  Antio- 
quia.  Si  bien  sus  obras  no  están  escritas  conforme  a  las  normas  de 
la  metodología  histórica  moderna  y  se  encuentran  en  ellas  algunos 
errores,  sí  tienen  mucho  mérito  por  el  acopio  de  datos,  la  minucio- 
sidad de  las  investigaciones  y  el  número  de  fuentes  consultadas,  to- 
do lo  cual  se  hace  más  meritorio  si  se  tiene  en  cuenta  que  todos  estos 
trabajos  los  realizó  en  las  poblaciones  donde  ejerció  su  ministerio, 
en  medio  de  las  labores  del  apostolado  y  lejos  de  las  ciudades  donde 
se  encuentran  las  verdaderas  fuentes  de  la  investigación  (1). 

PBRO.  FRANCISCO  MARIA  VELEZ  USMA 

Nació  en  Fredonia  (Antioquia)  el  27  de  octubre  de  1883.  Fueron 
sus  padres  don  Ignacio  Vélez  y  doña  María  Rosa  Usma. 

Después  de  cursar  sus  estudios  humanísticos  y  eclesiásticos  en 
los  Seminarios  de  Popayán  y  de  Manizales,  fue  ordenado  Presbítero 
por  Monseñor  Gregorio  Nacianceno  Hoyos,  en  la  Iglesia  Catedral,  a 
19  de  marzo  de  1908. 

Desempeñó  los  siguientes  cargos:  Vicario  Cooperador  de  San- 
ta Rosa  de  Cabal,  el  22  de  agosto  de  1908;  el  mismo  cargo  en  Pen- 
silvania,  a  17  de  diciembre  del  mismo  año,  y  Cura  excusador  de  esta 
Parroquia  desde  el  23  de  agosto  de  1915.  Fue  "Adiutor"  del  señor 
Presbítero  Amador  Ramírez.  De  Pensilvania  pasó  a  Guática,  Parro- 
quia que  regentó  desde  el  4  de  septiembre  de  1918  a  24  de  julio  de 
1924.  En  esta  fecha  empezó  a  ser  Vicario  Cooperador  de  Riosucio, 
hasta  el  13  de  noviembre  de  1925,  en  que  entró  a  regir  la  Parroquia 
de  Montenegro.  Vicario  sustituto  de  Apía  el  25  de  abril  de  1930 ;  y 
Párroco  de  Tatamá  (hoy  Santuario),  desde  el  1°  de  febrero  de  1934, 

(1)    Joaquín  Ospina:  Diccionario  Biográfico  y   Bibilográfico.  Tomo  III,  articulo 

escrito  por  Don  José  Maria  Mesa  Jaramillo,  para  servir  de  prólogo  a  la  obra 
"Los  Arzobispos  y  Obispos  de  Colombia".  Juan  Botero  Restrepo:  "Sonsoneses 
Ilustres",  página  82.  Juan  Bautista  López  O.:  "Salamina  de  su  historia  y 
de  sus  costumbres",  página  231.  "El  Eco  de  la  Cruz"  N'.'  27,  del  18  de  enero 
de  1933:  Articulo  necrológico,  página  257. 
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La  figura  de  Monseñor  Salaznr  se  desfaca  en  los  anales  de  la 
Provincia  Eclesiástica  de  Manizales,  con  los  severos  perfiles  de 
un  "Irnperator"  en  una  moneda  romana. 

Ya  plumas  má,s  autorizadas  han  puesto  de  relieve  su  vida  y  sus 
méritos.  Trazar  de  nuevo  su  biografía,  sería  tarea  superior  a 
nuestras  fuerzas,  en  consecuencia,  me  he  permitido  eshozar  este 
sintético  itinerario  de  su  vida  y  de  su  obra  entre  nosotros,  para 
que  la  dominación  de  su  ejemplo  se  extienda  y  se  afiance  más 
en  los  corazones  de  los  que  fuimos  sus  hijos  y  de  aquellos  que 
tuvieron  el  honor  inmenso  de  recibir  de  sus  manos,  la  unción 

sacerdotal, 


hasta  el  8  de  noviembre  de  1946.  Estando  en  esta  población  celebró 
sus  bodas  de  plata  sacerdotales,  en  cuya  solemnidad  pronunció  una 
brillante  oración  gratulatoria  el  Pbro.  Antonio  José  López.  Final- 
mente el  29  de  julio  de  1949,  recibió  el  nombramiento  de  Vicario 
Cooperador  de  Riosucio,  para  encargarse  de  la  Iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  la  Candelaria.  En  el  año  de  1951,  en  busca  de  salud,  fue 
a  vivir  a  Cartago,  de  allí  pasó  a  Cali,  en  donde  falleció  repentina- 
mente, en  la  mañana  del  4  de  diciembre  de  1951,  de  un  ataque  car- 
díaco, y  después  de  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa. 

En  la  "Monografía  de  Pensilvania",  escrita  por  el  señor  Félix 
Quintero  Z.,  y  en  la  "Obra  civilizadora  de  la  Iglesia  en  Colombia", 
se  habla  de  la  labor  ejemplar  que  desarrolló  el  Padre  Vélez  en  dicha 
Parroquia :  "Aparece  en  tercer  lugar  el  Pbro.  Francisco  María  Vé- 
lez; sus  sudores  están  cristalizados  en  el  establecimiento  de  las  Con- 
ferencias de  San  Vicente  y  en  la  erección  del  hospital.  La  casa  cural 
y  las  preciosas  alhajas  que  adornan  el  templo  le  hacen  acreedor  a  la 
gratitud  de  todos  los  hijos  de  esta  ciudad" ...  El  Padre  Vélez  traba- 
jó de  una  manera  admirable  en  el  mejoramiento  del  culto  católico, 
ornamentó  la  iglesia  no  solo  de  una  manera  decente,  sino  regia; 
orador  insigne  y  progresista"  (1). 


Damos  a  continuación  la  lista  de  otros  Sacerdotes  ordenados  por 
Monseñor  Hoyos,  todos  los  cuales  ejercen  actualmente  sus  sagrados 
ministerios,  la  mayoría  de  ellos  en  territorio  caldense  y  otros  pocos 
en  distintas  jurisdicciones  del  país: 


Monseñor  Rafael  Ramírez    ordenado  en  1902 

Monseñor  Vicente  Castaño    "  "  1903 

Monseñor  Jesús  Estrada   "  "  1904 

Julio  Arango    "  "  1905 

Iismael  Sepúlveda    "  "  1906 

Francisco  A.  Piedrahita    "  "  1906 

Gonzalo  Alvarez    "  "  1908 

Canónigo  Gonzalo  Gutiérrez    "  "  1909 

Francisco  Buitrago    "  "  1911 

José  Felipe  López    "  "  1911 

Miguel  A.  Gómez    "  "  1912 

Manuel  Antonio  Pinzón    "  "  1912 

Marco  Antonio  Duque    "  "  1912 


(1)    "Boletín  Diocesano"  N'>  182,  Marzo  de  1953.  página  65.  "Monografía  de  Pen- 

silvania", página  71.  "La  obra  civilizadora  de  la  Iglesia  en  Colombia",  pági- 
na 671.  Libro  de  Bautismos  de  la  Parroquia  de  Fredonia,  N'-'  18,  folio  244  N'-'  367. 
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Joaquín  Pablo  Londoño    "  "  1912 

Nabor  Montoya    "  "  1912 

Monseñor  Alfonso  de  los  Ríos   "  "  1912 

José  Domingo  Osorio    "  "  1914 

Excmo.  Monseñor  Diego  M.  Gómez  ....  "  "  1915 

Antonio  María  Rodríguez    "  "  1915 

Canónigo  Juan  Pablo  Mejía    "  "  1915 

Canónigo  Salomón  Castaño    "  "  1915 

Doctor  Isaías  Naranjo    "  "  1916 

Alfonso  Zuluaga    "  "  1916 

Adolfo  Hoyos    "  "  1916 

Monseñor  José  Londoño    "  "  1917 

José  Jesús  Ríos    "  "  1920 

Luis  María  Zuluaga    "  "  1920 

Tulio  Efrén  Arias    "  "  1922 

Monseñor  Francisco  José  Villegas   "  "  1922 


CAPITULO  IV 

EXCELENTISIMO  MONSEÑOR  SALAZAR,  SEGUNDO  OBISPO 

1922-1933 

RASGOS  BIOGRAFICOS 

Nació  en  Granada  (Antioquia),  el  28  de  julio  de  1871.  Se  lla- 
maron sus  padres  don  Jesús  Salazar  y  doña  María  Jesús  Herrera. 

En  el  año  de  1891,  ingresó  en  el  Seminario  de  Medellín. 

Recibió  la  primera  tonsura,  el  24  de  septiembre  de  1893. 

El  día  2  de  junio  de  1897,  recibió  la  sagrada  Ordenación,  de 
manos  de  Monseñor  Pardo  Vergara. 

Cantó  su  primera  Misa,  en  su  tierra  natal,  el  día  29  de  junio 
de  1897. 

Sus  primeros  cargos,  a  raíz  de  su  ordenación,  fueron :  Profesor 
de  Derecho  Canónico  en  el  Seminario  y  Notario  de  la  Curia  eclesiás- 
tica. 

El  28  de  enero  de  1899,  empezó  su  ministerio  como  Párroco  de 
La  Ceja,  que  ejerció  hasta  el  20  de  febrero  de  1909. 

(En  un  corto  período,  entre  1908  y  1909,  desempeñó  el  cargo 
de  Secretario  de  Monseñor  Cayzedo,  en  su  primera  visita  pastoral, 
y  en  la  Conferencia  episcopal  de  aquel  año) . 

Párroco  de  Sonsón,  de  21  de  febrero  de  1909,  al  25  de  octubre 
de  1922. 
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Preconizado  Obispo  de  Manizales,  el  6  de  julio  de  1922. 
Consagrado,  el  19  de  noviembre  de  1922,  en  Medellín,  por  Mon- 
señor Cayzedo. 

Tomó  posesión  de  la  Diócesis  de  Manizales,  el  3  de  diciembre 
de  1922,  a  las  11  y  media  de  la  mañana. 

El  7  de  julio  de  1932,  recibió  el  nombramiento  de  Arzobispo  Ti- 
tular de  Rizeo,  Coadjutor  de  Medellín,  y  Administrador  Apostólico 
de  la  Diócesis. 

La  administración  de  la  Diócesis,  la  tuvo,  hasta  el  3  de  julio  de 
1933,  cuando  fue  preconizado  Monseñor  González,  quien  tomó  po- 
sesión de  la  Diócesis,  el  6  de  diciembre  del  mismo  año. 

La  posesión  canónica  de  su  cargo,  como  "Coadjutor  de  la  per- 
sona del  Arzobispo  de  Medellín,  con  derecho  a  la  sucesión",  se  ve- 
rificó el  18  de  diciembre  de  1932. 

El  7  de  marzo  de  1935,  recibió  el  nombramiento  de  la  Santa  Se- 
de, por  el  cual  lo  constituía  "Administrador  Apostólico  de  la  Arqui- 
diócesis  de  Medellín,  "Sede  plena  et  ad  nutum  Sanctae  Sedis". 

A  raíz  de  la  muerte  de  Monseñor  Cayzedo,  acaecida  el  22  de 
junio  de  1937,  empezó  a  ejercer  el  cargo  de  Arzobispo  de  Medellín, 
hasta  su  muerte,  ocurrida  también  en  Medellín,  el  día  4  de  marzo 
de  1942. 

ALREDEDOR  DE  SU  PERSONA  Y  SU  OBRA 

Como  quiera  que  no  nos  fue  dado  conocer  de  cerca  la  eximia 
personalidad  de  Monseñor  Salazar  y  por  nuestra  insuficiencia  para 
ello,  confesamos  que  no  es  sin  gran  temor  como  presentamos  ante 
la  consideración  de  nuestros  lectores  este  ensayo  acerca  de  la  obra 
realizada  por  tan  ilustre  Prelado  de  la  Iglesia  colombiana.  Sírvannos 
de  guías  sus  mejores  biógrafos. 

El  hecho  de  que  Monseñor  Pardo  Vergara,  lo  hubiera  nombra- 
do, recién  ordenado,  para  que  fuera  secretario  y  su  brazo  derecho 
en  la  Curia,  y  para  desempeñar  la  cátedra  de  Derecho  Canónico,  en 
el  Seminario  de  Medellín,  es  el  más  feliz  presagio  y  el  más  elocuen- 
te testimonio  de  los  méritos  y  de  la  preparación  del  que  más  tarde 
iba  a  ser  su  sucesor  en  la  Silla  Metropolitana. 

La  fundación  del  Colegio  de  los  Hermanos  Cristianos  en  la  Pa- 
rroquia de  La  Ceja,  es  la  primera  página  de  oro,  con  que  Monseñor 
Salazar  abre  los  fastos  triunfales  de  su  vida. 

Después  de  La  Ceja,  correspondió  a  Sonsón  ser  el  segundo  cam- 
po de  su  apostolado.  La  Parroquia  de  Sonsón,  es  una  de  las  más 
extensas  de  Antioquia.  Su  territorio  comprende,  "desde  el  Arma  al 
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Magdalena,  del  Cocorná  al  Samaná  del  Sur,  del  Aures  y  del  Río 
Verde  a  la  Miel". 

El  templo  de  Sonsón  "gloria  positiva  de  la  arquitectura  nacio- 
nal", tuvo  en  el  Padre  Salazar  su  más  entusiasta  continuador.  Si- 
guiendo la  empresa  comenzada  por  sus  antecesores,  tuvo  la  satis- 
facción de  ver  coronados  sus  esfuerzos  al  colocar  la  última  piedra 
y  clavar  la  cruz  en  el  ápice  de  la  flecha  principal.  En  esta  gigantes- 
ca labor  se  llevó  cerca  de  catorce  años. 

La  fundación  y  dirección  del  periódico  "El  Popular",  de  Son- 
són, es  otro  de  los  títulos  que  consagran  su  memoria.  El  Pbro.  Ro- 
berto Jaramillo  Arango,  dice:  "Este  periódico  fue  una  de  las  más 
altas  tribunas  del  periodismo  colombiano".  En  el  "Acuerdo  de  ho- 
nores del  Venerable  Capítulo  Metropolitano",  con  ocasión  de  su  muer- 
te, se  lee :  "Semanario  muy  afamado,  en  el  que  puso  de  manifiesto 
sus  dotes  de  polemista  prudente,  de  escritor  castizo  y  periodista  al 
estilo  de  San  Francisco  de  Sales,  de  quien  era  devoto". 

El  doctor  Julio  César  García  expresa  en  su  severa  oración,  con 
motivo  de  la  muerte  del  Prelado,  su  autorizado  juicio,  con  estas  pa- 
labras: "El  Popular",  de  Sonsón,  fue  loado  en  asambleas  de  prensa 
católica  como  una  de  las  publicaciones  doctrinarias  más  selectas, 
bien  escritas  y  mejor  pensadas  que  aparecían  en  el  país;  los  edito- 
riales del  P.  Tiberio  sobre  temas  de  actualidad  sirvieron  de  orienta- 
ción a  muchos  escritores  católicos,  pero  el  párroco-periodista  no  se 
limitaba  a  las  cuestiones  de  fondo,  sino  que  intervenía  en  todas  las 
secciones  de  su  semanario,  para  darles  amenidad  e  interés. 

El  Presbítero  doctor  Juan  Jaramillo  Arango,  comenta  así  en 
carta  dirigida  al  muy  ilustre  señor  Canónigo  Bernardo  Jaramillo 
Martínez :  "Qué  interesante  sería  hacer  un  recuento  de  los  artículos 
del  Sr.  Salazar  que  publicaba  cada  semana  en  "El  Popular" :  aquel 
estilo  de  puro  corte  clásico,  aquellas  citas  sacadas  de  los  mejores 
apologistas  católicos  antiguos  y  modernos,  aquella  ciencia  de  los 
Evangelios  y  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  aquel  enseñar  deleitando 
que  lo  mismo  gozaba  el  hombre  de  letras  que  el  campesino  cuando  lo 
leían,  aquella  difícil  facilidad  con  que  trataba  los  asuntos  más  com- 
plicados. Un  editorial  de  "El  Popular"  moralizaba  como  una  tanda 
de  ejercicios. 

De  la  obra  del  Padre  Fabo,  entresacamos  estos  apuntes:  "El 
Popular"  se  llama  el  periódico  que  apareció  en  Sonsón  el  23  de  agos- 
to de  1914,  en  tamaño  de  medio  pliego  y  de  cuatro  páginas,  cuyo 
lema  era:  "Trabajar  por  la  Religión  y  por  la  Patria".  Cabían  en  él 
las  siguientes  secciones:  "Editoriales,  con  temas  sobre  religión,  po- 
lítica, buenas  costumbres,  acción  social  católica,  patriotismo,  etc. 
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Perlas  Literarias,  o  sea  poesías  y  prosas  de  clásicos  españoles  y  na- 
cionales; Crónica  nacional  y  extranjera;  Fisonomías  de  santos  y  de 
hombres  célebres;  Recetario  doméstico;  Agricultura;  Miscelánea  y 
Folletín,  de  narraciones  y  cuentos  escogidos.  Cada  semana  salía  de 
las  prensas  con  ese  contenido,  empero  todo  ello  presentado  en  tro- 
zos variadísimos,  breves  y  proporcionados". 

Su  afán  de  apostolado,  abrió  otros  surcos  donde  sembró  la  bue- 
na semilla  que  después  recogió  en  cosecha  abundante  y  promisoria. 
"Era  el  párroco  de  los  niños.  Los  que  tuvimos  la  fortuna  de  crecer 
a  la  sombra  de  su  ministerio  recordamos  con  honda  emoción  aque- 
llos catecismos  que  él  presidía  con  singular  entusiasmo  y  con  un 
profundo  sentido  pedagógico.  De  nuestra  memoria  nunca  podrán 
borrarse  aquellas  animadas  fiestas  navideñas  con  que  obsequiaba  a 
la  menuda  gente  de  su  parroquia,  como  tampoco  el  esplendor  y  la 
solemnidad  que  solía  imprimirle  a  la  ceremonia  de  la  primera  co- 
munión. 

El  Padre  Salazar  fue  un  apóstol  de  la  educación.  Con  frecuen- 
cia visitaba  las  escuelas  y  colegios  y  en  días  de  exámenes  y  de  actos 
de  clausura  de  estudios  estaba  siempre  estimulando  con  su  presen- 
cia las  labores  de  maestros  y  estudiantes.  El  párroco  tenía  una  al- 
ta comprensión  de  lo  que  valía  el  elemento  humano  de  aquella  tie- 
rra privilegiada,  y  por  eso  no  omitía  ocasión  para  recordar  a  los 
padres  de  familia  sobre  las  obligaciones  que  les  competían  respecto 
a  la  educación  de  los  hijos,  interesaba  a  las  entidades  oficiales  en 
el  sostenimiento  de  las  escuelas  y  colegios,  y  apoyaba  con  todo  su 
prestigio  e  influencia  a  las  comunidades  docentes".  (Baltasar  Al- 
varez :  Monseñor  Tiberio  de  J.  Salazar  y  Herrera). 

Mas  como  quiera  que  Dios  dispone  y  va  como  apercibiendo  a 
los  suyos  para  que  aquellos  que  les  tenga  ordenado  les  venga,  al  de- 
cir de  Fray  Luis  de  León,  Monseñor  Salazar  fue  preconizado  Obispo 
de  Manizales,  de  cuya  sede  tomó  posesión  canónica  en  la  mañana  del 
3  de  diciembre  de  1922. 

El  tres  de  julio  de  1925,  la  ciudad  capital,  se  envolvía  en  las 
llamas  del  más  siniestro  incendio  ocurrido  hasta  entonces  en  el 
territorio  nacional.  Esta  pavorosa  catástrofe  redujo  a  cenizas  la 
casa  episcopal  y  gran  parte  de  la  ciudad.  La  Circular  del  día  25 
de  ese  mismo  mes,  en  la  que  Monseñor  Salazar  comunicaba  a  los 
fieles,  la  magnitud  del  infausto  suceso,  es  la  expresión  más  genui- 
na  de  la  entereza  de  carácter,  grandeza  de  alma  y  espíritu  sobrena- 
tural que  lo  adornaban. 

El  20  de  marzo  de  1926,  el  corazón  del  Pastor  transido  de  pe- 
na, veía  desplomarse  las  torres  de  su  amada  Catedral  entre  las  11a- 
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mas  de  otro  incendio  de  proporciones  gigantescas.  Testigo  pre- 
sencial de  tan  dolorosos  acontecimientos  y  muy  cercano  en  la  amis- 
tad a  Monseñor  Salazar,  Su  Excelencia  Reverendísima  Monseñor 
Baltasar  Alvarez,  nos  traza  en  su  estilo  envidiable,  la  reseña  de  to- 
dos aquellos  hechos:  "Al  día  siguiente,  un  domingo  congregó  a  los 
feligreses  alrededor  de  las  ruinas  todavía  humeantes  del  sagrado  edi- 
ficio. Revestido  con  los  ornamentos  pontificales,  la  mitra  ceñida  a  la 
cabeza,  el  báculo  pastoral  en  la  mano,  y  de  pies  sobre  un  muro  des- 
vencijado, su  figura  parecía  la  misma  humanización  del  dolor.  Su 
oratoria  tuvo  en  aquellos  momentos  cláusulas  de  arrebatadora  elo- 
cuencia, períodos  proféticos  que  anunciaban  la  resurrección  de  la 
ciudad,  acentos  de  esperanza  que  volvían  el  sosiego  a  los  corazones 
en  aquella  hora  de  angustia  colectiva.  Monseñor  Salazar  que  esta- 
ba acostumbrado  a  construir  templos,  concibió  entonces  el  proyec- 
to de  levantar  uno  que  por  la  solidez  de  su  construcción  y  por  la  ca- 
lidad de  sus  materiales  fuese  una  garantía  ante  la  obra  destructo- 
ra del  tiempo  y  de  los  mismos  elementos  desencadenados.  Inmedia- 
tamente procedió  a  organizar  la  recolección  de  fondos,  ensanchó  el 
área  de  la  extinguida  catedral  y  abrió  un  concurso  entre  connotados 
arquitectos  de  París  para  premiar  los  mejores  planos.  Aquí  es  don- 
de fulge  la  bravia  audacia,  el  voluntarioso  tesón  y  la  grandeza  de 
ánimo  del  benemérito  prelado.  Ante  el  quebranto  moral  y  económi- 
co en  que  había  quedado  la  ciudad,  en  medio  del  ambiente  de  pesi- 
mismo que  tenía  abatidos  los  ánimos,  cualquiera  otro  se  hubiera  re- 
signado con  un  proyecto  de  menores  proporciones.  Pero  no.  Monse- 
ñor Salazar  quiso  que  el  nuevo  templo  fuese  un  claro  exponente  de 
la  fe  intrépida  y  de  la  munificencia  de  su  grey  y  con  la  confianza 
puesta  en  Dios  se  lanzó  en  una  empresa  digna  de  tiempos  de  la  ma- 
yor solvencia  económica.  Los  planos  del  arquitecto  Polti,  jefe  de 
los  edificios  nacionales  de  Francia,  fueron  aceptados.  Nueve  mil  me- 
tros cúbicos  de  cemento  se  necesitaban  para  la  obra.  Pocos  días 
después  se  colocaba  la  primera  piedra  y,  a  semejanza  del  fénix  mi- 
tológico, de  en  medio  de  las  cenizas  empezaron  a  surgir  los  cimien- 
tos, los  muros  y  las  columnas  de  la  nueva  Casa  del  Señor.  .  .  Medir 
los  sufrimientos  que  costó  a  Monseñor  Salazar  la  obra  de  la  Catedral, 
en  el  período  de  1926  a  1932,  es  tarea  imposible.  Sólo  los  que  cono- 
cieron las  intimidades  y  los  obstáculos  con  que  tropezó  podrán  apre- 
ciar en  parte  la  calidad  de  sus  amarguras.  Y  eso  que  el  prelado  per- 
tenecía a  aquella  estirpe  de  hombres  superiores  que  saben  ocultar 
sus  grandes  penas  en  el  fondo  del  alma  en  tanto  que  al  exterior  ma- 
nifiestan una  gran  serenidad.  Al  contemplar  la  Catedral  de  Maniza- 
les  con  sus  altísimas  bóvedas,  y  sus  esbeltas  torres,  y  su  elegante 


396 


flecha  de  cien  metros  de  altura,  es  bueno  no  olvidar  que  sus  cimien- 
tos están  amalgamados  con  los  sudores  y  las  lágrimas  de  quien  so- 
ñó realizar  aquella  obra  por  un  camino  menos  áspero  y  amargo. 

El  palacio  Episcopal  también  fue  en  su  totalidad  obra  de  Mon- 
señor Salazar.  Con  aquella  inteligente  visión  que  tenia  de  las  co- 
sas, quiso  que  la  mansión  destinada  a  los  prelados  manizalenses  co- 
rrespondiera a  su  elevada  jerarquía.  En  lineas  que  nos  recuerdan 
el  renacimiento  francés  y  construido  todo  de  cemento  es  el  edificio 
de  más  puro  estilo  arquitectónico  que  ornamenta  la  ciudad.  La  Ca- 
tedral, el  Palacio  Episcopal,  y  el  Cementerio  de  San  Esteban  son  el 
aporte  del  egregio  Prelado  al  progreso  y  al  engrandecimiento  de  la 
capital  de  Caldas.  El  filtro  de  los  años  acrecentará  su  memoria  y  la 
posteridad  agradecida  con  letras  de  oro  inscribirá  su  nombre  en  el 
catálogo  de  los  grandes  benefactores. 

Amó  a  la  Diócesis  de  Manizales  con  altísima  ternura.  Después 
de  trasladado  a  Medellín  varias  veces  regresó  a  esta  ciudad  para 
testimoniar  así  el  afecto  sincero  y  el  hondo  aprecio  que  conservaba 
siempre  por  su  primera  diócesis.  En  la  ausencia  se  holgaba  con  la 
visita  de  sus  antiguos  feligreses  o  con  hacer  gratas  reminiscencias  de 
las  gentes  y  del  solar  caldense.  Quien  así  dio  su  corazón  y  los  me- 
jores años  de  su  vida  en  favor  de  su  grey,  no  será  digno  de  una  gra- 
titud imperecedera?". 

Al  través  de  sus  pastorales,  vemos  al  escritor  fecundo  y  castizo, 
al  pensador  que  expresa  sus  propias  ideas,  al  sociólogo  que  ahonda 
en  todos  los  problemas  de  la  época  para  darles  la  más  acertada  so- 
lución. Todos  sus  argumentos  van  reforzados  por  citas  de  la  Sagra- 
da Escritura,  de  los  Santos  Padres,  principalmente  de  San  Juan  Cri- 
sóstomo  y  de  San  Agustín  y  de  otros  escritores,  especialmente.  Do- 
noso Cortés.  Muy  digna  de  recordarse  y  hasta  de  que  se  volviera  a 
reeditar  es  la  Pastoral,  que  dio  para  la  Cuaresma  del  año  1930,  acer- 
ca de  "La  Familia".  No  creemos  aventurado  afirmar,  que  si  Monse- 
ñor Salazar  existiera,  las  obi-as  católico-sociales  hubiesen  encontra- 
do en  él,  un  experto  y  prudente  orientador. 

Acerca  de  su  oratoria,  sigue  escribiendo  Monseñor  Alvarez,  en 
el  artículo  citado:  "Sin  duda  ninguna  el  aspecto  más  sugestivo  de 
su  múltiple  personalidad  era  el  acopio  de  excelencias  con  que  el 
Cielo  lo  adornó  para  la  oratoria  sagrada.  Felices  quienes  tuvieron 
la  fortuna  de  escuchar  al  Padre  Salazar  en  los  mejores  tiempos  de 
su  predicación.  Su  éxito  en  el  pulpito  no  dependía  tan  sólo  de  las 
condiciones  con  que  la  naturaleza  lo  favoreció,  ni  tampoco  de  sus 
sólidos  conocimientos  en  las  ciencias  eclesiásticas,  ni  de  su  asom- 
brosa facilidad  para  explotar  los  ricos  veneros  de  la  literatura  cas- 
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tellana,  sino  que  ante  todo  en  su  predicación  se  transparentaba  una 
alma  plena  de  vida  interior,  robustecida  con  la  oración  frecuente  y 
saturada  de  aspiraciones  sobrenaturales.  Es  de  sentirse  que  el  aje- 
treo del  sagrado  ministerio  no  le  haya  permitido  publicar  muchas 
de  sus  piezas  oratorias.  Preciosas  páginas  para  la  antología  religio- 
sa serían  la  oración  gratulatoria  pronunciada  en  Medellín  con  moti- 
vo de  las  bodas  de  plata  episcopales  de  Monseñor  Cayzedo;  la  ora- 
ción fúnebre  al  trasladar  las  cenizas  de  Monseñor  Hoyos  desde  los 
escombros  de  la  extinguida  Catedral  de  Manizales  hasta  el  templo 
de  la  Inmaculada;  su  discurso  al  Presidente  de  la  República,  Dr.  Mi- 
guel Abadía  Méndez,  cuando  éste  visitó  a  Manizales  con  motivo  de 
la  inauguración  del  ferrocarril  de  Caldas;  la  alocución  pronunciada 
en  la  apertura  del  segundo  congreso  eucarístico  nacional,  y  varias 
otras  producciones  de  su  pluma". 

En  una  carta  del  señor  Presbítero  Doctor  Juan  Jaramillo  Aran- 
go,  dirigida  al  muy  ilustre  señor  canónigo,  Bernardo  Jaramillo  Mar- 
tínez, leemos:  "Usted  habla  de  Monseñor  Salazar  como  orador,  pe- 
ro creo  que  usted  lo  hace  de  oídas,  Ud.  no  se  imagina  qué  era  el  Sr. 
Salazar  en  esos  bellos  tiempos,  en  los  que  Sonsón  era  realmente  la 
segunda  ciudad  de  la  Arquidiócesis :  aquella  voz  timbrada  con  ese 
medio  destemple  de  los  orientales,  pero  la  que  él  sabía  manejar  co- 
mo si  fuese  un  órgano;  había  que  verlo,  como  lo  vi  yo  de  niño,  llo- 
rando en  el  púlpito  por  el  constante  crecer  de  las  cantinas  en  el  cam- 
po y  haciendo  llorar  a  esos  campesinos  que  iban  después  a  pedirle 
perdón  de  rodillas  porque  lo  hacían  sufrir;  había  que  verlo  y  oírlo 
hablando  sobre  la  familia  antioqueña  y  sobre  las  familias  sonsone- 
ñas,  en  unos  cantos  y  en  unas  alabanzas  que  le  salían  de  lo  íntimo 
del  alma;  había  que  oírlo  en  esos  días  inolvidables  de  las  visitas  pas- 
torales de  Monseñor  Cayzedo  cuando  llegaba  éste,  después  de  tres  y 
hasta  cuatro  días  de  camino  a  visitar  la  parroquia  y  el  P.  Salazar 
lo  saludaba  desde  los  destartalados  balcones  de  la  pseudo  casa  parro- 
quial". 

Trasladado  a  la  Sede  Metropolitana  de  Medellín  y  a  pesar  de  te- 
ner su  salud,  ya  muy  quebrantada,  no  cejó  sinembargo,  en  su  ac- 
tividad apostólica:  La  Pontificia  Universidad  Católica  Bolivaria- 
na,  la  Normal  de  Institutoras,  la  fundación  del  periódico  "El  Pue- 
blo", la  organización  del  II  Congreso  Eucarístico  Nacional,  la  fun- 
dación de  la  Hora  Católica  y  del  Boletín  Arquidiocesano  son  obras 
que  encarnan  su  dinámica  pastoral. 

En  los  numerales  11  a  16  del  "Acuerdo  del  Venerable  Capí- 
tulo Metropolitano",  con  ocasión  de  su  muerte,  hallamos  cifrada  la 
obra  múltiple  de  Monseñor  Salazar,  en  estas  palabras" : 
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"11^  -  Que  nombrado  Coadjutor  del  Excmo.  Sr.  Cayzedo  con 
derecho  a  sucederle  (1932)  y  como  Vicario  General  supo  aliviarle 
la  carga  con  una  delicadeza  tal  que  trascendía  a  los  fieles  y  a  los  sa- 
cerdotes, y  luego  se  hizo  más  amado  de  todos  cuando  se  percata- 
ron de  su  laboriosidad  y  celo  para  que  el  Segundo  Congreso  Euca- 
rístico  Nacional  fuera  palpable  manifestación  de  amor  encendido  a 
Jesús  Sacramentado  y  de  fe  viva  en  el  augusto  misterio; 

12°  -  Que  como  Administrador  Apostólico  supo  desempeñar  su 
oficio,  con  tino,  dulzura  y  una  modestia  tal  que  parecía  escondido, 
a  fin  de  que  el  venerado  Señor  Cayzedo  siguiera  alumbrando  con 
la  luz  de  sus  enseñanzas  y  la  santidad  de  su  vida  hasta  que  exhaló 
el  último  suspiro; 

139  -  Que  a  la  muerte  del  Señor  Cayzedo  se  hizo  cargo  del  Ar- 
zobispado (1937)  y  fue  admirable  el  celo  que  desplegó  por  la  forma- 
ción cristiana  de  la  niñez,  de  la  juventud,  de  tal  manera  que  pasa- 
rá a  la  posteridad  con  el  calificativo  de  "Arzobispo  de  la  Educación 
Cristiana"  y  se  recordará  siempre  que  él  fue  fundador  y  protector 
de  la  Universidad  Católica  Bolivariana  y  de  la  Normal  de  Instituto- 
ras de  Antioquia,  campo  sagrado  de  la  educación  femenina ; 

149  -  Que  además  de  haber  sido  benefactor  insigne  del  Semina- 
rio, se  desveló  por  proveer  a  sus  necesidades  de  orden  material,  co- 
mo lo  prueba  la  adquisición  que  hizo  para  la  edificación  del  Semi- 
nario Menor  que  era  su  anhelo,  manifestado  pocos  días  antes  de  mo- 
rir ;  pero  sobretodo  se  mostró  amante  de  él  en  el  empeño  que  tenía  por 
estimular  a  los  Superiores  y  alumnos  a  fin  de  que  floreciera  en  él  la 
Acción  Católica  y  la  Propagación  de  la  fe  y  para  que  se  cumplieran 
las  normas  pontificias  acerca  de  los  Seminarios; 

159  -  Que  a  pesar  de  su  quebrantada  salud  en  sus  últimos  años 
trabajaba  más  de  lo  que  le  permitían  las  fuerzas,  como  es  sabido 
de  los  médicos  que  le  prescribían  el  descanso,  y  él  no  lo  aceptó,  y 
como  lo  saben  los  que  lo  visitaron  en  su  última  enfermedad,  que  lo 
vieron  afligido  por  no  poder  hacer  nada,  habiendo  tanto  para  tra- 
bajar; y 

16°  -  Considerando  que  para  el  Capítulo  Catedral  fue  muy  aten- 
to, deferente  y  amable,  de  tal  manera,  que  nunca  tuvieron  los  capi- 
tulares un  solo  motivo  que  los  desobligara  de  la  gratitud  con  el  Sr. 
Salazar,  por  lo  que  los  miembros  que  componen  esta  Corporación 
recordarán  en  todo  tiempo  su  humildad,  su  mansedumbre  y  sus  bon- 
dades". 

Respecto  de  su  solicitud  por  la  educación  cristiana  de  la  ju- 
ventud, oigamos  el  autorizado  testimonio  de  Monseñor  Félix  Henao 
Botero:  "1936  es  el  año  fecundo,  inmortal  del  señor  Arzobispo.  La 
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directora  de  la  Normal  y  todo  el  profesorado  experto  y  apostólico 
obedecieron  al  llamado  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  a  fin  de  realizar 
entre  nosotros,  bajo  la  permanente  dirección  del  prelado,  un  institu- 
to cuya  guía  y  normas  fueran  las  de  la  Iglesia,  cuya  pedagogía  se 
orientase  por  los  caminos  del  pontificado,  cuya  estructura  moral 
fuera  un  reflejo  de  los  hogares  cristianos  de  la  arquidiócesis.  Dic- 
tó entonces  el  decreto  el  Excmo.  Sr.  Salazar,  y  se  fundó  la  Normal 
Antioqueña  de  Institutoras.  Púsola  bajo  la  dirección  espiritual  de 
expertos  sacerdotes  y  de  ilustres  profesionales,  y  al  frente  inme- 
diato de  la  misma,  aquella  alma  fuerte,  mujer  de  excelencias  y  maes- 
tra de  la  juventud  femenina,  doña  María  de  Jesús  Mejía. 

Cuando  fundó  la  casa  de  la  Normal,  dijo  estas  palabras:  "Lo 
que  más  necesita  Colombia  es  educación  católica;  por  ella  no  hay 
esfuerzo  imposible". 

El  15  de  septiembre  de  1936,  los  diarios  de  Medellín,  publi- 
caban llenos  de  júbilo,  el  decreto  de  erección  de  la  Pontificia  Univer- 
sidad Católica  Bolivariana,  rubricado  con  la  firma  de  Monseñor  Sa- 
lazar. "Día  a  día,  desde  el  15  de  septiembre  hasta  el  de  su  muerte, 
estuvo  el  señor  Salazar  en  contacto  con  los  superiores,  con  la  jun- 
ta económica,  con  las  jerarquías  de  la  universidad  y  con  el  alma  es- 
tudiantil, preocupado  por  su  suerte,  sus  afanes  y  sus  triunfos". 

Mas  no  se  detuvo  aquí  el  celo  de  Monseñor  Salazar  por  la  educa- 
ción de  la  juventud.  "El  resucitó  el  instituto  de  Educación  Cristia- 
na, creado  por  el  limo.  Sr.  Montoya;  puso  al  frente  de  la  fecunda 
institución  una  junta  de  distinguidos  caballeros,  presididos  por  el 
M.  I.  Sr.  Canónigo  D.  Félix  Mejía,  como  representante  del  Prelado. 
En  terreno  donado  por  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl,  en  el 
barrio  Ozanám,  se  construye  actualmente  un  magnífico  edificio  de- 
dicado a  la  instrucción  gratuita  de  los  niños  pobres"  (M.  I.  Sr.  Ca- 
nónigo Bernardo  Jaramillo  Martínez:  Oración  Fúnebre). 

Por  último,  no  debemos  olvidar,  como  lo  apunta.  Monseñor  Al- 
varez,  en  su  artículo  citado,  que  "patrocinados  por  él,  surgieron 
grandes  colegios  femeninos  (en  la  Diócesis  de  Manizales),  como 
el  de  Santa  Inés,  en  Manizales,  regentado  por  las  Madres  Francisca- 
nas; el  de  La  Enseñanza,  en  Pereira,  bajo  la  dirección  de  las  religio- 
sas del  mismo  nombre;  el  del  Rosario,  en  Neira,  al  cuidado  de  las 
Hermanas  Terciarias  Dominicanas,  y  varios  otros.  Ante  el  incre- 
mento de  la  población  estudiantil  comprendió  la  necesidad  de  un 
nuevo  instituto  católico  para  varones  y  trajo  a  Manizales  a  los  Pa- 
dres Jesuítas  con  el  fin  de  que  fundaran  un  colegio  de  segunda  ense- 
ñanza, proyecto  que  no  se  pudo  realizar  por  falta  de  religiosos  en 
aquella  benemérita  comunidad.  Tan  apremiante  anhelo  sólo  pudo 
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realizarlo  su  sucesor,  Monseñor  Juan  Manuel  González,  al  fundar  con 
sacerdotes  seculares  el  Colegio  de  Nuestra  Señora". 

La  posteridad,  llamará  a  Monseñor  Salazar  con  toda  justicia  y 
razón,  el  Arzobispo  de  la  educación. 

Otro  aspecto  de  su  apostolado  en  defensa  de  los  principios  cris- 
tianos, nos  lo  describe,  el  doctor  Alfonso  Uribe  Misas,  en  su  ponde- 
rado artículo  necrológico:  "Me  cupo  en  suerte  — y  ello  constituye 
uno  da  los  mayores  honores  de  mi  vida  asesorar  a  tan  ilustre  Pre- 
lado en  su  intensa  campaña  defensiva  de  la  educación  y  de  esa  ca- 
ridad social  que  un  prurito  laicizante  trata  de  suplantar,  bajo  el 
mote  de  Filantropía  o  altruismo,  con  el  flamante  tíailo  de  "asisten- 
cia social". 

Los  Hospitales,  hospicios  y  casas  de  beneficencia  fundados  por 
la  Iglesia,  saben  de  su  incansable  celo  en  defender  sus  fueros  canó- 
nicos, contra  los  cuales  hubo  de  estrellarse  en  vano  el  Ministerio 
del  Trabajo,  Higiene  y  Previsión  Social.  Quizás  salgan  algún  día  a 
luz  esos  preciosos  documentos  de  estado  que  Su  Excelencia  suscri- 
bió en  sus  difíciles  relaciones  con  el  Poder  Civil,  en  los  cuales  se 
destacan  su  energía  indomable,  su  fervor  apostólico  y  su  vasta  eru- 
dición en  ciencias  eclesiásticas  y  profanas.  Fueron  ocultas  batallas 
libradas  contra  un  estatismo  absorbente  y  destructor  que,  no  por 
ocultas  a  los  ojos  del  público,  dejan  de  tener  decisiva  influencia  en 
los  destinos  de  la  Iglesia". 

"Acercarse  a  su  persona,  dice  Monseñor  Alvarez,  era  repasar 
un  capitulo  de  la  vida  de  San  Francisco  de  Sales". 

En  Monseñor  Salazar  eran  convergentes  el  gracejo  del  huma- 
nista, el  ademán  del  tribuno,  el  chispazo  genial,  la  suavidad  de  las 
maneras,  dentro  de  una  mayestática  forma  interior  que  irradiaba 
simpatías,  benevolencia  y  comprensión  de  los  hombres  y  de  las  co- 
sas. Realzaba  su  figura  una  piedad  tan  sólida  como  sencilla,  austera 
y  benigna,  atrayente  y  jovial"  (Monseñor  Henao  Botero:  La  Psico- 
logía del  Pastor) . 

Forzoso  es  concluir  con  las  palabras  del  Doctor  Gonzalo  Restre- 
po  Jaramillo,  en  su  hermoso  artículo  necrológico :  "Pero  el  Pastor 
bueno  fue  también  Pastor  memorable.  Un  día,  cuando  el  entusias- 
mo juvenil  y  la  prudencia  de  la  edad  madura,  resolvieron  crear  con 
el  entusiasmo  lo  que  parecía  que  sólo  podría  fundarse  con  la  pacien- 
cia, el  Arzobispo  Salazar  y  Herrera  comprendió  que  vivía  su  instan- 
te único  y  ofreció  a  la  República,  como  su  mejor  tributo,  la  Universi- 
dad Bolivariana. 

Y  cuando  sus  despojos  mortales  recorrían  las  calles  de  su  capi- 
tal amada,  el  homenaje  más  trascendental  a  su  virtud  y  a  su  bondad. 
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lo  formaban  dos  largos  y  vistosos  cortejos  estudiantiles:  los  alum- 
nos de  la  Católica  Bolivariana  y  las  alumnas  de  la  Normal  Antioqueña. 

Los  dos  escuadrones  silenciosos  y  conmovidos  no  eran  dos  co- 
lectividades humanas.  Para  el  Pastor  bueno  eran  la  inmortalidad  en 
marcha". 

CARTAS  PASTORALES 

Muchos  han  sido  nuestros  esfuerzos  por  rescatar  del  olvido, 
sus  Cartas  Pastorales,  Publicamos  aquí  el  índice  de  ellas,  por  pri- 
mera vez,  aunque  no  podríamos  decir  que  sea  completo. 

1  Primera  Carta  Pastoral,  dada  en  Medellín,  el  día  de  su  consa- 
gración. Tiene  por  fecha  el  19  de  noviembre  de  1922. 

2  5  de  febrero  de  1923,  para  la  Cuaresma.  Tema :  La  Fe. 

3  2  de  febrero  de  1924,  para  la  Cuaresma.  Tema:  La  Familia. 

4  19  de  febrero  de  1925,  para  la  Cuaresma:  La  inmoralidad  rei- 
nante. 

5  19  de  julio  de  1925:  Circular  acerca  del  incendio  del  día  3  de 
julio. 

G    5  de  febrero  de  1926,  para  la  Cuaresma.  Tema:  La  Gracia. 

7  15  de  abril  de  1926,  acerca  del  Jubileo  del  Año  Santo  anterior, 
su  extensión  a  todo  el  mundo. 

8  7  de  octubre  de  1926.  Tema :  Séptimo  centenario  de  la  muerte 
de  San  Francisco  de  Asís,  la  festividad  de  Cristo  Rey,  y  el  se- 
gundo centenario  de  la  canonización  de  San  Luis  Gonzaga. 

9  16  de  marzo  de  1927,  para  la  Cuaresma.  Tema:  La  virtud  de  la 
Religión. 

10  18  de  febrero  de  1928,  para  la  Cuaresma.  Tema:  La  Autoridad. 

11  10  de  febrero  de  1929,  para  la  Cuaresma.  Tema:  El  Protestan- 
tismo. 

12  29  de  mayo  de  1929.  Tema:  El  Concordato  entre  la  Santa  Sede 
y  el  Gobierno  de  Italia  y  el  Jubileo  de  oro  de  Su  Santidad  Pío  XI. 

13  26  de  febrero  de  1930,  para  la  Cuaresma.  Tema:  La  Familia 
(muy  importante). 

14  9  de  febrero  de  1932,  para  la  Cuaresma.  Tema :  Los  males  ac- 
tuales. 

15  La  última,  dada  como  la  primera  en  Medellín,  el  14  de  noviem- 
bre de  1933,  en  despedida  a  los  Sacerdotes  y  fieles  de  Manizales, 
a  raíz  de  su  traslación  a  dicha  Sede  (1). 

(1)    Diccionario  Biográfico  y  Bibliográfico  de  Joaquín  Ospina.  Articulo  del  Señor 

Presbítero  Roberto  JaramUlo  Arango.  Tomo  III.  (M.  Z.). 

Historia  de  la  Ciudad  de  Manizales.  Tomo  II,  páginas  627  y  siguientes, 
por  el  R.  P.  Pedro  Fabo.  A.  R. 

Boletín  Arquidiocesano.  Organo  de  la  Arquldiócesis  de  Medellín.  Edición 
extraordinaria,  dedicada  a  Monseñor  Salazar.  Año  V.  N'.'  3.  de  marzc  de  1942. 
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CAPITULO  V 


SACERDOTES  ORDENADOS  EN  EL  SEGUNDO  PONTIFICADO 

YA  FALLECIDOS 

Eduardo  Botero  Mejía  Rosendo  Urrea 

Luis  Eduardo  Cortés  Ernesto  López  Rodas. 

PERO.  EDUARDO  BOTERO  MEJIA 
Nació  en  Salamina  el  25  de  junio  de  1899. 

Se  llamaron  sus  padres  don  Aparicio  Botero  y  doña  Petroni- 
la Mejía. 

Después  de  cursar  sus  estudios  en  el  Seminario  diocesano,  "lle- 
gó para  él,  el  día  más  hermoso  y  blanco  de  su  vida",  como  lo  dije- 
ra después,  el  memorable  19  de  junio  de  1927,  cuando  el  Excelentísi- 
mo Monseñor  Salazar  lo  elevó  a  la  dignidad  del  sacerdocio,  en  la 
iglesia  de  la  Inmaculada  de  Manizales.  El  10  de  julio  del  mismo  año 
cantó  su  primera  Misa  solemne  en  su  ciudad  natal.  Desde  esta  fe- 
cha recibió  con  ejemplar  obediencia  y  humildad  los  siguientes  nom- 
bramientos de  sus  superiores  eclesiásticos,  a  saber:  Por  Decreto  N^ 
187,  de  fecha  18  de  agosto  de  1927,  Monseñor  Salazar  lo  nombró  Vi- 
cario Cooperador  de  la  Parroquia  de  la  Inmaculada  en  la  ciudad  ca- 
pital. Este  mismo  Prelado  le  dio  los  siguientes  nombramientos:  Vi- 
cario Ecónomo  de  la  Inmaculada  de  Manizales,  por  decreto  N^  269, 
de  fecha  11  de  diciembre  de  1929.  Por  Decreto  N^*  355,  del  27  de  oc- 
tubre de  1931,  fue  nombrado  Notario  de  la  Curia,  Oficial  Escribien- 
te de  la  Tesorería  y  Administrador  del  Timbre  Eclesiástico.  Por 
medio  del  Decreto  N^  71  de  fecha  19  de  octubre  de  1933,  fue  desig- 
nado Vicario  Ecónomo  de  Aranzazu. 

Monseñor  González,  lo  nombró  primero  párroco  de  Aranzazu, 
por  Decreto  N^  1^  del  1°  de  febrero  de  1934 ;  Director  espiritual  del 
Seminario  el  18  de  marzo  de  1935 ;  por  decreto  N^  93,  y  cura  párro- 
co de  Belalcázar,  en  virtud  del  decreto  N°  13,  de  fecha  13  de  febre- 
ro de  1936.  Este  curato  lo  desempeñó  hasta  que  Su  Excelencia  Mon- 
señor Concha,  le  dio  el  nombramiento  de  párroco  de  Calarcá,  por  de- 
creto N9  132,  que  lleva  la  fecha  del  1^  de  julio  de  1939,  cuyos  des- 
tinos rigió  hasta  su  muerte,  acaecida  en  Bogotá,  el  2  de  septiembre 
de  1946. 

Su  obra  poética  y  literaria 

Cultor  clarísimo  de  la  poesía,  como  el  padre  Botero,  lo  es  el  pa- 
dre Antonio  José  López,  ambos  sacerdotes  del  Señor,  y  amigos  muy 
cordiales. 
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De  aquí  que  ninguna  voz  más  autorizada  que  la  del  padre  Ló- 
pez para  apreciar  la  obra  poética  y  literaria  del  recordado  padre 
Eduardo. 

"En  el  Padre  Botero  la  poesía,  consubstanciada  con  su  alma,  era 
nativo  aliento  de  su  pecho,  fácil  idioma  de  sus  labios,  elación  de 
su  espíritu  y  calor  de  su  sangre;  había  en  él  una  exquisita  sensibi- 
lidad que  nunca  degeneró  en  sentimentalismo,  una  fina  y  refinada 
imaginación  que  jamás  se  desvió  hacia  la  metáfora  manida  y  ca- 
sera, y  un  aguzado  criterio,  lo  mismo  cuando  cantaba  la  obra  ajena 
que  cuando  juzgaba  lo  propio  con  exigente  y  severa  autocrítica. 

Que  dónde  están  sus  obras?  En  la  gaveta  de  sus  amigos,  porque, 
acorazado  de  modestia,  rehuía  la  publicidad.  Y  que  cuál  el  número 
de  sus  poemas?  Acaso  poco  más  de  una  docena  de  cantos,  porque  te- 
nía horror  a  la  cursilería  poética  en  que  suele  caer  la  fácil  fecun- 
didad, sometía  sus  versos  a  rigurosos  filtros  purificadores  y  solo 
conservaba  los  que  eran  clara  onda  lustral.  Por  eso,  si  con  cálido 
énfasis  exaltaba  la  obra  de  Ñervo  y  de  Darío,  copiosos  en  canti- 
dad y  en  calidad,  también  con  cierta  piadosa  ironía  cerraba  el  li- 
bro de  versos  en  que  el  precario  fruto  desaparecía  bajo  el  sonoro 
ruido  de  la  hojarasca  verbal. 

Por  lo  que  mira  a  los  temas,  varias  cuerdas  vibraron  con  éxi- 
to en  la  lira  de  nuestro  inolvidable  colega :  la  épica,  en  un  vigoroso 
canto  a  "La  Bandera" ;  la  bucólica,  en  las  sentidas  estancias  de  "Re- 
greso", donde  se  aunan  el  pastoril  acento  de  la  égloga  y  cierta  me- 
lancolía de  saudade ;  la  religiosa  en  "Ecce  Pañis"  y  en  otros  varios  so- 
netos; y  la  íntimamente  subjetiva  que,  tratando  de  lo  que  suele  lla- 
marse angustia  o  inquietud  metafísica,  tiene  más  de  ternura  que  de 
sollozo,  más  de  discreta  añoranza  que  de  romántica  queja.  Díganlo, 
si  no,  los  tercetos  de  su  soneto  "Deseo" : 

ser-  humo  blanco  que  a  los  cielos  sube 
para  formar  la  destrenzada  nube 
que  viste  el  sol  de  rosa  y  amarayito; 

vagar  por  la  región  que  el  hombre  ignora 
y  en  el  casto  silencio  de  la  aurora 
volver  a  descender  trocado  en  llanto. 

Y  cuánto  deploro  no  poder  citaros  algo  de  otras  obras  maestras 
suyas,  como  "La  Espiga",  altamente  loada  por  el  Maestro  Aquilino, 
"Hora  Santa",  "Locura"  y  algunas  otras  en  que  su  autor  aparece 
como  alma  gemela  de  Gustavo  Adolfo  el  de  Sevilla  y  como  purísima 
gloria  literaria  de  nuestro  clero". 
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Es  además  muy  digna  de  leerse  la  inspirada  y  sentida  "Evoca- 
ción del  Presbítero  Eduardo  Botero  Mejía",  leída  por  su  autor,  el 
atildado  y  castizo  escritor  salamineño,  don  Fernando  Duque  Ha- 
cías, en  la  Hora  Católica,  el  8  de  septiembre  de  1946  (1). 

PBRO.  LUIS  EDUARDO  CORTES 

Nació  en  Aguadas,  el  12  de  marzo  de  1899.  Se  llamaron  sus  pa- 
dres don  Frutos  Cortés  y  doña  María  Josefa  Salazar. 

Después  de  cursar  sus  estudios  en  el  Seminario  diocesano,  don- 
de además,  desempeñó  varios  oficios,  como  el  de  Prefecto  de  estu- 
dios y  Profesor,  recibió  la  sagrada  ordenación  de  manos  de  Monse- 
ñor Salazar  el  11  de  mayo  de  1924.  Desde  esta  clásica  fecha  de  su 
vida  y  por  el  breve  espacio  de  15  años,  desempeñó  los  siguientes 
cargos : 

Por  Decreto  70,  de  4  de  julio  de  1924,  nombrado  profesor 
del  Seminario.  Decreto  N"?  75,  de  20  de  julio  de  1924,  nombrado  pa- 
sante del  Seminario.  Decreto  106,  de  3  de  febrero  de  1925,  nom- 
brado Vicario  Cooperador  de  Santa  Rosa  de  Cabal.  Decreto  187, 
de  18  de  agosto  de  1927,  nombrado  Vicario  Cooperador  de  Sala- 
mina.  Decreto  N°  197,  de  4  de  octubre  de  1927,  Vicario  Cooperador 
de  Santa  Rosa  de  Cabal.  Decreto  311,  de  5  de  enero  de  1931, 
Vicario  Cooperador  de  Riosucio.  Decreto  376,  de  19  de  febrero  de 
1932,  Cura  Párroco  de  Supía. 

De  su  corta  pero  meritoria  vida  sacerdotal,  bien  puede  decirse 
el  elogio  del  libro  santo :  "Consummatus  in  brevi  explevit  témpora 
multa".  (Sap.  4-12). 

Cuando  trabajaba  con  cslo  y  lleno  de  esperanzas,  la  muerte  se- 
gó su  vida  en  Apía  el  21  de  octubre  de  1939  (2). 

PBRO.  ERNESTO  LOPEZ  RODAS 

Nació  en  Nariño  (Antioquia),  el  2  de  septiembre  de  1902.  He- 
chos sus  estudios  en  el  Seminario  de  Manizales,  recibió  la  ordena- 
ción sacerdotal  en  Manizales,  a  3  de  junio  de  1928,  del  Obispo  local 
Excelentísimo  y  Reverendísimo  Monseñor  Tiberio  de  J.  Salazar. 

(1)    Libros  de  Decretos  y  ordenaciones  de  la  Venerable  Cuna  Arzobispal  de  Mani- 
zales. Pbro.  Antonio  José  López:  "Reseña  histórica  de  la  obra  de  la  Iglesia  en 
Manizales",  en  el  Boletín  Diocesano.  Nv  170,  noviembre  1951,  página  533  y 
siguientes.  "Evocación  del  Presbítero  Eduardo  Botero  Mejia".  Boletín  Dio- 
cesano, N'.'  119.   Octubre  de  1946,  página  254. 

(2)    Libro  de  bautizos  de  Aguadas:  Libro  28,  folio  343  Ni  1318.  Libros  de  Decretos 

de  la  Venerable  Curia  Arzobispal.  "Boletín  Diocesano",  Números  144-145.  de 
mayo  y  Junio  de  1949,  página  141.  Articulo  "Recorderis",  por  el  Sr.  Pbro. 
Gerardo  Jaramillo  Cortés 
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El  16  de  julio  de  1928  fue  destinado  como  vicario  cooperador  a 
Pensilvania,  donde  permaneció  hasta  el  3  de  diciembre  de  1933.  Que- 
dó vacante  por  entonces  la  parroquia  de  Samaná,  de  la  cual  fus 
nombrado  vicario  ecónomo  (4  de  diciembre  de  1933  a  16  de  febre- 
ro de  1934),  y  después  Cura  Párroco. 

El  29  de  agosto  de  1944  fue  trasladado  a  la  Parroquia  de  Filan- 
dia  como  Cura  Párroco,  y  con  el  mismo  cargo  pasó  a  Santuario  el  8 
de  noviembre  de  1946,  puesto  que  desempeñaba  en  el  momento  de 
la  creación  de  la  Diócesis  de  Pereira.  Posteriormente  el  señor  Obis- 
po de  Pereira  le  dio  nombramiento  de  Cura  Párroco  de  Belén  de 
Umbría,  y  en  esta  población  murió  repentinamente  el  domingo  11 
de  diciembre  de  1955  (1). 

PERO.  ROSENDO  URREA  SALAZAR 

Nació  en  Granada  (Antioquia),  el  Jueves  Santo  de  1903. 

Vivió  veintitrés  años  de  un  apostolado  muy  fervoroso,  desde  el 
15  de  agosto  de  1932,  cuando  fue  ordenado  por  Monseñor  Salazar, 
en  Manizales. 

Desempeñó  el  cargo  de  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  de 
la  Inmaculada  en  la  ciudad  capital  y  en  Armenia,  con  alabanza  y 
satisfacción  de  todos. 

Al  realizarse  la  creación  de  la  Diócesis  de  Pereira,  ejercía  el 
cargo  de  Párroco  de  Belén  de  Umbría.  Luego  pasó  a  Pereira,  en  don- 
de se  encargó  de  una  nueva  Parroquia  en  el  área  urbana  de  la  ciu- 
dad. Después  recibió  el  nombramiento  para  Párroco  de  Apía,  de 
la  cual  no  pudo  tomar  posesión  a  causa  de  su  enfermedad. 

Sus  múltiples  cualidades  y  virtudes,  lo  hicieron  muy  querido 
de  los  superiores  y  de  sus  amigos. 

Murió  en  New  York,  a  donde  había  ido  en  busca  de  salud,  el 
Jueves  Santo,  7  de  abril  de  1955  (2). 


Ordenados  por  Monseñor  Salazar  y  Herrera  fueron  además  los 
siguientes  Sacerdotes,  todos  ellos  actuales  operarios  en  el  campo  de 
las  almas: 

Luis  E.  Buitrago    ordenado  en  1923 

Rafael  Herrera    "        "  1923 

Ernesto  Uribe    "        "  1923 

(1)    Boletín  Arquidiocesano.  Nv  211.  Febrero  de  1956,  página  59. 

(2)    Boletín  Arquidiocesano  N?  203,  página  112.  Abril  de  1955.  "Revista  Eclesiástica" 

de  la  Diócesis  de  Pereira,  Nv  8,  Abril  de  1955,  páginas  475  -  476. 
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Joaquín  Angel  Maya   i^^^ 

Canónigo  Bernardo  Jaramillo   "  "  1924 

José  Jesús  Naranjo    "  "  1924 

Antonio  José  López    "  "  1924 

Eusebio  Aguirre    "  "  1925 

José  Ramón  López   "  "  1925 

Luis  Alzate    "  "  1925 

Julio  Berrío    "  "  1926 

Rosendo  Chica    "  "  1926 

Justo  Pastor  Loaiza    "  "  1927 

Pablo  Osorio    "  "  1928 

Canónigo  Pedro  F.  Gutiérrez   "  "  1928 

Monseñor  Carlos  Isaza  Mejía    "  "  1929 

Alejandro  Jaramillo    "  "  1929 

Manuel  A.  López  Grajales    "  "  1929 

Excmo.  Mon.  Pedro  José  Rivera  Mejía  .  "  "  1929 

Luis  Tamayo    "  "  1929 

Daniel  Valencia    "  "  1929 

Mons.  Gonzalo  Muñoz  Botero   "  "  1930 

Jaime  Angel    "  "  1930 

Antonio  José  Giraldo    "  "  1930 

Canónigo  Carlos  Buitrago   "  "  1931 

Excmo.  Mon.  Baltazar  Alvarez  Restrepo  "  "  1931 

Alvaro  Bedoya    "  "  1931 

Ramón  Hoyos    "  "  1931 

Alfonso  Barreneche   "  "  1931 

Camilo  Trujillo    "  "  1931 

Antonio  José  Mejía    "  "  1931 

Antonio  José  Valencia   "  "  1931 

Lázaro  Alvarez   "  "  1932 

Pablo  E.  Betancur   "  "  1932 

Manuel  S.  Giraldo    "  "  1932 

Moisés  Londoño    "  "  1932 

José  Antonio  Montoya    "  "  1932 

Roberto  Naranjo    "  "  1932 

Bernardo  Ruiz    "  "  1932 

Anotación 

De  los  en  la  anterior  lista  reseñados,  es  de  advertir  que,  aun- 
que pertenecientes  a  nuestro  Clero  Diocesano,  fueron  ordenados :  en 
Roma,  Monseñor  Gonzalo  Muñoz  Botero  y  el  Canónigo  doctor  Carlos 
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Buitrago  Mantilla  y  en  París,  el  Excelentísimo  Monseñor  Alvarez 
Restrepo. 


CAPITULO  VI 


BIOGRAFIAS  DE  SACERDOTES  EXTRADIOCESANOS 
QUE  SIRVIERON  EN  LA  DIOCESIS  DE  MANIZALES 


Jesús  María  Botero 
Roberto   Emi.ijdio  Buitrago 
Gregorio  Nacianceno  García 
Luis  Emilio  Giraldo 
Juan  Gabriel  González 


Luis  Eduardo  Herrera  Ibarra 
Rafael  Hurtado 

Alvaro  Obdulio  Naranjo  (Monseñor) 
Manuel  José  Villegas 
José  Manuel  Yepes. 


PBRO.  JESUS  MARIA  BOTERO  JARAMILLO 

Nació  en  Sonsón,  en  el  año  de  1893.  Fueron  sus  padres,  los  se- 
ñores don  José  Jesús  y  doña  Leonor.  Estudió  primero  en  el  Semina- 
rio de  Manizales  y  luego  en  el  de  Medellín.  Fue  ordenado  por  Mon- 
señor Cayzedo,  en  24  de  marzo  de  1917. 

Ejerció  primero  su  ministerio  en  Maceo  y  San  Roque.  Después 
pasó  a  Manizales  y  ejerció  en  Arma,  San  Félix,  Samaná,  Arabia  y 
Génova.  A  su  regreso  a  la  Arquidiócesis  de  Medellín,  fue  designado 
Vicario  Cooperador  de  Cocorná,  última  Parroquia  donde  ejerció  su 
ministerio. 

Habiendo  sido  llamado  a  los  ejercicios  espirituales  del  clero  en 
el  año  de  1941,  acudió  al  llamamiento  del  Prelado,  y  estando  en  la 
Casa  de  Ejercicios,  se  vio  sorprendido  por  una  fiebre  tifoidea,  que 
lo  llevó  al  sepulcro,  el  31  de  enero  del  mismo  año  (1). 

PBRO.  ROBERTO  EMIGDIO  BUITRAGO  HURTADO 

Nació  en  Santa  Rosa  de  Cabal  el  10  de  octubre  de  1895,  hijo 
del  matrimonio  formado  por  sus  padres  don  Justo  Pastor  Buitrago 
y  doña  Griselda  Hurtado.  Hizo  sus  estudios  de  Seminario  Menor  ba- 
jo la  sabia  dirección  de  los  Reverendos  Padres  Lazaristas  en  su  pue- 
blo de  origen  y  los  del  Seminario  Mayor  con  los  mismos  en  Bogotá. 
Recibió  las  órdenes  en  las  siguientes  fechas :  Tonsura :  15  de  agosto 
de  1919.  Subdiaconado :  29  de  mayo  de  1921.  Diaconado:  28  de  oc- 
tubre de  1921,  todas  éstas  en  Bogotá.  El  entonces.  Arzobispo  de  San 
Salvador,  en  la  capital  de  dicha  República,  le  confirió  la  ordenación 
sacerdotal,  el  27  de  febrero  de  1926.  En  el  año  de  1928,  regresó  a 

(1)    Juan  Botero  Rsstrepo.  Pbro.;  Sonsonesas  Ilustres,  página  112. 
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Colombia  y  se  radicó  en  Santa  Rosa,  en  donde  perdurará  la  memo- 
ria de  su  celo  apostólico,  de  su  don  de  gentes,  de  su  fecunda  e  in- 
cansable actividad  y  de  la  capacidad  — tan  poderosa  como  modesta — 
de  su  inteligencia. 

Murió  cumpliendo  con  su  deber,  al  regresar  de  una  confesión  al 
campo,  a  consecuencia  de  la  caída  de  la  cabalgadura,  el  26  de  mayo 
de  1946  (1). 

PBRO.  GREGORIO  NACIANCENO  GARCIA 

Nació  en  Santa  Rosa  de  Cabal  el  día  10  de  mayo  de  1880,  en  el 
hogar  de  los  señores  Luis  María  García  y  Estefanía  González.  Fue 
bautizado  por  el  Pbro.  Juan  Nepomuceno  Parra. 

Ingresó  en  la  Venerable  Orden  Franciscana. 

Fue  ordenado  en  Popayán  en  1907. 

En  la  Orden  desempeñó  los  siguientes  cargos:  Estuvo  en  los 
Conventos  de  Ubaté,  Tunja  y  Socorro.  Salió  de  la  Orden  en  el  año 
de  1916.  El  señor  Obispo  de  Cali  lo  recibió  y  lo  nombró  Cura  de 
Calcedonia.  Siendo  el  primer  Párroco  de  aquella  ciudad. 

En  la  Arquidiócesis  y  en  la  Provincia  Eclesiástica,  desempeñó 
los  cargos  de  Vicario  Cooperador  de  Pácora,  Pensilvania,  Santa  Ro- 
sa de  Cabal  y  Riosucio. 

Murió  en  Santo  Rosa  de  Cabal,  el  29  de  enero  de  1939  (2). 

PBRO.  LUIS  EMILIO  GIRALDO  GIL 

Nació  en  Barbosa  (Antioquia),  el  22  de  agosto  de  1898. 

Después  de  haber  hecho  sus  estudios  en  su  tierra  natal  y  en  el 
Seminario  de  Medellín,  fue  ordenado  por  Monseñor  Cayzedo,  el  28 
de  marzo  de  1925. 

Cargos  desempeñados :  Vicario  Cooperador  de  Barbosa,  de  ma- 
yo de  1925,  a  mayo  de  1929,  de  este  mes  a  diciembre  del  mismo  año 
en  Sonsón,  del  año  1930  a  1934,  Vicario  Cooperador  de  Cisneros  y 
Belén,  del  año  de  1935  a  1941,  Cura  Prrroco  de  La  Floresta.  Desde 
1941  a  1942,  regentó  la  Parroquia  de  Cocorná. 

En  nuestra  Provincia  Eclesiástica,  estuvo  de  Cura  Párroco  de 
Bonafont,  desde  el  año  de  1946,  hasta  el  26  de  julio  de  1950,  cuando 

(1)    Datos  gentilmente  suministrados  por  el  Sr.  Presbítero  Dn.  Carlos  Vicente  Bui- 

trago.  Véanse  además:  "El  Reverendo  Padre  Buitrago",  articu'o  necrológico, 
en  "Boletín  Diocesano",  por  el  señor  Presbítero  Dn.  Antonio  José  López. 
N'.'  85,  junio  de  1943,  página  345.  Discurso  del  Doctor  Enrique  Ocampo  en  el 
cementerio  de  Santa  Rosa  de  Cabal,  ante  el  cadáver  del  Padre  Roberto  Bui- 
trago, en  27  de  mayo  de  1943 

(2)    Libro  de  Bautismos  de  Santa  Rosa  de  Cabal,  N"  8,  íolio  117.  Libro  de  defun- 
ciones de  la  Venerable  Curia  Arzobispal.  Datos  del  Sr.  Pbro.  Alfonso  Zadwazky. 
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por  causa  de  enfermedad,  le  fue  aceptada  la  renuncia  de  la  Parro- 
quia, y  se  retiró  a  Medellín,  en  donde  murió  (1). 

PBRO.  JUAN  GABRIEL  GONZALEZ  BUENO 

El  ocho  de  octubre  de  1956,  murió  en  La  Marina,  Diócesis  de 
Palmira,  este  virtuoso  Sacerdote. 

Ejerció  su  ministerio  en  Santa  Rosa  de  Cabal,  La  Cumbre  y  La 
Marina.  Era  hermano  del  Pbro.  Alfonso  González  Bueno. 

"En  su  vida  tuvo  como  presea  la  bondad  de  su  carácter  que  le 
mereció  la  admiración  de  sus  feligreses  y  la  veneración  de  sus  co- 
hermanos". 

PBRO.  LUIS  EDUARDO  HERRERA  IBARRA 

Nació  en  Rionegro  (Antioquia),  el  28  de  marzo  de  1897.  Fue- 
ron sus  padres  don  Teófilo  y  doña  Ana  María. 

Hizo  sus  estudios  del  Seminario  Menor  y  un  año  de  filosofía, 
en  Medellín.  Los  concluyó  en  la  ca.sa  de  estudios  de  los  Reverendos 
Padres  Lazaristas,  en  Bogotá.  Recibió  la  ordenación  sacerdotal  en 
Manizales,  de  manos  del  Excmo.  señor  Salazar,  el  24  de  junio  de 
1925. 

En  la  Comunidad  ejerció  los  siguientes  cargos:  Procurador  y 
Profesor  del  Seminario  Menor  de  Ibagué  de  1925  a  1928;  Misionero 
Diocesano  del  Tolima,  Director  de  Misiones,  de  1928  a  1929;  Procu- 
rador del  Seminario  de  Tunja  y  Profesor  del  Menor,  de  1929  a 
1931;  Profesor  del  Seminario  Menor  de  Popayán,  de  1931  a  1932; 
Misionero  Diocesano  del  Tolima,  de  1932  a  1934;  Profesor  del  Se- 
minario Mayor  de  Tunja  de  1934  a  1936;  Profesor  del  Seminario  Ma- 
yor de  Popayán,  de  1936  a  1938. 

En  la  Provincia  Eclesiástica :  Vicario  Cooperador  de  Calarcá, 
por  tres  meses,  en  el  año  de  1938;  Vicario  Cooperador  en  Pereira, 
de  1938  a  1940.  Profesor  en  el  Seminario  Mayor  de  Manizales  y  Ca- 
pellán del  Colegio  de  Cristo,  de  1940  a  1941;  Párroco  de  Salento  el  5 
de  enero  de  1944.  Finalmente  Párroco  de  Pijao,  desde  el  18  de  fe- 
brero de  1944  hasta  el  25  de  mayo  de  1948,  día  en  que  entregó  su 
santa  alma  a  Dios,  en  la  ciudad  de  Armenia  (2). 

(1)  —    Matrícula  de  la  Venerable  Curia.   Boletín  Diocesano,  N'.'  158,  septiembre  de 

1950,  página  317. 

(2)    Matricu'a  del  Clero,  de  la  Venerable  Curia  Arzobispal.  Libro  de  Bautizos  de 

Rionegro,  N9  39,  folio  374 
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PBRO.  RAFAEL  HURTADO  BUITRAGO 


Nació  en  Santa  Rosa  de  Cabal  el  23  de  octubre  de  1894,  hijo  de 
don  Uladislao  Hurtado  y  de  doña  Gumersinda  Buitrago;  hizo  sus 
estudios  eclesiásticos  en  el  C'onvento  de  San  Francisco  de  Cali,  y  en 
esta  ciudad  recibió  la  Ordenación  Sacerdotal  el  16  de  enero  de  1921, 
de  manos  de  Monseñor  Heladio  Posidio  Perlaza.  De  1930  a  1935  fue 
Cura  Párroco  de  Prado,  en  la  Diócesis  de  Ibagué;  luego  de  Natagai- 
ma,  1935  a  1939;  de  1939  a  1942,  de  Carmen  de  Apicalá  y  Melgar,  en 
San  Luis  de  1942  a  1944;  en  Santa  Elena  de  1944  a  1945.  Después 
se  recogió  en  su  ciudad  natal,  a  causa  de  mala  salud,  y  allí  se  empleó 
ejemplarmente  en  el  ministerio  sacerdotal  hasta  su  última  hora.  Mu- 
rió el  14  de  noviembre  de  1953  (1). 

REVERENDISIMO  MONSEÑOR 
ALVARO  OBDULIO  NARANJO 

Nació  en  Támesis  en  el  año  de  1874.  Después  de  haber  cursado 
sus  estudios  en  el  Seminario  de  Santa  Fe  de  Antioquia,  recibió  la 
ordenación  sacerdotal  de  manos  de  Monseñor  Juan  Nepomuceno 
Rueda,  el  20  de  septiembre  de  1896. 

Ejerció  su  ministerio  en  las  siguientes  Parroquias :  Vicario 
Cooperador  de  su  pueblo  natal.  En  el  año  de  1904,  Cura  Excusador 
del  Padre  Cadavid  en  Jericó.  También  regentó  el  Curato  de  Santa 
Rosa  de  Osos.  Más  tarde,  ocupó  los  honrosos  cargos  de  Vicario  Ge- 
neral y  Provisor  de  la  Diócesis  de  Jericó.  "Por  él  surge  la  Diócesis 
de  Jericó  el  29  de  enero  de  1915,  siendo  su  primer  Vicario  General, 
Monseñor  Naranjo,  que  era  a  la  sazón  Cura  interino  de  Jericó.  Por 
él  se  funda  el  Seminario  del  que  han  de  encargarse  los  Padres  Eudis- 
tas  hasta  1943.  Por  él  la  Visitación  y  las  Clarisas  llegan  a  Jericó 
a  hacer  sus  nidales  de  oración,  y  las  Hermanas  de  la  Presentación  a 
fabricar  los  obradores  de  enseñanza  y  caridad,  y  los  Hermanos  de 
las  Escuelas  Cristianas  a  acrisolar  la  juventud  en  sus  fraguas  de 
formación.  Por  él  principalmente  surgía  para  Dios  y  para  el  arte 
la  magnífica  catedral  que  con  pesar  vio  derribada  más  tarde". 

"Bajo  su  gobierno  se  radicaron  en  Jericó  los  Padres  del  Inmacu- 
lado Corazón  de  María".  Otras  poblaciones  como  Tarso,  Buenos  Ai- 
res, Santa  Inés,  Hispania  y  Pueblo  Rico,  surgieron  al  conjuro  de 
su  celo  y  dinamismo". 

En  el  Anuario  Pontificio,  figura  Monseñor  Naranjo  como  "Ca- 
marero de  honor  de  Su  Santidad,  in  abito  paonazzo",  título  con  el 
cual  lo  honró  la  Santa  Sede,  el  10  de  agos!;o  de  1939. 

(1)    Boletín  Diocesano,  N"  189,  de  noviembre  de  1953,  página  342. 
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Monseñor  Naranjo,  está  vinculado  a  nosotros,  puesto,  qu3  de- 
seando trabajar  hasta  lo  último,  se  ofreció  para  prestar  sus  invalua- 
bles  servicios  en  Arauca,  y  para  ello,  recibió  el  Deci^eto  480,  de 
9  de  mayo  de  1945,  por  el  cual  se  le  nombraba  "Vicario  Cooperador 
de  Palestina,  con  el  encargo  de  atender  las  necesidades  espirituales 
de  los  vecinos  de  Arauca". 

Lleno  de  méritos  descansó  en  la  paz  del  Señor  en  Jericó  (1). 

PBRO.  MANUEL  JOSE  VILLEGAS  MOLINA 

Nació  en  Sonsón,  el  4  de  marzo  de  1896.  Se  llamaron  sus  padres 
don  José  Maria  Villegas  y  doña  Julia  Molina.  Ingresó  en  el  Semi- 
nario Conciliar  de  Medellín,  en  el  cual  hizo  todos  sus  estudies,  al  ca- 
bo de  los  cuales  recibió  la  ordenación  sacerdotal  del  señor  Arzobis- 
po, Monseñor  Manuel  José  Cayzedo,  el  5  de  abril  de  1924. 

Desempeñó  en  la  Arquidiócesis  de  Medellín  los  siguientes  car- 
gos: Vicario  Cooperador  de  Santa  Bárbara,  3  de  junio  de  1924;  Vi- 
cario Ecónomo  de  Concepción,  21  de  febrero  de  1928,  hasta  21  de 
enero  de  1936.  Vicario  Auxiliar  (Adiutor)  de  Bello.  Pasó  después  al 
Hospital  de  San  Vicente  de  Paúl  en  Medellín,  donde  permaneció  por 
espacio  de  seis  años. 

Al  pasar  a  la  Provincia  Eclesiástica  de  Manizales,  fue  nombrado 
Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  la  Val- 
vanera,  de  Pereira,  cargo  que  desempeñó  hasta  su  muerte.  El  22  de 
junio  de  1950,  el  Excelentísimo  Monseñor  Concha  le  incardinó  entre 
el  clero  diocesano.  El  30  de  marzo  de  1952  sufrió  un  ataque  cardíaco, 
por  el  cual  perdió  la  vida ;  el  Excelentísimo  señor  Obispo  Auxiliar, 
Monseñor  Alvarez  le  administró  los  Santos  Sacramentos,  y  presidió 
las  honras  fúnebres  el  día  31  en  la  Parroquia  de  la  Valvanera.  Tenía 
56  años  de  edad.  Fue  muy  solícito  en  sus  ministerios,  distinguiéndo- 
se en  su  afán  por  atender  a  los  jóvenes. 

Aficionado  a  los  objetos  indígenas  recogió  una  bella  colección 
de  cosas  antiguas,  que  cedió  en  parte  para  el  Museo  de  la  Universi- 
dad Católica  Bolivariana  (2). 

PBRO.  JOSE  MANUEL  YEPES  CARVAJAL 

En  respuesta  a  nuestra  carta  por  la  cual  le  solicitamos  los  da- 
tos biográficos  del  Padre  Yepes,  el  señor  Presbítero  Hildebrando 
Botero  V.,  digno  Cura  Párroco  de  Don  Matías,  nos  envió  una  carta 

(1)  — —    Boletín  Diocesano:  "Monseñor  Alvaro  Obdulio  Naranjo.   Bodas  de  oro  de  su 

sacerdocio".  Octubre  de  1946,  N"  119.  página  264.  N"  105.  de  junio  de  1945, 
página  138. 

(2)  •          Juan  Botero  Restrepo,  Pbro.:  Sonsoneses  Ilustres,  página  125.   Boletín  Dioce- 

sano: artículo  necrolcgico,  N"  174,  mayo  de  1952.  página  220. 
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muy  gentil,  en  la  cual  nos  dice,  que  el  Padre  José  Manuel,  nació  en 
San  Pedro,  el  8  de  junio  de  1884,  en  el  hogar  de  los  señores  Froilán 
Yepes  y  Ana  Felisa  Carvajal.  Empero  el  Reverendo  Hermano  Clau- 
dio Marcos,  de  las  Escuelas  Cristianas,  en  su  apreciable  Obra  "Mo- 
nografía de  Don  Matías",  nos  dice  que  es  oriundo  de  esta  levítica 
Parroquia.  La  explicación  de  esta  diferencia,  parece  ser  que  el  curso 
irregular  y  sinuoso  de  una  de  las  vertientes,  que  bañan  los  campo.s 
entre  San  Pedro  y  Don  Matías,  ha  alterado  notablemente  en  el  decur- 
so de  los  tiempos  los  límites  entre  ambos  Municipios. 

"En  el  Seminario  de  San  Fernando  de  la  ciudad  de  Antioquia, 
cursó  los  estudios  secundarios  y  las  ciencias  eclesiásticas  bajo  la  pru- 
dente y  sabia  dirección  de  los  hijos  de  San  Juan  Eudes  hasta  coronar 
brillantemente  su  carrera  el  5  de  octubre  de  1913,  siendo  ordenado 
Sacerdote  por  el  Excelentísimo  señor  Maximiliano  Crespo".  Al  igual 
que  su  hermano,  el  Poro.  Rafael  Yepes  Carvajal,  por  donde  caminaba 
dejaba  el  buen  olor  de  Cristo. 

En  la  Diócesis  de  Santa  Rosa  de  Osos,  regentó  las  siguientes  Pa- 
rroquias:  Angostura,  Carolina,  Toledo,  Yarumal,  Hoyo  Rico,  Don 
Matías  y  Libertad.  "Estas  Parroquias  fueron  testigos  del  celo  inde- 
ficiente de  este  abnegado  Sacerdote  de  Cristo,  quien  como  su  Maestro 
tuvo  por  lema  de  su  apostolado,  glorificar  al  Padre  que  está  en  los 
Cielos". 

"En  el  año  de  1934  vino  a  la  Arquidiócesis  de  Manizales,  sirvió 
primero  como  Cooperador  de  Pensilvania  durante  un  año,  pai'a  de- 
sempañar luego  en  Salamina  los  cargos  de  Vicario  Cooperador  y  el 
de  Capellán  de  las  Hermanas  de  la  Presentación  hasta  1944". 

Su  noble  vida  dedicada  al  servicio  de  Dios  y  de  las  almas  bien 
puede  servir  de  ejemplo  a  los  pueblos  que  tuvieron  la  fortuna  de  re- 
cibir los  beneficios  de  su  apostolado  fecundo". 

Fue  un  verdadero  mecenas,  con  los  estudiantes,  especialmente 
del  Colegio  de  Pío  XII,  a  quienes  ayudó  en  todas  formas,  hasta  en  lo 
económico.  Solamente  Dios  sabía  de  estas  larguezas  suyas. 

Muy  en  alto  habla  de  las  virtudes  del  Padre  Yepes,  la  siguiente 
carta,  que  el  Excelentísimo  Monseñor  Builes,  le  escribió  a  Salamina, 
pidiéndole  que  regresara  a  Santa  Rosa  de  Osos:  "Diócesis  de  Santa 
Rosa  de  Osos  -  Gobierno  Eclesiástico  -  1115.  Santa  Rosa  de  Osos 
19  de  septiembre  de  1945.  Señor  Presbítero  D.  José  Manuel  Yepes. 
Salamina.  Mi  querido  Padre  José  Manuel :  Lo  saludo  en  Nuestro  Se- 
ñor. Como  ya  va  para  diez  años  que  Usted  está  ausente  de  la  Diócesis, 
tiempo  durante  el  cual  ha  prestado  sus  excelentes  servicios  en  luga- 
res de  la  Diócesis  de  Manizales,  le  ruego  disponer  allá  sus  asuntos  a 
fin  de  volver  pronto  a  esta  jurisdicción  de  Santa  Rosa,  donde  seguirá 
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contando  con  la  estimación  del  Prelado  y  de  los  fieles.  Su  Affmo.  en 
Nuestro  Señor.  Miguel  Angel  Bulles". 

"Una  leve  enfermedad,  en  apariencia,  minó  su  salud,  y  en  po- 
cos días  desapareció  del  número  de  los  vivos,  el  amado  Padre  Manue- 
lito,  en  su  tierra  natal,  el  22  de  marzo  de  1947"  (1). 

CAPITULO  VII 

SACERDOTES  NACIDOS  EN  TERRITORIO  CALDENSE 
QUE  EJERCIERON  SU  MINISTERIO  EN  OTRAS 
JURISDICCIONES  ECLESIASTICAS 

Canónigo  Juan  de  Dios  Góme?  Gerardo  Antonio  Valencia 

Pedro  Antonio  Gutiérrez  Juan  Crisóstomo  Valencia. 

Ameli  Tejada 

Creemos  que  sea  este  el  lugar  más  oportuno  de  nuestra  Obra, 
para  rendir  un  cariñoso  recuerdo  a  aquellos  Sacerdotes  que  ha- 
biendo nacido  en  diversas  poblaciones  de  nuestra  provincia  eclesiás- 
tica, sin  embargo  no  trabajaron  en  ella,  advirtiendo  que  esta  lista 
puede  ser  incompleta,  porque  como  nuestro  propósito  ha  sido  el  de 
reseñar  únicamente  las  biografías  de  los  Sacerdotes  que  laboraron 
dentro  del  territorio  ya  mencionado,  no  hemos  tenido  tiempo  ni  opor- 
tunidad para  ello.  Advertimos  asimismo  que  no  hablamos  sino  de 
los  Sacerdotes  del  Clero  secular,  ya  que  es  imposible  saber  a  ciencia 
cierta,  cuáles  hayan  sido  las  vocaciones  religiosas  que  florecieron 
en  el  campo  fecundo  y  abonado  de  nuestras  cristianas  y  piadosas  po- 
blaciones. 

CANONIGO  JUAN  DE  DIOS  GOMEZ 

Nació  en  Aranzazu,  el  24  de  febrero  de  1872.  Se  llamaron  sus 
padres,  don  Antonio  y  doña  María  Clemencia  Restrepo. 

El  10  de  marzo  de  1900,  fue  ordenado  por  Monseñor  Pardo 
Vergara,  en  Medellín.  Celebró  su  primera  Misa  en  Medellín,  el  19 
del  mismo  mes. 

En  la  Arquidiócesis  de  Medellín,  desplegó  todo  su  ministerio, 
siendo,  Vicario  Cooperador  de  la  Vera-Cruz.  Cura  Excusador  de  San 
Roque,  y  luego.  Párroco  de  Abejorral,  desde  el  año  de  1907,  hasta 

(1)    Articulo  necrológico,  escrito  para  el  Número  123,  de  abril  de  1947,  de  El  Bo- 

letin  Diocesano,  por  Su  Señoría  Ilustrísima  Monseñor  Carlos  Isaza  Mejia. 
"Horizontes",  Revista  del  Colegio  de  Pío  XII,  N'.'  6,  noviembre  de  1945.  Ar- 
ticu-O  del  Sr.  Presbítero  Raúl  Jaramillo  Duque.  Monografía  del  Municipio  de 
Don  Matías,  por  el  Reverendo  Hermano  Claudio  Marcos.  Ob.  clt.,  páginas 
147  y  148. 


414 


que  fue  nombrado  Canónigo  de  la  Basílica  Metropolitana  de  Mede- 
llín,  en  el  año  de  1941,  cargo  que  ocupó  hasta  su  muerte,  ocurrida 
en  la  misma  ciudad,  en  el  año  de  1950  (1). 

PBRO.  PEDRO  ANTONIO  GUTIERREZ 

Nació  en  Neira,  en  1864.  Se  llamaron  sus  padres  don  Juan 
Nepomuceno  y  doña  María  del  Carmen  Aristizábal. 

Monseñor  Bernardo  Herrera  Restrepo,  le  confirió  el  Sacerdocio 
en  Medellín,  en  el  año  de  1890. 

Estuvo  un  tiempo  en  una  Cartuja  en  España  (2). 

PBRO.  AMELI  TEJADA 

Oriundo  de  Bonafont.  Ejerció  la  mayor  parte  de  su  ministerio 
en  la  Parroquia  de  Zaragoza,  Departamento  de  Antioquia,  desde  el 
año  de  1897,  en  que  firma  su  primera  Partida,  hasta  su  muerte 
acaecida  en  esa  misma  población,  el  25  de  julio  de  1912. 

"Murió  como  un  santo;  sus  restos  se  guardan  allí  en  lugar  sa- 
grado; retrato  de  tan  santo  levita  se  tiene  en  el  salón  del  Concejo, 
entidad  ésta  que  colocó  tam.bién  sobre  su  tumba  una  lápida  en  la 
cual  se  rememora  su  virtud  aquilatada  y  su  labor  apostólica  espe- 
cialmente entre  los  trabajadores  de  las  minas".  (3). 

PBRO.  GERARDO  ANTONIO  VALENCIA 

Nació  en  Neira  el  22  de  mayo  de  1870.  Fueron  sus  progenitores, 
don  Isidoro  Valencia  y  doña  Ana  María  Delgado. 

Estudió  en  los  Seminarios  de  Manizales,  Medellín  e  Ibagué.  Lo 
ordenó  el  Excelentísimo  Monseñor  Perdomo,  en  Bogotá.  Ejerció  des- 
pués el  cargo  de  Cura  de  Santa  Isabel  de  Perdomo.  Pasó  luego  a  la 
Diócesis  de  Cali,  en  donde  fue  Párroco  de  Ansermanuevo,  allí  se  le 
estimó  mucho  por  su  benéfica  labor. 

Murió  en  Cartago,  en  el  año  de  1924  y  su  cadáver  fue  trasladado 
a  Neira,  donde  recibió  piadosa  sepultura. 

PBRO.  JUAN  CRISOSTOMO  VALENCIA 

Nació  en  Neira,  del  60  al  61,  en  el  paraje  de  "Cantadelicia".  Se 
llamaron  sus  padres,  don  Victoriano  Valencia  y  doña  Josefa  Franco. 

(1)    José  Felipe  López;  "Historia  de  Aranzazu".  Ob.  cit.,  páginas  281  y  sigs.  Ba- 
sílica de  Medellín.  Publicación  especial  del  V.  Capitulo  Metropolitano.  Edi- 
torial Bedout.  Medellín.  Lista  de  los  Ilustrísimos  Señores  Canónigos  de  la 
Basílica. 

(2)    Historia  de  Neira  (inédita),  página  94. 

(3)  ■          Libro  III  de  Defunciones  de  la  Parroquia  de  Zaragoza,  fo'.io  62.  Monografías 

de  todas  las  Parroquias  y  de  los  Municipios  de  Antioquia. 
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En  el  año  de  1895,  le  confirió  el  Sacerdocio,  Monseñor  Joaquín 
Pardo  Vergara  en  Medellín.  Cantó  su  primera  Misa  en  Neira,  y  le 
predicó  el  Pbro.  Juan  N.  Parra. 

Fue  muy  fecunda  su  labor  llevada  a  cabo  en  la  Parroquia  de 
Granada,  Fredonia,  Cocorná,  Marinilla  y  Titiribí. 

Murió  en  Rionegro  el  8  de  junio  de  1925. 

El  Concejo  Municipal  de  Neira,  dictó  un  decreto  de  honores  a 
su  memoria  (1). 

CAPITULO  VIII 

ARQUIDIOCESIS  DE  BOGOTA 
DIOCESIS  DEL  GRAN  TOLIMA 
DIOCESIS  DE  IBAGUE 

MANZANARES : 

Manuel  Emeterio  Díaz  Badillo  Antonio   Hartmann  Hartmann 

MARULANDA:. 
Angel  María  Melguizo 
DORADA: 
Lista  de  los  Curas  de  almas. 

En  la  primera  página  del  Libro  1°  de  Bautismos  de  la  Parroquia 
de  Manzanares,  se  encuentra  el  siguiente  y  único  documento  que  arro- 
ja luz,  acerca  de  la  erección  de  dicha  población : 

"Oficio  fechado  en  Bogotá  a  12  de  enero  de  1866.  El  limo.  Señor 
Obispo  de  Maximópolis,  encargado  del  Despacho  por  ausencia  del 
limo.  Señor  Arzobispo,  ha  dispuesto  encargar  a  Usted  la  comisión 
de  ir  a  administrar  los  sacramentos  en  la  aldea  de  Manzanares,  i  dar 
un  informe  detallado  sobre  la  conveniencia  o  inconveniencia  de  la 
erección  de  una  parroquia  en  ese  mismo  punto,  sobre  lo  cual  se  ha 
elevado  una  solicitud  documentada.  Dios  guarde  a  Usted,  fdo.  Igna- 
cio Buenaventura". 

El  sacerdote  encargado  para  esta  fundación  fue  el  Presbítero 
Manuel  E.  Díaz  Badillo,  quien  abrió  los  libros  parroquiales,  el  18 
de  febrero  de  1866,  con  la  partida  de  bautizo  de  José  Saturnino  An- 
tonio Maldonado. 

(1)    Historia  de  Neira  (inédita).  Ob.  Cit.,  páginas  95  y  96. 
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Popayán,  Antioqnia,  Medellín  y  Bogotá,  fueron  los  cri- 
soles, donde  se  moldearon  los  elementos  que  hoy  forman 
nuestra  Provincia  Eclesiástica.  No  podíamos  por  con- 
siguiente, dejar  de  rendir  miestro  más  caluroso  home- 
naje a  la  Sede  Primacial,  hoy  elevada  por  tan  justos 
títulos  a  la  dignidad  Cardenalicia. 


PBRO.  MANUEL  E.  DIAZ  BADILLO 


Primer  Cura  de  Manzanares. 

Fecha  y  lugar  de  nacimiento 

Nació  este  benemérito  Sacerdote,  en  la  población  de  San  Se- 
bastián de  Morales  (Arquidiócesis  de  Cartagena),  el  día  3  de  marzo 
de  1821,  a  las  tres  de  la  mañana,  fue  hijo  legítimo  de  los  señores  Hila- 
rio S.  Díaz  y  Braulia  Josefa  Badillo. 

Ordenes 

El  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Sr.  Dr.  Dn.  Luis  Serrano  y 
Díaz,  trigésimo  sexto  Obispo  de  Santa  Marta  (1836-1852),  le  con- 
firió todas  las  órdenes,  en  las  siguientes  fechas:  La  Primera  Tonsu- 
ra y  las  órdenes  menores,  el  4  de  septiembre  de  1840.  El  Subdiaco- 
nado,  el  25  del  mismo  mes  de  septiembre.  El  Diaconado,  el  29  de  di- 
cho mes.  El  mismo  Prelado,  lo  elevó  a  la  dignidad  del  Sacerdocio  el 
año  siguiente,  día  4  de  agosto  de  1841. 

Ministerio 

En  la  Diócesis  de  Santa  Marta,  ejerció  el  cargo  de  Sacristán 
Mayor  de  la  Iglesia  de  Tenerife,  desde  agosto  de  1841. 

En  la  Arquidiócesis  de  Cartagena,  estuvo  como  Cura  propio 
de  la  Parroquia  de  San  Pablo,  para  la  cual  fue  nombrado  el  8  de  ma- 
yo de  1844,  por  el  limo,  señor  Obispo  de  Cartagena,  Dr.  Juan  Fer- 
nández de  Sotomayor  y  Picón.  El  mismo  Prelado  lo  nombró  Cura 
Propio  y  Vicario  de  San  Martín  de  Loba,  el  día  27  de  enero  de  1847. 

En  la  Arquidiócesis  de  Bogotá,  recibió  los  siguientes  nombra- 
mientos :  El  Ilustrísimo  señor  Antonio  Herrán,  lo  nombró  el  10  de 
octubre  de  1866,  para  Cura  interino  de  la  Parroquia  de  Villavieja. 
Cura  encargado  de  Guayabal  y  Mariquita,  desde  el  1^  de  noviembre 
de  1866.  Cura  fundador  de  la  Parroquia  de  Manzanares  desde  el  12 
de  enero  de  1866,  hasta  el  29  de  marzo  de  1877.  Cura  encargado  de 
la  Parroquia  de  Nemocón  de  1878  a  1879. 

Finalmente  el  Ilustrísimo  señor  Arzobispo  Vicente  Arbeláez,  lo 
nombró  para  la  Parroquia  de  Villeta,  cargo  que  ejerció  desde  el  día 
17  de  diciembre  de  1879,  hasta  su  muerte  acaecida  en  esta  misma  po- 
blación, el  25  de  diciembre  de  1891,  viernes  a  las  3  de  la  tarde. 

Partida  de  defunción 

"El  suscrito  Párroco  de  Villeta,  certifica  que  en  el  libro  de  de- 
funciones, número  7,  al  folio  250,  se  halla  la  siguiente  partida :  "A 
los  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  ochocientos  no- 
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venta  i  uno,  el  Señor  Doctor  Don  Manuel  Emeterio  Díaz  Cura  pro- 
pio i  Vicario  principal  que  fue  en  esta  parroquia  de  Villeta:  En- 
tregó su  alma  á  Dios  Nuestro  Señor  en  la  Comunión  de  Nuestra  San- 
ta Madre  Iglesia  á  los  setenta  años,  nueve  meses  i  veinte  i  dos  dias  de 
edad,  fue  sepultado  en  esta  Iglesia  con  licencia  In  excriptis  (sic) 
por  el  limo.  Señor  Arzobispo  el  dia  veinti  i  seis  del  presente  mes  de 
Diciembre:  Se  le  administraron  los  Santos  Sacramentos  de  peniten- 
cia. Viático  i  Extremaunción  i  se  le  dió  la  Sagrada  Comunión  todos 
los  dias  hasta  el  dia  de  su  muerte  por  el  infrascrito  Sacerdote  que  lo 
asistió  de  Orden  del  Prelado.  El  Párroco  Custodio  Delgado"  (ido.). 
Es  copia  fiel.  Expedida  en  Villeta  a  diecisiete  de  febrero  de  1956. 
Rafael  José  Urrego.  Pbro.  (Hay  un  sello)". 

"Además  el  Suscrito  Párroco  de  Villeta,  certifica  que  en  el 
libro  de  defunciones  número  7  al  folio  251  se  hallan  los  siguientes 
escritos:  Villeta,  26  de  diciembre  de  1891.  -  En  esta  fecha  se  le  dió 
sepultura  eclesiástica  al  cadáver  del  finado  Señor  Doctor  Don  Ma- 
nuel Emeterio  Díaz  que  fue  Cura  propio  y  Vicario  principal  en 
esta  Parroquia"  (1). 

En  la  sala  de  la  casa  cural  de  Manzanares,  se  encuentra  un  re- 
trato de  este  Sacerdote,  a  quien  se  recuerda  como  un  verdadero  as- 
ceta y  hombre  de  Dios. 


Presentamos  a  continuación  la  lista  de  los  Sacerdotes  de  la  Pa- 
rroquia de  Manzanares: 

Manuel  Emeterio  Díaz:  12  de  enero  de  1866,  al  29  de  marzo 
de  1877. 

Jesús  María  Cadavid:  3  de  mayo  de  1878,  a  enero  de  1879. 
Jesús  María  Restrepo  Restrepo:  20  de  abril  de  1877  a  14  de 
julio  de  1889. 

Amador  Ramírez:  en  varios  períodos,  del  23  de  agosto  de  1877, 
al  17  de  julio  de  1889. 

Tomás  Gallego:  24  de  junio  de  1879  al  11  de  abril  de  1880. 

Juan  Francisco  Hurtado  (en  varios  períodos),  del  28  de  febre- 
ro de  1880,  a  16  de  junio  de  1896. 

José  María  de  Jesús  Ramírez  R. :  Cura  interino  el  4  de  septiem- 
bre de  1889. 

Neftalí  Lozano:  en  13  de  septiembre  de  1896  a  19  de  diciembre 
de  1897. 

Jesús  María  Correal:  14  de  noviembre  de  1898  a  30  de  septiem- 
bre de  1899. 

(1)    Datos  que  debo  a  la  gentileza  del  Sr.  Presbítero  Rafael  José  Urrego,  Párroco 

de  Villeta. 
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Después  figuran  en  diversos  períodos,  y  muy  cortos,  los  señores 
Presbíteros  Hipólito  Maclas,  Aicardo  María  Laserna,  Heliodoro  Per- 
domo  y  Daniel  M.  López. 

Antonio  Hartmann:  Del  26  de  marzo  de  1900,  hasta  el  27  de 
agosto  de  1916. 

Mariano  Sánchez:  del  28  de  agosto  de  1916,  a  1"?  de  diciembre 
del  mismo  año. 

En  esta  fecha,  del  1°  de  diciembre  de  1916,  entraron  a  regen- 
tar la  Parroquia  los  Reverendos  Padres  Agustinos,  cuya  venerable 
nómina  es  la  siguiente: 

Jesús  Martínez  de  San  Agustín,  Fray  Marcos  Bartolomé,  Fray 
Angel  Vital  de  la  Virgen  de  Jerusalén,  Fray  Pascual  Ruíz  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  Fray  Francisco  Sola  de  la  Virgen  del  Camino, 
Fray  Querubín  Mora  Díaz,  Fray  Agustín  Cuevas  de  la  Virgen  María 
de  los  Dolores,  Fray  Pedro  Fabo  de  María  (24  de  octubre  de  1923,  a 
13  de  enero  de  1924),  Fray  Pablo  Alegría  de  San  José.  Más  tarde 
Obispo,  Vicario  Apostólico  del  Caquetá  (15  de  febrero  de  1924  a 
8  de  enero  de  1828),  Fray  Bernardino  Zudaire  de  San  José,  Fray 
Francisco  Corral  de  la  Virgen  de  la  Peña  y  Fray  Francisco  Sola. 

En  la  página  398,  del  Libro  XXIV,  de  bautizos,  se  encuentra  una 
nota,  que  dice  así:  El  día  6  de  abril  de  1930  los  Padres  Candelarios 
hicieron  entrega  del  Curato  al  infrascrito  Párroco  de  orden  del  Ilus- 
trísimo  señor  Obispo  Diocesano".  Firma:  Pbro.  Agustín  Rodríguez 
Castro,  este  Sacerdote,  aparece  hasta  el  15  de  junio  de  1930. 

De  esta  fecha  para  acá,  se  destacan  los  nombres  de  los  Sacerdo- 
tes: Antonio  Ramírez,  Buenaventura  Jáuregui,  (hoy  Obispo  Auxiliar 
de  Medellín),  y  Marcos  Lombo  Bonilla,  actual  Párroco.  Entre  los 
Sacerdotes,  ya  fallecidos,  el  que  más  laboró  en  aquella  selecta  par- 
cela, y  cuyo  recuerdo,  se  guarda  imperecedero,  entre  sus  habitantes, 
es  el  Presbítero  Antonio  Hartmann,  cuya  biografía  daremos  en 
seguida. 

PBRO.  ANTONIO  HARTMANN 

Nació  en  Stralsbalch,  Alemania.  Se  ignora  la  fecha  de  su  na- 
cimiento. Se  llamaron  sus  padres  don  Miguel  y  doña  Isabel  Hartmann. 
Ingresó  al  Seminario  de  Bogotá,  al  primer  año  de  literatura,  el  22 
de  febrero  de  1890.  Consta  por  el  libro  de  juramentos,  que  fue  beca- 
do, por  lo  cual  prestó  el  juramento  de  "Servicio  a  la  Arquidiócesis", 
el  18  de  abril  de  1894.  La  última  matrícula  suya  está  registrada  y  fir- 
mada el  2  de  marzo  de  1895.  Pero  debió  salir  en  ese  año,  porque  no 
hay  más  matrículas  suyas,  y  porque  no  tiene  cuadro  de  calificacio- 
nes en  este  año  de  1895,  cuando  hacía  el  2P  de  filosofía. 
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El  juramento  dice  así :  "En  Bogotá,  a  dieciocho  de  abril  de  mil 
ochocientos  noventa  y  cuatro,  el  alumno  Antonio  Hartmann,  hijo 
legítimo  de  los  Señores  Miguel  Hartmann  e  Isabel  Hartmann,  natu- 
ral de  Stralsbach,  favorecido  con  beca  gratuita  en  el  Seminario  Con- 
ciliar, prestó  el  juramento  conforme  al  Decreto  del  Ilustrísímo  Se- 
ñor Arzobispo,  de  fecha  treinta  de  enero  de  mil  ochocientos  noventa 
y  cuatro.  -  Fdo:  Antonio  Hartmann.  -  El  Rector:  Joaquín  Gómez 
Otero.  El  Srio:  Daniel  Rozo". 

Su  última  matrícula  dice  así :  "A  dos  de  marzo  de  1893,  se 
matriculó  el  Señor  Antonio  Hartmann,  natural  de  Stralsbach,  de 
veintiún  años  de  edad,  hijo  legítimo  de  los  señores  Miguel  e  Isabel 
Hartmann,  para  cursar  como  interno,  en  las  clases  de  Metafísica, 
Física,  Geometría  e  Italiano,  correspondientes  al  segundo  de  Filoso- 
fía. Fdos:  Alejandro  González  F.  -  Susana  Angarita.  -  Antonio 
Hartmann". 

En  el  Libro  de  Actas  de  Ordenaciones,  de  la  Cancillería  de  la 
Curia  de  Garzón,  en  el  folio  37,  acta  N"?  32;  se  lee:  "En  la  Santa 
Iglesia  de  San  Miguel  de  Garzón,  a  ocho  de  diciembre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  siete,  Nós  Esteban  Rojas,  Obispo  del  Tolima,  confirió 
las  siguientes  órdenes  sagradas:  el  Presbiterado  a  los  Diáconos  Moi- 
sés Castro,  Abraham  Castro,  Juan  de  Dios  Jaramillo  y  Antonio 
Hai-tmann.  Todos  son  domiciliarios  de  nuestra  Diócesis.  Esteban, 
Obispo".  Como  se  ve,  el  Padre  Hai^tmann,  se  incardinó  en  la  Dióce- 
sis, que  se  llamó  del  Tolima,  la  cual  fue  creada  por  Decreto  de  la 
Congregación  Consistorial  de  fecha  30  de  agosto  de  1894,  y  después 
quedó  perteneciendo  a  la  de  Ibagué,  creada  el  20  de  mayo  de  1900. 

Aun  cuando  ejerció  su  santo  ministerio  en  varias  Parroquias,  de 
las  Diócesis  del  Tolima  y  de  Ibagué,  el  teatro  principal  de  su  fervo- 
roso celo  sacerdotal,  fue  la  floreciente  Parroquia  de  Manzanares. 
Su  primera  firma,  aparece  en  el  Libro  XI  de  Bautismos,  Folio  338, 
el  26  de  marzo  de  1900;  y  la  última  en  el  Libro  XVIII,  Folio  28  y  Nú- 
mero 397,  el  27  de  agosto  de  1916.  Un  destacado  elemento  de  la  ilus- 
tre sociedad  Manzanarense,  me  decía,  que  este  período,  puede  llamar- 
se con  razón  de  la  "Edad  de  Oro  de  Manzariares".  No  hubo  obra  a 
la  cual  no  hubiera  quedado  vinculado  su  nombre  y  su  memoria,  des- 
de el  templo  parroquial,  cuyo  frontis  majestuoso  e  imponente,  que- 
dó después  de  fragoso  incendio,  cual  testigo  y  símbolo  elocuente  de 
la  fortaleza  de  su  ánimo  y  de  su  carácter. 

Siendo  dueño  de  cuantiosa  fortuna,  toda  la  invirtió  en  obras 
de  tanta  importancia  y  trascendencia  como  un  colegio  de  varones,  y 
el  hermoso  hospital,  puesto  bajo  la  acertada  dirección  de  las  Reve- 
rendas Hermanas  Dominicas  Terciarias.  La  sociedad  de  Manzana- 
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res,  se  apresta  a  inaugurar  un  busto  de  tan  egregio  Sacerdote,  que 
perpetuará  ante  las  generaciones,  su  nombre  y  su  memoria. 

Hacia  el  23  de  marzo  de  1924,  aparece  como  Párroco  de  San 
Bartolomé  de  Honda  y  administra  La  Dorada,  en  donde  abrió  el  pri- 
mer libro  de  bautizos,  en  esta  fecha. 

Finalmente,  desplegó  su  intensa  actividad  apostólica  en  la  Pa- 
rroquia de  El  Guamo,  en  donde  entregó  su  santa  alma  a  Dios  en  el 
año  de  1938  (1). 

PBRO.  ANGEL  MARIA  MELGUIZO 

La  primera  entrada  y  proyecto  de  fundación  de  Marulanda,  se 
verificó  el  memorable  día  6  de  octubre  de  1877.  En  ella  intervinieron 
como  fundadores,  el  insigne  patriota  y  hombre  público.  General  Cos- 
me Marulanda,  don  Pedro  Mejía,  ingeniero  práctico  y  persona  inta- 
chable por  sus  excelsas  prendas  morales,  quien  tuvo  a  su  cargo  el 
trazado  de  la  población,  don  Joaquín  Vásquez,  notable  institutor  y 
pedagogo  y  don  Félix  A.  Vélez,  quien  era  un  factótum ;  para  todo  ser- 
vía, siendo  por  otra  parte,  excelente  y  servicial  amigo.  Ya  dijimos 
en  la  biografía  del  Presbítero  don  Jesús  María  Restrepo  Restrepo, 
que  éste  fue  propiamente  el  primer  Cura  Párroco  de  Marulanda. 

Sucesor  del  Padre  Restrepo,  fue  el  Presbítero  Angel  María 
Melguizo. 

Debemos  a  la  delicada  atención  del  Excelentísimo  y  Reverendí- 
simo Monseñor  Guillermo  Escobar  Vélez,  Obispo  de  Antioquia,  los 
siguientes  datos  biográficos  acerca  del  recordado  Padre  Melguizo: 

"Nació  en  Anorí  el  1.  de  agosto  de  1855.  Fue  bautizado  el  3  del 
mismo  por  el  Padre  Luis  Rosendo  Roldán.  Hijo  de  Domitila  Melguizo, 
nieto  de  Baltasar  Melguizo  y  de  María  del  Rosario  Guzmán.  Padri- 
nos: Genaro  Velásquez  y  Josefa  María  Uribe.  (Libro  4.  de  Bautizos 
de  Anorí,  folio  373). 

Recibió  el  Sacramento  de  la  Confirmación,  según  el  L.  1.,  folio 
63.  Hizo  la  petición  a  la  Primera  Tonsura  y  Ordenes  Menores  el  31 
de  enero  de  1884. 

En  1.  de  febrero  de  1884,  el  Padre  Carlos  José  Hortiz,  Rector  del 
Seminario  de  Antioquia,  certifica  acerca  de  la  magnífica  conducta  que 
había  observado  el  alumno  Melguizo. 

El  Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  Antioquia,  Monseñor  Joaquín 
Guillermo  González,  solicitó  a  la  Santa  Sede,  el  30  de  septiembre  de 

(1)   ■    Libros  de  matrículas  del  Seminarlo  de  Bogotá:  Libro  9i,  1888-1895.  Libro  de 

Juramentos.  Folio  24,  N"  53.  Libro  9"  de  Matrículas,  apéndice  II,  N?  60. 
Atención  del  Reverendísimo  Monseñor  José  Restrepo  Posada.  Libro  de  Actas 
de  la  Cancillería  de  la  Curia  de  Garzón,  folio  37,  Acta  N'.'  32.  Atención  del 
Muy  Ilustre  Vicario  General  de  Garzón.  Libro  de  Bautizos  de  Manzanares, 
gentileza  del  Sr.  Presbítero  Marcos  Lombo  Bonilla. 
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1881,  la  dispensa  del  defecto  de  su  nacimiento,  la  cual  fue  concedida 
y  firmada  por  Su  Eminencia  el  Cardenal  Rampolla,  el  2  de  mayo 
de  1882. 

El  1.  de  febrero  de  1884,  el  P.  Ballesteros,  da  el  certificado  de 

la  instrucción  suficiente  de  Melguizo. 

De  aquí  en  adelante,  empieza  su  ascención  hacia  el  Sacerdocio: 
Recibió  la  Tonsura  y  las  cuatro  Ordenes  Menores,  el  día  2  de 

enero  de  1884. 

El  limo.  Señor  Jesús  María  Rodríguez,  Obispo  de  Antioquia,  or- 
denó que  se  hicieran  las  canónicas  amonestaciones,  el  15  de  julio 
de  1885. 

Presentado  el  examen  sinodal,  recibió  el  Subdiaconado  el  13  de 
septiembre  de  1885. 

El  Diaconado  y  el  Presbiterado,  en  los  días  16  y  19  del  mismo 

mes. 

Acerca  de  su  ministerio  en  la  Diócesis  de  Antioquia,  sabemos 
que:  Fue  nombrado  Vicario  Cooperador  de  Concordia,  por  el  Ilus- 
trísimo  señor  Obispo  de  Antioquia,  Monseñor  Manuel  Antonio  López 
de  Mesa,  el  26  de  abril  de  1886. 

El  mismo  Prelado,  lo  nombró  por  medio  del  Decreto  132,  de 
14  de  diciembre  de  1891,  Cura  interino  de  Buriticá.  Renunció  este 
cargo  por  enfermedad,  el  10  de  febrero  de  1894. 

Llegó  a  Marulanda,  en  el  año  de  1897.  Su  primera  firma,  apa- 
rece el  1.  de  septiembre,  de  ese  mismo  año.  Allí  cumplió  un  ejem- 
plar y  fecundo  apostolado,  hasta  su  muerte,  acaecida  en  esta  misma 
población  el  día  3  de  noviembre  de  1942.  Si  quisiéramos  sintetizar 
su  ministerio  sacerdotal,  no  podríamos  menos  que  aplicarle  las  ala- 
das estrofas  del  inspirado  poeta,  don  Antonio  Gómez  Restrepo,  en 
loor  del  Padre  Almansa :  "De  humildad  es  su  vida,  de  amor  su  mi- 
nisterio". 

Por  su  carta  a  los  Autores  de  la  Obra  titulada:  "La  Obra  civi- 
lizadora de  la  Iglesia  en  Colombia",  sabemos  que:  "Levantó  tres 
iglesias,  en  los  caseríos  de  Montebonito,  Mesones  y  Brasil,  con  sus 
respectivas  casas  cúrales  y  sus  correspondientes  escuelas.  Hizo  cons- 
truir tres  puentes  sobre  el  caudaloso  río  Perrillo.  Desde  Marulanda 
abrió  un  camino  para  comunicarse  con  Manizales.  Proporcionó  una 
escuela  rural  al  Municipio  en  el  Páramo  de  Herveo.  Finalmente  en 
"El  Brasil",  fundó  escuelas,  sin  ninguna  ayuda  del  Municipio  de 
Herveo.  (1). 

(1)    Archivo  Eclesiástico  de  la  Diócesis  de  Antioquia.  Rasgos  biográficos  del  Ge- 

neral Cosme  Marulanda.  Compilados  y  escritos  por  Eusebio  Restrepo  R.  Ma- 
rulanda, marzo  de  1927.  Bogotá,  1927.  Archivo  Parroquial  de  Marulanda.  La 
Obra  Civilizadora  de  la  Iglesia  en  Colombia.  Ob.  cit. 
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Su  partida  de  defunción  reza  así: 

"Ministerio  Parroquial.  Arquidiócesis  de  Manizales.  El  suscri- 
to Cura  Párroco  de  Marulanda  certifica :  Que  en  el  libro  3  al  folio 
163  de  defunciones  se  encuentra  la  partida  siguiente: 

En  el  Cementerio  de  Marulanda  a  tres  de  noviembre  de  mil  no- 
vecientos cuarenta  y  dos,  fue  sepultado  canónicamente,  con  licencia 
del  Excelentísimo  Señor  Obispo  de  Ibagué,  en  la  capilla  del  cemente- 
rio, el  cadáver  del  Pbro.  Angel  María  Melguizo  de  Ochenta  y  siete 
años  de  edad  hijo  de  Domitila  Melguizo.  Murió  de  ancianidad.  El 
Pbro.  José  J.  Grisales  le  administró  los  sacramentos.  Doy  fe.  José 
J.  Grisales. 

Expedido  en  Marulanda  el  14  de  febrero  de  1955.  Héctor  López 
García,  Pbro.". 

MARQUETALIA 

Debemos  a  la  pluma  del  Reverendo  Hermano  Estanislao  Luis, 
F.  S.  C,  en  su  encomiable  obra  "Vida  de  un  apóstol  desconocido" 
(Padre  Daniel  María  López  Rodríguez),  la  noticia  histórica  acerca 
de  la  fundación  de  dicha  población,  y  cómo  ella  se  debe  a  la  intensa 
actividad  apostólica  del  señor  Presbítero  Daniel  María  López. 

"Incansable  — el  Padre  Daniel —  en  sus  correrías  por  los  cam- 
pos, llegó  hasta  las  márgenes  del  río  de  La  Miel,  atravesando  el  ra- 
mal de  la  Cordillera  Central  por  lo  que  es  hoy  Bolivia.  A  la  margen 
derecha  del  mencionado  río  se  habían  establecido  colonos  desde  ha- 
cía largos  años.  Trabó  relaciones  apostólicas  con  ellos,  les  celebra- 
ba la  santa  Misa,  y  les  administraba  los  Sacramentos.  Fue  entonces 
cuando  se  le  ocurrió  la  idea  de  fundar  una  población  entre  los  ríos 
La  Miel  y  Guarinó.  En  la  época  regía  los  destinos  espirituales  de  la 
Parroquia  de  Manzanares  el  R.  P.  Jesús  María  Correal,  quien  a  la 
sazón  estaba  empeñado  en  la  construcción  del  templo.  Como  supie- 
se las  actuaciones  del  P.  López,  se  fastidió  por  ello,  porque  le  dis- 
minuía el  número  de  parroquianos.  Entonces  el  Padre  López  organi- 
zó un  nutridísimo  convite  y  les  dijo: 

— Tal  día  nos  juntaremos  la  mayor  cantidad  posible  y  nos  ire- 
mos a  Manzanares.  Saldremos  a  las  dos  de  la  madrugada.  Que  no 
me  falte  ninguno. 

El  día  determinado  y  a  la  hora  precisa  estaban  todos  los  vecinos 
reunidos  y  en  medio  de  alegre  gritería  marcharon  a  la  población. 
Los  toques  de  corneta,  los  gritos  y  las  voces  del  Padre  aumentaban 
el  número  de  convlteros.  Recogieron  cuanto  material  estuvo  a  su 
alcance  y  muy  de  mañana  llegaron  a  Manzanares  echando  hurras  a 
la  población,  al  señor  Cura,  al  Padre  López.  El  Padre  Correal  acudió 
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a  ver  de  qué  se  trataba.  En  medio  de  la  emoción  producida  por  aquel 
gesto  de  sus  buenos  feligreses  les  agradeció  con  palabras  entusias- 
tas. Entonces  le  dijo  el  Padre  López: 

Permítame  hacerles  a  estos  buenos  hermanitos  una  capilla  en 
la  vereda  de  Risaralda  para  que  tengan  su  Misa  de  vez  en  cuando. 
Pocos  días  después  estaba  construida  la  capilla  con  su  humilde  te- 
cho. Ahí  les  decía  el  abnegado  Misionero  misa  cuando  llegaba  a  esas 
comarcas. 

Supo  que  el  Excelentísimo  Señor  Esteban  Rojas,  Obispo  de  Gar- 
zón estaba  de  visita  en  la  región  y  procuró  hallarse  presente  a  su  paso 
por  Risaralda.  Allí  lo  recibió  amablemente  y  el  dignísimo  Prelado, 
santo  como  el  humilde  huésped,  dijo  con  toda  devoción  la  Santa  Mi- 
sa en  aquella  pobrísima  capilla.  Tal  fue  el  origen  de  la  población  de 
Risaralda,  hoy  Marquetalia. 

Lástima  que  el  Reverendo  Hermano  Luis  no  nos  halla  dado  la 
fecha  precisa  de  la  fundación  de  dicha  población  en  su  biografía. 
Por  la  referencia  al  Padre  Correal,  ella  pudo  realizarse  entre  los 
años  de  1898  a  1900  (1). 

De  los  libros  parroquiales  de  la  santa  iglesia  de  Marquetalia, 
sacamos  la  primera  partida  de  Bautismo,  que  a  la  letra  dice  así: 
"En  la  Capilla  del  Sagrado  Corazón  de  Rizaralda,  a  seis  de  enero  de 
mir  novecientos  uno,  yo  el  infrascrito  Cura  bauticé  solemnemente  a 
una  niña  que  nació  el  veintiséis  de  noviembre  próximo  pasado,  a 
quien  puse  por  nombre  Cándida  Aurora,  hija  legítima  de  Cándido 
Campuzano  y  Filomena  Sánchez.  Sus  abuelos  paternos:  Pedro  Cam- 
puzano  y  Fermina  Cárdenas  y  maternos  Nicolás  Sánchez  y  Filome- 
na Tobón.  Fueron  sus  padrinos  Rafael  Cárdenas  y  Fermina  Sánchez, 
de  esta  vecindad,  a  quienes  advertí  sus  obligaciones.  Heliodoro  Per- 
domo,  Pbro."  Rubricado. 

Sin  embargo,  la  parroquia  de  Marquetalia  no  fue  creada  hasta 
el  18  de  agosto  de  1934,  por  decreto  del  Excelentísimo  Monseñor  Pe- 
dro María  Rodríguez,  Obispo  de  Ibagué;  fue  su  primer  párroco  el 
Presbítero  Luis  Alberto  Lombo. 

(Gentileza  del  Pbro.  don  Ramón  Alzate). 

LA  DORADA 

Hallándose  en  plena  juventud,  esta  importante  y  floreciente  Pa- 
rroquia, carece  aún  de  historia.  Nos  limitamos  en  consecuencia,  a 
presentar  la  brillante  nómina  de  los  pastores  que  han  estado  al  fren- 
te de  sus  destinos  espirituales.  Algunos  de  ellos,  ya  han  fallecido, 

(1)    Vida    de   un   apóstol   desconocido.    (Padre   Daniel   María   López  Rodríguez). 

H.  Estanislao  Luis,  F.  S.  C.  Editorial  Bedout.  Medellín,  1955.  Página  32  y 
siguiente  y  página  185. 
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otros  todavía  laboran  cual  buenos  soldados  de  Cristo  Nuestro  Señor. 
Para  todos  nuestro  tributo  de  admiración  y  aplauso. 

23  de  marzo  de  1924:  Padre  Antonio  Hai'tmann  (Párroco  de 
San  Bartolomé  de  Honda). 

8  de  agosto  de  1925:  P.  Darío  Góngora  L.  (Párroco  de  N.  S. 
del  Carmen  de  Honda). 

10  de  agosto  de  1927:  P.  Antonio  Rabanal  C.  (Cura). 
14  de  agosto  de  1927 :  P.  Angélico  Grimaldos. 

28  de  septiembre  de  1931 :  P.  Sebastián  A.  Cortázar  (Cura). 
26  de  febrero  de  1933:  P.  Gerardo  Villegas  (Cura). 
8  de  agosto  de  1934:  P.  Miguel  Plá  (Cura). 

21  de  septiembre  de  1935:  P.  Fi'ancisco  A.  Gómez  R. 
26  de  julio  de  1940:  P.  Sixto  Solarte  B. 

3  de  mayo  de  1941 :  P.  Francisco  A.  Gómez  R. 
12  de  agosto  de  1942:  P.  Juan  de  la  Cruz  Bernal  (Capellán  del 
Hospital  de  Honda). 

22  de  agosto  de  1943 :  P.  Antonio  José  Herrera. 
19  de  enero  de  1945 :  P.  Luis  Cámara. 

3  de  agosto  de  1948:  P.  J.  A.  Durán  (Cura). 

17  de  diciembre  de  1949:  P.  Rufino  Posada  Pérez. 

19  de  enero  de  1950 :  P.  Oliverio  Campos. 

11  de  noviembre  de  1951:  P.  Jesús  Antonio  Gil. 

2  de  marzo  de  1954:  P.  Francisco  Londoño  Botero  (1). 

Acta  de  fundación  de  La  Dorada 

"En  La  Dorada,  Corregimiento  del  Municipio  de  Victoria,  De- 
partamento de  Caldas,  a  siete  de  Agosto  de  mil  novecientos  veinte, 
en  la  oficina  de  la  Inspección  de  Policía  a  las  dos  de  la  tarde,  en 
sesión  pública,  se  han  reunido  el  Inspector  de  Policía  primera  entidad 
Política  del  Puerto  Sr.  Carlos  Riasco  Plata;  su  Secretario  Sr.  José 
María  Arce;  Comandante  General  de  la  División  de  Policía  Fluvial 
Nacional  Sr.  General  Rafael  Pulecio  Viana;  Comandante  del  Ca- 
ñonero "Hércules",  Sr.  Coronel  Manuel  F.  Quiñones ;  Capitán  del 
Vapor  Nariño"  Sr.  Francisco  J.  Ibáñez ;  Capitán  de  la  draga  "Mag- 
dalena" Sr.  Alfonso  Goenaga;  Cura  Párroco  de  la  ciudad  de  Honda 
Presbítero  Sr.  Dr.  José  Ignacio  López ;  Señores  Federico  Ramírez, 
Luis  Lleras,  Obdulio  Moreno  G.,  Aristides  Nieto,  Francisco  Naran- 
jo y  otras  personas  honorables,  con  el  objeto  de  asentar  el  Acta  de 
la  fundación  de  La  Dorada  en  su  nueva  forma  según  la  Ley  24  de 
1917  y  las  Ordenanzas  Departamentales  Nros.  12  de  1918  y  38  de 
1919  que  desarrollan  la  citada  Ley. 

(1)  — —    Datos  del  Archivo  parroquial  de  La  Dorada.  Atención  del  Sr.  Presbítero  Sa- 
muel Duque. 
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Acordaron  dedicar  este  acto  solemne  como  homenaje  de  gratitud 
a  los  Proceres  que  en  la  gloriosa  lid  de  "Boyacá",  nos  dieron  Patria 
y  Libertad,  y  denominaron  la  primera  Avenida  de  la  nueva  pobla- 
ción, según  el  plano  "Avenida  Boyacá";  y  en  reconocimiento  de  los 
esfuerzos  por  el  desarrollo  de  este  importante  Puerto  del  actual  Go- 
bernador del  Departamento,  Sr.  General  Don  Pompilio  Gutiérrez 
y  de  sus  ilustres  parientes,  denominar  la  plaza  principal  de  la  po- 
blación con  el  nombre  de  "Plaza  Gutiérrez".  En  constancia  firman. 
Rafael  Pulecio,  Carlos  Ríasco  Plata,  Francisco  J.  Ibáñez  M.,  Ma- 
nuel J.  Riaño  (Coronel),  Alfonso  Goenaga  S.,  José  Ignacio  López, 
Federico  Ramírez,  Luis  Lleras  R.,  Obdulio  Moreno  J.,  Aristides  Nie- 
to. El  Director  de  la  Banda  Nacional,  Francisco  Naranjo". 

Es  fiel  copia  tomada  de  su  original. 

Nota:  Es  muy  digno  de  destacar  que  el  Sacerdote  que  firma  la 
anterior  acta  como  uno  de  los  fundadores  de  Dorada,  es  el  actual 
Arzobispo  de  Cartagena,  Excmo.  y  Rvmo.  Mgr.  José  Ignacio  López 

La  Dorada,  marzo  7  de  1956. 

Erección  de  la  Parroquia  de  Dorada 

Diócesis  de  Ibagué :  Decreto  8  de  erección  de  la  Parroquia  de 
La  Dorada. 

"Nós  Arturo  Duque  Villegas,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  San- 
ta Sede  Apostólica,  Obispo  de  Vatarba  y  Administrador  Apostólico 
de  la  Diócesis  de  Ibagué, 

CONSIDERANDO: 

Que  la  erección  de  jurisdicciones  canónicas  en  la  Diócesis,  con- 
tribuye poderosamente  al  mejor  gobierno  episcopal; 

Que  las  parroquias  erigidas  "ad  norman  juris"  no  sólo  le  dan 
esplendidez  y  vigor  a  la  Diócesis,  sino  que  la  consolidan  y  ordenan; 

Que  la  feligresía  de  La  Dorada  (Caldas)  reúne  las  condiciones 
exigidas  en  el  can.  1415,  1°,  sobre  dote  del  beneficio,  la  cual  en  el 
presente  caso  aparece  suficiente; 

Que  además  no  hay  oposición  ninguna  por  parte  de  nadie,  sino 
al  contrario,  deseos  vehementes  y  aprobación  de  esta  erección; 

En  el  nombre  de  Dios  Omnipotente,  de  la  Inmaculada  Virgen 
María,  del  Glorioso  San  José  y  de  todos  los  Santos, 

DECRETAMOS  : 

I.  Erígese  la  Parroquia  de  La  Dorada  (Depto.  de  Caldas)  con 
todos  los  derechos  que  le  corresponden. 

II.  Esta  parroquia  tendrá  por  Titular  a  Nuestra  Señora  del 
Carmen. 


428 


III.  La  dote  de  la  Parroquia  la  constituirán  los  derechos  de  es- 
tola, los  estipendios  y  las  funciones  sagradas,  la  participación  de 
los  diezmos,  las  oblaciones  voluntarias  de  los  fieles  y  los  auxilios 
del  Municipio. 

IV.  Los  derechos,  funciones  y  obligaciones  del  Párroco  están  in- 
dicados en  el  Cap.  IX  del  Libro  II  "de  personis"  y  en  el  Cap.  V  del 
título  XXV  del  Libro  3"?  en  el  Nuevo  Código.  El  Sínodo  III  y  el  IV 
de  la  Diócesis,  le  dará  abundantes  luces  en  igual  sentido. 

V.  Los  límites  de  la  Parroquia  de  La  Dorada  serán  los  siguien- 
tes: "De  la  "Casa  Caicedo"  sobre  el  Río  Guarinó,  en  línea  recta  a 
la  parte  más  alta  del  "Cerro  de  los  Españoles" ;  de  este  punto  en  lí- 
nea recta  a  la  parte  más  alta  del  "Gigante" ;  de  aquí  a  la  parte  más 
sobresaliente  de  "Alto  Bonito" ;  de  éste  en  línea  recta  a  la  desembo- 
cadura del  "Caño  del  Neme",  hasta  su  nacimiento;  de  éste  en  línea 
recta  al  puente  de  la  carretera  "Sonsón  -  Dorada"  sobre  el  Río  La 
Miel".  Estos  que  son  los  límites  definitivos  del  Municipio,  serán, 
pues,  los  límites  de  la  Parroquia  de  La  Dorada,  colocados  bajo  la 
protección  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

VI.  La  Parroquia  tendrá  su  cementerio  propio  en  lugar  ade- 
cuado y  debidamente  conservado. 

VIL  Nómbrase  Párroco  amovible  de  la  Parroquia  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen  de  La  Dorada,  al  señor  Pbro.  D.  Jesús  Antonio 
Gil,  con  todas  las  facultades  necesarias  para  el  ejercicio  del  santo 
ministerio. 

VIII.  Copia  de  este  Decreto  se  enviará  al  señor  Cura  Párroco 
de  La  Dorada. 

Publíquese  y  dése  a  la  ejecución. 

Dado  en  Ibagué,  sellado  con  Nuestro  sello  y  refrendado  por 
Nuestro  Canciller  a  diez  de  marzo  de  mil  novecientos  cincuenta  y  tres. 

Arturo  Duque  Villegas,  Administrador  Apostólico.  Rafael  Gon- 
zález T.,  Pbro.  Canciller". 

Hay  un  sello  que  dice:  Arthurus  Duque  Villegas,  Administrator 
Apostolicus  Dioecesis  Ibaguensis. 

Libro  I  de  Bautismos,  primera  partida: 

"En  el  caserío  de  La  Dorada,  a  veintitrés  de  marzo  de  mil  no- 
vecientos veinticuatro,  el  infrascrito  Cura  Párroco  de  la  Iglesia  de 
San  Bartolomé  de  Honda,  bauticé  un  niño  que  nació  el  veinticinco  de 
junio  de  mil  novecientos  veintiuno,  a  quien  puse  por  nombre  José 
María,  hijo  ilegítimo  de  Benedicta  Serna.  Abuela  materna  Froilana 
Serna.  Fue  padrino  Samuel  Gamboa  a  quien  advertí  sus  obligaciones. 
Doy  fe.  Antonio  Harttmann,  Pbro.". 
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CAPITULO  IX 


COMUNIDADES  RELIGIOSAS  CLERICALES 
QUE  HAN  COOPERADO  EN  EL  MINISTERIO  PARROQUIAL, 
EN  NUESTRA  PROVINCIA  ECLESIASTICA 

Reverendos  Padres  de  la  Congrega- 
ción de  la  Misión.  Reverendos  Padres  de  la  Compañía 

Venerable    Orden    de    Recoletos    de         de  Jesús. 

San  Agustín.  Reverendos  Padres  Franciscanos. 

Congregación  de  Misioneros  Hijos  del     Otras  Comunidades. 
Inmaculado  Corazón  de  María. 

Mas  para  que  nuestro  cuadro  sea  completo  y  no  le  dejen  de  ilu- 
minar los  más  vivos  destellos  de  luz,  vamos  a  hacer  un  breve  recuen- 
to de  las  Comunidades  Religiosas  de  Sacerdotes,  que  tan  eficazmente 
han  coadyuvado  en  el  ministerio  parroquial,  en  nuestra  Provincia 
Eclesiástica  y  a  lo  largo  de  su  historia. 

REVERENDOS  PADRES  DE  LA 
CONGREGACION  DE  LA  MISION 

Fueron  los  beneméritos  hijos  de  San  Vicente  de  Paúl,  los  pri- 
meros en  plantar  su  tienda  de  campaña  en  medio  de  nosotros. 

En  el  año  de  1894,  el  R.  P.  Juan  Flore  Bret,  y  el  entonces  Pres- 
bítero, después  Arzobispo  de  Popayán,  Excmo.  señor  Manuel  A. 
Arboleda,  establecieron  la  casa  madre  en  Colombia  de  la  Congrega- 
ción de  la  Misión,  en  Santa  Rosa  de  Cabal.  Allí  mismo,  funcionó  el 
Seminario  Mayor  desde  el  año  de  1907,  hasta  julio  de  1922,  cuando 
fue  trasladado  a  Bogotá. 

Años  más  tarde,  siendo  Cura  Párroco  de  la  población,  el  Pres- 
bítero, hoy  Monseñor,  Rafael  A.  Ramírez,  fundaron  los  Padres  La- 
zaristas,  una  casa-misión  en  Dosquebradas,  allí  construyeron  una 
capilla  y  trabajaron  mucho  por  el  progreso  moral  y  material  de  la 
feligresía. 

En  la  actualidad,  tienen  los  Padres  Lazaristas,  en  Santa  Rosa 
de  Cabal,  una  Escuela  Apostólica,  semillero  de  Sacerdotes  ejempla- 
res y  de  hombres  importantes. 

El  8  de  enero  de  1922,  se  inauguró  el  hospital  en  Santa  Rosa 
de  Cabal,  debido  a  la  iniciativa  de  los  Padres  José  Pron  y  José  Vi- 
llanea  y  Zamora. 

Al  Reverendo  Padre  Marcos  Puyo,  se  le  debe  la  primera  casa 
de  beneficencia,  que  denominó  "La  Casita  de  los  Pobres"  (1). 

(1)    Monografías  por  Rufino  Gutiérrez.  Ob.  Cit.,  tomo  II,  página  47.  Fernández- 

Granados,  S.  J.:  La  Obra  Civilizadora  de  la  Iglesia  en  Colombia,  Ob.  Cit., 
página  673.  Apuntes  para  la  Historia  de  Santa  Rosa  de  Cabal  (Santa  Rosa 
en  1930).  Ob.  cit.,  páginas  27  a  88. 
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VENERABLE  ORDEN  DE 
RECOLETOS  DE  SAN  AGUSTIN 

Recogemos  de  la  meritoria  Obra :  "Historia  de  la  Ciudad  de 
Manizales",  por  el  P.  Pedro  Fabo,  las  más  destacadas  efemérides 
de  la  historia  de  la  Venerable  Comunidad,  que  son  otros  tantos  ja- 
lones de  gloria  con  que  los  Padres  Agustinos  han  decorado  los  fas- 
tos de  nuestra  Provincia  Eclesiástica. 

"Previos  los  requisitos  canónicos,  y  por  petición  y  ruego  del 
limo,  señor  don  Gregorio  Nacianceno  Hoyos,  entonces  designado  para 
Gobernador  Apostólico  de  la  futura  Diócesis  de  Manizales,  los  Agus- 
tinos Recoletos  determinaron  fundar  en  Manizales,  para  ejecución 
de  lo  cual  salieron  de  Bogotá  los  Padres  Manuel  Fernández  de  San 
José,  Samuel  Ballesteros  de  la  Virgen  de  Aranzazu  y  Justo  Ecay  del 
Rosario  con  dirección  a  Manizales  el  día  12  de  marzo  de  1901.  Al  tér- 
mino del  viaje  llegaron  el  día  18  por  el  camino  llamado  La  Rocallosa, 
siendo  el  primero  de  la  gloriosa  historia  de  esta  casa.  Fueron  muy 
bien  agasajados  por  Monseñor  Hoyos,  que  salió  al  encuentro  a  re- 
cibirlos así  como  por  los  principales  caballeros  y  familias.  Conocidas 
la  ciudad  y  las  buenas  cualidades  de  sus  habitantes,  el  superior,  fun- 
dador P.  Manuel  Fernández,  a  mediados  de  abril  envió  al  Padre  Sa- 
muel a  Bogotá,  con  el  objeto  de  informar  favorablemente  sobre  la 
fundación  hecha  y  solicitar  más  religiosos  para  sostenerla  y  am- 
pliarla. 

Fue  a  Bogotá  y  en  la  mañana  del  7  de  mayo,  cantada  una  misa 
en  honor  de  San  Francisco  Javier,  recibida  la  bendición  del  Excmo. 
señor  Delegado  Apostólico,  Monseñor  Vico,  y  acompañados  del  P. 
Samuel  Ballesteros,  nos  dirigimos  los  siete  viajeros.  Padres  Víctor 
Labiano  de  la  Concepción,  Edmundo  Goñi  de  Jerusalén,  Ensebio  La- 
rraínzar  del  Puy,  Angel  Marcos  de  la  Sagrada  Familia,  Hermano 
Miguel  Aizcorbe  de  San  José,  y  el  Padre  Leonardo,  a  la  estación  de 
la  sabana  con  el  fin  de  tomar  el  tren  a  las  siete  de  la  mañana. 

Ocho  días  mortales,  pasamos,  continúa  el  P.  Leonardo,  (de 
quien  el  P.  Fabo,  toma  estos  apuntes),  sazonados  con  las  peripecias 
anejas  a  tan  pésimo  camino,  más  con  los  temores  y  sobresaltos  que 
era  natural  nos  proporcionaran  el  vandalismo  y  pillaje  de  varias 
guerrillas  degeneradas  en  cuadrillas  de  bandoleros  que  infestaban  al- 
gunos puntos  de  tránsito  obligado.  El  14  de  mayo,  víspera  de  la 
Ascensión,  como  a  una  legua  de  la  ciudad  nos  sorprendió  agradabilí- 
simamente  la  presencia  del  señor  Gregorio  Nacianceno  Hoyos,  Ad- 
ministrador Apostólico  entonces,  que,  acompañado  del  señor  Pres- 
bítero Rafael  Gallego,  salía  a  nuestro  encuentro.  En  tan  honrosa 
compañía  entramos  en  la  ciudad,  en  una  de  cuyas  primeras  calles 
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nos  esperaban  los  Padres  Manuel  y  Justo,  varios  sacerdotes  y  algu- 
nos señores ;  verificados  los  recíprocos  saludos,  seguimos  todos  a  la 
casa  del  señor  Barco,  cura  de  la  Catedral.  Libres  las  bestias  de 
nuestro  peso  y  reposadas  algún  tanto  nuestras  personas,  nos  enca- 
minamos a  la  catedral,  en  cuya  puerta  nos  recibió  el  señor  Hoyos 
revestido  de  capa  y  acompañado  de  cruz  y  ciriales.  Hecha  la  ceremo- 
nia del  caso,  ascendimos  hacia  el  presbiterio,  y  postrados  ante  la 
Divina  Majestad  solemnemente  expuesta,  se  cantó  el  Tedeum,  dan- 
do gracias  a  Dios  por  nuestro  arribo  y  feliz  término  del  viaje,  que 
a  las  incomodidades  naturales  y  escabrosidades  se  añadían  los  peli- 
gros propios  de  una  época  de  revolución. 

El  veinte  del  mismo  mes,  empezaron  a  ejercer  su  ministerio, 
por  medio  de  una  misión,  la  cual  previamente  anunciada,  se  princi- 
pió en  la  catedral,  única  iglesia  entonces.  Esta  misión,  se  cumplió 
en  los  meses  posteriores  a  todo  el  ámbito  de  la  Diócesis. 

El  2  de  enero  de  1902,  se  empezaron  los  trabajos  de  construcción 
de  la  actual  residencia.  La  primera  capilla,  se  inauguró  el  28  de 
abril  de  1903.  El  17  de  abril  de  1904,  se  fundó  canónicamente,  la 
asociación  del  Apostolado  Doméstico,  en  la  antigua  capilla,  con  gran 
solemnidad,  siendo  su  primer  director  general  e  iniciador,  el  R.  P. 
Fray  Samuel  Ballesteros,  y  el  primer  presidente,  don  Félix  M.  Sa- 
lazar.  La  obra  más  artística  traída  por  los  Agustinos  es  sin  duda 
el  grandioso  órgano  inaugurado  en  el  año  de  1909.  Es  superior  en 
muchas  cosas  al  de  la  catedral  de  Bogotá,  y  superior  al  de  Chiquin- 
quirá.  Fue  construido  en  los  talleres  de  Lope  Alberdi,  Barcelona. 

Otras  obras,  de  gran  significación  religiosa  y  social,  como  apun- 
ta el  Padre  Fabo,  son  los  talleres  de  Santa  Rita  y  la  Hermandad 
de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación  (o  de  la  Correa).  Esta  última, 
dice :  "Ha  venido  a  ser  una  institución  de  las  más  importantes  de  la 
Diócesis,  y  la  más  rica  no  sólo  en  gracias  espirituales  sino  también 
en  bienes  sociales". 

Siguiendo  el  recuento  de  las  obras  de  apostolado  llevadas  a  cabo 
por  la  benemérita  Comunidad,  agrega:  "El  día  2  de  octubre  de  1902 
hicimos  el  pedido  de  una  imprenta  "Washington".  Seguidamente  pe- 
dimos papel  de  todas  clases,  tipos,  viñetas  y  tintas  de  distintos  colo- 
res. Llegó  al  año  siguiente  y  con  ella  mejoraron  las  condiciones  tipo- 
gráficas de  la  revista  "Apostolado  Doméstico". 

En  el  año  de  1904,  se  hizo  la  fundación  de  la  Casa  de  La  Linda 
y  en  julio  de  1907,  se  inauguró  la  Capilla  dedicada  a  Nuestra  Señora 
de  la  Consolación. 

El  memorable  día  11  de  febrero  de  1923,  Monseñor  Salazar,  ben- 
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decía  con  toda  la  majestad  del  rito  católico  la  grandiosa  fábrica  del 
actual  templo  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (1). 

CONGREGACION  DE  MISIONEROS 
HIJOS  DEL  INMACULADO  CORAZON  DE  MARIA 

En  la  ciudad  de  Pereira,  han  desplegado  un  inmenso  apostolado 
sacerdotal,  en  calidad  de  Párrocos,  los  siguientes  Sacerdotes,  hijos 
de  San  Antonio  María  Claret: 

23  de  diciembre  de  1917:  Federico  Martínez,  julio  de  1918. 

Julio  de  1918:  Jacinto  Bau,  septiembre  de  1921. 

Septiembre  de  1921:  Vicente  Conde,  julio  de  1923. 

Julio  de  1923:  Vidal  Vandrés,  julio  de  1926. 

Julio  de  1926 :  Jacinto  Bau,  mayo  de  1927. 

27  de  julio  de  1927:  Vicente  Conde,  28  de  julio  de  1932. 

2  de  agosto  de  1932 :  Elias  Navarro,  1^  de  enero  de  1936. 

1^  de  enero  de  1936:  Vicente  Conde,  21  de  diciembre  de  1938. 

21  de  diciembre  de  1938:  Suceso  Villalba,  22  de  diciembre  de  1941. 

22  de  diciembre  de  1941 :  Juan  Punset,  14  de  enero  de  1948. 
14  de  enero  de  1948:  Angel  M.  Canals. 

A  éste,  le  sucedió  el  R.  P.  Francisco  Cadavid,  quien  murió  de- 
sempeñando el  cargo  de  Párroco. 

No  podemos  olvidar  al  R.  P.  Ramón  Pujol,  español,  quien  como 
sucesor  del  señor  Presbítero  Marco  A.  Tobón,  en  la  Cuasi  Parroquia 
de  Pueblo  Rico,  empezó  en  el  año  de  1913,  el  templo  de  aquella  po- 
blación. Tres  años  después,  fue  trasladado  a  Istmina,  donde,  minada 
su  salud  por  la  enfermedad,  entregó  su  santa  alma  a  Dios  (2). 

REVERENDOS  PADRES  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS 

El  día  23  de  enero  de  1925,  llegaron  a  la  ciudad  capital,  los 
buenos  hijos  del  Patriarca  de  Loyola.  El  primer  Superior,  fue  el  Pa- 
dre Gabriel  Milicua.  Lo  acompañaban  los  Padres  Modesto  Ardáiz, 
Ignacio  Egaña  y  Luis  Londoño  Isaza  (salamineño) ,  y  los  Hermanos 
Manuel  Aristizábal  y  Eduardo  Rodríguez. 

Plácenos  destacar,  los  rasgos  biográficos  del  Reverendo  Padre 
Gabriel  Milicua,  cuyo  recuerdo  y  enseñanzas  dejaron  tan  grata  y 
honda  repercusión  entre  los  que  tuvimos  la  honra  de  ser  sus  alumnos. 

Nació  en  Oñate  (Guipúzcoa),  España,  el  18  de  marzo  de  1864. 
Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús,  en  Loyola,  el  21  de  noviembre  de 

(1)    P.  Fabo:  "Historia  de  la  Ciudad  de  Manizales" .  Tomo  II,  páginas  660  y  sigs. 

(2)    Archivo  Parroquial  de  Ntra.  Señora  de  la  Pobreza  de  Pereira.  "La  Patria"  de 

Manizales:  Actividades  Misioneras  en  el  occidente  de  Caldas.  Artículo  del  R.  P. 
Salvador  Cruz  Santana,  Misionero.  N?  11.16,  de  octubre  9  de  1955. 
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1879.  Enseñó  después  en  Oña,  matemáticas  superiores,  química  y 
otras  disciplinas  científicas.  Se  le  concedió  además  el  bienio  en  teo- 
logía por  su  notable  aptitud  intelectual.  Llegó  a  Colombia,  en  el  año 
de  1903.  Enseñó  teología  en  Chapinero,  y  trabajó  en  los  colegios 
con  la  constancia  que  le  era  peculiar. 

En  el  año  de  1925,  como  hemos  dicho,  vino  a  Manizales,  en  don- 
de realizó  un  amplio  y  benéfico  apostolado,  especialmente  en  el  con- 
fesonario y  en  el  magisterio.  Ya  con  su  salud  quebrantada,  salió 
de  Manizales,  y  estuvo  en  Barranquilla  y  Barrancabermeja.  Final- 
mente se  radicó  en  Medellín,  en  donde  entregó  su  santa  alma  a  Dios, 
el  día  23  de  octubre  de  1937,  víctima  de  arterioesclerosis. 

Religioso  y  sacerdote  ejemplar,  confesor  admirable,  tuvo  el  Pa- 
dre Milicua,  el  don  insigne  de  comunicar  sus  abundantes  y  preciosos 
conocimientos,  en  medio  de  la  más  sana  e  ingenua  alegría. 

REVERENDOS  PADRES  FRANCISCANOS 

Convento  de  la  Inmaculada  y  Residencia  del  Carmen,  Armenia,  Caldas 

"Titular  de  la  iglesia:  S.  Francisco;  del  convento:  la  Inmacu- 
lada. 

Historia 

Previa  licencia  del  Excmo.  Monseñor  Juan  Manuel  González 
Arbeláez,  Obispo  en  esa  época  de  Manizales,  recibió  la  Provincia  el 
terreno  y  la  Capilla  de  San  Francisco,  el  27  de  febrero  de  1934. 

La  Capilla  fue  construida  con  las  limosnas  de  los  Terciarios,  a 
iniciativa  del  señor  Presbítero  Juan  Pablo  Mejía,  Canónigo  de  la 
Catedral  de  Manizales,  en  1929.  La  Comunidad,  muy  estimada  en  el 
quindío  y  en  especial  manera  en  Armenia,  ha  logrado  construir  un 
grandioso  templo  al  Seráfico  Padre,  y  Armenia  se  enorgullece  de 
la  edificación  lograda  por  los  franciscanos.  Trabajaron  en  su  cons- 
trucción los  PP.  Guardianes  Bernardo  Otero,  Rafael  Díaz,  Augusto 
Lema,  José  A.  Valencia  y  Mario  Franco. 

En  1945  el  R.  P.  Nicolás  Gutiérrez,  con  licencia  del  Superior 
del  convento,  P.  Marcos  Puyo  G.,  empezó  una  nueva  iglesia  en  uno 
de  los  sectores  más  abandonados  de  Armenia,  frente  al  actual  cemen- 
terio. Gracias  al  celo  apostólico  del  P.  Nicolás  se  empezó  la  iglesia 
días  después,  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 
Hoy  día  Armenia  ha  respondido  por  las  dos  construcciones.  El  R.  P. 
Fray  Samuel  Botero  Restrepo,  incansable  luchador  y  apóstol,  logró 
conseguir  el  resto  del  terreno  de  lo  que  fue  antiguo  cementerio  y  ha 
levantado  de  manera  rápida  el  Colegio  de  San  Francisco  Solano,  que 
ya  empezó  a  favorecer  a  los  jóvenes  Armenios.  Igualmente  ha  dota- 
do al  Colegio  el  P.  Samuel  de  una  buena  imprenta. 
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En  Armenia,  sin  duda  alguna,  está  una  de  las  más  florecientes 
Hermandades  de  la  Orden  Tercera.  Están,  además  el  Catecismo,  sos- 
tenido por  el  P.  Buenaventura  Marín,  con  su  publicación  "La  Abe- 
jita";  los  Coros  de  la  Inmaculada  con  el  costurero  misionero,  visitas 
a  los  presos,  etc.,  y  los  coros  de  la  Valvanera. 

La  Hora  Católica  y  Cultural  fue  el  segundo  programa  radial  or- 
ganizado en  la  Provincia,  y  el  primero  en  Armenia,  por  el  R.  P. 
Fray  J.  Severo  Velásquez  Ch.,  con  la  colaboración  de  todos  los  in- 
telectuales del  Quindio ;  en  Armenia  no  había  casa  que  no  sintoniza- 
ra los  programas  del  P.  Severo.  Con  la  financiación  de  la  Hora  el 
Padre  logró  adelantar  una  amplia  labor  social  en  bien  de  las  fami- 
lias pobres  vergonzantes  y  organizó  el  Aguinaldo  de  los  Pobres  con 
magníficos  resultados. 

Obra  de  la  Protección  de  la  Joven 

Cuando  algún  funcionario  quiso  sacar  a  las  Religiosas  Tercia- 
rias Dominicas  de  la  Sala  Cuna,  el  P.  Severo  Velásquez  se  presentó 
a  la  Superiora  General  y  le  dijo:  "no  se  llevarán  a  la  Comunidad; 
queda  fundada  la  obra  que  Armenia  necesita :  la  Casa  de  la  Protec- 
ción a  la  Joven,  y  las  Terciarias  Dominicas  serán  sus  Directoras". 
Decir  y  hacer,  todo  fue  uno.  El  mismo  Padre  consiguió  una  casa  pe- 
queña y  la  dotó  de  lo  primero  que  pudo  y  al  momento  llegaron  las 
niñas  y  se  organizó  otra  Sala  Cuna.  El  comercio  respondió  y  varios 
bienhechores  ayudaron  con  limosnas.  El  Padre  recibía  y  llevaba  él 
mismo  colchones,  loza,  etc.  Cuando  le  llegó  el  marconigrama  para 
pasar  a  Medellín,  acababa  de  hacer  la  escritura  de  tres  casitas  a  las 
Terciarias  para  la  obra.  La  obra  ha  continuado  y  no  debe  olvidarse 
su  origen  franciscano  (1). 


Para  cerrar  con  broche  de  oro  esta  sección,  debemos  recordar 
que  en  estos  últimos  años,  se  han  establecido,  en  diversos  puntos  de 
nuestra  Provincia  Eclesiástica,  las  siguientes  Comunidades  Religio- 
sas de  Sacerdotes : 

ORDEN  DE  FRAILES  MENORES  CAPUCHINOS.  O.  F.  M. 

Manizales:  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  (Barrio 
Estrella) . 

Riosucio:  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria. 

(1)    Apuntes   Históricos   de   la   Provincia   Franciscana   de   Colombia.    Escritos  en 

Lima:  1943.  Por  Fray  Gregorio  Arcila  Robledo.  O.  F.  M.  Bogotá,  Imprenta 
Naclona",  1953.  Páginas  553  y  554. 
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ORDEN  DE  LOS  HERMANOS  DE  LA 
BIENAVENTURADA  VIRGEN  MARIA 
DEL  MONTE  CARMELO 

(Padres  Carmelitas  Descalzos) .  O.  C.  D. 
Pereira :  Iglesia  de  San  José. 

COMPAÑIA  DE  LA  ASUNCION 
(Padres  Asuncionistas) .  A.  A. 

Manizales:  Iglesia  de  Jesús  Nazareno  (Campohermoso) . 

PIA  SOCIEDAD  SALESIANA 
(Padres  Salesianos) .  S.  D.  B. 

Pereira. 

CONGREGACION  DE  LOS  RELIGIOSOS  TERCIARIOS 
CAPUCHINOS  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LOS  DOLORES 

Manizales:  Instituto  de  San  Rafael  y  Escuela  de  corrección  de 
menores  en  La  Linda. 

INSTITUTO  DE  LA  CONSOLATA 
(Para  ¡as  Misiones  Extranjeras) .  /.  M.  I. 

Manizales:  Barrio  de  Nuestra  Señora  de  Fátima. 
San  Félix,  Salamina,  (Caldas)  :  Seminario. 

SACERDOTES  DE  SAN  SULPICIO 
Manizales:  Seminario  Mayor. 

INSTITUTO  ESPAÑOL 
DE  MISIONES  EXTRANJERAS  DE  BURGOS 
Vicaría  Foránea  de  Pueblo  Rico  y  de  San  Antonio  del  Chamí  (1). 


APENDICES 

Santa  Ana  de  los  Caballeros  de  An-     Villa  de  Santiago  de  Arma, 
serma. 

San    Jorge    de    Cartago    (Cartago-     Ciudad  de  Victoria. 
Viejo) . 

(1)    Anuario  de  la  Iglesia  en  Colombia,  1953.  .'Vrtículo  de  "La  Patria",  citado. 
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ANEXOS 


Noticias  de  las  Misiones  Franciscanas 
en  nuestra  Provincia  Eclesiástica. 

ANSERMA 

(Historia  civil  y  religiosa) 

Como  ya  lo  vimos  en  el  Capítulo  I  de  nuestra  Obra,  el  Ma- 
riscal Jorge  Robledo,  fundó  a  Santa  Ana  de  Anserma,  el  día  15  de 
agosto  de  1539;  así  nos  lo  dice  él  mismo  en  su  "Descripción  de  los 
pueblos  de  la  Provincia  de  Ancerma" :  "Esta  ciudad  se  pobló  en  nom- 
bre de  S.  M.  e  del  marqués  D.  Francisco  Pizarro,  dia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Agosto,  del  año  de  1539  años". 

Aunque  el  Mariscal,  realizó  esta  fundación  con  todos  los  requi- 
sitos jurídicos,  sin  embargo  fue  como  de  emergencia,  para  mejor 
afianzar  sus  poderes,  por  esta  causa,  a  poco  de  fundada.  Robledo, 
"hizo  explorar  mejor  la  localidad,  y  habiéndola  hallado  a  cuatro  le- 
guas de  distancia,  mandó  que  allí  se  trasladase  la  ciudad.  La  cual 
quedó  asentada  en  el  propio  sitio  donde  hoy  está  la  ciudad  de  Anser- 
ma, del  Departamento  de  Caldas,  como  se  deduce  fácilmente  de  la 
lectura  de  la  "Descripción  de  los  pueblos  de  la  Provincia  de  An- 
cerma", relación  hecha  por  el  propio  Robledo  y  que  a  la  letra  dice : 
"Están  a  la  parte  donde  nasce  el  sol,  los  pueblos  de  Irra,  é  Angazca, 
é  Guacayca,  é  Anconchara,  é  otros  muchos,  á  cuatro  o  cinco  leguas 
de  la  cibdad...".  "Está,  á  la  parte  del  Poniente,  Guarma,  el  valle 
de  Apía,  Chatapa,  Andica,  Humbría  y  la  provincia  de  Taupa".  Es- 
te es  el  hecho  de  su  primitiva  traslación.  No  sabemos  su  fecha  pre- 
cisa. Don  Rufino  Gutiérrez,  dice  que  se  efectuó  el  8  de  mayo  de 
1540.  (Monografías.  Tomo  1*?,  página  359).  Lo  cierto  y  seguro,  es 
que  Robledo  la  fundó  y  la  trasladó. 

En  lo  que  se  refiere  a  su  segunda  traslación,  podemos  decir  con 
el  doctor  Emilio  Robledo,  autoridad  indiscutible  en  la  materia,  y  a 
quien  citamos  anteriormente:  "A  mediados  del  siglo  XVII,  con  au- 
torización legal,  fue  trasladada  con  sus  archivos  y  privilegios  a  la 
banda  occidental  del  Cauca,  con  el  nombre  de  Ansermanuevo,  que- 
dando la  primitiva  fundación  reducida  a  un  caserío  insignificante 
durante  muchos  años. 

En  1870,  exploradores,  la  mayor  parte  antioqueños,  se  instala- 
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ron  en  aquella  cuchilla,  y  fundaron  la  que  hoy  existe,  sobre  las  ruinas 
de  la  primitiva  Santa  Ana  de  los  Caballeros"  (1). 

La  misma  antigüedad  y  la  suerte  adversa  que  corrió  la  hija 
primogénita  de  Robledo,  hace  que  sea  imposible  puntualizar  su  his- 
toria eclesiástica. 

Los  Presbíteros  Esteban  de  Guevara  y  Pablo  José  Molano,  po- 
larizaron, por  así  decirlo,  la  vida  religiosa  de  la  población.  El  pri- 
mero fue  su  más  activo  organizador  en  los  días  ya  lejanos  de  la  Co- 
lonia y  el  segundo  le  dió  tan  grande  impulso,  que  hoy  es  una  de 
las  Parroquias  más  florecientes  de  nuestra  Provincia  Eclesiástica. 

SAN  JORGE  DE  CARTAGO 

En  el  derrotero  histórico  de  la  "Perla  del  Otún"  la  actual  Pe- 
reira,  debemos  destacar  los  siguientes  jalones: 

Primitiva  fundación 

Acerca  de  este  primer  punto,  podemos  afirmar  como  cuestión 
ya  fuera  de  duda  e  incontrovertible,  lo  siguiente: 

"El  8  de  marzo  de  1540  salió  Robledo  de  Santa  Ana  de  los  Ca- 
balleros o  Anserma  a  descubrir  al  otro  lado  del  río  Grande,  el  que 
vadeó  por  Irra ;  continuó  explorando  por  Garrapa,  Picara,  Pozo,  Pau- 
cura.  Arma,  Maitama  y  Senefaná,  de  donde  regresó  a  Quimbaya,  Pro- 
vincia que  exploró  e  hizo  reconocer  por  varios  de  sus  Capitanes,  es- 
pecialmente por  Suero  de  Nava  y  Rodríguez  Sosa,  y  en  la  que  re- 
solvió fundar,  en  agosto  de  dicho  año  de  1540,  la  ciudad  de  Cartago. 
Así  nos  lo  dice,  el  propio  Robledo  en  su  "Descripción  de  los  pueblos 
de  la  Provincia  de  Anserma",  cuando  afirma :  "La  Cibdad  de  Car- 
tago está  poblada  a  catorce  leguas  desta  de  Santa  Ana ;  divide  los 
términos  de  la  una  y  de  la  otra  un  brazo  del  río  Grande,  que  sale  a 
Santa  Marta,  que  nace  de  la  Provincia  de  Popayán:  dícese  la  Pro- 
vincia donde  está  la  cibdad  de  Cartago,  Quimbaya .  .  .  Fundé  esta 
cibdad  a  nueve  dias  del  mes  de  agosto  da  1540,  en  nombre  de  S.  M. 
y  del  Marqués  Don  Francisco  Pizarro".  Vienen  a  corroborar  lo  dicho 
por  Robledo,  su  cronista  Sarmiento,  y  Cieza  de  León,  testigo  ocular 
de  dicha  fundación. 

Meses  después,  en  diciembre  del  mismo  año  de  1540,  el  Comen- 
dador Rodríguez  de  Sosa,  como  recomendado  de  Robledo,  tomó  pose- 

(1)    "Descripción  de  los  pueblos  de  la  Provincia  de  Ancerma",  cuyo  autor  es  el 

propio  Robledo.  Tomada  del  Libro:  "Homenaje  del  Consejo  a  Anserma".  Sec- 
ción: Documentos.  VII. 

En  la  misma  Obra,  cfr:  "Semblanza  de  Jorge  Robledo",  por  el  Doctor  Emilio 
Robledo.  Página  17.  El  mismo  autor,  en  el  "Suplemento  Literario  de  El  Siglo", 
sábado  29  de  1947  (citado  en  la  Obra:  "Misiones  franciscanas  en  Colombia", 
por  el  R.  P.  Fray  Gregorio  Arcila  Robledo,  página  426). 
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sión  de  la  ciudad  en  nombre  del  Adelantado  don  Pascual  de  Andagoya. 

Ahora  bien,  es  muy  de  notar  que  Robledo,  cuando  hizo  la  pri- 
mera fundación  de  Cartago,  de  que  hablamos  antes,  el  9  de  agosto 
de  1540,  como  Teniente  de  Gobernador  y  Capitán  General  del  Mar- 
qués don  Francisco  Pizarro,  no  tenía  la  debida  autorización  para 
ello,  y  a  pesar  de  que  ya  había  nombrado  Cabildo  y  Regidores.  Fue 
en  estos  momentos,  cuando  el  Mariscal  supo  que  Andagoya  estaba 
como  Gobernador  en  Cali  y  que  solicitaba  su  presencia  en  esta  ciu- 
dad. Robledo  fue  a  verle,  y  recibió  del  nuevo  Adelantado  los  mismos 
despachos  que  tenía,  más  la  autorización  formal  de  fundar  la  ciu- 
dad en  su  nombre.  Así  lo  hizo  el  Mariscal  al  regresar  a  Cartago  en 
1541.  Quedando  como  fecha  de  fundación  la  de  enero  de  este  año. 

Por  manera  que  la  s3gunda  fundación  de  Cartago  se  hizo  en  "lu- 
nes, diez  días  del  mes  de  enero,  año  del  nacimiento  de  nuestro  sal- 
vador Jesucristo  de  mil  e  quinientos  e  quarenta  e  un  años". 

Estos  hechos  tuvieron  lugar  en  el  preciso  sitio,  en  donde  hoy  se 
asienta,  la  ciudad  de  Pereira. 

Por  qué,  se  le  puso  a  la  primitiva  fundación,  el  nombre  de 
Cartago?  Porque  como  lo  afirma  Pedro  Cieza  de  León,  en  "Guerras 
Civiles  del  Perú",  púsole  a  la  ciudad  aquel  nombre  y  denominación, 
porque  a  todos  los  que  andábamos  en  aquella  conquista  nos  llamaban 
los  cartagineses,  por  haber  salido  de  la  Gobernación  de  Cartagena" 
(1). 

La  traslación 

Muy  pronto,  los  nuevos  habitantes  de  la  reciente  fundación,  em- 
pezaron a  tener  informaciones  y  muy  halagadoras  ventajas,  de  los 
pintorescos  sitios  de  LAS  SABANAS,  nombre  del  paraje  donde  se 
trasladó  la  ciudad,  que  se  hallaban  en  el  tránsito  entre  Anserma  Vie- 
jo y  Cali.  Allí  empezaron  por  edificar  una  capilla  denominada  San 
Antonio.  Habiéndose  acrecentado  el  poblamiento,  edificaron  una  nue- 
va capilla  bajo  la  advocación  de  Santa  Ana.  Así  la  vieja  ciudad  iba 
mermando  más  y  más  cada  día  en  términos  que  el  señor  Cura  Párroco, 
don  Felipe  López  de  Magaña,  se  veía  obligado  a  hacer  frecuentes 
viajes  a  administrar  los  sacramentos;  y  alguna  vez  que  durante  una 
misa  de  renovación  en  Cartago  necesitó  que  se  llevara  bajo  palio 
al  Santísimo,  no  halló  personal  de  hombres  para  llenar  la  ceremonia. 
Quejóse  el  señor  Párroco  y  quisieron  las  autoridades  obligar  a  los  que 
se  habían  ausentado,  a  volver  a  la  primitiva  ciudad,  pero  todo  fue 
en  vano.  Apelaron  entonces  los  interesados  a  solicitar  el  permiso  pa- 
ra la  traslación  fundados  en  la  cláusula  del  acta  de  fundación  que  di- 

(1)    Doctor  Emilio  Robledo:  La  fundación  de  la  ciudad  de  Cartago,  en  "Revista 

del  Archivo  Nacional",  número  39.  Mayo  de  1942,  página  245. 
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ce  que  si  más  tarde  se  hallaba  un  paraje  más  conveniente  podría 
trasladarse  la  ciudad,  y  alegando  lo  de  las  invasiones  de  los  bárbaros. 
Ello  fue  que  tanto  insistieron  hasta  que  obtuvieron  el  permiso  del 
traslado,  lo  que  se  verificó  el  21  de  abril  de  1691. 

El  día  señalado  para  que  la  traslación  se  efectuara  — dice  el 
doctor  Emigdio  Palau  citado  por  Heliodoro  Peña —  salía  de  la  ciu- 
dad, en  solemne  y  melancólica  procesión,  el  vecindario  que  le  había 
quedado,  con  sus  autoridades  y  su  párroco,  llevando  en  andas  las  imá- 
genes de  sus  dos  templos,  los  ornamentos,  vasos  sagrados  y  vestidos 
de  su  culto;  y  conduciendo,  además,  los  efectos  de  su  propiedad  par- 
ticular que  podían  ser  conducidos,  emprendiendo  un  camino  que, 
aunque  corto,  era  entonces  una  vereda  de  penoso  tránsito,  no  sin  vol- 
ver a  mirar  con  profunda  tristeza,  mientras  fue  fácil  verificarlo,  la 
desierta  ciudad  de  sus  dulces  recuerdos,  que  dejaban  para  siempre". 

Presidiendo  el  religioso  desfile  iba  la  venerada  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Pobreza,  patrona  de  la  ciudad,  que  continúa  siendo 
de  la  ciudad  de  Pereira,  y  cuyo  lienzo  fue  renovado  en  forma  mila- 
grosa según  lo  refiere  el  señor  Oidor,  don  Manuel  Antonio  del  Cam- 
po y  Rivas,  oriundo  de  Cartago"  (1). 

Tercera  fundación 

Poco  menos  que  desierta  e  ignorada  permaneció  la  región  hasta 
el  año  de  1837,  en  que  Fermín  López  hizo  allí  algunos  desmontes, 
y  los  abandonó  dos  años  más  tarde  para  establecerse  en  el  lugar  en 
que  poco  después  fundó  con  algunos  compañeros  la  población  de 
Santa  Rosa  de  Cabal. 

Ciento  sesenta  y  dos  años  después  de  abandonada  la  antigua 
ciudad,  en  1862,  varios  vecinos  de  la  actual  Cartago,  entre  ellos  el 
doctor  José  Francisco  Pereira,  el  Presbítero  Remigio  Antonio  Ca- 
ñarte y  don  Félix  de  la  Abadía,  concibieron  el  proyecto  de  establecer 
la  población. 

Demarcaron  seis  manzanas  en  terreno  entonces  cubierto  de  fértil 
guadual,  para  hacer  la  nueva  fundación,  y  los  primeros  colonos  que 
se  establecieron  allí  fueron  Nepomuceno  Buitrago,  José  Hurtado, 
Tomás  Cortés  y  otros  antioqueños  y  cancanos. 

La  naciente  población  se  conoció  con  el  nombre  de  Cartago  vie- 
jo hasta  1869,  que  la  municipalidad  de  Cartago  dispuso  que  se  lla- 
mara Villa  de  Pereira,  en  honor  del  doctor  José  Francisco. 

(1)    Conquista  y  primeras  expediciones  en  la  historia  de  Manizales.  Conferencia 

dictada  por  el  Doctor  Emilio  Robledo,  en  el  Teatro  Cumanday  de  Manizales, 
con  ocasión  de  la  celebración  del  primer  centenario  de  la  fundación  de  la 
Ciudad  Capital,  y  atispiciada  por  la  Academia  Nacional  de  Historia,  publicada 
en  "La  Patria"  de  Manizales.  Suplemento  literario,  del  domingo  4  de  no- 
viembre de  1951. 
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AI  hacer  desmontes  para  edificar  casas  en  ésta  se  encontraron 
señales  claras  de  la  antigua  población,  entre  otras,  una  pila  bautis- 
mal labrada  en  piedra,  la  cual  tomó  más  tarde  el  Presbítero  José 
Ignacio  Pineda,  siendo  Cura,  y  no  se  sabe  a  donde  fue  a  dar  (1). 

Primera  Misa  y  comienzos  de  la  vida  religiosa 

Fue  en  el  año  de  1862,  cuando  el  doctor  José  Francisco  Perei- 
ra,  residente  en  Bogotá,  se  puso  en  comunicación  con  sus  amigos  de 
Cartago,  insinuándoles  la  idea  de  que  fundaran  una  población  en  los 
terrenos  de  su  propiedad,  que  se  conocían  con  el  nombre  de  Cartago- 
viejo.  Atendiendo  a  sus  insinuaciones,  sus  amigos  se  pusieron  en 
marcha,  hacia  la  nueva  fundación,  el  día  24  de  agosto  de  1863.  La 
caravana  se  componía  de  las  siguientes  personas :  Pbro.  Remigio  An- 
tonio Cañarte  y  Figueroa  y  Félix  de  la  Abadía,  como  iniciadores  prin- 
cipales y  los  señores  Sebastián  Montaño,  Jorge  Martínez,  Pbro. 
Francisco  N.  Pinilla,  y  los  jóvenes  Elias  Recio  y  Jesús  María  Hor- 
maza N. 

Como  dato  curioso  se  cuenta,  que  como  los  amigos  del  doctor  Pe- 
reira,  estaban  ya  abandonando  la  idea  de  fundar  la  población,  que 
les  aconsejaba  el  insigne  procer,  tomaron  la  resolución  decidida  de 
hacerlo,  cuando  el  Padre  Cañarte,  dijo  a  sus  amigos :  "Acaba  de  mo- 
rir en  Tocaima,  mi  estimado  amigo,  el  doctor  José  Francisco  Pereira 
y  si  no  vamos  a  fundar  la  población  de  que  tanto  nos  ha  hablado, 
su  alma  quedará  sufriendo  en  el  Purgatorio".  Efectivamente,  en  Car- 
tago se  acababa  de  conocer  la  noticia  de  la  muerte  del  doctor  Pereira, 
acaecida  en  Tocaima  el  20  de  agosto  de  1863,  y  a  ello  se  debió  que 
sus  amigos  se  apresuraran  a  fundar  la  ciudad  esa  misma  semana. 

Diez  días  después,  el  30  de  agosto  del  citado  año,  el  benemérito 
Padre  Cañarte,  ayudado  del  Pbro.  Pinilla,  celebraba  el  santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa,  como  acto  inicial  de  la  fundación  definitiva  de  la 
opulenta  y  simpática  ciudad,  honra  y  orgullo  de  Colombia. 

Sin  embargo,  la  primera  partida  de  bautizo,  que  se  encuentra 
en  los  archivos  parroquiales,  tiene  por  fecha  el  1^  de  julio  de  1864,  y 
el  Sacerdote  que  bautizó  fue  el  Pbro.  Parménides  Velasco.  Creemos 
que  éste  sea  el  fundador  de  Salento,  y  quien  figura  en  los  libros  de 
aquella  población  desde  1851  a  1866,  y  que  hubiera  venido  a  saludar 
al  Padre  Cañarte.  El  día  14  de  diciembre  de  1871,  la  Villa  de  Pe- 
reira, se  vestía  de  fiesta,  para  recibir  la  primera  visita  pastoral,  del 
limo,  señor  Carlos  Bermúdez  y  Pinzón,  vigésimo  sexto  Obispo  de 

(1)    Monografías  por  Rufino  Gutiérrez.   Ob.  Cit.,  páginas  54  y  siguientes. 
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Popayán,  siendo  su  secretario  el  Pbro.  Dr.  don  Federico  Arboleda 
y  Mosquera  (1). 

SANTIAGO  DE  ARMA 

Como  quiera  que  encaja  muy  bien  dentro  de  nuestro  estudio,  va- 
mos a  reseñar  la  historia  de  Santiago  de  Arma,  teniendo  en  cuenta 
además,  que  hasta  ahora  no  se  ha  escrito  una  reseña  íntegra  sino  de- 
masiado globales  y  hasta  incompletas.  Estas  dos  razones  nos  han  in- 
ducido a  presentarla  en  esta  obra,  aun  cuando  ya  no  tenga  positivo 
interés,  sino  el  meramente  histórico. 

Fundación 

Como  los  indígenas  de  Pozo  y  de  Arma,  no  le  daban  tregua  a 
Belalcázar  y  tenía  que  atender  frecuentemente  a  su  pacificación,  co- 
misionó al  Capitán  Miguel  Muñoz  para  que  fundara  una  población 
lo  que  se  llevó  a  efecto  en  1542,  en  la  provincia  de  Arma,  descubier- 
ta por  Robledo. 

Fray  Pedro  Simón,  nos  cuenta  la  fundación  y  conquista  de  di- 
cho suelo,  en  estos  términos :  "Habiendo  despachado  el  Adelantado 
Belalcázar  al  Adelantado  Don  Pedro  de  Heredia  preso  a  Panamá, 
salió  de  Cartago,  la  vuelta  de  las  Provincias  bajas  hasta  la  de  Arma, 
que  todas  las  había  sujetado  Robledo  y  comprendido  dentro  de  la 
jurisdicción  de  Cartago,  de  que  se  fueron  luego  siguiendo  y  echándo- 
se de  ver  algunas  incomodidades,  así  de  parte  de  los  encomenderos 
como  de  los  indios,  pues  ni  aquéllos  podían  ser  bien  servidos,  ni 
éstos  acudir  a  su  servicio,  a  lo  menos  a  la  ciudad  de  Cartago  por  es- 
tar tan  lejos,  de  que  no  seguían  otros  menos  inconvenientes  que 
eran,  por  no  tenerlos  tan  a  la  mano,  descubrirse  cada  día  nuevas  re- 
beliones, por  esto  y  por  la  natural  fiereza  de  todas  estas  naciones.  To- 
do lo  cuál  advirtiendo  el  Adelantado  Belalcázar  en  la  vista  de  o:"üs 
que  dio  ahora  a  estas  provincias,  desmembró  de  la  jurisdicción  de 
Cartago  las  que  habían  desde  el  fin  de  los  Quimbayas  para  abajo,  y 
dio  comisión  al  Capitán  Miguel  Muñoz  para  que,  en  nombre  del  Rey 
y  suyo,  fundase  una  villa  de  españoles  en  lo  más  acomodado  de 
aquellas  provincias  que  se  desmembraban,  a  quien  estuviesen  to- 
das sujetas  y  no  a  Cartago,  como  se  hizo,  fundándola  en  una  sierra 
que  por  entonces  pareció  acomodado  sitio,  por  su  fortaleza,  a  la  en- 
trada de  la  provincia  de  Arma,  (dicha  así  y  un  razonable  río  que 
pasa  por  el  valle),  por  un  cacique  deste  mismo  nombre  que  halla- 
ron los  españoles  la  primera  vez  que  la  pisaron  y  descubrieron ;  aun- 

(1)    Datos  tomados  del  libro  del  Sr.  Ricardo  Sánchez,  sobre  Pereira,  publicados, 

en  una  edición  extraordinaria  de  "La  Patria"  de  Manizales,  dedicada  a  Pe- 
reira, del  domingo  28  de  agosto  de  1955. 


442 


IMAGEN  DE  SAN  ANTONIO  DE  ARMA 


LA  MAS  ANTIGUA  DE  TODO  EL  TERRITORIO  DE  CAL- 
DAS. ASI  LO  AFIRMA  UNA  TRADICION  MUY  CONSTAN- 
TE Y  RESPETABLE.  SE  TIENE  COMO  UNA  DE  LAS 
IMAGENES  REGALADAS  POR  EL  REY  DE  ESPAÑA  FE- 
LIPE II  A  SANTIAGO  DE  ARMA. 


que  mostrando  la  experiencia  no  ser  tan  acomodado  este  sitio  para 
la  defensa  de  las  crueles  guerras  que  comenzaron  luego  a  hacerles 
los  naturales  y  por  la  poca  anchura  para  las  sementeras  y  estan- 
cias, la  pasaron  después  al  valle  de  Payuco,  dos  leguas  más  apegada 
al  río  grande  de  Cauca  y  una  legua  de  distancia  dél,  veinte  y  tres  de 
la  ciudad  de  Cartago  y  doce  de  la  de  Anserma.  Quedóse  con  el  mis- 
mo nombre  de  la  provincia  en  la  una  y  otra  parte,  en  altura  de  se- 
tenta y  dos  grados  de  longitud  del  meridiano  de  Toledo,  tres  y  cin- 
cuenta y  cinco  minutos  de  latitud  al  Norte.  En  la  primera  fundación, 
habiéndose  señalado  Cabildo  y  Regimiento,  se  le  señaló  por  Teniente 
al  Capitán  Ruy  Vanegas  y  en  la  segunda  al  Capitán  Rodrigo  Soria. 

El  sitio  donde  esta  segunda  vez  se  pobló  y  permaneció  hasta  po- 
cos años  ha  que  se  despobló  del  todo,  era  en  una  llanada  con  algún 
pendiente,  entre  dos  pequeños  ríos  a  cuyas  márgenes  daban  sombra 
grandes  y  peregrinas  palmas  pues  lo  que  no  se  sacaba  de  otras  se  ha- 
llaba en  lo  interior  destas,  muy  suaves  palmitos  y  fruta  muy  sabrosa, 
de  la  cual,  molida  entre  piedras  se  saca  muy  buena  manteca  que  se 
come  y  arde  en  los  candiles  y  lámparas  como  aceite,  y  muy  buena  y 
sabrosa  leche  como  almendras.  La  tierra  es  tan  fértil,  aunque  mal- 
sana, que  casi  sin  labrarla  rinde  el  maíz  a  ciento  y  aún  a  doscientos 
hanehas  por  una  si  el  año  acierta.  Lo  alto  de  las  sierras  es  frío,  a  la 
mitad  dellas  templado  y  en  los  valles  caliente,  y  esto  toda  la  vida, 
de  la  suerte  que  lo  hemos  dicho  en  otras  muchas  partes  de  nuestra 
historia,  que  el  temple  que  acierta  a  tener  cualquiera  tierra  destas 
Indias  es  perpetuo  y  así  los  frutos  della  se  dan  todo  el  año.  Hoy  ca- 
torce de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y  vente  y  cinco  he  comido  yo  na- 
bos en  la  olla,  que  se  cogieron  ayer,  camuesas,  duraznos,  moras  de 
zarza  e  higos  recién  cogidos  de  sus  árboles". 

Relaciones  de  los  Corógrafos  de  Indias 

Entendiendo  por  Corógrafos  a  los  cronistas  del  siglo  XVI,  que 
por  orden  del  Rey  visitaron  las  regiones  de  ultramar,  haciendo  la 
descripción  de  la  tierra  que  visitaban,  en  lo  que  se  refiere  a  nues- 
tro propósito,  encontramos  las  siguientes :  La  primera  es  la  que 
■Juan  López  de  Velasco,  nombrado  cronista  y  cosmógrafo  mayor  de 
Indias  en  1571  para  reemplazar  al  célebre  Alfonso  de  Santa  Cruz, 
escribió  "el  libro  de  la  descripción  de  las  Indias"  hacia  1574  o  75, 
aprovechando  los  materiales  que  enviaron  las  Audiencias  y  Go- 
biernos de  estas  Indias  Occidentales,  sobre  "religión,  gobierno,  ritos 
y  costumbres  que  los  indios  han  tenido  y  tienen,  y  de  la  descripción 
de  la  tierra,  naturaleza  y  cualidades  de  las  cosas  de  ella",  según  lo 
ordenaba  la  Real  Cédula  fechada  en  San  Lorenzo  en  agosto  de  1572. 
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Acerca  de  Santiago  de  Arma,  nos  dice  lo  siguiente:  "Que  van  cada 
día  en  disminución  los  españoles  e  indios,  y  así  dicen  que  ya  no  son 
más  de  quince  los  españoles  y  mil  los  indios.  .  ."  y  agrega  que  ".  .  .po- 
bló esta  villa  el  Capitán  Miguel  Muñoz,  año  de  42,  por  comisión  del 
adelantado  Belalcázar  en  la  Provincia  de  Quito,  donde  por  la  guerra 
y  braveza  de  los  indios  se  mudó  después,  por  el  año  de  45,  a  la  ori- 
lla del  río  Cauca  en  más  cómodo  lugar,  donde  permaneció  hasta  el 
tiempo  del  Licenciado  Briceño,  Juez  de  residencia  de  esta  Goberna- 
ción y  oidor  del  Nuevo  Reino,  que  se  volvió  a  fundar  en  el  portezuelo 
donde  ahora  está,  por  el  Capitán  Antonio  Pimentel  de  Prada  vecino 
de  la  misma  villa". 

La  segunda,  es  la  "Relación  de  Fray  Gerónimo  Descobar,  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  sobre  el  carácter  e  costumbres  de  los  Indios 
de  la  Provincia  de  Popayán",  probablemente  en  el  año  de  1582:  "Tie- 
ne por  título, 

LA  VILLA  DE  ARMA 

Este  es  un  lugar  que  espanta  más  que  todos,  porque  cuando  lle- 
garon los  españoles  a  él  les  pareció  que  habían  descubierto  un  nue- 
vo mundo;  por  la  rriqueza  de  los  Yndios  e  grandeza  de  la  Tierra, 
porque  se  fallaron  el  año  de  quarenta  e  dos  en  esta  provyncia  de 
Arma  más  de  treinta  mili  Yndios,  de  los  quales  no  a  quedado  sino 
fasta  quynientos  repartidos  entre  nueve  vezinos;  la  Tierra  es  sa- 
nísima, a  do  los  españoles  viven  sin  ninguna  achaque;  es  pueblo  sin 
ninguna  grangería,  salvo  que  con  estos  poquitos  Yndios  que  le  an 
quedado  sacan  cada  uno  cinco  o  seis  mili  pesos,  con  que  se  sustentan: 
tienen  dos  sacerdotes,  uno  que  les  dize  misa  a  estos  españoles  e 
otro  que  doctrina  estos  Yndios,  e  por  lo  demás  lindísima.  Tierra  es 
e  de  muchísimas  minas;  pero  por  agora  está  en  este  estado;  es 
pueblo  donde  abrá  diez  o  doze  hombres  españoles,  e  con  todo  no  vale 
el  benefycio  del  pueblo  trescientos  pesos  de  oro,  los  cuales  casi  todos 
ahorra  el  sacerdote,  porque  le  da  de  comer  un  vezino  sin  que  le  cueste 
nada:  no  sé  questé  dado  este  benefycio  por  Vuestra  Alteza". 

Por  último  tenemos  la  "memoria  del  los  pueblos  de  la  governa- 
ción  de  Popayán  y  cosas  y  constelaciones  que  hay  en  ellos";  son  los 
siguientes:  "...ARMA:  El  pueblo  de  Arma  de  Españoles  está  de 
Anzerma  quatro  días  de  camino  muy  malo,  de  doblada  tierra;  hay 
seis  o  ocho  vecinos  en  él ;  tienen  muy  pocos  Yndios,  porque  en  la 
guerra  se  murieron  y  los  mataron,  de  suerte  que  de  más  de  veinte 
mili  Yndios  que  havía  en  la  tierra  quando  entraron  los  españoles,  no 
hay  oy  quinientos.  Tierra  muy  pobre  de  oro ;  sácanlo  en  los  térmi- 
nos de  la  ciudad  de  Anzerma ;  es  toda  ella  muy  doblada,  de  grandísi- 
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mos  cerros.  Los  Yndios  no  están  poblados  sino  divididos;  fue  gente 
muy  velicosa  en  la  guerra ;  tienen  las  frutas  que  en  los  demás  pueblos ; 
es  pueblo  que  se  acaba  y  se  va  acabando  y  consumiendo  cada  día  por- 
que no  se  sustentan  los  naturales;  pasa  el  grande  de  Cauca  junto  a 
él,  poblólo  el  Adelantado  Benalcázar,  y  allí  cortó  la  cabeza  al  Mariscal 
Jorga  Robledo. 

Es  una  villa  la  menor  e  más  trabajosa  de  la  Gobernación  por- 
que no  hai  en  ella  de  cinco  o  seis  vecinos  que  entre  todos  tendrán  has- 
ta el  pié  de  trescientos  Yndios  antes  menos  que  más ;  toda  tierra  de 
montaña  y  mui  fragosa.  .  .  éntrase  en  el  pueblo  con  mucho  trabajo; 
sacan  poco  oro  o  lo  sacan  en  el  río  grande  del  Cauca  y  lo  sacan  de 
verano  en  las  playas  o  caxacaxales ;  es  un  oro  volador  mui  liviano, 
tiene  de  ley  diez  y  siete  o  diez  y  ocho  quilates.  Tiene  poca  cría  de 
ganado  vacuno  porque  no  es  tierra  que  se  cría ;  tienen  puercos  de 
que  se  sustentan  y  sacan  oro  dellos  porque  los  llevan  a  Santa  Fee 
de  Antiochia,  en  balsas  por  el  rio  Cauca  abajo;  tienen  mucho  esca- 
rio y  frutas.  .  .  Poblóla  el  xVdelantado.  Documento  fechado  en  Santa- 
fé,  el  17  de  febrero  de  1593. 

Por  qué  los  citados  corógrafos,  pintaron  con  colores  tan  som- 
bríos, la  vida  de  las  flamantes  ciudades  y  villas  sobre  las  cuales  se 
iba  más  tarde  a  edificar  el  buen  nombre  de  Antioquia?  La  respuesta, 
nos  la  da  el  eminente  historiador  doctor  Emilio  Robledo,  en  su  Obra 
ya  citada,  sobre  el  Oidor  Mon  y  Velarde,  en  estos  términos :  "La  vi- 
da de  las  poblaciones  dichas  (entre  ellas  la  de  Santiago  de  Arma), 
fue  por  demás  precaria,  dado  que  los  conquistadores  apenas  podían 
atender  durante  aquella  media  centuria,  a  las  necesidades  de  la  de- 
fensa. Valdivia  (Don  Pedro  de  Valdivia,  primer  gobernante  de  An- 
tioquia) ,  no  tuvo  ningún  vagar  en  su  gobierno  y  fue  pronto  víctima 
de  los  naturales;  Rodas,  (Don  Gaspar  de,  el  sucesor),  pasó  toda  su 
vida  de  nonagenario  pacificando  los  pueblos  de  su  gobernación  y  los 
güalíes;  Alarcón,  (el  tercer  gobernante),  que  sucedió  en  el  gobierno 
en  los  albores  del  siglo  XVII,  no  tuvo  tregua  ni  reposo  y  entre  el  du- 
ro batallar  y  la  búsqueda  del  oro,  pasaban  los  años,  y  las  fundacio- 
nes permanecían  estacionarias,  reducidas  a  pobres  habitaciones  de 
madera  cubiertas  de  paja  y  expuestas  a  desaparecer  por  las  incur- 
siones de  los  indios.  Así  se  explica  por  qué  los  corógrafos  que  visita- 
ron estos  pueblos  a  fines  de  aquel  siglo,  o  que  escribieren  por  orden 
del  Soberano  y  aprovecharon  los  informes  oficiales  como  ocurrió 
con  López  de  Velasco". 

Título  de  la  ciudad  y  escudo  de  armas 

En  un  libro  infolio  manuscrito  que  se  conserva  en  el  archivo 
parroquial  de  Rionegro,  se  lee  una  relación  muy  curiosa  que  hizo  el 
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viejo  Cura  de  Santiago  de  Arma,  el  día  21  de  junio  de  1783,  al  Al- 
calde de  la  misma,  don  José  Antonio  Ruiz  y  Zapata,  en  cumplimien- 
to de  lo  mandado  por  el  Gobernador  don  Francisco  Silvestre  y  Sán- 
chez, y  el  citado  Cura,  Juez  y  Vicario,  hizo  las  siguientes  declara- 
ciones sobre  los  fueros  y  escudo  de  armas  de  la  ciudad.  El  citado  sa- 
cerdote, haciéndose  eco  de  una  tradición  más  que  centenaria,  decla- 
ró que  "Don  José  Mesa,  Alcalde  Ordinario  que  fue  muchos  años 
de  Arma,  y  Gabriel  de  Salazar,  que  murió  de  ciento  treinta  y  dos 
años  y  a  quien  dio  sepultura  eclesiástica  el  año  de  cincuenta  y  dos, 
y  a  quien  hizo  poner  palma  por  la  castidad  que  guardó  toda  su  vida, 
y  hombre  muy  verídico  y  de  mucha  entereza,  ambos  a  dos  y  Don 
Nicolás  de  Escudero  le  dieron  fe  que  las  armas  fueron  un  león  con 
arco  de  oro  al  cuello  y  en  él  un  sello  real". 

El  título  de  ciudad  y  escudo  de  armas,  le  fue  concedido  por  el 
Rey  de  España,  Don  Felipe  II,  el  30  de  octubre  de  1584. 

El  distinguido  historiador,  Don  Gabriel  Arango  Mejía,  en  su 
importante  monografía  sobre  Santiago  de  Arma,  escribe,  refirién- 
dose al  primer  sitio  que  tuvo  la  población  :  "En  un  viejo  pergamino, 
he  leído  que  el  sitio  primitivo  de  la  ciudad  era  llamado  Santa  Bár- 
bara, y  cerca  del  lugar  donde  fue  encontrado  el  cementerio,  llama- 
do de  los  españoles,  hay  un  sitio  así  denominado:  sin  duda  en  ese 
lugar  fue  el  primer  asiento  de  la  población". 

También  es  interesante  conocer  los  límites  de  la  población,  du- 
rante la  conquista  y  en  el  período  colonial :  Desde  el  origen  del  río 
Chinchiná  por  éste  abajo  al  río  Cauca;  éste  abajo  hasta  la  boca 
(le  la  quebrada  de  Sabaleticas;  de  ésta  cortando  derecho  a  la  que- 
brada que  llaman  de  Amagá,  y  de  las  cabeceras  de  ella  por  derecera 
al  Rionegro,  por  él  abajo  hasta  el  río  que  llaman  Pereira;  por  las 
cabeceras  de  éste,  siguiendo  derecho  a  buscar  las  cabeceras  del  río 
Chinchiná. 

Debemos,  además,  al  historiador  citado,  los  siguientes  datos: 
Los  primeros  alcaldes,  fueron :  Ruy  Vanegas,  y  el  Capitán  Ro- 
drigo de  Jaria.  Sus  primeros  pobladores,  fueron:  Antonio  Pimentel, 
Antonio  Quintero,  Francisco  Moyano,  Giraldo  Gil  de  Estupiñán  y 
otros.  Tuvo  además  Cabildo  y  Regimiento  y  un  notable  número  de 
Caballeros  de  Golilla.  Se  dice  también,  que  Cieza  de  León,  Giraldo 
Gil  y  otros,  tuvieron  allí  sus  encomiendas. 

Además  de  las  diversas  traslaciones,  sufrió  la  incipiente  funda- 
ción varios  incendios,  que  arrasaron  los  archivos,  como  consta  de 
una  declaración  que  rindió  don  Francisco  Manzueto  Giraldo,  vecino 
que  fue  de  Arma,  de  donde  pasó  a  Rionegro  y  luego  a  fundar  a  Ma- 
rinilla. 
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NUESTRA  SEÑORA  DEL  ROSARIO  DE  ARMA 


Por  una  de  esas  vicisitudes  inexorables  de  la  historia,  es- 
ta Veneranda  Imagen,  regalo  del  Rey  Felipe  II  a  San- 
tiago de  Arma,  pasó  a  ser  posesión  de  la  Parroquia  de 
San  Nicolás  el  Magno,  de  Rionegro. 


La  Colunia 

Hacia  el  año  de  1600,  vivían  en  Arma,  como  vecinos  importantes, 
el  Capitán  Diego  Alvarez  de  Castrillón  y  Alonso  Velásquez  de  Oban- 
do.  Dasempeñaba  en  esos  años,  el  oficio  de  Cura  Beneficiado,  el  Pa- 
dre Juan  Núñez  y  era  Escribano  público  de  número,  Francisco  Gon- 
zález. Era  Teniente  de  Gobernación,  el  Capitán  Pedro  Velásquez  de 
Hinestroza,  y  Regidores  del  Muy  Ilustre  Cabildo,  Juan  Muñoz  Oñar- 
te,  Juan  Gómez,  Juan  de  Sosa,  Diego  Ordóñez  Jaramillo,  y  Rodrigo 
Pérez. 

Entre  los  personajes  importantes,  nacidos  en  Arma,  se  cuenta 
el  Capitán  Mateo  de  Castrillón,  teniente  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  Antioquia  y  valiente  colonizador  del  valle  de  Aburrá,  padre 
de  dos  Sacerdotes  don  Lorenzo  y  don  Mateo.  Tuvo  además  una  lu- 
cida descendencia. 

Historia  Eclesiástica 

Como  ya  lo  vimos  en  uno  de  los  capítulos  anteriores,  el  primer 
Sacerdote,  nacido  en  tierras  de  Antioquia  y  Caldas,  el  Aaron  de  la 
dinastía  sacerdotal  de  estas  dos  comarcas,  lo  fue  el  Presbítero  don 
Pedro  de  las  Torres  y  Olmedilla.  Santiago  de  Arma,  dio  en  la  per- 
sona del  Padre  Fray  Diego  Palacios,  otro  adalid  a  la  causa  de  la  In- 
dependencia. 

Traslación  de  Santiago  de  Arma  a  Rionegro 

Por  ser  del  todo  imposible  y  ajeno  a  nuestro  propósito,  no  en- 
tramos aquí  a  dar  los  pormenores  de  la  traslación  de  Arma  a  Rio- 
negro.  Para  ello,  el  lector  podrá  consultar  la  importante  obra  del 
insigne  historiador  don  José  María  Restrepo  Sáenz  "Los  Gobernado- 
res de  Antioquia"  (1571-1819).  Este  ruidoso  pleito  de  la  trasla- 
ción estuvo  íntimamente  ligado  al  de  la  deportación  por  parte  de 
los  vecinos  de  Rionegro,  de  la  antigua,  venerada  e  histórica  imagen 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Arma.  La  historia  de  tan  insigne 
reliquia,  es  verdaderamente  digna  de  la  "Leyenda  Aurea".  En  la 
famosa  relación  del  viejo  Cura,  Leonín  de  Estrada,  ya  citada,  se 
lee  entre  otras  cosas,  lo  referente  a  la  mencionada  imagen : 

"En  cuya  virtud  certifico  a  los  señores  y  demás  que  la  presente 
vieren,  en  el  grado  y  forma  que  debo  y  puedo  y  el  derecho  me  permi- 
te por  dicho  de  los  citados  difuntos  (don  José  de  Mesa  que  gobernó 
la  ciudad  de  Alcalde  Ordinario  y  murió  de  cien  años,  Nicolás  Escu- 
dero, que  murió  de  más  de  ochenta  y  Gabriel  de  Salazar  que  en  el 
de  mil  setecientos  cincuenta  y  dos  murió  de  ciento  treinta  y  dos  años, 
a  quien  se  hizo  poner  palma  por  la  castidad  que  guardó  toda  su  vi- 
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da)  desde  tiempo  inmemorial  se  dió  por  merced  de  Nuestro  Sobe- 
rano por  patrón  de  esta  ciudad  al  S.  Santiago  el  Mayor  y  por  Pa- 
ti-ona  a  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  que  dijeron  había  manda- 
do con  una  ara  de  jaspe  que  está  en  el  Sagrario  el  Señor  Felipe  II, 
quien  envió  otras  imágenes  para  otros  lugares  y  se  trocó  la  que  ve- 
nía para  esta,  y  que  se  había  puesto  por  los  tres  diocesanos  la  Con- 
cepción del  Rosario  y  que  se  celebran  en  día  ocho  de  diciembre.  Y 
prueba  esta  nominación  una  certificación  del  Señor  don  Cristóbal  (1) 
que  consta  en  los  libros  eclesiásticos  cuando  estaba  esta  en  el  sitio 
de  "las  Tapias"  y  acostumbraban  a  vestir  a  Nuestra  Señora  los  Jue- 
ces los  que  habiéndolo  intentado  no  lo  consiguieron  por  no  haberse 
dejado  sacar  ni  aún  los  anillos  de  los  dedos,  y  vertiendo  Nuestra  Se- 
ñora muchas  lágrimas,  se  las  enjugaron  con  algodones  que  hasta 
el  año  de  cuarenta  y  seis  se  mantuvieron  algunos  en  dicho  Sagrario 
y  volviendo  al  vestido,  no  consintió  el  que  se  lo  quitaran,  y  habiendo 
dado  cuenta  dichos  Jueces  mandó  el  señor  don  Cristóbal  que  vistie- 
ran a  Nuestra  Señora  las  mujeres,  sin  que  asistiese  hombre  y  lue- 
go al  punto  que  la  vistieron  salieron  a  dar  cuenta,  dejándola  sin  lu- 
ces, y  habiéndole  salido  una  estrella  en  la  frente,  se  encendió  toda  la 
iglesia  de  resplandor  y  gritando  que  se  quemaba,  concurrieron  y  se 
fué  apagando  el  resplandor,  quedando  solamente  en  la  frente  de 
Nuestra  Señora :  por  lo  que  dicho  señor  don  Cristóbal  mandó  con 
pena  de  excomunión  que  cuando  vistieran  a  Nuestra  Señora  de  la 
Concepción  del  Rosario  de  Arma,  se  encerraran  en  la  iglesia  las 
mujeres  sin  que  consintiesen  hombre  de  diez  años  arriba  — lo  que 
hasta  hoy  se  observa —  añadiendo  al  requerimiento  que  se  me  hace 
que  luego  que  se  trasladó  del  sitio  de  Santa  Bárbara  esta  precitada 
ciudad  a  este  referido  suelo,  en  donde  por  ayuda  de  parroquia  se 
había  eregido  la  capilla  de  San  José,  concedida  por  el  señor  don  Fray 
Diego  (2)  y  nominado  el  sitio  del  Señor  San  José  de  Arma  la  Vieja, 
estuvieron  por  ocho  días  tañendo  unas  campanas  muy  sonoras  y  al- 
gunas músicas  en  el  aire,  lo  que  se  infirió  el  gozo  que  hizo  al  reci- 
bimiento de  su  feliz  esposo".  Dio  don  Juan  Esteban  Leonín  de  Estra- 
da, Subdelegado  particular  de  la  Santa  Cruzada,  Cura  y  Vicario 
Juez  Eclesiástico  y  de  Diezmos  de  Rionegro,  a  veintiuno  de  junio 
de  1783. 

"Al  verificarse  la  traslación,  los  de  Rionegro,  como  parece  ra- 
zonable, alzaron  con  la  Imagen,  y  los  vecinos  qué  quedaron  en  Ar- 
ma, hicieron  representaciones  a  fin  de  obtener  que  la  devolvieran. 

(1)    Cristóbal  Bernaldo  de  Quiroz,  Obispo  de  Popayán,  que  visitó  la  provincia  en 

el  año  de  1677. 

(2)    Fray  Diego  Fermín  de  Vergara,  Obispo  de  Popayán,  quien  visitó  la  provincia 

en  1757. 
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El  Oidor  Mon  y  Velarde,  Oidor  y  Visitador  en  ese  entonces,  de  An- 
tioquia  ,(1785-1788)  que  no  estuvo  de  acuerdo  con  la  traslación,  se 
pronunció  en  favor  de  Arma  y  manifestó  su  inconformidad  con  la 
retención  de  la  Imagen  por  medio  de  oficios  dirigidos  al  doctor  don 
Joaquín  González,  Cura  de  Rionegro,  después  de  mandar  restituir  la 
Imagen  a  su  antiguo  templo.  El  eminente  historiador  doctor  Emilio 
Robledo,  en  su  monumental  obra  acerca  del  Oidor  Mon  y  Velarde, 
publicó  todos  los  documentos  relacionados  con  este  litigio,  que  no- 
sotros reproducimos  aquí  por  ser  muy  importantes  y  además,  para 
el  conocimiento  de  las  condiciones  en  que  se  hallaba  la  ciudad  de 
Santiago  de  Arma  en  los  lejanos  días  de  la  Colonia". 

DOCUMENTO  NUMERO  9 

Antioquia,  septiembre  2  de  1786. 
Vistos:  Teniendo  presente  la  información  presentada  por  los 
vecinos  de  Arma  Viejo,  con  que  da  principio  este  expediente  y  las 
contestaciones  dadas  por  el  Gobernador  don  Francisco  Silvestre  en 
dos  de  enero  y  treinta  de  julio  de  ochenta  y  tres,  que  cursan  a  los 
folios  treinta  y  dos  y  treinta  y  tres  de  este  cuaderno,  y  la  que  últi- 
mamente les  escribo  con  fecha  y  nueve  de  mayo  de  ochenta  y  cua- 
tro. Visto  el  Padrón  de  los  vecinos  de  aquel  Sitio,  en  ocho  de  mayo  de 
este  presente  año,  con  los  documentos,  informaciones  que  por  su 
parte  se  han  producido:  examinado  asi  mismo  el  mérito  de  los  docu- 
mentos nuevamente  exhibidos  bajo  el  número  primero  y  segundo,  por 
el  apoderado  de  la  nueva  ciudad  de  Santiago  de  Arma  de  Rionegro, 
donde  se  hallan  por  testimonio  algunos  de  los  documentos  ya  mani- 
festados por  los  vecinos  de  Arma  Viejo,  y  consta  asi  mismo  la  opo- 
sición que  hizo  dicho  Gobernador  a  la  extinción  de  aquel  Feligresado, 
fundando  su  resistencia  en  muchas  y  bien  reflexionadas  razones  que 
convencían  la  necesidad  y  utilidad  de  su  conservación,  como  todo 
consta  de  su  tenor.  Reconocido  asi  mismo  el  tenor  de  la  carta  escrita 
por  el  Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  Popayán  ya  defunto,  en  que  asien- 
ta ser  infructuosa  la  traslación  de  las  Santas  imágenes  no  habién- 
dose trasladado  ninguno  de  aquellos  moradores  a  la  nueva  ciudad, 
haciéndose  muy  reparable  la  contraria  resolución,  que  tomó  Su  Se- 
ñoría Ilustrísima,  y  consta  del  despacho  (Jue  corre  también  por  testi- 
monio, y  aun  hace  dudar  de  su  legitimidad,  pues  el  Despacho  se  halla 
librado  en  veinte  y  nueve  de  enero,  y  la  carta  parece  escrita  en  diez 
y  seis  de  febrero  siguiente,  ambas  fechas  del  año  de  ochenta  y  cua- 
tro, y  diametralmente  opuestas,  de  cuyas  diligencias  no  se  había 
tenido  noticia  en  este  Juzgado,  cuando  se  libró  el  Oficio  que  corre 
acumulado  por  testimonio  desde  la  foja  ciento  veinte  y  nueve  hasta 
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ciento  treinta  y  siete  vuelta,  su  fecha  veinte  y  ocho  de  septiembre  de 
mil  setecientos  ochenta  y  cinco,  y  la  contestación  dada  por  señor 
Vicario  Superintendente  en  cuatro  de  octubre  del  mismo  año,  lo 
que  se  advierte  y  sa  ha  mandado  agregar  para  su  justo  descargo  y  de- 
bida satisfacción ;  pues  ignorándose  lo  que  ahoi'a  consta,  se  hacia 
reparable  la  omisión  del  Vice  Párroco.  Estando  contestes  las  dos  par- 
tes (aunque  por  ninguna  se  produce  documento  que  lo  acredite)  ha- 
ber sido  la  Sagrada  Imagen  donación  del  Señor  Rey  Don  Felipe  Se- 
gundo; constando  en  los  Autos  existir  en  el  Sitio  de  Arma  Viejo  una 
Iglesia  de  teja  decente  y  bien  ornamentada,  según  consta  del  Oficio 
del  Gobernador  Don  Francisco  Silvestre  al  folio  noventa  y  dos  de 
su  testimonio;  teniendo  presente  la  espontánea  oferta  hecha  por  los 
vecinos  de  la  nueva  ciudad  de  costear  otra  Imagen  restituyendo  los 
adornos  y  alhajas  de  la  antigua;  siendo  constante  no  haberse  trasla- 
dado ninguno  de  los  vecinos  de  Arma  Viejo,  a  la  nueva,  como  tam- 
bién haber  de  distancia  entre  las  dos,  según  se  expone  en  dicho  Ofi- 
cio, al  folio  veinticinco,  cinco  y  seis  días  de  camino.  Vistos  los  repe- 
tidos ocurros  hechos  a  la  Superioridad  por  ambas  partes,  con  lo 
expuesto  por  el  señor  Fiscal  de  Su  Majestad  en  que  asienta  al  folio 
veinte  y  uno  y  vuelto  no  tener  nada  que  ver  la  traslación  de  la  ciu- 
dad y  sus  privilegios  con  lo  espiritual  y  eclesiástico  y  que  pendiente 
esta  instancia  y  acaso  ignorada  por  el  Gobernador,  se  procedió  a  la 
traslación  de  la  Soberana  Imagen :  Se  declara  deber  ser  restituida 
inmediatamente  a  su  antiguo  templo  del  Sitio  de  San  Juan  de  Ar- 
ma Viejo  en  donde  ha  sido  venerada  desde  tiempo  inmemorial.  Res- 
tituyéndose asi  mismo  todas  las  alhajas  y  adornos  que  sean  de  la  San- 
ta Imagen  y  constarán  del  inventario  que  debió  formarse  cuando, 
fue  conducida  a  la  nueva  ciudad  de  Santiago  de  Arma,  del  que  se 
remitirá  testimonio  para  constancia  en  este  expediente.  Y  debien- 
do verificarse  este  devoto  acto  con  toda  la  solemnidad  y  pompa  que 
de  nuestra  parte  es  debida  a  tan  Soberana  ]\Iaj  estad,  se  pasará  exhor- 
to al  señor  Vicario  Superintendente  de  esta  Provincia  para  que  co- 
misionando al  Vicario  de  Rionegro  o  al  sujeto  que  sea  de  su  confian- 
za, proceda  desde  luego  a  procurar  la  entrega  en  el  modo  dicho,  ha- 
ciendo que  sea  conducida  procesionahnente ,  con  toda  la  devoción,  cul- 
tos y  reverencia  que  es  debido  a  tan  sagrada  Imagen ;  mandando  asi 
mismo  al  Cura  de  Santa  Bárbara  y  Zabaletas  practique  iguales  devo- 
tas demostraciones  en  el  distrito  de  su  Curato,  y  al  Cura  de  Arma 
Viejo,  que  salga  igualmente  a  su  encuentro  hasta  el  sitio  que  tenga 
por  conveniente  dicho  señor  Vicario,  con  todos  los  vecinos  de  sus  res- 
pectivos Sitios.  Igualmente  se  librará  Oficio  al  muy  Ilustre  Cabildo 
de  la  nueva  ciudad  de  Santiago  de  Arma  para  que  cumpla  por  su 
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parte  con  este  Decreto,  con  toda  puntualidad,  exactitud  y  fidelidad 
como  se  expresa,  acuerde  y  dicte  las  más  activas  y  eficaces  provi- 
dencias para  que  así  se  verifique,  mandando  franquear  los  caminos 
por  donde  haya  de  transitar  la  sagrada  Imagen,  levantando  tambos 
para  su  campamento  en  las  jornadas  regulares,  publicando  bandos 
para  que  todos  los  vecinos  de  cualquiera  calidad  y  clase  que  sean  sal- 
gan a  acompañar  a  la  Soberana  Reina,  imponiendo  a  los  nobles  veinte 
pesos  de  multa,  y  a  los  de  color  cinco  pesos  y  un  mes  de  cárcel,  ha- 
ciendo comunicar  esta  orden  por  todos  los  Sitios  y  Estancias  que  se 
hallen  en  su  tránsito.  Y  los  vecinos  de  Arma  Viejo  despacharán  seis 
sujetos  que  pasen  a  la  nueva  ciudad,  y  acompañen  a  la  Santa  Imagen 
con  hachas  encendidas  en  todo  el  camino.  Así  mismo  se  pasará  Ofi- 
cio al  Maestre  de  Campo  de  las  Milicias  de  Rionegro,  para  que  haga 
formar  dicho  Cuerpo,  haciendo  los  honores  que  Su  Majestad  tiene 
mandado  se  le  hagan  como  Pi'ocuradora  y  Generalísima  de  sus  Ar- 
mas. Y  siendo  frecuente  en  iguales  circunstancias  los  excesos  de  be- 
bida, que  ocasionan  otras  funestas  consecuencias,  se  celará  por  las 
justicias,  con  el  mayor  desvelo  el  evitar  tan  irreverentes  atentados, 
castigando  con  severidad  a  cualquiera  que  abuse  de  tan  religiosa  y 
devota  concurrencia. 

JUAN  ANTONIO  MON 

Archivo  Departamental  de  Antioquia  —  Documentos  —  Colom- 
bia —  1786.  fol.  143. 

Los  vecinos  de  Rionegro,  encabezados  por  el  señor  Cura  Gon- 
zález, elevaron  su  reclamación  ante  el  señor  Oidor  por  el  auto  de 
devolución  de  la  Imagen  de  la  Virgen  a  que  se  refiere  el  documento 
anterior.  El  señor  Oidor  contestó  por  medio  del  Oficio  siguiente. 

DOCUMENTO  NUMERO  9-bis 

"Muy  señor  Mío :  He  visto  la  representación  suplicatoria,  que 
Usted  en  nombre  de  ese  noble  vecindario,  como  su  zeloso  Párroco  me 
hace,  para  suspender  la  restitución  de  la  Santa  Imagen  de  la  Reyna 
de  los  Angeles,  al  sitio  de  San  Josef  de  Arma  Viejo,  y  no  siendo  fa- 
cultativo para  variar  una  sentencia  pronunciada  no  me  queda  más 
recurso  que  agregarla  a  los  autos  de  su  asunto,  para  que  si  fuesen 
las  razones,  que  en  ella  se  expresan  suficientes,  a  variar  o  reformar 
lo  mandado,  lo  execute  el  Superior  a  quien  corresponde.  Desnudo  yo 
de  este  concepto  quiero  manifestar  a  Vmd.  el  que  he  formado  de  las 
tres  Causas,  o  motivos  en  que  apoya  su  solicitud.  La  primera  da 
principio,  por  reconvenirme  con  la  oferta,  que  tenía  hecha  de  no  ha- 
cer novedad,  hasta  que  ocularmente  reconosiese  el  sitio  de  San  Josef 
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de  Arma  Viejo:  se  expone  por  extenso  lo  mal  sano  de  aquel  clima, 
las  muchas  translaciones  que  ha  padecido  aquella  ciudad,  con  los 
echos  que  lo  acreditan  y  movieron  al  Ilustrísimo  Prelado  de  Popa- 
rán defunto.  para  la  translación  de  la  Santa  Imagen,  últimamente  se 
indica  lo  difícil  de  hallar  sujeto  que  sirva  aquel  curato,  y  lo  disgusta- 
do que  se  halla  el  que  actualmente  lo  sirve.  Es  cierto  havia  ofreci- 
do, no  innorar  hasta  mi  visita  en  aquel  sitio,  y  assi  lo  huviera  cum- 
plido, a  no  hallarme  con  un  Decreto  de  Su  Alteza,  proveydo  a  cinco 
de  Marzo  de  este  año,  en  que  a  pedimento  del  señor  Fiscal  de  su 
Magestad  por  resulta  de  la  representación,  que  hizo  esse  vezindario, 
en  aquel  Superior  Tribunal  se  me  encarga  oyga,  y  determine  sobre 
la  translación  de  la  Santa  Imagen,  lo  que  regula  dicho  Señor  Fis- 
cal como  insidente  de  la  resolución,  sobre  haver  puesto  Cura  obede- 
ciendo este  superior  mandato  del  que  siendo  executor  devía  proce- 
der como  Juez  (no  se  entiende)  a  esse  \'ecindario  y  al  de  Arma 
V^iejo,  y  vistos  los  documentos  producidos  y  lo  alegado  por  una  y 
otra  parte  seria  y  reflexivamente  considere  preciso  resolver  el  asun- 
to, como  lo  executé,  en  dos  del  presente  mes,  mandando  restituir  la 
sagrada  Imagen  a  su  antiguo  templo.  Y  siendo  constante  en  derecho 
el  savido  axioma :  non  havea  duplex  cor,  qui  propter  varium  coentum 
verbum  svum  non  adimplet  Cap°  14,  C.  22.  Pues  nunca  se  me  pue- 
de imputar  variedad  o  inconstancia  en  mis  palabras,  quando  esse 
vesindario  ha  sido  quien  ha  dado  causa  a  este  anticipado  prosedimien- 
to,  que  seguramente  huviera  suspendido  si  no  mediara  tan  respeta- 
ble mandato  para  decidir  la  questión.  En  quanto  a  lo  mal  sano  de 
aquel  clima  sin  duda  de  los  hechos  que  Vmd.  me  refiere,  no  puedo 
consiliarios  con  lo  que  el  Governador  don  Francisco  Silvestre,  expo- 
ne en  su  informe  al  Ilustrísimo  Señor  Obizpo,  en  veinte,  y  nueve  de 
Julio,  de  mil  setecientos  ochenta,  y  quatro :  en  el  que  se  reconocen  las 
siguientes  clausulas :  Xo  debe  extinguirse  ni  es  justo  aquel  veneficio, 
añadidas  estas  circunstancias,  a  aquel  clima  y  temperamento,  qu^ 
aunque  en  alguna  parte  pueden  ser  ciertas  en  la  mayor  según  he  po- 
dido ahora  comprehender  lo  son  verdaderamente  exageradas.  No  solo 
no  deve  extinguirse  aquel  beneficio  sino  que  aun  quando  no  lo  hu- 
viera deveria  crearse  para  llenar  las  intenciones  de  su  magestad.  Y 
haviendo  acompañado  a  Vmd.  en  el  viaxe  que  cita,  son  de  exti'afiar 
sus  expreciones  con  lo  alli  acaecido.  La  certificación  dada  por  el  ul- 
timo Cura  Leonin  de  Estrada,  es  referente  al  dicho  de  dos  testigos, 
que  uno  murió  de  ciento  dies  años,  y  otro  de  ciento  treinta,  y  el  mis- 
mo cura  creo  que  no  ha  muerto  Joven.  Y  aun  que  es  cierto,  que  el 
veneno  no  mata  a  quien  se  ha  creado  con  él,  pero  también  lo  es  que 
en  temperamentos  mal  sanos  son  cortas  las  edades.  En  varios  Pue- 
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blos  de  la  Provincia  del  Chocó  estoy  bien  informado,  apenas  se  puede 
conservar  la  Hostia,  de  un  dia  a  otro,  y  con  todo  se  mantienen  con 
Cura,  y  nunca  so  ha  tratado  por  esta  causa  de  su  extinción ;  siendo  de 
admirar  que  en  tantos  años  como  lleva  de  Cura  Leonin  de  Estrada, 
en  el  Sitio  de  Arma  Viejo,  no  huviese  observado  la  particularidad,  de 
humedecerse,  y  arrugarse  la  Santa  forma,  hasta  que  renovó  el  trein- 
ta, y  uno  de  Agosto  de  ochenta  y  quatro,  que  participo  a  Vmd.  este 
suceso  como  raro,  y  nuevo,  y  lo  es  aun  mucho  más  para  mi  la  asis- 
tencia del  Alcalde  para  este  acto  ajeno  a  su  inspección.  Las  varias 
translaciones  que  se  refieren  haver  padecido  aquella  miserable  ciu- 
dad quando  lo  era,  fue  un  indefectible  presagio  de  su  ruina,  y  argu- 
mento bien  claro  del  abandono,  y  despotismo  con  que  se  ha  vivido  en 
esta  Provincia  sin  respeto  al  Superior  siendo  amobibles  (sic)  las 
ciudades  al  capricho  de  un  particular  con  la  condescendencia  del 
Cura  y  menos  extraña  se  verificase  la  translación  de  la  Santa  Ima- 
gen, pues  era  dentro  del  mismo  recinto  adonde  se  mudarian  igual- 
mente sus  havitantes.  No  se  quando  havran  dado  principio  a  la  Igle- 
sia, lo  que  según  usted  dice,  se  edifico  por  recelos  de  la  translación 
para  impedirla;  lo  que  sí  consta  del  Informe  ya  citado,  es  que  en  el 
dia  hay  una  Iglesia  de  Texa,  y  bien  ornamentada,  luego  ni  es  tanta  la 
miseria  de  aquellos  havitantes,  ni  la  Virgen  se  halla  tan  distituida  de 
culto.  Son  ciertos  los  Rios  y  riesgos,  que  impiden  la  comunicación 
franca  de  Arma  Viejo;  contemplo  aquellos  havitantes  sin  los  ma- 
yores recursos,  y  que  el  Cura  sufriera  la  misma  suerte,  pero  usted  sa- 
be que  la  misma  experimentan  los  que  se  hallan  en  semejantes  dis- 
tancias, y  acaso  con  menos  vesindario.  A  la  vista  tenemos  el  Sitio, 
que  aun  se  llama  ciudad  de  Caceres,  la  que  contemplo  aun  mas  im- 
posivilitada  de  auxilios,  y  recursos,  y  su  vesindario  reducido  a  tal 
miseria,  que  ha  sido  forsoso  nombrar  al  Sacristán  para  que  haga 
veces  de  Juez;  y  con  todo  no  se  ha  tratado,  ni  se  trata  de  su  extin- 
ción. A  usted  le  es  constante  la  escases  de  clérigos,  que  quieran  ser- 
vir curatos  y  mucho  menos  ser  coadjutores.  Hace  veinte  años  se 
esta  solicitando,  uno  para  el  Sitio,  y  minerales  de  Santo  Domingo  y 
aun  todavía  no  se  ha  encontrado :  el  Sitio  es  sano :  la  tierra  fértil 
los  havitantes  pasan  de  sesenta  Familias,  y  con  todo  no  hay  Sacer- 
dotes: luego  no  seria  la  única  causa  de  no  hallarse  para  Arma  las 
incomodidades  y  la  intemperie  del  clima.  Quando  pase  a  los  Ossos 
me  hizo  muchas  suplicas  un  Padre  Pérez,  tio  del  que  actualmente 
se  halla  en  Arma  para  que  intercediese  por  su  separación.  Entre 
las  varias  causas  que  me  expuso  para  esta  solicitud  fue  la  princi- 
pal y  mas  grave  no  poder  atender  por  sus  muchos  años  a  las  in- 
cunvencias  de  Minería,  en  que  se  exercita,  no  tener  persona  de  con- 
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fianza  para  la  Dirección  de  la  Quadrilla  y  no  poder  continuar  un 
mampuesto  que  tenia  principiado  para  veneficiar  su  mina.  Cierta- 
mente que  ninguna  de  estas  causas,  si  se  miran  los  Sagrados  Caño- 
nes con  atención,  merecen  aprecio,  comparadas  con  la  que  es  tan 
propio  del  Sacerdocio,  dispensar  el  pasto  espiritual  de  las  Almas,  y 
por  tanto,  sin  agraviar  su  buena  opinión,  se  me  hacen  algo  sospe- 
chosas sus  repetidas  quexas. 

La  segunda  causa  es  haverse  mandado  a  los  vesinos  de  Arma 
Viejo,  justificasen  la  propiedad  de  la  Santa  Imagen,  lo  que  todavía 
no  han  justificado,  y  ofrecer  Vmd.  hacerlo  por  esse  vesindario:  es 
constante  que  en  veinte,  y  seis  de  Agosto  de  ochenta  y  quatro,  se 
proveyó  un  Auto  por  el  Superior  Govierno,  para  mejor  proveer,  en 
que  se  mandaba  hacer  constar,  quién  havia  costeado  las  Santas  Imá- 
genes de  San  Thiago  el  Mayor,  y  de  Nuestra  Señora.  Aquí  de  paso, 
me  ocurre  que  siendo  el  Santo  Apóstol  Patrono  de  aquella  ciudad,  y 
teniendo  la  misma  advocación,  la  nuevamente  creada,  nadie  se  acuer- 
da de  tal  Imagen,  ni  se  ventila  en  Juicio  su  translación,  lo  que  pa- 
rece es  un  perjuicio,  y  desdoro  de  su  Patronato,  particular  de  essa 
Ciudad,  y  General  de  los  Reynos  de  España,  y  de  las  Indias  que  le 
está  declarado. 

Adviniendo  a  nuestro  asunto  es  cierto  que  en  quatro  de  Agosto 
del  mismo  año  de  ochenta,  y  quatro,  veinte,  y  dos  días  antes  de  pro- 
veherse  el  Auto  por  su  Exa.  havia  proveydo  otro  al  Gobernador  de 
esta  Provincia,  mandando  se  transladasen  las  Santas  Imágenes,  de 
lo  que  se  infieren  dos  cosas :  la  primera,  que  sin  Audiencia  ni  legí- 
tima contestación  de  parte,  fueron  despojados  los  vecinos  de  Arma 
Viejo;  la  segunda,  que  pendiente  el  Juicio  ante  el  Superior,  se  innovó 
en  la  causa  y  se  verificó  la  translación  sin  esperar  sentencia.  Que 
el  Juicio  de  possesión  es  preferente  al  de  propiedad  nadie  lo  puede 
disputar.  Que  los  de  Arma  la  tenían,  es  indubitable  pues  sea  o  no 
cierta  la  donación  que  se  dice  del  Soberano,  habia  más  de  doscientos 
años  poseyan  este  Tesoro  y  no  necesitan  más  qualidad  para  justificar 
su  derecho  que  ser  vecinos  de  aquel  Sitio,  y  hallarse  la  Sagrada  Ima- 
gen colocada  en  su  Iglesia.  La  razón  de  congruencia  que  se  expone 
sobre  que  siendo  su  titular  la  Concepción,  y  la  Sagrada  Imagen  que 
se  (venera)  del  Rosario,  por  tener  el  Niño  Dios  en  sus  brazos,  a  más 
de  satisfacerse  por  si  misma  con  la  providencia  que  se  cita  del  Se- 
ñor Diocesano,  que  era  entonces  en  Popayán  da  lugar  a  una  nueva 
reconvención..  Si  debe  ser  titular,  la  Concepción  en  Arma  Viejo,  lo 
debe  ser  igualmente  de  la  Nueva  ciudad.  Si  aquellos  vecinos  se  les 
dice  deben  buscar  una  Imagen  correspondiente  a  este  misterio,  el 
mismo  cargo  debe  hacerse  a  los  de  la  nueva  ciudad.  Y  entonces  pre- 
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gunto:  para  que  es  esta  disputa,  si  ya  tenemos  que  la  Patrona  es  la 
Concepción  y  la  que  se  controvierte  es  del  Rosario.  La  tercera  razón 
se  funda  en  los  mayores  intereses  que  resultan  a  su  Magestad,  de 
quedar  la  Sagrada  Imagen  en  essa  nueva  ciudad,  y  no  restituirse,  a 
su  antiguo  Templo.  Aunque  todos  debemos  procurar,  el  aumento  de  la 
Real  Hacienda,  y  ya  mas  que  ninguno,  por  mi  empleo,  y  comission : 
jamas  he  creido  que  este  objeto,  en  otras  circunstancias  tan  recomen- 
dables, puede  ni  debe  influir  para  la  decisión  de  la  presente  disputa; 
si  los  vecinos  honrados  de  essa  ciudad  han  beneficiado  el  Erario,  en 
la  compra  de  los  Oficios  públicos,  han  conseguido  también  el  honor 
que  ellos  les  proporciona ;  si  se  han  esmerado  y  se  esmeran  en  el  ma- 
yor lustre  y  honor  de  esa  República,  corresponden  como  beneméritos 
hijos  de  su  Patria;  si  han  edificado  y  edifican  casas  de  Texa  para 
su  habitación,  consultan  a  la  decencia  pública,  a  su  propia  comodi- 
dad, y  maior  estabilidad  de  los  edificios.  Si  reconocidos  de  la  libe- 
ral mano  del  todopoderoso  que  les  ha  dado  facultades,  que  no  quiso 
conceder  a  los  de  Arma,  han  manifestado  su  filial  reconocimiento 
en  obsequio  de  la  madre  Santissima,  contribuyéndole  dones,  y  alha- 
jas preciosas,  han  cumplido  con  los  deberes  de  Christianos  de  reco- 
nocidos, y  devotos.  Todos  essos  hechos  son  mui  dignos  de  elogio  y 
se  hacen  recomendables  a  los  ojos  de  Dios,  y  de  los  hombres.  Pero 
hablando  con  ingenuidad,  contemplo  no  deben  influir  para  despo- 
jar a  los  de  Arma  de  su  Sagrado  Patrocinio.  Quítenles  en  horabue- 
na  los  Títulos  y  honores  temporales ;  y  respeto  de  aquel  triste  vecin- 
dario, no  puede  ya  por  su  pobreza  servir  en  los  cargos  públicos,  ni 
desempeñar  el  decoro  que  corresponde  a  una  ciudad  habiendo  que- 
rido la  Providencia  se  hallen  en  el  día  en  la  nuevamente  establecida, 
todos  estos  requisitos,  verifiqúese  desde  luego  la  traslación  de  ciu- 
dad y  redúzcase  la  antigua  Arma  a  un  miserable  sitio,  degradando 
sus  honores,  y  sepultando  en  sus  mismas  ruinas,  que  les  sirvan  de 
memoria,  y  amargo  recuerdo  de  lo  que  ha  sido.  Pero  no  debiendo 
añadir  af lixión  al  af lixido,  antes  sí  procurarle  todo  su  consuelo ;  quál 
otro  se  les  podrá  proporcionar  tan  grande,  tan  excelente,  y  tan  ge- 
neral para  todas  sus  angustias  que  la  Soverana  Imagen  de  la  Reyna 
de  los  Angeles,  refugio  de  pecadores,  y  consoladora  de  aflixidos? 

Assi  se  explica  el  Ilustríssimo  Señor  Obispo  de  Popayan  ya 
difunto,  en  carta  de  dies,  y  seis  de  Febrero  de  ochenta  y  quatro,  es- 
crita al  Governador  Don  Francisco  Silvestre,  Una  vez  que  no  quie- 
ren desamparar  estos  su  territorio  me  parece  infructuoso  tratar  de 
esto  (habla  de  las  Imágenes)  porque  la  donación  del  Señor  Rey  Don 
Felipe  Segundo,  no  f  ue  hecha  a  la  ciudad  material,  esto  es  a  las  ca- 
sas sino  a  los  vesinos  para  que  tuvieren  esta  sagrada  protección,  am- 
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paro  y  recurso,  en  sus  desconsuelos  y  tribulaciones:  Cuias  palabras 
nada  dexan  que  decir,  ni  desear  para  el  intento.  La  concurrencia  de 
los  Forasteros  y  Peregrinos  a  visitar  la  Santa  Imagen,  aunque  es 
cierto  influyen  en  la  opulencia  del  Lugar  donde  se  halla,  no  persuade 
su  permanencia  o  si  la  persuade  deve  hacer  mayor  fuerza,  para 
su  restitución.  Pues  dado  caso  que  estas  visitas  en  veneficio  del  vesin- 
dario  igualmente  serán  benéficas  al  Sitio  de  Arma  Viejo,  que  carece 
de  otras  proporciones.  Si  ahora  la  visitan,  los  de  esta  ciudad,  Copa- 
cavana,  Medellín  y  Marinilla  en  Arma  Viejo  la  visitaran,  o  estos 
mismos  si  su  devoción  los  inflama,  o  los  de  la  Vega,  y  Quebralomo 
por  estar  mas  inmediatas.  Los  Juicios  de  Dios,  son  tan  inexorables 
en  este  punto,  que  aunque  en  todo  son  incomprehensibles  a  la  corte- 
dad del  hombre,  parece  que  en  este  se  singulariza  mas  lo  recóndito 
de  su  providencia.  Desde  el  principio  de  la  Iglesia,  vemos  y  venera- 
mos Imágenes  aparecidas  en  los  Sitios  mas  solitarios,  y  menos  inac- 
cesibles (sic).  La  restauradora  de  España  la  Virgen  de  Covadonga 
se  halla  en  los  montes  mas  asparos,  con  los  caminos  mas  fragosos  y 
mas  intransitables,  que  hay  en  todo  aquel  Reyno ;  y  lo  que  es  mas 
se  venera  colocada  en  una  Capilla  que  ni  por  esfuerzos  de  el,  ni  por 
muchos  millones  que  se  hubieran  ganado,  si  fuera  accequible,  se  ha 
podido  ampliar  ni  estender  mas  de  aquella  reducida  situación  en  que 
la  dexaron  los  restauradores.  Los  Santos  Lugares,  que  es  el  San- 
tuario mayor  de  la  Religión  donde  se  obro  nuestra  redempcion  se 
hallan  en  poder  de  los  Barbaros,  y  con  todo  vemos,  que  a  ellos,  y 
otros  Santuarios  de  la  Christiandad,  ocurren  fieles  de  todas  las  qua- 
tro  partes  del  mundo,  a  tributar  fervorosos  cultos  y  acaso  para  exer- 
citar  mas  su  fervor  y  devossion,  quiere  la  Divina  providencia,  se 
sufran  estas  incomodidaes,  y  travajos  para  purificar,  mas,  y  mas 
el  zelo  de  sus  devotos,  pues  no  hay  duda  que  quando  se  mésela  otro 
fin  temporal  en  tan  loables  peregrinaciones,  pierden  mucho  de  su 
valor,  y  mérito.  Si  acaso  no  es  que  su  Divina  Majestad,  quiera  pre- 
servar con  la  distancia,  y  Soledad,  la  profanasion,  de  sus  mas  dis- 
tinguidos Templos,  pues  por  desgracia,  ya  parece  que  la  Religión 
handa  como  profuga,  y  avergonzada,  en  los  Lugares  populosos  y  solo 
se  encuentra  en  el  Retiro  como  lugar  mas  propia  de  oración.  La  Pro- 
tectora de  este  Reyno  se  mantiene  en  Chiquinquira  y  la  capital  en 
Santafe.  El  Governador  Don  Francisco  Silvestre,  en  su  citado  in- 
forme, y  el  Ilustrisimo  Señor  Obispo  de  Popaj^an  en  su  contestación 
tratan  de  la  translación  de  la  Santa  Imagen  como  insidente  de  la  que 
se  havia  hecho  de  la  ciudad,  y  sus  Títulos.  La  creación  de  esta  se  ve- 
rifico mucho  antes  estando  Nuestra  Señora  en  su  Templo;  Se  pusie- 
ron los  Oficios  se  aprobaron  por  el  Superior  y  en  su  consequencia  se 
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procedió  a  su  establecimiento,  pues  los  asumptos  políticos,  y  Civiles 
no  sa  goviernan  por  las  reglas,  y  principios  que  los  espirituales.  Un 
Santuario  puede  mantenerse  sin  vesindario,  pero  una  ciudad  no  pue- 
de existir  sin  Cavildo.  Baxo  de  esta  consideración,  los  oficios  públi- 
cos, la  hermosura  de  los  Pueblos,  la  magnificencia  de  las  Casas,  el 
fausto  y  luxo  de  los  havitantes,  exigen  distinciones,  y  condecoracio- 
nes en  lo  político,  pero  nada  contribuien  para  lo  espiritual.  Assi  lo 
sienten  también  el  Señor  Fiscal  de  Su  Magestad,  en  su  respuesta, 
de  treinta,  y  uno  de  Julio  de  ochenta,  y  quatro,  pues  dice  ser  en  todo 
diversos  estos  puntos.  Quando  dixe  que  esa  ciudad  por  las  propor- 
ciones que  disfrutaba  podia  ser  rica,  y  opulenta,  no  creo  fuese  con 
respeto  al  temperamento,  pues  no  habiendo  visto  alguna  otra  de  la 
Provincia,  mal  podia  hacer  paralelo  con  el  de  las  demás.  También 
creía  entonces,  que  antes  de  concluir  mi  comission,  vería  abierto  y 
franco  el  camino  de  Mariquita,  y  adelantadas  las  siembras  de  Trigo, 
y  Anís,  que  nada  de  esto  ha  correspondido  a  mis  buenos  deseos,  aun- 
que no  puedo  decir  de  parte  de  quien  esté  la  culpa :  estas  fundadas 
esperanzas,  y  la  urbanidad  que  siempre  he  procurado  observar,  im- 
pulsarían mi  producción,  que  no  tengo  por  descabellada,  ni  creo  se 
falsifique,  aunque  la  soverana  Imagen  se  restituya  al  Sitio  de  Arma 
Viejo. 

El  asunto  de  tierras  con  este  Cavildo,  me  es  muy  sensible,  y 
quisiera  hallar  términos,  para  una  equitativa  avenencia,  que  en  ho- 
nor de  ambos  cuerpos,  y  sin  perjuicio  de  sus  intereses,  los  restituyese 
a  una  amable  unión  y  buena  correspondencia  que  quiero  reine  entre 
todos  los  havitantes  de  esta  Provincia,  como  usted  havra  reconocido 
por  mis  decretos,  assi  lo  he  procurado,  y  sin  faltar  a  lo  mandado  por 
la  Superioridad,  propuse  un  medio  que  me  pareció  equitativo  para 
todos  y  evitando  los  perjuicios  y  quebrantos  de  un  lanzamiento,  y 
sus  odiosos  aparatos,  ponía  a  salvo  el  derecho  de  ambas  partes,  la 
resolución  del  Superior,  quien  instruido  con  plena  audiencia  de  lo 
que  a  cada  uno  correspondiese,  podría  dar  la  ultima  resolución,  que 
pusiese  fin  a  este  litigio.  Este  mismo  modo  de  pensar  ha  sido,  y  sera 
siempre  el  que  anima  y  mueve  mis  providencias,  y  lexos  de  sentir 
se  reclamen  por  los  que  se  sientan  agraviados,  tengo  particular  com- 
placencia en  que  todos  usen  de  la  libertad,  que  Dios  y  el  Rey  les  con- 
ceden, elevando  sus  quexas  a  Tribunales  Superiores,  los  que  su  Ma- 
gestad tiene  dispuestos  para  redimir  a  sus  vasallos,  de  las  injurias 
y  agravios  que  experimenten  de  los  inferiores  inmediatos  Gefes. 
Creo  nadie  puede  dudar  de  mi  sana  intención,  y  que  me  intereso  de 
veras  en  el  maior  fomento  de  essa  ciudad,  y  veneficio  de  sus  havi- 
tantes, teniendo  particular  estimación  de  algunos,  y  siendo  Vmd, 
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uno  de  ellos,  deve  persuadirse  que  los  Jueces  obran  por  el  mérito  de 
los  procesos  y  no  por  los  sentimientos  de  su  inclinación.  Esta  es  siem- 
pre complacer  y  servir  a  Vmd.  y  a  todos  los  honrados  consiudadanos 
a  quienes  me  repito  para  quanto  me  manden. 

Nuestro  Señor  Guarde  a  Vmd.  muchos  años. 

Antioquia  veinte,  y  tres  de  Octubre  de  mil  setecientos  ochenta, 
y  seis. 

Beso  la  mano  de  Vmd.  su  seguro  Afecto.  Servidor,  Juan  Anto- 
nio Mon. 

Señor  Doctor  Don  Joaquín  Gonzales,  Cura  de  Arma  de  Rionegro. 

El  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  Santiago  de  Arma  de  Rio- 
negro,  su  Procurador  apoderado  don  Clemente  Rovayo,  a  nombre  de 
los  vecinos  y  del  Procurador  general  don  Manuel  José  Jaramillo, 
apelaron  del  auto  del  Señor  Oidor  ante  el  rey  don  Carlos,  quien  por 
medio  del  Virrey  mandó  que  las  cosas  quedaran  en  el  estado  en  que 
se  hallaba  "el  asunto  al  tiempo  que  se  le  presente  esta  Rl.  Provn., 
entregue  los  Autos  origs.  a  los  ptes.  dejando  testimonio  de  ellos,  y 
citacn.  de  los  que  fueren  interesados". 

Como  ha  podido  observarlo  el  lector,  en  la  comunicación  ante- 
rio  el  Oidor  manifiesta  no  sólo  un  criterio  ilustrado  y  sereno  sino 
los  más  sanos  principios  de  Juez  imparcial  y  amigo  de  dar  a  cada 
uno  lo  que  en  justicia  le  corresponde. 

Las  siguientes  frases  con  que  da  fin  a  sus  razones,  son  dignas 
de  que  se  graben  en  la  memoria  como  muestra  de  un  espíritu  equi- 
tativo : 

"Este  mismo  modo  de  pensar  ha  sido,  y  será  siempre  el  que 
anima  y  mueve  mis  providencias;  y  lejos  de  sentir  se  reclamen  por 
los  que  se  sientan  agraviados,  tengo  particular  complacencia  en  que 
todos  usen  de  la  libertad  que  Dios  y  el  Rey  les  conceden,  elevando 
sus  quejas  a  Tribunales  Superiores,  los  que  su  Majestad  tiene  dis- 
puestos para  redimir  a  sus  vasallos  de  las  injurias  y  agravios  que 
experimenten  de  los  inferiores  inmediatos  Jefes". 

Archivo  Departamental  de  Antioquia — Documentos — Colonia — 
1786— folios  143  y  164. 

Por  estar  íntimamente  vinculados  con  la  historia  eclesiástica 
de  Santiago  de  Arma,  publicamos  en  seguida,  en  lo  referente  a  ésta, 
en  primer  lugar,  "la  suscinta  relación  de  lo  ejecutado  en  la  visita  de 
Antioquia  en  que  expresan  las  principales  poblaciones  con  su  situa- 
ción, clima  y  temperamento;  los  términos  de  cada  jurisdicción,  y 
sitios  correspondientes  a  su  distrito,  etc.",  cuyo  autor  es  el  renom- 
brado Oidor  y  Visitador  Mon  y  Velarde,  y  otra  breve  nota  de  éste, 
en  que  da  cuenta  de  haberse  restituido  el  Cura  a  los  vecinos  de  Arma. 
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La  nueva  ciudad  de  Santiago  de  Arma  de  Rionegro  se  halla 
erigida  por  real  cédula  de  S.  M.  de  85,  gozando  las  mismas  preemi- 
nencias que  se  habían  concedido  antes,  a  la  antigua  ciudad  de  Arma. 
Su  situación  es  poco  apacible,  y  nada  cómoda  para  adelantar  los 
edificios,  su  temperamento  es  frío  y  húmedo,  su  clima  sano;  pasa 
a  su  inmediación  un  río  caudaloso  nombrado  la  Mosca  o  río  Negro, 
aunque  más  adelante  se  dice  Nare,  cuyo  nombre  retiene  hasta  desem- 
bocar en  el  Magdalena,  no  obstante  que  en  el  puerto  nombrado  las 
juntas  se  une  con  otro  de  mayor  cuantía  nombrado  Samaná. 

Tiene  esta  ciudad  un  cabildo  compuesto  de  ocho  regidores,  dos 
alcaldes  ordinarios,  y  un  procurador  general.  Su  jurisdicción  se  ex- 
tiende por  el  lado  que  confina  con  el  sitio  de  Marinilla  hasta  el  río 
Nare  que  apenas  alcanzará  un  tiro  de  fusil,  y  con  la  villa  de  Me- 
dellín  es  término  divisorio  la  montaña  que  hace  viso  a  esta  villa, 
siguiendo  su  cordillera  a  cortar  al  río  Cauca ;  éste  arriba  hasta  el 
Paso  de  Velásquez,  volviendo  a  los  nacimientos  del  río  Arma,  hasta 
el  de  la  Miel  que  baja  al  de  la  Magdalena. 

Comprende  en  su  recinto  los  pueblos  de  indios  nombrados  Pe- 
ñol, Pereira  y  Zabaletas,  de  los  que  se  ha  hecho  la  correspondiente 
descripción  con  su  informe ;  hay  asimismo  dos  sitios  nombrados 
Santa  Bárbara  y  San  José  de  Arma  Viejo.  En  el  primero  se  logra 
un  temperamento  cálido  y  seco,  al  parecer,  su  clima  es  benigno,  pues 
aunque  hay  mucha  enfermedad  de  Carate,  considero  provenir  ésta 
más  del  desatino,  porquería  de  los  habitantes  y  de  la  calidad  de  sus 
alimentos  que  son  por  lo  común  plátanos,  y  pescado,  que  no  de  lo 
malsano  del  terreno.  Este  es  sumamente  fértil  y  fecundo  de  todo  gé- 
nero de  frutos,  pero  su  misma  fertilidad  y  la  larga  distancia  que 
hay  a  las  poblaciones  mayores,  hace  desidiosos  y  abandonados  a  sus 
colonos,  de  modo  que  no  hay  otros  más  miserables  y  pobres  en  toda 
la  provincia.       .  , 

Vivían  antes  como  fieras  en  los  montes  a  orillas  de  ríos;  y  pa- 
ra reducirlos  en  sociedad  ha  sido  preciso  amenazarlos  con  el  rigor, 
prefijándoles  términos  para  que  hiciesen  sus  casas  y  donde  no,  que- 
marles sus  bajíos.  No  han  sido  infructuosas  estas  tentativas,  pues 
en  poco  tiempo  se  han  construido  más  de  treinta  casas,  se  ha  repa- 
rado el  templo  que  es  de  tapia,  cubierto  de  paja  y  ha  tomado  otro 
aspecto  la  población,  que  antes  apenas  merecía  el  nombre  de  una 
triste  ranchería,  y  últimamente  se  van  dedicando  a  la  siembra  del 
cacao,  que  produce  admirablemente  en  todas  las  orillas  de  Cauca. 

— Desde  Santa  Bárbara  se  pasan  para  ir  al  sitio  de  San  José 
de  Arma  (donde  era  antes  la  extinguida  ciudad),  el  río  del  Buey, 
muy  caudaloso  y  precipitado,  que  siempre  tiene  riesgo  en  su  tránsi- 
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to'y  el  río  de  Arma,  que  aunque  tiene  más  agua  por  su  apacible  co- 
rriente y  estar  dividido  en  dos  brazos,  es  de  menos  peligro.  Este  si- 
tio goza  de  un  temperamento  fresco  y  húmedo,  y  su  clima  se  exage- 
ra de  malsano,  pero  la  propia  experiencia  me  ha  desmentido  esta  im- 
presión;-es  cierto  abunda  de  carate,  como  Santa  Bárbara  y  repito 
que  debe  atribuirse  a  los  mismos  principios  de  que  allí  se  produce. 
Lo  cierto  es  que  este  terreno  es  sumamente  fértil,  y  tiene  la  particu- 
laridad de  producir  frutos  tanto  de  tierra  fría  como  de  tierra  calien- 
te, de  un  gusto  y  tamaño  muy  particular. 

— Empeñado  el  vecindario  de  Rionegro,  o  más  bien  aquel  cura 
vicario  doctor  don  Joaquín  González,  en  conseguir  la  traslación  de 
los  privilegios  concedidos  a  esta  miserable  ciudad  al  sitio  de  San 
Nicolás  de  Rionegro,  no  han  dejado  de  practicar  cuantas  informa- 
ciones y  diligencias  se  consideraron  conducentes  para  poner  en  des- 
crédito la  antigua  ciudad,  y  a  sus  habitadores  en  el  más  infame  vi- 
lipendio. 

— No  satisfecho  con  los  títulos  temporales,  se  adelantó  la  in- 
triga y  el  empeño  a  despojarlos  violentamentf!  de  una  milagrosa  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  que  había  sido  enviada  por  el  señor  don  Fe- 
lipe Segundo,  a  la  ciudad  de  Arma,  haciendo  la  punible  contrata  con 
su  cura  don  Esteban  Leonin  de  Estrada,  hombre  decrépito  y  manía- 
co, de  darle  un  tanto  anualmente  porque  renunciase  su  beneficio;  y 
estrechando  de  este  modo  aquellos  infelices,  se  viesen  en  la  dura  pre- 
cisión de  abandonar  sus  hogares,  entregándose  en  manos  de  la  pro- 
videncia o  de  su  desesperación. 

— Formado  expediente  a  solicitud  de  aquellos  miserables,  pi- 
diendo restitución  de  su  despojo,  obtuvieron  sentencia  favorable  en 
el  gobierno  de  Antioquia,  pero  interpusieron  sus  contraríos  recur- 
sos de  apelación  para  la  Real  Audiencia,  que  inmediatamente  man- 
dó librar  real  provisión  con  previa  vista  del  señor  Fiscal :  se  hizo 
presente  por  el  gobernador  que  este  asunto  como  de  vice-patrono,  no 
parecía  estar  sujeto  al  conocimiento  del  Tribunal,  pero  hasta  el  día 
no  se  ha  resuelto,  este  punto ;  pues  entorpecido  el  efecto  de  la  senten- 
cia, no  pudiendo  esperarla  favorable,  ante  ningún  superior  de  los 
de  Rionegro,  que  se  hallan  en  posesión,  han  dejado  dormir  esta  ins- 
tancia. 

— Es  constante  que  S.  M.  previene  en  su  real  cédula  de  erección 
de  la  nueva  ciudad  que  se  arrase  en  un  todo  la  población  de  la  anti- 
gua, dejando  allí  solo  chozas  o  cabañas  para  los  pastores  que  hayan  de 
guardar  los  ganados,  cuyo  contexto  patentiza  la  obrepción  y  subrep- 
ción con  que  se  dirigieron  los  informantes  a  su  real  clemencia.  Nin- 
gún interés  o  empeño  tengo  en  que  se  aniquile  o  conserve:  pero  no 
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puedo  menos  de  decir  que  en  Arma  Viejo  existian,  al  tiempo  de  mi 
visita  por  el  mes  de  abril  de  este  año,  trescientas  treinta  y  dos  per- 
sonas que  se  componía  de  sesenta  a  setenta  familias ;  que  los  he  vis- 
to aplicados  al  cultivo  de  las  tierras,  especialmente,  a  la  siembra  de 
cacao,  que  se  va  propagando;  que  son  inclinados  al  cultivo  y  tienen 
una  iglesia  de  tapia  y  teja  muy  decentemente  paramentada;  y  en 
fin,  que  primero  se  desertarán  de  la  provincia,  y  aún  si  fuere  posi- 
ble de  los  dominios  del  Rey  Católico,  que  reunirse  a  los  de  Ríonegro. 

— Considero  también  que  si  no  hubiera  allí  población,  debería 
solicitarse  su  establecimiento  con  todo  empeño;  pues  no  habiendo 
otra  desde  el  sitio  de  Santa  Bárbara  hasta  la  Vega  de  Supía,  que  es 
el  camino  para  la  provincia  de  Popayán,  y  dista  más  de  cuatro  días 
con  cargas;  se  convence  lo  útil  que  será  para  los  que  entran  y  salen 
de  Antioquia;  tener  esta  escala  dónde  suplirse  y  abastecerse  de  víve- 
res, dando  descanso  a  las  recuas,  como  ahora  lo  ejecutan. 

El  señor  Oidor  da  cuenta  de  haberse  restituido  el  cura  a  los  ve- 
cinos de  Arma. 

Excelentísimo  señor : 

Muy  señor  mío:  por  el  adjunto  documento  se  impondrá  V.  E. 
de  haberse  restituido  cura  a  los  vecinos  del  sitio  de  Arma  Viejo  de 
que  estaban  privados  desde  antes  de  mi  venida,  considerando  injusto 
este  despojo,  después  de  haber  hecho  mis  reclamos  al  superintenden- 
te eclesiástico  de  esta  provincia  que  no  tuvieron  efecto  alguno,  diri- 
gí representación  al  discreto  provisor  de  Popayán  quien  escribió  a 
mi  instancia  y  puso  remedio  a  este  daño. 

En  esta  virtud  he  dado  orden  a  los  oficiales  reales  de  estas  Ca- 
jas para  que,  precediendo  los  requisitos  de  la  ley  le  contribuyan  el 
Sínodo  que  está  asignado.  Y  habiendo  reconocido  los  papeles  de  esta 
oficina  que  el  Excelentísimo  señor  Baylio  don  Pedro  de  la  Zerda, 
atendiendo  la  cortedad  de  emolumentos  le  había  concedido  también 
los  veinte  y  cinco  mil  correspondientes  al  sacristán,  y  cuyo  goce  y 
posesión  estuvo  hasta  el  julio  pasado  su  cui'a  ya  difunto  don  Juan 
Leonín  de  Estrada:  considerando  ser  más  precisa  en  el  día  esta 
asignación,  por  el  deplorable  a  que  se  hallan  reducidos  aquéllos  ha- 
bitantes he  mandado  se  continúe  igualmente  al  que  se  halla  provis- 
to de  interino.  Pero  como  por  esta  calidad  no  puede  durar  más  que 
cuatro  meses  el  Sínodo  de  las  cajas  ni  yo  me  considerase  con  facul- 
tad bastante  para  mandar  otra  cosa,  teniendo  asimismo  presente, 
que  el  horror  y  mala  impresión,  auncuando  a  mi  parecer  falsa  con  que 
miran  aquel  temperamento  y  clima  los  clérigos  de  esta  provincia  pue- 
de deficultar  que  en  el  referido  tiempo  se  presente  sujeto  que  lo  goce 
en  propiedad,  me  veo  precisado  recurrir  a  V.  E.  en  obsequio  de  la  Re- 
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ligión  y  bien  del  Estado,  suplicando  a  su  generosidad  se  digne  pre- 
venir a  estos  Oficiales  Reales,  continúen  pagando  la  cuota  asignada, 
ínterin  se  prevee  de  sujeto  que  pase  a  servir  el  curato  en  propiedad. 
Lo  que  espero  sea  del  agrado  de  V.  E.  que  tanto  se  interesa  en  el  ser- 
vicio de  ambas  majestades. 

Que  Dios  Gue.  a  V.  E.  Ms.  As. 
Antioquia,  abril  8  de  1786. 

La  convicción  del  Señor  Mon,  agrega  el  Doctor  Robledo,  en 
punto  de  la  supervivencia  de  Arma  era  tan  firme  y  sincera  que  to- 
davía en  1788,  desde  Cartagena  y  ya  desligado  del  gobierno  de  An- 
tioquia, escribía:  "Ningún  interés  o  empeño  tengo  en  que  se  aniqui- 
le o  conserve;  pero  no  puedo  menos  de  decir  que  en  Arma  Viejo 
existían  a  tiempo  de  mi  visita  por  el  mes  de  abril  de  este  año,  tres- 
cientas treinta  y  dos  personas ;  que  se  componía  de  sesenta  a  setenta 
familias ;  que  los  he  visto  aplicados  al  cultivo  de  las  tierras,  especial- 
mente a  la  siembra  de  cacao,  que  se  está  propagando;  que  son  incli- 
nados al  cultivo  y  tienen  una  Iglesia  de  tapias  y  tejas  muy  decente- 
mente paramentada ;  y,  en  fin,  que  primero  se  desertarán  de  la  Pro- 
vincia, y  aun  si  fuera  posible  de  los  dominios  del  Rey  Católico,  que 
reunirse  a  los  de  Rionegro". 

Entre  los  muy  escasos  datos  de  los  Sacerdotes,  que  ejercieron 
su  abnegado  ministerio  en  aquella  pobre  feligresía,  tenemos  el  si- 
guiente relativo  a  varios  Sacerdotes  que  estuvieron  en  aquel  Sitio, 
durante  el  período  colonial .  .  . 

El  Cura  de  Arma  en  1731 

"Señores  Oficiales :  Fray  Antonio  de  León,  Cura  Vicario  y  Juez 
Eclesiástico  y  Sustituto  del  propietario  de  la  ciudad  de  Santiago  de 
Arma,  parezco  ante  Vmds.  premisa  la  solemnidad  del  derecho  y  do- 
go: que  desde  el  año  pasado  de  729  hasta  el  presente  he  estado  ejer- 
ciendo el  dicho  curato  por  ausencia  que  hizo  el  Licenciado  Francisco 
Rodríguez,  quien  quedó  por  el  propietario  y  hallándose  por  este  mo- 
tivo aquel  rebaño  sin  pastor  que  le  administrase  los  santos  Sacramen- 
tos en  virtud  del  despacho  que  el  señor  Provisor  despachó  al  Señor 
doctor  don  Pedro  Zapata  Gómez  de  Múnera,  Examinador  Sinodal  y 
Calificador  del  Santo  Oficio  y  Juez  Superior  y  Vicario  Foráneo  de 
dicha  ciudad  de  Arma  para  que  buscase  un  Sacerdote  que  ejerciera 
el  oficio  de  tal  cura,  se  sirvió  dicho  señor  doctor  de  darme  título,  en 
virtud  del  cual  he  estado  sirviendo  el  tiempo  que  llevo  referido:  y 
habiendo  rechazado  dicho  título  hasta  que  no  me  aseguraron  la  ren- 
ta, dicho  señor  doctor  me  respondió  por  carta  misiva,  no  se  me  po- 
día negar  dicha  renta,  como  así  mismo  dicho  señor  Provisor  por 
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otras  dos  que,  juntas  con  el  título  y  la  certificación  del  Alcalde  Ordi- 
nario de  dicha  ciudad  de  Arma  de  haber  servido  dicho  curato  cum- 
pliendo en  todo  con  la  obligación  de  mi  cargo,  presento  ante  Vmds. 
con  el  juramento  y  la  solemnidad  necesaria  para  que  vista  de  todo 
se  sirva  darme  la  renta  que  me  pertenece  desde  el  día  once  de  sep- 
tiembre del  año  de  veinte  y  nueve  hasta  veintiocho  de  marzo  de  este 
presente  año  (1731)  que  fue  cuando  se  despacharon  los  edictos  por 
la  dejación  que  hizo  el  Maestro  don  Laureano  de  Aldana,  Cura  en 
propiedad  que  era  de  dicho  Curato,  y  enterados  que  sean  de  lo  que 
me  pertenece  se  han  de  servir  Vmds.,  como  lo  suplico,  se  me  vuel- 
va todo  original  para  en  guarda  de  mi  derecho,  mediante  lo  cual 
a  Vmds.  pido  y  suplico  se  sirvan  de  proveer  y  mandar  como  llevo 
pedido  que  en  ello  recibiré  merced  con  justicia  lo  que  pido  y  juro  lo 
necesario,  etc.  Fray  Antonio  de  León". 

Del  despacho  o  relación  del  presbítero  doctor  don  Pedro  Zapa- 
ta Gómez  de  Muñera,  se  sabe  además  que  el  padre  Fray  Antonio  de 
León  era  "de  la  Orden  de  la  Merced  Redención  de  cautivos.  Era  con- 
ventual de  Cartagena  y  tenía  licencia  del  obispo  de  Cartagena  para 
colectar  limosna  en  el  Obispado  de  Popayán". 

"Finalmente,  proveyóse  por  los  señores  Presidente  y  Oidores  de 
la  Audiencia  Real  de  S.  M.  en  Santafé  a  diez  y  siete  de  octubre  de 
mil  setecientos  treinta  y  dos  años;  vistos  -  declárase  deber  pagar 
al  padre  Fray  Antonio  de  León  todo  el  estipendio  del  Curato  de  Ar- 
ma del  tiempo  que  fue  cura  interino  de  dicha  ciudad"  (1). 

Viniendo  ya  a  la  época  de  la  Independencia  hasta  nuestros  días, 
podemos  sintetizar  sus  principales  fechas: 

En  el  año  de  1814,  un  Decreto  de  don  Juan  del  Corral,  vino  a 
hacer  de  Aguadas,  un  nuevo  municipio  de  la  República  y  constitu- 
yó a  Arma  su  corregimiento.  Hacia  el  año  de  1830,  dice  el  historia- 
dor Arango  Mejía,  se  pretendió  volver  a  repoblar  tales  tierras,  y  en 
efecto  se  repartieron  lotes  a  los  pobladores.  El  12  de  octubre  de  1832, 
la  Cámara  Provincial,  ordenó  una  nueva  despoblación,  ordenando  su 
traslado  a  Pácora.  Más  tarde,  una  rica  casa  de  Medellín  y  Abejorral, 
Mejía,  Cía.,  Gaviria,  obtuvo  por  compra  a  los  nuevos  pobladores  la 
mayor  parte  de  estos  lotes,  y  fundó  una  gran  hacienda  llamada  "La 
Florida". 

Finalmente  el  doce  de  abril  de  1923,  el  Pbro.  Luis  R.  Giraldo, 
Coadjutor  de  Aguadas,  abrió  el  primer  libro  de  bautizos.  En  el  año 
de  1936,  Su  Excelencia  Reverendísima,  Monseñor  Luis  Concha,  eri- 

(1)    Archivo  Nacional.  Sección  Curas  y  Obispos,  volumen  36,  folios  124  a  136. 
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gió  la  Parroquia  de  Santiago  de  Arma,  y  nombró  como  Párroco,  al 
Señor  Presbítero  Daniel  Valencia.  (1) 

Arma  en  1615 

Real  Cédula.  La  ordinaria  de  recoger  indios  a  pedimento  de  Fran- 
cisco Ordoñes  vecino  de  la  Villa  de  Arma. 

Promulgada  por  don  Felipe  Rey  de  España  y  comunicada  por 
el  Virreinato  de  Santa  fe  con  fecha  23  de  julio  de  1615  -  Documen- 
to N.  32. 

Don  Phelippe  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  etc.,  .  .  .mis 
gobernadores  Corregidores  y  a  nuestros  Thenientes  alcaldes  hordi- 
narios  y  otras  cualesquier  mis  Justicias  y  Jueses  de  todas  las  ciuda- 
des villas  y  Lugares  del  distrito  de  la  mi  audiencia  Y  chancilleria 
Real  del  nuevo  Reyno  de  Granada  y  a  los  Corregidores  de  los  Yndios 
naturales  del  dho  distrito  que  alpressentes  sois  y  adelante  fueredes 
a  cadaUno  de  Vos  aquien  esta  mi  carta  fuere  mostrada  sabed  que 
porpetición  que  pressento  ante  mi  presidenteY  oydores  de  la  dha  mi 
audiencia.  Santos  gil  procurador.  En  nombre  de  francisco  hordoñes 
de  Villaquiran.  Vezino  de  la  Villa  de  harma.  Y  encomendero  del  pue- 
blo de  Yndios  llamado  picara.  En  términos  de  la  dicha  Villa  dixo 
que  del  dho  pueblo  se  havian  aussentado  algunos  Yndios  Eyndias  Y 
no  hassistian  en  El  y  particularmente  tres.  Ladinos  llamados  pedro 
joan  y  diego  y  otros  havian  sacado  y  llevado  algunas  personas  que 
hera  caussa  que  el  dho  pueblo  fuesse  despoblado  Por  La  gente  que 
del  faltara.  Y  convenia  que  este  y  Los  demás  no  se  despoblassen  por- 
que no  se  podian  substentar  todos  Los  Vesinos  por  ser  tampocos  y  se 
despoblarla  la  dha  Villa  de  que  resultarla  mucho  daño  a  este  Reyno 
Y  a  la  Villa  de  Antiochia  Y  alos  demás  pueblos  de  aquella  Governa- 
ción  por  ser  el  passo  por  donde  se  andarla  El  camino  de  este  dho 

(1)    Fray  Pedro  Simón:  Noticias  Historiales,  Tomo  VI,  capítulo  XIV,  números  4 

y  5.  Edición  de  la  Biblioteca  de  Autores  Colombianos.  Bosquejo  Biográfico 
del  Señor  Oidor  Juan  Antonio  Mon  y  Velarde  Visitador  de  Antioquia,  por  el 
Señor  Doctor  Don  Emilio  Robledo.  Tomos  1''  y  2?,  PASIM.  Publicaciones  del 
Banco  de  la  República.  Archivo  de  la  Economía  Nacional.  1954.  Archivo  His- 
torial, Revista  del  Centro  de  Estudios  Históricos  de  Manizales,  artículos  del 
señor  Doctor  Dn.  Enrique  Otero  D'Acosta:  Tomo  1"  Nv  7,  febrero  de  1919. 
N"  10,  de  mayo  de  1919,  tomo  Iv,  año  1?,  página  493.  Número  23,  de  octubre 
de  1920,  página  453.  Año  II,  Archivo  Parroquial  de  Rionegro,  en  él  se  en- 
cuentra un  libro  manuscrito,  en  el  cua'-  se  encuentran  "Los  Documentos 
relativos  a  la  traslación  de  la  ciudad  de  Arma  a  la  Ciudad  de  Rionegro.  La 
relación  del  Pbro.  Leonín  de  Estrada,  se  halla  del  folio  83  al  89.  Articulo  del 
señor  Don  Gabriel  Arango  Mejía,  en  "El  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades, 
de  Bogotá,  enero  de  1914,  año  IX,  N?  100,  páginas  212  y  siguientes.  José 
María  Restrepo  Sáenz:  Gobernadores  de  Antioquia  (1571-1818).  Bogotá,  Imp. 
Nal.,  1931.  Primera  Edición.  Pbro.  Abel  Mesa  Villegas,  en  "La  Patria"  de 
Manizales.  N'.'  10518.  Domingo  29  de  noviembre  de  1953.  Cfr.  Compendio  de 
Historia  y  Geografía  del  Estado  Soberano  de  Antioquia,  por  el  Dr.  Manuel 
Uribe  Angel,  y  Dallo  Gómez  García:  Santiago  de  Arma.  Aguadas  1941. 
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Reyno  a  ellas  y  me  suplico  Le  mandase  despachar  mi  Re  provisión 
hordinaria  Para  recoger  Los  dichos  Yndios  de  la  dha  Encomienda 
sin  Embargo  de  Cartas  y  provissiones  de  libertad  Conciertos  y  otras 
Cosas.  Y  Por  Los  dhos  mi  pressidente  y  oydores  fue  acordado  que 
devia  mandar  librar  estami  Carta  En  la  dha  rason. 

EYo  tubelo  Por  bien  Y  os  mando  que  siendo  con  ella  requeri- 
dos por  parte  del  dho  francisco  hordoñes  de  Villaquiran  aberigueis 
y  sepáis  de  o  ficio  o  apadimento  del  aparte  con  citación  de  los  En- 
comenderos Caciques  y  Capitanes  aquien  tocare  que  Yndios  o  Yn- 
dias  muchachos  o  muchachas  naturales  de  los  dhos  pueblos  que  an- 
si  tien  Por  Encomienda  Están  aussentes  dellos.  Y  en  otros  reparti- 
mientos y  partes  y  constando  que  son  naturales  dellos  los  hagáis  re- 
coger y  recojáis  de  don  de  quiera  que  estuvieren  y  los  entreguéis  a 
la  parte  del  dho  Encomendero  o  a  sus  caciques  o  capitanes  para 
que  los  lleven  a  los  dhos  sus  pueblos  donde  se  pueblen  y  congregen 
y  sean  Ynstruidos  espiritual  y  temporalmente  lo  cual  sea  y  se  En- 
tienda con  que  En  los  pueblos  de  cada  Provincia  de  donde  los  dhos 
Yndios  fueren  naturales  puedan  servir  Los  tales  Yndios  EYndias. 
En  latal  Ciudad,  Villa  o  lugar  donde  fuesen  subjetos  y  en  sus  Estan- 
cias alas  personas  que  quicieren  por  su  paga  Y  an  ssi  mismo  si  estu- 
viesen aprendiendo  oficios  de  sastre  o  sapateros  albañil.  O.  otros 
semejantes  mando  no  se  Entienda  con  ellos.  Lo  conthenido  En  esta 
mi  Carta  ni  con  los  Yndios  o  Yndias  que  estuvieran  casados  En 
cuales  quier  Pueblos  de  Yndios  porque  acaeciendo  Lo  tal  podía  y  pue- 
de El  marido  vivir.  En  el  pueblo  de  la  mujer  y  por  el  contrario  la 
muger  En  el  del  marido  y  tampoco  se  entienda  con  el  Yndio  o  Yndia 
que  Huviese  rescidido  En  cualquier  parte  dehasiento  sin  andar  ba- 
gando y  que  a  ya  acudido  A  travajar  y  a  la  doctrina  cristiana  tiempo 
de  dies  años  y  no  menos  y  aquellos  Yndios  o  Yndias  que  conforme 
a  lo  suso  dho  pudieren  vivir  fuera  de  sus  Pueblos  y  naturalesas  An 
de  pagar  y  paguen  La  demora  al  dho  su  Encomendero  y  anssi  mis- 
mo mis  Reales  quintos  y  los  dhos  Corregidores  de  los  dhos  naturales 
aUn  que  sea  fuera  de  su  jurisdicción  puedan  entrar  y  entren  A 
pedir  y  Cobrar  de  los  Yndios  la  dicha  demora  y  requintos  Guardar 
Cumplir  y  executar  Lo  conthenido  En  esta  mi  Carta  y  mando  a  las 
Justicias  que  para  ello  les  den  todo  favor  y  ayuda  y  otrossí  mando 
que  ninguna  Perssona  español  ni  mestizo  ni  mulato  o  negro  ni  nin- 
gún Cacique  ni  capitán  tenga  ni  resete  ningún  Yndio  o  Yndia  de 
pueblo  axeno  ael  español  pena  de  cinquenta  pessos  para  mi  Cámara 
y  Gastos  de  justicia  depormitad  y  a  los  demás  de  cada  veynte  pesos 
aplicados  por  a  misma  forma  demás  de  que  a  costa  de  cuales  quier 
Retenedores  de  los  tales  Yndios  estrangeros  se  Enviara  perssona  con 


469 


dias  y  salario  y  so  color  de  esta  provisión  no  se  recojan  ni  saquen 
ningunos  Yndios  de  otros  repartimientos  que  no  fueren  naturales 
del  dho  pueblo  de  picara  de  la  Encomienda  del  dho  francisco  hordo- 
ñez  so  pena  que  serán  castigados  Los  que  lo  hizieren  por  todo  rigor 
de  derechos  y  para  que  assi  se  guarde  y  cumpla  lo  haréis  pregonar 
publicamente  En  los  Pueblos  de  Vuestro  distrito  y  demás  partes  que 
conbenga  porque  sea  notorio  a  todos  y  ninguno  pretenda  Ygnorancia 
y  con  esta  calidad  y  Lo  demás  En  esta  mi  Carta  conthenido  lo  lo  ha- 
gáis guardar  cumplir  y  executar  y  ninguno  haga  al  contrario  so 
pena  de  trescientos  pessos  para  mi  Cámara  y  fisco  So  la  qual  man- 
do aqualquier  Scrivano  notifique  esta  mi  Carta  y  dello  y  de  su  cum- 
plimiento de  testimonio  para  que  conste  EYo  sepa  como  se  cumple 
mi  mandado  dada  En  Sancta  fee  Av  Ve  y  tres  de  jullio  de  mili  y  seis- 
cientos y  quinze  años". 

(Archivo  Histórico  —  Medellín  —  Colonia  —  Tomo  Lia  30). 

Arma  en  1756 

Documento  N"?  524  con  17  hojas  "Orden  Superior  firmada  por 
el  Excmo.  Señor  Virrey  José  Solís  Folch  de  Cardona  acerca  de  la 
solicitud  de  la  unión  y  agregación  de  las  tres  jurisdicciones  de  Arma, 
Marinilla  y  San  Nicolás  de  Rionegro  al  gobierno  de  la  Ciudad  de 
Antioquia. 

Este  Documento  es  importante  entre  otras  cosas  porque  en  él, 
el  mismo  Virrey  Solís  da  testimonio  de  cómo  él  conoció  "la  Real 
Cédula  del  Rey  Felipe  II  dada  en  el  Pardo  a  treinta  de  octubre  de 
mil  quinientos  ochenta  y  cuatro  años",  porque  por  medio  de  esta 
Cédula  Su  Majestad,  le  concedió  a  Santiago  de  Arma  el  titulo  de 
Ciudad  con  todas  sus  prerrogativas  y  el  escudo  que  publicamos  en 
otra  sección  de  nuestra  obra.  Lástima  que  este  precioso  documento 
se  haya  perdido. 

"El  principal  peticionario  fue  Don  Manuel  de  Castilla  Gover- 
nador  que  acaba  de  ser  de  la  provincia  de  Antioquia". 

Luego  sigue  la  "Orden  Superior  por  medio  de  la  cual  el  Excmo. 
Señor  Virrey  Solis,  manda  se  agreguen  a  este  Gobierno  la  Ciudad 
de  Arma  y  Sitio  de  Marinilla"  tiene  por  fecha  27  de  abril  de  1757. 
Documento       525  con  16  hojas". 

(Archivo  Histórico  —  Medellín  —  Colonia.      16.  Tomo  1.  a  30). 

Erección  de  la  Parroquia  de  Arma  después  de  la  traslación  a 
Rionegro  y  antes  de  su  traslación  a  Arma  Nuevo  (Pácora) 

"Medellín  agosto  3  de  1830. 

Visto  este  espediente  seguido  sobre  la  erección  de  Parroquia  en 
la  Antigua  Arma;  de  que  resulta  que  la  Prefectura  de  Cundinamar- 
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ca  con  aprovación  del  Gobierno  decretó  en  8  de  febrero  de  este  año 
anexión  de  esta  parroquia,  a  la  de  Aguadas,  que  la  causa  principal  fue 
la  falta  de  congrua  sustentación  para  el  Párroco,  la  cual  no  querían 
pagar  los  vecinos;  y  considerando:  1.  Que  hay  varios  vecinos  que 
se  han  obligado,  por  una  escritura  pública  como  consta  de  su  tes- 
timonio que  corre  en  este  espediente  a  dar  al  cura  doscientos  pesos 
anuales.  2.  Que  el  Ilustrícimo  Señor  Obispo  de  esta  Diócesis,  que 
antes  solicitó  la  supreción  de  la  Parroquia,  hoy  pide  que  se  erija 
nuevamente  por  haber  cesado  las  causas  que  lo  motivaron.  3.  Que  es 
muy  loable  y  digno  de  ser  atendido  el  deseo  que  han  manifestado 
aquellos  vecinos  por  conservar  sus  hogares  su  Iglesia  y  su  párroco; 
y  que  es  de  interés  general  el  aumento  de  poblaciones  y  parroquias, 
por  estas  consideraciones  y  en  virtud  de  la  facultad  que  me  conce- 
de el  parágrafo  4^  del  artículo  7^  de  la  ley  de  Patronato  y  de  con- 
formidad con  lo  informado  por  el  jues  político  de  Rionegro,  esta 
prefectura  erige  en  Parroquia  la  población  de  Arma  en  los  mis- 
mos términos  qe  estaba  antes.  Elévese  al  Supremo  Gobierno  para 
que  se  sirva  aprovar  esta  resolución  si  lo  tiene  por  conveniente.  — 
Véles  —  El  Secretario  Ospina. 

Es  copia". 

(Archivo  Histórico  —  Medellín  —  Expediente  sobre  límites 
entre  las  Parroquias  de  Arma  y  Salamina,  1831). 

Otro  de  los  Curas  antiguos  de  Santiago  de  Arma,  fue  el  Pbro. 
Juan  Nicolás  de  Aguilar  y  Gordillo,  de  quien  tenemos  las  siguien- 
tes noticias :  "Victoriano  de  Aguilar,  vecino  de  Medellín  y  uno  de  los 
fundadores  de  esta  familia,  casó  en  dicha  Ciudad  con  Doña  Ursula 
Pérez  Romero  (viuda  de  Francisco  Patiño).  De  esta  unión  nació 
Juan  Nicolás,  quien  después  de  viudo  se  ordenó  y  fue  Cura  de  Ar- 
ma muchos  años.  Su  esposa  se  llamó  Juana  Radillo.  Fruto  de  este 
matrimonio  fue  Francisco,  quien  a  su  vez  contrajo  enlace  con  Doña 
Francisca  Larraínza". 

(Gabriel  Arango:  Genealogías.  Tomo  I). 

Como  quiera  que  este  Sacerdote,  era  dueño  de  un  inmenso  te- 
rritorio, comprendido  prácticamente  entre  el  Cauca  y  Sabaletas  y 
propiamente  de  las  tierras  donde  hoy  se  halla  situada  la  floreciente 
población  de  Santa  Bárbara,  sus  herederos  declararon  entre  otras 
cosas  lo  siguiente :  "Yo  Don  Sancho  Londoño  Zapata  vecino  de  estos 
Valles  de  Rionegro  y  presidente  de  ellos,  que  por  muerte  del  licen- 
ciado Juan  Nicolás  de  Aguilar  y  Gordillo  Cura  Vicario  Jues  Ecle- 
siástico y  de  Diezmos  que  fue  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Arma  se 
dividieron  los  bienes  que  poseía  entre  los  herederos  que  sostituye- 
ron  sus  testamentos  según  la  disposición  de  dicho  Def unto" .  .  . 
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"Eran  suyas  las  partes  que  llaman  de  Santa  Bárbara,  donde  al  pre- 
sente esta  la  ciudad  dicha  arriba.  .  .". 

Otro  de  los  herederos  que  declaran  es :  Antonio  Patiño,  natural 
de  la  Villa  de  Medellín,  hijo  legítimo  de  Manuel  Patiño  y  Antonio  de 
Fuentes  y  su  sobrino.  Este  a  su  vez  declara  que  dichas  tierras  las 
compró  a  los  herederos  de  Eugenio  Pérez  Valencia.  Que  los  títulos 
de  las  mismas  pertenecientes  al  Pbro.  Juan  Nicolás,  se  quemaron 
en  poder  del  Capitán  Gabriel  de  Yepes.  Pero  el  Pbro.  Dr.  Lorenzo 
de  Castrillon  Bernaldo  de  Quirós,  Cura  de  Medellín,  dijo  como  le  ha- 
bía dado  al  Pbro.  Aguilar  posesión  en  la  Parroquial  de  Medellín  de 
las  Capellanías,  por  comisión  del  Ilustrísimo  Dr.  Dn.  Pedro  Díaz  de 
cien  fuegos  (sic),  Dignísimo  Obispo  que  fue  de  Popayán,  a  cuyo 
título  de  ordenó  de  orden  sacro  cuya  data  consta  haver  sido  a  los 
veinte  y  dos  de  diciembre  del  siglo  pasado  de  setecientos  y  noventa ; 
otro  título  era  el  de  licencia  de  confesar  dada  por  dicho  Señor 
Doctor. .  . 

Entre  los  nombramientos  que  tenía  era  el  de  "Vicario  Pedá- 
neo, y  Jues  Superior  de  aquella  Provincia  de  Antioquia  y  Cura  in- 
terino por  muerte  del  Beneficiado  Sebastián  Quintero  Fonseca. 

(Archivo  Histórico  de  Antioquia  —  Medellín  —  Tierras  —  Co- 
lonia 54-1818). 

Hacia  el  12  de  junio  de  1829,  aparece  como  Cura  de  Arma,  el 
Pbro.  Indalecio  Mejía.  En  esta  fecha  certifica  que  "Gabriel  de  Res- 
trepo  es  vecino  de  Arma  y  como  tal  está  empadronado  en  dicha  Pa- 
rroquia". 

PARROQUIA  DE  VICTORIA 

La  historia  de  la  antigua  y  blasonada  Parroquia  de  Victoria, 
la  podemos  dividir  en  dos  partes.  La  primera  comprende  la  funda- 
ción y  las  primeras  misiones,  que  por  esas  tierras,  realizaron  con  de- 
nuedo y  fortaleza,  los  hijos  del  Patriarca  de  Asís.  Estas  primeras 
noticias  las  sacamos  de  la  monumental  obra:  "Las  Misiones  fran- 
ciscanas en  Colombia"  — Estudio  Documental — .  debida  a  la  infa- 
tigable pluma  del  erudito  historiador  y  académico  de  la  historia. 
Fray  Gregorio  Arcila  Robledo". 

Hacia  el  año  de  1553,  el  capitán  Asensio  de  Salinas  y  Loyola, 
fundaba,  doce  leguas  al  este  de  Mariquita,  la  ciudad  de  Victoria, 
"en  la  provincia  de  los  Pantágoras,  tierra  lastrada  de  oro  y  que 
hervía  de  gente". 

Pero  habiéndose  acabado  la  gente  india,  sucumbió  la  ciudad, 
que  hubo  de  trasladarse  y  después  aniquilarse. 

"En  esta  trasmigración  (dice  el  Padre  Simón)  vino  también 
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mudándose  un  convento  de  nuestra  sagrada  Religión,  que  a  los  prin- 
cipios de  su  fundación  se  fundó  en  esta  ciudad  de  Victoria,  y  per- 
manece hoy  en  la  de  Mariquita,  como  diremos". 

Aunque  fugaz  la  existencia  de  nuestro  convento  Victoriano,  no 
perdieron  su  tiempo  los  padres  misioneros,  predicando  el  santo 
Evangelio,  siendo  los  únicos  religiosos  que  allí  moraban  de  asiento, 
en  aquella  provincia  de  los  indios  Pantágoras,  antropófagos,  y  unos 
en  todos  con  los  panches,  que  abundaban  y  bullían. 

Así  que  los  primeros  misioneros  de  los  pantágoras,  cuando  eran 
bárbaros  y  fieros,  fueron  los  franciscanos  de  Victoria,  que  por  las 
vicisitudes  de  los  tiempos  se  hubieron  de  refundar  en  la  ciudad  de 
Mariquita,  donde  hicieron  admirable  apostolado  misionero,  y  ya 
con  más  resguardo  y  quietud  y  asiento. 

"Es  perseguido  (el  sitio)  de  infinitos  mosquitos,  con  que  se  hace 
desabrido  el  estalaje  del  día".  Se  dan  "frisóles  muy  bien,  todos  los 
árboles  agrios  y  de  la  tierra,  en  especial  anones,  aguacates,  guamas, 
caimitos  y  guayabas".  "Está  plantado  el  pueblo  sobre  su  margen 
(del  famoso  río  Gualí)  a  la  banda  del  sur". 

"En  la  ciudad  de  Mariquita  se  fundó  el  año  siguiente  de  1585, 
o,  por  mejor  decir,  se  trasladó  de  la  ciudad  de  Victoria,  el  convento 
de  nuestra  sagrada  Religión,  dedicado  a  nuestro  Seráfico  Padre  San 
Francisco". 

Como  lo  afirman  los  historiadores,  la  fundación  se  aniquiló, 
y  la  maraña,  y  el  silencio,  volvieron  a  cubrir  el  sitio. 

Por  los  años  de  1884  a  1887,  vuelve  a  reaparecer  la  población 
de  la  cual,  hace  varias  referencias,  el  castizo  escritor  Doctor  Don  An- 
tonio José  Restrepo,  en  sus  escritos:  "Queriendo  El  Tiempo  publi- 
car en  su  edición  extraordinaria  algo  relacionado  con  mi  autobio- 
grafía, voy  a  referir  un  poco  de  mis  labores  agrícolas  en  las  ver- 
tientes del  río  Magdalena  y  ubérrima  región  donde  fue  el  real  de 
minas  de  "Victoria",  célebre  desde  los  tiempos  de  la  Conquista,  co- 
mo puede  verse  en  las  "Décadas  de  Herrera",  en  las  "Noticias  His- 
toriales" de  Fray  Pedro  Simón  y  en  el  encantador  "Carnero  de  Bo- 
gotá", de  don  Juan  Rodríguez  Freyle".  En  otra  parte,  nos  dice : 
"Con  dos  muías  y  un  par  de  baúles  llenos  de  trebejos  que  pudieran 
servirme  en  la  selva  y  para  domarla,  llegué  a  la  plaza  de  Victoria 
un  día  de  octubre  de  aquel  año  de  1887.  En  los  años  de  1888,  1910, 
1923  y  1924,  lo  hallamos  en  su  hacienda  de  "Andorra",  en  las  cer- 
canías de  Victoria". 

Correspondió  al  Pbro.  Tomás  M.  Gallego,  abrir  los  libros  pa- 
rroquiales y  organizar  el  culto  en  la  mencionada  población,  como  lo 
atestigua  la  primera  partida  de  bautismo,  que  se  encuentra  en  la 
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primera  página  del  primero  de  dichos  libros.  Esta  partida,  tiene  como 
fecha  el  30  de  enero  de  1884. 

Posteriormente  el  Excelentisimo  Monseñor  Ismael  Perdomo,  por 
medio  de  un  "Auto  de  visita  pastoral",  señaló  "provisionalmente", 
los  límites  dentro  de  los  cuales  ejercerá  su  jurisdicción  el  Sacerdo- 
te Encargado,  mientras  no  se  determine  lo  cono^ario  por  el  Prelado". 
Esta  acta  de  visita,  tiene  como  fecha  el  30  de  agosto  de  1912. 

Más  tarde,  el  mismo  Excelentísimo  Prelado,  dictó  la  siguiente 
Providencia,  en  un  "Auto  de  visita  pastoral",  fechado  en  dicha  po- 
blación el  día  20  de  febrero  de  1919:  "N:  4^  "Como  esta  población 
e  Iglesia  de  Victoria  no  han  sido  erigidas  canónicamente  en  Parro- 
quia y  al  efecto,  tiene  pila  bautismal,  libros  parroquiales,  y  se  re- 
serva el  Santísimo  Sacramento,  ordenamos  que  si  no  se  cree  rea- 
lizable la  erección  de  la  Parroquia  o  Vice-Parroquia,  se  nos  eleva- 
rá un  memorial  firmado  por  los  vecinos  principales,  en  el  cual  se 
nos  pedirá  el  permiso  para  que  puedan  hacerse  las  funciones  pa- 
rroquiales y  reservarse  el  Santísimo.  El  Señor  Cura  Párroco  acom- 
pañará a  dicho  memorial  un  informe  sobre  la  necesidad  y  utilidad 
de  conservar  las  cosas  como  están"  (1). 


(1)    Las  Misiones  Franciscanas  en  Colombia.  Estudio  Documental  por  Fray  Gregorio 

Arclla  Robledo,  O.  F.  M.  Página  432  y  siguientes.  Bogotá.  Imprenta  Depar- 
tamental, 1951.  Epístolas  y  Estampas  del  Ingenioso  Hidalgo  Don  Antonio 
José  Restrepo,  compiladas  por  Benigno  A.  Gutiérrez.  Edit.  Bedout.  Medellín, 
año  de  1955.  Datos  enviados  por  el  muy  digno  Sr.  Cura  Párroco  de  Victoria, 
Presbítero  Gregorio  Aneoitia.  Su  Excelencia  Reverendísima  Monseñor  Luis 
Concha,  Arzobispo  de  Manlzales.  erigió  la  Parroquia  de  Victoria,  por  medio 
del  Decreto  N"  1412,  de  12  de  Junio  de  1954  y  nombró  Párroco  Amovlb'.e,  al 
Sr.  Presbítero  Gregorio  Angoitia. 
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De  la  iviporfavte  obra  "Las  Misiones  Fran- 
ciscanas en  Colombia"  por  el  R.  P.  Fray  Gre- 
gorio Arcila  Robledo,  tomaynos  los  siguientes 
apuntes,  que  tienen  íntima  conexión  con  nues- 
tro tema. 

XVI 

MISIONES  DE  CARTAGO  Y  ANSERMA 

A)  Misiones  de  Cartago  (1585)  de  indios  pijaos,  quimbayas, 
quindíos  y  gorrones. 

El  intrépido  y  benigno  mariscal  Jorge  Robledo  fundó  la  ciudad 
de  San  Jorge  de  Cartago,  entre  el  cristalino  río  Otún  y  la  fuente 
salada  de  Consota,  ya  explotada  por  los  naturales,  el  año  de  1540. 

En  tiempo  del  quinto  custodio,  padre  fray  Francisco  Cerón,  se 
fundó  en  ella  el  convento  de  San  Antonio  de  Padua  de  Cartago,  se- 
gún el  autor  de  las  Noticias  Historiales,  año  de  1578. 

Los  indios  quimbayas  y  pijaos,  entre  los  cuales  se  plantaron 
ciudad  y  convento,  ocupaban  la  hermosa  región  llamada  Quindío, 
en  el  flanco  occidental  de  la  Cordillera  Central,  hasta  darse  la  mano 
con  los  gorrones  y  otros  naturales  del  Valle  del  Cauca. 

Los  pijaos  eran  las  tribus  más  feroces  y  antropófagas  del  terri- 
torio colombiano.  En  cuanto  a  las  tribus  quimbayas  son  reconoci- 
das como  maestras  del  arte  de  la  cerámica,  y  en  orfebrería  no  te- 
nían igual  en  toda  América.  El  Museo  del  Oro  del  Banco  de  la  Re- 
pública, uno  de  los  mejores  del  mundo,  según  sentir  de  eruditos  ex- 
tranjeros, guarda  bellezas  de  los  oribes  quimbayas. 

Por  imposibilidad  de  soportar  las  mortales  acometidas  de  las 
hordas  pijaas,  se  vio  la  ciudad  de  Robledo  en  la  necesidad  de  tras- 
ladarse a  orillas  del  río  de  La  Vieja,  adonde  se  pasó  también  el 
monasterio  de  San  Antonio.  Lo  fundó  el  15  de  noviembre  de  1573 
en  Cartago  Nuevo,  en  tiempo  del  Provincial  Fray  Pedro  Aguado, 
el  R.  P.  Fr.  Gregorio  Fernández,  y  el  padre  fray  Pedro  Palomino, 
en  la  calle  de  Santa  Catalina. 

Los  apóstoles  de  las  multitudes  que  poblaban  el  Quindío  fueron 
los  hijos  de  San  Francisco  de  Asís,  y  el  centro  de  esas  peligrosas 
reducciones,  el  convento  de  San  Antonio  de  Cartago. 

Hemos  hallado  un  documento  importantísimo  y  hasta  ahora  de 
todos  desconocido,  pues  es  una  verdadera  revelación  de  un  mundo 
misional  en  tierra  de  los  pijaos,  donde  con  tanto  mérito  como  peli- 
gro de  sus  vidas  trabajaban  los  misioneros  franciscanos  por  traer 
al  seno  de  la  santa  Iglesia  a  la  gente  de  esas  belicosas  tribus. 
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Resulta  que  el  señor  don  Juan  de  Tuesta,  gobernador  y  capitán 
general  de  la  gobernación  de  Popayán,  y  sus  provincias,  teniendo 
en  cuenta  que  los  indios  de  Cartago  vivían  aún  sin  policía,  aisla- 
das unas  de  otras  las  familias,  sin  pueblos  de  doctrinas,  "practi- 
cando (dice)  con  los  muy  reverendos  padres  el  maestro  Antonio 
Gutiérrez  de  Carasola  beneficiado,  cura  y  vicario  de  la  santa  igle- 
sia de  esta  ciudad,  y  fray  Francisco.  .  .  (roto),  guardián  del  monas- 
terio de  señor  San  Francisco,  y  Rodrigo...  (roto),  y  Francisco 
Lorenzo  de  Mora,  curas  y  vicarios  de  esta  ciudad,  de  naturales,  y 
el  beneficiado  Diego  González  Trotayo,  cura  y  vicario  de  las  minas 
de  la  ciudad  de  Anserma"...,  determinó  juntar  todos  estos  indios 
en  pueblos  grandes,  agrupando  para  ello  los  rancheríos  dispersos 
aquí  y  allá. 

Nuestro  documento  hanos  conservado  providencialmente  todos 
los  pueblos  y  agrupaciones  primitivos  con  sus  nombres  propios  y 
veredas  o  poblezuelos  componentes,  lo  cual  es  en  realidad  una  buena 
fortuna,  pues  son  contados  los  pueblos  y  ciudades  antiguos  que  pue- 
den decir  otro  tanto,  y  por  lo  mismo,  han  roto  la  continuidad  con  el 
pasado,  lo  cual  nadie  podrá  remediar. 

Según,  pues,  la  repartición  y  agrupación  oficial  de  los  caseríos 
y  pueblos  quimbayas,  sacamos  por  cuenta  que  eran  los  que  vamos 
a  nombrar  a  continuación. 

I.  En  la  Loma  de  las  Salinas,  los  poblezuelos  eran:  a)  Pión, 
y  b)  Ocare,  de  Melchor  Salazar:  c)  Orovi,  de  Diego  de  Alameda,  y 
los  pueblos  salineros  de:  d)  Consota  (que  ha  conservado  el  nombre 
de  la  salina),  y  e)  Conche,  capitanía  de  Pedro  Cauro,  f)  Mato,  y 
g)  Permasy,  de  Andrés  Gallo. 

Dispone  Tuesta  que  allí  se  construya  una  iglesia  y  se  le  contri- 
buya con  cáliz  de  plata  y  casa  para  el  doctrinero. 

II.  Llano  de  Bía,  es  la  segunda  agrupación  o  pueblo  moderno 
de  los  siguientes  poblezuelos  indígenas  anteriores  de:  1)  Pindaná, 
2)  Yagua,  3)  Cavecas,  de  Pedro  Sánchez  Cantillo,  4)  Bía,  y  5)  Paa- 
gim,  de  Baltasar  Holguín,  más  6)  Yoriima,  y  7)  Cacapa,  pueblos  de 
encomienda  de  don  Sebastián  Magaña,  y  también  a  8)  Tamambi, 
y  9)  Permoso,  pertenecientes  al  señor  Gonzalo  Pérez  e  Isabel  Mayor. 

III.  El  nuevo  pueblo  de  Co  resultó  de  la  fusión  de  estos  ran- 
cheríos indígenas:  1)  el  del  mismo  nombre  de  Co,  el  de  2)  Tagambi, 
y  el  de  3)  Po marca,  que  eran  encomiendas  de  Francisco  Vélez,  y 
de  los  de  4)  Catamá,  del  capitán  Arcos  Cortés,  y  de  5)  Cuitamá, 
que  lo  era  de  don  Baltasar  Holguín. 

IV.  La  doctrina  por  nombre  Utapa  fue  el  resultado  de  la  aglo- 
meración de  las  aldehuelas  siguientes:  1)  Tataqui,  de  Diego  de  Ala- 
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meda,  2)  Utapa,  3)  Cacaguavi,  pertenecientes  al  señor  Rodrigo  Vi- 
llalobos, 4)  Turcunda,  de  Miguel  de  la  Yuste,  5)  Papaná,  y  6)  Caja- 
mo,  encomendadas  a  D.  Francisco  Ruiz. 

V.  Pueblo  grande  de  Tarirá,  proveniente  de  la  junta  de  estos 
antiguos  y  más  pequeños:  1)  Tarirá,  2)  Cumbati,  3)  Guaname,  4) 
Pichiana,  y  5)  Calima,  que  eran  del  gobierno  de  doña  Luisa  Velás- 
quez,  y  6)  Yayoyago,  de  don  Francisco  Vélez,  7)  Bao,  como  también 
8)  Chinchiná,  todos  estos  de  la  encomienda  de  Juan  Martín,  vecino 
de  Cartago. 

Y  agrega  el  señor  Tuesta  en  esta  parte:  "En  medio  de  la  pobla- 
ción (deja  ordenado)  se  edificará  una  iglesia  del  nombre  y  advo- 
cación del  santo  que  le  cupiere  en  suerte,  con  sus  imágenes  y  cru- 
ces, y  campanas,  grande  y  pequeña,  cáliz  de  plata,  etc.". 

VI.  Garrapa,  pueblo  de  la  nueva  formación,  encargado  al  ca- 
pitán Arcos  Cortés,  once  leguas  de  esta  ciudad  (Cartago),  camino 
del  Arma. 

Los  naturales  son  diferentes  en  nación,  lengua  y  costumbres,  y 
que  han  tenido  enemistad  con  los  de  esta  provincia  que  llaman  Quim- 
baya :  ordena  el  gobernador  que  estos  indios  se  pueblen,  es  decir, 
que  formen  agregaciones  en  grandes  pueblos  de  las  familias  des- 
perdigadas y  aisladas  en  que  vivían. 

Este  pueblo  ya  no  viene  enumerado  según  el  orden  de  los  ante- 
riores. 

VIL  El  pueblo  de  Quindío,  de  los  de  flamante  fundación  o 
agregación.  Acerca  de  él  se  expresa  el  señor  Gobernador  de  Popa- 
yán,  a  cuya  jurisdicción  pertenecían,  en  decreto  orgánico  de  los 
pueblos  del  Quindío,  así : 

"Y  porque  asimismo  los  indios  de  Quindío  de  la  encomienda 
del  capitán  Pedro  Sánchez  Castillo  son  diferentes  en  natural,  con- 
dición y  lengua,  y  es  cosa  útil  a  esta  tierra  para  el  trato  y  comercio 
della,  no  se  saquen  de  su  natural  donde  están,  y  no  hay  otros  con 
quien  poderlos  juntar,  mando  se  pueblen  juntos  en  dicho  su  natu- 
ral de  Quindío,  junto  el  fuerte  hecho  por  el  dicho  su  encomendero 
en  medio  de  pueblo  político,  con  su  iglesia,  solares  y  plaza,  y  que 
el  sacerdote  que  asistiere  en  la  iglesia  y  doctrina  de  Pión,  Ocare, 
los  acuda  a  doctrinar  y  administrar  los  santos  sacramentos". 

VIII.  Pueblo  o  provincia  de  los  Gorrones.  Siete  leguas  hacia 
la  ciudad  de  Cali  respecto  de  la  de  Cartago,  ordena  el  señor  Juan 
de  Tuesta  que  a  continuación  el  señor  gobernador  pormenoriza  el 
orden  y  modo  que  ha  de  guardarse  en  la  administración  y  gobierno 
de  esta  obra  y  misión,  y  es  del  modo  siguiente : 

"Y  considerando  (observa  Tuesta)  el  mucho  daño  que  los  indios 
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mohanes,  chupadores  y  hechiceros  han  hecho  y  hacen  en  los  natu- 
rales de  esta  provincia,  y  especialmente  en  las  criaturas,  se  les  ad- 
vierte y  encarga  a  los  dichos  sacerdotes  y  vicarios  tengan  gran 
cuidado  en  saber  e  inquirir  en  sus  vicarías  qué  indios  usan  los 
tales  abusos  y  procuren  de  los  apartar  de  semejante  ignorancia" .  .  . 

Además  les  deja  ordenado  a  los  doctrineros  que  lleven  libros 
de  españoles  y  del  movimiento  sacramental  relativos  a  las  cosas  de 
los  naturales,  y  esto  por  separado. 

Y  agrega  en  seguida:  "Item.  Mando:  Que  en  cada  uno  de  los 
dichos  pueblos  de  indios  que  van  declarados,  se  elija  en  cada  un 
año  un  alguacil  indio  natural  de  dicho  pueblo,  el  cual  traiga  vara 
de  la  real  justicia  para  que  llame  el  pueblo  de  los  indios  a  la  doc- 
trina cristiana  sin  que  el  sacerdote  le  pueda  ocupar  en  otra  cosa,  y 
esto  ha  de  ser  los  domingos  y  fiestas" ... 

"Y  para  que  haya  buen  orden  en  administrar  los  santos  sacra- 
mentos y  doctrinar  dichos  indios  naturales,  y  cada  un  sacerdote 
conozca  sus  feligreses:  declaro  por  vicario  del  padre  Rodrigo  de 
Trejo  la  iglesia  de  los  pueblos  de  Bía  y  Co,  con  cargo  de  doctrinar 
a  Quindío  y  la  mitad  de  la  doctrina  del  pueblo  de  Tarirá  y  Garrapa, 
por  la  orden  y  declaración  siguiente: 

"Bía.  En  el  pueblo  de  Bía  hará  de  doctrina  cinco  meses  enteros, 
en  dos  tiempos  del  año,  dos  meses  y  medio  después  de  haber  dado 
vuelta  a  otras  doctrinas.  .  . 

Estará  en  el  pueblo  de  Co  tres  meses  y  siete  días.  En  el  Quindío 
hará  la  doctrina  23  días.  En  el  pueblo  de  Tarirá,  sin  interpolar 
otra  doctrina,  dos  meses  y  seis  días,  que  es  lo  que  a  este  pueblo 
le  cabe,  y  otro  tanto  ha  de  estar  el  padre  Francisco  Lorenzo  de 
Mora  en  el  propio  año,  que  todo  junto  es  cuatro  meses  y  dos  días. 

"En  el  pueblo  de  Garrapa  estarán  juntos  26  días,  y  otra  tanta 
doctrina  y  tiempo  ha  de  estar  el  padre  Mora". 

"Asimismo  declaro  por  vicaría  del  padre  Lorenzo  de  Mora  las 
iglesias  y  pueblos  de  Pión  y  Utapa,  con  cargo  de  doctrinar  los  go- 
rrones de  Andrés  Gallo  y  la  mitad  del  pueblo  y  doctrina  de  Tari- 
rá y.  .  .  (roto)  y  Garrapa  por  la  orden  y  declaración  siguiente  que 
va  igualada  con  la  del  padre  Rodrigo  de  Trejo  en  cuantía  de  na- 
turales". 

Y  prosigue  distribuyendo  el  tiempo  y  el  trabajo  de  los  misioneros 
de  los  diferentes  pueblos  y  vicarías. 

Dispone  además  Tuesta  que  los  encomenderos  den  al  doctrinero 
vino,  cera,  "repartiendo  por  cada  un  indio  medio  peso  de  oro  de 
veinte  quilates". 

"Item,  que  a  los  padres  doctrineros  Mora  y  Trejo  les  den  los 
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encomenderos  doce  pesos  y  cuatro  tomines  de  oro  de  veinticuatro 
quilates  para  que  digan,  por  mitad,  doce  misas  'por  el  descargo  de 
la  conciencia  de  los  dichos  encomenderos  y  conversión  de  los  di- 
chos naturales'.". 

El  estipendio  anual  del  misionero  era  de  272  pesos  de  oro  de  20 
quilates. 

Termina  el  señor  capitán  general  Tuesta  ordenando  que  todo  lo 
mandado  por  él  se  copie  y  guarde  en  el  cabildo  de  Cartago  y  le 
mande  copia  a  la  Audiencia  santafereña,  y  firma. 

Nuestro  manuscrito  no  es  original  sino  copia  valedera  de  aquél. 

Sobre  el  mismo  importante  y  desconocido  asunto  dimos  con  otro 
documento  que  dice  así: 

"Diez  y  siete  de  1646.  D.  Antonio  Hernández  de  Piedrahita,  te- 
niente general  y  capitán  a  guerra  de  las  cuatro  ciudades  del  dis- 
trito de  la  Real  Audiencia  de  Santafé,  proveyó  auto  en  la  ciudad 
de  Anserma  para  hacer  visita  de  pueblos  y  numeración  de  indios 
de  la  provincia  de  Cartago. 

"Y  dio  principio  en  el  pueblo  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves 
en  9  de  septiembre  de  dicho  año". 

"En  ella  consta  era  cura  doctrinero  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Caro 
de  la  Orden  de  San  Francisco  y  guardián  del  convento  de  Cartago.  .  . 
Su  encomendero  era  Juan  de  Herrera". 

"El  dicho  teniente.  .  .  hizo  la  lista  del  pueblo  de  Guabio.  .  .  en- 
comendero Santiago  Bueno;  su  cacique,  D.  Juan  Guabio". 

Y  prosigue  Piedrahita: 

"A  su  continuación  se  encuentra  el  pueblo  de  Bía,  su  encomen- 
dero, Juan  de  Porras,  y  da  principio  con  un  indio  que  se  llama 
Lorenzo. . . 

"Concluye  (agrega)  esta  numeración  con  la  diligencia  que  a  la 
letra  dice  asi : 

"Atento  a  que  la  descripción  que  hice  en  9  de  este  presente  mes, 
hice  yo  el  dicho  teniente  general  en  la  población  de  Nuestra  Señora 
de  las  Nieves  pareció  la  nueva  encomienda  de  Santiago  Bueno,  de 
indios  pijaos  y  chocoes  declaro  le  pertenece  la  doctrina  della  a  los 
religiosos  de  Nuestro  Padre  San  Francisco  que  son  y  adelante  fue- 
ren en  este  convento  de  esta  ciudad  (Cartago)  : 

"Mando  se  les  pague  doctrina  como  a  tales  curas  doctrineros; 
proveyólo  en  esta  ciudad  de  Cartago  en  diez  días  de  septiembre  de 
1646  años,  pasó  ante  mí,  por  no  haber  escribano  público  ni  real. 

"Testigo,  Francisco  Tevaeye  ( ?) ,  Antonio  Hernández.  En  virtud 
de  real  provisión  cometida  a  D.  Bernardo  de  Ubillos,  hizo  esta  nu- 
meración de  indios  de  la  provincia  de  Cartago,  que  la  concluyó  en  5 
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de  febrero  de  1651  en  cuya  fecha  se  hallaba  de  cura  de  dichos  natu- 
rales y  guardián  de  San  Francisco,  fray  Francisco  de  Borja".  (ANB. 
Fondo  Caciques  e  Indios,  tomo  Vi,  hh.  174-177). 

Por  lo  dicho,  se  comprende  bien  lo  que  escribe  Sedella  (Ensayo 
etnográfico  y  arqueológico  de  la  Provincia  de  los  Quimbayas,  en 
BHA,  a.  7)  que  había  entre  los  quimbayas  "sesenta  cacicazgos", 
tan  nutridos  de  naturales  que  "no  había  palmo.  .  .  que  no  estuviera 
poblado". 

Estas  nutridas  misiones  constaban  de  muy  diversas  tribus  indí- 
genas ;  pues,  fuera  de  los  quimbayas  propiamente  dichos  del  corazón 
del  Quindío,  misionábamos  los  carracas,  habitadores,  según  Henao 
y  Arrubla  (I,  94),  las  actuales  regiones  de  Tapias,  Neira,  Aranzazu 
y  Filadelf ia ;  enemigos  de  los  quimbayas  y  de  diferente  "nación,  len- 
gua y  costumbres" ;  los  gorrones,  indios  panches  del  Valle  del  Cauca ; 
los  quindíos,  que,  como  dice  el  decreto  orgánico  de  estas  misiones 
dado  por  el  gobernador  Juan  de  Tuesta,  eran  también,  respecto  a 
los  quimbayas,  "diferentes  en  natural,  condición  y  lengua" :  estaban 
encomendados  en  el  capitán  Pedro  Sánchez  Castillo. 

La  parte  de  gorrones  pertenecientes  a  nuestras  misiones  de  Car- 
tago  moraban  unas  siete  leguas  de  la  ciudad  de  Robledo  hacia  la 
de  Cah. 

El  R.  P.  Fr.  Francisco  Caro,  que  aquí  vemos  de  reductor  y  doc- 
trinero de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves  en  las  misiones  cartagüe- 
ñas  en  1646,  como  lo  dice  el  señor  Antonio  Hernández  de  Piedrahita, 
es  el  fundador  de  las  reducciones  de  Marinilla  en  1667,  de  que  ya 
hemos  tratado  en  otro  escrito  (Voz  Franciscana,  n.  148). 

De  nuestra  doctrina  de  Bía,  de  las  misiones  de  Cartago,  escribe 
el  historiador  fray  Pedro  Simón,  que  en  1603,  pues  aún  perduraban 
estas  reducciones,  aunque  disminuidas,  como  conspirasen  los  na- 
turales contra  los  españoles,  instigados  aquéllos  por  un  mal  espíritu 
llamado  en  su  lengua  nativa  Nabsacadas,  esto  es,  Estrella  caída, 
en  la  espesura  de  un  intrincado  guadual,  súpolo  el  padre  fray  Bal- 
tasar Zamora,  misionero  del  pueblo  de  Bía,  distante  "legua  y  media" 
de  Cartago,  y  se  hizo  conducir  a  medianoche  al  bohío  donde  el  azu- 
zador les  estaba  predicando,  evitó  el  asalto,  y  condujo  los  culpados 
a  las  autoridades,  donde  recibieron  su  justo  merecido. 

Advierte  el  fiel  observador  español  que  ello  sucedió  precisa- 
mente en  el  tiempo  de  la  grande  erupción  del  volcán  del  Tolima. 
(Simón,  N.  H.,  t.  IV,  p.  189). 

Luego  el  Tolima  es  un  volcán  apagado,  pero  hace  cuatro  siglos 
estaba  en  grande  actividad. 

Las  misiones  del  Quindío  estuvieron,  pues,  a  fines  del  siglo  XVI, 
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al  cuidado  de  los  frailes  menores,  que  deben  ser  considerados  como 
los  padres  de  la  fe  en  aquellas  tremendas  gentes,  basta  recordar 
esta  increíble  frase  del  historiador  que  acabamos  de  mencionar, 
cuando  escribe  que  "cuasi  nunca  podían  dejar  la  escopeta  del  hom- 
bro los  doctrineros ;  aun  cuando  decían  misa  la  tenían  cargada  y 
arrimada  al  altar".  Que  esto  no  es  exageración,  lo  prueba  el  hecho 
de  haber  tenido  los  españoles  que  abandonarles  el  campo  de  la  ciu- 
dad a  los  pijaos,  y  retirarse  a  la  margen  izquierda  del  río  de  La 
Vieja. 

Según  el  catálogo  auténtico  y  oficial  de  los  pueblos  de  estas 
misiones  franciscanas  del  Quindío,  administrábamos  allí  los  si- 
guientes pueblos,  chicos  y  grandes,  algunos  muy  apartados  entre 
sí,  de  diversas  lenguas  y  tribus: 

Loma  de  las  Salinas,  Pión,  Ocare,  Orovi,  Consota  (aún  existe 
esta  vereda  en  la  salina).  Conche,  Mato,  Permasi,  Llano  de  Bía, 
Pindaná,  Yagua,  Cavecas,  Bía,  Paagua,  Yoruma,  Cacapa,  Tamarn- 
bi,  Peromoso,  Co  (grande),  Co  (chico),  Tagambi,  Pormaca,  Caca- 
ragua,  Catamá,  Cuitamá,  Utapa,  Cacaguavi,  Utapa  (chica),  Cata- 
qui,  Turcunda,  Papamá,  Cajamo,  Tarirá,  Tarirá  (chico),  Cumbati, 
Guaname,  Pichiana,  Calima  (existe  aún  esta  vereda  o  región  ar- 
queológica), Yayoyago,  Bao,  Chinchiná  (que  debió  estar  a  la  vera 
de  este  hermoso  río,  límite  del  antiguo  Cauca  y  Antioquia),  Ca- 
rrapa,  Quindío  (pueblo  importante  del  cual  tomó  el  nombre  la  re- 
gión entera),  Gorrones  (7  leguas  al  sur:  por  aquí  se  puede  calcular 
la  extensión  de  este  campo  misional  de  1585). 

A  los  cuales  hay  que  sumar  los  de  que  nos  habla  en  1646  D.  An- 
tonio Hernández  de  Piedrahita: 

Nuestra  Señora  de  las  Nieves  (de  pijaos  y  chocoes),  Guabio  (?), 
El  Cerrito  (curato  cedido  al  padre  Larrea  cuando  iba  a  fundar 
en  Cartago  colegio  de  misiones.  (ANB.  Curas  y  Obispos,  t.  XXXVI, 
hh.  12-13). 

Que  hacen  cerca  de  cuarenta  y  seis  pueblos  que  constituían  esta 
surtida  misión  de  Cartago  o  del  Quindío. 

Por  la  lectura  del  documento  que  transcribimos  fácil  es  echar 
de  ver  que  las  misiones  y  doctrinas,  fuera  de  las  dificultades  in- 
herentes a  su  naturaleza,  había  que  juntarles  las  minuciosas  de- 
terminaciones y  complicadas  órdenes  del  gobierno  virreinal. 

Y  del  mismo  modo  pregonan  el  intenso  trabajo  que  su  admi- 
nistración implicaba  por  parte  de  los  religiosos  misioneros. 

Es  una  ley  histórica  que  los  pueblos  indígenas  mansos  y  pací- 
ficos, perduraron  y  se  asimilaron  la  civilización  española,  cuales 
eran  los  de  las  tierras  frías  como  la  Sabana  de  Bogotá,  en  cambio, 
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las  tribus  belicosaí5  y  antropófagas,  por  una  u  otra  causa,  poco  a 
poco  fueron  mermando  hasta  venir  a  desaparecer  por  completo, 
como  sucedió  con  los  panches,  los  aburraes,  los  yalcones  y  los  páez. 

Lo  mismo  acaeció,  claro  está,  con  los  quimbayas,  carrapas,  go- 
rrones y  quindíos  de  nuestras  misiones  cartagüeñas  del  siglo  XVI. 

En  consecuencia,  el  año  de  1712  escribía  a  su  provincial  el 
R.  P.  Fr.  Jerónimo  Rodríguez,  desde  el  convento  de  San  Antonio 
de  Cartago,  dándole  cuenta  que  ya  había  sido  examinado  y  apro- 
bado en  Popayán  por  el  Ilustrísimo  señor  obispo  y  recibido  la  cola- 
ción eclesiástica  como  cura  doctrinero  de  "Seis  indios"  quimbayas 
de  Cartago.  —  (APSF.  Ms.  suelto). 

Este  dato  es  importante  porque  por  él  podemos  conjeturar  la 
fecha  de  1717  como  el  ocaso  de  la  raza  quimbaya,  que  la  Orden 
franciscana  instruyó  y  cristianizó  por  tan  largo  tiempo. 

El  convento  de  San  Antonio  de  Cartago,  centro  de  las  misiones 
que  acabamos  de  reseñar,  se  fundó  en  el  Cartago  de  Robledo,  y 
después  se  refundó  en  la  ciudad  trasladada,  dio  grandes  hombres 
a  la  religión,  las  misiones  y  las  letras,  se  le  cedió  al  venerable  padre 
Larrea  para  un  colegio  de  misiones  de  Propaganda  Fide,  que  no 
subsistió,  y  vino  a  perecer  por  la  inicua  ley  republicana  de  1821, 
en  que  se  le  arrebató  a  sus  dueños  para  fundar  un  colegio  de  se- 
glares. 

Pues  bien,  en  la  primera  época,  es  decir,  cuando  estuvo  fundado 
entre  Consota  y  el  Otún,  o  sea  donde  hoy  está  la  próspera  ciudad 
de  Pereira,  por  disposición  de  la  Divina  Providencia,  se  verificó 
en  el  monasterio  un  hecho  portentoso:  la  aparición  y  renovación 
de  la  Virgen  de  la  Pobreza. 

La  historia  es  de  este  tenor,  contada  a  la  ligera  y  en  pocos 
brochazos : 

En  el  convento  de  San  Antonio  de  Cartago,  el  año  de  1608,  hacía 
ya  doce  años  que  María  Ramos  servía  en  el  convento  cuya  ropa 
estaba  encargada  de  lavar.  Luégo  atendía  a  la  ropa  de  la  iglesia 
desde  luego  de  1586. 

Pues  bien:  lavando  en  el  río  Otún  la  ropa  de  la  sacristía,  en  una 
tilma  o  manta  hecha  pedazos,  que  servía  para  limpiar  candeleros, 
medio  descubrió  una  como  imagen  de  la  Virgen,  y  por  consejo  del 
padre  guardián  la  extendió,  y  poco  a  poco  se  fue  resanando  de  las 
grandes  y  muchas  rasgaduras,  y,  lo  que  es  más  admirable,  se  fue 
perfeccionando  la  imagen  hasta  quedar  perfecta  y  hermosa,  como 
se  ve  hoy  día. 

El  2  de  julio  de  1736,  el  M.  R.  P.  Fr.  Dionisio  de  Camino,  provin- 
cial franciscano,  hizo  levantar  informaciones  jurídicas,  en  que  se 
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examinaron  15  testigos,  los  cuales  resultaron  en  todo  conformes 
en  que  el  lienzo  había  estado  lacerado  y  roto  en  muchas  partes  y 
que  se  había  rehecho,  y  que  la  imagen,  imperceptible  al  principio 
por  sí  misma,  se  había  perfeccionado. 

El  primero  que  escribió  este  hecho  portentoso  fue  el  R.  P.  Fr. 
Tomás  Sierra,  franciscano,  en  la  novena  que  se  rezaba.  En  1803 
el  doctor  D.  Manuel  Antonio  del  Campo  y  Rivas,  valiéndose  de  las 
mencionadas  informaciones  jurídicas,  en  tanto  que  le  remitieron  de 
Bogotá,  escribió  su  Compendio  Histórico,  en  hermoso  estilo. 

Confesó  el  indio  Guabio,  quimbaya  bautizado,  que  su  parciali- 
dad muchas  veces  quiso  asesinar  a  María  Ramos  en  su  lavadero, 
pero  la  visión  de  una  hermosísima  Señora  se  lo  impidió. 

Tal  es,  pues,  la  milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Po- 
breza, renovada  en  el  convento  de  Cartago,  centro  de  las  misiones 
del  Quindío. 

La  María  Ramos  testigo  de  la  renovación  de  la  Virgen  de  la 
Pobreza  (1608)  es  distinta  de  la  otra  María  Ramos  que  intervino 
(1586)  en  el  milagroso  perfeccionamiento  de  la  Virgen  de  Chi- 
quinquirá.  Esta  se  llamaba  María  Ramos  de  Santa  Ana,  casada 
dos  veces,  la  cual,  en  1608,  tendría  56  años,  en  tanto  que  la  María 
Ramos  de  la  Pobreza,  en  esa  fecha  contaría  apenas  37. 

La  Virgen  de  la  Pobreza  es  la  patrona  de  la  ciudad  de  Pereíra. 

La  imagen  original  se  trasladó  junto  con  la  ciudad  a  orillas  de 
La  Vieja,  donde  se  le  da  culto  y  favores  a  sus  devotos  con  muchos 
milagros  en  la  antigua  iglesia  de  los  franciscanos. 

Este  es,  por  tanto,  el  famoso  milagro  de  las  misiones  francisca- 
nas de  Cartago,  o  sea  del  Quindío,  en  lo  cual  estas  nuestras  misio- 
nes se  equiparan  con  las  ya  descritas  del  Chocó,  que,  como  se  vio 
en  su  lugar,  se  enorgullecen  del  bello  milagro  de  la  imagen  de  bulto 
de  San  José. 

Si  el  convento  de  San  Antonio  de  Cartago,  en  su  primera  época, 
se  gloría  con  el  milagro  de  la  renovación  de  Nuestra  Señora  de  la 
Pobreza,  en  el  segundo  período,  es  decir,  en  la  segunda  localidad 
de  la  ciudad,  adquirió  una  reliquia  incomparable :  el  milagroso  Cris- 
to de  la  Misericordia. 

Un  historiador  refiere  su  aparición  con  estas  palabras: 
"Igualmente  tiene  dicha  iglesia  del  referido  convento  una  ima- 
gen del  Crucifijo,  de  tamaño  casi  del  natural,  hallado  por  especie  de 
prodigio  en  una  casa  vieja  y  dejada,  entre  las  basuras  del  polvo  y 
heno,  por  el  hermano  fray  Serafín  Jordán,  lego  de  dicho  convento, 
que  buscando  una  noche  cierto  animal  doméstico,  lo  encontró  del  to- 
do despreciado,  y  después  la  cabeza  en  casa  de  una  buena  señora. 
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"Esta  imagen  aderezada  y  debidamente  compuesta  en  un  de- 
cente altar,  por  el  esmero  y  cuidado  devoto  de  dicho  fray  Serafín, 
es  conocida  con  el  nombre  del  Señor  de  las  Misericordias;  y  la  de- 
voción de  los  fieles  se  ha  esmerado  en  su  culto,  tanto,  que  es  una  de 
las  imágenes  de  veneración  y  aprecio  en  esta  república".  (Miguel 
Jerónimo  de  Granados,  Carta  Instructiva  (1780).  Es  una  monogra- 
fía de  Cartago  cuyo  original  está  en  el  APSF). 

Nos  dice  el  señor  Manuel  del  Campo  y  Rivas,  poco  ha  citado, 
que  los  pijaos  se  dilataban  desde  "las  montañas  de  Ibagué  o  Quin- 
dío  por  espacio  de  más  de  cien  leguas  en  que  hoy  se  comprenden 
las  ciudades  de  Cartago,  Buga,  Toro,  Cali  hasta  Caloto". 

En  toda  esta  inmensa  zona  desataron  el  terror  y  la  desolación 
en  tal  forma  que  llegaron  a  crear  un  verdadero  conflicto  impidiendo 
la  comunicación,  el  tránsito  y  el  comercio  entre  las  provincias  de 
Cali  y  Popayán  y  el  Nuevo  Reino. 

Los  asaltos,  robos  y  asesinatos  que  cometía  esta  turba  enemiga 
jurada  contra  españoles  y  misioneros  llenan  las  páginas  de  la  his- 
toria, pero  también  fueron  ocasión  de  que  nuestras  misiones  entre 
estos  naturales  se  coronaran  con  guirnalda  de  rubíes,  o  sea  se  hi- 
cieran acreedoras  del  martirio. 

Pasamos  a  exponer  la  prueba  histórica  de  este  hecho  de  capital 
importancia  para  nuestras  misiones  pijaas  y  para  toda  la  Orden 
de  San  Francisco. 

El  mártir  anónimo  del  camino  de  Cartago  (1585?) 

En  la  tercera  parte  de  la  famosa  historia  del  padre  Simón  se 
narra  el  hecho,  que  ocurrió  así: 

El  capitán  Diego  de  Bocanegra  se  propuso  batir  los  indios  pi- 
jaos, que  como  una  plaga  nacional  infestaban  los  caminos  y  sendas 
entre  Cartago  y  la  ciudad  de  Ibagué. 

La  víspera  de  la  fiesta  de  la  Epifanía  del  año  de  1584  llegó 
Bocanegra  con  su  ejército  a  la  Mesa  del  Chaparral,  en  el  corazón  de 
la  provincia  de  los  fieros  pijaos,  donde  fundó  la  ciudad  de  las  To- 
rres, de  la  cual  salió  luégo  a  visitar  las  "espantosas  provincias  de 
Bulira  y  Totorambo",  pasando  por  las  de  Maito,  Cacataima  y  Otaima, 
de  las  mismas  tribus,  tras  rigurosísimos  páramos,  en  donde  se  pas- 
maron algunos  indios. 

"Llegando  a  Bulira,  dieron  al  principio  con  una  casa  sola,  sin 
gente,  bien  cerrada,  y  a  la  puerta,  arrimado  un  cuerpo  seco  de  al- 
gún español,  con  las  barbas  rubias,  vestido  de  anjeo,  acuchillado, 
aforrado  en  fustán  o  mitán  azul ;  teníanlo  puesto  allí  para  que  es- 
pantase a  los  que  intentasen  abrir  la  puerta. 

"Abriéndola  los  soldados,  y  entrando  dentro,  hallaron  algunos 
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pedazos  de  carne  ahumada,  unas  mangas  de  raso  negro,  una  fra- 
zada de  vicuña  en  dos  partes,  un  fieltro  verde,  un  cordón  de  San 
Francisco,  un  escudo  de  frailes  mercedarios,  un  crucifijo  de  plomo, 
una  camiseta  de  paño  pardo  de  Quito,  dos  o  tres  cordobanes,  zapa- 
tos, botines  y  alpargatas,  tijeras,  hilo  portugués  y  otras  prendas 
españolas  que  habían  asaltado  en  los  caminos  reales". 

A  poco  dieron  Bocanegra  y  los  suyos  con  el  valentísimo  capitán 
y  cacique  de  la  provincia,  llamado  Chanama,  que  rindió  la  vida 
combatiendo  como  león. 

Como  es  obvio,  el  cordón  franciscano  estaba  diciendo  que  algún 
misionero  de  la  Orden  Seráfica  había  sido  víctima  de  la  vengativa 
ferocidad  de  los  pijaos. 

Y  así  era  en  realidad  de  verdad,  según  consta  por  el  relato  triste 
de  nuestro  máximo  historiador  y  escritor  clásico  de  la  edad  dora- 
da de  nuestra  lengua  castellana,  fray  Pedro  Simón. 

"Sentaron  (continúa  éste,  hablando  de  Bocanegra,  Juan  Rodrí- 
guez de  Olmo  y  Miguel  Fernández)  allí  (es  decir,  en  la  provincia  de 
Bulira)  el  real  por  ocho  días,  y  habiendo  enterrado  el  Rojas  (Fran- 
cisco de  Rojas,  soldado  muerto  en  la  refriega  anterior),  en  parte 
muy  secreta,  y  desalumbrada,  al  cabo  de  dos,  completamente  de  no- 
che, lo  desenterraron  (los  pijaos)  y  se  lo  comieron". 

"Dejando  el  capitán  (Bocanegra)  en  el  real  el  resto  de  los  sol- 
dados, salió  con  veinte  a  recorrer  la  provincia,  donde  tuvo  tan  bue- 
na suerte,  que  dentro  de  un  día  natural  hubo  a  las  manos  sobre  trein- 
ta piezas,  y  entre  ellas,  cuatro  gandules,  que  en  volviendo  al  real 
confesaron  atrocísimos  crímenes,  muertes  que  habían  hecho  en  el 
camino  de  Cartago,  entre  ellas  le  de  un  fraile  franciscano,  y  que 
cuantos  hahían  comido  de  él,  habían  muerto  de  pestilentes  disente- 
rías". (Fray  Pedro  Simón,  O.  F.  M.,  Noticias  Historiales  del  Nuevo 
Reino  (1623),  edición  bogotana,  tomo  IV,  parte  III,  Noticia  VII, 
capítulo  XXXI,  página  256). 

Hemos  visto  en  la  somera  relación  de  nuestras  misiones  colom- 
bianas que  todas,  cual  más  cual  menos,  han  sido  bendecidas  por  el 
Cielo,  pues,  fuera  de  haber  hecho  todas  buen  fruto  en  las  almas,  que 
es  lo  esencial,  unas,  como  las  de  las  Gorgonas,  han  sido  favorecidas 
como  con  especial  fineza  de  Dios,  con  mártires  de  la  fe,  y  otras,  co- 
mo las  del  Chocó,  con  algún  hermoso  milagro :  pues  bien,  nuestras 
reducciones  de  los  pijaos  cuentan  con  su  contribución  para  la  histo- 
ria de  la  providencia  y  la  hagiografía,  con  uno  y  otro  hecho:  el  mi- 
lagro es  el  de  Nuestra  Señora  de  la  Virgen  de  la  Pobreza  y  los  he- 
chos del  Cristo  de  Las  Misericordias,  y  el  martirio  es  el  que  hemos 
llamado  del  mártir  anónimo  del  camino  de  Cartago,  por  anónimo  no 
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menos  histórico  y  cierto,  dado  que  los  mismos  pijaos  confesaron  el 
hecho. 

Tienen  estas  misiones  quindianas  la  particularidad  de  haber 
sido  campo  misional  peculiar  y  propio  de  los  franciscanos,  pues, 
como  escribe  el  padre  Simón,  fuera  de  algunos  clérigos,  los  fran- 
ciscanos eran  los  únicos  que  hasta  su  tiempo  doctrinaban  aquellas 
tribus  feroces. 

Juan  López  de  Velasco,  en  su  descripción  del  país,  en  el  siglo 
XVI,  dice  que  Cartago  comprendía  entonces  40  pueblos  con  4.500 
indios  tributarios  en  otras  tantas  encomiendas.  Que  "la  población  de 
los  naturales  está  entre  los  cañaverales  y  es  gente  desnuda,  caribe, 
bien  dispuesta  y  muy  guerreros,  y  las  mujeres  muy  hermosas". 

Decíamos  que  el  convento  y  comunidad  de  Cartago  persistieron 
hasta  no  hace  mucho,  y  así  en  1816,  era  guardián  el  padre  Juan 
Salguero;  maestro  de  gramática,  el  Padre  Francisco  Barona,  y 
resolutor  de  casos  de  moral  el  padre  Juan  Meléndez,  y  aun  después 
se  nombra  en  los  libros  oficiales.  -  (APSF.  Libro  de  Decretos  del 
Definitorio  provincial,  p.  36). 

Como  la  insolencia  y  crueldad  de  los  pijaos  se  fue  extendiendo 
hasta  el  punto  de  poner  en  jaque  las  ciudades  de  Buga,  Toro,  Cali, 
Cartago  e  Ibagué,  de  modo  que  se  hacía  casi  insoportable  la  si- 
tuación, el  gobierno  español  resolvió  exterminarlos  una  vez  por 
todas  con  un  ejército  en  toda  regla ;  escogió  para  ello  a  D.  Juan 
de  Borja,  nieto  de  San  Francisco,  quien  se  posesionó  de  la  presi- 
dencia en  1605. 

Y  dicho  y  hecho,  salió  a  recorrer  y  pacificar  las  provincias, 
batió  a  los  pijaos,  los  desbarató  y  redujo  para  siempre  a  la  impoten- 
cia, y  desde  entonces  el  país  se  vio  libre  de  tamaño  peligro  y  zozobra. 

En  esta  expedición  acompañó  a  Borja  el  historiador  fray  Pedro 
Simón,  de  donde  resulta  la  gran  autoridad  que  tiene,  y  más  que  nin- 
gún otro,  en  lo  que  se  refiere  a  esta  importante  parte  de  nuestra 
historia  profana  y  eclesiástica. 

De  los  misioneros  franciscanos  que  trabajaron  en  esta  difícil 
y  peligrosa  mies,  recordamos,  con  el  fin  de  ir  completando  el  catá- 
logo, para  archivo  de  la  historia  de  la  misionología  franciscana,  al 
padre  fray  Rodrigo  de  Trejo,  padre  fray  Francisco  Lorenzo  de  Mo- 
ra, padre  fray  Francisco  Caro,  padre  fray  Francisco  de  Borja,  pa- 
dre fray  Baltazar  Zamora,  padre  fray  Jerónimo  Rodríguez ;  padre 
fray  Tomás  Sierra,  escritor  colonial  y  autor  de  la  novena  de  la  Vir- 
gen de  la  Pobreza ;  los  padres  Juan  Salguero,  Francisco  Barona,  Juan 
Meléndez,  y,  sobre  todos  ellos,  el  afortunado  Mártir  del  Camino  de 
Cartago  que  pereció  por  el  odio  al  nombre  cristiano. 
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Entre  los  más  famosos  capitanes  de  los  pijaos,  encomendados 
a  la  Orden  Seráfica,  se  cuentan,  D.  Baltasar,  cristiano  que  peleaba 
a  favor  de  los  cristianos,  y  Calarcá,  jefe  supremo  de  los  salvajes,  que 
en  encuentro  campal,  D.  Baltasar  dio  muerte  a  éste,  haciendo  así 
famosa  su  descomunal  lanza,  a  la  cual,  el  gracejo  colonial  le  hizo  una 
novena  bufa,  que  corre  manuscrita,  y  se  hizo  célebre  entre  nosotros. 

Para  completar  de  alguna  manera  las  noticias  de  esta  misión 
pijaa,  añadiré  lo  que  de  ella  trae  Ordóñez  de  Ceballos. 

Indole.  "Es  gente  que  se  comen  los  unos  a  los  otros  y  tienen  car- 
nicerías públicas,  de  que  doy  fe  haberlas  visto.  (Pedro  Ordóñez  de 
Ceballos,  Viaje  del  Mundo.  Edición  de  Bogotá.  1942,  T.  I.  Part.  I, 
pág.  183). 

Su  número  en  tiempo  de  las  guerras  del  capitán  Bocanegra. 

"Aunque  con  otras  naciones  que  les  ayudan  son  más  de  20.000 
que  son:  pijaos,  4.000;  páez,  9.000;  omaguas,  5.000;  sutagaes,  2.000, 
que  todos  roban  y  matan  con  nombre  de  pijaos". 

Reminiscencia  del  martirio  del  mártir  del  camino  de  Cartago, 
religioso  franciscano.  "Sabían  comer  a  los  frailes,  y  por  una  gran- 
de mortandad  que  les  causó  uno,  ya  no  los  comen,  aunque  los 
matan". 

Causa  de  la  rebeldía  contra  los  misioneros.  "Los  sacerdotes,  clé- 
rigos y  frailes  doctrineros  y  sus  encomenderos  españoles  les  afea- 
ban y  castigaban  el  comer  carne  humana".  (O.  cit.  pp.  183-187). 

Su  valor  y  atrevimiento  eran  verdaderamente  inauditos,  y  no 
pocas  veces  pusieron  en  estrecho  y  casi  desesperado  aprieto  a  po- 
derosos ejércitos  españoles  bien  armados  y  pertrechados,  y  una 
vez  vencidos,  se  desaparecían  para  aparecer  al  otro  día  con  más 
valentía.  Con  razón  pues  se  ha  dicho  que  después  de  los  arau- 
canos de  Chile,  no  ceden  la  palma  del  arrojo  los  pijaos  a  otros  indios, 
salvo  tal  vez  sus  congéneres  los  páez,  con  quienes,  como  dice  el 
Clérigo  Agradecido,  formaban  causa  común. 

B)  Misión  de  Santa  Ana  de  los  Caballeros  de  Anserma,  sobre 
el  Cauca,  de  indios  quinchías,  supías,  carrapas,  paucares,  gorrones... 

La  importante  ciudad  de  Anserma  (que  dicen  significa  sal)  fue 
fundada  por  el  capitán  y  mariscal  Jorge  Robledo  el  año  de  1539, 
no  muy  lejos  de  las  aguas  del  río  Cauca. 

Pertenecía  a  la  Provincia  de  Popayán. 

Estas  nuestras  misiones  comprendían  naciones  de  naturales  con- 
tiguas a  las  que  ya  dejamos  historiadas  pertenecientes  a  la  ciudad 
de  Cartago,  ciudad  también  erigida  por  el  descubridor  mayor  de 
la  Provincia  de  Antioquia,  que  por  su  posición  se  llamó  al  prin- 
cipio la  Provincia  de  Los  Ríos,  como  dice  el  padre  Asensio,  aunque 
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a  una  y  otra  orilla  de  este  caudaloso  río,  pues  las  primeras  demora- 
ban a  la  izquierda,  y  las  del  segundo  a  la  ribera  derecha  del  río  que 
en  un  principio  tomó  el  nombre  de  Santa  Marta,  como  dice  Cieza  de 
León. 

Del  gran  número  de  misiones  de  que  hemos  venido  tratando 
en  este  volumen,  éstas  en  que  estamos  ahora  empeñados,  conviene 
a  saber,  las  de  Cartago  y  Anserma,  son  las  únicas  que  quedan  sobre 
el  Cauca,  gemelo  del  Magdalena  y  émulo  de  éste  en  el  caudal  de 
aguas,  inmensa  cuenca,  abundancia  de  tribus  indígenas,  riqueza  de 
fauna,  flora  y  arenas  de  oro. 

Los  historiadores  de  Indias  multiplicaron  las  descripciones  del 
río  de  nuestras  misiones  de  Cartago  y  Anserma,  por  lo  cual  no 
queremos  pasar  adelante  sin  dar  aquí  la  que  da  el  literato  y  geó- 
grafo padre  fray  Pedro  Simón,  el  más  minucioso  y  extenso  de  to- 
dos los  que  trataron  de  nuestras  cosas. 

"A  espaldas  vueltas  de  la  villa  de  Timaná  (dice  el  clásico  cro- 
nista), extendiendo  en  toda  esta  larga  distancia  sus  ramos  (el 
Magdalena)  de  otros  valientes  ríos  y  quebradas,  que  a  las  dos 
márgenes  se  le  ingieren,  tan  muchas  que  pasan  el  número  de  qui- 
nientos. 

"Alzase  en  el  primero  de  todos  estos  ramos  (va  siguiendo  la 
imagen  del  árbol)  el  crecido  río  del  Cauca,  que  siendo  poco  menor, 
se  junta  con  este  del  Magdalena  a  treinta  leguas  de  sus  bocas, 
ofreciéndole  sus  aguas,  para  que  entrando  juntos  en  tan  gran  mon- 
tón, les  den  mayor  lugar  y  guarden  mayor  respeto  las  inquietas 
del  mar,  como  sucede  después .  .  . 

"Para  conocimiento  más  fundado  de  los  principios  y  fines  de 
este  río,  será  forzoso  advertir  que  treinta  leguas  al  occidente  de  la 
cordillera,  donde  dijimos  está  poblada  la  ciudad  de  Santafé,  en  este 
Nuevo  Reino,  corre  otra  cordillera,  también  norte-sur,  y  otras  vein- 
te leguas  más  al  occidente,  otra  casi  paralela  con  las  dos,  con  una 
inclinación  del  norte  al  sureste. 

"Estas  tres  cordilleras  se  desgajan  de  aquélla  muy  grande  que 
corre  mil  y  quinientas  leguas,  desde  el  estrecho  o  canal  de  Ma- 
gallanes, por  todo  el  Perú  y  Quito,  y  dividiéndose  en  la  Gobernación 
de  Popayán,  cerca  de  donde  está  poblada  la  ciudad  de  Almaguer, 
cien  leguas  de  la  de  Santafé,  con  alguna  inclinación  al  este,  hacien- 
do grandes  valles  con  aguas  vertientes  a  ellos  de  las  cumbres  de  las 
cordilleras  del  principio  de  la  de  en  medio,  que  lo  tiene  en  el  Páramo 
de  las  Papallatas,  como  hemos  dicho,  y  donde  también  lo  tienen  am- 
bos valles.  .  . 

"Tienen  sus  principios  los  caudalosos  ríos  de  la  Magdalena... 
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y  Cauca,  así  nombrado,  no  sé  por  qué,  pues  aunque  Cieza  llama 
este  río  de  Santa  Marta :  este  nombre  se  le  ha  caído  del  todo  y  le 
ha  quedado  el  de  Cauca. 

"Nacen  ambos  tan  cerca,  que  sólo  escasa  media  legua,  de  una 
loma  del  páramo  divide  sus  nacimientos  porque,  aunque  no  falta 
opinión  nacer  a  mayor  distancia,  debe  de  ser  porque  se  les  van 
juntando  arroyos  de  varias  partes,  unos  en  sus  principios  en  los 
más  apartados  y  otros  en  los  más  cercanos;  pero  lo  verdadero  es 
el  "ser  su  distancia  media  legua,  que  luégo  comienza  a  ser  mayor 
con  sus  aguas,  cogiendo  esta  cordillera  en  medio,  a  modo  de  isla,  no 
dejándola  de  ceñir  cada  cual  por  el  valle  que  le  cabe:  el  del  Magda- 
lena al  este,  y  Cauca  al  oeste,  hasta  que  habiendo  caminado  cada  uno 
por  su  país  casi  trescientas  leguas,  recogiendo  las  aguas,  claras,  sua- 
ves y  frescas,  se  juntan  treinta  leguas  antes  de  entrar  en  el  mar, 
habiendo  enturbiado  cada  cual  las  aguas  que  recibe  claras,  por  la 
mucha  arena  de  sus  márgenes,  y  calentándolas  por  el  calor  los  va- 
lles que  les  dan  paso. 

"De  esta  isla  o  cordillera,  que  los  divide,  de  este  su  nacimiento 
hasta  sus  juntas,  ha  de  tratar  a  su  tiempo  largamente  la  tercera 
parte,  por  ser  la  que  tienen  por  su  asiento  los  indios  pijaos  y  parte 
de  la  Gobernación  de  Popayán. 

"Materia  administra  el  abundante  Cauca  para  ejercitar  plumas 
e  ingenios  en  alabanzas  de  sus  arenas  de  oro,  pues  tiene  el  más  y 
demás  aventajados  quilates  que  han  oído  los  siglos,  pues  si  en 
muchos  de  ellos  se  hubiera  ocupado  gran  gente  en  su  labor  y  relave, 
le  hubiera  minorado  poco,  y  en  otras  excelencias  que  de  sus  aguas, 
y  de  las  que  le  entran,  la  experiencia  ha  sacado  en  limpio,  pero  por 
haber  sido  aquellos  países  y  ciudades  que  se  han  fundado  cerca  de 
sus  márgenes  menos  constantes  y  frecuentadas,  por  su  menor  nú- 
mero de  naturales  que  las  de  este  Nuevo  Reino,  por  donde  es  escala 
el  de  la  Magdalena,  ha  sido  más  celebrado  éste  que  Cauca,  aunque 
iguales  casi  en  aguas,  salidas  de  las  entrañas  de  la  tierra  y  entra- 
das en  la  mar;  pues,  como  hemos  dicho  desde  treinta  leguas  antes 
entran  juntos  en  once  grados  y  treinta  minutos  de  latitud  norte,  y 
en  setenta  y  uno  y  cincuenta  minutos  de  longitud  del  meridiano  de 
Toledo" .  .  . 

(Fr.  Pedro  Simón,  Noticias  Hisforiales  (edic.  de  Bogotá,  1892), 
t.  III,  pp.  291-92). 

El  convento  de  San  Luis 

La  multitud  de  naciones  que  poblan  aquellas  quebradas  y  ricas 
regiones  atrajeron  naturalmente  las  miradas  y  el  ansia  espiritual  de 
hacer  el  bien  a  tanta  multitud  de  naturales,  con  tanto  mayor  razón 
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cuanto  el  conquistador  que  les  cupo  en  suerte,  Jorge  Robledo,  tuvo 
la  buena  política  de  tratar  bien  a  los  indios,  y  así,  aunque  de  suyo 
eran  belicosos  y  de  malas  pulgas,  daban  muy  fundadas  esperanzas 
para  su  conversión. 

Y  con  esto,  dicho  se  está  que  tras  los  conquistadores  llegarían 
los  conversores. 

En  efecto,  el  primer  historiador  de  nuestra  Provincia,  padre 
fray  Esteban  de  Asensio,  nos  cuenta  lo  que  él  mismo  obró,  pues 
le  tocó  esta  fundación.  Sus  palabras  son  éstas : 

"El  séptimo  convento  (dice)  es  el  de  la  ciudad  de  Encerma, 
gobernación  de  Popayán. 

"Fundólo  fray  Esteban  de  Asensio  por  comisión  del  tercer  pro- 
vincial, año  de  (1572).  Se  titula  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción. 
Es  capaz  para  cinco  frailes". 

"Tres  (doctrinas)  están  a  la  sazón  al  cuidado  de  tres  religiosos 
sujetos  al  guardián  del  convento,  que  es  razonable  en  su  fábrica 
y  sustento,  si  bien  la  tierra  está  con  harta  pobreza,  por  el  consu- 
mo que  le  ha  sobrevenido  de  los  naturales". 

(Fray  Pedro  Simón,  Noticias  Historiales,  t.  IV,  p.  165). 

Tenemos  pues  que  el  convento  de  San  Luis  de  Anserma  tenía 
verdaderas  misiones,  de  "indios  caribes  y  carniceros" :  luego  eran 
infieles  y  paganos,  que  ponían  en  grave  predicamento  de  perder  la 
vida  a  los  misioneros,  cosa  es  verdad  que  ellos  estimaban  en  menos 
que  la  evangelización  de  los  bárbaros. 

Y  es  de  admirar  el  denodado  arresto  de  los  religiosos,  que  ex- 
ponían su  existencia  a  trueque  de  libertar  las  almas  de  los  natu- 
rales de  la  servidumbre  de  Satanás. 

De  las  tres  doctrinas  o  pueblos  de  indios  paganos,  que  desde  un 
principio  estuvieron  al  cuidado  de  los  misioneros  del  convento  del 
Padre  Asensio,  dos  han  llegado  hasta  nosotros  con  determinación 
nominal,  a  saber : 

En  la  tabla  capitular  del  año  de  1669,  presidido  por  el  bien  ilus- 
tre padre  fray  Antonio  Chaves,  que  es  de  las  más  completas  por 
cierto  de  todas  cuantas  conocemos,  catalogando  los  conventos  y 
sus  nuevos  superiores,  leemos : 

Convento  de  "San  Luis  de  Anserma :  guardián,  R.  P.  Fr.  Juan 
Caballero;  predicador  conventual:  padre  fray  Raimundo  de  Vargas". 

Y  descendiendo  a  las  asignaciones  o  enumeración  de  las  doctri- 
nas, o  sean  pueblos  de  misión  de  los  respectivos  conventos,  que  las 
tenían:  Santafé,  Tunja,  Cartagena,  Mompox,  Vélez,  La  Palma,  Muzo, 
Pamplona,  Santa  Marta,  Cartago,  Honda,  Tenerife,  Neiva;  las  ha- 
bía en  el  Chocó,  en  los  Llanos  Orientales,  en  Ocaña,  esto  es,  casi  en 


490 


todas  las  casas  que  la  provincia  tenía  entonces,  al  llegar  al  monaste- 
rio de  que  en  estos  momentos  estamos  tratando,  pone  así : 

"Doctrinas  del  convento  de  San  Luis  de  Anserma: 

San  Buenaventura  de  Tabuyá,  San  Nicolás  de  Quinchía". 

(APSF.  Ms.  original.  Me  lo  regaló  el  R.  P.  Báez,  O.  P.,  que  lo 
había  adquirido  con  otros  papeles  en  Panamá). 

De  modo  que  ya  nos  constan  dos  pueblos  de  misión.  (Historia 
Memorial  (1585),  capítulo  XXIX). 

El  tercer  provincial  de  esta  provincia  santafereña  fue  el  M.  R.  P. 
Fr.  Juan  de  Velmez,  elegido  el  año  de  1571,  de  quien  el  historiador 
cuenta  cosas  muy  edificantes  y  hasta  milagrosas,  y  fue  gran  misio- 
nero así  en  Panamá  como  en  el  Nuevo  Reino. 

Las  tribus  y  naciones  que  poblaban  las  fértiles  laderas  y  orillas 
del  abundante  río  Cauca  se  colegirán  de  lo  que  diremos  más  adelante. 

Aunque  el  padre  Asensio  dice  que  el  titular  del  convento  anser- 
meño  fue  la  Inmaculada  Concepción,  y  así  debió  ser,  pues  él  mismo 
lo  erigió,  pero  lo  cierto  que  con  el  tiempo  parece  que  cambiaron 
las  cosas,  pues  tanto  por  lo  que  escriben  los  historiadores  como  por 
la  tradición,  siempre  se  ha  conocido  por  el  monasterio  de  San  Luis 
de  Tolosa,  y  así  lo  enseña  Simón;  con  estas  palabras: 

"Iba  procediendo  en  su  oficio  el  padre  fray  Juan  Vélmez  con 
la  providencia  que  el  Señor  le  había  comunicado,  que  no  era  poca, 
procurando  con  ella  pisar  las  llamas  que  se  habían  levantado  y 
encendido  de  nuevo,  en  que  tuvo  buena  mano,  ayudado  de  sus  bue- 
nas trazas,  que  las  tuvo  también  para  que  el  año  de  (mil  quinien- 
tos) setenta  y  dos  se  fundase  un  convento  de  nuestra  sagrada  Re- 
ligión en  la  ciudad  de  Santa  Ana  de  los  Caballeros,  gobernación  y 
obispado  de  Popayán,  que  hoy  comúnmente  se  llama  de  Anserma. 

"Y  porque  sé  que  dicho  es  de  saber  que  los  españoles  le  pusieron 
este  nombre  de  Anserma  a  esta  provincia,  porque  en  lenguaje  de  ella, 
a  la  sal  llaman  anserm,  y  mostrándoles  los  primeros  españoles  que 
entraron  en  ella  con  el  capitán  Belalcázar  alguna  sal  que  llevaban, 
de  que  es  falta  la  provincia,  repetían  los  naturales :  anserm,  anserm. 

De  este  convento  (que  se  edificó  con  las  limosnas  que  dieron 
los  vecinos  de  la  ciudad)  salían  religiosos  a  doctrinar  a  los  indios 
con  harto  riesgo  de  sus  vidas,  por  ser  tan  caribes  y  carniceros,  en 
que  no  reparan  los  religiosos,  estimándolas  en  menos  que  el  plantar 
la  Ley  Evangélica,  en  que  permanecen  hoy  con  cristiana  vigilancia, 
pues  solos  los  religiosos  de  nuestra  Orden  y  algunos  clérigos  se  han 
ocupado  hasta  hoy  en  aquel  ministerio  y  doctrinas. 

Nos  falta  determinar  el  otro  de  los  tres  de  que  habla  el  histo- 
riador Pedro  Simón. 
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El  pueblo  de  Qiiinchía,  que  todavía  existe,  pertenece  más  bien 
a  la  región  y  pueblos  del  Chocó.  .  . 

El  año  de  1569,  hace  mención  de  la  casa  religiosa  "Sancti  Ludo- 
vici  de  Anserma",  y  le  asigna  asimismo  sus  dos  pueblos,  aunque, 
por  equivocación  los  nombra  como  dependientes  del  convento  de 
Muzo.  Este  defecto  se  nota  en  las  tablas  capitulares  nuestras  cuan- 
do nos  viene  por  conducto  de  los  extranjeros,  lo  cual  se  explica  con 
facilidad,  por  razón  de  los  nombres  indios,  que  desconciertan  a  los 
de  otras  tierras. 

Cfr.  Afínales  Minorum,  t.  XX,  pp.  271-272.  Cauaracchi). 

Los  indios  entre  qiuenes  estaba  fundada  la  ciudad  de  Anserma, 
según  la  descripción  del  historiador  franciscano,  "andaban  desnudos, 
aunque  ya  la  policía  cristiana  los  ha  vestido. 

"Tiene  un  convento  de  N.  P.  S.  Francisco,  a  quien  están  sujetas 
dos  doctrinas,  donde  asisten  siempre  dos  religiosos. 

"Está  cinco  leguas  del  gran  río  Cauca,  al  poniente". 

(Simón.  N.  H.,  t.  III,  cap.  II). 

Los  indios  de  Anserma  usan  las  uñas  largas,  y  mientras  más 
gran  señor,  más  largas  las  tiene". 

(Muñoz,  Colección  de  Documentos,  t.  LXXXII). 

Tabaque  de  los  ansermas.  El  tabaque  es  "yerba  con  que  hacen 
fuerte  la  chicha  estos  indios  de  Anserma". 

(J.  B.  Muñoz,  o.  1.  c). 

Repartimientos  de  indios  en  tiempo  del  corógrafo  Velasco : 
Carpa,  Supía,  Upiramá,  Ipá,  Ocanchara,  Napiara,  Irrá,  Tabu- 
yá,  Guática,  Tusa,  Indipiatí,  Curumbí,  Curumpacha,  Pieza,  Cumba, 
Andica,  Chátapa,  Aconchare,  Guacaica,  Apía,  Cupinga,  Gorrones, 
Umbría,  Guarmas  y  Chatapa.  No  todos  eran  franciscanos :  los  po- 
nemos como  recuerdo  histórico  primitivo  de  la  ciudad. 
(Juan  López  de  Velasco). 

De  los  indios  de  Santa  Ana  de  los  Caballeros  habla  así  don 
Francisco  Guillén  Chaparro: 

"Los  Pirsas  y  Sopingas  los  concedió  S.  M.  a  Francisco  Redondo, 
que  recoge  mucho  maíz,  que  vende  bien  por  estar  cerca  de  las  minas 
(año  de  1583)". 

(Archivo  Real  de  la  Audiencia,  en  BHA,  t.  XVI,  p.  256). 

Anserma  dista  siete  leguas  del  Cauca  y  "en  sus  inmediaciones 
habitan  los  indios  tapuyes,  guáticas,  quinchías  y  suplas". 

(Alcedo,  o.  c,  t.  I,  p.  115). 

El  año  de  1684  encontramos  en  la  tabla  capitular  o  nombra- 
miento de  superiores  por  el  M.  R.  P.  comisario  general  fray  Marcos 
Terán,  estos  superiores  que  dicen  al  caso  en  lo  que  vamos  tratando: 
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"Para  el  convento  de  San  Luis  de  Anserma  guardián,  R.  P.  Fr. 
Agustín  Navarro,  y  se  nombró  también  en  ese  mismo  capítulo,  el 
doctrinero  para  la  doctrina  de  Tabuyá". 

(APSF.  Libro  de  Patentes,  hh.  217-218). 

En  1681  aparece  de  presidente  de  esta  nuestra  casa  religiosa, 
el  padre  fray  Antonio  Troncoso. 

El  año  de  1773  regía  esta  comunidad  de  San  Luis  de  Anserma  el 
padre  fray  José  Salazar,  con  el  título  de  presidente,  y  al  frente  de 
la  doctrina  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria  de  Quinchía,  el 
padre  fray  Pedro  Orozco,  y  en  la  Concepción  de  Tabuyá  residía  co- 
mo doctrinero  el  padre  fray  Francisco  Javier  Clavijo". 

(APSF.  Residencia  del  M.  R.  P.  Bernardo  de  Peón  Valdés, 
excomisario  del  Perú). 

En  la  contribución  que  la  provincia  imponía  a  todas  las  casas 
según  sus  posibilidades  para  el  transporte  de  los  visitadores,  el 
sostenimiento  del  Colegio  de  San  Buenaventura  y  demás  gastos  ge- 
nerales, se  llamaba  entonces  derrama.  En  una  de  ellas,  según  el  re- 
cibo, vemos  que  La  Grita  contribuye  con  12  pesos;  Honda,  100,  Ce- 
rritos,  6;  Cartago,  50;  Anserma,  40. 

Por  donde  se  ve  que  ocupaba  un  término  medio  en  las  posibi- 
lidades pecuniarias. 

APSF.  Leg.  1,  letr.  Q,  n.  3). 

El  año  de  1640,  el  señor  cura  párroco,  padre  Francisco  Gamboa 
y  Vildosola,  "hizo  donación  de  las  casas  de  su  morada  y  del  más  sitio 
que  fuere  menester  para  edificar  el  dicho  convento";  se  trata  de  las 
donaciones  de  los  vecinos  de  "La  ciudad  de  Guadalajara  de  la  Victoria 
de  Buga",  para  fundar  un  convento  de  la  Orden  franciscana. 

Entre  los  miembros  de  la  mencionada  Orden  que  recibieron  au- 
torizadamente estas  donaciones  y  generosas  ofertas  para  el  nuevo 
convento,  junto  con  el  padre  fray  Miguel  López,  estaba  el  padre 
"fray  Francisco  Caro  guardián  de  Anserma".  Allí  están  todos  los 
autógrafos  del  querido  padre  y  párroco  Francisco  de  Gamboa,  fray 
Miguel  López  y  fray  Francisco  Caro,  superior  del  convento  de 
Anserma. 

(APSF.  Ms.  Leg.  i  de  la  letr.  T,  n.  6,  de  13  hh). 

De  modo  que  Buga  pretendió  fundar  conventos  franciscanos  mu- 
cho antes  que  la  ciudad  de  Cali,  mediante  la  actuación  del  guardián 
de  San  Luis  de  Anserma. 

El  año  de  1724  se  le  siguió  un  ruidoso  proceso  al  más  grande 
exponente  de  gobierno  y  progreso  que  ha  tenido  esta  provincia: 
M.  R.  P.  Fr.  Diego  Barroso,  acerca  de  ciertos  hechos  de  su  admi- 
nistración. Se  consultó  a  toda  la  Provincia,  de  cuya  inquisición  re- 
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sultó  el  más  ruidoso  triunfo  para  el  egregio  fundador  del  Colegio  de 
San  Buenaventura. 

En  el  convento  de  Anserma,  fray  Francisco  Caballero  tomó  de- 
claraciones sobre  el  gobierno  de  Barroso  a  dos  insignes  moradores 
entonces  de  aquel  monasterio: 

Uno  era  el  padre  fray  Agustín  Navarro,  "primer  conquistador  y 
misionero  de  las  provincias  del  Chocó  y  actual  presidente  de  dicho 
convento  de  San  Luis  de  Anserma",  que  hacía  50  años  había  venido 
de  España,  de  su  provincia  de  Burgos.  Y  el  otro  gran  religioso  mo- 
rador de  Anserma  era  el  padre  fray  Francisco  Moreno,  "primer  con- 
quistador y  misionero  que  vino  con  el  padre  fray  Agustín  Navarro, 
que  hacía  también  50  años  había  venido  de  España  con  otros  religio- 
sos, el  cual  había  estado  mucho  tiempo  en  las  reducciones  del  Chocó. 

Por  sabido  se  calla  que  su  declaración  fue  un  alto  panegírico 
del  padre  Barroso. 

Aquí  sólo  hacemos  referencia  a  estos  dos  magnos  personajes  por 
cuanto  en  1724  eran  morador  y  presidente  de  San  Luis  de  Anserma. 

Lo  cual  avalora  en  gran  manera  a  nuestra  casa,  cabeza  de  las 
misiones  de  los  indios  del  río  Cauca,  que  conservaba  tales  tesoros 
misionales. 

(APSF.  Ms.  Autógrafo.  Sign. :  Leg.  3  de  la  Letr.  Y,  n.  3.  de 
51  hh). 

Por  lo  que  se  ha  visto,  nuestro  convento  ansermeño  fue  centro 
de  misiones,  desde  muy  temprano  en  la  vida  de  nuestro  país,  de 
los  indios  que  moraban  en  las  márgenes  del  río  Cauca,  al  cual  de- 
dica el  padre  Simón  maravilloso  elogio,  los  cuales  eran  antropófagos 
y  pertenecían  a  muy  numerosas  naciones. 

Hizo  allí  el  bien  nuestra  comunidad  entre  los  indios  mientras  los 
hubo,  pues  como  a  ningún  filósofo  de  la  historia  se  le  oculta,  todos 
los  indios  bravos  y  comedores  de  carne  humana,  por  razones  que  no 
se  han  investigado  del  todo  todavía,  fueron  menguando  poco  a  poco 
hasta  desaparecer  totalmente. 

Y  el  premio  que  el  señor  rey  dio  a  quienes  por  largos  años  y 
aun  siglos,  exponiendo  su  vida,  como  lo  atestiguan  los  mejores  his- 
toriadores, fue  suprimirlo  cuando  ya  no  se  pudieron  sostener  allí 
los  ocho  religiosos  sacerdotes  que  exigía  el  rey. 

Así  es  que  en  1776,  el  provincial,  obedeciendo  el  imperativo  re- 
gio, presentó  para  ser  extinguidos  nada  menos  que  catorce  de  nues- 
tros humildes  conventos.  Y  no  hubo  remedio ;  no  valió  decir  que 
tenían  una  prescripción  secular,  que  si  tuvieron  derecho  de  fundar- 
se, también  lo  habían  de  tener  para  subsistir,  que  los  pueblos  los  ne- 
cesitaban y  querían  así  chicos,  porque  más  número  no  podían  ali- 
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mentar,  pero  que  en  número  reducido  sí,  y  les  eran  cosa  preciosa  y 
útil  e  insustituible. 

(APSF.  Leg.  de  la  let.  S.  de  17  hh). 

Se  apeló  por  parte  de  la  provincia  de  ley  tan  rigurosa,  pero  no 
nada  se  logró :  la  suerte  estaba  echada,  la  cual  unió  en  la  destrucción 
a  misionados  y  a  misioneros. 

Aunque  estas  misiones  de  hecho  eran  independientes  de  las  de 
Cartago,  con  todo,  por  estar  contiguas,  ambas  sobre  las  márgenes 
del  río  Cauca  y  trabajar  sobre  elementos  indígenas  tan  afines,  las 
englobamos  en  este  libro  bajo  un  mismo  rótulo,  lo  cual  también  se 
hace  para  no  multiplicar  el  número  de  nuestras  misiones  santafere- 
ñas  demasiado. 

El  ámbito  misional  de  estas  reducciones  no  era  pequeño  sino 
dilatado,  y  contenía  elementos  muy  heterogéneos,  como  eran  las 
naciones  propias  de  la  región,  más  otras,  como  la  de  Tabuyá,  de 
raza  y  patria  tendiente  a  la  chocoana,  y  la  gorrona,  parte  de  la  cual 
misionaba,  como  hemos  visto,  el  convento  cartagüeño,  cuyo  centro 
era  el  Valle  del  Cauca,  pero  que  se  desbordaba  por  todos  sus  flancos. 

Una  vez  trasladada  la  ciudad  de  Robledo  a  otra  localidad  en  1722, 
el  convento  de  San  Luis  naturalmente  se  pasó  asimismo  a  la  loma 
caldense,  como  lo  hubo  de  notificar  al  gobierno  virreinal  el  R.  P. 
Fr.  Marcos  Camargo,  a  los  8  del  mes  de  octubre  de  1772,  a  imita- 
ción de  como  se  había  procedido  en  el  caso  del  tránsito  de  la  Carta- 
go del  Mariscal  Robledo  a  la  margen  izquierda  del  caudaloso  río 
de  La  Vieja,  en  la  península  que  forman  el  Cauca,  que  le  queda  a 
pocas  leguas,  y  el  sobredicho  de  La  Vieja,  hecho  este  postrero  de  que 
existe  abundante  y  auténtica  literatura  franciscana. 

El  natural  y  legítimo  hecho  de  la  traslación  del  convento  que 
formaba  parte  de  la  antigua  Anserma,  que  en  la  nueva  localidad  de- 
bía seguir  formando  parte  de  la  misma  ciudad,  parece  que  mosqueó 
algún  tanto  al  señor  cura  de  la  flamante  Anserma,  padre  José  Ve- 
lásquez  de  Sindrán. 

El  traspaso  del  convento  de  la  añeja  a  la  nueva  localidad  lo  co- 
munica a  las  autoridades  coloniales,  junto  con  el  susodicho  padre  Ca- 
margo, también  el  padre  fray  Francisco  Caballero,  ambos  religiosos 
de  la  Orden  franciscana. 

(APSF.  Ms.  con  esta  sign. :  Leg.  1  de  la  letr.  F,  n.  20). 

La  dura  y  dolorosa  orden,  aunque  legal,  inicua,  de  extinción  del 
simpático  y  útilísimo  y  meritorio  convento  de  San  Luis  de  Anserma, 
la  dio  en  1777  el  virrey  D.  Manuel  Antonio  Flórez,  el  día  14  de  ma- 
yo, y  fue  comisionado  para  recibir  las  alhajas  y  enseres  de  esta 
propiedad  pontificia  al  servicio  de  los  franciscanos  el  señor  D.  Gre- 
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gorio  Simón  del  Campo,  síndico,  procurador  y  mayordomo  del  con- 
vento de  Cartago. 

La  extinción  se  verificó  de  hecho  el  día  24  de  septiembre  del 
dicho  año  de  1777,  citados  el  alcalde  Diego  D.  Estrada  y  el  señor  cura 
Gregorio  López  Garrido. 

El  padre  vicario  provincial,  padre  fray  Joaquín  Herrera,  O.  F.  M., 
a  quien  sirvió  de  secretario  de  la  entrega  por  inventario  de  las  alha- 
jas, muebles  y  demás  cosillas  de  la  desalojada  comunidad,  el  padre 
Fray  Carlos  Villamizar. 

(APSF.  Ms.  original,  con  la  signatura:  Leg.  3  de  la  letr.  S, 
n.  4.  De  2  hh). 

Al  cabo  de  202  años  de  fundado  el  convento  de  San  Luis,  obra 
del  primer  historiador  de  nuestra  Provincia,  pereció,  después  de  eje- 
cutada su  meritoria  obra  y  misión  de  convertir  los  indios  paganos 
a  la  verdadera  y  sobrenatural  Religión  Cristiana,  después  de  lo  cual 
continuó  instruyéndolos  y  tornándolos  ciudadanos  colombianos,  y 
con  inminente  y  diuturno  peligro  de  la  vida,  hasta  quitarles  esos  sus 
instintos  bárbaros  e  ingerirlos  en  el  estado  cristiano,  sin  parar 
hasta  cantarles  el  postrer  responso  cuando  la  triste  fatalidad  extin- 
guió el  último". 
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José  María  Gómez  Angel   189 

Clemente  Guzmán    190 

Simón  de  Jesús  Herrera    191 

José  María  Hincapié  Duque    191 

Ramón  María  Hoyos    192 

Francisco  Antonio  Isaza    193 

José  Joaquín  Isaza  -  Obispo      194 

Jesús  del  Sacramento  Jiménez    196 

Juan  Pedro  Marchetti    197 

Emigdio  Marín    197 

Ramón  Marín    199 

Nereo  Antonio  Medina    200 

Cirilo   Montoya    201 

José   María   Montoya    201 

José  Telésforo  Montoya    203 

Francisco  Naranjo    203 

Joaquín  Ignacio  Naranjo    204 

Bernardo  José  Ocampo    205 

Carlos  José  Ortiz    207 

Gregorio  Ortiz    208 

Eufrasio    Osorio    208 

Rafael   Patiño    209 

Pablo  José  Quintero    209 

Alonso  María  Restrepo    210 

Joaquín  Restrepo  Restrepo    210 

Manuel  Canuto  Restrepo  -  Obispo    211 

Sebastián   Emigdio    Restrepo   v   219 

José  Antonio  Soto  Vélez   220 

Ezequiel  de  Jesús  Toro    221 

Justiniano   Uribe    221 

Juan  María  Valencia    222 
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José  Ignacio 'Velásqiiez 
José  Cosme  Zuleta  .  . 
Luciano  Díaz   


222 
225 
226 


CAPITULO  II 

Sacerdotes  del  clero  de  Medellín,  que  antes  de  la  creación  de  la  Diócesis 
de  Manizales  se  habían  retirado  del  territorio  caldense. 
Otros,  habían  fallecido. 

De  1868  a  1898: 

José  María  Acosta    231 

Alejandro  Correa  Restrepo    232 

Jesús  María  Correal    232 

Félix  Antonio  Estrada    2.33 

Tomás    Gallego    233 

Antonio  Maria  García    234 

José  Dolores  Giraldo    234 

Teófilo  Gómez    235 

Gregorio  Nacianceno  González    236 

Aparicio    Gutiérrez    236 

Francisco  Martín  Henao    237 

Juan  Francisco  Hurtado    238 

Manuel  Desiderio  López    239 

Alejo  María  Marulanda    240 

Eleázar  Marulanda    241 

Julián  Medina    242 

Daniel  S.   Mejía    242 

José  Hipacio  Mejía    243 

José  Tomás  Molina    243 

José  Ignacio  Pineda    244 

Alejandro  Posada    248 

José  de  Jesús  María  Ramírez    249 

Jesús   María   Restrepo    249 

Nazario  Restrepo  Maya    250 

Francisco  Joaquín   Rodríguez    251 

Daniel  Florencio   Sánchez    252 

José  Domingo  Sánchez   258 

José  Jesús  Maria  Tirado    258 

Nicolás    Tirado    258 

Baltasar  Vélez    259 

CAPITULO  III 
Epoca  de  la  Independencia 
EL  QUINDIO  Y  EL  OCCIDENTE  DE  CALDAS 
Diócesis  de  Popayán 

Gregorio    Benítez    267 

José  Ignacio  Bonafont    267 

José  Ramón  Bueno    272 

Pedro  José  Copete    273 

Fray  Fiancisco  de  García    273 
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José  Nicolás  de  Ledesma  y  Cortés    273 

Tomás  Fiancisco  de  Villegas    274 

José  Joaquín  Fernández  de  Medina   277 

Fidel  Antonio  Fernández  de  Soto    277 

Fray  Domingo   García    277 

Joaquín  González  de  la  Penilla    278 

José  Antonio  Velasco    279 

CAPITULO  IV 

La  República 

POPAYAN,  EL  QUINDIO  Y  EL  OCCIDENTE  DE  CALDAS 

Fray  Ellas  Alvarez    280 

José  Agustín  Aranda    280 

Gregorio  Arce    280 

Elíseo  Benítez    280 

Víctor  Bonilla    280 

Basilio  Bueno  Bedoya    283 

Remigio  Antonio  Cañarte    283 

Manuel  José   Cobo    285 

José  Rafael  Cobo    285 

José  Tomás  Córdoba    285 

Alejandro  del  Castillo    285 

Fulgencio  del  Castillo    286 

José  Ramón  de  Cásares    287 

José  Ignacio  Fernández  de  Soto   292 

Rafael  Fernández  de  Soto    293 

Angel  María  Figueroa      294 

Francisco  Amador  Flood    294 

Francisco  Antonio  Flórez    294 

Casimiro   Camba    294 

José  María  García    295 

Rafael   García    296 

José  Joaquín  Hoyos    297 

Elias  Lasso                                                                                             ....  297 

Luis  Gonzaga  Luján    298 

Toribio  Luna  y  Méndez   298 

Manuel  de  Jesús  Maza    299 

José  Martínez  de  Orbe    299 

Pablo  José  Molano    299 

Jerónimo  Moncayo    300 

Norverto  Moneó  de  Martínez    301 

César  María  Nates    301 

Eufrasio   Perea    301 

José  Antonio  Potes   302 

Ramón    Rama    302 

Jesús  María  Restrepo  Gutiérrez    302 

Antonio    Rodayega    302 

José  Joaquín  Rojas    302 

Pedro  Antonio  Rojas    303 

Juan  de  la  Cruz  Saavedra    303 

Vicente  Sánchez    304 

Francisco  de  Paula  Sáenz    305 

Francisco  Antonio  Sanz    305 

Fray  Ignacio  Sierra  de  Soto   305 

José   Saulo   Torres    305 
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Ignacio  María  Torrijos    306 

Eleuterio   Urrutia    306 

Cipriano  Valencia    307 

Manuel  María  Velasco    308 

Manuel  Parménides  Velasco    308 

Marco  Tulio  Villegas    311 

Segismundo  Zapata    312 


PARTE  TERCERA 
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CAPITULO  I 


Gobierno  del  Ilustrísimo  Monseñor  Gregorio  Nacianceno  Hoyos   315 

CAPITULO  II 

Sacerdotes  diocesanos  al  momento  de  la  creación 

José  María  Arias    322 

José  Joaquín  Barco    323 

Pedro  María  Betancur    325 

Francisco    Botero    327 

Pablo  Botero    328 

José  Ramón  Buitrago  (Monseñor)    329 

Higinio  de  Jesús  Correa    329 

Onofre   Duque    331 

Rafael  Ananías  Escobar    331 

Anselmo  Estrada    333 

Rafael  María  Gallego    334 

Teodoro  de  Jesús  Gallo    335 

Clímaco  Antonio  Gallón    337 

Miguel  María  Gómez    337 

Silverio  Adriano  Gómez    338 

Eleázar  Loaiza    338 

Daniel  María  López    339 

Esmaragdo  López    343 

José  María  López   344 

Darío   Márquez    (Monseñor)    344 

José  Domingo  Mejía    346 

Jesús  Antonio  Molina    347 

Francisco  de  Paula  Montoya    348 

Juan  Nepomuceno  Parra    350 

Gregorio  Pavas    351 

Rafael  Amador  Ramírez    352 

José  Antonio  Restrepo    353 

Nazario  Restrepo  Botero    354 

Felipe    Suárez    358 

Ismael  Valencia    359 

Luis  Carlos  Muñoz  (Monseñor)    361 

Marco  Antonio  Tobón    365 


505 


CAPITULO  III 


Sacerdotes  ya  fallecidos  ordenados  por  Monseñor  Hoyos 

Juan  Antonio  Angel    364 

Ricardo   Arias    364 

Apolinar    Bernal    365 

Azarías  Cardona    365 

José  Dolores  Cardona    366 

Agustín  Corrales    367 

Serafín  de  León    368 

Antonio  María  Franco    369 

Luis  R.  Giraldo    370 

Jesús  Antonio  Gómez    371 

Juan  de  Jesús  Herrera    372 

Jesús  María  Idárraga   372 

Robeito   Isaza    373 

Rafael  Jaramillo    375 

Teodomiro    Jaramillo    375 

Jesús  María  López    376 

José  Dolores  López    377 

Luis  Gonzaga  López    378 

José  Antonio  Marín    378 

Nicolás  Montoya    3^0 

Benjamín  Muñoz    380 

Simón  de  Jesús  Naranjo    382 

José  María  Ospina    382 

Rafael  Ospina    383 

Venancio  Osorio    384 

Isaías    Ramírez    S^o 

Francisco  Restrepo    385 

Manuel  Víctor  Restrepo    386 

Fulgencio  Soto    386 

Gonzalo  Uribe    387 

Francisco  María  Vélez    388 

Lista  de  los  sacerdotes  también  ordenados  por  Monseñor  Hoyos   391 

CAPITULO  IV 

Excmo.  Monseñor  Salazar,  segundo  Obispo  -  1922-1933 

CAPITULO  V 

Sacerdotes  ordenados  en  el  segundo  pontificado,  ya  fallecidos 

Eduardo  Botero  Mejía    403 

Luis  Eduardo  Cortés    405 

Ernesto  López  Rodas    405 

Rosendo   Urrea    406 

Lista  de  los  Sacerdotes  también  ordenados  por  Monseñor  Salazar   406 

CAPITULO  VI 

Biografías  de  sacerdotes  extradiocesanos  que  sirvieron  en  la  Diócesis 

de  Manizales 

Jesús  María  Botero    408 

Roberto  Emigdio  Buitrago    408 
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Gregorio  Nacianceno  García    409 

Luis  Emilio  Giraldo   ,   409 

Juan  Gabriel  González    410 

Luis  Eduardo  Herrera  Ibarra    410 

Rafael  Hurtado    411 

Alvaro  Obdulio  Naranjo    (Monseñor)    411 

Manuel  José  Villegas    412 

José  Manuel  Yepes    412 

CAPITULO  VII 

Sacerdotes  nacidos  en  territorio  caldense  que  ejercieron  su 
ministerio  en  otras  jurisdicciones  eclesiásticas 

Canónigo  Juan  de  Dios  Gómez    414 

Pedro  Antonio  Gutiérrez    415 

Amelí    Tejada    415 

Gerardo  Antonio  Valencia    415 

Juan  Crisóstomo  Valencia   415 


CAPITULO  VIII 

Arquidiócesis  de  Bogotá 
Diócesis  del  Tolima  (Neiva) 
Diócesis  de  Ibagué 


Manzanares:  1  —  Manuel  Emeterio  Diaz  Badillo    419 

2.  —  Antonio  Hartmann    421 

Marulanda:  3.  —  Angel  María  Melguizo    423 

Marquetalia  . —  Dorada:  Lista  de  los  curas  de  Almas    427 
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La  impresión  de  esta  obra  se  terminó  el  dííi 
12  de  Septiembre  de  1957,  en  los  talleres  de 
la  Editorial  Bedoiit  de  Medellin,  (Colombia). 


